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—Duante estos días en que no os he visto - dijo— he leido 
mucho, sobre todo una novela china en la que estoy todavía y que 
me parece muy notable. 

—¿Una novela china? —dije yo—, debe ser muy singular. 

—No tanto como podríamos pensar —replicó Goetho—, Estos 
hombres piensan y sienten más 0 menos como nosotros y uno pron- 
to se da cuenta de jo parecidos que somos a ellos... 

—Pero —dije yo—. ¿quizá esta novela china es una de las más 
excepcionales? 

—De ninguna manera —dijo Gocthe- . Los chinos tienen 
miles de este género e incluso las tenían ya cuando nuestras ante- 
pasados vivían todavía en los bosques. 


Conversaciones de GOETHE con ECKERMANN, 
miércoles 31 de enero de 1827 


NOTA A LA EDICIÓN ESPAÑOLA 


La aceleración de los cambios parece producir hoy en día una cierta ruptura 
con el pasado y, sin embargo, en cada uno de los lugares de nuestro universo en 
mutación, los hombres siguen siendo tributarios de su historia y de sus tradicio- 
nes. Ahora bien, no es posible ignorarlo todo de China y de una civilización que, 
a lo largo de una historia ininterrumpida de tres milenios y medio, ha imprimido 
más o menos profundamente su influencia sobre las distintas civilizaciones de 
Asia Oriental. Y menos aún cuando los países de Extremo Oriente —y muy espe- 
cialmente las comunidades chinas de estos países— muestran ahora un dinamis- 
mo extraordinario. La misma China, sobre la que tantos sufrimientos se han aba- 
tido desde hace más de un siglo, no podrá permanecer mucho tiempo al margen 
de este movimiento general. 

Otras regiones del mundo, como las de América o Mesopotamia, han conocido 
sin duda civilizaciones más extrañas o más antiguas que la china. Pero incas y 
asirios han desaparecido. La grandeza de la India, país de tradición oral y de es- 
peculaciones religiosas y filosóficas, indiferente al tiempo y a la historia, es de otro 
orden. Más preocupados por la organización de este mundo y por la felicidad de 
esta vida, los chinos han tenido y siguen teniendo un alma de historiadores. Su 
civilización es la única que, habiéndose desarrollado de forma tan independiente 
de nuestro Occidente, ha dejado una superabundancia tal de documentos. Ningún 
país del mundo, antes de los tiempos modernos, ha producido tantos escritos, ya 
que China, que rebosa de inscripciones, empezó a multiplicar y a producir libros 
medio milenio antes que Europa inventara la imprenta. 

Es para mi una alegría y un honor ver de nuevo traducido este libro, con sus 
últimas correcciones y añadidos, a una de las mayores lenguas del mundo. ¡Ojalá 
contribuya a que China sea mejor conocida en España y en los paises de lengua 
española y a fomentar quizá algunas vocaciones! 

Me doy cuenta del cuidado y esfuerzo que ha debido exigir la traducción de 
este libro. Sé muy bien por tanto cuánto le debo a mi traductora. Por ello el nom- 
bre de Dolors Folch merece ser mencionado en buen lugar. 


JACQUES GERNET 


NOTA DE LA TRADUCTORA 


La presente edición española de £f mundo chino incorpora en el texto las notas 
finales de anteriores ediciones y las abundantes correcciones que han ido intro- 
ducéndose en las nuevas ediciones francesas posteriores a 1990. Esta versión se 
ha visto igualmente favorecida por la abundante correspondencia mantenida con 
Jacques Gernet, quien ha tenido la amabilidad de responder a las consultas de la 
traductora y enviarle nuevas notas e información diversa. 

Los nombres de pueblos se han transcrito, como es norma en castellano, en 
minúsculas, a excepción del pueblo Han, para evitar confusiones con la forma ver- 
bal «han». Los nombres de dinastías se han mantenido integramente en mayúscu- 
las (Song del Sur, Wei del Norte), puesto que, en chino, el apelativo geográfico es 
parte integrante del nombre de la dinastía. 


DOLORS FOLCH 


PRONUNCIACIÓN 
DE LA TRANSCRIPCIÓN PINYIN 


La transcripción del chino que se adopta en este libro es la transcripción oficial 
de la República Popular China (1958), cl pinyin, que es la más generalizada. Se 
han mantenido sin embargo los nombres consagrados por el uso: Pekin, Nankín, 
Cantón, Sun Yat-sen... Dado que esta transcripción utiliza el alfabeto latino de 
forma convencional, es indispensable indicar la pronunciación aproximada: 


no aspiradas fricativas 


labiales 
dentales 
prepalatales 
retroflexas 
palatales 
alveolares 


nasales: n=a: mM=m líquidas: 1=/; r=¿ inicial 
E retroflexa final 


En el sistema vocálico, el nivel cero (ausencia de vocal) después de z, c, 5 y zh, 
ch, sh se indica con una i. La letra e está a medio camino entre la e y la o. Después 
de y, j, q y x la letra u se pronuncia tí. Los diptongos y triptongos se pronuncian 
con una sola emisión de voz, como en el caso de ai, nai. ei, ao... Cuando la 
terminación es una a, la vocal precedente no se nasaliza; sí lo hace al contrario 
cuando la silaba acaba en ng. Las terminaciones en ong se pronuncian ung. La 
palabra yan y las terminaciones en ¿an se pronuncia yen. Las letras p, £, c, ch, q 
y k son muy aspiradas. Para terminar, hay poca distancia entre las consonantes 
aspiradas y no aspiradas: d está a menudo cerca de £, hb de p. ete... 


INTRODUCCIÓN” 


¿Cómo definir China? ¿Como la de las ciudades-palacio de la época arcaica y 
la multitud de pequeños señorios diseminados a lo largo de la cuenca inferior del 
río Amarillo en el II milenio, o como la de los siete grandes reinos de finales de la 
Antigiledad que el rey de Qin unificó en -221 y que, hacia el sur, apenas supera- 
ban el valle del Yangzi?; ¿como la de los reinos fundados en china del norte por 
poblaciones de la estepa en los siglos 1v y Y de nuestra era, o como la China letra- 
da, comerciante y marítima, privada de sus provincias del norte, en los siglos XI 
y xi; ¿como el único verdadero imperio de la historia, creado por la dinastía 
sinomanchú, con sus enormes protectorados de Asia central, Tíbet y Mongolia? 
¿La diáspora china que hoy en día se extiende por todos los continentes no forma 
también parte de ella? ¿No sería mejor referirnos a esta realidad proteiforme que no 
ha cesado de transformarse a lo largo de milenios como el mundo chino? 

El objeto de esta introducción es evocar el contexto geográfico y humano de 
esta amplia parte del continente curoasiático donde se desarrolló la civilización 
china, su gran extensión en latitud, el contraste de sus climas y de sus formas de 
vida, la diversidad de sus pueblos y de sus lenguas; recordar los grandes cambios 
que ha conocido el mundo chino, las etapas y los diversos aspectos de su evolu- 
ción. Todo aquelio que está lejano parece simple. Pero nada es simple cuando se 
trata de una historia que se extiende desde finales del neolítico hasta nuestros días 
y de una civilización tan rica y tan extraña a nuestras tradiciones. Los descubri- 
mientos arqueológicos y las investigaciones de los historiadores no cesan de modi- 
ficar y de hacer más compleja la idea que nos hacíamos de su pasado hace solo 
medio siglo. Desde el III milenio, todo ha cambiado en esta parte del mundo: las 
relaciones del hombre con la naturaleza, los espacios habitados, el papel de los 
animales, las plantas cultivadas, las técnicas de producción, de transporte y de 
guerra, los sistemas políticos y la organización social, la extensión y la situación 
de China en Asia y en el mundo, las relaciones y las influencias externas, por no 


» Quiero expresar mi reconocimiento a todos aquellos que me han ayudado: en primer lugar a 
Jacques Dars que tuvo la amabilidad de releer la primera edición y fijar los indices, a Marie-Claire 
Borgére, Lucien Bianco, Yves Chevrier, Hubert Delahaye y Alain Thote. 
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hablar de las creencias, las ideas, las artes y las letras. Para cada etapa podemos ha- 
blar de una humanidad diferente. 

La imagen de China que se impuso durante largo tiempo surgió de una tra- 
dición nacional que, al poner el acento sobre las grandes dinastías chinas, da una 
impresión de continuidad y de pureza émica que todo desmiente. Aquí como en 
otros lugares, un nacionalismo ingenuo ha deformado la realidad de la historia, 
Como ocurrió en Europa, las poblaciones de lengua y cultura china son el pro- 
ducto de innumerables mezclas con las poblaciones vecinas y a veces lejanas. La 
composición étnica de China ha sido constantemente renovada por las aportacio- 
nes de los ganaderos de la zona de las estepas, de los montañeses del complejo 
himalayo, de los aborígenes de China del sur, pero también por la aportación de 
los pueblos llegados de los confines de la India, de Irán y de Oriente medio. Con- 
tactos y préstamos entre culturas diversas han sido fuente de riqueza y factores de 
innovación. Contrariamente al tópico por el cual China ha terminado siempre por 
absorber a sus conquistadores, los avances de sus vecinos, sus invasiones y su pro- 
pia amenaza han tenido efectos determinantes sobre el curso de su historia. Estos 
pueblos han contribuido eficazmente a la formación de la civilización china, sobre 
todo aquellos de los que más difería: los nómadas de la estepa mongola. Los Sui 
(581-618) y los Tang (618-907) que reunificaron China después de tres siglos de 
división entre el norte y el sur no fueron, de hecho, más que los continuadores y 
los descendientes de las aristocracias mestizas que habian reinado antes en China 
del norte, y que no eran chinos puros, sino chinos medio turcos; el fundador de los 
Ming, en 1368, tras expulsar de China a los mongoles, se inspiró en sus institu- 
ciones, reforzando la independencia del poder imperial respecto a la adminis- 
tración y dividiendo la sociedad en castas según las ocupaciones de cada cual. 
Podemos decir que la República Popular China, con sus inmensos «territorios 
autónomos» del Xinjiang (el antiguo «Turkestán chino»), del Tíbet y de Mongo- 
lia interior es —al igual que en el trazado general de sus provincias (las circuns- 
cripciones anteriores a los Ming; aunque menos numerosas; eran más extensas) — 
la heredera de la dinastía manchú (1644-1911). 

En el neolítico y en la época arcaica, los enclaves chinos se encontraban aún 
diseminados entre otras poblaciones. Los últimos descubrimientos arqueológicos 
han mostrado la diversidad de las culturas de donde provienen las primeras formas 
de la civilización china, y han revelado la existencia en el sureste del cultivo del 
arroz inundado, anterior en varios milenios a lo que habíamos imaginado hasta 
ahora, y de civilizaciones del bronce originales, ignoradas por las fuentes históricas. 
Colonizando los pueblos que ocupaban antiguamente la cuenca del Yangzi (llamado 
por los chinos «el río largo», Changjiang) y las regiones situadas más al sur, Chi- 
na se enriqueció con numerosos préstamos que incorporó a sus lenguas y culturas, 

Además, China estuvo en contacto, por las rutas marítimas y terrestres, con el 
sureste de Asia, la India, Irán, el Oriente Próximo antiguo y el mundo árabe. Sus 
capitales, sus principales centros comerciales y sus grandes puertos han estado 
siempre llenos de extranjeros. Por no hablar del budismo, llegado de Asia central 
y de la India, por el sur y el noroeste, y sus aportaciones ininterrumpidas entre los 
siglos 1 y Ix de nuestra era, así como de las comunidades maniqueas, mazdeistas, 
nestorianas, judías, hinduistas y cristianas que estuvieron también presentes. Chi- 
na se convirtió asimismo desde su integración en el imperio euroasiático de los 
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mongoles, en una de las grandes naciones musulmanas del mundo, En sentido 
opuesto, los chinos emigraron a una gran parte de Eurasia. La historia de China es 
la historia de interminables fenómenos de asimilación. 

Pero no sólo se trata de China: Corea, Vietnam y Japón forman parte de la 
misma comunidad de civilización; herederos de su escritura, se inspiraron en sus 
instituciones políticas y en sus sabias tradiciones: religiosas, artísticas y literarias. 
A pesar de tener características originales y de haber incorporado modos occi- 
dentales en la época contemporánea, todos conservan aún su huella original. La 
influencia de China también se ha dejado sentir en una gran parte del continente 
euroasiático, entre los ganaderos nómadas de la estepa, en el Tíbet y en todo el 
sureste asiático. El mundo árabe recibió de ella, entre otras novedades, el papel, la 
brújula marina y la pólvora, junto con las primeras armas de fuego: occidente, que 
sigue casi sin saber lo que le debe, los heredó a su vez. Dos nombres evocan por 
sí mismos su sorprendente genio inventivo: el de Seres, dado por nuestra Anti- 
giiedad clásica a los chinos y que viene de aquel tejido tan extraño para ellos como 
era la seda, y el de china, que en inglés designa a la porcelana, uno de los princi- 
pales productos importados de China en los siglos XVII y XVIIL 

Con frecuencia hemos acusado a China de creerse el centro del universo. Como 
prueba, el término de «imperio del Centro» que antiguamente designaba, bajo el 
nombre de «reinos del centro» (zhongguo), a las más antiguas ciudades del valle 
inferior del río Amarillo, convirtiéndose en el nombre más habitual de China. Pero 
¿qué civilización no cree ser el centro del universo y la única verdadera? Nuestro 
occidente, que ha vivido tanto tiempo aislado de la parte oriental del continente 
euroasiático, y que sigue tan preocupado por sí mismo, no dudaría en proclamarse 
universal. Si China, desde hace poco más de un siglo, se ha occidentalizado, lo ha 
hecho a su manera en función de su experiencia histórica y de su forma de pensar: 
las influencias extranjeras han sido siempre deformadas por el prisma de las tradi- 
ciones chinas. Asi sucedió tanto con el budismo como con las novedades intro- 
ducidas por los misioneros europeos en torno al 1600. Trabajos recientes han de- 
mostrado que lo que las matemáticas que los primeros jesuitas dieron a conocer a 
los chinos les incitaron a redescubrir procedimientos perdidos desde comienzos 
del siglo xIv y a combinar sus propias tradiciones con las aportaciones europeas, 
de forma que hasta la segunda mitad del siglo XIX hubo matemáticas sinoeuropeas. 
Y ¿quién negaría que a pesar de todo el pasado persiste, todavía hoy, en la conduc- 
ta y en el espíritu del pueblo chino? Muchas tradiciones antiguas vuelven a cobrar 
vida en nuestros días, sobre todo tradiciones religiosas que creíamos desaparecidas 
desde la instauración del régimen comunista y desde la revolución cultural que tan- 
to hizo por abolirlas. 


EL CONTEXTO GEOGRÁFICO Y HUMANO 


Espacios y poblaciones 


La historia del mundo chino nos sitúa ante un amplio conjunto geográfico cuyo 
conocimiento general es indispensable para su comprensión: se extiende de Sibe- 
ria al ecuador y de las orillas del Pacífico al corazón del continente euroasiático. 
Aquií nos limitaremos a recordar lo esencial: el carácter macizo del conjunto con- 
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Cuanro 1. Las lenguas de Asia Oriental * 


Lenguas «altaicas» Lenguas del noreste asiático 


Grupo turco Grupo mongol Grupo tungús Coreano Japonés 

Uigur Mongol Manchú 

Kazaj Dakhur Xibo 

Uzbeco Hezhe 

Tátaro 

Sala Olunchun 

Kirguiz 

Yugu 

Lenguas sinotibetanas 

Grupo tibeto-birmano — Grupo thai Grupo miao-ya0 Grupo chino 

Dialectos tibetanos — Siamés Lenguas de las Dialectos del norte 

Birmano Laosiano minorías de la Dialectos de Wu 

Lenguas de las Lenguas de las China del Dialecto cantonés 
minorias tibeto- minorías thai de suroeste y de la Dialectos del 
birmanas de la China del península de Fujian del sur 
China del suroeste y de la Indochina Dialectos del Fujian 
suroeste y de la península de del norte 
península de Indochina Dialectos hakka 
Indochina Dialectos del 

Hunan 


Lenguas austroasiáticas (mon-khmer) 


Lenguas «malayo-polinesias» 


Khmer (camboyano) Malayo 
Cham (minorias de las costas orientales Javanés 

de Vietnam y de Camboya) Otras lenguas «malayo-polinesias» 
Mon (Baja Birmania) de Indonesia 


Lenguas de las minorías mon-khmer 
de Yunnan, de la peninsula de Indochina 
y de las islas Nicobar 


Lenguas de las minorías étnicas de 
Taiwan 


* Todos los grupos lingilisticos que figuran en este cuadro, con excepción del japonés, están 
representados en la República Popular de China y en Taiwan. 

Cabe mencionar también las lenguas indoeuropeas que están representadas en la República Popu- 
lar de China por 15.000 tadjiks (grupo de lenguas iranias) y por cerca de 10.000 rusos. 


tinental, subrayado al suroeste por el formidable complejo de altas montañas y ele- 
vadas mesetas de los plegamientos himalayos, que se despliega en forma de arco 
desde el Hindukush hasta la península de Indochina; la gran zona de estepas (pra- 
dos, para ser más exactos) entrecortada por desiertos, que cubre los espacios com- 


INTRODUCCIÓN 17 


prendidos entre los bosques siberianos y las regiones cultivadas de China del nor- 
te; la existencia de llanuras fértiles formadas por los aluviones de los grandes ríos 
(cuencas del Sungari y del Liao en Manchuria, gran Llanura Central de China del 
norte que cubre más de 300,000 kr?, medio y bajo Yangzi, llanura de la región de 
Cantón, cuenca del río Rojo en Vietnam y otras cuencas fluviales de la península 
de Indochina); la enorme extensión de las costas desde la desembocadura del río 
Amur hasta la península malaya, y la existencia de un rosario ininterrumpido de 
islas grandes y pequeñas desde el archipiélago nipón hasta el conjunto más exten- 
dido de grandes islas indonesias (Filipinas, Borneo, Célebes, Insulindia y Suma- 
tra). Los datos climáticos acentúan esta diversidad: a las regiones orientales y 
meridionales sometidas a las infuencias alternas de los monzones se oponen los 
climas secos y continentales del interior de Asia, Y por ello, China es tanto el pais 
de los frios siberianos y los inviernos rigurosos como el del calor húmedo y ago- 
biante de los trópicos. 

Las poblaciones que habitan estas regiones del mundo son muy diversas y se 
distinguen por sus modos de vida, sus culturas y sus lenguas. Por ser el más evi- 
dente, el primer criterio en el que se piensa es, sin lugar a dudas, el lingúístico. 

Las lenguas habladas en Asia Oriental y en la República Popular de China per- 
tenecen a cinco grupos lingiísticos diferentes de distribución geográfica relati- 
vamente clara, excepto en China del sur y en la península de Indochina en que la 
imbricación de las lenguas es extrema, 

— Desde la región del Baikal, en China del norte, hasta el Turkestán chino se 
encuentran poblaciones cuyas lenguas se vinculan a los grupos turco-mongol y 
tungús (mongol y turco uigur principalmente, ya que el manchú, que disfrutó anti- 
guamente de una gran extensión en el noreste, hoy en día casi no se habla. 

— Radicalmente distintos del chino y de las otras lenguas tibeto-birmanas, 
tanto desde el punto de vista lingiístico como del vocabulario, a pesar de los 
múltiples vocablos cultos tomados del chino, el coreano y el japonés constitu- 
yen un grupo distinto que parece tener algunas afinidades con las lenguas pre- 
cedentes. 

— Las lenguas tibeto-birmanas (tibetano, birmano, tai, lenguas miao y yao) a 
las que pertenecen también el mismo chino, cubren a la vez el conjunto de altas 
montañas y elevadas mesetas del complejo himalayo, la península indochina y las 
21 provincias de la china propiamente dicha y Taiwan. Por el número de gente que 
los habla, los dialectos chinos dominan sin duda en este grupo. 

— El grupo de las lenguas mon-khmer, casi desaparecido hoy en día en la Chi- 
na del sur, tiene una implantación mucho mayor en la península de Indochina y 
principalmente en Camboya. 

— Finalmente, algo más al sur, Malasia y las grandes islas de Asia del sureste 
son las tierras de las lenguas «malayo-polinesias», que de hecho se extienden por 
el este hasta la Melanesia y por el oeste hasta Madagascar, por el norte hasta la isla 
de Taiwan donde lo hablan las minorías étnicas que subsisten en las regiones mon- 
tañosas. 

Esta distribución de los diferentes grupos lingiísticos en Asia Oriental conser- 
va el recuerdo de una larga historia de la que es a la vez el resultado final. Aunque 
es imposible saber cuál era la situación en un pasado remoto. En la edad del bron- 
ce, los enclaves chinos estaban ya diseminados entre etnias extranjeras con las que 
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CUADRO 2. Los chinos en el sureste de Asia (estimación de 1997) 


País Población china % en relación con la población real 
Singapur 2.311.300 66,0% 
Tailandia 6.358.000 10,6% 
Malasia 5.445.100 25,9% 
Indonesia 7.310.000 3,6% 
Vietnam 1.000.000 1,3% 
Laos 160.000 3,1% 
Camboya 300.000 2,7% 
Birmania 1.000.000 2,1% 
Sarawak 45.300 15,1% 
Filipinas 103.000 1,4% 
Total 24.032.700 


sy. MA, Lawrence él Cartier, Carolyn (eds.) (2003) The Chinese Diaspora, Sapce, Place, Mobility 
and Identity, Lanham, Rowman de Linlcficid Publishers, p. 13. 


mantenían relaciones permanentes, hostiles o amistosas, y cuyas lenguas desco- 
nocemos. Conocemos, en cambio, las grandes líneas de la evolución: a principios 
del 11 milenio, la lengua china, bajo sus formas arcaicas, antiguas y modernas, se 
difundió primero desde el valle del río Amarillo hasta el valle del Yangzi y des- 
pués hacia China del sur y Asia del sureste; las lenguas thai, tibeto-birmanas y 
mon-khmer se desplazaron y extendieron desde el valle del Yangzi y los confines 
sinotibetanos hacia China del sur y la península de Indochina; las lenguas malayo- 
polinesias se difundieron desde las costas de China meridional hacia Asia del 
sureste y más allá. Finalmente, las lenguas indoeuropeas (kucheano, agni, khota- 
no, dialectos iranios orientales de los que el sogdiano fue durante largo tiempo, la 
gran lengua de comunicación del tráfico de caravanas entre el Pamir y la provin- 
cia china del Gansu) que dominaron los oasis de Asia Central durante la mayor 
parte de la historia, han desaparecido completamente hoy en día en provecho del 
turco vigur y del chino. Todos estos hechos reflejan los grandes desplazamientos 
de población que se produjeron en el curso de cuatro milenios, bajo el empuje de 
las poblaciones turco-mongolas en el norte y sobre todo de las de lengua y cultu- 
ra china hacia el sur. 

La presencia en China de población no china, incluso en el interior mismo de 
sus provincias, basta para demostrar hasta qué punto la idea de una China pobla- 
da únicamente por chinos es falsa. 


Los Han 


Dentro del amplio conjunto geográfico y humano del Asia oriental, las pobla- 
ciones de lengua y cultura chinas, los Han, son hoy el grupo más importante. Su 
área de expansión se extiende desde Siberia hasta Java y desde el Pacifico hasta 
el turkestán chino. Desde Singapur, ciudad china en sus tres cuartas partes, hasta el 
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CUADRO 3. Superficics comparadas de Jas provincias con mayoría Han y de los paises 
europeos (en km?) 


Provincias chinas Paises de Europa 
Sichuan 569.000 
550.800 Francia 
504.900 España 
Heilongjiang 463.600 
449.200 Succia 
Yunnan 436.200 
369.662 Japón 
Gansu 366.000 
312.520 Polonia 
237,28 Rumania 
Guangdong A 231.400 
Guangxi 220.400 
Hunan 210.500 
Hebei 202.700 
Shaanxi 196.750 
Hube 187.500 
Jibin 187.000 
Guizhou 174.000 
Henan 167,000 
Jiangxi 164.800 Túnez 
Shanxi 157.000 
Shandong 153.300 
Liaoning 151.000 
Anhui 139.900 
132.500 Grecia 
Fujian 123.100 
110.950 Bulgaria 
Jiangsu 102.200 
Zhejiang 101.000 
Taiwan 35.960 
30.560 Bélgica 


valle del Amur hay la misma distancia que desde Dublín a las fronteras occiden- 
tales de la República Popular de China. China cubre un espacio de 9.561.000 km?, 
casi tan grande como Europa hasta las fronteras de Jos patses del Este con la anti- 
gua URSS, y su población sobrepasaba en 1997 los 1.236 millones de personas. 

Los Han son ampliamente mayoritarios en las 21 provincias que constituyen la 
República Popular de China así como en Taiwan. Sin embargo, el término de pro- 
vincia es engañoso, ya que éstas tienen superficies equivalentes a las de Polonia o 
Grecia. En 1975, la densidad de sus poblaciones era todavía comparable a la de los 
países europeos con excepción de la provincia muy urbanizada de Jiangsu que 
superaba en densidad a los Paises Bajos. Pero la política natalista de Mao Zedong, 
condujo a un peligroso aumento de la población que felizmente se ha ralentiza- 
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CuaDru 4. Población de las provincias y de las regiones de la República Popular de China 
(en millones, censo de 1957, estimación de 1986 y estadísticas de 1997). Aunque las es- 
tadísticas chinas haya que tomarlas con precaución, las cifras reflejan el fuerte crecimiento 
de la población debido a la política natalista de Mao Zedong, entre 1957 y 1986 


Provincias 1957 1986 1997 
Sichuan 72.160 101.880 110,720 
Henan 48.670 77.130 92.430 
Shandong 54.030 76.950 87.850 
Guangdong 37.960 62.530 77.940 
Jiangsu 52.130 62.130 71,480 
Hunan 36.220 56.220 64.650 
Hebei 48.730 55.480 65.250 
Anhui 33.556 51.560 61,170 
Hubei 30.790 49.310 58.730 
Zhejiang 25.280 40.300 44,350 
Guangxi 19.390 38.730 46.330 
Liaoning 24.090 36.860 41.380 
Jiangxi 18.610 34.600 41.500 
Yunnan 19.100 34.060 40.940 
Héilongjiang 14.860 33.110 37.510 
Shaanxi 18.130 30.020 35.700 
Guizhou 16.890 29.680 36.060 
Fujian 14.650 27.130 32.820 
Shanxi 15.960 26.270 31.410 
Jilin 12.550 22.980 26.280 
Gansu 12.800 20.410 24.940 
Qinghai = 4.070 4.960 


Territorios exteriores 


Mongolia 9.200 20.070 23.260 
Xinjiang 5.640 13.610 17.180 
Xizang (Tíbet) 1.274 1.990 2.480 
Ningxia 2.050 4.050 5.150 


Zonas municipales 


Pekín E *= 9.600 12.400 
Shanghai = 12,170 14.570 
Tianjin = 8.080 9.530 


República de Chins 


Taiwan 12.429 19.500 23.000 
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CUADRO 5. Principales nacionalidades no chinas de la República Popular de China (censo 
de 1990) 


Nacionalidad Grupo étnico- Localización Número 
lingúístico de habitantes 
Zhuang Thai Guangxi, Yunnan, Guizhou, 
Guangzhou, Hunan 15.489.630 
Manchú Tungús Liaoning, Hebei, 
Heilongjiang, Jilin 9.821.180 
Miao Miao-Yao Guizhou, Hunan, Yunnan 7.398.035 
Uigur Turco Xinjiang 7.214.431 
Yi Tibeto-birmano Sichuan, Yunnan, Guixhou 6.572.173 
Mongol Mongol Mongolia interior, Liaoning, 
ilin, Heilongjiang 4.806.849 
Zang Tibetano Tíbet, Sichuan, Qinghai 4.593.330 
Buyi Thai Guizhou 2.545.059 
Coreana Coreano Jilin, Heilongjiang, Liaoning 1.920.597 


do con la política del hijo único adoptada después de 1970 y aplicada de forma 
bastante estricta en las ciudades, aunque no tanto en las zonas rurales. 

Las comunidades chinas establecidas fuera de China, mestizadas a menudo 
con las poblaciones locales, son numerosas —y antes lo eran más que ahora— en 
Tailandia, Malasia y Borneo, y son también considerables en Vietnam, Camboya, 
Java y Filipinas. Singapur, Penang y Malaca, en Malasia, y Cholon en Vietnam son 
ciudades con una gran mayoría china. 

Lejos de constituir un conjunto homogéneo, los chinos se distinguen por sus 
tradiciones, costumbres, composición étnica y dialectos. La ausencia de un crite- 
rio nacional, aquel que en Europa nos permite distinguir claramente entre france- 
ses, españoles, italianos y rumanos, enmascara en el mundo chino una diversidad 
que es producto de la historia y que sin duda era más acusada en épocas anterio- 
res que en la actualidad, en que la enseñanza y las facilidades de comunicación 
tienden a desdibujar los caracteres originales de las distintas regiones. Los dialec- 
tos chinos, aunque este nombre de dialecto evoque para nosotros la forma que 
toma una lengua madre en una región limitada, son hablados con variaciones más 
o menos importantes por decenas de millones de individuos y presentan entre ellos 
diferencias tan acusadas como las que separan en Europa las lenguas románicas. 

Los dialectos del norte, hablados por más de 870 millones de personas, y for- 
mados por tres grupos diferenciados constituyen una masa relativamente homo- 
génea. La uniformidad de estos dialectos se explica por la mezcla de poblaciones 
que se ha producido a lo largo de la historia en todas las regiones comprendidas 
entre Mongolia y la cuenca del Yangzi y por el poblamiento reciente en su gran 
mayoría de las provincias del noreste (Liaoning, Jilin y Heliongjiang) y del sur- 
oeste (Yunnan y Guizhou). Por el contrario, el carácter arcaico de los dialectos del 
sur y del sureste se explica por la relativa estabilidad de las agrupaciones huma- 
nas en estas regiones, mientras su diversidad obedece a las sucesivas oleadas de 
colonización que han ido llegando desde finales del mundo antiguo. 
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Las convenciones al uso en la República Popular de China nos obligarían a 
calificar de ciudadanos chinos a todos los habitantes de este país (uigures, tibeta- 
nos, mongoles, coreanos, thais, miao-yaos...) y a reservar el nombre de Han a los 
chinos propiamente dichos (con la excepción de los musulmanes chinos de la 
región del Ningxia que, aunque chinos por su lengua y apariencia, están conside- 
rados como una «etnia minoritaria»), pero estas convenciones enmascaran la rca- 
lidad, Aquellos que con pleno derecho llamamos chinos, a pesar de la diversi- 
dad de los tipos humanos, forman la casi totalidad de la población de la República 
Popular de China, así como Taiwan, mientras que los ciudadanos chinos que per- 
tenecen a otras nacionalidades representan 90 millones de individuos. Estas na- 
cionalidades están reconocidas oficialmente, agrupadas en territorios llamados 
«autónomos» —salvo en el Qinghai (el Kokonor) donde cohabitan tibetanos, chi- 
nos, uigures y musulmanes chinos— cuyo trazado reproduce, a grandes rasgos, el 
de los antiguos protectorados de) imperio manchú, con la excepción de la Repú- 
blica de Mongolia independizada tanto de Rusia como de China. Pero estos terri- 
torios sólo son autónomos en apariencia, y, en todas las regiones, las «minorías 
étnicas» son los vestigios de poblaciones en las que la historia ha estado marcada 
por un retroceso constante ante la colonización china. Debido a su posición estra- 
tégica, cl Tíbet ha estado sometido desde 1959 a una intensa colonización y a una 
represión constante, Representa, sin duda, un caso extremo. Pero el vasto Xinjiang 
(el antiguo Turkestán chino), poblado por musulmanes uigures, también conoce 
levantamientos esporádicos que causan gran inquietud al gobierno de la Repú- 
blica Popular de China. Estos movimientos de independencia no son recientes: ya 
en los siglos XVI y XIX, la dinastía manchú tuvo muchos problemas con las re- 
beliones musulmanas del Gansu y del Xinjiang, así como con los levantamientos 
tibetanos del Jinchuan, en las regiones montañosas del noroeste de Sichuan entre 
1746 y 1776. 


Modos de vida y culturas 


Las mezclas émicas y los fenómenos de aculturación constantes a lo largo de 
la historia obligan a destacar la importancia de los modos de vida y de las cultu- 
ras. Los datos de primera instancia son los geográficos. Es la geografía la que 
favorece un modo de vida determinado y la que le impone sus límites. Por encima 
de una cierta altitud y más allá de unas determinadas condiciones climáticas, el 
trigo deja paso a la cebada; las grandes praderas de Mongolia son más adecuadas 
para la gran ganadería que para la agricultura; los campos de arroz inundados tie- 
nen su terreno predilecto en lasilanuras irrigadas de las regiones tropicales y sub- 
tropicales sometidas a los monzones... Pero el determinismo geográfico tiene sus 
límites: las terrazas escalonadas permiten que los arrozales inundados trepen a la 
conquista de las colinas y ganen, gracias a la irrigación, zonas áridas; China del 
norte y Mongolia meridional sirven tanto para la agricultura como para la cría de 
bueyes, corderos y caballos. De la misma manera en que nómadas y sedentarios 
se han mezclado siempre en esta zona, variable a través de las épocas, en que 
comienza el mundo de las estepas y termina el de las regiones agrícolas, el culti- 
vo del arroz inundado y el de las regiones secas no tienen unos límites netamente 
definidos, mientras cultivadores de arroz y marineros cohabitaban en las costas del 
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sureste y del sur de China. Y la latitud alcanzada por los modos de vida es la prue- 
ba tanto de su avance y retroceso como de su coexistencia, fenómenos que han 
tenido una gran importancia histórica y que explican en parte los contactos y los 
préstamos entre culturas distintas. Pero esta tendencia no se contradice con un 
reparto general de los modos de vida y, en consecuencia, de los tipos de cultivo y 
de civilización. Es posible reconocer, en la inmensa área geográfica de Asia Orien- 
tal, cuatro grandes conjuntos de culturas ligados a modos de vida especificos, 
inseparables de ciertos tipos de organización social y de ciertas técnicas. 


Los sedentarios con agricultura evolucionada y predominante 


Al igual que en otras partes del mundo, fueron las formas de agricultura más 
evolucionadas las que dieron lugar a mayores crecimientos de población, a la cons- 
titución de reservas importantes y a la formación de organizaciones sociales 
complejas vinculadas a la defensa de sus territorios mediante la construcción de 
murallas y el desarrollo de armas de bronce, hierro y más tarde acero. Pero la agri- 
cultura aparece en China bajo dos formas diferentes pero complementarias, con 
una clara oposición entre el norte y el sur: 

— una agricultura de secano, en China del norte, cuyos cereales eran antigua- 
mente especies distintas de mijo, cebada y trigo. La irrigación se ha practicado 
aquí ocasionalmente. Aunque la ganadería (vacas, ovejas, caballos...) fue muy 
importante antiguamente, a partir de entonces ha retrocedido de forma imparable 
a favor de las tierras cultivadas. Á diferencia de las poblaciones de nómadas y 
montañeses, a los agricultores sedentarios les repugna la leche y la han sustituido 


LÁMINA |. Campos con terrazas en el Yunnan. 
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por la soja. Frutas y legumbres han desempeñado un papel más importante en la 
alimentación china que en la europea; 

— por otra parte un cultivo de arroz inundado documentado desde —5000 en el 
Zhejiang, provincia del sureste, y que encontramos en todas las regiones cálidas y 
húmedas donde era posible la irrigación (Nanuras y valles de China subtropical, 
Asia del sureste, Corea y Japón). El desarrollo del cultivo del arroz llegará a su 
auge alrededor del año 1000, dando un nuevo dinamismo a las civilizaciones de 
Asia oriental. Sus rendimientos, ya elevados en el siglo x1, no dejaron de crecer 
en China hasta alrededor de 1800. Las mayores densidades de población de toda 
la historia fueron e! resultado de las atenciones y cuidados que recibió este tipo 
de cultivo, 

La agricultura china se ha transformado tanto a lo largo de los años que la 
actual no tiene ya nada en común con la de la Antigiedad. El trigo se extendió en 
detrimento del mijo y de la cebada. En el siglo xv1 las plantas americanas (caca- 
huetes y boniatos, patatas y maiz) aumentaron los recursos de las zonas secas o de 
las tierras arenosas. Té, algodón y sorgo se extendieron ampliamente. El cultivo 
del arroz se extendió por todas las regiones irrigables y condujo, en los siglos 1X 
y x, a un desplazamiento del centro de gravedad económico y demográfico de Chi- 
na, desde el noroeste, donde se habían establecido hasta ese momento todas las 
capitales chinas, hacia la cuenca inferior del Yangzi. 


Los ganaderos nómadas de la zona de las estepas 


Sus características principales son: 

— la movilidad de sus lugares de residencia y de sus rebaños (caballos, bue- 
yes, ovejas, camellos), gracias a las yurtas fácilmente desmontables, Los despla- 
zamientos entre los pastos de verano en las llanuras y los pastos de invierno en los 
valles resguardados rara vez superan los 150 km. Pero las tribus de pastores pue- 
den emprender viajes a larga distancia en caso de necesidad para realizar incur- 
siones en zonas agricolas o conquistas; 

— un modo de vida que constituye un entrenamiento permanente para la 
guerra (doma de caballos, caza, prácticas de tiro al arco o de fusil montados a 
caballo). Los chinos enrolaron algunas veces en sus ejércitos a sus excelentes 
guerreros o les pidieron imprudentemente ayuda en momentos de crisis; 

— una economía en la que los productos animales satisfacen las necesidades 
esenciales (leche, kumis, queso, mantequilla, lana y pelo, cuero y pieles, excre- 
mentos secos para combustible). Las incursiones a los sedentarios o a las tribus 
vecinas, el pillaje de las caravaras y el comercio aportan algunos complementos 
a esta economía: metales, cereales, sedas y objetos de lujo. El objetivo de las raz- 
zias es obtener un complemento de cereales para el invierno, pero a menudo las 
impulsa también el deseo de obligar a los sedentarios a abrir mercados o a tribu- 
tar en especies. Sin embargo, los nómadas no desconocen del todo el cultivo de la 
cebada, el trigo y el mijo, y han desarrollado una metalurgia. La presencia de 
sedentarios, agricultores y artesanos, venidos de buen grado o capturados duran- 
te las incursiones, entre los nómadas es una constante de la historia; 

— la importante función de intermediarios que han desempeñado las pobla- 
ciones de la estepa entre los cazadores de pieles de la zona de los bosques sibe- 
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LÁMINA 2. La estepa mongola cerca del río Mergun. 


rianos, sedentarios productores de tejidos y de metales, comerciantes de la cadena 
de oasis que se extiende desde China del noroeste (provincia del Gansu) hasta la 
Transoxiana, y las poblaciones del Oriente Medio y de la Europa Oriental; 

— una sociedad tribal fundada en la subordinación de las tribus débiles a las 
poderosas y en la oposición entre una aristocracia propietaria de los rebaños y los 
grupos de esclavos; 

— la constitución de grandes federaciones de tribus y de imperios de la este- 
pa como consecuencia de sus contactos con los chinos y de su ocupación parcial 
o total de China del norte como fue el caso en la época mongola. Desde ahí, las 
transformaciones económicas y sociales que han permitido en un primer momen- 
to el refuerzo de la organización política, pero han provocado a la larga rupturas 
entre las tribus que permanecieron fieles a su tipo de vida primitivo y las aris- 
tocracias sedentarizadas. Mezclados entre los chinos durante periodos de varios 
siglos, los ganaderos nómadas han dejado huellas permanentes en la civilización 
china que les debe novedades técnicas decisivas en los modos de transporte y en 
el arte de la guerra. No solamente han hecho pesar una amenaza constante sobre 
China por sus incursiones, sino también, desviados por el obstáculo de las defen- 
sas chinas, sobre Asia central y más allá. 


Los montañeses del complejo himalayo y de sus confines 


La zona de expansión de los montañeses cubre unos 4 millones de km? en 
Qinghai, el Tíbet y, en la parte occidental de Sichuan, provincia que en la actua- 
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lidad es más extensa que Francia, y su población, escasa y esparcida, se estima hoy 
en día entre 5 y 6 millones de hombres. Practican una agricultura cerealista, con 
cereales pobres pero resistentes (cebada en primer lugar, centeno y alforfón, y tri- 
go y mijo a veces en los valles resguardados), asociada a la ganaderia de bueyes, 
yaks, caballos, corderos y cabras. La gran ganadería, similar a la de los pastores 
de la zona de las estepas, no es desconocida en las altas mesetas, pero en las regio- 
nes accidentadas predomina la ganadería de montaña con establos de invierno y 
trashumancia, La diversidad del relieve explica la especialización de los gana- 
deros y de los agricultores o la combinación de ganadería y agricultura por par- 
te de las mismas poblaciones. Las casas de los cultivadores, de piedra y cubierta 
plana, a veces en forma de torre de varios pisos, contrastan con las tiendas 
negras de los ganaderos. Los montañeses del complejo himalayo (tibetanos, qiang 
o tangut, jyarung, yi, nakhi o mosso), de costumbres guerreras, practican el ata 
que a las caravanas y las incursiones en las regiones de los agricultores sedenta- 
rios. En el transcurso de la historia se han lanzado varias veces hacia las provin- 
cias chinas del oeste y noroeste y han controlado los oasis de Asia Central. 


Las culturas mixtas de China del sur y del sureste de Asia 


Estas culturas, que actualmente se hallan en vía de regresión, se extendían 
antes hasta el valle del Yangzi y el sureste de Asia. Su retroceso hacia las regiones 
de montaña ante el avance de los cultivadores de arroz de las llanuras y su retira- 
da general hacia el sur dificultan la reconstrucción de los períodos antiguos. Al 
adaptarse a condiciones naturales más difíciles, algunos grupos se han visto obli- 
gados a modificar su modo de vida y a convertirse a una forma de agricultura 
itinerante de la que hay testimonios muy antiguos en Asia Oriental, y que hoy en 
día practican todavía todo un conjunto de minorías étnicas de China del sur y de 
la peninsula de Indochina: yao y miao del Guangxi, Guangdong, Guizhou y Yun- 
nan, meo o mhong del norte de Vietnam, li de las regiones montañosas de la isla 
de Hainan. Algunos rasgos característicos de estas poblaciones de culturas diver- 
sas han permanecido hasta nuestros días: viviendas sobre pilares, cría del búfalo, 
preparación del pescado autodigerido y fermentado (el nuoc-mám de los vietna- 
mitas), utilización del betel, uso de la campana de chimenea, uso del órgano de 
boca (khene laosiano y sheng chino) y del tambor de bronce, mitos de la creación 
de las razas y del diluvio, culto a las serpientes y a los dragones, al perro y al tigre, 
chamanismo... Algunos de estos rasgos culturales (técnicas, folklore, prácticas 
religiosas, tradiciones literarias, vocabulario...) se han transmitido a las poblacio- 
nes más evolucionadas de China del sur y de la península de Indochina. 


Las culturas de sedentarios y los comerciantes de los oasis de Ásia Central 


Una cadena continua de oasis enlaza el Gansu occidental con las cuencas del 
Sir Daria y del Amu Daria (el Oxus de los griegos), a ambos lados del desierto de 
Takla Makan y más allá del Pamir: Jiuquan, Anxi —Hami, Turfan, Kucha y Aksu 
al norte; Dunhuang, Miran, Niya, Khotan y Yarkand al sur— Kashgar, Kokand, 
Tashkent, Samarcanda, Bujara. Poblados por agricultores sedentarios y comer- 
ciantes, estos oasis han constituido el punto de encuentro de todos los pueblos 
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LÁMINA 3. Recolección de plantas acuáticas en las riberas del lago Taihu (Jiangsu). 


de Asia: poblaciones de lenguas indoeuropeas, turco-mongoles (xiongnu, turcos 
kirguiz, uigures, mongoles...) y sinotibetanas (chinos, tibetanos, tanguts...). La 
diversidad de los manuscritos sobre papel de los siglos y al X, recuperados en 1900 
cerca de la ciudad de Dunhuang, en el extremo occidental del Gansu, revela el 
carácter cosmopolita de la población de estos oasis, cuyo control se han disputa- 
do sin cesar a lo largo de la historia los chinos, los nómadas de la estepa, los mon- 
tañeses del complejo himalayo y los imperios establecidos más allá del Pamir. Jun- 
to a la gran cantidad de manuscritos chinos se encuentran no sólo textos tibetanos, 
sino también textos en turco uigur, sogdiano (iranio oriental), tangut, khotano y 
kucheano, sánscrito y formas derivadas de éste. 

Estos oasis, que antes eran muy activos, en una época en la que el clima era 
menos seco, fueron una de las vías principales para la introducción en Asia Orien- 
tal de las influencias de las poblaciones de la India, Irán, Oriente Medio y del 
Mediterráneo. 


Las civilizaciones lejanas 


Para terminar, hay que conceder un lugar importante a la influencia de las civi- 
lizaciones lejanas. El Asia Oriental en general y el mundo chino en particular han 
mantenido relación durante toda su historia con la parte occidental y meridional 
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Láma 4. Balsas de odres navegando por el río Xining en el Qinghai (Kokonor). 


del continente euroasiático. Estas relaciones plantean tres serics de problemas en 
estrecha relación unos con otros: el de las grandes corrientes comerciales —trá- 
fico narítimo y caravanas—, el de las grandes expansiones militares y las rela- 
ciones diplomáticas, y el de la difusión de las grandes religiones y de los pere- 
grinajes. Según las épocas, no siempre han sido las mismas partes del mundo las 
que han establecido relaciones con el Extremo Oriente y China, marítima o conti- 
nental. Debido a las expansiones militares chinas en Asia Central y a los flujos 
comerciales las rutas de los oasis desempeñaron un papel esencial desde el si- 
glo ur hasta el siglo 1x de nuestra era. Las rutas de la estepa, más al norte, vincu- 
laron estrechamente, debido a las conquistas mongolas, Mongolia y China del 
norte con Rusia meridional y los países del Oriente Medio entre los siglos Xi y 
xtv. Por otra parte, las expansiones marítimas indoiranias de los siglos 11 al vin, la 
islámica del vm al xtv, y la europea a partir de principios del xv! tuvieron reper- 
cusiones importantes para la historia de las civilizaciones de Eurasia. 

Los centros comerciales en los que desembocan, en los confines del mundo 
chino, las grandes rutas que atraviesan el continente curoasiático han sido frecuen- 
tadas por mercaderes, embajadores y misioneros venidos de los países de Asia 
Central, de la India y de Oriente Medio. De la misma manera, los puertos de la Chi- 
na del sur y del sureste han sido lugar de confluencia para marineros y merca- 
deres originarios de las más diversas regiones: coreanos y gentes del Liaodong en 
las costas del Shandong y del Jiangsu, japoneses en el Zhejiang, gentes de Asia 
del sureste y del océano Índico (indios, iranios, árabes), y occidentales (a partir del 
siglo xvI) en el Guangdong y el Fujian. La longitud de los trayectos y el ritmo 
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anual de los monzones explican por qué las colonias extranjeras, agentes de difu- 
sión de influencias lejanas, se afincaron tanto en los puertos como en los centros 
urbanos situados sobre los grandes ejes comerciales del mundo chino. Las gran- 
des ciudades chinas —especialmente las capitales— han sido desde siempre ciu- 
dades cosmopolitas. Pero, en sentido inverso, ejércitos, embajadas, peregrinos, 
mercaderes y artesanos chinos han recorrido casi todas las regiones de Asia. 


LAS GRANDES LÍNEAS DE LA HISTORIA DE LA CIVILIZACIÓN CHINA 


Una tipología de los modos de vida y de Jas culturas de Asia Oriental y el 
recuerdo de las influencias exteriores permite reemplazar la imagen simplista que 
a menudo nos hacemos de la historia de China por una visión compleja de las rea- 
lidades humanas. Al igual que nuestras provincias europeas, cada región de China 
tiene su historia, que es la de su poblamiento, la de las unidades políticas de las 
que ha formado parte a lo largo de los siglos, y la de las influencias que ha reci- 
bido de las etnias aborígenes y de las poblaciones vecinas o lejanas. Costumbres, 
tradiciones y tipos humanos en algunos casos, conservan el recuerdo de un pasa- 
do que se remonta a épocas más o menos antiguas. Debido a la diversidad de los 
elementos que han participado en su formación y que la han enriquecido y trans- 
formado a lo largo de los siglos, la civilización china ha sido, como las restantes 
grandes civilizaciones de la historia, una creación perpctua. 

La larga lista de dinastías establecida por los historiadores chinos no es ajena 
a la creencia generalizada de una especie de inmovilismo. Sin embargo, altí don- 
de no vemos más que inercia y repetición, hubo vida y profundos cambios. La 
breve dinastia de los Qin (221-206 antes de nuestra era), que unificó los otros seis 
reinos chinos de finales de la Antigiiedad, en una época en la que las regiones 
situadas al sur del Yangzi no habian sido aún colonizadas, fue precedida por dos 
siglos de transformaciones en todos los órdenes: técnicos, sociales, políticos, inte- 
lectuales..., sin las cuales la llegada de un estado centralizado, entendido como 
creación racional y deliberada, no hubiera sido posible. El poder de los segundos 
Han (25-220) era ya sólo nominal treinta años antes del final oficial de la dinastía, 
Los mongoles necesitaron más de cuarenta años para terminar su conquista de 
China, entre 1236 y 1279, casi tanto como los manchúes para establecerse sólida- 
mente entre 1644 y 1681... Por otra parte, los periodos de división han sido nume- 
rosos a lo largo de la historia: tres reinos se repartieron la China a mediados del 
siglo IM; China del norte y la China del Yangzi estuvieron separadas durante tres- 
cientos años, de 304 a 589; el imperio de los Tang (618-907), que había controla- 
do las rutas que conducían más allá del Pamir y cuya civilización brillaba con luz 
propia por toda Asia oriental, fue dividido, en su último medio siglo, en regiones 
militares cuasi autónomas, y luego partido, en los años 907-960, en una decena de 
estados independientes; China del norte fue invadida y gobernada por poblaciones 
originarias de la estepa de 1126 a 1368... 

Para establecer los rasgos generales de la larga y compleja evolución del mun- 
do chino cs mejor detenerse en los grandes y profundos cambios y no en la histo- 
tia de los acontecimientos. 
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Las técnicas como guía de las transformaciones de la historia 


Las técnicas, testimonio de la evolución de las sociedades, son indisociables 
del conjunto de condiciones que han permitido su aparición y difusión. «Conviene 
observar la fuerza, la virtud y las consecuencias de los descubrimientos —escribía 
Francis Bacon en su Novum Organum de 1620—. En ningún lugar se pueden ver 
de forma más evidente que en los tres descubrimientos que los antiguos descono- 
cían y cuyos orígenes, aunque recientes, son oscuros y sin gloria alguna, a saber: 
la imprenta, la pólvora y la brújula, ya que ellos cambiaron la faz del mundo, el 
primero en las letras, el segundo en la guerra, y el tercero en la navegación. A par- 
tir de ellos, los cambios han sido innumerables, hasta el punto que ningún impe- 
rio, secta o estrella parece haber ejercido más poder e influencia sobre los asuntos 
humanos que estos descubrimientos mecánicos». La observación de Francis Bacon 
vale tanto para China, origen de estos inventos, como para Europa, 

Aunque China pase por haber sido una potencia pacífica, fue durante mucho 
tiempo guerrera y conquistadora. Sus armas de bronce y su temible arco retrofle- 
xo en la Antigiiedad, sus armas de hierro y más tarde de acero, la convirtieron en 
el estado más fuerte de Asia oriental; su superioridad militar y su genio organiza- 
tivo le permitieron atacar países situados más allá de los Pamires y en la India, a 
más de 6.000 km de su capital. Su avance en el dominio del bronce y en la side- 
Turgia se explica sin duda por sus primeros progresos en cerámica: desde finales 
del IV milenio, la temperatura de cocción alcanzaba entre 950 a 1300 *C. Las va- 
sijas rituales de bronce, encontradas en el yacimiento de Anyang y datadas en los 
tres últimos siglos del 11 milenio, impresionan por su extraordinaria belleza y su 
calidad técnica. No tenian equivalente en ninguna parte del mundo en aquella 
época. Estos tesoros son testimonio de un largo perfeccionamiento que confirma 
el carácter refinado de su metalurgia en las cercanias de 1600 antes de muestra era. 
Además, cuando el uso del hierro se extendió en China a partir del siglo v antes 
de nuestra era, éste fue directamente fundido, y no forjado como en las partes 
occidentales de Eurasia. La siderurgia china fue, en efecto, más sabia y precoz, 
tanto cuando se trataba de piezas de herramientas de fundición producidas en serie 
para la agricultura, la roturación, el acondicionamiento de las tierras, la construc- 
ción de canales de riego (gracias a ellos la superficie de tierra cultivada y sus ren- 
dimientos crecieron rápidamente en los siglos IV y 11 antes de nuestra era), como 
cuando se trataba de armas de hierro fundido y después forjado desde alrededor 
de -400, e incluso de armas de acero. Como destacó Joseph Needham, es erróneo 
considerar la civilización china como puramente agricola (Pierre Gourou la cali- 
ficó como «civilización del vegetal») en contraposición con la de Europa, cuyo 
poder derivaría del hierro y del acero. Históricamente, la verdad es exactamente el 
contrario: antes del siglo XVII, fue China y no Europa quien supo producir gran- 
des cantidades de hierro fundido y luego de acero gracias a un procedimiento lla- 
mado «cofusión», transmitido a los árabes en el siglo XI, y a Europa en el xvI. Por 
sí mismas, estas dos cifras son elocuentes: en 1078, China produjo más de 114.000 
toneladas de hierro fundido, cuando Gran Bretaña produciría 68.000 en 1788. 

De la misma forma en que nosotros debemos más a China de lo que se nos 
enseña, tanto en el plano técnico, como en el de las ideas o las instituciones (las 
pruebas de admisión de funcionarios se difundieron en Europa después de su 
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adopción en la India por cl Servicio Civil), los chinos son, a su vez, deudores de 
sus vecinos más de lo que ellos admiten. «La aparición casi simultánea en la Euro- 
pa carolingia de estribos, sillas, herrajes y del arnés de collera, después de nu- 
merosas invasiones bárbaras, no es ... una simple coincidencia», escribía A, G. 
Haudricourt. Es gracias a sus contactos con los pueblos de la estepa que China 
adquiere el arte de la monta de caballos (siglo v o Iv antes de nuestra era), el petral 
que reemplaza hacia el -200 al antiguo yugo que ahogaba a los animales, el arnés 
de collera, y tal vez, el carro antiguo. Estas novedades transformaron el arte y 
las condiciones de la guerra y de los transportes, y contribuyeron, al igual que las 
herramientas de hierro fundido, a la revolución que significó, tras las guerras entre 
teinos en los siglos IV y 5 antes de nuestra era, la sustitución de la nobleza, afe- 
rrada a privilegios y cargos hereditarios, por un estado de funcionarios retribuidos 
y revocables. 

Ignoramos generalmente que el libro, acompañado cuando convenía de ilus- 
traciones, fue reproducido en China seis siglos antes de Gutenberg. Es cierto que 
se hizo mediante un sencillo procedimiento artesanal, relativamente rápido y poco 
costoso: la xilografía, nacida de una combinación del sello y del estampado de es- 
telas. Este procedimiento influyó decisivamente en las transformaciones de China 
a partir de finales del siglo Xx: aseguró la transmisión de las obras más antiguas, la 
multiplicación de escuelas y academias, la difusión de conocimientos, y el de- 
sarrollo de las ciencias y técnicas, acentuando también las tendencias librescas 
del saber. Pero, hay más: al favorecer la extensión de la clase letrada, el gusto por 
las artes y las letras (las colecciones de obras de arte, la arqueología y la paleo- 
grafía chinas se remontan al siglo XI), permitió la aparición de un sistema político 
innovador. Lo que llamamos el mandarinato, reclutado por concurso, no aparece 
realmente hasta el año 1000. A partir de entonces, el estado ya no se sustentó en 
las grandes familias surgidas de la aristocracia militar que se había constituido 
en China del norte desde que se implantaron allí los reinos turco-mongoles y ti- 
betanos en el siglo Iv, sino sobre una clase letrada cada vez más amplia. No fue 
hasta el año 1000, cuando aumentó la necesidad de magistrados y administrado- 
res imperiales de todo tipo, que los concursos de reclutamiento, abolidos en 1901 
tras nueve siglos de innumerables reformas y transformaciones, adquirieron su 
verdadera importancia. Los que se habían organizado bajo los Tang, a partir de 
finales del siglo vil, para frenar el poder de las grandes familias de la aristocracia, 
sólo habian permitido reclutar una décima parte de los magistrados y seguían muy 
ligados todavía a la práctica de las recomendaciones. 

Se ha dicho que los chinos sólo utilizaron la pólvora para petardos y fuegos 
artificiales. Simple falsedad, ya que fue en China donde chinos y mongoles de- 
sarrollaron en los siglos XT al XV la primera aplicación militar de este descu- 
brimiento: lanzas incendiarias, bombas de humo, primeras granadas explosivas y 
primeros cohetes. Como ocurrió con la brújula marina, el descubrimiento se trans- 
mitió a árabes y europeos, para luego regresar posteriormente a Asia oriental. 

Hasta los primeros esfuerzos hechos en Flandes en el siglo xvii1, la agricultura 
china fue superior a la europea. Fomentada por el estado y notabie por los cuida- 
dos que se le dedicaron preparación del suelo, variedad de abonos, rotación de 
cultivos (las leguminosas mantuvieron la fertilidad de las tierras durante dos mile- 
nios), selección dé especies para su adaptación precisa a necesidades diversas, irri- 
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gación y, sobre todo, siembra en hileras que economizaba las semillas y facilitaba 
el escardado, en lugar de las semillas a voleo típicas de Occidente...—, esta agri- 
cultura impresionó a los viajeros europeos. A diferencia de la europea, ignora la 
asociación de labranza y pastoreo, el barbecho y los prados: las técnicas agrícolas 
permitieron en Extremo Oriente una economía extrema del espacio y de los ani- 
males de tiro. Pero fue sobre todo el cultivo del arroz, inundado y trasplantado, con 
doble y a veces triple cosecha, lo que permitió un crecimiento sin precedentes de 
la población a partir del siglo XI, y su progreso ininterrumpido hasta alrededor 
de 1800. Los rendimientos del cultivo del arroz están en función de los cuidados 
que se le dedicaron, Su desarrollo bajo los Song (960-1279) coincidió con el apro- 
vechamiento de la inmensa red de vías navegables que conforman el Yangzi, sus 
afluentes, sus grandes lagos (Dongting, Poyang y Taihu), y sus costas, propicias 
para la navegación, desde el golfo de Zhejiang hasta las fronteras con Vietnam. El 
eficaz cultivo del arroz y la utilización del transporte fluvial permitieron el de- 
sarrollo de las ciudades y la especialización agrícola y artesanal, en ocasiones casi 
industrial. China fue también, entre los siglos x y Xv, con sus juncos de alta mar, 
una gran potencia marítima. Quanzhou, frente a Taiwan, fue, alrededor de 1300, 
según los viajeros árabes y europeos, el puerto más frecuentado del mundo. Preo- 
cupados por afirmar su prestigio en Asia al salir de la ocupación mongola, los 
Ming lanzaron a comienzos del siglo XY grandes expediciones hasta el mar Rojo 
y el norte de Zanzíbar. 

A pesar de su gran desarrollo económico entre los siglos x y XI11, Europa no 
puede compararse en nada con la China de los Song (960-1279): la productivi- 
dad agricola, la extensión de su red de transportes, la producción masiva de al- 
gunas armas, la comercialización y monetarización casi generalizada de su eco- 
nomía, la utilización de la moneda fiduciaria y de los instrumentos de crédito, la 
urbanización, la difusión de la instrucción, la eficacia y perfección de su sistema 
administrativo hacen de la China de aquella época un mundo infinitamente más 
evolucionado, 


Esquema de la evolución histórica del mundo chino 


Podemos destacar —relacionados con la historia de las técnicas— cuatro gran- 
des cambios en la historia de China: 

— El paso del neolítico a la edad del bronce hacia -2100(?). Es entonces cuan- 
do comienza cl periodo de las tres dinastías antiguas que se extiende hasta 400 
antes de nuestra era y cuyo fin coincide con el inicio del hierro fundido. A pesar 
de las transformaciones importantes acaecidas durante este período, es posible 
caracterizarlo por la existencia de ciudades-palacio y enclaves dentro de pobla- 
ciones no chinas, por una jerarquía de familias nobles divididas en linajes prin- 
cipales y secundarios, detentoras de privilegios otorgados por el rey y con cargos 
hereditarios, por la confusión existente entre las funciones religiosa, guerrera, 
política y económica... Estas diferentes funciones sólo se desempeñaron en el 
curso de los dos siglos de guerras que condujeron a la unificación de los países 
chinos en -221; 

— la formación del estado centralizado en cl siglo TIT antes de nuestra era, tras 
la destrucción del sistema de fcudos y de las transformaciones provocadas por 
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las guerras entre los grandes reinos de finales de la Antigúedad. Diferenciado de la 
persona misma del soberano, el estado se articula en circunscripciones adminis- 
trativas, se dota de leyes penales y administrativas uniformes, se rige por magis- 
trados especializados, escogidos, nombrados y revocables. Aunque China sufricra 
más tarde divisiones, invasiones y graves debilitamientos del poder estatal, Euro- 
pa tuvo que esperar hasta la Revolución francesa para tener una división adminis- 
trativa y una unificación de los pesos y medidas comparables a las del imperio de 
los Qin (221-206 antes de nuestra era). Wang Tao, colaborador del sinólogo esco- 
cés James Legge (1815-1897), estuvo en Gran Bretaña y escribió una historia de 
la guerra franco-prusiana de 1870, en la que comparó la Europa de aquella época 
con la China de los reinos combatientes (403-222 antes de nuestra era); 

— el establecimiento del estado mandarinal alrededor del año 1000, tras la 
desaparición de los poderes militares que se habian constituido en la última épo- 
ca de los Tang. Su llegada fue posible gracias a la disolución de las antiguas aris- 
tocracias de China del norte, la difusión del libro xilográfico, el progreso del cul- 
tivo del arroz y el aprovechamiento de la inmensa red de vías navegables de la 
cuenca del Yangzi; los Song (960-1279), un imperio comercial, obtenían la mayor 
parte de sus ingresos de las aduanas marítimas; 

— por último, alrededor de 1800, cuando después de una expansión casi con- 
tinua de ocho siglos, comenzó una decadencia constante, justo en el momento en 
que en Europa se desarrollaban las ciencias experimentales y las primeras empre- 
sas industriales. La imagen impuesta durante el siglo xx de una China inmutable 
y prisionera de sus tradiciones parcce haber nacido de este contraste. La cuestión, 
frecuentemente planteada, está en saber por qué un pais tan próspero como la Chi- 
na del siglo xvi, exportador de productos de lujo y con un nivel técnico compa- 
rable al de Europa e incluso superior en ciertos aspectos como la agricultura, el 
tejido y la siderurgia, se debilitó tanto cn el siglo x1X. Hemos podido estimar que, 
de los 400 millones de dólares de plata que Europa importó de América del sur 
y de Méjico entre 1571 y 1821, la mitad sirvió para comprar productos chinos (té, 
sedas, porcelanas, lacas...). «El mercado interior chino, —escribió con razón 
Adam Smith en su Riqueza de las naciones (1776)— no es inferior al mercado de 
todos los diferentes países de Europa juntos.» Pero, tras haber alcanzado el más 
alto nivel en campos como la agricultura intensiva, el acondicionamiento fluvial y 
la especialización y división del trabajo a finales del siglo xvu1, los rendimientos 
del cultivo del arroz se estancaron e incluso retrocedieron después de 1800, obli- 
gando a cultivar también las tierras altas y provocando una deforestación que 
provocaría inundaciones catastróficas. China, que había demostrado tener tanto 
ingenio, desarrollando mecanismos simples y eficaces (correa de transmisión, 
manivela, pedal, excéntrica...), y máquinas, muchas de cilas automáticas, para 
ahorrar trabajo humano y aumentar la producción, se encuentra entonces con una 
mano de obra sobreabundante que hace inútil cualquier tipo de innovación y a la 
que ni siquiera podía alimentar. Esta contradicción entre una extrema al ad 
económica y la imposibilidad de aumentar el rendimiento de forma significativa, 
es la que un sinólogo inglés, Mark Elvin, ha calificado de «trampa del equilibrio 
a alto nivel». El siglo x1x será una época de graves problemas sociales —como la 
rebelión de los Taiping (1850-1864)— y de grandes olas de emigración hacia las 
provincias menos pobladas, Asia del sureste, Australia y América. Asistiremos al 
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mismo tiempo, sobre todo a partir de 1860, a la invasión cada vez más extendida 
de las naciones occidentales y de Japón. 

A estas cuatro grandes articulaciones de la historia conviene añadir, además de 
los dos grandes periodos de división entre el norte y el sur de 317 a 589 y de 1126 
a 1368 (China entera fue ocupada por los mongoles de 1275 a 1368), que, tanto 
uno como otro, modificaron China en profundidad, en todo aquello que depende 
más de los acontecimientos, las instituciones y la demografía que de las grandes 
transformaciones debidas a las técnicas: 

— la restauración del estado mandarinal bajo una forma autoritaria, inspirada 
en las instituciones del imperio mongol, a finales del siglo x1v; 

—- la instalación del régimen sinomanchú, en el curso de los años 1644-1681, 
con la separación de los poderes militares, reservados a los manchúes y a sus alia- 
dos, y los poderes civiles concedidos a los chinos; 

— el periodo contemporáneo testigo del debilitamiento y más tarde de la caída 
de este imperio, el intermedio de 1912 a 1949 tan rico en acontecimientos, y para 
terminar, el establecimiento del régimen comunista y sus grandes tragedias huma- 
nas. Este último constituye otra parte de la historia de China y aunque nos resulte 
más cercano y familiar, no podrá ocupar aquí un lugar tan extenso como el que 
ocupa en los excelentes trabajos recientemente publicados. 

Pero las grandes mutaciones no aparecen jamás de forma repentina, son siem- 
pre el resultado de lentas y complejas transformaciones en todos los órdenes. El 
estado centralizado en -221 fue la consecuencia de una lucha de dos siglos entre 
grandes reinos que les llevó a suprimir los cargos hereditarios de las familias 
nobles, a reunir todos los poderes en la figura del príncipe, a recurrir a técnicos, 
de la guerra, de la diplomacia, de la organización del estado..., y a renovar la for- 
mación de sus ejércitos y las formas mismas de la guerra con nuevas armas y con 
el reclutamiento del campesinado. Estos cambios fueron precedidos, entre los 
siglos VIT y V antes de nuestra era, por la decadencia de la primacía ritual de la 
realeza antigua y del sistema de feudos, y por la lenta absorción de innumerables 
pequeños señoríos por parte de los más grandes. Mucho más tarde, la partición 
de China del norte en dieciséis pequeños reinos de origen extranjero en el 317 de 
nuestra era había sido el resultado de la instalación de antiguos nómadas de la 
estepa y montañeses de las regiones del noroeste, donde poco a poco se sedenta- 
rizaron, Entre los siglos Tv y v1, se produjo una especie de «refeudalización» tan- 
to en la cuenca del Yangzi como en el norte cuando las grandes familias terrate- 
nientes adquirieron el monopolio de los cargos y dominaron un poder central débil 
en el sur, mientras en el norte, donde se habían conservado tradiciones centralis- 
tas, se implantaba una áristocracia militar. Fue del norte de donde vino la reunifi- 
cación de China en 589. La llegada del estadó mandarinial a finales del siglo X no 
habría sido posible, como hemos visto, sin todo un conjunto de transformaciones 
de la sociedad, de las técnicas y de la economía... 

Debido a la gran cantidad de cambios en la historia de China, no podemos 
hablar de un sistema político chino, sino de varios, muy diferentes unos de otros. 
La realeza antigua no dejará de perder su prestigio a partir de la época de las con- 
federaciones del siglo vu antes de nuestra era; el imperio de los Tang (618-907), 
fundado por una aristocracia militar, no puede compararse, bajo ningún punto de 
vista, instincional, organización social, económico, demográfico... con el de los 
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Ming, creado después de la expulsión de los mongoles, o incluso con la China del 
siglo xvi, donde los prefectos administraban, con medios humanos y financieros 
insignificantes, poblaciones de 100.000 a 300.000 habitantes. La tesis de un des- 
potismo llamado asiático que supone la esclavitud de la población en los grandes 
trabajos hidránlicos es insostenible, incluso para los periodos relativamente breves 
de centralización política, ya que aparte de las excepcionales construcciones de 
grandes canales (básicamente en el 111 siglo antes de nuestra era, alrededor del 600, 
y a finales del siglo XII), todas las obras se debían a iniciativas y responsabilida- 
des locales. Esta tesis, por otra parte, es desmentida por la importancia de una 
legislación que, desde la creación del estado centralizado, buscó proteger al débil 
de los abusos de los poderosos: es, al contrario, el debilitamiento del estado lo que 
multiplicó, en algunas épocas, como en el transcurso de la división entre el norte 
y el sur de comienzos del siglo Iv y finales del v1, el número de personas depen- 
dientes y la esclavitud por deudas. Por último, es erróneo imaginar emperadores 
chinos todo poderosos. En sus memorias, terminadas en Pekin en 1609, el misio- 
nero jesuita Matteo Ricci destaca dos particularidades del sistema imperial en 
China: por una parte, el emperador no podía tomar ninguna decisión por sí mis- 
mo, su poder se limitaba a aprobar o desaprobar las propuestas que le eran pre- 
sentadas por sus funcionarios; por otra parte, la distinción absoluta, tradicional 
desde la fundación del primer imperio, entre el tesoro público y los bienes priva- 
dos de los soberanos. Aunque el poder de los emperadores se reforzó a partir de 
finales del siglo x1v, la imagen del déspota absolutista no encaja con el importan- 
te papel de los magistrados imperiales y con la presión que ejercieron, casi siem- 
pre en nombre de los usos y precedentes, y a menudo con un gran riesgo personal, 
sobre el poder imperial. 

Si los conceptos y las ideas, las religiones y la literatura ocupan un lugar en 
este libro no es como un apéndice de una historia económica, politica y social 
autosuficiente, sino porque estas dos historias no son más que una y toda distin- 
ción entre ellas es puro artificio. Es importante recordar que el mundo chino tiene 
una historia intelectual, religiosa, literaria y artística, y que en todos los campos 
del saber y del pensamiento, se ha producido aquella acumulación de experiencias 
sucesivas, aquel movimiento de asimilación de lo nuevo a lo antiguo, de reinter- 
pretación y evolución que caracterizan toda historia. Era necesario subrayar la 
influencia de las aportaciones exteriores que vinculan China al resto del mundo, 
las analogías que emparentan el gran movimiento de fervor búdico chino con el 
del cristianismo medieval o las lejanas afinidades que unen los grandes pensadores 
chinos de los siglos xvI1 y XVII con los filósofos de nuestro Siglo de las Luces... 
Almismo tiempo, lo que Occidente haya podido aportar a China en épocas recien- 
tes no es tan radicalmente nuevo como imaginaría un profano: sin duda bajo otras 
formas, las matemáticas, el pensamiento moral y político, la sociología, la crítica 
histórica y la crítica de los textos se han desarrollado a veces antes que en Euro- 
pa, de manera que China se ha encontrado muy a menudo en pie de igualdad con 
Occidente cuando ésta realizaba el descubrimiento correspondiente. 
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LOS CARACTERES GENERALES DE LA CIVILIZACIÓN CHINA 


Rasgos que parecen distinguir a los chinos de nosotros 


Toda generalización es peligrosa: hemos de saber de qué estamos hablando, de 
qué época, de qué sector de las actividades humanas, de qué medio social. Nos 
detendremos por tanto en lo que parece más significativo. 

Se ha insistido mucho en época contemporánea sobre el carácter eminente- 
mente agrario de la civilización china. A pesar del carácter montañoso de una gran 
parte de sus regiones, China se ve, en efecto, favorecida por la fertilidad de sus 
depósitos de loes en el norte, las ventajas de la alternancia regular de los monzo- 
nes, la extraordinaria riqueza de su fora, e incluso por la presencia del bambú, 
planta con cerca de doscientas especies, extraordinariamente apta para los usos 
más diversos. También es cierto que a diferencia de la India, del Oriente Medio, 
de la cuenca mediterránea o de Europa, donde la ganadería, asociada a la agri- 
cultura, desempeñó un papel importante en la economía y en la visión del mun- 
do, China es la única parte del globo que presenta una división tan neta entre el 
mundo de los agricultores sedentarios y el de los ganaderos nómadas. La predo- 
minancia de lo vegetal parece incluso haber tenido efecto sobre las concepciones 
de la acción humana: se la concibe con frecuencia con el modelo del agricultor, 
que no debe intervenir de forma brusca en el desarrollo de las plantas, sino prodi- 
garles los cuidados apropiados. Emana de ahí, sin duda, una cierta confianza en la 
naturaleza humana y una concepción del gobierno de los hombres y de la ecua- 
ción menos directamente intervencionista que la de las civilizaciones donde la 
ganadería tuvo más importancia: más vale actuar sobre las condiciones generales, 
a largo plazo más que de inmediato y, aunque no se descartó el castigo, la ense- 
fianza y las buenas costumbres parecieron peneralmente más eficaces que las 
leyes. Una frase atribuida a Confucio, que vivió todavía en la época de los privi- 
legios nobiliarios, decia ya: «¿Condenar a muerte a una persona sin haberla ins- 
truido es tiranía?» Concebido en la mayor parte de las civilizaciones como fuerza 
de poder y de coacción, el poder fue en China, más bien, el principio animador y 
organizador de lo social, Sería un error entender el énfasis puesto en la función 
reguladora de las costumbres tan sólo como la máscara cínica del despotismo. 

Pero la civilización china no fue puramente agrícola: dotada de un sorprenden- 
te genio inventivo fue también, como hemos visto, eminentemente técnica. A di- 
ferencia de los ganaderos nómadas que utilizan las pieles y los fieltros, inventó 
muy pronto técnicas eláboradas de hilado y tejido: la de la seda, está documentada 
ya en las inscripciones adivinatorias de los últimos siglos del segundo milenio. 
Pero fue sobre todo en el terreno de las artes del fuego donde China fue más inven- 
tiva y alcanzó mayor celebridad con sus bronces, su hierro fundido y su acero y su 
quincalleria exportada al sureste de Asia. La historia de la cerámica china es una 
de las más ricas del mundo y las porcelanas alcanzan su perfección a partir del 
siglo xi1. Hasta el siglo x1X, China fue sin duda la mayor exportadora de produc- 
tos de lujo del mundo, con un tráfico que provocó corrientes comerciales de am- 
plitud mundial: sedas, cerámicas, té, algodones, lacas, muebles... Artesanos e in- 
genieros chinos eran llamados a Irán e incluso a Rusía. 
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El pastor nómada sabe, porque lo practica todos los días, qué es la apropiación 
de bienes. La propiedad del botín, la esclavitud stricto sensu, el poder de mando, 
el reparto de los terrenos de pasto, las riquezas y los hombres conseguidos duran- 
te las razzias son elementos constitutivos del orden social y político de los gana- 
deros nómadas. China, al contrario, sólo conoció la esclavitud por deudas, la que 
Puede rescatarse si se tienen los medios suficientes. Ignora no sólo la propiedad 
en sentido estricto —aquella de la que puede usarse y abusarse— sino también el 
bien por sí mismo, las verdades trascendentales y eternas. A la exclusión de los 
contrarios, a la idea del absoluto, a la distinción tajante entre materia y espíritu, 
prefiere las nociones de correlación y complementariedad; a la de la ley intan- 
gible, las de modelo y de orden como totalidad orgánica. Ignorando toda oposi- 
ción radical entre el espíritu y la materia, sólo conoce la diferencia entre lo sutil y 
lo grosero, Inckuso el cielo ha sido siempre para ella imperfecto, y, como todo lo 
demás, sujeto a transformación. No recurre ni a los inventarios exhaustivos del 
mundo mesopotámico ni a las clasificaciones encajadas del universo indio: para 
el pensamiento chino los sistemas de simbolos dinámicos, a la vez espaciales y 
temporales, son los que mejor traducen el orden del mundo. Su lógica, más com- 
binatoria que discursiva, se basa en este sistema de símbolos variables y en las 
particularidades de la lengua escrita, no en el discurso. La sintesis, de un rigor 
absoluto, determina las funciones de cada palabra y los textos se construyen, con 
frecuencia, por medio de términos cuyos significados se corresponden o se opo- 
nen, habituando a un ejercicio mental y a una intuición lógica muy diferentes de 
las de las lenguas con flexión. 

En China no encontramos la oposición entre lo divino y lo humano, entre el 
hombre y la naturaleza, tan característica en Occidente desde los griegos, ni la 
visión del mundo como creación nacida del rito y sustentado por él, ni tampoco 
la indiferencia a la temporalidad del universo mental de la India, Al contrario de la 
Indta, los chinos conservan un sorprendente sentido práctico y juzgan el valor de 
las religiones por su eficacia, recurriendo sólo a especialistas en esta materia: 
si hubo monacatos en China, budistas bajo la influencia de la India o, taoístas, 
estuvieron siempre al servicio del poder político, Los únicos cultos importantes, 
heredados de la Antigiedad, son, para todas las dinastías, los antepasados im- 
periales; para los particulares, los linajes familiares que no se debían interrumpir 
jamás; para los colectivos, los dioses del Suelo locales y, para todos, los del Cielo 
y la Tierra que celebraban los emperadores. Sin embargo, las disciplinas corpora- 
les asociadas a técnicas de concentración mental, análogas al yoga hindú, tuvieron 
en China efectos importantes sobre las representaciones religiosas y las concep- 
ciones filosóficas. 

Una concepción extraña pata nosotros y que se remonta, sin duda, más allá de 
las instituciones de los «legistas», en los siglos Iv y 111 antes de nuestra era, es la 
escala continua de dignidades y penas. La encontramos tanto en el derecho penal 
como en la religión: toda pena se va deduciendo de las dignidades adquiridas y sólo 
puede aplicarse cuando éstas se agotan. Con su noción de karman bueno o malo, 
el budismo reforzó esta concepción y contribuyó a arraigar en China la tranquili- 
zadora idea de que, tarde o temprano, el mal es castigado y el bien recompensado. 

Los chinos no conocieron al dios matemático, controlador del tiempo, gracias 
al cual las ciencias modernas comenzaron a desarrollarse en Europa: todo les 
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parecía explicarse demasiado fácilmente por el juego y las combinaciones infini- 
tas de energías opuestas y complementarias. Tuvieron, en cambio, una visión más 
sana de las relaciones entre el hombre y la naturaleza, del cuerpo y el espíritu, pero 
también, algunas veces, intuiciones o concepciones de una extraña modernidad: la 
transformación insensible e ineluctable de las sociedades, la renovación incesante 
de la sustancia de todas las cosas, la originalidad radical de cada individuo, o 
incluso la noción de sistera donde cada elemento sólo tiene sentido por su lugar 
y relación con los otros. Hay un relativismo fundamental en el pensamiento chino 
al que Occidente sólo ha llegado en época reciente, 

Debido a la importancia decisiva que desde muy antiguo les atribuyeron en 
todos los actos de la vida y del gobierno de los hombres, los chinos tuvieron la 
pasión de las precisiones temporales y espaciales. Desde hace muchos siglos, todo 
el mundo sabe en China la fecha y hora de su nacimiento, necesarias en las artes 
de adivinación; y el espacio era para cada uno el lugar de las poderosas fuerzas 
invisibles. Definido por coordenadas norte-sur y este-oeste, y por las particulari- 
dades de la topografía, el lugar y la orientación fueron de gran importancia en las 
ceremonias y en la elección de los lugares favorables. En China, todo se fecha con 
precisión, y debemos a los textos chinos todo lo que sabemos de la historia anti- 
gua de Asia central, de la India, del budismo, de los turcos de Mongolia, de la 
península indochina... 

Una de las singularidades de China es haber desarrollado, antes que Occiden- 
te, una concepción abstracta del estado, una administración racional y una legis- 
lación propia, una distinción clara entre lo público y lo privado, y la especializa 
ción de las funciones (la división en seis ministerios —función pública, finanzas, 
culto y relaciones exteriores, guerra, justicia, obras públicas— se remonta al tercer 
siglo de nuestra era). Los magistrados chinos, dispuestos a veces a sacrificarse por 
la defensa del bien común y el respeto de las reglas rituales que cimentaban el 
orden social, no fueron siempre simples servidores del soberano. Es extraordina- 
rio que semejante sistema político, perfeccionado a lo largo de los siglos, haya 
podido extenderse tan rápidamente a un mundo tan amplio como Europa y de una 
diversidad humana comparable. 


La escritura 


Para los profanos, nada más extraño e inútilmente complicado que la escritura 
china. De aquí surge la idea, no menos extraña, de que los mismos chinos son gen- 
te inútilmente complicada. Esta escritura es, en efecto, el único ejemplo en el 
mundo de una escritura de palabras donde cada signo corresponde a una unidad 
semántica y la única de este tipo que se ha mantenido desde la Antigiiedad hasta 
nuestros días por múltiples razones (confusión de homófonos, diversidad de nom- 
bres propios, valor eminentemente estético de la escritura...). Su dificultad es 
innegable, pero sin duda mucho menor de la que creemos, ya que la mayor parte 
de sus caracteres se hacen con la combinación de otros caracteres. Además, es 
suficiente el conocimiento de algunos pocos, ya que asociados de dos en dos se 
pueden formar un gran número de palabras. La extrema sencillez de la gramática 
compensa por otra parte las dificultades de la ortografía, de las conjugaciones, de 
las declinaciones, y de la concordancia de participios y tiempos que encontramos 
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FiGuRA 1. Diferentes tipos de escritura de China y sus confines. 1. Turco del Orjon. — 
Escrituras derivadas del alfabeto arameo: 2. Sogdiano. — 3. Vigur. -- 4. Mongol corriente, 
-- 5. Manchú. — Escrituras derivadas del brahmi: 6. Tibetano. — 7. Mongol “phags-pa. — 
Escrituras derivadas de la escritura china: 8. Chino, escritura regular. — 9. Chino, escritu- 
ra cursiva. — 10. Kitan. — 11. Xixia. — 12. Jiirchen. 


en otras lenguas. La complejidad de la cscritura hizo pensar a algunos occidenta- 
les que sólo un pequeño número de letrados estaba en condiciones de leer y escri- 
bir. Ello equivale a olvidar que, en cualquier lugar del mundo, el vocabulario de 
cada individuo depende de su nivel de instrucción y que las dificultades de la 
escritura no han sido jamás un obstáculo para su adquisición. A pesar de que el 
aprendizaje del alfabeto exigía menos esfuerzo que el de los caracteres de la escri- 
tura china, la lectura y la escritura parecen haber estado más difundidas en China 
que en Occidente y el número de personas cultas más elevado que en una Europa 
donde la nobleza menospreciaba las letras y donde únicamente un pequeño núme- 
ro de clérigos tenía acceso a la escritura. La reproducción habitual de pequeños 
léxicos y enciclopedias populares desde el siglo 1x, la difusión del libro en cl 
siglo x, las necesidades y los gustos de la gente del pueblo en las regiones más 
evolucionadas y ta difusión de una literatura de cuentos y novelas a partir del si- 
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Mapa 2. Las principales escrituras de Asia Oriental y sus orígenes. 
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glo xiv explican sin duda esta paradoja. Por otra parte, a partir de la generaliza- 
ción de los concursos de magistrados en los alrededores del año 1000, varios mi- 
les de candidatos a los puestos mandarinales se presentaron en los innumerables 
centros de examen de las prefecturas e incluso en los concursos de las provincias 
y de la capital. Surgió, como consecuencia, una abundante cantidad de personal, 
consejeros y secretarios de administración, maestros de escuela o autores más o 
menos menesterosos, y la difusión a partir del siglo xi de una cultura clásica aná- 
toga a la que Europa conoció a partir del Renacimiento. La sencillez de la escritura 
no es necesariamente una ventaja. El gran número de nuevos caracteres simpli- 
ficados adoptados por la República Popular de China no hizo más que complicar 
las cosas: desconocidos en Taiwan y en las colectividades chinas de ultramar, estas 
nuevas grafías, con frecuencia poco estéticas, se suman a los caracteres tradicio- 
nales, cuyo conocimiento sigue siendo indispensable para la lectura del inagota- 
ble tesoro de textos escritos anteriores a esta adopción. 

Es por razones administrativas y a causa de la gran diversidad de dialectos que 
en China se impuso, desarrolló y preservó una escritura común al conjunto de los 
paises chinos. Poco sensible a las transformaciones fonéticas e indiferente a las 
pronunciaciones dialectales, contribuyó eficazmente, desde su normalización a 
finales del siglo 111 antes de muestra era, a la unificación política y permitió el de- 
sarrollo de una lengua escrita que ha servido de medio de expresión a una gran 
parte de la humanidad. El chino escrito ha sido la lengua culta y administrativa de 
Vietnam hasta la conquista francesa, de Corea hasta la anexión japonesa, así como 
la de Japón durante los siglos en que la influencia china era preponderante en este 
país, Se leja en estos países siguiendo la pronunciación y las estructuras lingiísti- 
cas propias de sus lenguas. Como el latín en Europa, el chino escrito ha contri- 
buido así a la formación de una gran comunidad de civilización en Asia oriental y 
existe, pues, toda una literatura en chino cuyos autores, poetas, historiadores, no- 
velistas, filólogos o filósofos no eran chinos sino coreanos, japoneses y vietnami- 
tas. Sabemos, además, la importancia que han conservado en Japón los caracteres 
de escritura chinos. Son ellos los que van más cargados de sentido y continúan 
siendo indispensables para la anotación de los nombres propios. Sin hablar de su 
valor eminentemente estético, ésta es la razón principal de su conservación. 

A lo largo de casi tres mil años, los escritores chinos más célebres han creado 
un repertorio inagotable de fórmulas y de binomios (ci), que favorecieron el mo- 
nosilabismo de la lengua, de forma que la comprensión de los textos exige con 
frecuencia una amplia cultura histórica y literaria, en comparación con la cual el 
aprendizaje de la escritura parece un juego de niños. La riqueza de la lengua escri- 
ta explica sin duda en parte porque, a diferencia de la nuestra, la civilización chi- 
na ha otorgado menos valor a la oratoria, tan preciada desde nuestra Antigiiedad 
elásica en el ágora y en el tribunal, que a las cualidades literarias de los escritos y 
los caracteres estéticos de la caligrafía, verdadero arte al que se otorgaba en Chi- 
na un valor igual al de la pintura y en el cual se veía el testimonio tangible de la 
personalidad moral de cada calígrafo. Algunos de ellos son tan célebres como los 
grandes pintores. 

La indiferencia de la escritura a las transformaciones fonéticas ha hecho que los 
mismos caracteres hayan acumulado a lo largo de los siglos una pluralidad de sig- 
nificados, pero ha permitido también una continuidad de las tradiciones escritas 
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que no se encuentra en ninguna otra civilización. Aunque el estilo varíe siguiendo 
las épocas y el tipo de escritos, a veces es menos dificil comprender un texto re- 
dactado en el siglo 111 antes de nuestra era que una obra escrita en la época manch 

Para terminar, cabría señalar, en relación con la escritura china, otra paradoja: 
esta escritura aparentemente tan complicada ha sido, en sus formas cursivas muy 
simplificadas, la primera estenografía de la historia. Permitió muy pronto la anota- 
ción inmediata de la palabra que tan dificil resulta a las escrituras alfabéticas. Una 
obra árabe escrita en Bagdad en 983 transmite la sorpresa del célebre Muhammad 
al-Ráz1 (850-925) al ver como un chino, que sin duda estaba de paso por la capi- 
tal abbasí, traducía y anotaba al dictado las obras de Galeno, uno de los padres de 
la medicina griega. 
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Capítulo 1 


LAS REALEZAS DE LA EDAD 
DEL BRONCE 


LOS ANTECEDENTES NEOLÍTICOS 


Desde mediados del siglo Xx,! numerosos descubrimientos arqueológicos, tan- 
to en las regiones de China como en sus confines, han enriquecido notablemente 
nuestro conocimiento de la historia más antigua y han confirmado a menudo los tes- 
timonios escritos. También han modificado profundamente la imagen tradicional 
de los orígenes de la civilización china, que ahora se nos presenta como el pro- 
ducto de diversas culturas neolíticas regionales de los valles del río Amarillo y del 
Yangzi que a veces coexistieron y algunas de las cuales permanecieron más allá 
del bronce, 

Todavia conocemos mal la época en que, en torno al 8000 antes de nuestra era, 
una economía agricola aún rudimentaria sustituyó a la de las poblaciones que vi- 
vían exclusivamente de la caza, de la recolección y de la pesca. Pero los testimo- 
nios arqueológicos no faltan en los milenios siguientes: los restos de localidades 
fechadas entre el 6500 y el 5000 abundan en torno al río Wei (Shaanxi actual) y 
en el valle medio del río Amarillo y revelan la existencia de una agricultura ya 
muy desarrollada (cultivo del mijo, Setaria italica y Panicum miliaceum, domes- 
ticación del cerdo y del perro, quizá del pollo) con un instrumental variado de 
piedra y hueso. Las cerámicas son todavía bastante bastas, aunque existen ya dife- 
rencias sensibles en las formas y en la decoración según las regiones. Pero ha sido 
en China del sur donde se han encontrado las piezas de cerámica más antiguas, 
decoradas generalmente con motivos cordados. Estos múltiples vestigios nos pro- 
porcionan la prueba de la existencia, hasta ahora insospechada, de una gran tradi- 
ción neolitica meridional anterior al 5000. 

Para las épocas posteriores a esta fecha, los descubrimientos recientes han 
Puesto en evidencia varias grandes culturas diferenciadas que se distribuyen en 
amplios conjuntos geográficos: 

1. La cultura de Yangshao, conocida por centenares de yacimientos (las data- 
ciones basadas en el carbono 14 la sitúan entre 5150 y 2690), se extiende del Gan- 


1. Este apartado debe mucho a las indicaciones de Alain Thote. 
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su a la Llanura Central y engloba las regiones meridionales del Shanxi y del 
Hebei. Es la zona de loes, un polvo fino depositado sin duda en el pleistoceno y 
que hoy subsiste en el noroeste en capas espesas. Esta cultura, que dista mucho de 
ser homogénea, se caracteriza de forma general por la importancia de la economía 
agrícola, aunque combinada con la caza, la pesca y la recolección, el instrumen- 
tal lítico de azadas, palas, cuchillos y manos de mortero, la cría de cerdos y perros 
y quizá también de bovinos. La cerámica presenta grandes diversidades regiona- 
les en las técnicas de fabricación y en la decoración pintada o cordada. Las piezas 
más hermosas están decoradas con figuras geométricas y, a veces, con dibujos 
muy estilizados de peces en negro o rojo. 

2. La cultura de Dawenkou (hacia 4746-3655) cubre la península de Shandong 
y una parte de la inmensa cuenca aluvial del rio Amarillo. Su economia se basa, 
como la de Yangshao, en el cultivo del mijo. La forma de las piezas es más elabo- 
rada y su decoración se efectúa en base a calados, aplicaciones o impresiones de 
cestería. El abanico de matices y la homogeneidad de la pasta ponen en evidencia 
una selección de las tierras. Esta cultura se verá prolongada por la de Longshan, 
llamada así por un yacimiento del Shandong. 

3. En los valles medios e inferiores del Yangzi se pueden identificar otras cuatro 
culturas más o menos contemporáneas de las de Yangshao y Dawenkou y de un nivel 
técnico comparable. Pero se distinguen de éstas por un contexto geográfico muy dis- 
tinto: desde alrededor del —5000 el principal cereal es aquí el arroz, bajo sus dos es- 
pecies, Oryza sativa japonica y Oryza sativa indica. Hay evidencia de una domes- 
ticación del búfalo simultánea a la del cerdo y el perro, El instrumental de madera 
y hueso predomina sobre el lítico y las casas se construyen con un elaborado 
ensamblaje de maderos mediante espigas y muescas. Es también en el bajo Yangzi 
donde se han descubierto las más antiguas lanzaderas de tejer. A finales del cuarto 
milenio, la temperatura de cocción de las cerámicas alcanza entre 950 y 1.000 *C, 

4. Más al sur, en las provincias marítimas del Fujian y del Guangdong y tam- 
bién en Taiwan, unas poblaciones que parecen haber alcanzado más tarde la agri- 
cultura practicaban probablemente una forma primitiva de horticultura. Sabemos 
todavía muy poco de ellas. 


A medida que las diferentes culturas de) neolítico medio se desarrollan y ex- 
tienden, contactos e intercambios se multiplican y se constituyen conjuntos más 
amplios y más homogéneos. En los milenios cuarto y tercero se constatan progre- 
sos significativos (talla muy cuidada del jade, artesanía del bambú y del tejido de 
seda y cáñamo en el bajo Yangzi; perfeccionamiento del instrumental lítico y del 
realizado con conchas, hueso y madera, utilización más frecuente del torno de al- 
farero, aparición de cerámicas de paredes muy finas y de una elegancia extrema 
en la China del norte). Algunos rasgos anuncian ya la época del bronce: Ja forma 
de algunas piezas, las prácticas adivinatorias que consisten en someter al fuego 
huesos de animales, construcciones levantadas a nivel del suelo y no ya semisub- 
terráneas, terraplenes considerables de tierra apisonada, sacrificios asociados a 
cimientos o a tumbas... Se empieza a trabajar el cobre o una aleación que contie- 
ne una proporción de cobre muy alta. Nos hallamos ante un conjunto de caracte- 
rísticas que pertenecen ya a la época del bronce. 
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Es en este contexto de culturas neolíticas muy evolucionadas, y en particular a 
partir de la de Dawenkou, más tarde de Longshan, en la cuenca inferior del rio 
Amarillo, donde apareció la ciudad-palacio y donde se desarrolló, tiempo después, 
un poder basado en la posesión de las armas de bronce y sin duda en la escritura, 
Varios indicios conducen a unir estrechamente estas culturas con los comienzos 
de la civilización del bronce, ya que tienen en común algunos rasgos caracterís- 
ticos: 

— el procedimiento de apisonamiento de la tierra por capas sucesivas; 

— la fortificación de los centros urbanos con espesas murallas de tierra apiso» 
nada; 

— la adivinación mediante huesos planos sometidos a la acción del fuego; 

— formas muy típicas que se encuentran, muy próximas las unas a las otras, en 
las finas cerámicas negras de la cultura de Longshan y en los recipientes de 
bronce de la época de los Shang. 

Además, la tradición histórica, según la cual las primeras dinastías habian des- 
plazado sus capitales de este a oeste, concuerda con la situación respectiva del 
núcleo de la cultura Longshan en el Shandong y el de las capitales, más occiden- 
tales, de la época de los Shang. Por tanto, resulta legitimo remontar las primeras 
ciudades-palacio y las primeras manifestaciones de la civilización china al final 
del tercer milenio, 


LAS DOS PRIMERAS DINASTÍAS DE LA EDAD DEL BRONCE 


El bronce chino no parece haber estado precedido por este largo período de 
utilización de los metales puros que se encuentra en las partes occidentales del 
continente euroasiático, Aparece también más tardíamente que en Oriente Medio. 
Aunque no haya que descartar absolutamente cualquier tipo de influencia lejana, 
está claro que, tanto en el caso del bronce como en el de otros elementos de civi- 
lización, como el carro y la escritura, las influencias se integraron pronto en el 
contexto de la China arcaica: desde finales del neolítico se formó en el valle infe- 
rior del río Amarillo un núcleo de civilización de caracteres originales e influcn- 
cia sensible sobre el conjunto de Asia oriental. Desde sus comienzos, a finales del 
tercer milenio, la realeza de la edad del bronce se destacó sin duda por las ciuda- 
des-palacio, rodeadas por espesas murallas de tierra apisonada que encontramos 
ya a finales del neolitico, por nuevas armas y probablemente por la escritura, im- 
dispensable, al igua] que en Mesopotamia, para la gestión de los abundantes bie- 
nes (armas, cosechas, alcoholes, caballos, animales de sacrificio, prisioneros de 
guerra...). Si sólo se han conservado inscripciones de un milenio de antigúedad, es 
porque éstas fueron grabadas sobre soportes duraderos. El carro con timón engan- 
chado a dos caballos es más tardio. 


Las primeras dinastías arcaicas: los Xia y los Shang 


La cronología tradicional menciona tres dinastías de la edad del bronce, fecha- 
das y con la lista de sus soberanos: los Xia (2207-1766), los Shang (1766-1122) y 
los Zhou (1121-236), aunque la mayoría de los arqueólogos tienden a rebajar las 
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fechas de las dos primeras y el inicio de los Zhou. Algunos incluso dudan de la 
existencia de los Xia, ya que no existe ningún descubrimiento anterior a 1700 que 
los confirme. Las inscripciones del yacimiento de la última capital de los Shang, 
establecida cerca de la ciudad actual de Anyang, en el noreste de Henan y ocupa- 
da alrededor de -1330 a -1050 han permitido, sin embargo, establecer una lista 
de treinta reyes de los Shang que corresponde aproximadamente a la que propor- 
cionó Sima Qian, alrededor de 100 antes de nuestra era, en sus Memorias históri- 
cas. Podemos aceptar la veracidad de la lista de dieciocho soberanos que facilita 
esta obra para la dinastía de los Xia, más aún cuando no es del todo inverosímil 
que la técnica del bronce haya tardado algunos siglos en perfeccionarse, tal vez a 
partir de hacia 2100 antes de nuestra era. 

No disponíamos antes de la última guerra de otros testimonios sobre las más 
antiguas formas de la civilización china que aquellos que en abundancia pro- 
porcionaron las excavaciones de Anyang. Pero, desde comienzos de 1950, pode- 
mos ir más ajlá en el tiempo. Se ha descubierto en los alrededores de Zhengzhou, 
a 150 km más al sur, y cerca de Luoyang, el yacimiento de otras dos capitales de 
los Shang ocupadas aproximadamente entre —1500 a —1300 y entre —1700 a 
—1500. Ha quedado al descubierto una muralla de tierra apisonada de 20 metros 
de grosor y 7 km de longitud, una pequeña ciudadela, restos de viviendas, talleres, 
hornos con moldes de bronce, numerosa cerámica, un palacio y un templo, edifi- 
cados ambos sobre amplias terrazas de tierra apisonada y dedicados a los ances- 
tros reales, así como, fuera de las murallas, pueblos, mercados, barrios de arte- 
sanos y necrópolis. En el segundo yacimiento se encontraron vasijas de bronce 
fechadas hacia -1600, más bastas pero más parecidas a las de Anyang por su for- 
ma y por su técnica, caracterizada por el vertido de la fundición dentro de moldes 
segmentados. 

El lugar de la última capital de los Shang (o Yin, que era el nombre utilizado 
en el último período), Da Shang o Dayi Shang, fue ocupado durante los reinados 
de los últimos once reyes de esta dinastía que habria tenido más de treinta y que, 
según la tradición, habría conocido seis cambios de capital en las regiones com- 
prendidas entre el Shandong occidental, sur del Hebei, oeste del Henan y norte 
del Anhui. Fueron explorados de forma científica a partir de 1928 hasta la inva- 
sión japonesa de 1937, y luego después del establecimiento del regimen comunis- 
ta -—con nuevos descubrimientos, como en 1976, la tumba de una reina muerta 
hacia -1200 e identificada gracias a las inscripciones que figuraban en las vasijas 
de bronce—. Los vestigios se encuentran diseminados por una gran superficie y 
revelan ya una civilización muy evolucionada, poseedora de todo un conjunto de 
técnicas refinadas y conocimientos de precedentes mal conocidos. En términos 
generales, son bajo formas ya muy elaboradas que aparecen en Anyang la escritu- 
ra, el carro, las técnicas arquitectónicas, las prácticas adivinatorias, los diversos 
tipos de vasijas de sacrificio, los motivos decorativos... Las excavaciones han 
desenterrado una pequeña ciudadela con murallas de tierra apisonada orientadas de 
este a oeste y de norte a sur como en las ciudades chinas de la China del norte 
de épocas posteriores; fosas con huesos y caparazones de tortugas que habian ser- 
vido para la adivinación por el fuego y muchas de las cuales llevan inscripciones; 
restos de cimientos y de edificios rectangulares con bases de piedra y cojines de 
bronce destinados a soportar los pilares; fosas funerarias con víctimas humanas y 
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FIGURA 2. Diferentes tipos de vasijas para el culto. 


perros (los hombres sacrificados, dispuestos en el exterior de los edificios y orien- 
tados hacia afuera, estaban provistos de hachas de guerra, ge, y tenían junto a ellos 
vasijas de bronce); cinco fosas que contenían carros enjaezados y sus conductores. 
En algunas fosas se han encontrado restos de hombres decapitados, en otras, cabe- 
zas desprovistas de su cuerpo. Finalmente, se han desenterrado grandes tumbas 
que eran, con toda evidencia, tumbas reales. La mayor parte de esos descubri- 
mientos sugieren la existencia de ritos relacionados con las construcciones y sa- 
crificios de prisióneros de guerra. 
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A partir de 1950 se han encontrado muchos otros yacimientos de época Shang 
no solamente en la cuenca del rio Amarillo y hasta el valle del Yangzi, sino inclu- 
so en la provincia de Liaoning, en el noreste. Pero, sobre todo, excavaciones de 
1986 revelaron en Sichuan una civilización del bronce perfectamente desconocida 
hasta entonces, contemporánea de la de Anyang, y que los textos no mencionaban: 
en una localización fortificada que data de los siglos XITI y Xt! antes de muestra era 
fucron descubiertos en efecto, fundidas en bronce, cuarenta cabezas humanas y 
una gran estatua de 1,7] metros cuyo estilo, de formas angulosas y extrañas, difie- 
re del todo con el que las excavaciones de Anyang habían revelado. Asimismo, dos 
yacimientos puestos al día en Jiangxi en 1970 y 1989 destacan por la gran origi- 
nalidad de algunos de sus vestigios mezclados junto con las vasijas importadas de 
la Llanura Central. Podemos hablar de varias civilizaciones del bronce en la Chi- 
na del TI milenio. 

Los únicos objetos que se fundieron en bronce en la alta Antigiiedad fueron 
armas, vasijas para el culto y piezas de carro y de arnés. Los de finales de los 
Shang tienen una decoración compleja y refinada cuyo estilo y motivos relati- 
vamente constantes y de número limitado reaparecen idénticos en los objetos de 
marfil, jade o madera. Consiste en dibujos y formas animales muy estilizadas dis- 
puestas simétricamente a ambos lados de un eje central. Este arte animalístico, 
totalmente ausente en el neolitico, surge de repente y parece característico de la 
edad del bronce en el noreste de Asia. Se le encuentra hasta Siberia meridional y, 
especialmente, en la cultura de Karasuk (valles altos del Obi y del Yenisei), pro- 
bablemente relacionada con el bronce chino de finales de los Shang y principios 
de la tercera dinastia, los Zhou, a finales del II milenio. El análisis de los bronces 
Shang ha revelado una proporción variable de cobre y estaño según el tipo de alea- 
ción necesaria a los diferentes objetos. Contienen entre 5 y 30 por ciento de es- 
taño y entre 2 y 3 por ciento de plomo. Las piezas más hermosas son evidente- 
mente las vasijas destinadas al culto, cuya gran variedad de formas responde en 
cada caso a usos rituales definidos. En época Shang estas vasijas sólo llevan ins- 
cripciones cortas o marcas que sin duda cabe identificar como blasones familia- 
res. Este tipo de marcas se encuentra también en las armas, la más característica 
de las cuales es el ge, un hacha-puñal con mango que sólo se encuentra en Asia 
Oriental y que sirve, a modo de ganzúa, para enganchar al enemigo y asestarle los 
primeros golpes. 

El carro, ligero y resistente, con grandes ruedas provistas de múltiples radios, 
responde ya al tipo que se usará en la época siguiente, pero parece haber estado 
menos extendido. Muy próximo a los tipos de carros conocidos en las zonas occi- 
dentales de Asia en la edad del-bronce (recordemos que el carro y la domestica- 
ción del caballo para Ja tracción aparecen en Anatolia y en Siria hacia el siglo xvi) 
es un vehículo de caja cuadrada y timón curvo, tirado por dos caballos enjaezados 
a un arnés de collar y cincha, único procedimiento de enganche que se utilizó en 
el mundo antes de la invención del arnés de tirante y del arnés de collera. Es un 
instrumento de guerra y de exhibición que se reserva al rey y a la alta nobleza. Los 
antiguos poemas del Skijing describirán en los siglos Ix-VI la belleza de los carros 
de desfile y de sus caballos enjaezados. 

El carro y algunas de las armas que sirven para la guerra (especialmente un 
arco compuesto retroflexo de gran potencia) se utilizaban también para la caza, es- 
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pecie de rito real al que las inscripciones aluden a menudo. La caza mayor (dife- 
rentes tipos de cérvidos, toros salvajes, osos, tigres, jabalíes) es muy abundante. 

Gracias al registro arqueológico y a las inscripciones nos hemos podido hacer 
al menos una idea general sobre qué tipo de sociedad era la de los Shang. La com- 
paración con los datos posteriores revela tanto una concordancia general y nume- 
rosas analogías —es evidente que la sociedad de la época Zhou deriva de la 
Shang— como caracteres originales. 

La ciudad amurallada, el carro, las armas y las vasijas de bronce son típicos de 
una clase noble que puede definirse por su participación en los sacrificios y en la 
guerra. A ella se refiere la mayoría de la información que aportan excavaciones e 
inscripciones, y se entrevé tan sólo la existencia de un campesinado cuyas formas 
de cultivo e instrumentos (cuchillos de piedra y azadas de madera de mango cur- 
vo) parecen diferenciarse poco de los de la época neolítica. El palacio real es el 
centro de todas las actividades que preside desde lo alto el personaje del rey. Por 
otra parte, hay una asociación íntima o, para ser más exactos, una auténtica indi- 
ferenciación entre las funciones religiosas, guerreras, políticas, administrativas y 
económicas. El linaje real encabeza una organización clánica en la que los jefes 
de linaje son al mismo tiempo jefes del culto familiar. Existen ya poderes terri- 
toriales que parecen ser análogos al feudo, tal como se conoció en épocas poste- 
riores, Estos poderes, que responden a los títulos de how y de bo, los ejercen los 
miembros del clan real, pero a veces también linajes de nombre diferente, El 
dominio Shang se extiende por el conjunto de la Llanura Central y en algunos pun- 
tos la desborda hacia el valle del Yangzi. Bajo los Shang, así como bajo la dinas- 
tía siguiente, los Zhou, los enclaves chinos estaban diseminados entre otras etnias, 
consideradas bárbaras, y con las que tan pronto se aliaban como entraban en 
guerra. A finales del II milenio estas etnias, aún no integradas, son especialmente 
numerosas en el norte del Jiangsu y en el valle del río Huai. 

Lo que distingue más claramente la civilización Shang de la de la época pos- 
terior son sus prácticas religiosas y el papel preponderante que éstas ocupan. Cabe 
subrayar: la importancia de un tipo de adivinación por el fuego que conservará 
solo un papel secundario en épocas posteriores; el lugar privilegiado que ocupa el 
culto a los reyes difuntos y el carácter fastuoso de los sacrificios; muy numerosos 
bajos los Shang, los sacrificios humanos tenderán a desaparecer con los Zhou, 
aunque la práctica reaparecerá después en diferentes épocas. 


Adivinación y sacrificios 


+ La práctica de someter al fuego, para fines adivinatorios, los huesos de anima- 
les sacrificados es, privativa de Asia Oriental, que en cambio desconoce el examen 
de las vísceras, tan corriente en las zonas occidentales del continente euroasiáti- 
co, Esta práctica, en vigor desde el neolitico, se perfeccionó y desarrolló mucho 
durante la época del bronce, convirtiéndose en uno de los aspectos más importan- 
tes de la actividad real y dando origen a una verdadera ciencia adivinatoria que era 
privilegio de colegios de especialistas. Los huesos previstos para la adivinación se 
preparan entonces con mayor esmero y constan de cavidades ovaladas y circula- 
res superpuestas que permiten obtener bajo la acción del fuego grietas en forma 
de T (es el carácter bu que designa este tipo muy antiguo de adivinación). A fina- 
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LÁMINA 5. Armas de la época Shany: a la izquierda, hacha-puñal ge con hoja de jade; « la 
derecha, hacha ceremonial yue procedente de Anyang. 


les de la época de Anyang se generaliza la utilización de caparazones ventrales de 
tortuga, Desde principios del siglo xx se han encontrado más de 100.000 huesos y 
caparazones de tortuga. Todos ellos, excepto una pequeña cantidad, proceden del 
yacimiento de la última capital de los Shang-Yin. De ellos, unas 50.000 inscrip- 
ciones han sido publicadas y estudiadas. Las primeras piezas grabadas aparecie- 
ron en las farmacias, en donde se vendian bajo el nombre de «huesos de dragóm». 
Así fue como llamaron la atención del epigrafista Wang Yirong (1845-1919) y 
fueron identificadas por su amigo Liu E (1857-1909) como documentos de la 
dinastía Shang. A partir de esta época numerosos sabios chinos se han dedicado al 
estudio de estas inscripciones adivinatorias (buci, o también jiagwwen: «inserip- 
ciones sobre caparazones y huesos») mientras progresaba al mismo tiempo el co- 
nocimiento científico de los yacimientos Shang con las campañas de excavaciones 
de la Academia Sínica de 1927 a 1936 y con los descubrimientos realizados a par- 
tir de 1950, -Gracias a ello se han podido aclarar hasta el último detalle los aspec- 
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tos religiosos, políticos y sociales de la realeza Shang en su último periodo, y ello, 
por muy abundantes que sigan siendo las incertidumbres, constituye ya un bagaje 
importante. 

Inscritas después de la prueba del fuego y sirviendo en cierta manera de 
comentarios a los signos obtenidos, las inscripciones tenian por objeto la consti- 
tución de archivos que facilitaran el desarrollo de la ciencia adivinatoria, Estos 
archivos constituyen la forma más antigua de la historiografía china, a la que im- 
primieron, desde sus orígenes, sus características originales: su estrecha vincula- 
ción con la actividad política y su aspecto de ciencia de los precedentes. La adi- 
vinación se aplica a todas las actividades que están en relación con la función 
real: culto de los antepasados y de las divinidades, expediciones militares, nombra- 
mientos de cargos, convocatorias a la Corte, construcción de ciudades, campañas 
agrícolas y metereología (lluvia, sequía y vientos), enfermedades, viajes, sueños, na- 
cimientos, carácter fasto o nefasto de la década venidera o de la noche inmediata. 

El estudio de estas inscripciones proporciona las formas más antiguas de los 
caracteres chinos y revela la extraordinaria continuidad de la tradición gráfica: la es- 
critura actualmente al uso se remonta con una evolución ininterrumpida hasta la 
de las inscripciones sobre huesos y caparazones de los siglos XIV-XI. Esta escritura 
arcaica, muy compleja ya y con cerca de 5.000 caracteres, 1.500 de los cuales han 
sido interpretados de forma inequívoca, contiene la mayoría de los principios de 
formación que debían permitir su desarrollo ulterior: junto a los signos simples 
(wen: signos convencionales o dibujos muy estilizados de objetos o partes de obje- 
tos), se encuentran ya signos utilizados en asociación (z1). Pero, al igual que en las 
escrituras más antiguas del Oriente Medio, algunos signos se emplean por su valor 
fonético independientemente de su valor original. 

Los colegios de adivinos y escribas que estaban encargados de la adivinación 
real (durante el periodo de Anyang hubo diferentes escuelas de innovadores y de 
tradicionalistas) estaban preocupados por la cuestión de los números y del calen- 
dario. En las inscripciones sobre huesos y caparazones se encuentran ya las dos 
formas de numeración que seguirán en uso durante toda la historia del mundo 
chino: una numeración decimal continua que se anota con diez signos simples del 
Y al 10 y un signo para el 100, al que debe añadirse otro para obtener 10.000; dos 
series de signos más complejos, una de diez y otra de doce cuya combinación ser- 
via para formar un ciclo de 60 signos dobles. Estos signos servían sólo para anotar 
los días y el ciclo de 60 no se aplicará a los años hasta el siglo 11 antes de nuestra 
era. La década y las combinaciones de la década son la base de la división del 
tiempo en época Shang y se ha observado que el nombre de los reyes comporta 
siempre uno de los signos que servían para anotar la década. Parece ser que corres- 
pondía al día en que debían“hacérseles los sacrificios. 

Son muchos los sacrificios que se realizan en fecha fija o de forma más irregu- 
lar. Los más importantes están en relación con el culto a los reyes difuntos al que 
eventualmente se asocian las reinas. Las inscripciones han permitido establecer 
una lista completa de los reyes Shang que se remonta incluso al periodo anterior 
a la fundación de la dinastía. La sucesión se hacía de hermano mayor a hermano 
menor y, cuando la generación de hermanos se habia extinguido, de tío materno a 
sobrino. Por ello, aunque la lista de los reyes Shang conste de 30 soberanos, esta 
incluye sólo 18 generaciones. Por otra parte, esta lista coincide, con muy pocas 
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LAMINA 6. Vaso ritual Zun en forma de elefante (principios de la dinastía de los Zhou: 
siglos xI-1X). 


modificaciones, con la que nos ha conservado la tradición posterior y que se en- 
cuentra en las Memorias históricas (Shiji) de Sima Qian terminadas a principios 
del siglo 1 antes de nuestra era. 

Bueyes, corderos, cerdos y perros se sacrificaban en gran número. No es raro 
que se ofrenden de 30 a 40 bueyes a un solo antepasado. La escritura conserva 
caracteres que sirven para designar sacrificios de 100 bueyes o de 100 cerdos y 
también sacrificios por decenas de diferentes animales. Esta abundancia de vícti- 
mas que desaparece en épocas posteriores tiende a sugerir un lugar importante 
para la ganadería en esta sociedad arcaica. El culto aseguraba, durante los grandes 
banquetes, una redistribución de las riquezas. También podía acarrear destruccio- 
nes masivas, especialmente durante los funerales de los reyes. 

La imagen más impresionante de la China de la época Shang nos la dan las 
grandes tumbas reales que se descubrieron en Anyang entre 1927 y 1936. De pla- 
no cruciforme, constan de una gran fosa rectangular orientada de norte a sur con 
una fosa central más pequeña y más profunda. Dos, y a veces cuatro, rampas de 
acceso de 15 a 20 metros de longitud conducen al nivel de la excavación princi- 
pal, El sarcófago real, de madera, descansaba encima de la fosa central en la que 


DE LAS REALEZAS DE LA EDAD DEL BRONCE AL. ESTADO CENTRALIZADO 59 


se había sacrificado un perro. En las rampas de acceso y en la plataforma que 
rodeaba esta fosa se han encontrado restos de hombres armados, que eran sin duda 
los compañeros y los servidores del rey, su carro con sus caballos y sus conduc- 
tores, cerámicas, vasijas de bronce y otros objetos de valor. La práctica funeraria, 
que asocia a un personaje real con sus servidores más próximos sacrificados en el 
momento de los funerales y que exige que se rodee al rey de sus bienes más pre- 
ciosos y de las insignias de su rango (especialmente su carro y sus caballos), se 
encuentra en muchas otras civilizaciones de la edad del bronce. 

Las inscripciones adivinatorias nos muestran también la existencia de otros 
cultos. Es posible que fuera un sacrificio importante que llevaba el nombre de di 
o shangdi (el término se adoptará mucho más tarde para designar a los soberanos 
míticos de las edades primigenias y le servirá al primer emperador para crear el 
nuevo término de kuangdi a finales del siglo In antes de nuestra era, que al pare- 
cer originó la idea de una divinidad superior, garantizadora del orden político 
(protección de las ciudades y de los ejércitos) y del orden natural (lluvia, viento, 
sequía). Pero existen divinidades menos importantes: la madre del este, la del oes- 
te, los señores de las cuatro direcciones cardinales, la fuente del río Huan que fluye 
cerca de Anyang, el río Amarillo, ciertas montañas sagradas... En algunos cultos 
intervienen una especie de chamanes (shi: este término, que también tiene el sen- 
tido de «cadáver», designa al representante del muerto en el ritual funerario de 
época Zhou), y de brujos (wa). 

Los sacrificios humanos parecen haber sido una de las características de la ci- 
vilización de la época Shang: diríase que algunos están relacionados con los ritos 
de consagración de los edificios, mientras otros están ligados al culto funerario o 
forman parte de sacrificios en honor a los reyes difuntos. Sólo subsistirá, de for- 
ma esporádica, la práctica por la que los compañeros más próximos y las con- 
cubinas del príncipe lo seguirán en la muerte y estas víctimas humanas serán 
cada vez más a menudo sustituidas, durante el primer milenio, por maniquíes y 
figurillas. 


Capítulo 11 


DE LA REALEZA ANTIGUA 
A LOS PRINCIPADOS 


APOGEO Y DECADENCIA DE LA TERCERA DINASTÍA 
DE LA EDAD DEL BRONCE 


Fue una ciudad llamada Zhou, establecida en el Shaanxi, la que puso fin a la 
dinastía de los Shang-Yin. Parece posible fechar este suceso en los alrededores de 
-1050 o de -1025. Es probable que esta ciudad, exterior al dominio Shang y que 
mantenía contacto y relaciones con las poblaciones bárbaras de las regiones oc- 
cidentales, supiera sacar partido de unas condiciones geográficas favorables a la 
cría del caballo: el valle alto del rio Jing y el noreste del Gansu fueron, en épocas 
posteriores, regiones dedicadas a la cría caballar. Todo parece indicar que los 
Zhou, de costumbres más guerreras que los Yin, utilizaron mucho más el carro e 
inventaron un nuevo tipo de enjaezamiento con cuatro caballos de frente. 


Los primeros siglos de los Zhou 


Merece la pena reproducir la historia que nos ha legado la tradición sobre la 
sucesión de los Yin por parte de los Zhou, debido al prestigio que posteriormente 
alcanzarían los fundadores de los Zhou en la escuela de los letrados de Lu, es de- 
cir, en la tradición llamada «confuciana». 

Dirigidas por aquel a quien la historia posterior conocerá bajo el nombre de rey 
Wen, las gentes de Zhou marcharon sobre el Henan justo cuando el último sobe- 
tano de los Yin estaba enfrascado en una guerra contra los bárbaros del río Huai. 
El rey Wen murió en plena batalla durante el avance victorioso de los Zhou y le 
sucedió el rey Wu. Los Yin fueron definitivamente vencidos en la batalla de Muye, 
al norte del río Amarillo, y el último de los Yin, Zhouxin, decapitado. Los reyes 
Wen y Wu habían sido aclamados como libertadores por parte de los antiguos súb- 
ditos de los Yin y por las poblaciones bárbaras que habían soportado la tiranía de 
Zhouxin. Después de su victoria, el rey Wu confió la administración de las ciu- 
dades de la Llanura Central a Wugeng, hijo del tirano decapitado, y regresó al 
Shanxi donde no tardó en morir. La agitación estalló bajo su sucesor, el rey Cheng, 
y Wugeng, aliado a los bárbaros del río Huai, la aprovechó para sublevarse contra 
la autoridad de los Zhou. El tío del joven rey Cheng, el duque de Zhou (Zhougong) 
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organizó la defensa y el contraataque. Yin fue destruido y los bárbaros del río Huai 
se sometieron. A partir de entonces Zhou tuvo dos capitales: Zhouzong, ecrea de 
la actual Xian en el Shaanxi, y Chengzhou, cerca de la actual Luoyang en el 
Henan. Para asegurarse el dominio sobre los antiguos territorios de los Yin, los 
Zhou situaron al frente de las viejas y de las nuevas ciudades creadas en esta épo- 
ca a miembros de su propio linaje o de familias aliadas. 

De la historia tradicional podemos retener a continuación las sublevaciones de 
las poblaciones extranjeras asimiladas bajo los reinados de los dos sucesores del 
rey Cheng, los esfuerzos de penetración de los Zhou hacia el noroeste (el Gansu 
y, sin duda, el actual Xinjiang oriental) bajo el reinado del rey Mu (¿mediados o 
finales del siglo x?) y los combates de este principe contra las emnias quanrong 
(«bárbaros-perros») en el noroeste y contra las poblaciones del norte del Jiangsu. 

Las excavaciones e inscripciones descubiertas a partir de 1950 parecen confir- 
mar esta visión del primer milenio como una época de expansión. La colonización 
de los Zhou llegó entonces a la región de la actual Pekín, al extremo noreste del 
Shandong y a las llanuras del bajo Yangzi. 

Por el contrario, los finales del siglo IX y VI corresponden sin lugar a dudas a 
un periodo de debilitamiento y decadencia probablemente relacionado con los ata- 
ques de poblaciones extranjeras: incursiones de los yanyun, población de la este- 
pa que quizá montaba ya a caballo, bajo el reinado de Xuanwang (827-782), inva- 
siones de los quanrong en el Shenxi bajo Youwang (781-771). Y es precisamente, 
bajo el rey Li (878-828), cuando la casa real de los Zhou entra en su periodo de 
decadencia cuando empezamos a disponer de una historia fechada con precisión 
y exactitud: la primera fecha de la historia de China corresponde al año -841. 


La cronología tradicional 


La historiografía tradicional divide la época de los Zhou en dos partes: aque- 
lla en que los reyes de esta dinastía tuvieron su capital principal en el valle del río 
Wei (periodo llamado de los Zhou Occidentales, desde finales del siglo x1 hasta el 
año 771), y la que se extiende desde el traslado de la capital a Chengzhou (cerca 
de la actual Luoyang en el Henan) hasta la destrucción de Zhou por parte del rei- 
no de Qin en -256 (período llamado de los Zhou Orientales). Pero hay otras divi- 
siones tradicionales: una se basa en la existencia de los Anales del reino de Lu en 
el Shandong, que cubren el período comprendido entre 722 y 481. De ahi que, 
siguiendo el título de estos Anales, este periodo se denomine Chunqiu «Primave- 
ras y Otoños». Finalmente, a la época que precede a la unificación imperial de 
-221 se le conoce con el nombre de Reinos Combatientes (zhanguo) debido a las 
guerras incesantes. El principio de este período se sitúa ya sea en la división de 
hecho en -453 del poder territorial de Jin (reino que se extendía por el Shanxi y 
parte del Hebei y del Henan), ya sea en el reconocimiento oficial en -403 de esta 
división y de los reinos que habían salido de ella (Han, Wei y Zhao) por parte del 
rey de Zhou. 

Como las tradiciones del culto, las jerarquías familiares y los privilegios de la 
nobleza no parecen haber sido completamente abolidos antes de finales del perio- 
do Chunqiu (722-481) y dado que desaparecieron después en el curso de las 
puerras encarnizadas de los siglos iv y 11, podemos considerar que la realeza 
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arcaica, muy debilitada en los siglos va y v1, finalizó alrededor de 400 antes de 
nuestra era, en el momento en que las armas de hierro fundido y trabajado reem- 
plazaron a las armas de bronce y cuando todo un conjunto de transformaciones 
afectó al arte de la guerra, la sociedad y la organización política. 


DE LOS PRINCIPADOS A LOS REJNOS 


La mayor parte de lo que sabemos sobre la época de los Zhou proviene de una 
crónica que se añadió a título de comentario a los Anales de Lu: las Tradiciones 
de Zuo (Zuoshizhuan o Zuozhuan), recopilada sin duda en los siglos y y tv antes 
de nuestra era. Pero estas tradiciones parecen ser lo suficientemente fieles como 
para permitirnos reconstruir, con la ayuda de otras fuentes escritas y de los do- 
cumentos arqueológicos, el tipo de sociedad que debía ser la de los principados 
chinos entre los siglos 1X y Vil. 


La sociedad noble entre los siglos XT a VI 


Se ha abusado tanto del término feudal que ha perdido todo significado. Más 
vale olvidarse de él y limitarse a caracterizar por sus instituciones específicas el 
sistema político y social que, en la larga historia del mundo chino, se parece más 
al que los historiadores de Occidente atribuyeron por vez primera este calificativo. 
Por lo demás, es completamente original, debido a los vínculos estrechos que ha- 
cen depender la organización política del sistema de cultos familiares y que unen 
la función guerrera a la religiosa. Surgido de la realeza arcaica, está todavía estre- 
chamente relacionado con ella. 

La base de todo es una jerarquía de dominios y cultos familiares que tiene en su 
cúspide el dominio real y el culto a los antepasados de los Zhou. El rey lleva el 
título de tianzi («Hijo del Cielo») y ha recibido su mandato de manos del «Señor de 
Arriba» (shangdi) a quien sólo él tiene derecho a ofrecer sacrificios. La capital, 
Zhouzong en el valle del río Wei, es el gran centro de culto de toda la comunidad 
de ciudades Zhou. Es allí donde se encuentra el templo de los reyes difuntos. 

El poder lo ostentan, en cada ciudad, familias cuyo poder se basa en el núme- 
ro de sus carros, en sus privilegios religiosos (derecho a determinados sacrificios, 
a la ejecución de danzas y de himnos determinados...), en la antigiiedad de sus 
tradiciones y en sus vínculos con la casa real, en la posesión de emblemas y de 
tesoros (vasijas de bronce, jades, carillones de piedras sonoras y de campanas...). 
A fin de perpetuar el recuerdo de los derechos adquiridos, a partir del rey Mu 
(mediados o finales del siglo Xx) se impuso la costumbre de inscribir en las vasijas 
de bronce que servían para el culto a los antepasados el proceso verbal de las cere- 
monias de investidura o de donación. Gracias a ello sabemos que la concesión de 
un feudo, una ciudad o un cargo iba acompañada de dones diversos: vestidos, teji- 
dos, armas de bronce, carros, vasijas para los sacrificios, conchas de cauris, ser- 
vidores y animales..., y las familias campesinas se entregaban junto con el lote 
que cultivaban. 

Los territorios se extendieron a la manera de un enjambre: el sistema del feu- 
do, que permite entregar a una familia noble un poder tanto religioso como mili- 
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tar sobre un dominio definido y delimitado (el término feng que designa el feudo 
alude a los montículos de tierra, feng, que señalan sus límites), es a in de cuentas 
una réplica de la realeza en el interior de una amplia jerarquía de familias y de 
dominios. Lo que garantiza la cohesión del conjunto es el orden de los cultos fami- 
liares, divididos en ramas principales (dazong: la de la casa real y las de las casas 
principescas) y ramas secundarias (xiaozong). En cada clan, el jefe del culto prin- 
cipal es el descendiente por línea directa de un antepasado fundador, venerado de 
generación en generación junto con toda su línea de sucesores, mientras que los 
jefes de las ramas secundarias sólo pueden rendir culto, en el seno de su familia, 
a los antepasados de cuatro generaciones de ascendencia (padre, abuelo, bisabue- 
lo y tatarabuclo). En las familias nobles la norma es, cuando menos desde finales 
de los Shang, que el primer nacido de la esposa principal sea quien herede los car- 
gos y los privilegios del culto. Ello explica la importancia acordada a la institu- 
ción del hijo heredero y a la esposa principal. 

La organización de los principados (guo: el término designa la ciudad rodeada 
de murallas) reproduce la de la casa real: alrededor del jefe del principado que lle- 
va el título de gong, «señor» —título que se integrará más tarde en una jerarquía 
nobiliaria de cinco grados—, se encuentran los barones (daifu) y los grandes 
oficiales (qíng). El sentido más antiguo de la palabra qing revela el carácter tanto 
doméstico como religioso de la función: designaba al presidente de los grandes 
banquetes de sacrificio. Las familias ilustres cuyos jefes qing y daifu se encargan, 
respecto al señor, de funciones convertidas prácticamente en hereditarias han reci- 
bido en beneficio, junto con su cargo, algunas ciudades (yi o caiyi) en los territo- 
rios exteriores a la ciudad amurallada (bí). Los barones y grandes oficiales tienen 
bajo su autoridad a los simples gentileshombres (ski) que proceden de tas ramas 
de los hermanos menores y cuya función principal es servir en las unidades de 
carros. Los campesinos proporcionan la infantería (tu) y cultivan las tierras cuyas 
cosechas se reservan para la nobleza. 

Aparte de sus funciones respecto a los jefes del principado y a la presidencia 
de su propio culto familiar, los grandes oficiales y barones tienen, igual que los je- 
fes del principado, grandes dignatarios de la Corte real, el deber de participar en 
los combates y de proporcionar contingentes de carros y combatientes a petición 
de su superior. La organización de los ejércitos imita, pues, la organización polí- 
tica y familiar. 

Se adivina cómo esta sociedad feudal fundada en jerarquías de cultos fami- 
liares y en el mantenimiento de privilegios ancestrales pudo emerger de un esta- 
do más antiguo en el que el poder real parece haber sido todopoderoso: mientras 
que bajo los Shang el culto a los reyes difuntos y el prestigio de su linaje parecen 
animar y dominar desde muy alto el conjunto de la organización social y políti- 
ca, el sistema mucho más complejo e inestable que se instaura implica que el 
poder real se limita a desempeñar un papel de árbitro. En un principio, los cargos 
y privilegios otorgados por el rey eran revocables: el desarrollo de los principa- 
dos y el fortalecimiento de las familias de grandes dignatarios tendieron a hacer- 
los hereditarios y a anquilosar una ordenación que originariamente era sin duda 
mucho más flexible y dependía del poder real. Por otro lado, la evolución se pre- 
cipitó en la primera mitad del siglo vin debido a los ataques de las poblaciones 
del Shaanxi y a la reducción del dominio real. Aparte de Zheng, que fue el prin- 
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cipal aliado de los reyes Zhou en el momento de trasladar la capital pero que 
pronto perdió su posición preeminente, otros principados potentes se habían 
constituido en la Llanura Central: Song, Wei, Lu, Cao, Chen, Cai... A mediados 
del siglo v11! serán ya una docena, situados en medio de un sinnúmero de peque- 
ñas ciudades. Por otra parte, el sistema de los linajes principescos se había com- 
plicado desde la fundación de Zhou dado que, junto a las familias que llevaban 
el mismo nombre que los Zhou (tongxing) y estaban vinculadas a su linaje, figu- 
raban ahora otros linajes de nombres distintos (yixing) cuyos antepasados habían 
sido antiguos compañeros de armas de los primeros reyes. Ni siquiera el de los 
Shang había sido interrumpido y se perpewaba en el principado de Song, en el 
oeste del Henan, donde se conservaban las antiguas tradiciones de la realeza de 
Anyang. 

En esta constelación de principados —se han contado entre 1.700 y 2.000 en 
el siglo x—, lo que priva no es ya la soberania religiosa o guerrera de los reyes, 
aunque siga siendo costumbre recurrir a su arbitraje y apoyarse en su autoridad 
moral: la ciencia de los precedentes es ahora el fundamento de un orden nuevo. Es 
ella la que regula las relaciones entre ciudades aliadas y rivales, divididas y uni- 
das por las guerras, la vendetta, las alianzas matrimoniales, los tratados, los in- 
tercambios de bienes y de servicios. Con el desarrollo de los principados y el 
debilitamiento del poder real aparecen una nueva sociedad y unas nuevas costum- 
bres: una nobleza celosa de sus prerrogativas y vigilante en cuestiones de proto- 
colo, un ideal de guerrero noble, una moral del honor y del prestigio. 

Es evidente que una sociedad de este tipo es transitoria e inestable en la medi- 
da en que el sistema de jerarquias de ritos y de cultos que aseguraba su cohesión 
estaba ligado a la preeminencia del linaje real. La decadencia de la realeza, una 
dispersión geográfica que acentúa Jas diversidades regionales, la tendencia de los 
principados a engrandecerse y a formar grandes unidades politicas modificarían 
poco a poco el equilibrio que se había instaurado entre las ciudades y lanzaría el 
mundo de los principados nobles por un camino que debía llevarlo a la ruina, 


La decadencia de las instituciones nobiliarias 


Durante el periodo Chunqiu se perfila ya una oposición general entre las anti- 
guas ciudades de la Llanura Central cuyos linajes principescos se remontan a la 
fundación de los Zhou —los «Principados del Centro», zhongguo, término que 
más tarde se aplicará a China— y las ciudades periféricas que empiezan a formar 
unidades políticas más extendidas y más poderosas: la desintegración del territo- 
rio es siempre más acusada en los países viejos que en los nuevos. Los grandes 
reinos en vías de farmación son: Jin, en el valle del río Fen en el Shanxi, tierra de 
montañas propicia a la cría del caballo en la que la organización política es una 
prolongación de la organización del ejército; Qi, en cl noroeste del Shandong, país 
marítimo enriquecido por el comercio de la sal, el pescado, las sedas y los meta- 
les; y Chu, en la región del Yangzi medio y los valles del Hubei, cuyos principes 
llevan el titulo de rey como los soberanos Zhou y reinan sobre amplios territorios 
poblados por tribus aborígenes. Este reino, cuya lengua y tradiciones diferían de 
las de las antiguas ciudades de la llanura central se había extendido desde 704 has- 
ta el sur del Henan. 
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Mara 3. Grandes principados de la época Chunqiu (Primaveras y Otoños). 


Circunstancias exteriores vinieron a reforzar el poder y la autoridad de estos 
reinos: las incursiones de poblaciones instaladas en China del norte, muy amena- 
zadoras ya en el siglo viIt, se agravaron en la segunda mitad del vu e indujeron a 
los príncipes de Qi y de Jin a desempeñar el papel de jefes de confederación y de 
protectores de los países chinos. Es posible que estos ataques de tribus no chinas 
vinieran determinados por la presión que empezaban a ejercer sobre ellas las pri- 
meras comunidades de pastores y caballeros nómadas de la zona de las estepas. 
En todo caso, ello.favoreció la aparición de las hegemonias (ba) nacidas de las 
alianzas entre los reinos. La hegemonía Qi se afirmó a raiz del juramento de alian- 
za (meng) presidido por el principe Huan (685-643) en 651, la de Jin con la coa- 
lición formada por el principe Wen (636-628) en 632. 

Pero la naturaleza y el sentido de las hegemonías se modificaron a principios 
del siglo v1, después de la derrota que el rey Zhuang de Chu infligió a los ejér- 
citos de Jin en 597: a partir de esta época, los reinos más poderosos imponen su 
voluntad a los más débiles y el juramento, prestado bajo amenaza, se convierte en 
la forma de legalizar una situación de fuerza. 


DE LAS REALEZAS DE LA EDAD DEL. BRONCE Al. ESTADO CENTRALIZADO 67 


Con el desarrollo de grandes unidades regionales, la lucha entre reinos tiende 
a tomar un nuevo carácter: no se trata ya de disputas de familia que principados 
aliados o rivales, unidos por la misma tradición y el mismo tipo de cultura, inten- 
tan dirimir por las armas; el enfrentamiento guerrero es la contrapartida de una 
oposición más profunda. Los reinos de Qi en el Shandong, de Jin en el Shanxi, de 
Qin en el Shaanxi tienen características originales debidas en gran parte a la diver- 
sidad de las condiciones geográficas (regiones de montañas o de llanuras, abun- 
dancia de la ganadería, proximidad del mar e importancia de la pesca, facilidades 
de comunicación y actividades comerciales, relaciones entre las distintas pobla- 
ciones, próximas o distantes...). Pero estos tres reinos del norte están demasiado 
cerca de las ciudades de la Llanura Central para llegar a diferenciarse profunda- 
mente de ellas. No es este el caso del reino de Chu cuya civilización parece el pro- 
ducto de una síntesis entre las tradiciones autóctonas y las tradiciones de la Lla- 
nura Central. Tumbas descubiertas cerca de Changsa revelaron en 1972 el carácter 
muy original del arte y de las concepciones religiosas de este país. Además, la 
difusión del bronce iba a promover el nacimiento de otros dos reinos en el sures- 
te, cuya cultura quedaba también muy distante de la de la China del río Amarillo. 
Se trata de los rcinos de Wu, en la región de lagos y llanuras que se extiende al sur 
del curso inferior del Yangzi, y de Yue, en las costas septentrionales del Zhejiang. 
La expansión de estos reinos de marineros y barqueros a finales del siglo VI pro- 
vocó la decadencia de Chu, su vecino occidental. Bajo el rey Fucha (496-473), Wu 
se extendió hacia el Yangzi medio y hacia el sur del Shandong. Pero fue su rival, 
el rey Goujian de Yue (496-465), quien terminó por triunfar y poner fin al reino de 
Wu apropiándose de sus conquistas. Chu y Yue continuaron amenazando la paz y 
la independencia de las pequeñas ciudades de la Llanura Central durante la época 
siguiente, la de los Reinos Combatientes. 

La preponderancia de los factores militares en una sociedad cuyas bases eran 
de orden religioso y ritual alteraría su naturaleza. No sólo resultan afectadas las 
relaciones tradicionales entre principados, sino, en tanto que el sistema social 
constituye un todo, las relaciones entre grandes familias en el interior mismo de 
las ciudades, Los síntomas de una crisis de la sociedad noble se multiplican a par- 
tir de alrededor del 600. El siglo vt presencia el surgimiento de nuevas institucio- 
nes destinadas a reforzas el poder del príncipe y su independencia: las primeras 
formas de fiscalización agraria se implantan en Lu cn 594 y 590, en Zheng en 543 
y 533; el antiguo servicio de huestes (fe), que consistía en proporcionar al prínci- 
pe un contingente de hombres armados, tiende a ser sustituido por una contribu- 
ción en armas y cercales; las primeras leyes grabadas sobre bronce aparecen en la 
segunda mitad del siglo vI. Leyes e impuestos serán considerados con razón por 
los letrados ritualistas de la escuela de Lu como los primeros atentados a las cos- 
tumbres tradicionales que formaban la base del mundo antiguo: son el signo de las 
luchas que enfrentan entre si a las grandes familias que tienen acceso al poder. 
Estas luchas se exacerban a partir de principios del siglo v. En Lu, en el oeste del 
Shandong, tres poderosas familias de barones, los Mengsun, Shusun y Jisun, se 
apoderan de la dirección del principado dejando sólo un papel nominal al linaje 
fegítimo, cuyos antepasados habian recibido el feudo de manos del fundador de 
los Zhou. En Jin, se disputan el poder las scis familias de grandes oficiales (los 
seis ging) que estaban al mando de los tres grandes ejércitos del reino; sus Ju- 
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chas desembocan, en 453, en el reparto del territorio y en la formación de tres 
unidades políticas independientes dirigidas por las familias Han, Wei y Zhao. En 
Qi, todas las prerrogativas del linaje principesco son definitivamente usurpadas en 
386 por la familia Tian. 

Tales conflictos internos y usurpaciones son el preludio a las guerras del pe- 
ríodo de los Reinos Combatientes. Anuncian ya las transformaciones venideras: la 
concentración del poder en unas solas manos y la formación del estado centra- 
lizado. 


Capítulo TH 


LA FORMACIÓN DEL ESTADO 
CENTRALIZADO 


La época de los reinos combatientes, desde finales del siglo V hasta la unifica» 
ción imperial de -221, constituye uno de estos períodos excepcionales en que los 
cambios sucesivos y concomitantes, arrastrándose y reforzándose unos a otros, 
precipitan el curso de la historia y provocan una completa mutación de la socie- 
dad, de las costumbres, de la economia y del pensamiento. El movimiento, lento 
en Sus orígenes, apenas esbozado en el siglo VI, se acelera a medida que nos acer- 
camos a finales del siglo 111 y las diferencias se hacen más profundas de genera- 
ción en generación. 

El punto de partida es sin duda la crisis de la sociedad noble, de sus institu- 
ciones y de sus creencias, que nos revelan entre los siglos v1 y V las luchas entre 
familias de la alta nobleza y las primeras medidas de concentración del poder en 
manos de los jefes del principado o del reino, Si caracterizáramos la tendencia 
fundamental de los tres últimos siglos que precedieron a la unificación imperial, 
podriamos decir que el poder político tiende a desgajarse del magma inicial —es 
decir, del contexto familiar y religioso del que formaba parte integrante en los si- 
glos Ix-VI— y, a medida que se va separando de él, es concebido cada vez más 
claramente como una realidad específica. Al afirmar que el príncipe buscó la for- 
ma de liberarse de la tutela que hacía pesar sobre él las familias de los grandes 
dignatarios no decimos toda la verdad: de hecho, durante esta lucha entre la tradi- 
ción y las nuevas exigencias de la época, lo que cambió fue la naturaleza misma 
del poder. 


LA ACELERACIÓN DE LOS CAMBIOS 


Esta tendencia del poder político a definirse como tal y a afirmar su autoridad 
no puede separarse de una especie de expansionismo militar: las luchas del poder 
central contra las familias de los grandes dignatarios encuentran eco en las guerras 
en que se enzarzan los reinos para extender sus territorios, aumentar sus recursos 
y conseguir la hegemonía. Esta relación íntima entre los problemas interiores y los 
combates exteriores es el verdadero motor de las transformaciones de este perío- 
do. Y la época de Tos Reinos Combatientes hace honor a su nombre: lo que arras- 
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tra a los territorios chinos desde finales de la Antigijedad hacia la senda del esta- 
do centralizado es una dinámica guerrera. 

No se trata aquí de entrar en detalle en las guerras y alianzas que ocuparon todo 
este período. Los protagonistas fueron siete: los «tres Jin», es decir, Han, Wei y Zhao 
surgidos de la división de Jin; cl antiguo y rico reino de Qi dirigido por la familia 
Tian; dos reinos cuyo poder acaba de revelarse: Yan en el Hebei, con la capital situa- 
da en la región de Pekín, muy próxima a las estepas de los pastores nómadas, y Qin 
en el Shaanxi, tierra de los primeros Zhou, rica en caballos y de costumbres rudas 
y guerreras; y finalmente Chu, en los valles del Yangzi medio y del río Han, reino 
chino a medias. He aquí las «siete potencias» (las gixiong) entre las que se harán 
y desharán alianzas de corta duración que darán la ventaja ora a Wei, ora a Qin, 
los dos principales adversarios de esta época de guerras encarnizadas. Durante los 
combates, las pequeñas ciudades de la Llanura Central, depositarias de las más 
antiguas tradiciones, fueron absorbidas por los poderosos reinos que las rodcaban. 

Más que nunca, las antiguas costumbres parecen en contradicción con las nc- 
ccsidades de la época: para mantener su poder, el principe, legítimo o usurpador. 
debe disponer de recursos, ejércitos y agentes ejecutivos propios. Necesita por 
tanto hombres nuevos y a favor de ellos despojará a las grandes familias nobles de 
sus cargos hereditarios. 


Las transformaciones del poder político 


En los principados de la época Chungiu habia surgido un personal menor cu- 
yas tarcas se relacionaban sobre todo con los sacrificios y la guerra, pero también 
con la administración de la casa del principe y la gestión de los dominios. Aparte 
de los cargos más elevados ocupados de generación en generación por las grandes 
familias de barones y grandes oficiales (funciones de situ, encargado de la admi- 
nistración; de sima, ministro de la guerra; de sitong. encargado de los trabajos 
públicos: de sikou, jefe de la justicia) y que variaban en detalle de un principado 
a otro, existian también numerosas funciones. menos ilustres pero indispensables, 
como las de gran escriba, escriba del interior, director de los asuntos de los ante- 
pasados (orantes, adivinos, augures, maestro de los bailes rituales...), oficiales del 
servicio personal del principe: palafreneros, cocheros, encargados de los carros... 
Los titulares de estas funciones procedían de una clase que, tanto por su posición 
en el culto como por su situación económica, era muy inferior a la de las familias 
de barones y grandes oficiales. Procedentes de familias de hermanos pequeños y de 
hijos de mujeres de segundo rango (shuzi). pertenecían a la masa de pequeños 
gentileshombres (shi). Pero el papel de esta pequeña nobleza. hombres de armas, 
guardianes de las tradiciones escritas, especialistas en saberes diversos, sería deci- 
sivo: entre ellos reclutó cl principo sus primeros agenics ejecutivos y se compren- 
de por qué, al final de la evolución que condujo al estado centralizado, el término 
shi, que durante el período Chunqiu designaba al gentilhombre combartie 1íc, aca- 
bara tomando el sentido de «letrado», apto para el ejercicio de funciones políticas 
de carácter esencialmente civil. 

A la vez que tendia a constituirse un nuevo tipo de poder central, los poderes 
territoriales se transformaron de forma radical. Si bien la antigua costumbre del 
donativo real «e ciudades (caiyi) o de feudos (feng) que acompañaba a menudo la 
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designación de cargos tanto dentro como fuera de la Corte —favores cuyo carác- 
ter hereditario intentaban subrayar las inscripciones de las vasijas de culto— cons- 
tituia la única fuente de poder territorial en los principados de la Llanura Central, 
un nuevo término aparecía en los reinos periféricos de Qin, Jin y Chu. Las po- 
blaciones conquistadas, colocadas sin duda bajo la autoridad directa del jefe del 
reino, recibían el nombre de rían. Las primeras utilizaciones del término con este 
sentido específico datan de los años 688-687. La innovación no tuvo consecuen- 
cias porque los xian no tardaron en convertirse, en el sistema tradicional en que 
nos encontramos todavía en la época Chungjiu, en bienes hereditarios de familias 
de barones o de grandes oficiales. Pero lo que era inicialmente la diferencia entre 
el xian y las ciudades de tipo más antiguo, a saber, su carácter de territorio con- 
quistado, proporcionaría más adelante el medio para una transformación radical 
de los poderes territoriales: en el momento en que el jefe del reino se libere de la 
wtela de las grandes familias apoyándose sobre la clase de pequeños nobles, los 
territorios recién adquiridos se sustraerán a la apropiación tradicional de la alta 
nobleza y se mantendrán bajo la dependencia directa del poder central. El xian se 
convertirá entonces en el modelo de un nuevo tipo de poder territorial —- la cir- 
cunscripción administrativa controlada por los representantes del poder central—, 
y este modelo podrá extenderse al conjunto del rcino el día cn que el poder del 
príncipe sea capaz de doblegar a las viejas familias de grandes oficiales y de baro- 
nes. Eso es lo que se hizo por vez primera en Qin, bajo Xiaogong (361-338), cuan- 
do las reformas de Shang Yang. Fue entonces cuando se instituyó el sistema admi- 
nistrativo que iba a ser el de los imperios pe y lan: la jerarquía de funcionarios 
corresponde a una jerarquía de territorios; los xían se agrupan en conjuntos más 
importantes que reciben el nombre de Jen militar» (jun), con xian y jun con- 
servando cada uno su sede y su jefe administrativo (xiauling para los xian y tuis- 
hou para los jun). 

La evolución desembocó en un sistema politico caracterizado por la existencia 
de un cuerpo de funcionarios elegidos, retribuidos y revocables, sometidos al con- 
trol del poder central del que eran como una especie de extensión, y por una divi- 
sión del conjunto del territorio en circunscripciones administrativas. Pero fue en 
el reinado del principe Wen (445-395), en Wei, y en cl del rey Huiwen (337-325), 
en Qin cuando apareció la nueva función de Primer Ministro (xiarg) y, con ella, 
la costumbre de diferenciar de forma sistemática las funciones civiles de las mili- 
tares; hasta entrado el siglo ty no se instituycron las primeras cireunscripciones 
administradas por funcionarios. Para llegar a las transformaciones radicales que 
implican la aparición de un estado centralizado, ha hecho falta que a la evolución 
política, que se perfila en medio de las luchas entre las grandes familias y los 
esfuerzos del poder central para liberarse del control de las tradiciones, se suma- 
ra la acción concomitante de otros factores que contribuyeron también a la for- 
mación del nuevo estado. 


Las transformaciones de la guerra 


En la alta Antigiiedad y en el período Chungia, la guerra era una actividad de 
tipo noble: la posesión de carros, caballos y armas de bronce estaba reservada a 
Jos que participaban en los combates, torneos en campo abierto, donde se diri- 


7 EL MUNDO CHINO 


míian el honor y la gloria de los linajes aristocráticos. La infantería, formada por 
campesinos, desempeñaba sólo un papel secundario. Pero el dective de los ritos y 
de las jerarquías tradicionales modificó el carácter de los combates a partir del 
siglo v. Ya no se trata de cubrirse de honor dando muestras de valentía o, llegado 
el caso, de generosidad, sino de vencer y de conquistar territorios. Así pues, la 
guerra moviliza, a partir de esta época, cada vez más energías y recursos. El núme- 
ro de carros aumenta a finales del periodo Chunqiu, las campañas, limitadas antes 
a algunos enfrentamientos, se prolongan y entre los siglos 1V y mM se desarrolla la 
guerta de sitios. Se construyen entonces las primeras grandes murallas, no contra 
los nómadas de la estepa, sino entre los grandes reinos. La dirección de los com- 
bates tiende a pasar de manos de los nobles, para los que el oficio de las armas era 
una tradición paralela al ejercicio del culto, a manos de especialistas de la táctica 
y la estrategia. La búsqueda de la eficacia en sí misma motiva las transformaciones 
de la guerra; la evolución es sensible tanto en la composición de los ejércitos como 
en la nueva importancia que se atribuye a las reservas. Entre los siglos v y ul el 
desarrollo de la infantería reducirá poco a poco el papel de los carros y provocará 
en última instancia la ruina del tipo de vida noble que estaba ligado a la conduc- 
ción del tiro de caballos. Algunas innovaciones contribuirán a esta mutación de las 
formas de combate: la aparición de la espada, probablemente tomada de la estepa 
a mediados del siglo vi, la ballesta y la caballería. Más potente y más precisa que 
el arco retroflexo de la Antigúedad y de los nómadas, la ballesta, tensada con el 
pie, será una de las armas más empleadas en el mundo chino y se irá perfeccio- 
nando bajo diversas formas hasta la época de los Song (siglos X-X1). En cuanto a 
la caballeria, más móvil y más rápida que los carros, aparece en el siglo Tv en los 
reinos del norte que, a imitación de los nómadas, la adoptan junto con el vestido 
de los jinetes de la estepa (túnica y pantalón). 

El desarrollo de las unidades de infantería a partir del siglo v! —en Jin duran- 
te los combates contra las tribus del Shanxi en territorio montañoso; probable- 
mente también en Wu y Yue, donde el terreno no se prestaba a utilizar carros debi- 
do a los lagos y a los numerosos cursos de agua—, hasta convertirse en los grandes 
ejércitos de infantería del siglo 111, debía tener consecuencias cruciales. Así, pode- 
mos afirmar que el surgimiento del estado centralizado está íntimamente ligado a 
este cambio de la técnica guerrera. En el momento en que se daba más importan- 
cia y, a fin de cuentas, una función decisiva en los combates a la antigua infante- 
ría (e), que durante el periodo Chunqiu eran una especie de servidores de los 
combatientes nobles, los jefes de los reinos, ávidos de conquista y de hegemonía, 
se vieron obligados a darles, también un estatuto y una dignidad que hasta enton- 
ces les habían estado vedados. El estado centralizado es contemporáneo a la 
evolución de los campesinos como cultivadores independientes y como comba- 
tientes. El derecho a la tierra y el derecho a los honores adquiridos en los campos 
de batalla corren parejos. 

Pero la duración y violencia de los enfrentamientos a partir de finales del si- 
glo vi, junto con el espíritu realista que anima a los jefes de los reinos y a sus 
consejeros ocasionaron también un nuevo interés por las cuestiones económicas 0, 
más exactamente, una toma de conciencia de la economía como realidad especifi- 
ca: la victoria es para el que dispone de mayor número de hombres, de mayor 
número de recursos diversos y de reservas de grano. 
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Las transformaciones que afectan al poder político y a la guerra tienen un 
transfondo económico y social cuya importancia es obligado subrayar. 


Expansión de la economía e innovaciones técnicas 


Los siglos IV y Il antes de nuestra era son, en el mundo chino, un período de 
rápido desarrollo económico y de invenciones técnicas. El valle del río Wei, la 
Llanura Central, la cuenca de Chengdu en el Sichuan, se convierten en países de 
cultivo continuo gracias a las intensas roturaciones estimuladas por los jefes de los 
reinos; surge una agronomía elaborada (empleo de fertilizantes, distinción entre 
distintos tipos de suelos, atención dispensada a la fecha de los trabajos y a las si- 
mientes, drenaje...). El desecamiento de las zonas pantanosas y el drenaje de las 
tierras salinizadas constituyen uno de los aspectos más importantes de esta politi- 
ca deliberada de desarrollo agrícola. Las grandes obras de irrigación de esta 
época persiguen tanto el cultivo de nuevas tierras como la aportación de agua en 
período de sequía. Las más famosas fueron las de la región de Ye, cerca de Han- 
dan (en el sureste del actual Hebei), las de la región de Chengdu en el Sichuan y 
las del valle del río Wei en el Shaanxi. Los nombres de los ingenieros hidráulicos 
que promovieron estas grandes obras han pasado a la historia: Ximen Bao y Shi 
Qi en Wei, Li Bing y su hijo Zheng Guo en Qin. 


FIGURA 3. A la izquierda, esquema de un carro del yacimiento de Anyang (fines del segun- 
do milenio). A la derecha, esquema de un carro del yacimiento de Huixian (Henan) (siglo 
V antes de nuestra era). 
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Lámina 7. Fosa para carros del rcino de Guo cerca de las gargantas de Sanmen, en el 
Henan (siglos VIN-4M). 


En los siglos TV y IM antes de nuestra era tuvo lugar cl primer crecimiento de- 
mográfico del mundo chino. Aunque nos faltan los medios para evaluar la pobla- 
ción de la época Chungiu, todo indica que era muy dispersa y que, incluso en 
la zona en que las ciudades cran más numerosas, a Jo largo del rio Amarillo y en la 
Llanura Central, las técnicas agrícolas permitian sólo bajas densidades humanas. 
En cambio, los textos del siglo 1! (especialmente el Hanfeizi) hablan de un rápido 
crecimiento de la población que prosigue en la época de los primeros Han, lo 
que explica las cifras proporcionadas por cl primer censo conocido de la histori: 
57.671.400 individuos en +2, Limitado sin duda a las familias imponibles, corres- 
pondía sin duda a una población mayor que la estimada para el conjunto del Impe- 
rio romano hacia la misma época. 

La roturación y cultivo de las nuevas ticrras contribuyeron enormemente a 
reforzar el poder central y le ayudaron a liberarse de la tutela de las grandes fami- 
lias: le proporcionaron nuevos recursos regulares gracias a los impuestos exigidos 
a las familias de los cultivadores. a la vez que aseguraron su control directo sobre 
los hombres, puesto que los campesinos fijados sobre las nuevas tierras ya no 
dependían, como en las antiguas ciudades, de la alta nobleza. Las roturaciones 
permitieron ampliar las circunscripciones administrativas. Pero la promoción de la 
agricultura vino favorecida a su vez por el desarrollo de las técnicas. Los histo- 
riadores modernos, el chino Yang Kuan y el japonés Masubuchi entre otros, han 
subrayado el papel capital que tuvo, en los siglos 1Y y 111, la difusión de los instru- 
mentos de hierro que sustituyeron entonces a los modelos de madera y de piedra, 
permitieron un trabajo en mayor profundidad y facilitaron las roturaciones y las 
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grandes obras. Estos instrumentos no estaban forjados sino fundidos. El mundo 
chino, gracias a su experiencia en las artes del fuego, parece haber llegado direc- 
tamente a la fundición del acero, sin pasar, como las tierras europeas, por el largo 
estadio intermedio de la forja, La primera mención de un objeto fundido en hierro 
aparece en un texto de finales del siglo v1 y parece indicas que ya en esta época se 
empleaba corrientemente la técnica de la fundición del hierro. Pero el sentido de 
este párrafo ha sido discutido. 

Los testimonios arqueológicos son más tardíos y no aparecen hasta 400 apro- 
ximadamente, época en que la fundición de hierro se había convertido ya en una 
verdadera industria. Los restos de objctos de hierro fundido (hachas, azadones, 
cuchillos, espadas...) de la época de las Reinos Combatientes han sido encontra- 
dos en gran número en los yacimientos descubiertos a partir de 1950. Se han 
exhumado también, especialmente en el yacimiento de la antigua capital de Yan, 
cerca de Pekín, moldes utilizados en la fundición de objetos de hierro. La fundi- 
ción, de resultados más quebradizos y menos afilados que la forja, tiene sobre ésta 
la gran ventaja de permitir una gran producción, e: almente cn las regiones 
ricas en mineral como cl Shanxi y el Shaanxi. Pero desde el siglo 1 antes de nues- 
tra era, tratado por calentamiento y producido en masa, el hierro fundido se hizo 
tan resistente como el hierro forjado o el acero. A partir de este momento reem- 
plazó definitivamente las armas de bronce. 

Este «avance» de China en el terreno de la siderurgia puede resultar sorpren- 
dente: los chinos supieron producir acero desde el siglo V antes de nuestra cra, 
mientras que en Europa habrá que esperar hasta finales de la Edad Media para ver 
los primeros ensayos en la fundición de hierro y más tiempo todavía para el ace- 
ro. Pero este desfase, que más que un avance o un retraso traduce la originalidad 


FIGURA 4. Instrumentos obtenidos por fundición. siglo IV-It1: azadas, reja de arado, hoces, 
hacha y cuchillo. 
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FIGURA 5. Motivos ornamentales. 


A. Primera representación del ciclo en China. Motivos pintados en laca sobre un cofre 
hallado en Ja tumba n.* 1 de Leigudun, distrito de Snizhou (Hubei), fechado en 433 antes de 
nuestra era o poco después y descubierio en 1977 (excavaciones de 1978). Según Werwa 
197917: p. 41. 


de las tradiciones tecnológicas de las diferentes civilizaciones, se explica so- 
bradamente por la experiencia adquirida en la fundición del bronce en el mundo 
chino (debido a la falta de cobre y estaño recurrieron en primer lugar al hierro), y 
por el perfeccionamiento de los fuelles a partir de la época de los Reinos Comba- 
tientes. Pero parece ser que no fue hasta más tarde, bajo los Han, cuando apareció 
el fuelle de pistón de doble efecto, el cual permite obtener, gracias a un sistema de 
válvulas, una propulsión continua de aire y, por consiguiente, temperaturas más 
altas. Este tipo de fuelle, que llamó la atención de los europeos en los siglos XVI y 
XVI, se mantuvo en China hasta la época contemporánea. 

La fundición de hierro tuvo como consecuencia acostumbrar desde muy pronto 
al mundo chino a esta idea de modelo y reproducción en serie de un mismo ins- 
trumento con la que no ños hemos familiarizado verdaderamente hasta el desarrollo 
de la industria moderna. Mientras en la Antigiedad cada vasija de bronce consti- 
tuía por norma general una pieza única, los moldes que servían para la producción 
del hierro se utilizaban para la producción en serie y a menudo estaban pensados 
para poder producir, en una sola operación, varios ejemplares de un mismo objeto. 

Hubo también progresos técnicos aplicados a los medios de transporte, pero 
son más tardios: el carro de timón, cuyos caballos están enganchados al arnés de 
collar y cincha, cede el lugar, a finales del siglo 111 antes de nuestra era, a la carre- 
ta de doble vara, mientras que al parecer elarnés de collar y cincha es sustituido 
por el arnés de tirante. Este nuevo dispositivo constituye, junto con el arnés de 


B. Motivos que adornan un vaso hu de bronce descubierto en 1965 en Chengdu, 
Sichuan. Altura: 39,9 cm. Finales del siglo vi-v antes de nuestra era. Arriba: esce- 
na de recogida de hojas de morera o selección de ramas para confeccionar arcos. 
Centro: escena de tiro al arco, escena de caza; escena de danza(?) (personajes con 
alabardas); banquete en un pabellón; orquesta compuesta por un carillón de cam- 
panas, un órgano, una flauta de Pan, etc. Abajo: batalla naval: sitio de una ciudad 
o de un campamento (?). Henwu 1976/3. 
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A. Ciudad de Zhencheng cerca de la actual 
Zouxian, en el Shandong. 


B. Ciudad de Xintian (reino de Jin en 
el Shanxi). 


C. Ciudad de Wuguo cerca de la actual Quwo (reino de Jin). 


Mapa 4. Ciudades de la época de los Reinos Combatientes. 


E. Ciudad de Handan (Hebei). 


D. Ciudad de Wangcheng cerca de Luo- 
yang (Henan). 
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E. Ciudad de Xiadu (reino de Yan, en el Hebei). 
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collera que aparece entre los siglos V y 1x de nuestra era, un progreso importante 
en las formas de tracción animal: al liberar a los caballos de la presión del yugo 
que tendía a ahogarlos, permiten una conducción más cómoda y la tracción de 
cargas más pesadas. Basta con un solo caballo donde antes se necesitaban dos y a 
veces cuatro. Es notable que tanto la fundición de hierro como los procedimientos 
de enganche racional, existentes en el mundo chino desde la época de los Reinos 
Combatientes, aparecieran en Europa a finales de la Edad Media. Aunque en ningu- 
no de los dos casos esté plenamente demostrado, la transmisión es muy probable. 

Fue también en los siglos Iv y t11 antes de nuestra era cuando se generalizó en 
China la práctica de dar a los radios una ligera oblicuidad en relación con el pla» 
no de la rueda, aumentando asi su resistencia a los choques laterales. 

El hecho de que la época de los Reinos Combatientes fuera una de las más ri- 
cas de la historia, en cuanto a innovaciones técnicas se refiere, se debe sin duda a 
las necesidades producidas por el encarnizamiento creciente de las guerras. Para 
asegurar su independencia y aumentar la potencia militar de sus reinos los prínci- 
pes no se limitan ya a desarrollar la producción agrícola. Van en busca de nuevos 
recursos: las tierras que habían quedado al margen de los campos cultivados, las 
zonas pantanosas, de maleza o de bosque que hasta entonces estaban abiertas a los 
campesinos que iban allí a buscar madera, pescar o cazar, empiezan a ser apropia- 
das y explotadas por los jefes de los reinos debido a sus productos minerales, ani- 
males y vegetales. Se imponen tasas a las mercancías y a las tiendas del mercado. 
Pero las actividades comerciales y artesanales en pleno crecimiento originan una 
nueva clase de mercaderes. Mientras durante el período Chungiu el tráfico queda- 
ba limitado a productos de lujo como las perlas o el jade y estaba en manos de 
mercaderes que mantenían relaciones particulares con las cortes de los príncipes, 
en la época siguiente se desarrolla un gran comercio de productos de consumo ge- 
neral (tejidos, cereales, sal), metales, madera, cueros y pieles. Los mercaderes más 
ricos combinan este tráfico con grandes empresas artesanales (en especial, minas 
y fundiciones de hierro), aumentan el número de sus obreros y de sus agentes co- 
merciales, disponen de verdaderas flotas fluviales y de caravanas de carretas. Estas 
nuevas actividades escapan al marco tradicional de la economía de palacio, con 
sus gremios de artesanos controlados por los nobles palatinos: alfareros, carpinte- 
ros de carretas, fabricantes de arcos, curtidores, cesteros, grabadores... Pero los 
grandes mercaderes empresarios constituyen el grupo social que más participa 
con sus contribuciones y actividades al enriquecimiento del estado. Aliados y a 
menudo consejeros de los jefes de los reinos ejercieron, al parecer, una gran 
influencia sobre la evolución del pensamiento político a finales de la Antigúedad. 

Las capitales del reino no son sólo la sede del poder político. Tienden a con- 
vertirse en grandes centros comerciales y artesanales, y las últimas excavaciones 
han revelado el engrandccimiento de sus murallas a fmales de la época de los Rei- 
nos Combatientes. Entre estas ciudades prósperas cabe citar: Linzi en Qi, en el 
noroeste del Shandong, una de las aglomeraciones más ricas y más grandes de 
esta época; Hundan en Zhao, en el sureste del Hebei; Wen en Wei; Ying en Chu; 
Luoyi en Zhou; Rongyang en Han. Del mismo modo, las guerras del siglo 11 tic- 
nen a menudo por objetivo la conquista de estos grandes centros económicos. 

El auge del comercio y de la artesanía privada que explica el crecimiento de 
las ciudades suscita también la difusión de fa moneda metálica, cuyas muestras 
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más antiguas se remontan al siglo V. Las excavaciones han revelado que estas mo- 
nedas, de cuatro tipos diferentes, circulaban por áreas geográficas bien definidas, 
que correspondian sin duda a grandes unidades económicas: las hu, cuya forma 
imitaba los azadones de hierro, se usaban en Han, Wei y Zhao, los tres reinos 
surgidos de la división de Jin; las dao, en forma de cuchillo, en las regiones del 
noreste, en Qi, Yan y Zhao; las «narices de hormiga» (vibi) en forma de cauris, esta 
especie de «moneda» arcaica que reunia las funciones múltiples de ornamento, 
joya y talismán, en el país de Chu, en el Hubei y el Hunan; las piezas circulares 
con agujero central cuadrado en las regiones del noroeste, en Zhou, Qin y Zhao. En 
Qi la fundición de monedas corrió directamente a cargo del estado, pero es posible 
que las monedas en forma de azadón o de cuchillo, que llevan a menudo el nombre 
de la ciudad que las ha emitido, se deban a la iniciativa de ricos mercaderes. 

El crecimiento económico no limitó sus efectos a los territorios chinos: las 
relaciones comerciales con las poblaciones vecinas se intensificaron en los dos 
últimos siglos anteriores al Imperio. Yan, cuya capital estaba situada en la región 
del actual Pekín, comerciaba con las tribus de Manchuria y del norte de Corea; 
Zhao y Qin con los nómadas de la estepa y todo parece indicar que las sedas de 
Qin llegaron a la India del norte (y de ahí viene el nombre indio de Cina para 
designar el país de la seda) ya en los siglos 1v-t11. En el sur, Chu parece haber de- 
sarrollado en la misma época relaciones comerciales con las poblaciones aborí- 
genes de la zona tropical. Bajo el reinado del rey Qingxiang (298-263), se organiza 
una expedición militar hacia el Sichuan (territorios de Ba y Shu), el Guizhou 
(Qinzhong) y la región del actual Kunming en el Yunnan (territorio de Dian), en 
la que, según la tradición, los soldados de Chu se establecieron y casaron con 
mujeres del lugar. Esta expansión comercial de los grandes reinos periféricos que 
favorece la colonización china en los confines (Manchuria meridional, Mongolia, 
provincias actuales del sur y el suroeste), prepara el camino a las grandes expan- 
siones militares de los imperios Qin y Han. 


Transtornos sociales 


Aunque fuera un periodo de crecimiento económico y de innovaciones, los dos 
siglos que precedieron a la unificación de los países chinos en -221 son también 
una época de transtornos sociales. 

La antigua sociedad noble no resiste los golpes que le asestan los nuevos jefes 
de estado, que buscan acaparar todos los poderes, ni la influencia más profunda y 
más potente de las transformaciones económicas. Las grandes familias cuyos li- 
najes se habían perpetuado desde la alta Antigúedad quedan arruinadas, apartadas 
del poder y finalmente destruidas. Sus cultos, tan celosamente conservados a tra- 
vés de los siglos, desaparecen a la vez que sus dominios y sus ciudades, englo- 
bados en el territorio de los reinos. La decadencia de la alta nobleza y el reforza- 
miento paralclo del poder central atraen sin embargo hacia las cortes de los jefes 
de los reinos a gran número de gentileshombres en busca de empleo. Estos hom- 
bres que cultivan artes diversas y despliegan sus talentos con la esperanza de ser 
llamados a servir al principe ocupan e! lugar de sus consejeros más próximos. Así 
se forman, alrededor de las cortes de los príncipes y en torno a sus ministros, gru- 
pos de clientes (bike «huéspedes», sheren «gentes de la casa») que son una fuen- 
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Mapa 5. Los Reinos Combatientes. 


te de prestigio y poder. El gran historiador Sima Qian consagrará en sus Memo- 
rias históricas (Shiji) (principios del siglo Y antes de nuestra era) las biografías de 
cuatro de esos consejeros célebres por haberse sabido atraer, gracias a su genero- 
sidad y a su sentido del honor, varios miles de clientes: Mengchang en Qi, Ping- 
yuan en Zhao, Xinling en Wei, Chunshen en Chu. Es en estos círculos donde se 
desarrollan en los siglos tv y M la reflexión política y moral, la ciencia de las estra- 
tagemas, el arte del discurso... Los tiempos son propicios a la aparición de sectas 
y escuelas cuyas preocupaciones son indisociables de las realidades sociales y 
políticas de la época. 

La grande y pequeña nobleza no fueron las únicas afectadas, El oscuro mundo 
de los campos sobre el que los antiguos textos proyectaban tan sólo una luz fugiti- 
va (modo de trabaja colectivo bajo control de los intendentes, matrimonios por 
grupos con ocasión de fas grandes fiestas religiosas, parentesco clasificador, vida 
religiosa ritmada por el ciclo de las estaciones) sufre profundas transformaciones 
que facilitarán su cambio de estatuto (participación en los combates y derecho a 
la tierra). 

El erccimiento económico que provoca la aparición de una pequeña clase de 
ricos mercaderes empresarios y de grandes propictarios lerratenientes no benefi- 
cia a todos por igual, sino que, al contrario, acentúa las desigualdades. Los cam- 
pesinos pobres se endeudan y terminan siendo expulsados de sus tierras. Aumen- 
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ta así el número de arrendatarios, obreros agrícolas y esclavos por deudas —úni- 
ca forma de esclavitud, junto con la esclavitud penal, que conoció el mundo chi- 
no—- los campesinos sin ticrra se emplean en las industrias que se desarrollan 
(minas, fundiciones de hierro, salinas, talleres artesanales) o se fijan a las nuevas 
tierras que los jefes de los reinos se esfuerzan por poncr en rendimiento. Todos 
estos cambios hacen emerger la gran familia campesina indivisa y provocan la rui- 
na de las antiguas comunidades campesinas: las condiciones son propicias a las 
grandes reformas que permitieron sentar las bases del estado centralizado. 


LA REVOLUCIÓN ESTATAL 


Yo he aportado el orden a la multitud de los seres y he puesto 
a prueba las acciones y las realidades: cada cosa tiene el nombre 
que le conviene. 


Estela erigida por el primer emperador de los Qin 


El movimiento de reformas que dio nacimiento al estado centralizado es sólo 
una de las corrientes del período de los Reinos Combatientes y no es posible, por 
tanto, aislarlo del conjunto de las diversas tendencias de esta época, una de las más 
ricas de la historia intelectual de China. Pero los reformadores que más tarde fue- 
ron calificados como «legistas» ( fajia) tuvieron el mérito de concebir las institu- 
ciones fundamentales del muevo estado y, a continuación, las del propio imperio, 
puesto que las reformas, aplicadas primero en su forma más sistemática en Qin, 
se extendieron al conjunto de los territorios chinos durante las conquistas de este 
reino del noroeste, en los años 230-221, 


La fundación del estado centralizado 


Si bien la corriente realista y positiva a la que se vinculan los leyistas se hizo 
cada vez más consciente de sus fines, de sus medios y de sus implicaciones filo- 
sóficas, desembocando en uno de los mayores pensadores del siglo 11, Han Fei 
(280?-234), Jo cierto es que sus inicios responden a las dos preocupaciones que 
dominaron los dos siglos que precedieron al Imperio: «enriquecer el estado» 
(fuguo) (dar al principe los medios materiales del poder) y «reforzar los ejércitos» 
(qiangbing) (asegurarte por las armas una hegemonía o una soberanía universal). 
El reino de Qin, más que ningún otro, parece haber presentado las condiciones fa- 
vorables a la aplicación de reformas radicales que iban a convertirlo en un estado 
poderoso, totalmente, distinto de la nobleza antigua, con sus feudos, sus jerarquías 
familiares y de culto, cuando el pueblo sólo era junto con las tierras que cultiva- 
se, una pertenencia de la nobleza. Aislado en la cuenca del río Wei y bastante bien 
protegido contra los ataques del exterior, Qin era un país pobre, relativamente atra- 
sado, en el que era fácil extender las circunscripciones administrativas mediante 
roturaciones, y cuya nobleza no parece haber sido muy poderosa. Los consejeros 
partidarios de una política realista y absolutista se sucedieron uno tras otro, desde 
el aristócrata Shang Yang (390?-338) hasta el rico mercader Lú Buwei, ministro 
del último principe de los Qin, fundador del Imperio. 
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Combatientes. 


Emparentado con la familia reinante de la pequeña ciudad de Wei en Henan 
(un Wei distinto del gran reino que salió de la división de Jin), Gongsung Yang, 


señor 


de Shang, más conocido con el nombre de Shang Yang, fue el artífice de las 


primeras grandes reformas del reino de Qin. Consejero al principio del rey Hui de 


Wei en Da Liang (la actual Kaifeng), parece ser que llegó a Qin en 361, Una pri- 


mera serie de reformas inspiradas por Shang Yang se habrían promulgado en 359. 


Consistieron en instituir agrupaciones paramilitares de diez y de cinco familias 


bajo responsabilidad colectiva; tomar como base del sistema fiscal no la familia 


indivisa sino la familia restringida; crear grados nobiliarios para las grandes ges- 
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tas de guerra (estos grados prefiguran los 21 grados de nobleza de los imperios 
Qin y Han); estimular las roturaciones y la producción agrícola; relegar al rango 
de simples particulares a los miembros de familias nobles que no se hubieran dis- 
tinguido con méritos de guerra; entregar tierras, esclavos (los inactivos eran redu- 
cidos a la esclavitud) y trajes a los titulares de los nuevos grados nobiliarios. Un 
nuevo paquete de reformas se habría puesto en marcha en 350, tras el traslado de 
la capital a Xianyang (al noroeste de la actual Xian, en la orilla izquierda del río 
Wei): promulgaba la abolición de la gran familia indivisa, la creación de circuns- 
cripciones administrativas (xian), la remodelación de los territorios y la unifica- 
ción de los pesos y medidas. 

Tras una victoria de Qin sobre Wei en 340, Gongsun Yang debía recibir la tierra 
de Shang en recompensa por sus servicios. Pero el reformador, que había sus- 
citado las iras de la antigua nobleza, murió descuartizado tras la muerte del prin- 
cipe del que había sido consejero. Otros continuarian su obra. 


Caracteres originales del nuevo estado 


El término que mejor caracteriza la aparición del estado centralizado y la des- 
trucción paralela de la antigua sociedad es el de revolución. En tanto que propor- 
cionó las bases del poder imperial e inspiró las concepciones politicas más funda- 
mentales del mundo chino, la creación del estado centralizado en Qin a mediados 
del siglo 1v antes de nuestra era ocupa en la historia de Asia Oriental un lugar com- 
parable al de la ciudad en el mundo grecolatino y occidental. Por otra parte, se dan, 
a la vez que diferencias profundas, analogias notables: en China, como en Grecia, 
la crisis de la sociedad noble desemboca en una «democratización» de las institu- 
ciones aristocráticas. Promovidos al rango de combatientes y liberados de la tute- 
la de las grandes familias nobles, los campesinos acceden ahora a una jerarquia de 
grados que es la transposición, en el nuevo marco del estado centralizado, de las 
antiguas jerarquías de la clase noble. En el mismo sentido, es significativo que el 
término que designaba anteriormente al equivalente de nuestro servicio de hueste 
(el fu, contribución cn hombres y carros por parte de los beneficiarios de feudos y 
aldeas, convertida en una contribución en bienes a finales de la época Chunqiu) 
haya terminado aplicándose a la capitación y a las obligaciones impuestas a cada 
individuo por el poder del estado. 

Si la evolución es distinta, y a fin de cuentas muy original en el mundo chino, 
ello se debe a que las instituciones de la época Chunqin no tenían nada compara- 
ble a aquella práctica propia del mundo indoeuropeo y de la Grecia arcaica: las 
asambleas de guerreros iguales en derechos, cuya transposición son las asambleas 
de la ciudad. É h 

Uno de los resultados más importantes de las reformas es el de haber hecho de 
los campesinos, antiguos dependientes de las familias nobles, la base de la poten- 
cia económica y militar del nuevo estado. Esta combinación de la función de 
producción y de la función guerrera no se encuentra de forma tan sistemática en 
ninguna otra civilización. Continuará siendo, con algunas interrupciones, la base 
del sistema politico y social del mundo chino hasta el siglo 1X. Pero estos agricul- 
tores combatientes no son ni fos súbditos de un déspota que dispone de poderes 
discrecionales para usar a su capricho, con derecho de vida y muerte sobre todos 
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y cada uno, ni ciudadanos iguales en derecho que deciden en común sobre los 
asuntos de su ciudad. El error consistiría en no ver en el nuevo sistema político 
definido en el siglo IV más que una forma banal de despotismo. En efecto, el poder 
del principe emana sin que tenga que intervenir, de la aplicación automática y bru- 
tal de una escala de dignidades y penas basadas en criterios objetivos con relación 
a la guerra y la producción agrícola. 

La noción de ley que surge y toma cuerpo durante la época de los Reinos Com- 
batientes no tiene nada en común con lo que nosotros entendemos generalmente 
por este nombre, No ha nacido de la costumbre ni ha surgido de una práctica de 
arbitraje de los conflictos. Tampoco es el resultado de una convención que encarne 
una voluntad común. Objetiva, pública, superior a todos, excluyendo toda interpre- 
tación divergente, es el medio para repartir jerárquicamente a los individuos en fun- 
ción de un baremo general de dignidades e indignidadcs, de méritos y deméritos. 
Al mismo tiempo es el instrumento todopoderoso que permite orientar la actividad 
de todos en el sentido más favorable al poder del estado y a la paz pública. Des- 
tinada a crear un orden, no puede entrar en contradicción con la naturaleza de 
las cosas y de los seres. Han Fei, fallecido en 234, evoca la necesidad de someter las 
leyes a prueba y concede una gran importancia al hecho de que cl principe esté per- 
Tectamente informado del estado de su reino gracias a una crítica racional de la evi- 
dencia. La ley, fuente de una armonía universal, se emparenta con los tubos sono- 
ros (12) que son la base para todas las medidas y cuyo nombre evoca las ideas de 
modelo y de regla (el término ¿ii se aplicará bajo el imperio a los códigos penales). 

Las reformas son la expresión de un pensamiento que podríamos calificar de 
racional. Intenian sustituir con reglas uniformes la multiplicidad de derechos, pri- 
vilegios y costumbres que caracterizaban a la antigua sociedad —estariamos 
tentados de decir al «antiguo régimen»-— con sus linajes nobles, sus vinculos de 
dependencia y sus jerarquías. Las instituciones del estado —funcionarios civiles 
y militares, sistema de castigos y recompensas distribuidos según normas que ex- 
cluyen toda injusticia y todo favoritismo, grados honorificos otorgados en pago a los 
servicios prestados, responsabilidad colectiva y denuncia obligatoria de los delitos 
en el interior de las agrupaciones de familias, sistema uniforme de pesos y medi- 
das— sustituyen a la multiplicidad de costumbres y ritos y a la moral de antaño. El 
principe se sitúa en el centro de una red de información y espionaje que se extiende 
a todo el territorio que controla. Qin debió dejar en la memoria colectiva cl recuer- 
do de un régimen despiadado, con castigos crueles y enemigo de toda cultura, 

Los efectos de la revolución estatal fueron muy profundos y se extendieron a 
todos los campos. La parte de su pasado que con ello perdió entonces el mundo 
chino, y lo que de cste pasado se le fue haciendo poco a poco incomprensible, es 
sin duda considerable. Pero si bien las transformaciones en Qin fueron precoces 
y radicales, los cambios en los restantes territorios chinos fueron menos rápidos y 
más tardíos y este retraso permitió la supervivencia de algunas tradiciones a pesar 
de la extensión del estado centralizado al conjunto del mundo chino de esta ¿po- 
ca y a pesar de los esfuerzos del Primer Emperador por destruir lo que él deno- 
minaba la vieja sociedad. En las regiones del este, los antiguos centros de cultura 
de Qi y Lu en el Shandong parecen haber conseguido conservar, en medio de la 
tormenta, parte de sus tradiciones. Eso explicará su resurgimiento en época Han, 
dentro de un contexto muy distinto al de los siglos anteriores al Imperio. 


Capítulo IV 


LA HERENCIA DE LA ANTIGUEDAD 


Los documentos escritos que han subsistido de la Antigúcdad han tenido en la 
historia de la cultura china una importancia similar a la de las tradiciones bíbli- 
cas y clásicas en Occidente. Sometidos a una voluminosa exégesis que se ha ido 
acumulando desde cl siglo 1 antes de nuestra era hasta la época contemporánea, 
estos escritos —o, mejor dicho, lo que de ellos se ha transmitido, junto con las 
alteraciones y las partes apócrifas— han sido la base de la enseñanza y el fun- 
damento de la reflexión filosófica, politica y moral. La historia del pensamiento 
chino es en gran parte la de los diversos puntos de vista y concepciones que se han 
adoptado a lo largo de los siglos respecto a esta herencia venerable en la que el 
mundo chino no ha dejado jamás de buscar los vestigios de una sabiduria desapare- 
cida. Aunque a menudo se le haya presentado como la expresión de una ortodoxia 
inmutable, la interpretación textual y filosófica de los textos antiguos ha sido obje- 
to, par el contrario, de debates apasionados y contradictorios de enormes conse- 
cuencias y cuyos ecos se han prolongado hasta nuestros días: en resumidas cuen- 
tas, la analogía con nuestra propia religión cristiana es la que parece más evidente. 


TRADICIONES DE LOS SIGLOS X AL VI 


Los Clásicos 


Los documentos más antiguos transmitidos por tradición escrita y oral salieron 
dedos circulos de escribas y analistas de la corte real de los Zhou y de las cortes de 
los príncipes. Se trata por tanto de obras de carácter político, religioso y ritual, 
acordes con el tipo de sociedad que se entrevé a principios del primer milenio y 
en la época de los principados: una nobleza cuyas ocupaciones primordiales son 
la guerra y los sacrificios, preocupada por afirmar la antigúedad de sus derechos 
y privilegios. La mayoría de estos documentos parecen proceder de la corte real. 
Por una parte, se trata de obras de archivo, cuyo lenguaje y contenido las aproxi- 
ma a las inscripciones sobre bronce fechadas en la misma época (actas de inves- 
tidura o de donación, decisiones tomadas a raíz de un proceso), pero bay también 
fragmentos de escenas de danzas rituales. Estos textos sc reunieron en una reco- 
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pilación bajo el nombre de Shu (Escritos) o Shangshu, la mitad aproximada de los 
cuales se considera hoy auténtica. Varios capítulos de esta recopilación reprodu- 
cen partes de un libreto relativo a una danza guerrera que celebraba la victoria del 
rey Wu de Zhou sobre el último soberano de los Yin. Todo parece indicar que se 
incorporaron también al Shangshu una serie de piezas análogas, procedentes de 
las danzas rituales de los Yin cuya tradición se había conservado en el principado 
de Song, así como también discursos, arengas y textos de juramentos. 

La mayor parte de otra recopilación que lleva el nombre de Shi («poemas» u 
«odas») está formada por himnos de sacrificios y de ceremonias rituales tales 
como banquetes o el rito del tiro al arco. Estos poemas formados por versos regu- 
lares se cantaban en la corte de los reyes Zhou con un acompañamiento de danza 
y música en el que predominaban los carillones de campanas y de piedras sono- 
tas. Su temática parece haber ganado en variedad en los siglos vIN-vI antes de 
nuestra era y haberse enriquecido con un nuevo género: el de las «canciones de los 
principados» (guofeng) cuya inspiración procedería de los cantos alternados de chi- 
cos y chicas campesinos durante las fiestas de primavera. Estas canciones de amor, 
cuya forma presenta mayor flexibilidad y libertad que la de los antiguos himnos 
religiosos, están formadas por temas y refranes populares que asocian los sen- 
timientos expresados por los protagonistas con diversos momentos de la vida de 
la naturaleza y de las agrupaciones campesinas. 

Los anales, surgidos de los mismos círculos que las piezas de archivo, tas esce- 
nas de danzas rituales y los himnos de sacrificios, son también una de las formas 
originales de las tradiciones escritas más antiguas. Constituidos por la anotación de 
los sucesos que al parecer les eran anunciados en sus templos a los antepasados 
de linaje real o principesco a lo largo de días, meses, estaciones y años, se trata de 
documentos a los que también cabe calificar de rituales. Parecen haber seguido los 
pasos de los archivos adivinatorios de la época de Anyang y haber perseguido la 
formación de una ciencia de los precedentes diplomáticos y religiosos, astronómi- 
eos y naturales. Eso explica sin duda tanto la extrema sequedad y el carácter este- 
reotipado de las anotaciones como la precisión de los términos y de las fechas. En 
las concepciones que informan la redacción de los Anales, las conjunciones tem- 
porales son inseparables de los sucesos: espacio y tiempo aparecen dotados de 
virtudes particulares. 

Los anales más antiguos parecen remontarse al siglo 1x: basándose en estos 
documentos, desaparecidos después, Sima Qian dio como primera fecha precisa 
de la historia el año -841. Un solo documento se ha conservado en su mayor par- 
te: los Anales del Reino de Lu en Shandong, llamados, por la mención de las esta- 
ciones que encabezan sus parágrafos, Primaveras y Otoños (Chungiu). Las partes 
que se han conservado se reficren a los años 722-481. Los Anales de Jin y de Chu, 
mencionados cn algunas obras, habían desaparecido ya a finales de la Antigiiedad; 
los de Qin quedaron incorporados a las Memorias Históricas de Sima Qian a 
principios del siglo 1 antes de nuestra cra. Finalmente, el descubrimiento de una 
tumba de un principe de Wei en +279 permitió encontrar los anales de este reino 
de Shanxi. El texto de estos documentos escritos sobre tiras de bambú (de ahí les 
viene el nombre, Zhushu jinian, Anales escritos sobre bambú) se alteró mucho 
durante su transmisión y sólo en 1917 pudo el erudito Wang Guowei reconstituir- 
lo parcialmente. 
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Si bien cabe suponer que las primeras formas de la historia en el mundo chino 
vienen a ser una prolongación de los archivos adivinatorios sobre huesos y capa- 
razones de tortuga, la adivinación en si misma se desarrolló de forma autónoma 
en época de los primeros reyes Zhou. Paralelamente a la adivinación por el fuego, 
que subsiste largo tiempo debido a su carácter venerable, surge un nuevo procedi- 
miento más cómodo y más complejo. Consistc cn la manipulación de ligeros bas- 
toncillos hechos de tallos de aquilea, cuyos números pares o impares permiten 
construir figuras compuestas de seis líneas continuas (cifras impares) o disconti- 
nuas (cifras pares). Los 64 hexagramas resultantes traducen todas las estructuras 
posibles del universo y están dotados de una fuerza dinámica en razón de las posi- 
bilidades de mutación de cada una de las líneas, masculinas (yang) o femeninas 
(in), en su auge o decadencia. Continuando la tradición de los adivinos de la épo- 
ca de los Yin, los especialistas de la adivinación por aquilea (shi) definieron los 
primeros elementos de una concepción del mundo como totalidad formada por 
fuerzas y virtudes opuestas y complementarias, y contribuyeron a los primeros 
pasos de las matemáticas. De sus reflexiones arrancaron en el mundo chino las 
ciencias y la filosofía. 

Parece ser que cada ciudad tenía sus propias tradiciones adivinatorias, pero 
sólo se ha conservado cl manual al uso en la corte de los Zhou. Se le denominó Yi, 
que generalmente se traduce por «Mutaciones». A las reglas de interpretación más 
antiguas, expresadas en una lengua concisa, oscura y rica en términos técnicos 
cuyo sentido se ha perdido, se añadieron en el curso del primer milenio toda una 
serie de glosas y comentarios que dan fe del continuo enriquecimiento de la tradi- 
ción adivinatoria. 

Estas son las cuatro recopilaciones (Shu, Shi, Chunqgiu, Yi) que conservaron las 
tradiciones más antiguas de los circulos de escribas, analistas y adivinos de la 
Antigúedad. Los letrados de Lu, que fueron seguramente los responsables de su 
transmisión, les añadieron los Rituales (Lí), que fijan minuciosamente qué reglas 
deben observarse en cada circunstancia, y un tratado de música (Yue) que se había 
perdido ya en la época de los Han. Recogidas en diferentes versiones por la tradi- 
ción otal o escrita, manipuladas y aumentadas con textos apócrifos, estas seis 
obras fueron promovidas por los Han al rango de Clásicos (Jing). 


El carácter relativamente tardío de las tradiciones clásicas 


Los escritos más antiguos, redactados en una lengua extremamente concisa y 
de interpretación difícil, constituyen tan sólo una pequeña parte de la herencia de 
los clásicos: entre los siglos Y y II se les añadieron textos más sustanciales con la 
finalidad de completarlos y comentarlos. Pertenecen a una época en que la socie- 
dad antigua se hallaba ya en decadencia o en vísperas de su ruina. Por ello esas 
obras, aunque vinculadas a tradiciones más antiguas, tienen un aire de novedad: 
en ellas se reconoce la influencia de las teorias y de las concepciones morales de 
la época. La influencia de las teorías clasificadoras de los especialistas del yirr, el 
yang y los Cinco Elementos (yinyang wuxing jia) es visible en el Gongyang 
zhuan, comentario a los Anales del Reino de Lu que parece haber sido compuesto 
hacia los siglos tv y 111, a la vez que el Guliang zhuan, otro comentario a los Ana- 
les. Por su parte, el Zhouli (Ritual de los Zhou) o Zhouguan (Los funcionarios de 
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los Zhou) cuya redacción se sitúa más o menos en la misma época que los restan- 
tes rituales (Yili, Liji y Da Dai tiji) (siglos tv-111), dedica una parte importante a la 
utopía administrativa, El Zuozhuan, obra heterogénca formada por textos incom- 
pletos y manipulados a finales de la Antigúedad, se compone en su mayor parte de 
una crónica medio novelada sobre la hucha que enfrentó a los reinos de Jin y Qi. 

Así pues, lo esencial de la herencia más antigua conservada por China proce- 
de de tradiciones de los siglos v y !I, recogidas y a menudo alteradas durante la 
época Han, y hasta los siglos 111 y IV de nuestra era. Con ello se plantea desde el 
principio de las tradiciones clásicas un problema que no podemos soslayar total- 
mente: el de su interpretación y de las aportaciones tardias. 


EL DESPERTAR DE LA REFLEXIÓN MORAL Y POLÍTICA 


Confucio, patrón de la escuela de los letrados 


Los que la época Han consideró como miembros de la escuela de los letrados 
(rujia) se reclamaban discípulos de un sabio llamado Kong Qiu, cuyo nombre los 
misioneros jesuitas del siglo xvu iban a latinizar como Confucius (Kong fuzi, 
«maestro Kong»). De él nos quedan sólo algunas tradiciones más o menos autén- 
ticas y una pequeña recopilación de sus dichos, el Zunvu, cuyo texto establecieron 
sus discípulos después de su muerte. Lo que en rigor podríamos llamar «tradición 
confuciana» está formada por un conjunto de textos relativamente heterogéneos 
en naturaleza y contenido, que engloba los Clásicos, sus comentarios más anti- 
guos, las Analectas de Confucio y obras del siglo IM antes de nuestra era que con- 
tienen orientaciones originales, típicas de esta época de profundos transtornos 
sociales y políticos. En el supuesto de que el término «confucianismo», inventado 
por los occidentales, tenga algún sentido, está claro que supera con mucho la per- 
sonalidad misma del gran sabio, 

Sin duda, podemos fechar a partir de Confucio y de su época los inicios de una 
reflexión moral que parece provocada por la crisis de la sociedad noble y la deca- 
dencia de los ritos. Como pone de manifiesto el lugar que dedica en sus enseñan- 
zas a los escritos de la Antigiedad, Confucio estaba ligado a los medios tradicio- 
nalistas de escribas y analistas. Escandalizados por los ataques cada vez más 
frecuentes a los usos y normas antiguos. estos círculos debían sentirse tentados 
por un retorno a la corrección ritual tanto cn las conductas como cn la utilización 
de los términos (lo que viene confirmado por un desarrollo ulterior de un ritualis- 
mo arcaizante, a menudo utópico, y de la teoría de la «corrección de los nombres», 
zhengming). Parece natural que en estos ambientes se hiciera un esfuerzo pór 
definir al «hombre de bierv» (junzi) independientemente de las situaciones adqui- 
ridas, Cuando menos esta parece ser la orientación general. Como patrón de una 
pequeña escuela que se proponía formar hombres de bien, Confucio (fechas tradi- 
cionales: 551-479) concedía una gran importancia a los ejercicios de compostura 
ritual, principio de un perfeccionamiento individual que permite el dominio de 
gestos, acciones y sentimientos. Su moral, que nace de una reflexión permanente 
sobre los hombres, no obedece a ningún imperativo abstracto. Es práctica y acti- 
va, puesto que el maestro tiene en cuenta tanto las circunstancias particulares 
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como el carácter de cada uno de sus discípulos. Por ello las cualidades de un hom- 
bre realizado, y en primer lugar el ren, que podríamos caracterizar como disposi- 
ción de espiritu afectuosa e indulgente, no pueden definirse de una vez por todas 
y son, por el contrario, objeto de aproximaciones diferentes según los casos y los 
individuos. La sabiduría sólo puede adquirirse a través de un csfuerzo de todos 
los instantes y de toda una vida, a través del control de los menores detalles de la 
conducta, la observación de las reglas de la vida en sociedad (pi), el respeto al pró- 
jimo y a si mismo, el sentido de la reciprocidad (she). Lo que el maestro persigue 
no es una ciencia abstracta del hombre sino un arte de la vida que abarca psicolo- 
gía, moral y política, La virtud es el fruto de un esfuerzo personal (y deja de ser 
una cualidad intrínseca de los linajes nobles). Frente al espiritu de competencia 
que anima a la alta nobleza de su época, Confucio opone la probidad, la confian- 
za y el buen entendimiento que según él habían presidido ames las relaciones 
humanas. Identifica cultura personal y bien público. 

Así es como se desgajan las ideas nuevas de una enseñanza que pretendía antes 
que nada ser fiel a la tradición. Con Mengzi (Mencío) (segunda mitad del siglo tv) 
y Xunzj (hacia 298-235) éstas se desarrollarán y adquirirán nuevos significados 
dentro de otro contexto histórico. La gloria que envolvió al maestro en la época 
Han y, más aún, a partir de la época de los Song (siglos x-xI)) se debe a las apor- 
taciones teóricas y doctrinales posteriores a su época. 


Mozi, fundador de una secta de hermanos predicadores 


Posterior a Confucio cn unos sesenta años, Mozi (hacia 480-390) aparece 
como el patrón de una secta de pequeños gentileshombres (shi) que, a diferencia 
de la humilde escuela de Confucio, iba a tener un éxito enorme en los siglos 1V y 
11. Conmovido por los conflictos de su época, hostil al espíritu de clan cuyos efec- 
tos desastrosos cran cada vez más evidentes, Mozi pretende crear una nueva socie- 
dad igualitarista basada en el sentido de la ayuda mutua y de la dedicación al bien 
común (jíanli). Condena el espíritu de lucro, el lujo, la acumulación de riquezas, 
el desarrollo de la potencia militar, la guerra que según él es sólo una forma de 
bandidaje, y propone como remedios a los males de su época un ideal de frugali- 
dad universal, una reglamentación uniforme de los gastos, un respeto estricto a las 
leyes y el temor a los dioses y a los espíritus. Considerando que el egoísmo fami- 
liar es la causa principal de las querellas y de los conflictos, aboga por un altruis- 
mo generalizado (fían 'aí). Sus adeptos, animados por una fe sectaria, viven des- 
pajados de todo, se interponen para cvitar las guerras y defender por las armas las 
ciudades injustamente atacadas (curiosamente, fueron estos pacifistas convenci- 
dos quienes proporcionaron las informaciones más precisas sobre el arte militar 
de la época de los Reinos Combatientes). La obra cuya autoria se le atribuye está 
formada en su mayor parte por sermones moralizantes cuyos temas eran sin duda 
materia de prédicas: «sobre la frugalidad», «contra la agresión», «la voluntad del 
ciclo», «sobre la existencia de los espíritus», «contra los letrados»... Partidario de 
un poder autoritario apoyado en los pequeños gentileshombres, el deseo de Mozi 
sería que tal poder impusiera a todos una especic de conformismo moral. 

Esta extraña secta que parece haber contado con numerosos adeptos en los dos 
siglos que precedieron la unificación imperial iba a dejar pocas huellas en la his- 
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LAMA 8. Detalle de una escena de caza grabada sobre una losa de barro cocido negruz- 
ca (el dibujo ha sido restaurado) (época Han). 


toria del pensamiento chino. Su contribución más notable se refiere al arte del dis- 
curso: Mozi y sus discípulos cultivaron la retórica con fines de predicación, con- 
tribuyendo así a un progreso en la ilación de las ideas y a una mayor flexibilidad 
de la frase. Su intención era ilustrar con ejemplos los temas de sus sermones y am- 
pliarlos por analogía. 


LAS CORRIENTES INTELECTUALES DE LOS SIGLOS IV Y TI 


Las transformaciones sociales y económicas que empiezan a notarse en el si- 
glo v y la tendencia del poder central a apoyarse en la clase de pequeños nobles 
explican la proliferación de clientelas, sectas y escuelas. Los gentileshombres en 
busca de empleo intentan brillar en aquellas artes que puedan asegurarles el mece- 
nazgo de los poderosos, en una época en que todos los jefes de reinos andan a la 
busca y captura de fórmulas, estratagemas y técnicas que les permitan consolidar 
su poder e imponerse a sus rivales. Se trata, pues, de artes relacionadas sobre todo 
con los intereses del estado; unas, como la ciencia de las combinaciones diplo- 
máticas, el arte de la persuasión, el conocimiento de procedimientos secretos de 
gobierno, son de carácter civil (we), otras, como la táctica, la estrategia, la esgri- 
ma, tienen un carácter militar (ww). Existen también aquellas técnicas que enrique- 
cen al reino (agronomia, hidrología) o que proporcionan al príncipe un aumento 
de la potencia vital que le permitirá alcanzar la santidad. Surgen entonces maes- 
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tros eminentes en estas artes y técnicas que agrupan a su alrededor un número 
variable de discípulos. Van de reino en reino ofreciendo sus enseñanzas y a veces 
son acogidos en las cortes de los príncipes o de sus consejeros. Pero la multipli- 
cación de escuelas y la proliferación de saberes fueron sensibles sobre todo en los 
siglos 1v y 11 y sin duda debe considerarse que Confucio y el mismo Mozi, excep- 
ción hecha de sus discípulos, pertenecieron a una época en que esta evolución 
podía sólo intuirse. 

El objetivo esencialmente práctico de estas enseñanzas y sus vínculos estre- 
chos con las preocupaciones politicas, sociales y económicas de su tiempo expli- 
can el carácter ecléctico de la mayoría de ellas y la facilidad con que actuaron las 
influencias recíprocas: lo que tenemos delante no son sistemas ni construcciones 
filosóficas desinteresadas sino corrientes de pensamiento entre las que a veces 
cuesta establecer demarcaciones netas. Sin embargo, esta orientación práctica no 
resta ni un ápice de valor ni de interés propiamente filosófico a las cuestiones que 
se plantearon los pensadores chinos de esta época: no hay una forma exclusiva, 
abstracta y lógica de filosofar. 


Los teóricos del estado 


Entre todas las corrientes de pensamiento de los siglos 1Y y 111, la más impor- 
tante sin duda es la que estuvo representada por los pensadores que se calificaron 
más tarde de «legistas» ( fajia). Cuando menos es aquella que, a tenor de las trans- 
formaciones contemporáneas del estado y de la sociedad, contribuyó a ellas más 
eficazmente. Sin embargo, conocemos mal la historia del legismo: la obra atribui- 
da a Shang Yang, autor de las reformas de Qin a mediados del siglo Tv, el Shang- 
zi o Shangjunshu pasa por ser una pieza apócrifa redactada varios siglos después 
de su época; una obra heterogénea redactada durante el período de los Reinos 
Combatientes y unida al nombre de Guan Zhong, ministro del príncipe Huan de 
Qi en el siglo vi, incitó a los bibliógrafos de la época Han a convertir este perso- 
naje semilegendario en el primero de los legistas; ni tan sólo sabemos quiénes eran 
Shen Buhai y Shen Dao, que los Han consideraron legistas y cuyas concepciones 
conocemos mal. Sólo la obra de aquel eminente pensador que fue Han Fei (Fei de 
Han) (280?-234), el Hanfeizi, parece ser auténtica en su mayor parte. El pensa- 
miento legista aparece aquí expresado bajo su forma más elaborada como resulta- 
do de una síntesis y de una reflexión que se aplicó a toda una serie de experiencias 
relativas a la dirección y a la organización del estado. Estas experiencias se refie- 
ren tanto a la diplomacia, la guerra y la economía como a la administración, y res- 
ponden a la preocupación, muy general en los siglos v-111, de reforzar la potencia 
económica y militar de los reinos. 

Pero el mérito de los legistas estriba en haber entendido que el principio de la 
potencia misma del estado reside en las instituciones políticas y sociales; su ori- 
ginalidad consiste en haber querido someter al estado y a sus súbditos a la sobe- 
ranía de la ley, 

Según Han Fei es importante que el príncipe sea la única fuente de beneficios 
y honores, castigos y penas. Si delega la menor parte de su poder corre el peligro 
de crearse rivales que no tardarán en usurpar su poder. Asimismo, es necesario que 
las atribuciones de los agentes del estado queden muy claramente definidas y re- 
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partidas para evitar que surjan conflictos de competencia y que los funcionarios 
aprovechen la imprecisión de sus poderes para abrogarse un poder indebido. Pero 
lo que debe asegurar en primera instancia el funcionamiento del estado es la insti- 
tución de reglas objetivas, imperativas y gencrales. En sus tendencias filosóficas, 
el legismo destaca por una voluntad constante de objetividad. No sólo la ley debe 
ser única, conocida de todos y excluir toda interpretación divergente, sino que su 
misma aplicación debe sustraerse a los juicios inciertos y variables de los hom- 
bres. Medir los méritos adquiridos en la guerra o calcular el grado de valentía por 
el número de cabezas cortadas al enemigo puede parecer un procedimiento un tan- 
to grosero: tiene la ventaja de dejar al margen de la discusión lo que, de faltar 
medidas objetivas, es sólo cuestión de opinión. Todo el espiritu del derecho chino 
continuará marcado por la orientación inicial que le imprimió el legismo: la fun- 
ción del juez, jefe administrativo, no consiste en pesar los pros y los contras, en 
apreciar en su fuero interno la gravedad del crimen y decidir la pena de forma pro- 
piamente arbitraria, sino en definir correctamente el delito. Á eso se limita su fun- 
ción, puesto que esa definición acarrea de forma automática la sanción prevista 
por el código. En la administración, la estricta ejecución de las Órdenes debe ase- 
gurarse recurriendo al escrito (relaciones de gestión, inventarios, informes dia- 
rios...), a los cálculos, a las pruebas objetivas (sellos, insignias en dos partes que 
baste con encajar para que la coincidencia de las marcas revele la autenticidad). 
Es su rendimiento efectivo (gongyong) lo que da la talla del valor de las institu- 
ciones y de los agentes del estado. 

El problema de la elección de los hombres, que era crucial para los moralistas 
partidarios de gobernar mediante la virtud, carece de importancia para los legis- 
tas. Al príncipe no le hacen falta hombres excepcionales y no necesita tener suer- 
te: puede quedarse con cualquiera, puesto que los mecanismos previstos aseguran 
necesariamente el buen funcionamiento del estado y de la sociedad. Las cualida- 
des morales son inútiles: o peor aún, pueden conducir al estado a su ruina dando 
a los hombres virtuosos un poder que ponga en peligro la soberanía del príncipe 
y de la ley. Como dice el Shangzi, que a pesar de su fecha tardia permanece fiel a 
la tradición legista de los siglos tv-11 antes de nuestra era, la política no es cues- 
tión de moral. No es más que el conjunto de medios positivos y estratagemas que 
aseguran y mantienen la preeminencia del estado. 

Las disposiciones legislativas no tienen como único objetivo la reforma radi- 
cal de la organización política; aspiran a una remodelación de la sociedad en su 
conjunto. La institución de una escala de delitos y de una escala de grados hono- 
tíficos que forman un conjunto cuyas dos partes son indisociables debe desembo- 
car en la creación de una jerarquia social continua, sometida siempre a revisión, 
que oriente toda la actividad de los súbditos y los ponga al servicio del estado, 
favoreciendo a aquellos cuyas actividades se tengan por útiles (combatientes y 
productores de cereales) y penalizando a los otros (vagabundos, parásitos, fabri- 

cantes de objetos de lujo, controversistas y filósofos). Las condiciones históricas 
—Aa evolución de los ejércitos en los cuales el campesinado había terminado pro- 
porcionando lo esencial de los combatientes, la necesidad de reservas suficientes 
para conducir las campañas de larga duración —incitaron a conceder una prioridad 
absoluta a la producción agricola. La agricultura se considera pues como la fuen- 
te (ben: la «raíz» o el «tronco») de toda potencia económica y militar, por oposi- 
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LámiNa 9, Bscena, ceremonial o de procesión grabada sobre una losa de piedra (época 
Han). 


ción a las actividades secundarias o accesorias (las «ramas», m0), artesanado y 
comercio, cuyo desarrollo desordenado puede provocar el debilitamiento y la rui- 
na del estado. Es importante poner un freno a todas las actividades que apartan a 
la población de sus tareas esenciales, luchar contra los especuladores, controlar 
tanto el precio de las materias de primera necesidad como la moneda. Asistimos, 
pues, desde los siglos Iv y 11t, al despertar de una economía política que conoció 
en el mundo chino un desarrollo importante y precoz. 

Aunque el principe sea la fuente única de las penas y honores que determinan 
la jerarquía social, ello no implica que pueda disponer a su antojo. Su poder se li- 
mita a poner en funcionamiento instituciones y criterios objetivos de todos cono- 
cidos. Su imparcialidad es total, parecida a la del orden natural, y en este punto la 
influencia de los taoistas es muy sensible en Han Fei. 

Otras influencias actuaron en la formación del legismo. Antes de que se afir- 
mara una teoría del estado, fundada en la soberania del príncipe y de la ley, los que 
tenían en mente el éxito de las combinaciones diplomáticas intentaron sacar parti- 
do de las ocasiones y situaciones favorables (shi) mediante fórmulas que se man- 
tenían secretas (shw). Esta concepción de la acción política basada cn la idea de 
tiempos y espacios concretos y singulares parece haber sido la primera en impo- 
nerse cuando los jefes de los reinos quisieron aprovecharse de los transtornos de 
la sociedad noble para liberarse de la tutela de las grandes familias aristocráticas 
€ intentar conseguir la hegemonía. Y los legistas concedieron un espacio, al lado 
del conjunto de leyes destinadas a asegurar el funcionamiento del estado y la or- 
ganización general de la sociedad, a esta noción de fórmulas y estralagcmas secre- 
tas: el principe les debía parte de su poder personal. 

Finalmente, la mentalidad de los grandes mercaderes empresarios, algunos 
de los cuales sirvierón de consejeros a los jefes de los reinos en los siglos v-11 


96 EL MUNDO CHINO 


—<omo Fan Li en Yue en torno al 500, uno de los primeros en preconizar el «enri- 
quecimiento del estado y el reforzamiento de los ejércitos», fuguo qiangbing, 
Bai Gui en Wei en el siglo tv, Lú Buwei consejero del príncipe de Qin a finales 
del siglo 1i—, influyó en la formación del legismo. El recurso a los cálculos, a 
las pruebas objetivas, la misma idea de las estratagemas secretas son comunes a los 
legistas y a los ambientes de mercaderes. 

En las concepciones de los legistas, lo que más impresionó a sus contemporá- 
neos y a los hombres que vivieron en tiempos de los Han fue la igualdad ante la 
ley que querían imponer a todos. «No distinguen —escribe Sima Tan en el siglo 11 
antes de nuestra era— entre próximos y extraños, no establecen diferencias entre 
los nobles y el vulgo y los juzgan a todos juntos por la ley, de forma que las rela- 
ciones fundadas en el afecto y el respeto quedan abolidas.» Pero, a pesar de las 
transformaciones ulteriores del mundo chino, la contribución de los legistas ha 
sido fundamental en el campo del derecho, de la organización politica, social y 
administrativa. El legismo ha inspirado el pensamiento político chino hasta nues- 
tros días. 


De las prácticas religiosas a la filosofía: los tavístas 


El período de inquietud, desórdenes y transtornos sociales de los siglos 1-11 
iba a ser especialmente propicio al desarrollo de las corrientes religiosas. Ya en el 
siglo v la secta dirigida por Mozi se había destacado por su religiosidad y su ambi- 
ción de asegurar la salvación eterna, Para los que más tarde se llamaron «taoístas» 
(daojia), la salvación de todos y cada uno no reside en la acción colectiva sino en 
el retiro y la práctica de procedimientos que permitan abstracrse del mundo y 
dominarlo. De estos hombres nos quedan recopilaciones de apologos, historietas 
simbólicas y discusiones; la más importante de ellas, el Zhuangzi, es obra, en su 
mayor parte, de un escritor de talento, uno de los mayores sin duda de la larga his- 
toria de la literatura china (Zhuang Zhou, hacia 370-300); otra recopilación más 
tardía, el Liezi, parece haberse escrito a imitación al Zhuangzi; a estas dos obras 
se añade un opúsculo que contiene sentencias sibilinas que debían servir sin duda 
como temas de meditación y cuya oscuridad ha tentado a muchos traductores, el 
Laozi daodejing. 

Muchos pasajes permiten suponer la utilización de prácticas mágico-religiosas 
que son probablemente mucho más antiguas. Como ha subrayado Marcel Granet, 
el punto de partida de los pensadores taoístas no es filosófico sino religioso. Lo 
que se perseguía era preservar y acrecentar la potencia vital a través de disciplinas 
Alimentarias, respiratorias (respiración en circuito cerrado), sexuales, gimnásticas 
y sin duda ya alquímicas, cuyo conjunto respondía al nombre de yangsheng («ali- 
mentar el principio vital»). Era el medio de afinar el cuerpo para hacerlo invulne- 
rable, (nada pueden contra el santo ni el agua ni el fuego ni las bestias feroces), de 
adquirir el poder de retozar libremente por el universo durante los viajes extáticos, 
de retrasar indefinidamente el envejecimiento del individuo. Todas estas técnicas, 
mejor conocidas a partir de la época de los Han, parecen haber sido privilegio de 
las escuelas de magos (wu) que existían ya en la alta Antigiedad. 

Sobre esta base de tradiciones mágicas y bajo la influencia de otras corrientes 
de pensamienío, pero en oposición absoluta con ellas, parece haberse desarrolla- 
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do la filosofía taoista. A las constricciones de la moral, de los ritos, de Ja organi- 
zación política, a los sacrificios que propugnan los tristes adeptos de Mozi, los 
pensadores tavístas oponen un ideal de vida autónoma, natural, libre y alegre. 
Todas las miserias del mundo proceden de las deformaciones, trabas y añadidos 
superfluos que la cultura ha impuesto a la naturaleza y que debilitan el principio 
vital. Para vivir una vida plena y completa hay que evitar todo desperdicio de ener- 
gía, recuperar la simplicidad perfecta (pu) del ser en estado bruto, conformarse al 
ritmo de la vida universal, alternar los largos períodos de hibernación con los de 
desenfreno, imitar los juegos y danzas de los animales que conocen espontánea- 
mente los secretos de la higiene vital. Hay que ser como el gran Todo: silencio, 
quietud y perfecta indiferencia. Los que se agitan, se mueven en busca de la for- 
tuna y de la gloria, quieren salvar el mundo y se entregan al servicio del estado... 
no son más que tontos que desperdician su potencia vital y se niegan a sí mismos 
toda esperanza de alcanzar la verdadera santidad. 

De la misma manera hay que descartar todo pensamiento discursivo, porque el 
lenguaje, institución social, es uno de los primeros obstáculos a la comunicación 
del ser con el gran Todo. Todas las distinciones son arbitrarias. Vida y muerte son 
sólo dos fases alternas de la misma realidad. Y Zhuangzi emplea la dialéctica de 
los sofistas para mostrar toda la vanidad de las oposiciones del lenguaje. Toda 
enseñanza que recurra a la palabra es ilusoria, los escritos de los antiguos no son 
sino sus heces: es de forma directa, a través de su infuencia insensible y sin pro- 
nunciar una palabra como el santo instruye y transforma a sus discípulos. Sucede 
que, aparte del conocimiento inmediato y universal que proporcionan la perfec- 
ta quietud y la perfecta indiferencia, no hay más que verdades fugitivas, ocasio- 
nales, perecederas y relativas. La única realidad verdadera es este poder de trans- 
formación indefinido, este principio inmanente de la espontaneidad cósmica que 
es el Dao (Tao). 

El taoísmo iba a ejercer sobre el pensamiento chino y sobre el desarrollo de los 
movimientos religiosos en el mundo chino una influencia crucial y a menudo pre- 
ponderante. Contribuyó en gran parte a la formación de las concepciones científi- 
cas y a determinados descubrimientos. Su influencia fue incluso perceptible en la 
concepción del poder político, uno de cuyos fundamentos residía en la posesión 
de poderes mágico-religiosos, y en las teorías de gobierno. 


Mencio 


A los innovadores preocupados por el funcionamiento mismo del estado y a la 
implantación de las instituciones necesarias para su desarrollo se oponen los que 
estiman que el fundamento del poder se encuentra en la virtud del príncipe, vieja 
idea que el progreso de las concepciones morales tiende a renovar enteramente 
entre los que se consideran seguidores de Confucio. La virtud ha dejado de ser 
inherente a los linajes aristocráticos para convertirse en una cualidad moral cuya 
adquisición está al alcance de todos. Para Mengzi (Mencio, segunda mitad del 
siglo 1), cl príncipe capaz de manifestar una virtud igual a la de los héroes míti- 
cos de la alta Antigúedad (Yao, Shun y Yu, el fundador de la dinastía Xia) y de los 
primeros reyes Zhou, épocas aquellas en que reinaba una perfecta armonía social, 
se impondrá necesariamente al conjunto de los territorios chinos como soberano 
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universal. No se trata ya de un poder patrimonial con base religiosa, sino simple- 
mente de generosidad y de preocupación por el bienestar de cada cual. Lo que 
importa no son las tierras, de las que siempre hay bastantes, mi las riquezas, ni el 
poder militar —que no son nada sin la adhesión y ayuda de los pequeños genti- 
leshombres y de la gente común—, sino los hombres. Pero la avidez, el egoísmo, 
la pasión de dominar arrastran a los príncipes a multiplicar las coacciones y su- 
frimientos de los humildes y les alienan las simpatías del pueblo. Aquel de los 
grandes de este mundo que, en esta época de violencia y apctitos desenfrenados, 
osara en un desafío lleno de audacia volver al gobierno humanitario de los an- 
tiguos reyes provocaría una especie de revolución: todos los pueblos oprimidos 
correrían hacia él como si de su salvador sc tratase, 

Este tema, abundantemente desarrollado en la obra que narra las entrevistas 
del maestro (y en la que se encuentran también consejos de orden económico y fis- 
cal: Mencio propone volver a la antigua práctica del «campo común» idealizado 
por el sistema del jing —división de lotes en cuadrados de nueve parcelas igua- 
les — y reducir las tasas comerciales), se asocia a una concepción optimista de 
la naturaleza humana: los hombres poseen en germen, al nacer, las cualidades 
morales necesarias para su realización como hombres de bien: ren, humanidad, vi, 
sentido de la justicia, /í, urbanidad, zhi, conocimiento. Estos gérmenes pueden 
desarrollarse mediante la educación o ahogarse por la influencia perniciosa del 
medio. 

Pensador de poca originalidad, el éxito de Mencio llegó en los siglos Ix-X1 de- 
bido a las analogías que presentaba su concepción de la naturaleza humana (xíng) 
con algunas teorías budistas (la naturaleza de Buda es innata en todos los seres) y 
ta concordancia general de sus ideas políticas con las tendencias filosóficas y mo- 
tales que se desarrollarán en la época de los Song. El Mencio se convertirá en uno 
de los textos básicos de la ortodoxia «neo-confuciana» que adoptarán los imperios 
autoritarios y paternalistas delos Ming (1368-1644) y de los Qing (1644-1911). 


Xunzi 


Mucho más profundo y original que Mencio, Xunzi (hacia 298-235) es, junto 
con su contemporáneo Han Fei, uno de los espíritus más poderosos del siglo 11. 
Su pensamiento, por otra parte, debe mucho a los legistas y también a los tavístas. 
Xunzi, que es sin duda el primero de la historia universal en haber reconocido cl 
origen social de la moral, se niega a ver en la naturaleza humana en estado bruto 
nada que no sea un complejo de tendencias anárquicas e irracionales: el bien y la 
razón nacen de la disciplina que impone por sí misma la vida en sociedad. Es la 
sociedad la que, por la represión constante que ejerce sobre los apetitos, la vio- 
lencia y el egoísmo natural de los individuos, canaliza estas fuerzas vivas, las 
domestica y las convierte en beneficiosas para todos y cada uno. La sociedad es la 
gran educadora de los individuos. Los deberes (y?) y las reglas de conducta (li, 
«ritos») enseñan a cada cual el control de sí mismo y el sentido de lo conveniente 
y justo. Fiestas y ceremonias, música y danza son un entrenamiento a la buena 
convivencia. Las instituciones forman al hombre. 

Pero lejos de ser la obra arbitraria de un legislador, yí y lí, concebidos como 
realidades objetivas y no ya como cualidades morales, son el producto natural de 
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ta historia: con ello se incorpora un principio de racionalidad, y la sociedad es en 
sí misma la fuente de toda razón (1i). Orden social y razón se confunden. 

Sin un reparto (fer) de los rangos y de las condiciones conforme a la equidad 
(yi) reconocido por todos, las querellas y disputas arruinarian la cohesión social 
que permite la potencia colectiva de los grupos humanos, Es pues muy importan- 
te que este reparto sea claro y que los nombres vayan acordes con las realidades. 
En Xunzi se encuentra una de las mejores exposiciones de la teoría de la «correc- 
ción de los nombres» (zhengming). Surgida de los círculos de escribas y analistas 
que veían en un empleo de los términos conforme a la tradición ritual el medio 
para expresar un juicio'moral, la teoría del zhengmíng se convirtió en el instru- 
mento de un nuevo orden fundado en los méritos y deméritos: al calificar —es 
decir, al otorgar titulos y grados—, cl principe segrega el orden que asegura el fim- 
cionamiento regular del conjunto de la sociedad. Al hacerlo, no intervicne en las 
disputas, sino que se limita a colocar un dispositivo que las evita porque se funda 
en el consenso de todos. Nos encontramos de nuevo con una orientación similar a 
la de Han Fei: cl principe no manda, no interviene directamente; perfectamente 
imparcial, es la fuente y la garantia de un orden universal. 


Ni en Xunzi ni en Otros pensadores chinos se encuentra la idea, que parece en 
algún modo constitutiva del pensamiento occidental, de que el principio del orden 
sea un poder de coacción y de autoridad individual: cl orden, cuyas fuentes se re- 
montan a la época Chungiu, al conjunto de reglas rituales y de jerarquías de cul- 
tos familiares, es para Mencio el resultado espontáneo del comportamiento de un 
príncipe llamado a ser soberano universal; el efecto de la virtud del santo para 
Zhuangzi; el producto de los mecanismos objetivos surgidos de la vida en socie- 
dad para Xunzi, o de las reglas generales instituidas por los jefes de estado para 
Han Fci. La idea de que el orden no puede ser más que el resultado de un ajuste 
espontáneo y a su manera orgánico se encuentra de nuevo en las concepciones 
cosmológicas: ninguna potencia individualizada se impone a la naturaleza, cl equi- 
librio de la cual viene asegurado por el juego de fuerzas o de virtudes opuestas y 
complementarias cuyo crecimiento y decadencia se traducen en la sucesión de las 
estaciones, Así se entienden, pues, las dificultades de diálogo cuando las civiliza- 
ciones china y europea entren en contacto en cl siglo Xv11: siguiendo sus tenden- 
cias, los misioneros cristianos verán en la noción de rían (ciclo, orden natural) ya 
sea una simple concepción mecanicista, ya sea el vestigio de un culto monoteísta. 


Sofistas y especialistas de los «Cinco Elementos» 


La retórica, que fue una de las originalidades de la escuela de Mozi, es la base 
de analogías, de comparaciones largamente desarrolladas, de repeticiones. Pesada 
y embarazosa, no resulta adecuada para los debates en las cortes de los principes 
ni para las entrevistas diplomáticas donde no se trata de predicar sino de arrancar 
la adhesión en pocas palabras. El discurso es entonces vivo, afusivo, violento, o 
irónico. Las partes opuestas recurren a todos los medios: reglas morales y ritua- 
les, ancedotas, apólogos, precedentes históricos. paradojas y razonamientos de 
conclusiones absurdas. Con tal de desconcertar y sorprender al adversario no se 
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desdeña recurrir a argumentos falaces. Las condiciones políticas del período de 
los Reinos Combatientes favorecieron, pues, el desarrollo de una sofística de ca- 
racteres originales y cuyo objetivo esencialmente pragmático la diferencia de la 
del mundo griego, ligada a la institución de los litigios judiciales y políticos. Se 
les concedía la palabra por un tiempo limitado. Los sofistas chinos (bianzhe), no 
tuvieron ocasión de adelantar mucho en su análisis del lenguaje ni de constituir 
una lógica del discurso. Hui Shi (hacia 380-300) y su sucesor mejor conocido, 
Gongsun Long (hacia 320-250), son los únicos de los que nos han quedado algu- 
nos fragmentos e incluso el nombre. Les debemos una serie de paradojas funda- 
das en el análisis de las ideas de tamaño, tiempo, espacio, movimiento, unidad y 
multiplicidad que tuvieron un cierto éxito en su época, pero que representan un 
esfuerzo de reflexión sobre nociones abstractas que quedó sin continuación, 

La lógica china no iba a desarrollarse por ese camino sino por el que habían 
inaugurado los especialistas de la adivinación, iniciadores de las matemáticas en 
el mundo chino. La manipulación de los números y las combinaciones de signos 
capaces de traducir los valores coneretos del espacio-tiempo debían servir de base 
a las teorías filosóficas y a las ciencias. Menos irracional que muchas otras, esta 
forma de aprehender el mundo debia demostrar su valor heurístico en muchos 
campos en el curso de la historia (química, magnetismo, medicina..). Parece que 
fue precisamente en la época de los Reinos Combatientes cuando se sistematiza- 
ron las teorías clasificadoras heredadas de los círculos de adivinos que ponen en 
correlación y reagrupan en conjuntos espacio-temporales las virtudes fundamen- 
tales, a la vez opuestas y complementarias (yin y yang, potencias masculina y 
femenina, y Cinco Elementos). El crecimiento y decadencia de estas virtudes, a la 
vez que su sucesión, permiten interpretar tanto el orden natural como la historia. 
Explican el nacimiento, apogeo y decadencia de los poderes políticos. Estas teo- 
rías, que responden a las necesidades de una época de transtornos sociales y polí- 
ticos, pero que obtendrán un gran éxito durante los imperios Qin y Han, parecen 
haber sido especialmente cultivadas en la «academia» de Jixia en Linzi (actual 
Yidu en el Shandong), capital de Qi, donde se codeaban representantes de escue- 
las diversas. La tradición atribuye a un tal Zou Yan (hacia 305-240) el mérito de 
haber sistematizado estas concepciones cosmológicas. 


La literatura 


Los que fueron llamados filósofos chinos (zhuzi) del periodo de Jos Reinos 
Combatientes tenían acceso a una rica literatura oral de la que tomaron anécdotas, 
apólogos, historietas, alegorías o enigmas que se encuentran bajo diferentes 
versiones. Una parte de esta literatura se vería recogida por escrito junto con las 
restantes tradiciones de esta época en los siglos 11 y y antes de nuestra era bajo for- 
ma de crónicas o de biografías noveladas, de recopilaciones de discursos, de 
intervenciones atribuidas a personajes jlustres cuyo contenido es a menudo hete- 
rogéneo. El Mutianzi zhuan, que se encontró en Henan en 279 en una tumba de la 
época de los Reinos Combatientes, narra los viajes míticos del rey Mu (fechas tra- 
dicionales 1001-947) hacia las regiones occidentales. El Yanzi chunqiu es una 
recopilación de anécdotas clasificadas por.géneros; el Wuzi es una obra de estra- 
tegia ligada al nombre de un célebre general del reino de Wei; el Guanzi, atribui- 
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do a Guan Zhong, ministro de Qi en el siglo vu, es un tratado de política y de eco- 
nomía formado por partes dispares; el Guoyu y el Zhanguoce son recopilaciones 
históricas mezcladas con discursos referentes en un caso al período Chunqgiu y en 
el otro al de los Reinos Combatientes. 

En esta literatura de géneros muy diversos se adivina ya la influencia de un fol- 
klore internacional que se explica por las condiciones históricas de la época (la 
presencia de poblaciones indoeuropeas en Asia Central, la expansión de la Persia 
aqueménida hasta Transoxiana en el siglo v, las relaciones de China de los siglos 
v-11r con el mundo indio): la geografía mítica de la India parece haber inspirado 
indirectamente la cosmología de Zou Yan que reserva un lugar central al monte 
Kunlun, equivalente chino del monte Sumeru; y por lo que respecta a la paradoja 
de la flecha de Zenón de Elea, la encontramos entre los sofistas chinos... 

Pero del mismo modo en que la geografía mítica se abandona pronto a favor 
de concepciones positivas, los mitos más antiguos del mundo chino empiezan a 
fundirse en el molde de una historia de carácter profano. Esta historia, cuya cons- 
titución proseguirá bajo los Han, manipula de nuevo e integra en una cronología 
continua, que remontará hasta principios del III milenio, fragmentos de mitos y 
leyendas, temas religiosos cuyo significado se ha perdido ya y que ella transforma 
en datos históricos. Héroes civilizadores que habian sido adoptados como patro- 
nes por las diferentes sectas y escuelas de los siglos v-11 (Huangdi el emperador 
Amarillo, Fuxi y su hermana Núgua, Shennong el divino agricultor, Yao, Shun, Yu 
fundador de los Xia...), y a los que la humanidad debe tanto sus instituciones fun- 
damentales como la ordenación del mundo, se encuentran con un lugar asignado 
en una historia fechada que está en perfecta continuidad con los tiempos que la 
siguen. 

En un terreno completamente distinto, el final del período de los Reinos Com- 
batientes se caracteriza por el auge de un nuevo género poético procedente del país 
de Chu, rico en elementos tomados de las culturas autóctonas. Aunque sin duda 
obedece a una tradición mucho más antigua, aparece por primera vez a principios 
del siglo 1 gracias a un noble de este reino llamado Qu Yuan. Es una poesía de 
inspitación religiosa, de carácter lírico, de ritmo libre, ora entrecortado, ora ma- 
jestuoso, puntuado con exclamaciones. Algunos poemas describen el viaje del cha- 
mán a la búsqueda de la divinidad invocada, recordando las escapadas del «hom- 
bre perfecto» (zhenren) que, según Zhuangzi, monta en el viento y las nubes, 
cabalga sobre el sol y la luna y se pasea más allá del universo. Los poemas (fu) de 
Qu Yuan serán imitados por su sobrino Song Yu y por Jing Cha antes de transfor- 
marse bajo los Han en descripciones poéticas de género preciosista y vocabulario 
rebuscado. 


Libro segundo 


NACIMIENTO, EVOLUCIÓN 
Y DECADENCIA 
DEL ESTADO CENTRALIZADO 


(siglo 11 antes de nuestra era - 
siglo 11 después de nuestra era) 


Durante los cuatro siglos de la época de los Han (de principios del siglo 1 
antes de nuestra era a finales del siglo 11 de nuestra era; fechas oficiales:-206 - +9 
para los primeros Han y 25-220 para los segundos) se produjo una evolución 
importante que afectó a la sociedad, a la distribución de las fuerzas políticas, al 
reparto de la población, a las relaciones del mundo chino con la estepa y a la eco- 
nomía. También podemos distinguir diferentes etapas en el proceso de alteración 
continua que sufrió el estado centralizado tal como quedó definido por el empera- 
dor de los Qin, entre la guerra civil de los años 210-202 que pone fin a su imperio 
y la época de anarquía y de luchas entre jefes militares con que se termina en 190- 
220 la dinastía de los segundos Han. 

A! periodo de consolidación del poder central de los primeros sesenta años del 
siglo U le sucede la gran expansión militar del reinado del emperador Wudi (141- 
87) al que acompaña un inmenso esfuerzo por valorar los territorios del norte y 
del noroeste. La potencia del imperio reposa sobre la masa de pequeños campe- 
sinos sometidos a reclutamiento. Pero las tendencias autocráticas que se habían 
desarrollado bajo Wudi provocan después de su muerte un divorcio entre el cuer- 
po de funcionarios y la corte que se convierte en el centro de las intrigas organi- 
zadas por las fumilias de las emperatrices. Estas intrigas desembocan en la usúr- 
pación del poder por parte de Wang Mang del 9 al 23 de nuestra era. Sin embargo, 
la crisis política de los últimos cincuenta años de la dinastía de los primeros Han 
había venido acompañada de transformaciones sociales y económicas y de la 
lenta asimilación de una parte de los antiguos nómadas. Estas causas diversas 
habían favorecido la formación de una clase de ricos propietarios terratenientes, 
un movimiento general de reflujo de las colonias instaladas en los confines del 
norte y noroeste y la rápida reducción de la clase de pequeños campesinos. El 
imperio restaurado después del interregno de Wang Mang se apoya en la nueva 
clase de notables que le proporciona sus cuadros administrativos y políticos. Tras 
un periodo de relativa prosperidad, surgen las dificultades: conflicto entre los círcu- 
los de la corte representados por los eunucos y las familias de los notables, y, 
después, crisis campesina que se traduce en grandes insurrecciones populares de 
inspiración taoísta que debilitan el poder central y favorecen la ascensión de los 
jefes militares encargados de la represión. A partir del 190, los emperadores Han 
conservan sólo un poder nominal, mientras la anarquía general provoca la deca- 
dencia de la economía urbana. 


Capítulo V 


EL IMPERIO CONQUISTADOR 


DE LOS QINA LOS HAN 


La unificación de los territorios chinos y las primeras tendencias expansionistas 


El primer gran éxito militar de Qin después de su rcorganización por Shang 
Yang es su victoria sobre los nómadas del norte en 314. Fue seguida en 311 por la 
ocupación de la llanura de Chengdu (territorio de Shu) en el Sichuan y por la pe- 
netración de los ejércitos de Qin en las regiones montañosas, pobladas por tribus 
no chinas, del Sichuan oriental (territorio de Ba). La ocupación del valle alto del 
Tío Han (Hanzhong es tomada en 312) permite la expansión de Qin hasta el Hubci 
a expensas de Chu en los años 278-277. La capital de Chu, Ying, la actual Jian- 
gling, cayó entonces en manos del general Bai Qi. Siguieron una serie de ofensi- 
vas contra los vecinos orientales de Qin: Han, Wei y Zhao. Los ejércitos de Qin 
avanzaron hasta Hadan, la capital de Zhao en el extremo sureste del Hebci, y se 
vieron obligados a levantar el sitio en 257. En 249, Qin se anexionó el pequeño 
dominio de los Zhou Orientales en el Henan y puso así punto final al venerable 
linaje de los reyes Zhou. 

El que iba a unificar los territorios chinos por las armas y fundar el primer im- 
perio de la historia, el príncipe Zheng (259-210) de Qin, llegó al poder en 247. En 
diez años de campañas destruyó Ban (230), Zhao (228), Wei (225), Chu (223), Yan 
(22) y Qi (221). Al terminar en 221 la conquista de todos los territorios chinos 
tomó el título de soberano augusto (huangdi), que será a partir de ahora la apela- 
ción normal de los emperadores, pero la historia lo conocerá con el nombre de Pri- 
mer Emperador (shi huangdi). 

Con ayuda de su consejero legista Li Si, que había sustituido en cl puesto al 
mercader Lú Buwei destituido en 237, el Primer Emperador extendió al conjunto 
del mundo chino de la época el sistema administrativo que se utilizaba en Qin. 
Toda una serie de medidas de unificación acompañan la división de los territorios 
en treinta y scis distritos militares (jun), cuyo número pasa a ser pronto de cua- 
renta y ocho: creación de un único tipo de moneda de cobre circular con agujero 
central cuadrado cuyo modelo subsistirá hasta la época contemporánea, unifica- 
ción de las medidas de capacidad y de longitud siguiendo un sistema decimal, 
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creación de una nueya norma gráfica destinada a sustituir los diferentes tipos de 
escritura en uso hasta el momento en los territorios chinos, unificación de la lon- 
gitud del eje de las ruedas. Las antiguas murallas que los reinos habían construi- 
do en sus fronteras para defenderse de sus vecinos se derriban y se prohíbe la 
tenencia de armas (doce estatuas gigantes se funden en la capital con el metal de 
las armas confiscadas), mientras se emprende un amplio esfuerzo de reordenación 
del territorio: construcción de una red de carreteras imperiales y de canales de 
irrigación, edificación de una Gran Muralla en los confines septentrionales. Esta 
muralla, destinada a proteger el Imperio contra las incursiones de los xiongnu, 
ganaderos nómadas de la zona de las estepas, sigue el trazado de las antiguas for- 
tificaciones edificadas hacia el 300 por los reinos de Qin, Zhao y Yan, las refuer- 
za y prolonga de forma continua desde el Gansu meridional hasta el norte de la 
península de Liaodong (de 104 a 123 grados de longitud). En el 213 el general 
Meng Tian dirige un cuerpo expedicionario de 100.000 hombres contra los xiong- 
nu instalados en la región del Ordos. Otras operaciones tienen como teatro los paí- 
ses bárbaros de la China del sur y de Vietnam, donde se crean nuevos distritos 
militares. Sus centros se establecen en Panyu (la actual Cantón), Guilin, en el nor- 
este de la provincia del Guangxi y Xiang (Hanoi). Las ofensivas de los Qin contra 
las poblaciones aborígenes del Fujian (los yue del territorio de Min: Min yue) de- 
sembocan en la creación de otro distrito militar en la región de la actual Fuzhou. 
Poblados con deportados, estos territorios lejanos en los que las guarniciones chi- 
nas deben luchar contra la guerrilla incesante de la población indígena escaparán 
al control del Imperio durante los disturbios que seguirán a la muerte del Primer 
Emperador. Pero estas regiones, penetradas ya por los productos chinos y explo- 
tadas por los mercaderes y aventureros del período de los Reinos Combatientes, 
conservarán las huellas de esta implantación china y un siglo más tarde encontra- 
remos aquí a los descendientes de los soldados y de los deportados de la época del 
Primer Emperador. 


El hundimiento del imperio Qin y la subida de los Han al trono 


El número de las operaciones militares del Gansu a Corea y del Fujian a Viet- 
nam, la amplitud de las grandes obras (construcción de ciudades, carreteras, rele- 
vos de posta, canales, grandes murallas) a los que hay que añadir la instalación de 
un inmenso palacio en la capital (Xianyang, en la orilla izquierda del río Wei en 
Shanxi) y la construcción de un hipogeo prodigioso en el interior del monte Li (a 
$0 km al este de Xianyang), así como el rigor extremo del sistema penal, parecen 
haber hecho insoportable la tirania del Primer Emperador. Al descontento popular 
se añade el odio de la antigua nobleza despojada de sus derechos y deportada 
(120.000 «familias ricas y poderosas» fueron transferidas a la región de la capital) 
y la de los ambientes de letrados: en su deseo de eliminar a los hacedores de 
discursos que se dedicaban a criticar al nuevo estado, el Primer Emperador pros- 
cribió todas las obras con excepción de los tratados de medicina, agricultura y 
adivinación, Es la famosa «quema de libros» del 213, seguida por la ejecución de 
más de 400 opositores en Xianyang. Las primeras sublevaciones estallan inme- 
diatamente después de la muerte del Primer Emperador, cuando su hijo más joven 
le sucede bajo el ssombre de Segundo Emperador (ershi huangd!). En el 209 se 
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producen las insurrecciones populares dirigidas por Chen Sheng y Wu Guang a las 
que pronto se añade la antigua nobleza de Chu dirigida por la familia Xiang. 

Líu Bang, pequeño funcionario Qin salido del pueblo, ve aumentar su autori- 
dad como jefe de las bandas insurgentes. Empieza estando bajo las órdenes de 
Xiang Yu (232-202) que lo habia nombrado príncipe de Yan, pero pronto entra en 
lucha con su asociado. En 207 franquea los montes Qinling con sus tropas y aplas- 
ta a los Qin en el valle del río Wei al año siguiente, fecha teórica de la fundación 
del nuevo imperio Han. Liu Bang elimina a su rival en 202, se proclama empera- 
dor y fija su capital en Chang'an (la actual Xian), al sureste de Xianyang. Como 
había hecho Xiang Yu antes que él, Liu Bang distribuye títulos nobiliarios y feu- 
dos a sus antiguos compañeros de armas, 


Permanencia de las instituciones legistas 


El estado legista, el que se había instituido en el reino de Qin a partir de me- 
diados del siglo Iv y cuyos principios había extendido el Primer Emperador al 
conjunto de los territorios chinos, se basaba en una organización administrativa 
y militar anónima que aseguraba cl control y el encuadramiento del campesina- 
do. Esta relación directa entre el campesinado y el estado era la característica 
esencial de esta nueva concepción del poder y de la sociedad. Los primeros Han 
son, a pesar de las apariencias, los continuadores y herederos de los Qin. La his- 
toria tradicional se ha dedicado a pintar con los colores más sombríos el imperio 
de los Qin. El tirano las había emprendido con los letrados cuya influencia sería 
en cambio preponderante bajo los Han. Pero las bases del poder Han no son dis- 
tintas en sus orígenes de las del reino e imperio Qin. Las mismas concepciones 
predominan en el terreno filosófico y religioso: sistema de correspondencias de 
carácter escolástico que proporciona una explicación general del universo y de las 
transformaciones de la sociedad, creencias taoístas en los círculos de adivinos y 
taumaturgos del Shandong y de las costas del Hebei. En el exterior, las condicio- 
nes generales siguen siendo las mismas entre una época y otra, y la gran expan- 
sión del reinado del emperador Wudi (141-87) hacia Mongolia, Corea, Asia Cen- 
tral, China del sur y Vietnam es la continuación, tras un intervalo de un siglo, de 
las ofensivas y expediciones del Primer Emperador. 

A largo plazo y de resultas de una compleja evolución en la que hay que tener 
en cuenta factores sumamente diversos (crecimiento económico, modificación de 
las relaciones entre el mundo chino y el mundo de la estepa, consolidación de pa- 
lacio a expensas del cuerpo de funcionarios, debilitamiento del control del estado 
sobre el campesinado, ascensión de las ricas familias de notables...) el imperio 
Han se alejaría cada vez más de sus orígenes. 

Aunque la ferocidad de las leyes penales del primer imperio (amputación de 
los pies) fuera muy dulcificado por el fundador de los Han, la organización poli- 
tica y administrativa implantada por Liu Bang no se diferencia en nada de la de 
los Qin. Estamos ante la misma división de los territorios en distritos militares 
(jun) y prefecturas (xian), el mismo reparto tripartito de las funciones en la capi- 
tal y las provincias: asuntos civiles, asuntos militares, inspección y control de la 
administración. Es el imperio «legista» el que se perpciúa no sólo en los territo- 
rios que dependen directamente del poder central sino en los «feudos» (fengguo) 
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FIGURA 7. Insignia en dos partes de la dinastia Qin (221-206). El texto inscrito en las dos 
caras del tigre se lee así: «Insignia en dos partes para los ejércitos. La parte de la derecha 
está en el Palacio Imperial. La de la izquierda está en Yangling». Este tipo de insignia —el 
hecho de que las dos mitades encajaran servía para autentificar las órdenes- aparece en 
el periodo de los Reinos Combatientes y continuará en uso hasta los Tang (siglos Vi-1X). 


concedidos primero a los compañeros de armas del fundador y después a los 
parientes de la familia imperial. Su poder se basa en el control directo de pobla- 
ciones e individuos por parte del estado, lo que obliga a recurrir a censos precisos 
(los que han subsistido de la época Han pasan por estar entre los más exactos de 
la historia): cada súbdito queda sometido a una tasa personal en moneda (esta 
capitación se aplica incluso a los niños pequeños), a trabajos forzados anuales y 
al servicio militar. Además, el sistema legista de penas y recompensas (conde- 
nas judiciales, concesión de grados, promociones, amnistias...) permite clasificar 
al conjunto de la población en la jerarquía continua de los veinticuatro grados 
de dignidad (jue). Las promociones se confieren con motivo de éxitos militares, de 
la entrega de cereales al estado o mediante compra. Las penas conllevan una degra- 
dación y la posesión de grados asegura una reducción de las penas en caso de 
delito, Las amnistías, que anulan a veces las deudas y vienen acompañadas de pro- 
mociones, intervienen para corregir los excesos de una legislación demasiado 
rigurosa. La administración regala, en caso de amnistía, alcohol y bueyes para el 
sacrificio a las comunidades campesinas (los «pueblos», 17) para sus banquetes 
anuales en honor del dios del Suelo (ske). Estas comunidades, por la cohesión 
social y la presión moral que ejercen a nivel local, refuerzan la presión del esta- 
do sobre la población. Están dirigidas por notables elegidos entre sus miembros 
más ancianos y hacen cumplir una moral basada en la subordinación de los jóve- 
nes a los mayores y en el respeto de las jerarquías. 

El imperio legista está basado en el fraccionamiento de las agrupaciones 
humanas en unidades muy pequeñas: los principales obstáculos a su actuación son 
finalmente la existencia de grandes comunidades, de importantes cultos locales y 
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de numerosas clientelas privadas. De la misma manera, el dominio del poder cen- 
tral era tanto más firme cuanto más reciente era el poblamiento: en las regiones de 
poblamiento antiguo la administración imperial debe contemporizar con las gran- 
des familias. Este es el caso del Shanxi, en el que las rivalidades entre clanes ori- 
ginan venganzas interminables que los representantes del poder central son inca- 
paces de erradicar. Así se explica una de las funciones principales de los traslados 
de población: el estado tiene interés en desplazar las familias influyentes, en sacar- 
las de su medio ambiente para privarlas de todo poder. Al mismo tiempo le inte- 
resa aumentar las zonas de roturación y colonización, dado que una población for- 
mada por personas desplazadas —condenados, libertos, soldados y campesinos 
arruinados— resulta mucho más fácil de controlar. 

Los traslados de población responden tanto a intenciones políticas como a 
fines económicos y militares. Alivian el exceso de población de las regiones más 
pobladas y al mismo tiempo permiten poner en rendimiento las tierras áridas de 
las provincias del norte y de los confines de Mongolia, facilitando con ello el 
avituallamiento de los ejércitos encargados de luchar contra las incursiones de la 
estepa. A partir de -198, más de 100.000 personas pertenecientes a las familias 
ricas e influyentes de los territorios de Qi, en el norte del Shandong, y de Chu, en 
el Yangzi medio y el valle inferior del río Han, fueron deportadas a la región de la 
capital. Esta es la primera de una larga serie de medidas análogas que proseguirán 
hasta el siglo 1 antes de nuestra era y serán lo suficientemente importantes como 
para modificar el reparto de población de China del norte, especialmente en el 
noroeste, que verá multiplicarse, bajo el reinado de Wudi (141-87), las colonias 
militares (tuntian), pobladas de soldados acompañados por sus familias. 

Al igual que los Qin, los primeros Han siguieron una política de grandes obras 
públicas, la mayoría de las cuales son de carácter estratégico o económico. En 
-192 y -190 se hizo una leva de campesinos y campesinas en el valle del río Wei 
para la construcción de las murallas de la nueva capital, Chang'an. En cada uno 
de los dos años la cifra alcanzó casi los 150.000 hombres. Pero cada vez se tendía 
más a recurrir a soldados y condenados. En —132 se destinaron 100.000 soldados 


FIGURA 8. Pic de rey fabricado en +9 y graduado en cun (décima parte del chi) y en fen 
(décima parte del cun), La cara de la derecha lleva la inscripción: «Fabricado el día guiyou, 
en la luna nueva del quinto mes del primer año Shijíanguo». 


Lámina 10, Cerámicas funerarias de épocu Han: arriba. a la izquierda, caballo, figurilla 
fechada a) final de los Han; perro de terracota harnizada de finales de los segundos Han; 
arriba, a la derecha, hechicero de dos cabezas, en cerámica. Abajo: granja fortificada de 
Lach-truong en Thanh-hoa (Vietnam). 
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a la reparación de una brecha en los diques det río Amarillo. Fueron soldados y 
condenados quienes prolongaron en —102 las Grandes Murallas, desde el noreste 
de Lanzhou hasta Yumenguan en el extremo occidental del Gansu, y levantaron 
fortificaciones en Mongolia en la región de Juyan (Etsingol), al noreste y norte de 
los distritos militares de Jiuquan y de Zhangyc. En —76 la construcción de una 
nueva línea de fortificaciones en Manchuria meridional corrió a cargo de «jóvenes 
granujas y funcionarios culpables de delitos» que habian sido deportados allí. 
Además de las murallas y los fortines se construyen también canales y carreteras 
que, a la vez que refuerzan el dominio del poder central sobre las regiones, res- 
ponden a necesidades económicas. En -129 se excavan 150 km de canal entre el 
Henan y el Shenxi para unir la cuenca del río Wei con el rio Amarillo; en - 95 se 
abre un canal de un centenar de kilómetros que comunica el curso del río Wei con 
el del río Jing más al norte. Los trabajos de irrigación son innumerables en toda la 
China del norte durante los reinados de Wudi y de sus sucesores inmediatos. Entre 
las grandes carreteras construidas por los primeros Han cabe citar la que unía la 
capital a Chengdu pasando por el valle del Baoxie a través del macizo de los mon- 
tes Zhongnan, y la que se construyó a partir de -130 desde el Sichuan hasta las 
ricas llanuras del Guangdony. A las dificultades técnicas que obligaban a cons- 
truir carreteras en saledizo (zhandao) encima de precipicios hay que añadir, en 
el suroeste, los motines de los trabajadores reclutados ¡a situ entre las tribus de 
aborígenes. 


La reducción de los «feudos» y el control sobre la nobleza del imperio 


Pero si bien el imperio de los Han toma todas sus instituciones del de los Qin 
y tienc todas las características de un estado «legista», su debilidad inicial expli- 
ca algunos reajustes. 

El poder Han nació en un clima de anarquía e insurrección general. Las ten- 
dencias regionalistas heredadas de la era de los Reinos Combatientes continuaban 
vivas después del breve período de unificación impuesto por el reino y el imperio 
de los Qin entre los años 230 y 210. Al principio, la administración imperial de los 
Han sólo pudo actuar de forma directa cn una parte de los antiguos territorios chi- 
nos. De los 54 distritos militares con que cuenta el imperio a principios del s 
glo 11, 39, os decir los dos tercios del territorio, forman parte de los feudos (feng- 
guo) atribuidos en el 201 a los antiguos compañeros de armas del fundador. La 
mayoría de estos «reinos», cuya administración, idéntica a la de los territorios 
imperiales, está controlada por comisarios del emperador, se encuentra en las 
regiones orientales del imperio y en el valle del Yangzi. Sería sin duda un error ver 
en la creación de estos reinos una especie de resurgir del sistema de feudos de la 
Antigiedad: el «feudalismo» antiguo ha desaparecido de forma definitiva. Pero a 
pesar de ello la independencia relativa de que se benefician cstos jefes de los rei- 
nos constituye una amenaza para el poder central que se esforzará en reducirlos 
durante el siglo 11. 

Bajo el reinado de la emperatriz Li (187-180), los antiguos compañeros de 
armas que el fundador había colocado al frente de los feudos y que manifestaban 
una independencia excesiva respecto al poder imperial fueron eliminados a favor 
de parienies del emperador. Durante la época de su sucesor, Wendi (179-157), los 
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consejeros Jia Yi (200-168) y Chao Cuo (?-154) proponen reducir el poder exce- 
sivo de los principes. Finalmente, bajo Jingdi (157-141) estalla una crisis que de- 
semboca en la rebelión de los «Siete Reinos» dirigida por los principes de Wu y 
Chu cuyos feudos estaban situados en la provincia actual del Jiangsu. Los ejérci- 
tos imperiales triunfaron sobre la rebelión en 154 y con ello aseguraron la autori- 
dad del poder central sobre las regiones más alejadas de la capital trece años antes 
de iniciarse el gran reinado de Wudi (141-87). En 124, Liu An, príncipe de Huai- 
nan, feudo del Anhui, intentará en vano a su vez sacudirse la tutela de los empe- 
radores. Será ejecutado dos años más tarde. Ya en 127 antes de nuestra era se 
adopta una ley que acarrearía la ruina definitiva de los feudos y de la nobleza 
del imperio: prescribe el reparto igual entre todos los hijos, poniendo fin a la nor- 
ma de transmisión del título y de las posesiones a un único heredero legítimo. Des- 
pués del reinado de Wudi, los principes habrán perdido todo poder territorial y el 
único beneficio que conservarán será el derecho a percibir los impuestos en grano 
de un determinado número de familias campesinas. Asi pues, el reinado de Wudi 
no es sólo una época de expansión militar sin precedentes, sino también de con- 
solidación interior. 

La tendencia general durante todo el siglo 11 es el refuerzo de la centralización. 
La influencia adquirida en la corte por los consejeros letrados y la suavización de 
la legislación heredada de los Qin no replantean esta orientación fundamental. Las 
leyes más rigurosas de la época Qin son abolidas en 191, año en que se autorizan 
de nuevo los libros proscritos por el Primer Emperador, y en 167, en que desapa- 
recen del código las mutilaciones penales. Por otra parte, mientras la igualdad de 
todos ante la ley, que era uno de los grandes principios del legismo, se había man- 
tenido a principios de los Han, la influencia de consejeros que se consideran dis- 
cípulos de la tradición letrada pone de manifiesto la tendencia a introducir distin- 
ciones basadas en la posición social (guijian o zunbei) y en el grado de parentesco 
(qinshu). Ya en 176 un memorial de Jia Yi llama la atención sobre los inconve- 
nientes de una aplicación demasiado uniforme de la ley: la majestad imperial 
repercute sobre los que están cerca del emperador por sus cargos o por los vin- 
culos de sangre y por ello conviene evitar a las grandes personalidades del estado 
la infamia que es parte indisociable de las penas ordinarias. Es este tipo de consi- 
deración la que explica la práctica, que terminaría imponiéndose, de autorizar, 
como favor especial, el suicidio a los dignatarios merecedores de la pena capital. 
Sin embargo, habrá que esperar una larga evolución para que el sistema de penas 
escalonadas según el grado de proximidad (proximidad que se traduce en el géne- 
To y la duración del luto exigido para cada caso) y según la cualidad de la víctima 
y del culpable, así como los procedimientos particulares a las categorías de cul- 
pables pertenecientes a la aristocracia y al mandarinato (los ba yi «ocho deli- 
beraciones», es decir, los casos en que hay transmisión del informe al emperador) 
se desarrolle y desemboque en la forma sumamente elaborada que presenta el 
Código de los Tang del siglo vir, la primera recopilación de leyes penales que nos 
ha llegado completa. Los legisladores de las épocas intermedias entre los Han y 
los Sui fueron los autores de esta admirable sistematización del derecho. 
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LA GRAN EXPANSIÓN DE LOS HAN EN ASIA 


Podemos considerar que toda la política de los primeros Han estuvo dominada 
y orientada por los problemas de la estepa. Las incursiones de jinetes con arco pro- 
cedentes de la estepa no eran sin duda nada nuevo, puesto que ya en el siglo 1v ha- 
bían amenazado los reinos de Qin, Zhao y Yan, desde el Gansu hasta Manchuria, 
y habían provocado la construcción de las primeras murallas de defensa. Pero el 
peligro aumentó a finales del siglo 11. De hecho fue durante las insurrecciones de 
finales de los Qin y en el transcurso de la guerra civil que enfrentó entre ellos a los 
pretendientes al poder supremo cuando se constituyó en la zona de las estepas una 
gran confederación de tribus nómadas dirigida por los xiongnu. 

Se ha debatido mucho sobre si los xiongnu y los hunos tenían un origen co- 
mún: la analogía de los nombres podría ser engañosa. Pero la cuestión carece de 
interés para el historiador debido al lapso de tiempo que separa ambas épocas. Al 
igual que los restantes imperios de la estepa, el de los xiongnu se extendía desde 
el Baikal al Baljash y, hacia el sur, hasta cerca del paralelo 40, y reagrupaba tribus 
de diversos orígenes con lenguas pertenecientes al grupo «altaico» de las lenguas 
mongoles turcas y tungús que conocemos de fechas muy posteriores, El nombre 
de las tribus más poderosas, las que se habían impuesto a la cabeza de la 
confederación, se extendió al conjunto de estas poblaciones como pasará en épo- 
cas posteriores con los ruanruan, los turcos y los mongoles. Fundado por un tal 
Modun (209-174), el imperio de los xiongnu iba a durar del -204 al -43, fecha de 
la división de las tribus de la estepa entre xiongnu del sur, aliados con China, en 
Mongolia Interior, y xiongnu del norte en los territorios que corresponden hoy 
a Mongolia Exterior. Ya en época de Modu el poder de los xiongnu se extendió 
hasta la cuenca del río Tarim. Durante el reinado de su hijo Laoshang (174-160), 
los xiongnu presionaron sobre los grandes yuezhi, que hablaban un dialecto iranio 
y se habían extendido por la región de los oasís y del Gansu. Repelidos pau- 
latinamente hacia el oeste, estos pueblos de lengua indoeuropea terminarán fiján- 
dose en los confines noroeste del mundo indio. Estas circunstancias permiten en- 
tender por qué la expansión china bajo los Han no se limitará sólo a Mongolia sino 
que se extenderá por toda Asia Central. 


Mongolia y Asia Central 


Las sublevaciones y la guerra civil habían puesto término a la política ofensiva 
inaugurada por el primer emperador Qin: las Grandes Murallas se dejarán sin de- 
fensa entre finales del siglo tl y principios del 11. Los nómadas instalados en Mon- 
golia y en el Ordos tienen plena libertad para hacer incursiones en China del nor- 
te. Penetran por dos vías principales: una da acceso, por la región de la actual 
Datong en el extremo norte del Shanxi, al valle del río Fen; otra conduce a la región 
de Chang'an por la ruta del Ordos y los valles del Shaanxi. Una derrota de los ejér- 
citos chinos en 201-200 determina una retirada general al sur de las Grandes Mura- 
llas que durará hasta cerca de 135. Los Han se ven obligados a una política de 
pacificación que se conoce con el nombre de hegín: «paz y amistad». Una prince- 
sa china es entregada en matrimonio en 198 al jefe de los xiongnu, el shanyu, al 
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CUADRO 6. La expansión Han hacia el -100 


115, 
112-111. 


110. 
109. 


108. 


105. 
104-101. 
102. 


101 

97. 

90. 

86 y 82, 
78. 

” 
72-71, 
mn 

67, 

56. 


Inicios de la exploración de las rutas del Sichuan a Birmania a través del 
Yunnan, y del Sichuan al Guangdong a través del Guizhou. 

Primeros ataques contra el reino de los yue del Fujian. 

Expedición contra los xiongnu en Mongolia de un cuerpo del ejército de 
300.000 hombres con carros y caballería. 

Nuevos esfuerzos de penetración en las rutas que van del Sichuan a Birmania y 
del Sichuan al Guangdong. 

Ofensiva contra los xiongnu, Primeras campañas en Manchuria y en el norte de 
Corea. 

Primera gran ofensiva contra los xiongnu. 

Nueva ofensiva en Mongolia. 

Segunda gran ofensiva contra los xiongnu. 

Expedición contra las tribus kunming en el Yunnan occidental. 

Tercera gran ofensiva en Mongolia y gran victoria sobre los xiongnu. 
Creación de los distritos militares de Dunhuang y de Zhangye en el Gansn occi- 
dental y central. 

Creación de los distritos militares de Jiuquan y de Wuwei en las mismas re- 


Expedición contra el reino de los yue del sur (Guangdong y norte del Vietnam) 
y división de sus territorios en nueve distritos militares. 

Expedición contra el reino de los yue en el Fujian y supresión de este reino. 
Expedición en Corea del norte y del centro. Supresión del reino de Dian en el 
Yunnan oriental. > 

Creación de cuatro distritos militares en el norte y centro de Corea. Primeras 
expediciones a Asia Central. 

Embajada de los Han en Seleucia, sobre el Tigris. 

Campañas en Asia Central y en el Pamir. 

Prolongación de las Grandes Murallas hasta Yumenguan, en el Gansu occi- 
dental. 

Supresión del reino de Dayuan, el Fergana, en la cuenca superior del Sir Daria, 
Nueva campaña contra los xiongnu. 

Campañas en Mongolia y en la región de Turfan en Asia Central. 

Expedición contra las tribus kunming en el Yunnan occidental. 

Expedición a Manchuria. 

Nueva expedición a Asia Central. 

Campañas contra los xiongnu 

Intervención en Dzungaria, entre el Altai y el Tianshan. 

Expedición a Turfan. 

Creación del Protectorado general de las regiones occidentales (xiyuduhu). 


que los Han envian cada año importantes regalos en sedas, alcohol, arroz y mone- 
da de cobre. Pero, ya en la época de Wendi (179-157), dos de los principales con- 
sejeros del emperador, Jia Yi (200-168) y Chao Cuo (?-154) critican esta política 
de pacificación. Las incursiones incesantes, el número de tránsfugas chinos y las 
exigencias crecientes de los xiongnu incitan a un cambio de actitud. Los regalos 
entregados a los nómadas aumentan tanto su poder como su riqueza. En cuanto el 
poder central se consolida parece posible controlar las vías de acceso de las incur- 
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siones más allá de las Grandes Murallas y reemprender la política de expansión del 
Primer Emperador. En las discusiones que tuvieron lugar en la corte en 133 gana- 
ron los partidarios de la línea dura sobre los del compromiso. Por otra parte, la 
célebre misión de Zhang Qian iba a contribuir pocos años más tarde a convencer 
de la necesidad de una ofensiva general, mostrando que los Han podían encontrar 
aliados en Asia Central. Partido hacia el oeste en 139 en búsqueda de los yuezhi, 
antiguos enemigos de los xiongnu, retenido diez años por los nómadas como pri- 
sionero, Zhang Qian se evadió y llegó hasta el valle alto del Sir Daria, al país de 
Dayuan, la Fergana. De allí alcanzó la Bactriana al sur del Amu Daria donde se 
habían fijado los yuezhi convertidos en sedentarios y conocidos entonces por los 
griegos bajo el nombre de indoescitas. De regreso a Chang'an en 126, Zhang Qian 
parte de nuevo en 115 hacia el país de los wusun, criadores de caballos, al sureste 
del lago Baljash, visita de nuevo la Fergana y después la Sogdiana y los oasis de 
Asia Central; regresa persuadido del gran interés de todos estos países por los pro- 
ductos chinos y por el más cotizado de todos ellos: la seda. Con regalos, afirma, 
todos abrazarían la causa Han. Los viajes de Zhang Qian revelan a la China de esta 
época la existencia de un tráfico comercial dedicado a las sedas y a los demás pro- 
ductos chinos en Asia Central y en las regiones situadas más allá del Pamir. 

De ello se deduce que entre los elementos que determinaron la expansión Han 
en la época del gran emperador Wudi (141-87) no sólo están el fortalecimiento del 
poder central y la constitución de un ejército poderoso, sino también una riqueza 
y un auge económico que le permitirían a China afirmar su prestigio entre todos 
sus vecinos. No hay que olvidar, en efecto, que la expansión diplomática desem- 
peñó un papel tan importante como la expansión militar en la penetración china 
en Manchuria, Mongolia, Asia Central y regiones tropicales. 

Las primeras grandes ofensivas victoriosas contra los xiongnu se produjeron 
entre 127 y 119. Cuerpos expedicionarios con más de 100.000 hombres, jinetes e 
infantería, se enviaron a Mongolia en 124, 123 y 119. A partir de 115 al imperio de 
los Han no le queda ya prácticamente ningún motivo de inquietud en sus fronteras 
del norte y, en 108, después de la creación de los cuatro distritos militares del nor- 
te y el centro de Corea, se extiende desde e] mar de Japón hasta la región de Kun- 
ming en el Yunnan, y de Dunhuang a la región de Turán en el centro de Vietnam. 

Pero no cabe imaginar que los Han consiguieran instalar en todas partes una 
administración regular: en muchos sitios se trata tan sólo de una simple penetra- 
ción china, asegurada por guarniciones que controlan las rutas y los puntos de 
paso en medio de poblaciones de alianza a menudo precaria. Fue en el Gansu y en 
los confines del norte donde los Han intentaron implantarse más sólidamente crean- 
do colonias militares (tuntian) con la doble función de sacar rendimiento de los 
territorios conquistados mediante la roturación y la irrigación y de asegurar la 
defensa de la retaguardia. 

En el Gansu, los distritos militares de Dunhuang y de Zhangye se crearon en 
117, los de Wuwei y de Jiuquan en 115. A partir de este momento se hace un gran 
esfuerzo para colonizar las regiones del noroeste y es posible estimar en dos millo- 
nes el número de hombres que instaló allí el emperador Wudi. Bastarán algunas 
cifras para evocar la importancia de esos traslados de población: en 127, 100.000 
campesinos son instalados en Shuofang, al noroeste de la cuna del Ordos, en plena 
Mongolia; en 102, 180.000 soldados agricultores vienen a poblar los distritos mi- 
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Mara 8. Los distritos militares Han 
en Corea. 


litares de Jiuquan y de Zhangye; en 120, tras unas grandes inundaciones en el oeste 
del Shandong, 700.000 siniestrados son transferidos al Shaanxi, Estos traslados de 
población fueron lo suficientemente numerosos como para modificar el reparto 
de población en China del norte y tuvieron sin duda efectos beneficiosos sobre la 
economía agraria en las regiones más pobladas de la cuenca del rio Amarillo. 


Manchuria y Corea 


La expansión Han en Mongolia y Asia Central es contemporánea a los esfuer- 
zos de penetración hacia el noreste (Manchuria) y Corea. Con ello se intenta tan- 
to terminar con la dominación que los xiongnu ejercían sobre los donghu y los 
wuhuan, población de criadores de caballos del sureste de Mongolia y de la cuen- 
ca del río Liao (Manchuria meridional), como asegurar al imperio el control de las 

«rutas comerciales de estas regiones. Por otra parte, la colonización china en 
Manchuria era antigua y se remontaba por lo menos a la época de los Reinos 
Combatientes (siglos V-1t): en Manchuria se han,encontrado, en efecto, vestigios 
que se deben atribuir a los colonos del reino de Yan, cuya capital estaba situada en 
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los alrededores del actual Pekín. Por otra parte, las relaciones maritimas entre las 
costas del Shandong y la península de Liaodong, separadas tan sólo por unos 120 
km (es decir, la distancia entre Sicilia y Túnez), y sin duda también entre el Shan- 
dong y Corea, son anteriores a la época de los Han. Se entiende, pues, el esfuerzo 
sistemático que emprenden los Han a partir de finales del siglo 11 para incluir en el 
imperio las llanuras de Manchuria meridional y la península de Corea. Después de 
una victoria sobre los donghu en 128, los distritos militares Han se implantan en 
Manchuria. Entre 109 y 106 se conquista la mayor parte de Corea (distritos mili- 
tares de Lelang en el noroeste, de Zhenfan en el suroeste, de Lintun en el noreste, 
de Xuantu en el norte, a ambas orillas del río Yalu). Las costas occidentales de 
Corea seguirán siendo chinas hasta principios del siglo Iv de nuestra era. Este pe- 
ríodo de implantación china explica la abundancia de restos arqueológicos de la 
época Han en la península de Corea: hasta que no se descubrieron otros yaci- 
mientos, fueron las tumbas Han de Lelang en Corea las que proporcionaron las 
mejores muestras de pinturas murales de esta época. 


La organización de los ejércitos del norte 


Sería simplista ver en las Grandes Murallas un limite claro entre el mundo de 
los ganaderos nómadas y el de los ciudadanos y agricultores chinos. Los confines 
septentrionales del mundo chino son una zona en la que se combinan los géneros 
de vida opuestos del agricultor y del pastor, y en la que a lo largo de los siglos asis- 
timos, unas veces, a un progreso de los pastos y a un retroceso de las tierras culti- 
vadas y, Otras, a la conquista y la explotación de estas tierras áridas por parte de 
poblaciones sedentarias. Si algunas tribus de pastores se pasan a la agricultura, 
también hay Han que adoptan el modo de vida de los ganaderos nómadas. Los pro- 
blemas de la defensa contra las incursiones de la estepa se inscriben en un con- 
texto que es tan cultural, político y económico como militar, debido a los fenóme- 
nos de aculturación, a las combinaciones diplomáticas y al tráfico comercial. Las 
Grandes Murallas constituyen sólo uno de los elementos de un conjunto mucho 
más amplio: tribus aliadas que colaboran en la defensa contra las incursiones, for- 
tines y guarniciones avanzadas, colonias militares, territorios poblados por de- 
portados, domesticación de caballos... 

La organización de los ejércitos y el sistema de defensa de los Han en las fron- 
teras del norte nos es bien conocido gracias al descubrimiento de un lote impor- 
tante de manuscritos sobre madera y bambú, y gracias a las excavaciones realiza- 
das en el limes chino de los Han desde principios del siglo xx. Estos manuscritos 
proceden de la región de Etsingol (Juyan) en Mongolia occidental y de la de Dun- 
huang en el oeste del Gansu. Estos documentos, con un número aproximado de 
10.000, son informes, comunicados, inventarios, cartas de soldados, fragmentos 
de textos legales... Adoptan la forma, corriente en esta época, de tiras con una sola 
columna de escritura y las fechas que se mencionan en ellas van de -100 a +100 
aproximadamente. 

En las fronteras se encuentran dos tipos de tropas: por una parte, soldados cul- 
tivadores, llamados soldados de los canales de irrigación (heguzu) o soldados de 
graneros (kuzu), por otra, guarniciones de soldados en los puestos avanzados. Vi- 
gilancia, patrullas Y entrenamientos ocupan gran parte del tiempo de las tropas en 
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Lámina 11. Guerrero de los Wei del Norte revestido con su coraza. Cerámica funeraria. 


las primeras líneas de defensa. Cada puesto está en contacto con los puestos ve- 
cinos y con la retaguardia gracias a un sistema de señales: banderillas rojas y 
azules, humaredas de dia y fuegos de noche que son más visibles gracias a unos 
largos brazos basculantes del tipo de los chadufs egipcios. Este sistema de seña- 
les que permite transmitir muy rápidamente, gracias a un código bastante com- 
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plejo, informaciones relativamente precisas sobre movimientos de tropas y ata- 
ques se menciona en los textos a partir de -166. Todos los mensajes emitidos y 
recibidos se registran por escrito. Una rutina administrativa muy formalista impo- 
ne a cada jefe de puesto una correspondencia importante y la constitución de 
abundantes archivos, referentes no sólo a las cuestiones militares sino también al 
avituallamiento y a las armas guardadas en el almacén: arcos, flechas, ballestas, 
catapultas... Durante las patruilas es frecuente que se obligue a los soldados a apla- 
nar amplias franjas de tierra o de arena para detectar las huellas de los nómadas. 
Encargados del mantenimiento de los edificios, de la fabricación de ladrillos he- 
chos con molde y secados al sol, de la recogida de combustible y de la confección 
de fechas, los soldados ejercen también un control de aduana y de policía. Todo 
lo que pasa por los puestos fronterizos es objeto de una estrecha vigilancia: hom- 
bres, rebaños y mercancías. Cuando se busca a un fugitivo se les manda una ficha 
con sus señales precisas, y está plenamente demostrado el uso del pasaporte, 
cuyos antecedentes se remontan a la época de los Reinos Combatientes, bajo los 
Han, al igual que ta utilización de perros policías. Los puestos fronterizos deben 
satisfacer también las demandas de las caravanas diplomáticas. Los documentos 
de la época revelan, pues, la diversidad de las tareas que incumbian al limes chi- 
no: las actividades propiamente militares son sólo uno de los aspectos de las rela- 
ciones entre el mundo chino y los pastores nómadas. 

Los ejércitos de los Han se organizan siguiendo el sistema habitual en el reino 
y el imperio de los Qin, es decir, el del sistema de quintas. Se recluta a los hom- 
bres aptos para el servicio a los treinta años y permanecen sirviendo un año en los 
cuerpos de guardia del emperador y otro año en su destacamento de origen. Este 
es al menos el caso en las regiones situadas cerca de la capital. Los soldados reclu- 
tados en las regiones fronterizas se establecen permanentemente. Sin embargo, 
encontramos también en las fronteras mercenarios. Por lo que respecta a los cuer- 
pos expedicionarios de la ¿poca de Wudi, se componen de fuertes contingentes de 
auxiliares bárbaros, de mercenarios chinos y de condenados a los que se les ha 
permitido conmutar su pena sirviendo en el ejército. Después de la ¿poca de Wudi, 
la tendencia será reducir las tropas de quintos: el ejército de los segundos Han lo 
compondrán principalmente veteranos, mercenarios y un nutrido número de auxi- 
liarcs bárbaros. 


La penetración de los Han en tierra tropical 


La expansión china al sur del Yangzi constituye uno de los grandes fenómenos 
de la historia de Asia Oriental, tanto por su duración, que abarca cerca de tres mi- 
lenios, como por las transformaciones que la acompañaron: movimientos de 
población, mezclas étnicas, desaparición o transformación de antiguas culturas, 
influencias recíprocas... Lo que hoy subsiste de las antiguas etnias no es más que 
una especie de reliquia que no puede dar una idea exacta ni de las antiguas cul- 
turas, a pesar de la notable permanencia de algunos rasgos, ni del reparto de las 
diferentes etnias en la época antigua. Algunas poblaciones parecen haber desapa- 
recido por completo. Grandes jefaturas e importantes reinos de civilizaciones ori- 
ginales fueron destruidos o reducidos poco a poco por las expediciones chinas y 
por una asimilación progresiva. La arqueología ha sido la única capaz de iluminar 
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profusamente algunas de estas culturas originales. Fueron descubrimientos ar- 
queológicos sorprendentes los que revelaron bruscamente a partir de 1956 la rea- 
lidad del reino de Dian, mencionado brevemente en las fuentes de la época Han y 
cuyo centro político se encontraba situado en la llanura de la actual Kunming en 
el Yunnan. Este reino, cuya economía a final de los Reinos Combatientes y en el 
siglo 11 antes de nuestra era se basaba en la gran ganadería y en la agricultura, man- 
tenía relación en el este con las tribus guerreras de los yelang que controlaban las 
rutas entre el Sichuan y el Guangdong, con las tribus kunming del Yunnan occi- 
dental y con los chinos de la llanura de Chengdu. Ocupaba los puntos de paso 
entre el alto valle del Yangzi y Birmania. Su riqueza comercial explica que de- 
sarrollara un arte del bronce original, de influencias múltiples y entremezcladas, las 
más claras y quizá menos esperadas de las cuales tal vez sean las del Ordos y de 
la estepa. Las excavaciones de Shizhaishan, al sureste del lago de Kunming, han 
desenterrado notables recipientes de bronce adornados con cauris, distintivo de las 
familias principescas, cuyas tapas están decoradas con escenas en relieve que 
constituyen testimonios preciosos sobre la economía, los cultos y la vida cotidia- 
na de los habitantes. El reino de Dian fue aplastado por los ejércitos Han en —109. 
Su príncipe conservó su titulo hasta el reinado de Zhaodi (87-74) en que fue supri- 
mido a consecuencia de una rebelión. La colonización china eliminó hasta el últi- 
mo vestigio de esta civilización original. 

En -86 y -82, las expediciones contra las tribus kunming del Yunnan occiden- 
tal extienden la implantación china hasta los bordes de Birmania. El reino de Shan 
en Birmania enviará tributos a Luoyang alrededor del +100 (embajadas de 94, 97 
y 120). 

Otro yacimiento, descubierto en 1924 en Dong-son, en Thanh-hoa, a 150 km 
aproximadamente al sur de Hanoi, ha revelado otra civilización del bronce que pa- 
rece más o menos contemporánea de la de Dian. Esta civilización de pescadores- 
cazadores-agricultores, que vivían en casas construidas sobre pilares, se caracteriza 
por la utilización de tambores de bronce cuya decoración muestra escenas religio- 
sas en las que figuran bailarines adornados con plumas. Entre los instrumentos de 
música hay que destacar la presencia del khene, órgano de boca cuya área de ex- 
tensión es muy amplia en la zona tropical y de donde surgiría el shang chino. En la 
civilización de Dong-son tanto las influencias chinas como las de la estepa son evi- 
dentes. Entre los objetos importados se encuentran una vasija y una espada de la 
época de los Reinos Combatientes y monedas de la época de Wang Mang (9-25). 

Lo que es cierto de Dian y de Dong-son lo es sin duda también de otros anti- 
guos reinos de los que no nos queda ningún vestigio arqueológico. Fujian, orienta- 
do hacia el mar y aislado por sus montañas, y el sur de Zhejiang formaban en los 
siglos 111 y Il antes de nuestra era uno de estos reinos independientes: los yue de 
Min (antiguo nombre del Fujian y del río de Fuzhou) eran una de las numerosas 
poblaciones de pescadores que ocupaban desde la Antigiledad todas las costas si- 
tuadas entre el estuario del Zhejiang y la región de Hue en Vietnam. Las expedi- 
ciones del Primer Emperador de los Qin habían sido acciones aisladas y sin conti- 
nuidad, pero los Han penetraron con fuerza a finales del siglo 11 y destruyeron el 
reino de los yue de Min en -110. 

El conjunto de territorios marítimos con grandes llanuras fértiles (cuenca del 
Xijiang en la región de Cantón y delta del rio Rojo) formados por el Guangdong 
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y Vietnam hasta los alrededores del actual Da-nang (Turán) había sido penetrado 
por el comercio chino ya en época de los Reinos Combatientes (siglos V-111). A raíz 
de sus expediciones de los años 221-214 hacia el sur, el Primer Emperador había 
establecido guarniciones en las regiones actuales de Guilin (noreste del Guangxi), 
Cantón y Hanoi. Pero cuando el imperio de los Qin se derrumbó se constituyó allí 
un reino independiente cuya familia reinante, apellidada Zhao, era quizá mestiza 
de chinos: el «reino de los yue del sur» (Nanyueguo), término que según la sin- 
taxis china corresponde al nombre de Vietnam (Nam-Viét). Este reino, cuyas 
poblaciones debían estar formadas por antepasados de los thai y de los mon- 
khmer, parece haber tenido como actividades principales el comercio y la pesca. 
Sus puertos más importantes eran los de Cantón, Hepu (región de las pesquerías 
de perlas, al oeste de la península de Leizhou en el Guangdong) y un puerto situa- 
do en el golfo de Tonkín. Traficaban con marfil, perlas, caparazones de tortuga, 
cuernos de rinoceronte, textiles de fibras vegetales y esclavos de las islas. Después 
de varias intervenciones, las primeras de las cuales se remontan al 181, cuerpos 
expedicionarios de los Han penetraron en la región de Cantón y en el delta del río 
Rojo en 113 y los territorios del reino de Nanyue fueron transformados en distri- 
tos militares chinos dos años más tarde. 

Sin embargo, un clima de inseguridad permanente reina en las regiones tropi- 
cales y malsanas que controla el poder de los Han en China del sur y en Vietnam: 
la vegetación y el relieve a menudo montañoso se prestan admirablemente bien a 
la guerrilla; los golpes por sorpresa y las escaramuzas son incesantes. Durante el 
período de agitación del reinado de Wang Mang (9-23) y de los primeros años de 
la restauración de los Han, aumentó la emigración china al Yunnan, Guangdong y 
Vietnam del norte y del centro. Pero a partir del año 40 las sublevaciones se 
generalizan en el delta del río Rojo arrastrando consigo la insurrección de las 
poblaciones del norte y centro del actual Vietnam y de la región de Hepu en el oes- 
te del Guangdong. Las jefas de esta rebelión son dos hermanas, Tru'ng Thac y 
Tru'ng Nhi, la mayor de las cuales no tardará en tomar el título de reina. La épo- 
ca contemporánea las venerará como las heroinas de la independencia nacional en 
Vietnam. Sin embargo, Ma Yuan (de -14 a +49), nombrado «general domador de 
las aguas», acabó con esta revuelta en el año 43 de nuestra era. 


Primera apertura hacia Asia del sureste y el océano Índico 


La instalación de los Han en el Guangdong y en Vietnam extiende la influen- 
cia china hacia Asia del sureste: las hachas de bronce encontradas en Camboya 
reproducen el modelo de las hachas chinas; se han hallado restos de cerámica Han 
fechados en el siglo I de nuestra era en el este de Borneo, el oeste de Java y el sur 
de Sumatra. Al mismo tiempo, esta expansión de los distritos militares Han hacia 
el sur permite a los países de Asia del sureste y del océano Índico entrar por pri- 
mera vez en relación directa con el mundo chino. Un párrafo de la Historia de los 
Han (capítulo 28 B) proporciona el primer itinerario de las rutas maritimas hacia 
los mares del Sur y el océano Índico en el siglo 1 antes de nuestra era. Pero estas 
relaciones no se desarrollan verdaderamente hasta los primeros siglos de la era 
cristiana, tras ta expansión marítima de los indo-iranios y el subsiguiente desarro- 
llo marítimo, a partir del siglo 111, de China del sur. La arqueología (tumbas de la 
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región de Cantón, de Guixian en el Guangxi, de Changsha en el Hunan) revela la 
importación de productos de ultramar bajo los Han: vidrio, ámbar, ágata, cornali- 
na, Algunas estatuas funerarias evidencian el tráfico de esclavos procedentes de 
Asia del sureste. El jazmin (ofi), planta exótica en China, empezará a plantarse 
en la región de Cantón en el siglo 111. Embajadas indias llegan a la corte de los Han 
entre 89 y 105. La primera mención de relaciones oficiales entre China y la isla de 
Java es de 132, 

El desarrollo del comercio marítimo indo-iranio, que sc explica sin duda por 
un progreso de las técnicas de navegación, el desarrollo de los intercambios entre 
India, Oriente Medio y Mediterráneo, la difusión del budismo, religión de merca- 
deres que libera del temor a mancillarse, el descubrimiento de nuevos países pro- 
ductores de oro en un momento en que las rutas del norte de Eurasia están corta- 
das: he aquí algunos de los grandes hechos de la historia de Asia en los primeros 
siglos de nuestra era. De aquí surgirá la hinduización de las llanuras costeras de 
los países de Asia del sureste. Y en ese contexto se inscriben los contactos episó- 
dicos que tuvo la China de los Han con las regiones orientales del Imperio roma- 
no. Una de las grandes escalas de este comercio indo-iranio parece haber sido un 
puerto del antiguo reino de Camboya, Funan (Phnam), en el delta del Mekong. En 
el emplazamiento de esta antigna ciudad se han encontrado, entre vestigios que 
datan de los siglos 11-V1, una moneda romana acuñada en 152 con la efigie de Anto- 
nino Pío (138-161) y una pieza con la efigie de Marco Aurclio (161-180). La Ris- 
toria de los Liang (502-557) (capítulo 34) recuerda que cn época de los lan los 
mercaderes de Da Qin (el término «Grandes Qin» designa las regiones orientales 
del Imperio romano) visitaban frecuentemente Funan. En 120, un reino de Bir- 
mania envia a la corte de Luoyang un regalo de bailarines y juglares del país de 
los Da Qin, llegados por mar a Asia Oriental. En 166, las fuentes chinas mencio- 
nan una «embajada» de mercaderes romanos, quizá sirios de Palmira, que habían 
hecho escala en las costas del centro de Vietnam. Otras dos embajadas análogas se 
mencionan en 226 en Nankín y en 284 en Luoyang. 

El interés de estas lejanas relaciones entre el Mediterráneo oriental y China del 
sur no reside sólo en su curiosidad: revelan la cxistencia de tráficos comerciales 
que tuvicron alguna importancia económica y que fueron estimulados por la atrac- 
ción de las sedas chinas. 


Capítulo VI 


CAUSAS Y CONSECUENCIAS 
DE LA EXPANSION 


Así como la potencia del gran imperio nómada de los xiongnu en la zona de 
las estepas estuyo seguramente suscitada y reforzada por las importaciones chinas 
de hierro y sedas, la causa fundamenta! de la expansión de los Han en Asia fue sin 
duda el desarrollo económico del mundo chino, No se trata sólo de que la China 
de los Han sacara de este desarrollo el principio de su prestigio y de su fuerza en 
el exterior, sino también de que el tráfico en dirección a Mongolia, Corea, Asia 
Central, China del sur e India del norte llamó la atención de los dirigentes chinos 
y estimuló con ello la expansión militar y diplomática. El excedente de riquezas 
del mundo chino y la política de regalos adoptada por los Han respecto a sus veci- 
nos modificaron poco a poco las bases de partida y provocaron la integración de 
los bárbaros en el Imperio, hasta el punto de que a partir de finales del siglo 1 antes 
de nuestra era ya no fue necesario mantener el mismo esfuerzo de expansión y se 
produjo un reflujo de la colonización china en el norte y cl noroeste. 

Estos cambios en las relaciones del imperio de los Han con sus vecinos in- 
mediatos y el desarrollo económico acarrearon, por otra parte, la disgregación 
progresiva de la clase que habia promovido la potencia china cn época del cmpe- 
rador Wu (141-87): la de los soldados-campesinos y pequeños agricultores. Los 
artífices de la restauración de los Han en +25, tras el breve interregno del usurpa- 
dor Wang Mang, fueron las familias de notables cuya riqueza y poder no habian 
parado de crecer. 


ECONOMÍA Y POLÍTICA 


Comercio y expansión 


Ya en los siglos [Y y 11 parecen haberse desarrollado intercambios comerciales 
de los reinos de Zhao y de Qin hacia Mongolía y Asia Central, de los de Yan y de 
Qi hacia Manchuria y Corea, y del de Chu hacia el Sichuan y el Yunnan. En las 
excavaciones en Manchuria y en Corea del Norte se han encontrado numerosas 
monedas en forma de cuchillo (mingdao), que demuestran la existencia de tráfico 
entre el reino de Yan? situado en la región de la actual Pekin, y los territorios del 
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noreste. Todo parece indicar, por otra parte, que las sedas del reino de Qin se ex- 
portaban hacia el oeste y es muy probable que el país de la seda se conociera en 
la India como consecuencia de estas exportaciones. El nombre de Cína parece 
remontarse a los siglos tv-111 antes de nuestra era. 

Este tráfico entre el territorio chino y las diferentes regiones del continente 
asiático se acrecentaría bajo los Han. Ahora bien, son muchos los indicios que in- 
vitan a relacionar la expansión Han a partir de finales del siglo 11 antes de nuestra 
era con el descubrimiento o conocimiento de las grandes vías comerciales que 
unían el mundo chino de entonces con la China del sur y el Asia del sureste, con 
el Asia Central y los confines de la India y de Irán. Lo que decidió la gran políti- 
ca de expansión hacia la cuenca del Tarim y el Pamir fue el informe de Zhang Qian 
destacando el interés despertado por las sedas chinas entre las poblaciones de Asia 
Central y de las regiones situadas al norte y al sur del Amu Daria. Lo que incitó al 
emperador Wudi a lanzar expediciones al Yunnan para controlar las rutas de esta 
región fue el sorprendente descubrimiento hecho por el mismo Zhang Qian, du- 
rante su estancia en Bactriana, de bambús y tejidos venidos del Sichuan a través 
de Birmania e India del norte. Lo que originó las expediciones de los Han al 
Guizhou fueron las deducciones de Tang Meng sobre la existencia de una ruta 
comercial entre el Sichuan y la región de Cantón (Panyu) —durante su misión en 
el Guangdong en —135 Tang Meng había encontrado una salsa hecha con un fruto 
importado del Sichuan— origen de las expediciones de los Han a Guizhou. 

Tanto como el desarrollo económico de China en el siglo 1 antes de nuestra 
era, su expansión política iba a aumentar de forma natural la importancia del trá- 
fico y a estrechar todavia más los vínculos que unían comercio, guerra y diploma- 
cia. La instalación de guarniciones chinas desde Corea hasta el corazón de Asia, 
el establecimiento de relaciones diplomáticas y el control de las grandes rutas 
comerciales crearon una situación particularmente favorable a los mercaderes. Las 
caravanas de la estepa de la época Han son auténticas ciudades en movimiento. En 
el +84 una embajada de los xiongnu del norte que se dirige hacia Chang'an, en la 
que participan el mismo shanyu y principes de su familia, viene acompañada por 
un rebaño de 100.000 cabezas de ganado. Durante el invierno del año +135, los 
wuhuan consiguieron en una razzia hacerse con un convoy de más de mil carretas 
conducidas por mercaderes chinos del Hebei. En las ciudades fronterizas se esta- 
blecieron grandes mercados y los soldados de las guarniciones participaban en el 
tráfico. La ciudad situada en el emplazamiento de la actual Zhangjiakou (Kalgan), 
al noroeste de Pekín, donde vienen a comerciar los wuhuan y los xianbei a finales 
de los segundos Han, es un ejemplo de estos grandes centros comerciales estable- 
cidos en las fronteras. Se aprovecharía, a finales del siglo 11, de la afluencia de refu- 
giados provocada por las sublevaciones de los Turbantes Amarillos en 184. 

Es difícil distinguir claramente, en este «tráfico imernacional», entre lo que en 
rigor podriamos considerar un comercio privado y esa forma de comercio oficial 
que es el tributo, intercambio de bienes destinado a estrechar los vínculos políti- 
cos y a veces familiares que mantienen los Han con sus vecinos. Los mercaderes 
se deslizan en las caravanas oficiales, se aprovechan al igual que ellas de la pro- 
tección de las guamiciones chinas; los hay incluso que, venidos de países lejanos, 
llegan a proclamarse representantes titulares de su país. La apertura de Ásia Cen- 
tral por los ejércitos de los Han en época del emperador Wu fue seguida por una 
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avalancha de mercaderes chinos en la zona de los oasis. Pero en todo caso los Han 
parecen haber fundado toda su política exterior cn los intercambios de regalos y 
más especialmente de bienes preciosos. Al climinar los intermediarios que, en los 
confines del imperio, se enriquecían y consolidaban su prestigio gracias al comer- 
cio de los productos chinos —y en primer lugar de las sedas - ., la intención de los 
Han no era tanto extender su dominación directa como aumentar sus relaciones 
diplomáticas. Por eso mismo se limitaron al principio y con mucha frecuencia a 
controlar las rutas comerciales instalando guarniciones en los puntos de paso de 
las caravanas de los mercaderes. Y eso lo hicieron no sólo en los oasis de Asia 
Central, amenazados siempre por las incursiones de las gentes de la estepa, sino 
también en las regiones montañosas de la China del surocste, pobladas por tribus 
aborigenes de Icaltad siempre incicrta. 


Política de regalos y tráfico de la seda 


A fin de extender su influencia sobre sus vecinos, de ganarlos para su causa y 
de provocar disensiones entre sus enemigos, los Han practicaron una política de 
fasto y gencrosidad que sorprende por su coste extraordinariamente elevado y por 
su carácter sistemático. Sin lugar a dudas ningún otro país del mundo ha hecho un 
esfuerzo parecido por colmar de regalos a sus vecinos ni ha erigido de forma igual 
los obsequios en procedimiento político. Durante los cuatro siglos de la época 
de los Han las poblaciones de la estepa y de los oasis —y en menor medida las de 
las regiones montañosas de la China del suroeste— recibicron una masa incalcu- 
lable de sedas, la principal riqueza comercial de China, y de otros productos chi- 
nos. Muy importantes ya a principios del siglo 11, estos regalos aumentan rápida- 
mente en la segunda mitad del siglo 1 antes de nuestra era y alcanzan su cota 
máxima bajo los segundos Han. Algunas cifras demuestran este aumento: 


Maraña de seda 
en libras (Jin) rollos de seda 
31 6.000 8.000 
49 8.000 8.000 
33 16.000 18.000 
-25 20.000 20.000 
-1 30.000 30.000 


En +91 el total de los regalos en sedas hechos a los xiongnu del sur alcanzan 
el valor de 100,900,000 piezas de monedas (gian) y, el mismo año, los que reci- 
ben los reinos de los oasis representan 74.800.000 piezas de moneda. Pero en la 
segunda misión de Zhang Qian hacia la Dzungaria y el Pamir, a finales del siglo 1 
antes de nuestra era, los productos chinos y las sedas son ya tan abundantes en 
Asia Central que han perdido gran parte de su atractivo y valor, 

Se ha estimado que las rentas anuales del imperio entre el siglo 1 antes de nues- 
tra era y los alrededores de 150 alcanzaban más o menos el valor de 10.000 millo- 
nes de piezas de moncda, sin contar las rentas privadas del emperador que subían 
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a 8.000 millones. Pues bien, tres o cuatro mil millones de esos 10.000 eran 
absorbidos cada año por los regalos hechos a las poblaciones extranjeras. Cabe 
imaginar las consecuencias de esta importante deducción sobre las riquezas de 
China —que debió estimular la producción artesanal a la vez que debilitaba la 
economía general del imperio—, y sus efectos de incitación sobre el comercio 
entre Asia Oriental, India del norte, Irán y la cuenca mediterránea. 

Aunque está demostrado que el tráfico de productos chinos es anterior a la uni- 
ficación de los países chinos por parte del Primer Emperador de los Qin, los rega- 
los a los xiongnu y a los reinos de Asia Central dieron sin duda a este fenómeno 
una amplitud sin precedentes y el gran comercio de la seda a través del continen- 
te euroasiático aumentó aún más bajo los segundos Han, en los siglos 1 y U de 
nuestra era. Afectaba simultáneamente a China, Asia Central, India del norte, 
imperio parto e imperio romano. La célcbre «ruta de la seda» que unia el valle del 
río Amarillo con el Mediterráneo pasaba por las ciudades del Gansu, los oasis 
del actual Territorio Autónomo del Xinjiang, el Pamir, la Transoxiana, Irán, Irak y 
Siria. El oasis de Khotan, rico en jade, sobre la ruta que bordea por el sur el de- 
sierto de Takla-Makan, parece haber sido uno de los grandes centros de tránsito 
de las sedas. Se han encontrado fragmentos de tejidos de seda que datan de los 
Han Posteriores en Niya, un oasis situado al oeste de Khotan, y estas sedas pre- 
sentan grandes analogías con jas que se han descubicrto en las tumbas de Palmi- 
ra, fechadas en 83-273. No obstante, la India parece haber sido a menudo una 
escala en el comercio de la seda entre China y el Mediterráneo. La seda china, 
fabricada sin duda en el Sichuan o procedente de esta región, era conocida cn las 
llanuras del Ganges y del Indo desde los siglos tv-11 antes de nuestra era como un 
producto de Cina, es decir del rcino de Qin. Pero hay indicios arqueológicos que 
sugieren que la expansión Han en Asia Central durante la época de Wudi desarro- 
lló las relaciones entre China y el noreste de la India. Ahora bien, una parte de las 
sedas legadas al imperio romano debían importarse directamente del valle del 
Indo: dado que los partos y, más concretamente, los nabatcos, que cobraban una 
tasa del 25 por ciento sobre las mercancias, controlaban el comercio entre Tran- 
soxiana, lrán y el Mediterráneo, Roma favoreció en los siglos 1 y 11 el tráfico mari- 
timo por el sur, evitando el imperio parto. Por otra parte sabemos que Gan Ying, 
enviado en el 97 de nuestra era por los Han a Da Qin, término que designaba al 
Imperio Romano de Oriente, fue disuadido por los partos de continuar su viaje. 

Si bien una gran parte de las sedas chinas tomó el camino del Próximo Oriente 
y de la cuenca del Mediterráneo, no se debe olvidar que su comercio se extendió 
de hecho por toda Asia como lo demuestran los descubrimientos arqueológicos: se 
han encontrado tejidos de seda, fuera de la «ruta de la seda», en Etsingol, en Mon- 
golia Interior, en Noin-Ula a 130 km al norte de Ulan Bator, en Siberia buriata en 
Ilmova-Pad y hasta en Crimea, en Kerch. 


La sinización de los bárbaros y su integración en el Imperio 


Los regalos a los bárbaros respondian a una política consciente y de largo 
alcance: a corto plazo, se trataba de seducirlos, de apartarlos de la potente 
confederación de los xiongnu que dominaba toda la zona de las estepas y los oasis 
de Asia Central; a largo plazo, de corromperlos acostumbrándolos al lujo. 
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Las recepciones suntuosas acompañadas de regalos excepcionales se reserva- 
ban a los jefes de los xiongnu, los sharyu, o a los príncipes de los reinos de Asia 
Central que rendian visita a la corte de los Han. Las primeras visitas de los shan- 
yu aliados a Chang'an fueron grandes acontecimientos políticos. Pero después 
los chinos empezaron a temer estas manifestaciones de lealtad demasiado fre- 
cuentes debido al elevado costo que comporiaban. En el 3 los Han se negaron a 
recibir al shanyu de los xiongnu del sur. En el +45 renunciaron a extender el sis- 
tema de los tributos —más perjudicial para el imperio que para sus vecinos — a 
dieciocho reinos de Asia Central que estaban a punto de enviar regalos y rehenes 
a Luoyang. 

La distinción de títulos oficiales, la entrega de sellos por parte del emperador, 
el reconocimiento de un rango en ta jerarquía protocolaria que engloba al conjun- 
to de los países aliados al imperio no son tampoco ventajas menores para los prin 
cipes extranjeros. Pero lo que es una distinción excepcional es quedas unido con 
vínculos de sangre con la familia de los Liu. La práctica de reforzar las alianzas 
políticas mediante uniones matrimoniales será seguida por numerosos imperios 
chinos o sinizados hasta la época manchú. Las princesas chinas introdujeron en 
los países extranjeros los modales, las costumbres, la cultura y el lujo de China. 
Su presencia en estos países justifica las idas y venidas de embajadas. Pero una de 
las prácticas más frecuentes de la época Han era la de enviar rehenes (zhi) a la cor- 
te imperial: los príncipes de los jefes de Asia Central y los jefes de las con- 
federaciones de tribus entregaban como prenda de su alianza a sus propios hijos, 
que son lujosamente mantenidos en la capital a expensas del emperador, recibían 
allí una educación a la china y eran designados a menudo para formar parte de la 
guardia imperial o de la administración interior de palacio. Convertidos al géne- 
ro de vida y a la cultura de los chinos, eran, de regreso a su país, agentes de difu- 
sión de las influencias Han. El sistema de los rehenes, que era una garantía contra 
la ruptura de las alianzas, proporcionaba asi además una forma de intervenir más 
fácilmente en los asuntos sucesorios de los países aliados. 

Combinados a las ofensivas militares, la acción diplomática de los Ian, los re- 
galos de sedas y otros productos chinos - de las tumbas de los jefes xiongnu han 
salido un gran número de lacas, jades, cerámicas, espejos de bronce, monedas y 
piezas de seda—, las concesiones de titulos, las alianzas matrimoniales y el siste- 
ma de los rehenes terminaron por dar sus frutos. Se instituyeron relaciones regu- 
lares entre los Han y los «reinos dependientes» (shuguo) que habían formado las 
poblaciones aliadas a China, desde Manchuria hasta Asia Central. La confedera- 
ción de tribus de distintos orígenes que los xiongnu habían creado a finales del 
siglo 111 empieza a desintegrarse a mediados del siglo 1: en el 60, los xiongnu se 
escinden en cinco grupos hostiles, y la alianza con los Han de uno de los princi- 
pales jefes, el shanyu Huhanye, en el -S1, acelera la evolución en curso. En el 43, 
la división de las poblaciones de la estepa entre xiongnu del sur aliados a los Han 
y xiongnu del norte enemigos del imperio, viene a coronar los esfuerzos de casi 
un siglo: las tribus cercanas. las de las regiones que corresponden más o menos a 
la actual Mongolia Interior, hacen de tapón entre el mundo de los sedentarios y el 
de las tribus más belicosas que nomadean más al norte hasta cerca del lago Baj- 
kal. En el -36 los Han han terminado prácticamente después de un siglo con la 
amenaza de la gente de la estepa. 
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La evolución de las poblaciones de los confines del mundo chino es desigual. 
Muy rápida en el noroeste, donde los qiang, que pagan tributo a los Han desde el 
98, se han convertido en medio sedentarios y complementan los recursos de la 
ganadería y de las razzias con los de la agricultura y el comercio, no se notará ape- 
nas en Ja actual Mongolia Exterior antes de los siglos 1 y 1 de nuestra cra. Los 
wuhuan, pueblo de Mongolia del noreste, al entrar en contacto con los sedenta- 
rios dejaron penetrar enseguida las influencias chinas y se incorporaron en masa 
a los ejércitos Han donde formaron cuerpos de caballería. Por el contrario, sus 
vecinos del norte, los xiabei, permanccicron fieles a su género de vida nómada y 
se mostraron más agresivos. Hicieron una incursión en +140, obligando a los Han 
a cederles un importante territorio, y volvieron a mostrarse activos en 156-178, 

Tras haber obtenido la alianza de importantes grupos de tribus que se habían 
colocado bajo su protección, los Han se esforzaron en aumentar su control sobre 
estos «reinos dependientes» (shuguo) que al principio no pasaban de ser simples 
aliados, libres de seguir con sus propias costumbres y exentos de impuestos. La 
transformación de los shuguo en territorios militares (bu), y, después, en cirouns- 
cripciones administrativas ordinarias (junxian), prosiguió en todos los confines del 
imperio entre la época del emperador Wudi y el siglo 1! de nuestra cra. Desde fi- 
nales del siglo 1 antes de nuestra era se habian creado circunscripciones ordina- 
rías constituidas por poblaciones aliadas o sometidas a los Han en el sur de Mon- 
golia, el Gansu, Corea, el Yunnan, el Guangdong y el norte de Vietnam. Pero la 
tendencia a integrar en el imperio de forma cada vez más completa a los antiguos 
pastores nómadas se afianza durante las dos dinastias Han, Viene favorecida por 
las transformaciones internas de las tribus: su enriquecimiento, el aumento de su 
población, su propensión a adoptar un género de vida sedentario o semisedenta- 
rio. Parece ser que hacia el -50 la población total de los xiongnu aliados era de 
50.000 a 60.000 individuos. En el +90 alcanzó la cifra de 237.000 personas. Los 
funcionarios chinos se esforzaron por convertir a los antiguos nómadas a las acti- 
vidades agrícolas que constituían una fuente de actividades suplementarias para el 
imperio, mientras aumentaba rápidamente la incorporación de antiguos nómadas 
al ejército. Las mujeres e hijos de los hombres movilizados se guardaban como 
rehenes detrás de las líncas y se les ejecutaba en caso de traición. 

Las tribus del interior, explotadas por la administración china y por los simples 
particulares que exigen de ellas servicios, trabajos forzados e impuestos —asi fue 
como los xiongnu del Shanxi fueron empleados como obreros agrícolas por las 
ricas familias de la región de Taiyuan, y como los qiang del Gansu fueron some- 
tidos a fuertes requisas para el transporte—, intentaron sacudirse el yugo dema- 
siado pesado que se les imponía a partir del siglo 1 antes de nuestra era, y toda la 
dinastía de los segundos Han se agitará bajo sus revueltas. La injusticia sufrida por 
estas tribus es tanto más escandalosa si se tiene en cuenta que los nómadas de 
Mongolía Exterior, cuyas incursiones temen todavía los Han, continuarán reci- 
biendo de China ricos regalos. 
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ECONOMÍA Y SOCIEDAD 


El crecimiento de la producción, el progreso de las técnicas y el desarrollo de 
las actividades mercantiles son el telón de fondo de la expansión militar, diplomá- 
tica y comercial de la China de los Han. A decir verdad, estos distintos aspectos 
de la evolución histórica son indisociables. Pero al mismo tiempo ponen en cues- 
tión toda la historia social de los siglos 11 y 1 antes de nuestra cra. 


Progreso de las técnicas y desarrollo de la economía 


A partir de la segunda mitad del siglo 1! antes de nuestra era, el mundo chino 
muestra una vitalidad notable de la que dan fe los testimonios coincidentes de los 
textos y de la arqueología. Saca provecho de los progresos realizados durante 
aque) período tan rico en innovaciones como fue el de los dos siglos anteriores al 
imperio y de las ventajas que le proporciona la unificación política. 

Los progresos de la metalurgia del hierro prosiguieron bajo los Han: sin duda 
habrá que esperar hasta el siglo v1 para ver descrito un método de cofusión, an- 
tecedente del procedimiento moderno Siemens-Martin, pero los chinos supieron 
producir acero desde el siglo 11 de nuestra era calentando y trabajando juntos 
hierros con diferentes contenidos de carbono. A partir de esta época las armas de 
acero sustituyeron a las de bronce, las únicas, al parecer, que conoció en términos 
generales la época de los Reinos Combatjentes, época cu la que la producción del 
bierro se aplicaba sobre todo a los instrumentos agrícolas. Las espadas, alabardas 
y mecanismos de ballesta de la época de los Han que se han encontrado en las ex- 
cavaciones son de hierro. El testimonio de Plinio el Viejo (23-79), que alaba la ca- 
lidad del hierro producido por los Seres, corrobora las alusiones de los textos 
chinos a las exportaciones clandestinas de hierro y a la difusión de las técnicas 
siderúrgicas de la época de los Han en los oasis de Asia Central. Por otra parte, la 
artesanía del hierro fue la más activa y la más importante de este período. A raiz 
de la institución del monopolio del estado sobre el hierro y la sal en —117, la admi- 
nistración creó 48 fundiciones, cada una de las cuales empleaba entre varios cen- 
tenares y un millar de obreros. Estos obreros, designados en las fundiciones priva- 
das bajo el nombre de tongzi —término que se aplica a los adolescentes y que 
evoca un estado servil—, eran reclutas o condenados, y sus condiciones de vida 
les empujaban a menudo a la rebelión. 

Aparte de los dos grandes sectores de la sal y del hierro, en los que, por otra 
parte, el monopolio del estado sólo se aplicó de forma estricta durante menos de 
un siglo, coexistieron empresas privadas y públicas. Este fue el caso de las teje- 
durías de sedas. Los grandes talleres del estado, cuyo funcionamiento comporta- 
ba pesadas cargas y cuya producción se destinaba en gran parte a los regalos 
entregados a las poblaciones extranjeras, se encontraban en la capital (Chang'an) 
y en las provincias. En Linzi, la antigua capital del reino de Qi, en el noroeste del 
Shandong, estos talleres empleaban varios miles de obreros. Pero existían también 
empresas privadas creadas por familias de ricos mercaderes. Lo mismo sucedía 
con las lacas, fabricadas sobre todo en el Sichuan y el Henan: algunas de las pie- 
zas encontradas en Tos yacimientos arqueológicos llevan el nombre del maestro 
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Mapa 9. Centros económicos en la China de los primeros Han. 


O eludadimportarto 


artesano que dirigió la fabricación, mientras otras, que no llevan ninguna marca, 
podrían proceder de talleres privados. Tanto los descubrimientos arqueológicos 
como las alusiones de algunos textos permiten suponer una función importante de 
las empresas privadas en la economía de la China de los Han. 

Otra artesanía importante fue la del cobre, sus productos principales fueron las 
monedas, cuya fundición privada no tardó en prohibirse, y los espejos de bronce. 
En el primer siglo de nuestra era estos espejos se convirtieron en un artículo de 
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exportación y a partir de este momento cambian tanto sus motivos como el género 
de sus inscripciones. Se han encontrado numerosas muestras desde Siberia hasta 
Vietnam, e incluso en Rusia meridional. 

La producción y las técnicas agrícolas tuvieron amplios progresos. Los instru- 
mentos de hierro son de mejor calidad que los de los siglos IV y IM y el uso del ara- 
do tirado por bueyes se generaliza. Durante el reinado del emperador Wudi se hizo 
un gran esfuerzo para aumentar la superficie de tierras irrigadas y para aprovechar 
nuevas tierras en China del norte. Se encargó a expertos agrónomos que difundie- 
ran nuevos métodos de cultivo y a partir de finales del siglo 1 antes de nuestra era 
algunos funcionarios se esforzaron en que las tribus nómadas establecidas más 
allá de las Grandes Murallas aprendieran a cultivar cereales. A partir de -85 se 
difundió un tipo de alternancia de cultivos (daitian). Pero los principales cereales 
siguieron siendo tos de la Antigiledad: cebada, trigo, mijo, cultivos a los que hay 
que añadir la soja y el arroz, que sólo tiene todavía una importancia relativa. Des- 
de finales del siglo 11 la alfalfa (la hierba musu) permitió extender la cría de caba- 
los a la China del norte. 

A partir de la época de Wang Mang (9-23) apareció el molino de agua. El más 
frecuente era una batería de martillos pilones (dui) activada por un tronco denta- 
do horizontal que se movia gracias a una rueda dispuesta verticalmente en una 
corriente de agua. Pero un texto del +31 menciona la aplicación de la fuerza 
hidráulica a los fuelles de pistón de las fundiciones. 

Un procedimiento de enganche tradicional, el arnés de tirante, había apareci- 
do en el período de los Reinos Combatientes en un momento en que la carreta de 
doble vara empezaba a sustituir al carro de timón. La época de los Han aprovechó 
plenamente esta gran innovación técnica en el campo de los transportes. Pero hay 
que mencionar además la invención de un vehículo cuyo interés sería erróneo con- 
siderar secundario. La carretilla, de la que hay evidencia escrita en el Sichuan en 
el siglo 11, pero cuyas representaciones se remontan a los siglos 1 y 11, es un instru- 
mento muy útil en todos aquellos lugares en los que las vías de comunicación se 
limitan a estrechos senderos. Gracias a un centro de gravedad situado próximo al 
eje de la rueda, permite transportar con poco esfuerzo una carga que puede llegar 
a los 150 kg. 

A diferencia de la China moderna, la de los Han —y esto será todavía cierto 
en la de los Tang-— dispone de una gran abundancia de animales de tiro y de trans- 
porte: caballos, bueyes y burros. La raza de los caballos, que montados o engan- 
chados sirven sólo para el transporte de personas y para la guerra, se mejora a 
partir de finales del siglo ¡T antes de nuestra era cruzándolos con ejemplares impor- 
tados de Fergana o del territorio de los wusun, en el valle del li, En cuanto al burro, 
animal de origen occidental introducido en China del norte por los xiongnu es 
muy apreciado en la época Han por todas las clases sociales tanto por su resis- 
tencia como por su precio módico. 


Ricos mercaderes y notables 


Los progresos técnicos de que dan prueba los siglos 11 y 1 antes de nuestra era, 
el aumento de la producción y el desarrollo de las grandes corrientes comerciales 
no podían dejar de ificidir en la sociedad de la época. Heredero de las tradiciones 
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legistas, el imperio de los Han se esforzó en frenar las ambiciones de las familias 
ricas y en formar para las necesidades de su diplomacia y de su expansión militar 
un importante sector estatal (fundiciones, salinas, sederías...). Pero no pudo man- 
tener este esfuerzo más allá de un siglo: la relajación de los controles se acentúa a 
partir de mediados del siglo 1 antes de nuestra era y es general en el periodo de los 
segundos Han (25-220). Se consolida entonces el triunfo de las familias ricas afin- 
cadas en provincias, 

Pero, a decir verdad, incluso en la época en que el control del estado sobre la 
economía del imperio había sido más eficaz, el gobierno centra! tenía que contar 
con los notables locales. Una de las particularidades sociales del conjunto de la 
época de los Han es efectivamente la existencia de familias muy ricas que combi- 
nan las cmpresas agrícolas (producción cerealista o arrocera, ganadería, pisci- 
cultura...), industriales (tejedurías, fundiciones, lacas...) y comerciales, y que dis- 
ponen de mano de obra abundante. En las regiones en las que la agricultura es el 
recurso principal, las familias ricas se limitan a presionar a los campesinos pobres 
practicando préstamos usureros y haciendo que sus deudores alquilen o vendan 
sus tierras. Este es sin duda el caso de esos mil notables, especie de pequeños dés- 
potas rurales, que Wang Wenshu, funcionario de tendencia legista, hace detener y 
juzgar en -120. Pero allí donde las condiciones económicas lo permiten, otros 
recursos se añaden a los ingresos agrícolas. 

Desde este punto de vista resulta muy típico el caso de la región de Chengdu 
en el Sichuan, que los geógrafos designan bajo el nombre de Cuenca Roja. Es una 
de las regiones más ricas y más activas de la China Han. La explotación de los 
pozos de sal, la fundición de hierro, la producción de lacas (se han encontrado 
lacas fabricadas en el Sichuan en tumbas Han de Corea occidental, a unos 3.000 
km de Chengdu), los brocados, el comercio de tejidos, bueyes y hierro explican la 
formación allí de grandes fortunas a partir del siglo 11 antes de nuestra era. La fa- 
milia Zhuo, una de las más ricas de Chengdu, posee amplias superficies de ticrras 
cultivadas, estanques de pesca y parques de caza. Dispone de empresas siderúrgi- 
cas en las que emplea 800 esclavos artesanos y se ha enriquecido mediante el co- 
mercio del hierro con los aborígenes del suroeste, unos bárbaros con el peinado en 
forma de mazo. Este comercio entre chinos y tribus aborígenes parece haber adop- 
tado a menudo la forma de un intercambio recíproco de regalos, mejor adaptado 
sin duda a la mentalidad de los aborigenes, que la de un tráfico comercial basa- 
do en el valor exacto de las mercancías: se cita el caso de un importante regalo de 
sedas y otros productos chinos pagado a cambio con un envio posterior de caba- 
llos y bueyes. 

Pero lo que es cierto en el caso del Sichuan vale también para muchas otras re- 
giones de la China Han y demuestra la existencia de una clase de ricos notables 
que proporcionó al imperio sus cuadros administrativos. Las bases económicas de 
esta clase, lejos de ser únicamente agrícolas, fueron a menudo industriales y 
comerciales. Ello es lo que explica sin duda cl número relativamente importante 
de «esclavos» en la China de la época Han, condenados y deudores insolventes 
empleados en su mayoria por las grandes empresas artesanales. 

La concentración de tierras que acompañó el crecimiento económico durante 
el siglo 1 antes de nuestra era iba a plantear un grave problema a los que dirigi- 
rían el país alrededor de la era cristiana: este fue el problema que no pudo resol- 
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ver el usurpador Wang Mang entre los años 9 y 23 y que fue una de las causas prin- 
cipales de su fracaso. 


¿Libertad o control de la economia? 


La hostilidad hacia los mercaderes, que tuvo consecuencias tan profundas so- 
bre los destinos del mundo chino y que confirió un carácter específico a su civili- 
zación, se explica por motivos complejos y diversos. Ya antes del imperio, las tra- 
diciones letradas, moísmo, taoísmo y legismo coinciden en una misma condena del 
lujo y de los gastos inútiles, pero los motivos de esta condena divergen según las 
corrientes de pensamiento. Índice de disipación, de arrogancia y de falta de virtud 
en la tradición letrada, el gusto por el lujo aparece ya en Mencto como una de las 
causas indirectas de la miseria campesina. Fuente de artificios y causa de desor- 
den para los pensadores taoístas, cl lujo es condenado por los discípulos de Mozi 
en nombre de un ideal de austeridad, frugalidad universal y nivelación general. 
Pero es por el lado de los dirigentes y del poder del estado por donde la hostilidad 
parece tener razones más profundas: las actividades mercantiles son un factor de 
desequilibrio social, puesto que la riqueza de los mercaderes les permite asegurar 
su dominio sobre los pobres, apropiarse de sus tierras y emplear como esclavos 
en sus empresas mineras, siderúrgicas o artesanales a los cultivadores reducidos a 
la miseria. Las actividades mercantiles, en tanto que incitan a gastos inútiles, dis- 
traen de las actividades fundamentales e indispensables para la supervivencia del 
estado: producción de los cereales y tejidos necesarios para el mantenimiento de los 
ejércitos, y de una acción diplomática para la que los regalos en sedas constituyen 
uno de sus medios más eficaces, actividades de defensa y obras públicas. Así pues, 
el perjuicio que ocasionan mercaderes y artesanos es a la vez social, politico y 
económico. El vigor y la vitalidad de la China de los Han se deben en gran parte 
a los progresos técnicos conseguidos a partir de la época de los Reinos Comba- 
tientes y al crecimiento de la producción de cereales, hierro, sal y tejidos. Aban- 
donar estas fuentes de riqueza a los mercaderos o dejarlas bajo su control exclusi- 
vo seria aceptar la decadencia y la desintegración del imperio. La paz y la unidad 
sólo son posibles cuando el poder político puede controlar y repartir los principa- 
les recursos. 

Desde 199, en plena guerra civil, se toman medidas para reducir el tren de vida 
de los mercaderes. Se les prohíben los trajes de seda, los caballos y el llevar armas, 
y esta política rigorista, de la que se puede deducir la riqueza de los mercaderes 
puesto que sólo se prohibe lo que se practica, se suaviza únicamente cuando la 
emperatriz Li, ya todopoderosa, se hace con el poder: el ginecco imperial se mos- 
trará a menudo favorable a los grandes mercaderes y estará en connivencia con 
ellos porque la organización de los servicios administrativos del gineceo, y quizá 
también algunas tradiciones mucho más antiguas, hacen inevitable esta compli- 
cidad. Sin embargo, la reacción antimercantil no se consolidará hasta finales del 
siglo 11, en época de Wudi y bajo la presión del déficit producido por una politica 
de expansión militar y diplomática extremadamente costosa. De ahí, en 119, la 
creación de una tasa uniforme sobre los barcos y las carretas y, sobre todo, la insti- 
tución y posterior extensión a todo el Imperio en 117 del monopolio de estado 
sobre la sal y el hierro, El hierro y la sal son, desde la época de los Reinos Com- 


138 FL MUNDO CHINO 


batientes, las dos industrias más activas y más rentables, y esta medida, en la que 
más adelante se inspirarán otros imperios chinos, parece haber reducido durante 
un tiempo el poder de los grandes mercaderes, jefes de empresas industriales y 
artesanales. Hay que destacar, sin embargo, que bajo Wudi el poder imperial es 
relativamente independiente de la contribución que puedan aportarle los grandes 
mercaderes: no necesita recurrir, como será el caso de los Tang, de los Song o de 
los Ming, a los servicios de los comerciantes ricos encargándoles el aprovisiona- 
miento de los ejércitos del norte en granos, forraje y otros productos, puesto que 
lo esencial de este aprovisionamiento lo proporcionan las colonias militares (fun- 
tian). Los dos monopolios de la sal y el hierro se cormpletarán en 98 con el menos 
importante de los alcoholes. En todo caso está claro que las medidas de control de 
la economía tomadas por el estado y su hostilidad a los mercaderes están íntima- 
mente ligadas a la situación de las finanzas del Imperio. Lo único que hacen las 
tradiciones antimercantilistas es aportar argumentos a la política que sugieren 
las dificultades del momento. Prueba de ello son las criticas que levanta el sistema 
de los monopolios tras la muerte de Wudi, durante las discusiones que convoca la 
corte en -81 para decidir sobre su mantenimiento o abolición. Afortunadamente 
hemos conservado la voluminosa relación de esas discusiones, que fue publicada 
unas decenas de años más tarde, entre 73 y 49, bajo el título de Yantielun (Discu- 
siones sobre la sal y el hierro). 


Capítulo VI 


LA ASCENSIÓN DE LOS NOTABLES 
Y LA CRISIS DE LAS INSTITUCIONES 
POLÍTICAS 


De las intrigas de palacio a la usurpación 


La caída de los primeros Han a principios de nuestra era es el resultado de una 
evolución interna que se remonta a más de un siglo. Durante los reinados de Wen- 
di y de Jingdi, de 179 a 141, la colaboración de los funcionarios y de los ministros 
y consejeros del emperador en la gestión de los asuntos había permitido la conso- 
lidación del poder imperial, pero las tendencias autocráticas se manifestaron 
durante el largo reinado de Wudi (141-87) y triunfaron durante la regencia del 
general Huo Guang, depositario de las últimas voluntades de Wudi. A partir del 80, 
lo que Huo Guang estableció fue su propia dictadura, colocando a miembros de su 
familia en todos los cargos dirigentes. La reacción que se produjo tras su muerte 
en el 68 (en el 66 tuvo lugar un gran proceso que acabó con la ejecución de toda 
su parentela) no pone en tela de juicio la concentración del poder en manos exclu- 
sivas del emperador. Privado del apoyo y contrapeso constituido por el conjunto 
de los administradores y consejeros, el poder imperial quedó pronto en manos de 
las intrigas de palacio y de Jas luchas entre las familias de las emperatrices: un 
poder autocrático y todopoderoso cac necesariamente bajo el control de los favori- 
tos, las mujeres y los eunucos. Una de estas familias de emperatrices, que tan 
poderosas fueron a finales de los primeros Han, consiguió colocar en el trono a 
uno de los suyos, el usurpador Wang Mang, que fundó la efímera dinastía Xin, «la 
nueva» (9-25 de muestra era). 

Otra causa paralela de la caída de los primeros Han parece haber sido la evo- 
lución cada vez más rápida del campo: la concentración de tierras en manos de los 
más ricos (notables locales, mercaderes, grandes familias) ocasiona una tensión 
social en los medios campesinos y unas dificultades económicas que la subida de 
Wang Mang no resuelve en absoluto. Los primeros decretos destinados a limitar 
la extensión de las propiedades privadas son de los últimos años del siglo 1 antes 
de nuestra era. Serán seguidos hasta finales del siglo 111 por una larga serie de otros 
decretos análogos, que en general parecen haber sido ineficaces y que dan fe de 
las dificultades con que se encuentra el estado para mantener su control y su 
protección sobre el pequeño campesinado. 

Wang Mang intenta remediar la dificil situación que hereda a través de medi- 
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das radicales: «nacionalización» de todas las tierras y de todos los esclavos (de 
todas maneras éstos representaban tan sólo una centésima parte de la población y 
su condición era notablemente distinta de la de los esclavos romanos), reformas 
monetarias sucesivas y emisión de nuevas piezas de moneda de tipos antiguos. La 
subida de la nueva dinastía conlleva, por otra parte, el cambio de todos los títulos 
y de todas las instituciones. Esta pasión por las reformas, tanto más fuerte cuanto 
que el poder ha sido usurpado, se inspira, desde luego, en las teorías cosmogóni- 
cas de la época, pero también en concepciones arcaizantes: Wang Mang basa sus 
reformas en una obra que después ha sido considerada sospechosa y de composi- 
ción tardía, pero en la que abundan datos sin duda alguna muy antiguos. Se trata 
del Zhouli (Ritual de los Zhou), o Zhouguan (Los funcionarios de los Zhou) que 
presenta un cuadro muy sistemático de la administración de los Zhou y distribuye 
el conjunto de cargos oficiales entre funcionarios del Cielo, de la Tierra y de las 
Cuatro Estaciones, 

Las medidas radicales aportadas por Wang Mang son ineficaces y disgustan a 
los ricos propictarios sin remediar la crisis agraria. La redistribución de tierras que 
debía haber seguido a su confiscación por parte del estado no puede ponerse en 
práctica y las manipulaciones de la moneda provocan el desorden general de la 
economía. Bandas de campesinos sublevados, dirigidos por una mujer ducha en 
brujería, «la madre Li», aparecen en el Shandong en el 17. Al año siguiente, otros 
tienen por jefe a un tal Fan Chong. Tras las inundaciones de la cuenca inferior del 
río Amarillo, las insurrecciones se extienden a toda la Llanura Central. Los rebel- 
des, que se pintan caras de demonios, se conocen por el nombre de «Cejas Rojas» 
(Chimei). Su jefe espiritual es un tal «rey Jing de Chengyang» del Shandong que 
pretende estar emparentado con la familia Liu de los Han y que se expresa a 
través de médiums. El movimiento, que posee una organización política y admi- 
nistrativa original, tiene como objetivo la restauración de los Han. Pero paralela- 
mente a esta agitación y a estas sublevaciones de los campesinos, la resistencia y 
las rebeliones de la antigua nobleza de los Han amenazan a la nueva dinastía. En 
el 23, la conjunción de ambas fuerzas acaba por vencer. Tras la derrota y muerte 
del usurpador, uno de los representantes del antiguo linaje de los Liu, originario 
de la región de Nanyang, en el sur del Henan, toma el poder y restaura a los Han, 
Este Liu Xiu, que iba a reinar bajo el nombre de Guangwudi (25-57), reduce lo 
que queda de los sublevados campesinos y destruye los poderes independientes que 
se habían constituido en el Gansu oriental con Wej Xiao y en el Sichuan con 
Gongsun Shu. 


Las nuevas bases del imperio restaurado 


Mientras el Primer Emperador (Shihuangdi de los Qin) disponia de una orga- 
nización administrativa y militar anónima, que había extendido a los países con- 
quistados, y los primeros Han, fieles a esta política de control directo del cam- 
pesinado por parte del estado, habían conseguido en menos de un siglo eliminar 
a todos aquellos que podían obstaculizar la acción del poder central, los Han 
Posteriores se apoyaron en la nueva capa social que les llevó al poder: la de las 
grandes familias terratenientes de la Llanura Central y especialmente del Henan. 
El desplazamiento de la capital de Chang'an a Luoyang no se explica únicamente 
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por el desarrollo económico de las regiones situadas al este de los pasos entre el 
Shaanxi y el Henan, sino por la existencia de esta nueva clientela. Para luchar con- 
tra el poder de los poseedores de feudos, de los notables y de las ricas familias, los 
primeros Han habian procurado apoyarse en la masa de los pequeños agricultores. 
Pero a finales del siglo I antes de nuestra era y bajo los segundos Han, la evolución 
social, las migraciones interiores y las sublevaciones iban a reforzar el poder de 
los grandes propietarios: parientes y colaterales de la familia imperial, altos fun- 
cionarios y notables de provincia. 

Los desplazamientos de población se aceleran en el primer cuarto del primer 
siglo de nuestra cra. Obedecen a la retirada general de las líneas de defensa en las 
regiones del norte y del noroeste valorizadas en época de Wudi por colonias mili- 
tares y traslados de población, a la instalación de tribus de pastores nómadas y de 
montañeses de los confines sinotibetanos en el interior de las Grandes Murallas, y 
a las sublevaciones frecuentes de esas poblaciones sedentarizadas y explotadas por 
la administración china. El éxodo beneficia sobre todo a las regiones del sur de la 
Llanura Central, a la Cuenca Roja del Sichuan y, en menor medida, a la cuenca del 
Yangzi (la población de la región de Changsha, en el Hunan, que cu el censo 
del +2 contaba con 235.825 habitantes, alcanza en 140 la cifra de 1.054.372). La 
afluencia de campesinos desarraigados y de antiguos colonos militares en busca 
de tierras aumenta Ja mano de obra de las grandes propiedades. Se desarrolla así 
una clase de dependientes de las fami as —«huéspedes» (ke), es decir, cam- 
pesinos con residencia fija, guardias personales conocidos más tarde con el nom- 
bre de huqu, domésticos o esclavos (nubi)—. Simultáneamente se debilita la pre- 
sión del estado sobre el pequeño campesinado, presión a la que los primeros Han 
habían debido gran parte de su poder. El futuro Guangwudi, fundador de los se- 
gundos Han, es el representante típico de estas grandes familias terratenientes de 
provincias que sólo consiguieron hacerse con el poder, después de varias rebelio- 
nes infructuosas contra Wang Mang, gracias a las sublevaciones campesinas. La 
inmensa propiedad que tenia cerca de Nanyang estaba protegida por murallas con 
puertas y tenía su propio mercado. Una milicia privada aseguraba la defensa. Esta 
capa social, que conservará una posición dominante a principios de la nueva 
dinastía y que entrará en conflicto con los eunucos de palacio en el siglo 1, da 
muestras de iniciativa en el campo agrícola, irrigando amplias superficies de cam- 
pos, desarrollando la ganadería y la piscicultura y asegurándose con ello en un pe- 
ríodo de disturbios una perfecta independencia económica. Algunos de sus miem- 
bros parecen haber acumulado fortunas inmensas: cuando en 159 se ejecutó al 
gran ministro Liang Ji, pariente por alianza del emperador, se dice que la venta de 
sus propiedades representó para el tesoro público un ingreso de 3.000 millones 
de monedas, lo suficiente como para suprimir la mitad de los impuestos en grano 
durante un año. Estas grandes familias con sus enormes propiedades autárquicas 
prefiguran ya las aristocracias de la época Jin y de las dinastías del Sur, cuyo poder 
vino favorecido por la decadencia de la economía urbana. 

Tanto como el contexto social y político, las relaciones entre el Imperio y las 
poblaciones de los confines se han modificado profundamente desde el reinado del 
emperador Wudi y la dictadura del general Huo Guang. Mongolia ha dejado de in- 
quietar al Imperio: el declive del poder de los xiongnu fue progresivo desde la épo- 
ca de su división y las ofensivas de Ban Chao en Mongolia y en Asia Central a fi- 
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nales del siglo 1 de nuestra era acentuarán su decadencia. Entre las poblaciones que 
han conservado el género de vida de los pastores nómadas y los agricultores se- 
dentarios, hay algunas tribus más o menos profundamente sinizadas y sedentari- 
7adas que sirven de protección al Imperio. Incursiones peligrosas de los xiongnu 
del norte sólo las hubo en 89-90 y los potentes ataques de la estepa en el siglo 11, 
realizados por los xianbei sobre el Hebei y el Shanxi, en 140 primero y en 156- 
178 después, no parecen haber tenido consecuencias graves. En cambio, los Han 
tienen serias dificultades con las antiguas tribus nómadas que se han instalado en 
la misma China y con los montañeses prototibetanos de los confines del oeste y 
del noroeste establecidos en el Gansu y en el Shaanxi. Sus sublevaciones no cesan 
durante toda la dinastía de los segundos Han y se multiplican en el siglo 1. A par- 
tir de 107 algunos consejeros llegan a plantearse, a causa de las rebeliones de los 
qgiang, una retirada general de las líneas de defensa del noroeste, desde el centro 
comercial de Wuwei (Liangzhou), en el Gansu central, hasta el Shaanxi occidental. 
Estas poblaciones extranjeras, integradas en el Imperio e incorporadas en masa en 
los ejércitos chinos, son las antepasadas de las que constituirán a partir de princi- 
pios del siglo Tv los reinos independientes de China del norte. 


El progreso de las relaciones comerciales en los siglos 1 y 11 de nuestra era 


Las medidas tomadas por los primeros Han para disminuir cl poder de los mer- 
caderes parecen haber sido a fin de cuentas poco eficaces, Pero el relajamiento 
general de los controles en el interior y en las fronteras bajo los segundos Han, y 
la descentralización del sistema de los monopolios en el momento de la restaura- 
ción de Guangwudi aumentaron la importancia del comercio privado y la del con- 
trabando. Nunca fueron los mercaderes extranjeros tan numerosos como en los si- 
glos 1 y 11, y la presencia de estos extranjeros explica sin duda que las influencias 
exteriores fueran tan activas bajo los segundos Han. Recordemos que es en esta 
época ---que es la de mayor expansión del comercio de la seda en Eurasia— que 
el budismo empezó a penetrar en China. Por su parte, las actividades de contra- 
bando están ligadas a las prohibiciones relativas a la exportación de lo que podrí 
mos llamar mercancías de interés estratégico: sobre todo armas y hierro. Algunos 
testimonios arqueológicos confirman lo que sabemos por los textos: armas con 
inscripciones en chino e instrumentos de hierro de la época del emperador Wudi 
se han encontrado en Liaoning. Hace poco se ha identificado un mecanismo de ba- 
llesta china que cstaba expuesto desde 1915 cn el museo de Taxila (cerca de Pes- 
hawar) en Afganistán y que procedía de las ruinas del segundo palacio parto de 
Sirkap reconstruido después del año +30. Por otra parte, las medidas de protección 
tomadas por los Han no pudieron impedir que se difundieran por Asia los secretos 
técnicos de los fundidores chinos. Chen Tang, general de finales de los prime- 
ros Han, afirma que los wusun del valle del 1h habian aprendido recientemente a 
fabricar armas afiladas. Este parece haber sido también el caso de la gente de 
Dayuan, en Fergana. Quizá se trate tan sólo de hierro forjado importado de China. 
Pero las fundiciones de hicrro encontradas en el oasis de Niya, al este de Khotan, 
proporcionan una prucba más decisiva. La industria del hierro y del acero se con- 
servaría en la cuenca del Tarim: sus productos se importarán en los confines chi- 
nos en época de los Jin Occidentales (265-314). 7 
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La evolución del nuevo imperio desde su fundación hasta la sublevación de 184 


Los tres primeros reinados de la dinastía restaurada, entre 25 y 88, correspon- 
den a un período de estabilidad interior y de expansión en el exterior. Tanto las 
familias de las emperatrices como los eunucos que habían sido la base de la usur- 
pación del poder por parte de Wang Mang se mantienen al margen del gobierno. 
En la cuenca del río Rojo y en cl centro de Vietnam, el general Ma Yuan (14 - 
+49) restablece la situación, que había quedado momentáneamente comprometida 
por las sublevaciones de los aborigenes, cn 43-44, Los xiongnu, demasiado divi- 
didos para poder aprovecharse del debilitamiento del Imperio durante la guerra 
civil de la época de Wang Mang, han dejado ya de amenazar seriamente China del 
norte. En Asia Central, las expediciones que organiza, generalmente por propia 
iniciativa, el general Ban Chao (32-102) permiten recuperar el control de los oasis 
entre 73 y 94, En el 73 se establece una guarnición en Hami (Yiwu) y la ruta que 
cruza el Pamir, cerrada desde el +16, es abierta de nuevo por los ejércitos de los 
Han. En el 94 más de cincuenta reinos de Asia Central envian tributos a Luoyang. 
Pero posteriormente los Han no restablecerán su dominio sobre Asia Central has- 
ta el período 125-150. 

En la capital, el clima político se degrada a partir del reinado de Hedi (88-105). 
Las familias aliadas por matrimonio al linaje imperial, las llamadas waigi 
(«parientes externos») se aprovechan de que emperadores infantiles y débiles se 
sucedan en el trono para recuperar el ascendiente que habían perdido: es el caso 
de los Dou bajo Hedi (88-105), los Deng bajo Andi (106-125), los Liang bajo 
Shundi (126-144). Paralelamente, cl poder de los eunucos se afirma: en 135 se les 
autoriza a adoptar hijos y su poder aumenta tanto como su riqueza. Como propie- 
tarios de grandes predios agrícolas (se cita el caso de un eunuco que poseia 31 
casas y 640 ha de tierras cultivadas) se dedican al gran comercio y disponen de 
esclavos artesanos. La autoridad que detentan en la corte estos servidores salidos 
de las clases inferiores, las consecuencias nefastas de su influencia tanto sobre la 
política de los emperadores como sobre el reclutamiento de los agentes del esta- 
do provocan la reacción de las grandes familias terratenientes y de los funciona- 
rios letrados que han salido de ellas. Se forma un partido sobre el cual consiguen 
imponerse los eunucos en 167: todos sus miembros son depuestos de sus cargos y 
enviados al exilio, Pero no basta con esta derrota para acabar con las grandes fami- 
lias terratenientes cuyo poder se mantiene intacto cn las provincias. La lucha ter- 
mina a raíz de las grandes insurrecciones de campesinos que se inician en 184. 
Debilitados por un breve tiempo, los eunucos recuperan el poder gracias a los dis- 
turbios campesinos, pero son definitivamente eliminados cn 189 por Yuan Shao, 
miembro de una gran familia del Henan, quien tras conquistar Luoyang masacra 
más de 2.000 eunucos. 


Los revolucionarios mesiánicos 


Los últimos años del siglo 11 están marcados por una crisis agraria de gravedad 
excepcional. Ya en los alrededores del año 170, bandas de campesinos errantes 
empiezan a amenazar la tranquilidad de las provincias. Pronto, sin embargo, 
girá, tras las inuñidaciones del bajo río Amarillo, un amplio movimiento mesiáni- 
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co de inspiración taoísta, que se desarrolla cn los confines del Shandong y del 
Henan y que culmina en 184 en la formidable sublevación de los Turbantes Amari- 
llos (Huangjin). Sus jefes son un tal Zhang Jiao, primer patriarca de la secta taoís- 
ta de la Gran Paz (taiping: el término evoca la idca de una edad de oro de igual- 
dad entre todos y de comunidad de bienes), y sus dos hermanos Zhang Bao y 
Zhang Liang. Dotado de un talento de propagandista y de curandero ---las epi- 
demias consecutivas a las inundaciones causan estragos en la cuenca inferior del 
río Amarillo— Zhang Jiao es el papa de una religión cuya divinidad es Huanglao, 
síntesis del mítico sobcrano Huangdi («el emperador Amarillo») y de un Laozi 
divinizado. A partir de 184, la secta, organizada militarmente, cuenta con 360.000 
afiliados armados. El poder supremo lo asume la trinidad formada por Zhang Jiao 
y sus hermanos «generales señores del Cielo, la Tierra y los Hombres» bajo cuyas 
órdenes se halla toda una jerarquía de jefes con funciones a la vez militares, admi- 
nistrativas y religiosas. Las comunidades consagran gran parte de su ticmpo a las 
actividades religiosas: fiestas y ceremonias que duran varios dias y que llevan cl 
nombre de «asambleas» (Ji) o de «ayunos de purificación» (zhai). En estos actos 
religiosos los participantes hacen confesión pública de sus pecados y se entregan 
a sesiones de trance colectivo favorecidas por las prosternaciones repetidas e inter- 
minables, la música que las acompaña y la excitación colectiva. Algunas veces son 
escenas de orgía en que hombres y mujeres «mezclan sus alientos» (he qí). En los 
equinoccios de primavera y de otoño se distribuyen amuletos guerreros y encan- 
tamientos medicinales. La doctrina del Taipingdao proclama que las enfermeda- 
des son consecuencia de los pecados. Los textos sagrados de csta religión de sal- 
vación, que asocia a las tradiciones taoístas y al culto de Huanglao las teorías 
cosmogónicas del yin-yang y de los Cinco Elementos, son el Daodejing de Laozi 
y un texto que ha resultado ser de tradición más reciente, el Canon de la Gran Paz 
(Taipingjing). 

En la China del oeste se desarrolla cn la misma época una secta de organiza- 
ción y doctrina análogas a las de los Turbantes Amarillos pero que quedaría loca- 
lizada en el Sichuan y en el alto valle del río Han. Fundada por el maestro de ma- 
gos Zhang Daoling (o Zhang Ling), que pasaba por haber sometido a los genios 
del aire, de la tierra y de las aguas, la secta exige a sus adeptos la entrega de cin- 
co medidas de arroz (de ahí le viene el nombre Wuduomi dao, «Doctrina de las 
cinco medidas de arroz»). Al igual que los Turbantes Amarillos, los adeptos del 
Wuduomi dao recurren a prácticas de posesión, creen en la virtud de los amuletos, 
en los efectos de la confesión de los pecados y en el origen religioso de las enfer- 
medades. Los enfermos se mantenían apartados y vivían aislados en cabañas. Pero 
las instituciones de ayuda mutua parecen haberse desarrollado más: graneros gra- 
tuitos para los viajeros y trabajos de mantenimiento de los caminos como forma 
de expiar los pecados. Además, parece scr que se abolió la propiedad privada. 

La sublevación de los Turbantes Amarillos se desencadena en todos aquellos 
lugares en que e] movimiento estaba ya implantado en la segunda tuna del 184, 
año correspondiente a los signos cíclicos jiazi, los primeros de un nuevo ciclo 
sexagesimal. Los rebeldes, identificables por el turbante amarillo (hangjin) de 
sus cabezas, se apoderan de las ciudades del Shandong y del Henan a pesar de la 
resistencia organizada en Luoyang por el general Y He Jin. Tras la muerte de los tres 
Zhang, que cayeron tan sólo empezar la rebelión, el movimiento sc extiende en 
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185 a la región de los montes Taihang que separan el Shanxi del Shandong, en 186 
al Shaanxi, el Hebei y et Liaodong, y en 188 al Shanxi. Hacia el año 190, los adep- 
tos de la secta de las Cinco medidas de arroz consiguen establecer un estado inde- 
pendiente en el sur del Shaanxi, bajo la dirección de Zhang Lu, nieto de Zhang 
Daoling. 


El imperio entregado a la soldadesca 


Podemos considerar que en esta época el poder imperial conserva sólo una 
existencia nominal. El poder de hecho pertenece a los jefes militares que han sido 
encargados de la represión contra los Turbantes Amarillos y algunos de los cuales 
han participado en el golpe de estado de 189. Se trata de Dong Zhuo, un aventu- 
rero oríginario del Gansu oriental; Yuan Shu, primo de Yuan Shao; Cao Cao (155- 
220), nieto adoptivo de un eunuco y originario del Anhui, y Sun Ce (175-200), 
hermano mayor de Sun Quan que fundará el reino de Wu en Wuchang en 222. Al 
día siguiente de la ejecución de los eunucos en 189, Dong Zhuo dirige sus tropas 
sobre Luoyang y pone en el trono al último emperador de los Han, Xiandi. Al año 
siguiente, su ejército, en el que, como en el de Cao Cao, hay importantes contin- 
gentes bárbaros, saquea y quema Luoyang. La biblioteca imperial y los archivos 
de los llan desaparecen durante este incendio y la pérdida parece haber sido 
mucho más grave que la provocada por la célebre «quema de libros» del Primer 
Emperador de los Qin. Pero en 192, dos años después de haber trasladado la capi- 
tal a Chang'an, Dong Zhuo, tristemente célebre por sus excesos y crueldades, es 
asesinado. Es a partir de entonces que se afirma la potencia de Cao Cao. Éste eli- 
minará paulatinamente a sus rivales de China del norte —como hizo con Yuan Shu 
que había fundado un reino independiente en 197— y sentará las bases para un 
nuevo imperio que sin embargo quedará limitado a la Llanura Central y a las pro- 
vincias del norte. 

A partir de 190, las destrucciones provocadas por las insurrecciones campesi- 
nas y, más aún, las destrucciones debidas a las guerras entre jefes militares rivales 
iban a provocar una decadencia de la economía urbana, sensible sobre todo en el 
valle del rio Wei y en el norte del Henan. Esta decadencia económica que llega 
después del gran crecimiento artesanal y urbano de la época de los Han es, junto 
con la ruina del estado y el triunfo de los jefes militares, uno de los sintomas que 
anuncian el comienzo de un nuevo período. Hemos entrado ya, a finales de los 
Han, en la «Edad Media» china. 


Capítulo VIH 


LA CIVILIZACIÓN DE LA ÉPOCA HAN 


La filosofia escolástica de los Cinco Elementos 


La época de los Han presenció el triunfo de un tipo de pensamiento que al 
parecer había sido dominante en la interpretación de los presagios y en las cien- 
cias ocultas. Se trata de una especie de escolástica basada en un sistema de 
correspondencias espacio-temporales que proporcionan una explicación total del 
universo, Es lo que se llama la teoría del yin, del yang y de los Cinco Elementos 
(vinyang wuxing shuo). Formas de ser o potencias elementales, los Cinco Ele- 
mentos y las virtudes femeninas (yin) y masculinas (yang) se suceden unos a otros 
pasando por fases de crecimiento, apogeo y decadencia. El origen de estas con- 
cepciones debe buscarse en las escuelas de adivinos de la Antigiiedad, intérpretes 
de los 64 hexagramas y de los 8 trigramas, que se sistematizaron en la época de 
los Reinos Combatientes, especialmente cn el Shandong. El teórico más célebre 
es Zou Yan (305-240) de Qi, quien al parecer extendió su sistema de interpreta- 
ción a todos los campos del conocimiento: astronomía, adivinación mediante las 
estrellas, geografía, historia y política. La tesis fundamental de Zou Yan relaciona 
la sucesión de los poderes políticos con la de los Cinco Elementos según un orden 
de destrucción de lo antiguo por lo nucvo: tierra — madera — metal fuego — agua. 

Estas son las teorías dominantes en el momento de la unificación de los terri- 
torios chinos por parte del reino de Qin. Son las que se encuentran en uno de los 
capítulos de los Rituales, el Yueling, cuyo texto es incorporado por el Láishi chun- 
qiu (Primaveras y Otoños del Maestro Li), obra que pasaba por ser la expresión 
de un saber total, sintesis de todas las escuelas. Es una obra confeccionada por los 
clientes de Lú Buwei, rico mercader del Henan, consejero primero de los prínci- 
pes de Qin y ministro después del Primer Emperador hasta 237. Lú Buwei había 
reunido una especie de corte privada que contaba con cerca de 3.000 hombres de 
talento originarios de Qi, la tierra de Zou Yan, y de los magos taoistas de Zhao y 
de Chu. Pero hay más que eso: todo el nuevo ritual del imperio de los Qin se 
establece en función de las teorías relativas a los Cinco Elementos y del sistema 
de correspondencias entre elementos, puntos cardinales, planetas, colores, notas 
musicales, cualidades morales, sabores, sentimientos, vísceras... Dado que la subi- 
da de la nueva dinastía había representado el triunfo de la virtud fundamental del 
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agua sobre la del fuego, por la que habian reinado los Zhou, todas las institucio- 
nes del imperio debían estar en armonía con esta nueva virtud: es ella la que im- 
pone el color negro de las banderas, justifica la severidad de las leyes, y el recur- 
so constante a la cifra 6 que determina desde la longitud de los contratos hasta la 
forma de los sombreros de ceremonia. 


Diversidad de las tradiciones 


Se ha insistido mucho sobre el renacimiento del «confucianismo» que habría 
seguido a la época de oscurantismo del imperio legista de los Qin. Es cierto que 
bajo los Han los estudios clásicos fueron sistemáticamente favorecidos por cl es- 
tado y que se convirtieron en la base de una ideología oficial cuya ortodoxia era 
importante establecer. Ya en —136 se creó un cuerpo de «letrados de amplio saber 
especializados en los Cinco Clásicos» (wujing boshi). Estos letrados, que eran 
50 bajo el emperador Wu (141-87), 100 bajo Zhaodi (87-74), 200 bajo Xuandi 
(37-7), serán todavía más numerosos bajo los segundos Han y tendrán una influen- 
cia considerable en la corte y en el sistema político. También es cierto que en el 
terreno de la moral pública el acento, en época de los Han, recayó sobre la virtud 
de sumisión a los mayores y sobre el respeto a Jas clases de edad. La piedad filial 
se convirtió en uno de los criterios para la selección de los fimcionarios y las ac- 
ciones contrarias a ella se sancionaron con las penas más severas. Se estimularon 
las reuniones campesinas en honor del dios del Suelo local porque se considera- 
ban un medio para reforzar la cohesión social y para poner de manifiesto ante los 
ojos de todos las jerarquías basadas en la edad y en los títulos otorgados por el es- 
tado (lo que, por otra parte, está perfectamente de acucrdo con la tradición legista). 

Pero hay que evitar las distinciones categóricas que estarían en contradicción con 
el espíritu de la época: de hecho a final de los Reinos Combatientes y en el primer 
siglo de los Han es muy dificil distinguir entre especialistas del yin y del yang, 
magos, taoístas, y letrados versados en los escritos antiguos de la época de los 
Zhou —sabios que se designan bajo los términos diversos de fangshi, shushi, 
daoren, ru—. El Primer Emperador expulsó a oradores, sofistas y teóricos, pero 
ello no le impidió conservar un colegio de 70 representantes de las diversas escue- 
las de la época de los Reinos Combatientes que prefigura ya la Academia Imperial 
de los Han. Y habria razones para sostener que los emperadores y los medios diri- 
gentes de esta época estaban tan vivamente interesados por las concepciones y las 
técnicas tacístas como preocupados por establecer una ortodoxia «confuciana». 

La corriente taoísta, tan poderosa bajo el Primer Emperador, se perpetúa bajo 
los Han. Encontramos aquí la creencia en los secretos de la larga vida que permi- 
ten conseguir la supervivencia del cuerpo a través de diversas técnicas (alquimia, 
prácticas dietéticas, sexuales, respiratorias, gimnásticas...), Ja creencia en la exis- 
tencia de inmortales que se manifiestan bajo diferentes identidades a lo largo de 
las épocas, la creencia en las islas de los Bienaventurados situadas en los mares 
orientales. Los magos taoístas (fangshi) del Shandong y de las costas del Hebei 
conservan en la corte de los Han el prestigio de que habían disfrutado bajo el Pri 
mer Emperador de los Qin. El tacísmo tenía las simpatías del emperador Huidi 
(195-157), de la emperatriz Dou, esposa de Wendi (179-157), de letrados como Lu 
Jia (época de Gaozu, 206-157), autor del Xinyw, obra en la que se explican las cau- 
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sas metafísicas de la caída de los Qin y del triunfo de los Han, de Sima Tan, padre 
de Sima Qian, o, algo más tarde, de Yang Xiong (53 - +18), que compuso una 
obra taoísta titulada Misterio Supremo (Taixuan). La filosofía taoista estaba de 
moda cn la corte del principe Liu An de Huainan a finales de! siglo 11 antes de nues- 
tra era, 

Sabemos también que las formas religiosas del taoísmo tuvieron una gran 
importancia en los medios populares. Los últimos y más potentes movimientos 
taoístas, los de los Turbantes Amarillos y las Cinco Medidas de Arroz, se caracte- 
rizarán, a finales del siglo 1 de nuestra era, no sólo por la fe en una utopía mi- 
lenarista, sino por la existencia de una iglesia organizada, con un culto y una ense- 
ñanza moral. La influencia de estas corrientes populares penetró en la corte de los 
Han a través de esas personas salidas del pueblo que eran las emperatrices y las 
concubinas imperiales. El culto a Huanglao se introdujo allí algunos años antes de 
la insurrección de los Turbantes Amarillos y el taoísmo apareció bajo el aspecto 
de una teoría política que perseguía este estado de perfecta armonía social que 
evoca el término de «Gran Paz» (taiping). 

Así pues, no se puede reservar una especie de supremacía al «confucianismo», 
ni abstenerse de subrayar el carácter ecléctico de la vida intelectual en la época de 
los Han, 


El auge de las interpretaciones esotéricas 


Lo más notable es que todo el pensamiento de esta época está impregnado por 
la escolástica de los Cinco Elementos. Por eso mismo entre el período de los Qin 
y el siguiente no hay ruptura sino continuidad. Si se puede hablar de un rena- 
cimiento de los estudios clásicos y del «confucianismo», este renacimiento se 
produce bajo el signo de las teorías del yin y del vang. Es por tanto profundamen- 
te original. 

La escolástica de los Cinco Elementos iba a servir de base a una nueva in- 
terpretación de los Clásicos, que se habían conservado por tradición oral y 
reaparecian a partir del siglo 11 antes de nuestra era. El fundador de esta nucva 
escuela de exégesis es Dong Zhongshu (175 —alrededor de 105), cuya obra prin- 
cipal, el Chungiu fanlu, es tanto una explicación de los Anales de Lu (el Chungiu) 
y de su comentario por Gongyang, como una exposición de sus propias tcorías. 
Pero la inspiración fundamental de Dong Zhongshu le viene de la filosofía esco- 
lástica del yin, del yang y de los Cinco Elementos, claves de la bóveda del uni- 
verso y principios del orden moral, social y politico. 

Los Clásicos, textos venerables de la Antigúedad remota, obras de sabios emi- 
mentes, contienen, para los hombres de esta época, un saber secreto y su interpre- 
tación sólo pueden hacerla escuelas de especialistas que se hayan transmitido de 
generación en generación su sentido oculto. Las teorias cosmológicas, que esta- 
ban en boga desde la época de Zou Yan, satisfacen, a la manera de una cábala, tan- 
to la necesidad de síntesis como la de explicación general que parece caracteristi- 
ca de la época y de las preocupaciones de los Clásicos. Se entiende con ello que 
estos textos, a menudo oscuros por un exceso de concisión, se concibieran muy 
pronto como colecciones de profecías y que los comentarios esotéricos (chenwel) 
se multiplicaran bájo los primeros Han. Los chanwei abundan en especulaciones 
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sobre números, presagios fastos y nefastos, relaciones entre sectores del cielo y 
regiones terrestres (f2nye), acontecimientos de la historia y sucesiones de las di- 
nastías. Dedican una gran atención a los cuadros simbólicos del cielo y de la tierra 
(los tu), los más célebres de los cuales, el Escrito del río Luo traído por una tor- 
tuga divina al emperador Yu y el Diagrama del Rio entregado al soberano mítico 
Fuxi por un caballo-dragón surgido del río Amarillo, dan pie a dos importantes 
comentarios esotéricos (Hetuwei y Luoshuwei). 

La popularidad de los comentarios esotéricos y de las profecías, y la utiliza- 
ción de los presagios para fines políticos, parecen alcanzar su apogeo a finales de 
los primeros Han, cerca de la era cristiana. La tendencia no dejó de tener efecto 
sobre los conocimientos científicos: a decir verdad, la observación meticulosa de 
los fenómenos naturales es muy antigua, pero fue sólo a partir del -28 que se ini- 
ció una notación sistemática de las manchas solares, cuya observación sigue 
teniendo interés para los astrónomos actuales. Fue también en época de los Han 
cuando Zhang Heng inventó ei primer sismógrafo de la historia del mundo en 
+132. El aparato dibujado por Zhang Heng debía permitir, en teoría, localizar los 
temblores de tierra, síntomas de desórdenes de la naturaleza. Se dice que detectó 
un seísmo que se había producido en el Gansu. Por otra parte, cabe destacar el 
rápido progreso de los instrumentos astronómicos bajo los Han, desdu la armila 
ecuatorial inventada por Geng Shouchang (hacia 75-49) y presentada al empera- 
dor en el -52, hasta la esfera armilar de Zhang Heng, con círculo ecuatorial, eclíp- 
tica, planos mediano y horizontal, que data de 124 y a la que se adaptó en 132 un 
mecanismo de revolución diurna controlado por una clepsidra. 


Vinculos de la filosofía escolástica con las realidades de la época 


Puesto que ejerce una verdadera dominación sobre todos los espíritus, la esco- 
lástica de los Cinco Elementos —o cuando menos sus categorías un oposiciones 
fundamentales— se encuentra entre intérpretes de presagios, comentaristas de los 
Clásicos, pensadores de tradición tacísta (el Huainanzi, compilación de tendencia 
taoista y mística, de finales del siglo 11 antes de nuestra era, está tan impregnado 
de ella como las obras de Dong Zhongshu) e incluso entre aquellos que reprueban 
los abusos del esoterismo y los excesos de la superstición. 

Cabe preguntarse por las razones de un éxito tal: es posible que el desarrollo 
de una escolástica que pretende proporcionar una explicación total del universo 
viniera favorecida por las circunstancias políticas. Con la creación del imperio, la 
sustitución de los antiguos principados por las circunscripciones administrativas y 
la desaparición de los cultos ancestrales de los jefes de ciudad, el poder parece pri- 
vado de toda base religiosa y no es inverosimil que sintiera la necesidad de apo- 
yarse en una cosmología de carácter mágico cuyos elementos provienen del pensa- 
miento arcaico. Estos elementos se integran entonces en sistemas que, por otra 
parte, son variables: a la teoría que explica la sucesión de las cinco virtudes ele- 
mentales a través de la destrucción de una virtud envejecida por parte de una nue- 
va se opone la que hace nacer cada virtud de la precedente. Si bien concebir la ac- 
ción del príncipe como una ordenación del cosmos encaja en una tradición muy 
antigua, el contexto en que aparece bajo el imperio, por el contrario, es nuevo: 
quienes adquieren el valor mágico-religioso dé los ritos antiguos son las leyes y 
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los reglamentos positivos de los legistas. El Primer Emperador se define a sí mis- 
mo como demiurgo: ha modelado el mundo imponiéndole sus normas, sus medi- 
das de longitud y capacidad, una nueva escritura, y configurando la sociedad por 
la creación de una jerarquía continua de dignidades y por la institución de una 
escala de penas y recompensas. 

Bajo la influencia de las teorías dominantes del yin y del yang, el sistema ima- 
ginado por los legistas como instrumento privilegiado del orden político y social 
se enriquece con una significación mágico-religiosa: penas y castigos son cosas 
nefastas (xiong), dádivas y amnistias cosas fastas (7í): el emperador tiene el deber 
de dosificar de forma adecuada las medidas de severidad y las de favor para que 
ni el fasto ni el nefasto pongan en peligro con sus excesos la armonía cósmica. El 
soberano, en un imperio concebido como universal, y sus funcionarios, en sus dis- 
tritos y prefecturas, son los inspiradores y los responsables de un orden*total que 
se manifiesta en la abundancia de las cosechas, las buenas relaciones entre los 
hombres y la ausencia de calamidades naturales, guerras y bandolerismo. 


Rivalidades de las escuelas y oposición de las tendencias 


La diversidad de tradiciones textuales y de escuclas de intérpretes bajo los pri- 
meros Han se resumiría rápidamente en la oposición de dos tendencias dominan- 
tes. Si bien la mayoría de los exégetas se basaba en textos transmitidos por vía oral 
y transcritos en la escritura de la época (jinwen), se encontraron también copias de 
los clásicos hechas antes del imperio en escritura antigua (guwen). Estos descubri- 
mientos arqueológicos iban a desencadenar una querella cuyo alcance supera con 
mucho la simple cuestión de la autenticidad de los textos y cuyas repercusiones 
llegarian hasta pleno siglo xix. El primer gran descubrimiento se remonta para 
algunos a la época del emperador Jingdi (156-140), mientras que para otros arran- 
ca tan sólo del +93: copias de nuevas versiones del Clásico de la historia (Shangs- 
hu), de las Memorias sobre los ritos (Liji), de las Analectas de Confucio (Lunyu) 
y del Clásico de la piedad filial (Xiaojing) se encuentran en una pared de la casa 
de Confucio. Un descendiente de la familia del Maestro, Kong Anguo, fue el pri- 
mero, en la época del emperador Wudi (141-87), en interesarse por estos textos 
cuyo desciframiento presentaba, al parecer, dificultades. Pero los especialistas de 
los textos en caracteres antiguos parecen haber reagrupado muy pronto en torno a 
él a todos los que criticaban las interpretaciones cabalísticas y se negaban a ver en 
los Clásicos compilaciones de profecías. Si al parecer se pueden vincular los 
partidarios de los textos en escritura nueva a la tradición cosmológica y adivina- 
toria de la tierra de Qi, de la que Zou Yan había sido uno de sus representantes más 
célebres, sus adversarios parecen vincularse más bien a la tradición moralizante y 
ritualista —pero también decididamente racionalista— de la tierra de Lu, patria 
del gran sabio. Sin embargo, las nuevas tendencias tardarían en afirmarse; duran- 
te las discusiones que tuvieron lugar en la corte entre representantes de las escue- 
las enfrentadas, triunfaron las interpretaciones de Dong Zhongshu y, a finales de 
los primeros Han, los partidarios de las tradiciones en guwen cominúan aislados: 
este es el caso de Liu Xin (-32? - +23), bibliotecario imperial y gran editor de tex- 
tos anteriores a la pnificación imperial. En aquel momento cl enfrentamiento no 
se centra sólo en versiones distintas de los mismos textos, sino en obras cuyos con- 
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tenidos doctrinales son distintos: es por ello que el comentario de Gongyang a los 
Anales de Lu es típico del jinwen, debido al interés que le habia dedicado Dong 
Zhongshu y a su telón de fondo esotérico, mientras que la gran crónica de Zuo 
Qiuming, el Zuo-zhuan, considerado como un comentario a los Anales de Lu, y el 
Ritual de los Zhou (Zhouli) son obras caracteristicas de los guwen. Los favores 
acordados por el usurpador Wang Mang a los partidarios de las tradiciones en 
guwen iban a perjudicarles en el momento de la restauración de los Han, pero el 
movimiento no tardó en ganar amplitud y los comentaristas más célebres de los 
segundos Han basan sus estudios en textos en caracteres antiguos: es el caso de Jia 
Kui (30-101), comentarista del Zuozhuan, del Zhouli y de los Discursos de los 
Reinos (Guoyu); de Ma Rong (79-166) que escribe, entre otras obras, un estudio 
comparativo de tres comentarios de los Anales de Lu (Chunqiu sanzhuan yitong 
shuo) y del célebre Zheng Xuan (127-200) al que debemos comentarios del Libro 
de las Odas (Shijing), de las Memorias sobre la cortesía (Yili), del Zhowli, del Liji, 
del Lunyu y del Shangshu. El único representante importante de las tradiciones en 
Jinwen bajo los segundos Han es He Xiu (129-82) cuyos trabajos se dedican al 
comentario de Gongyang. Pero sus teorías son refutadas por Zheng Xuan. Los tex- 
tos que se recogieron primero en caracteres antiguos se impondrán después de los 
Han y especialmente en época de los Liu-Song en 457-465 y de los Liang en 502- 
520 en la China del Yangzi y posteriormente en el imperio de los Sui (589-618). 
El triunfo de los guwen acarreó la desaparición casi total de la amplia literatura 
esotérica de la época de los Han y habrá que esperar hasta los siglos XVII y XIX 
para que algunos eruditos y filósofos se dediquen a rehabilitar una tradición que 
había caído en el olvido: la representada por las obras de Dong Zhongshu, el 
comentario de Gongyang a los Anales de Lu y los escritos de He Xiu. 

Del desciframiento de los textos en escrituras antiguas arrancó sin duda un 
nuevo interés por la epigrafía. El primer diccionario chino —puesto que no pode- 
mos considerar como tal el Erya, obra anterior al Imperio pero de fecha descono- 
cida que se presenta como una enciclopedia y una serie de glosas-— aparece en los 
alrededores del +100. Es el Shuowen jiezi de Xu Shen, en el que se analizan los 
signos simples y compuestos de la escritura aún relativamente arcaica fijada por 
Li Si antes de la unificación imperial. La obra contiene 9,353 caracteres distribui- 
dos en 540 claves. 

La reacción racionalista que se insinúa a partir de finales de los primeros Han 
debe incluirse entre las tendencias que se expresan entre los partidarios de las tra- 
diciones en escrituras antiguas. Representantes destacados de ella son Yang Xiong 
(53 - +18), autor de fe y especialista del Libro de las Mutaciones; Huan Tan 
(principios del siglo 1 de nuestra era), músico y naturalista; y, sobre todo, Wang 
Chong (27-97), autor de una gran obra consagrada a la crítica de las supersticio- 
nes de su época, el Lunheng. Sin duda estos autores no pueden prescindir del con- 
texto mental de su época (sistema de correspondencias, oposición entre yin y 
yang, tierra y cielo...), pero no se les puede negar un sentido agudo del razona- 
miento lógico y un gusto marcado por las explicaciones racionales. Wang Chong 
se interesa vivamente por los problemas de física, biología y genética. Si bien a 
veces se escuda en la autoridad de los Antiguos, no duda en recurrir a los argu- 
mentos de la experiencia y se esfuerza en explicar los fenómenos haciendo inter- 
venir sólo causas naturales. Materialista al igual que Huan Tuan, niega que pueda 
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existir nada después de la muerte: de la misma manera en que el fuego necesita un 
combustible, el espíritu, los sentidos y la percepción no pueden existir indepen- 
dientemente del cuerpo. Critica la noción de destino individual (míng) en la que 
la gente de su época creía tan firmemente, y ve en la diversidad de los destinos 
humanos el resultado de tres factores independientes: las disposiciones físicas e 
intelectuales innatas, el azar de las circunstancias y de los accidentes, pero tam- 
bién —y en ello Wang Chong muestra hasta qué punto es prisionero de su época— 
las influencias astrales que han actuado sobre el individuo en el momento de su 
nacimiento. 


El apogeo de los estudios clásicos y el renacimiento intelectual 
a finales de los Han 


Los estudios clásicos brillan con luz propia bajo los segundos Han, con emi- 
nentes comentaristas como Ma Rong (79-166), autor de un estudio comparado de 
tes comentarios de los Anales de Lu (Gongyangzhuan, Guliangzhuan y Zuoshiz- 
huan), y el gran Zheng Xuan (127-200). El texto de los Seis Clásicos (Yi, Shi, Shu, 
Citungiu, Li, Yue) fijado por Cai Yong (133-192) se graba sobre estelas en la ca- 
pital en 175, Pasará tiempo antes de que se den de nuevo unas circunstancias tan 
favorables: los estudios clásicos entrarán en un largo periodo de decadencia y de 
Jetargo, que durará casi hasta el siglo X1 con la aparición de una nueva filosofía 
moral con preocupaciones cosmológicas conocida con el nombre de «neoconfu- 
cianismo». 

La crisis política y social de finales de los Han favorece la aparición de nuevas 
tendencias que se caracterizan por un retorno a las tradiciones de la época de los 
Reinos Combatientes: tacismo filosófico del Zhuangzi y del Laozi, nominalismo, 
dialéctica de la escuela de Mozi, lcgismo. Igual que en los siglos Iv y 111, los espíri- 
tus parecen divididos entre las dos actitudes antitéticas que son el replicgue sobre 
sí mismo y la aspiración a un orden impuesto, entre las dos opciones de la anar- 
quía y la dictadura. Asi, el Qianfulun de Wang Fu (c. 90 -165), cuyo título (Con- 
versaciones de un ermitaño) evoca precisamente la negativa a implicarse en un 
mundo corrompido, es una crítica de los hábitos políticos de la época y del lugar 
excesivo ocupado por las actividades mercantiles y artesanales. La influencia re- 
naciente de las teorías legistas empieza a verse ya en esta obra. Pero resulta toda- 
vía más marcada en el Tratado de política (Zhenglun) de Cui Shi (c. 135 -170), 
obra de un partidario convencido del fortalecimiento del estado a través de la aplica- 
ción de leyes draconianas indiferentes a los privilegios de derecho o de hecho, 

Las nuevas tendencias que se manifiestan al final de la época de los Han desa- 
parecieron en los siglos III y 1v, cuando se empieza a formar el gran movimiento 
religioso que dominará todo el pensamiento chino durante la Edad Media. La Chi- 
na de los siglos 1V-VIn será una China de cultura budista. 


La aparición de la historia como sintesis y como reflexión política y moral 


El lento progreso de las tradiciones historiográficas a partir del comienzo de 
los Anales de reinos y de la época de las primeras inscripciones sobre bronce (si- 
glos 1x-v111) desemboca alrededor de —100 en una síntesis que es la obra de uno de” 
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los más grandes historiadores de China. Las Memorias Históricas (Shiji) de Sima 
Qian (135?-93?), que continúa la obra de su padre Sima Tan, se benefician de todo 
lo hecho anteriormente y proporcionan al mismo tiempo el primer modelo de una 
larga serie de historias oficiales, cuya tradición proseguirá hasta el imperio sino- 
manchú, Sima Qian hereda el marco cronológico muy preciso de los Anales de los 
reinos (notación año por año, mes y día), que garantiza a la obra de los histo- 
riadores chinos su precisión notable desde los primeros acontecimientos fechados, 
en -841, hasta la época contemporánea. Hereda también una práctica antigua que 
consistía en reproducir religiosamente la misma letra de los actos solemnes del po- 
der real. Finalmente saca el mayor partido posible de este arte de la narrativa, de 
la anécdota y del discurso que se había desarrollado en las entrevistas diplomáti- 
cas y en las disputas entre escuelas de la época de los Reinos Combatientes. Fue 
así como pudo recogerse en época de los Han toda una literatura oral cuyo recuer- 
do no se había perdido todavía: la gran crónica de Zuo Qiuming, que sirvió pron- 
to de ilustración y de comentario a los Anales de Lu, Las estratagemas (o mejor 
dicho, Escritos sobre bambú) de los Reinos Combatientes (Zhanguoce), Los 
Discursos de los Reinos (Guoyu). Con uno de los mejores estilos de la historia 
literaria de China y con un gran poder de síntesis, Sima Qian dibuja por primera 
vez, gracias a las tradiciones orales, a los textos, y a los archivos y testimonios 
contemporáncos, un cuadro de toda la historia del mundo chino desde sus oríge- 
nes. Las Memorias Históricas, Obra de reflexión política y moral, inspirarán a los 
autores de las grandes historias dinásticas que vendrán a continuación, empezan- 
do por la Historia de los Han (Hanshu), terminada en +82 por Ban Gu y su her- 
mana Ban Zhao. Encontramos también en estas obras las tres divisiones principa- 
les adoptadas por Sima Qian: anales de los soberanos, tratados (sobre los ritos, la 
música, la astronomía, la administración, la geografía, los ejércitos, los canales, 
la economia, el derecho...) y biografías en las que se incluyen las tan preciosas in- 
formaciones sobre los países extranjeros. 

La prosa china parcce haber llegado a la época de su plena madurez con los 
grandes escritores como Sima Qian, Jia Yi (201-168) o Dong Zhongshu (c. 175- 
105), historiadores o autores de ensayos políticos o de memorias del trono. Ade- 
cuada para la exposición, la narración y el discurso, esta prosa ha alcanzado una 
justa fama por su concisión, a la vez vigorosa y elegante, su flexibilidad y su capa- 
cidad de evocación. al parecer, aprovechó todas las experiencias diversas que se 
habían intentado en géneros totalmente distintos durante la época de los Reinos 
Combatientes. Es esta prosa de los Han la que intentarán recuperar, hacia el 800, 
Liu Zongyuan y Han Yu, y la que se esforzarán en imitar, en épocas posteriores, 
los escritores de las épocas Ming y Qing. 


Una literatura de corte 


Las cortes principescas del siglo 1 antes de nuestra era, especialmente las de 
Liang, Wu y Huainan, son, al igual que la corte imperial, centros de una actividad 
intelectual, literaria, cientifica y artística, que no deja de recordar la de los princi- 
pados de la época de los Reinos Combatientes. Príncipes y emperadores tienen a 
su lado una clientela de juglares, acróbatas, músicos, adivinos, letrados y sabios. 
Fueron los clientes del principe Liu An de Huairtan, ejecutado en —122 por rebe- 
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lión, los que compusieron la obra de tendencia taoista que lleva por título Huai- 
nanzi. Pero ésta, tanto por su profundidad como por su seriedad, constituye una 
excepción. La tendencia gencral se orienta hacia las distracciones y los refi- 
namientos de la vida de corte, y a ella se debe el éxito de un género literario que 
será muy cultivado entre el siglo 11 antes de nuestra era y el siglo 11 de nuestra era: 
derivado de los poemas líricos del país de Chu (los Chuci), el fu se presenta como 
una descripción en estilo ritmado y de extensión a menudo considerable cuyo tema 
son las cacerías, los parques, los palacios y los juegos de las cortes principescas e 
imperial. Este género, que la tradición china no clasifica como poesía, se caracte- 
riza además por sus exageraciones, sus hipérboles y su lirismo, tanto como por su 
preciosismo y el carácter culto y rebuscado de su vocabulario. Estaba tan bien 
considerado en época de los Han que no hubo letrado célebre que no intentara 
practicarlo. Los autores más conocidos de fu son Jia Yi (200-168) (sus obras se 
inspiraron, durante un exilio en el Hunan, en el recuerdo del gran Qu Yuan); Sima 
Xiangru (179?-117), un natural del Sichuan cuyos fu serán muy imitados; Yang 
Xiong (-53 - +18), otro sichuanés; cl historiador Ban Gu (32-92), autor del céle- 
bre Fu de las dos capitales (Liangdufu), imitado más tarde por el sabio astrónomo 
Zhang Heng (78-139) en su £rjingfu. 

Estos refinamientos no están en contradicción con un gusto pronunciado por 
las canciones y músicas populares, y por todo lo que es originario de los países 
exóticos a partir de la gran expansión de la época de Wudi. Fundado por hombres 
del pueblo, el imperio de los Han conservó largo tiempo la huella de sus orígenes 
plebeyos. En —120, previendo la composición de nuevos himnos para el templo de 
los antepasados imperiales, se creó un departamento de música (vuefu) cuya 
misión era recopilar melodías y canciones populares y exóticas. De esta forma 
pudieron penetrar ampliamente en los medios cultivados de la época temas de can- 
ciones campesinas, danzas, tonadas e instrumentos de música de Asia Central. 
Suprimida en —7 bajo la presión de los letrados ortodoxos hostiles a las novedades, 
esta institución ¡ba a tener una profunda influencia en el desarrollo de la poesía 
china: una nueva forma poética, el poema antiguo (g1shi), con versos de cinco 
caracteres (y posteriormente de siete a partir de finales de los segundos Han), apa- 
reció durante los siglos | y 1 de nuestra cra. Este nuevo género, cuyos primeros 
temas salieron de las canciones populares, tendría un futuro prodigioso y de- 
sembocaría tras una larga evolución en el poema regular (Jshi), cuyas reglas se 
fijaron en época Tang (siglo vi). Los admirables Diecinueve poemas antiguos 
(Gushi shijiushou) son el primer eslabón de la larga y prestigiosa carrera de la poe- 
sía clásica en China. 

Las fuertes influencias de las tradiciones populares, del tavísmo mágico y reli- 
gioso y de las culturas extranjeras sobre el arte de la época de los Han explican su 
vigor y vitalidad. Estas cualidades se encuentran en las pinturas murales descu- 
biertas en Corea, Manchuria, el Hebei y el Shandong, en las escenas de persona- 
jes esculpidos sobre piedra en tumbas, templos y pórticos (esculturas del Shan- 
dong, Sichuan y Henan), así como en las tan realistas y vivas figurillas funerarias 
(personajes diversos y representaciones de edificios). 


Libro tercero 


LA EDAD MEDIA 
(siglos TIT y IV) 


El periodo que se abre a finales de los Han se parece en algunos aspectos a 
nuestra Edad Media europea: viene marcado, desde su principio, por la decaden- 
cia del estado, la ruina de la economía urbana y el desmembramiento del impe- 
rio. Mientras la China del norte, la parte más rica y más poblada del mundo chi- 
no en esta época, se divide a principios del siglo 1 entre varios reinos cuyas 
clases dirigentes son de origen bárbaro, una potente aristocracia, celosa de sus 
privilegios, se constituye en el valle del Yangzi e impone su voluntad al poder cen- 
tral. En el campo intelectual, la filosofia dominante de la época Han cae en el 
olvido más absoluto y la literatura clásica deja de cultivarse, mientras se afirman 
tendencias individualistas y una concepción puramente estética de la literatura y 
de las artes. Esta Edad Media china es también un período de gran fervor reli- 
gioso y podemos decir que la China de esta época fue budista como cristiana fue 
nuestra Europa medieval 

Pero aqui se acaban sin duda las analogías, porque muy pronto, desde media- 
dos del siglo +, en el norte, se produjo un renacimiento del estado centralizado, y 
la época de las Dinastías del Sur, en la cuenca del Yangzi fue una de las más bri- 
Hlantes de toda la historia de China en el terreno de las letras, las artes y el pen- 
samiento. El despertar de la economía mercantil a partir de finales del siglo Y 
acarrearía, por otra parte, la decadencia rápida de la aristocracia del sur, que 
desapareció en el transcurso de las guerras de mediados del siglo y1, e iba u favo- 
recer en el norte la consolidación del poder estatal. Si bien hubo un notable cam- 
bio de clima y una ruptura sensible entre la época de los Han y la de las Dinas- 
tías del Norte y del Sur (317-589), en cambio la Edad Media china se prolonga 
hasta el «imperio aristocrático» de los Sui y los Tang: por sus instituciones, sus cla- 
ses dirigentes, sus letras y sus artes y su fervor religioso, este nuevo imperio es 
claramente el heredero y continuador de las Dinastías del Norte y del Sur. 
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Cuanro 7. Cronología del periodo 220-589 


China del norte Sichuan China del Yangzi y del sur 


TRES REINOS (SANGUO) (220-265) 


Wei (Cao-Wei) en Luoyang  Shu-Han en Chengdu Wu en Nankin 
220-265 221-263 222-280 
engloban Shu-Han en 263 ———> 


JIN OCCIDENTALES EN LUOYANG (265-316) 


suceden a Cao-Wei en 265 
engloban Wu cn 280 
se repliegan a Nankín en 317 


DINASTÍAS DEL NORTE Y DEL SUR (NANBEICHAO) (317-589) 
SEIS DINASTÍAS (Liuchao) 


Dieciséis Reinos Cheng-Han en Después de Wu (222-280) 
de los Cinco Chengdu en Nankin, 
Bárbaros 304-439 304-347 Jin Orientales 


(Dong Jin) 317-420 


engloban cl Sichuan en 347 
Wei del Norte (Bei Wei o 
Toba Wei) 386-535 unifican 


la China del norte en 439; Song (Lin-Song) 420-479 
capital en Luovang 

a partir de 493 Qi (Nan Qi) 479-502 
China del noreste China del noroeste 

Wei Orientales (Dong Wei Occidentales (Xi Liang 502-557 

Wei) (534-550) en Ye Wei) (535-557) en 

(Sur del Hebei) Chang'an. 


Los Xi Wei engloban 
el Sichuan en 553 


Qi del Norte (Bei Qi) Zhou del Norte (Bci Zhou) 
en Ye (550-577) (357-581) en Chang'an 
«-——— engloban los Bei Qi en 577 Chen 557-589 
Sui 581-618 


suceden a los Bei Zhou en 
Chang'an en 581 


engloban Chen 
(China del sur) en 589 ——> 


Capítulo TX 


BÁRBAROS Y ARISTÓCRATAS 


Generalidades 


La historia del periodo que se extiende desde finales de los Han hasta los impe- 
rios unificados de los Sui y los Tang, es decir, de comienzos del siglo Mm hasta fina- 
les del 1v, es tan compleja que conviene distanciarse un poco de la multiplicidad 
de los acontecimientos para subrayar algunas continuidades fundamentales. Unas 
se refieren a la China del norte y otras a la cuenca del Yangzi. 

IL El proceso de sedentarización de los antiguos ganaderos nómadas de la este- 
pa de la China del norte empieza a finales de los segundos Han y prosigue en los 
numerosos reinos y luego en los imperios que éstos fundarán allí entre los si- 
glos 1 y vi de nuestra era. Esta transformación lenta y compleja de los ganaderos 
nómadas en sedentarios en Mongolia Interior, Manchuria, China del norte y del 
noroeste es una de las grandes constantes del Asia Oriental hasta la época con- 
temporánea. 

TI. Las tendencias centralizadoras y estatales, que parecen vinculadas al pro- 
blema de la defensa contra las incursiones de la estepa pero también a las nece- 
sidades de la colonización, de los repartos de tierras y de la irrigación en zona de 
secano, se perpetúan en China del norte y especialmente en el noroeste, desde los 
Qin y los Han hasta los Sui y los Tang. Estas tendencias son propias tanto del rei- 
no de los Cao-Wei (220-265) como del de los Wei del Norte (386-534) y todo 
parece indicar que las tradiciones «Jegistas», según las cuales el estado debe desem- 
peñar un papel activo en la distribución de las poblaciones y en la organización 
social y económica, son típicas de China del norte. 

TII. Otra tendencia característica de los poderes establecidos en China del nor- 
te cs su expansionismo militar, suscitado por las amenazas de la estepa. El reino 
de los Cao-Wei y los de los «Dieciséis Reinos de los Cinco Bárbaros» (siglo Iv), 
que se habían establecido en el valle del río Wei y en el Gansu, así como los impe- 
rios de los Wei del Norte y de los Zhou del Norte de los siglos Y y v1, tuvieron 
todos ambiciones sobre Asia Central, Mongolia, Manchuria y Corea, igual que las 
habían tenido antes que ellos los Qin y los Han y, después de ellos, los Sui y los 
Tang. Su acción diplomática y militar buscaba reforzar su sistema de defensa con- 
tra las incursiones Y controlar las grandes rutas comerciales. 
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Los países del sur tienen también rasgos característicos que conservan una 
relativa permanencia hasta el siglo vt: 

1. Las poblaciones aborígenes, thai, tibeto-birmanas, miao-yao, y quizá también 
mon-khmer en cl interior y malayo-polinesias en las costas, ocupan la mayor parte 
del territorio, mientras que las poblaciones de lengua y cultura chinas sólo han em- 
pezado a poblar las llanuras de la cuenca del Yangzi, las costas meridionales de la 
bahía de Hangzhou y la llanura de Cantón. Diezmadas, arrinconadas en las monta- 
fías, requisadas e incorporadas a los ejércitos chinos debido a la falta de mano de 
obra y de soldados, estas etnias de culturas diversas y originales fueron lentamen- 
te sinizadas y asimiladas a la vez que se extendía el territorio controlado por los 
Fan. Estos contactos entre chinos y aborígenes ocasionaron influencias mutuas, la 
importancia de las cuales, mal conocida todavía, parece haber sido considerable. 

IL. Dado que el poblamiento Han de la cuenca del Yangzi y de China del sur 
se hizo a través de oleadas sucesivas, la rivalidad entre los nuevos inmigrantes y 
los antiguos colonos creó dificultades que sólo pudieron resolverse de forma 
paulatina. En todos los casos, los colonos de implantación más antigua se esfor- 
zaron en imponer una situación de inferioridad a los recién llegados. 

111. Ea débil densidad humana de la China del Yangzi y de la China del sur, su 
pobreza relativa (las actividades comerciales no empiezan a desarrollarse hasta fi- 
nales del período de las Dinastias del Sur y el progreso de las técnicas arroceras 
sólo se producirá bajo la dinastía Tang, en los siglos VI y VIN), las grandes distan- 
cias y ej carácter colonial de estas regiones están relacionados con una morfolo- 
gía sociopolítica que parece haber sido notablemente estable. La debilidad del 
poder central y la potencia de las grandes familias son características de los impe- 
rios establecidos en Nankín entre el final de los Han y la caída de los Chen. Entre 
los siglos tv y mediados del vi asistimos al nacimiento y desarrollo de una aristo- 
cracia de grandes familias que se casan sólo entre ellas, acaparan los cargos más 
importantes y se hacen reconocer sus privilegios por el poder central, 

El caso del Sichuan, o más exactamente del vaile del río Min, la Cuenca Roja, 
es especial. Su riqueza, debida tanto a la fertilidad de su suelo y clima como a sus 
recursos mineros y a su posición de encrucijada comercial —la llanura de Cheng- 
du se encuentra en el cruce de los caminos que llevan hacia el Yunnan, Birmania 
y noreste de la India, el Guizhou y el Guangdong, e! valle del medio Yangzi, el alto 
valle del río Han y la cuenca de río Wei, el Qinghai y los oasis de Asia Central— 
explica tanto su aislamiento relativo de los restames territorios chinos, coruo sus 
marcadas tendencias hacia la autonomía. La Manura de Chengdu se comunica con 
los antiguos reinos de Chu y Qin por dos vías principales que son de acceso difí- 
cil y control fácil: por el norte, estrechos caminos de montaña que ponen en re- 
lación el Sichuan con el valle del río Wei; hacia el este, el curso del Yangzi, com- 
primido entre gargantas con peligrosos rápidos, constituye el único acceso al 
medio y bajo Yangzi. Esta situación particular explica por qué, aparte de los nume- 
rosos periodos de completa autonomía, el Sichuan dependía a veces de los pode- 
res establecidos en el valle del rio Wei, y a veces de los reinos o los imperios del 
medio y bajo Yangzi. Por ello confluyen aquí las influencias de la China del nor- 
oeste y la del Yangzi. 

El Sichuan había sido independiente entre 25 y 36, durante la rebelión de los 
Cejas Rojas; lo vuelve a ser entre 180 y 215 aproximadamente cuando Zhang Dao- 
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ling y su nieto Zhang Lu organizan allí una especie de estado religioso. Después 
de la época de los Tres Reinos, durante la cual el reino de Shu-Han subsiste de 221 
a 263, el Sichuan conocerá un nuevo período de autonomía entre 304 y 347 bajo 
el reinado de una familia de montañeses di, de origen prototibetana: son los Han 
de la familia Cheng (Cheng-Han) que fueron uno de los «Dieciséis Reinos de los 
Cinco Bárbaros». 


DE LA DICTADURA MILITAR A LA ANARQUÍA (190-317) 


Los Tres Reinos: los Cao-Wei en China del norte 


Aunque la dinastía Han no se aboliera hasta el 220, Cao Cao controla el poder 
real en el valle del rio Wei y en la Llanura Central desde principios del siglo 111, y 
los inicios del reino de Wei (220-265) se podrían fechar en 210: en este momento 
Cao Cao ha unificado toda la China del norte en provecho propio. Sus ambiciones 
lo habían impclido a conquistar el valle del Yangzi, pero la célebre batalla del 
Acantilado Rojo (Chibi), sobre el curso del gran río en el Hubei, en 208, puso pun- 
to final a esta política de expansión. La gran derrota infligida a Cao Cao por las 
liadas de Sun Quan (185-252) y de Liu Bei (161-223) fue el preludio de 
¡ón de los territorios chinos en tres reinos (sanguo): el de los Wei de la 
familia Cao, el de los Han del Sichuan (Shu-Han) (221-263), fundado por Liu Bei, 
y el de Wu (222-280), fundado por Sun Quan. 

La política llevada a término por Cao Cao sigue la tendencia que se afirma con 
más fuerza entre los medios intelectuales de finales de los Han: cs típicamente 
«legista», es decir centralista y autoritaria, y el poder fundado por Cao Cao tiene 
las apariencias de una dictadura militar. Uno de los rasgos más notables de esta 
nueva política es la creación de numerosas colonias agricolas (tuntian). En una 
época en que las insurrecciones y las guerras civiles han provocado un claro retro- 
ceso de la producción agrícola, su institución responde a necesidades económicas 
y fiscales. Por otra parte, a diferencia de los tuntian de la época de los primeros 
Han, los que instala Cao Cao no están siempre poblados por soldados agricultores 
sino también por campesinos sin tierras, No todos están situados en las fronteras 
del norte sino que se extienden por el interior del imperio. Algunos son muy 
importantes y agrupan decenas de miles de hombres como en el Henan oriental, y 
se les encuentra hasta en el valle del rio Huai. Sometidos a una organización 
paramilitar, los hombres de los tuntian reciben del estado instrumentos agrícolas 
y animales de labranza. 

La creación y la extensión de las colonias agrícolas contribuyen a que la eco- 
nomía se ponga de nuevo en marcha y a que se refuerce la defensa. Vienen acom- 
pañadas por un gran esfuerzo de reconstrucción: trabajos de drenaje e irrigación, 
construcción de embalses... Pero persiguen también un objetivo más importante: la 
recuperación de una población inestable y errante que escapaba al control del esta- 
do y tendía a fijarse en los territorios de los ricos propietarios. Nieto adoptivo de un 
eunuco, desvinculado de la aristocracia de finales de los Han, Cao Cao intenta for- 
talecer su poder a expensas de las grandes familias de hidalgos que habían salta- 
do al escenario político al día siguiente del asesinato de los eunucos en 189. 


164 EL MUNDO CHINO 


Al principio, los ejércitos de Cao Cao estaban formados por una mezcla hete- 
rogénea de mercenarios, antiguos bandidos y vagabundos, chinos y bárbaros: 
xiongnu, xianbei, wuhuan, qiang. Todo su poder le venía de estos ejércitos. Con el 
fin de asegurar a su imperio en vías de formación un reclutamiento regular, Cao 
Cao instituye familias de soldados de oficio, las shijía, que sólo podían casarse en- 
tre ellas y que a la larga hubicsen constituido quizá una especie de casta militar. 
Como antes en Qin, las vocaciones guerreras se estimulan con la entrega de títu- 
los y de ventajas materiales. Pero Cao Cao reorganiza también sus ejércitos a base 
de recurrir todavía más a los antiguos pastores nómadas instalados en China del 
norte: son ellos quienes le proporcionan sus mejores tropas y, sobre todo, sus me- 
jores arqueros a caballo. Estas incorporaciones masivas, así como los favores con- 
cedidos a las tribus de la estepa —Cao Cao autoriza a un grupo importante de 
xiongnu a instalarse permanentemente en el sureste del Shanxi—, acelerarán un 
proceso de aculturación, las consecuencias del cual se pondrán de manifiesto a 
principios del siglo Iv, cuando los antiguos nómadas sinizados formen los reinos 
independientes de China del norte. 

Otro aspecto de la política de Cao Cao es el refuerzo de la legislación penal, 
en reacción contra el relajamiento que se había producido bajo los segundos Han. 
La primera síntesis de la obra jurídica llevada a término durante los cuatro siglos 
de los Han se hizo bajo los Cao Wei, cuya instauración proclamó en 220, a la 
muerte de Cao Cao, su hijo Cao Pei. El Nuevo Código (Xinlii) de los Wei marca 
una fecha importante en la historia del derecho chino. Inspirará a los redactores 
dei Código de los Jin publicado durante la era Taishi en 268. Mucho más detalla- 
do que el de los Han —contiene 2.926 artículos— el Código de los Jin será 
comentado por dos notables intérpretes del derecho: Du Yu (222-284), personaje 
célebre por su talento como ingeniero y por sus comentarios al Zuozhuan, y Zhang 
Fei (fechas desconocidas). 

La preocupación por la eficacia y la centralización política que caracteriza la 
obra de Cao Cao y de sus sucesores se manifiesta de nuevo en la adopción de un 
nuevo sistema de promoción de los funcionarios que tiene por objetivo favorecer 
a los mejores y garantizar una selección imparcial: consiste en la clasificación de 
todos los funcionarios en nueve grados, los jiupin. 

Pero muy pronto este sistema favorece a las grandes familias que han sabido 
brillar en el ejército. Es de esta nueva clase de donde les llegaría el peligro a los 
Cao. A juzgar por la familia de los Sima, su ascensión parece haber sido muy rá- 
pida: Sima Yan, cuyo tío abuelo habia dirigido varias expediciones en el Sichuan 
contra los Shu-Han y destruido el reino independiente fundado por los Gongsun 
en el Liaodong, y cuyo padre había organizado los ejércitos de los Wei y manda- 
do las tropas que habían terminado con el imperio de los Shu-Han en 263, toma- 
ría dos años más tarde el poder imperial en Luoyang y fundaría la nueva dinastía 
de los Jin (265-316). 


Wu y Shu-Han (valle del Yangzi y Sichuan) 


El nacimiento de los dos imperios efimeros del valle del Yangzi y del Sichuan 
se explica no sólo en función de los disturbios y de la recesión económica de fina- 
les de los Han, sino también por sus particularidades geográficas y sociales. Esta 
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secesión de la China colonial de la cuenca inferior del Yangzi dio a la lucha de 
los Sun, simples jefes de ejércitos rivales de Cao Cao, el sentido de una guerra 
de independencia. De la misma manera, la influencia, en el reino de Wu, de las 
grandes familias del Jiangnan (la expresión designa las regiones situadas al sur 
del curso inferior del Yangzi) explica sin duda el desplazamiento en 229 de la 
capital, establecida primero en Wuchang, en la confluencia de los ríos Yangzi y 
Han, a Nankin. En la época de las insurrecciones de los Turbantes Amarillos, 
estas ricas familias coloniales se habían sacudido ya la tutela del poder central. 
Organizadas en vistas a la propia defensa, podían, en caso de necesidad, apelar a 
los «yue de las Montañas» (shanyue). aborígenes que la colonización había arrin- 
conado en las alturas y fugitivos que habían llegado allí buscando asilo. Para la 
aparición de un estado independiente en el valle del Yangzi había bastado con que 
se agravaran los disturbios en China del norte y con que militares y colonos hicie- 
ran causa común. 

Un fenómeno análogo se produjo en el Sichuan, país rico y relativamente ais- 
lado en el que las poblaciones aborigenes eran también muy numerosas. Vino 
favorecido por el prestigio de Liu Bei, descendiente de la familia imperial de los 
Han, y por el genio político y militar de su consejero Zhuge Liang (181-234). Pero 
así como el reino de Wu está regido por una especie de confederación de las fami- 
lías más poderosas del valle del Yangzi, en el Sichuan se imponen las tendencias 
a la centralización: como Wei, Shu-Han es un estado militar dirigido por conseje- 
ros «legistas». Sin embargo, su poder decae tras la muerte de Zhuge Liang y será 
anexionado por Wei en 263. 


La guerra civil y la revuelta de los mercenarios sinizados 


La llegada al poder de los Sima consagraría el triunfo de las grandes familias, 
Sima, Cui o Xiahou, sobre el poder del estado, y dificultaría los esfuerzos de 
centralización política. Ya antes de tomar el poder, los Sima se habían dedicado a 
suprimir las tierras de colonias (frntian) que habían creado los Cao y que cran 
la base de su poder. Las disposiciones tomadas para reforzar el nuevo imperio 
—publicación de un nuevo código penal, medidas adoptadas para impedir que las 
grandes familias acaparasen las funciones politicas y administrativas, limi n 
de la extensión de las grandes propiedades y del número de los dependientes de 
ellas— demuestran ser ineficaces. Desde el principio de la dinastía, a veintisiete 
parientes del emperador, sin contar los miembros de familias ajenas al linaje impe- 
rial, se les dota con grandes rentas (los de grado más elevado reciben los impues- 
tos de varios miles de familias campesinas), se les da derecho a nombrar sus pro- 
pios funcionarios en los territorios que les han sido atribuidos en feudo, y se les 
autoriza a mantener milicias privadas cuyos efectivos van de 1.500 a 5.000 hom- 
bres. Tras la muerte en 290 del fundador, que diez años antes, en 279-280, había 
conseguido unir al imperio el valle del Yangzi (reino de Wu), la ascensión de ima 
gran familia llamada Jia provoca disensiones entre los nobles y sus clientelas de 
provincias. Los disturbios duran de 291 a 305 y una verdadera guerra civil, cono- 
cida bajo cl nombre de «rebelión de los ocho principes», enfrenta entre ellos 
durante siete años a los príncipes de la familia imperial. La situación se degrada 
rápidamente a partir de los primeros años del siglo iv debido a las sequías y a las 
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plagas de saltamontes que provocan hambrunas en las regiones ya devastadas por 
la guerra civil. Por añadidura, las tribus de montañeses y ganaderos instaladas en 
el norte y noroeste e incorporadas en masa a los ejércitos, aprovechan el caos 
general para sublevarse y formar unidades políticas independientes. Á partir del 
304, una familia de los di prototibetanos funda en el Sichuan el reino de los Cheng 
Han, mientras los xiongnu del Shanxi meridional se proclaman independientes 
adoptando el mismo nombre dinástico de Han y, posteriormente, de Zhao. En 311 
el jefe xiongnu Liu Cong se apodera de Luoyang y en 316 Chang'an sucumbe a 
su vez a los asaltos de otro jefe xiongnu llamado Liu Yao. Es el final del imperio 
efímero de los Jin Occidentales. 

Las hambrunas, el caos político, económico y administrativo que asuelan Chi- 
na del norte a principios del siglo tv, así como los levantamientos de tribus que allí 
se producen, provocan un éxodo de las poblaciones chinas. Este continuará tras el 
establecimiento en Nankín (Jiankang) en 317 de la dinastía de los Jin Orientales 
pero parece llegar a su punto culminante alrededor de 309. La corriente de refu- 
giados fluye por dos canales paralelos: uno va del Hebei y del Shandong hacia 
el valle del río Huai, el bajo Yangzi, el Zhejiang y el Fujian, el otro del Shaanxi y el 
Shanxi hacia el medio Yangzi, el Yunnan y la cuenca del río Rojo en el Vietnam, 
mientras un pequeño número de refugiados del Hebei se dirige hacia Manchuria 
meridional. En total, más de un millón de hombres habrian emigrado de esta for- 
ma en el primer cuarto del siglo IV. En este fenómeno, que acelera la diáspora 
china como lo hicieron las otras grandes erisis de la historia, la acción de las 
poblaciones no chinas parece haber tenido sólo efectos secundarios. Por otra par- 
te, es inexacto relacionar como se ha hecho a veces, las sublevaciones bárbaras de 
China del norte a principios del siglo Iy con las grandes invasiones que conoció 
Europa un siglo y medio más tarde. No fueron las invasiones extranjeras las que 
provocaron la caida de los Jin y el repliegue de las dinastías chinas hacia el bajo 
Yangzi, sino, ante todo, el desorden y la miseria. Los bárbaros se limitan a apro- 
vecharse de la anarquía y en el momento de coger el poder están ya instalados en 
China. Lejos de seguir siendo rudos montañeses y pastores nómadas de costum- 
bres guerreras, están muy influidos por los usos, instituciones y género de vida de 
los chinos. La avalancha de los hunos sobre Rusia meridional, Europa y el Medi- 
tetráneo oriental en 444-454, como antes había sucedido con la de los chionitas en 
Irán en 356, es obra de verdaderos nómadas venidos sin duda de los alrededores 
del Altai. No se pueden ligar esas invasiones con los acontecimientos que se pro- 
ducen en China a finales de los Jin Occidentales. De la misma manera, el que 
xiongnu y hunos tuvieran algún tipo de parentesco como algunos han pretendido, 
Q no tuvieran ninguno, carece de interés para la historia, ya que lo único que 
importa son los géneros de vida, las formas sociopolíticas y las culturas. 


EL REINADO DE LAS ARISTOCRACIAS EN LA CUENCA DEL YANGZI 


El clima político cambia tras el repliegue de los Jin sobre el valle del Yangzi: ya 
no se habla más de centralización —excepto, de forma esporádica, durante las 
dinastias Song (420-479) y Qi (479-502) que se esforzarán con poco éxito en do- 
blegar el poder de las grandes familias— y enTtambio asistimos a la formación de 
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una aristocracia endógama y jerarquizada que dispondrá del poder real en la corte 
y en las provincias hasta mediados del siglo vi. Formada por descendientes de gran- 
des familias emigradas del norte a principios del siglo Iv, y por las familias de co- 
lonos más ricas del valle del Yangzi y de las costas de la bahía de Hangzhou, esta 
aristocracia será confirmada y reconocida por el poder imperial, a la vez que exi- 
mida de impuestos y trabajos obligatorios, Y como, para tener acceso a cargos y 
privilegios, es importante demostrar la antigiedad y solera de la propia familia, la 
aristocracia procurará constituirse árboles genealógicos (jiapu). A finales de la di- 
nastía Song su formación está ya tan avanzada que la legislación consagra las re- 
glas al uso y prohíbe los matrimonios entre nobles (mingjia, «familias ilustres») y 
gente común (hanmen, «familias pobres»). La formación de esta aristocracia endó- 
gama con titulos, su ascensión y rápida decadencia posterior a partir de mediados 
del siglo vI constituyen el fenómeno social más original de las Dinastías del Sur. 


Los Jin Orientales 


El nuevo estado fundado en Nankín en 317 por un principe de la familia Sima 
se ha de enfrentar de entrada con la difícil cuestión de los inmigrados. Los recién 
llegados son tan numerosos que se decide registrarlos aparte (a ellos se les empa- 
drona en registros blancos, baiji, y a los antiguos residentes en registros amarillos, 
huangji) y en algunas regiones es necesario crear «distritos de inmigrados» (giao- 
jun). El gobierno no puede impedir la rápida evolución que pone a los emigrados 
de las clases inferiores bajo la dependencia de las familias ricas. Se convierten en 
«huéspedes» (ke) y sirvientes (nubi) de los grandes propictarios. El estado es de- 
masiado débil para soñar en imponer límites a la superficie de las propiedades 
como en China del norte o para controlar el número de personas dependientes. Por 
otra parte, la dirección está en manos de las grandes familias: los Wang, los Yu, 
los Huan, los Xie se suceden en el poder en medio de luchas encarnizadas. 

Sin embargo, a pesar de su debilidad, los Jin Orientales no sólo fueron capaces 
de resistir los ataques procedentes del norte y de detener las ofensivas de Fu Jian 
(en el río Fei en 383), sino que además consiguieron anexionarse el Sichuan en 
347, abriendo así a las dinastías establecidas en Nankín una vía de comunicación 
con Asia Central. 

La crisis que iba a acabar con los Jin da fe tanto de la potencia de las grandes 
familias establecidas en las provincias como la de los jefes militares. En la se- 
gunda mitad del siglo tv, el valle del río Gan en el Jiangxi y una parte del Hubei 
escapaban ya prácticamente al control del poder central. Pero los esfuerzos del 
gobierno de Nankín por enrolar los guardias privados (buqu) y los dependientes 
de las grandes familias parecen haber creado un descontento latente en las regio- 
nes comprendidas entre el lago Taihu y las costas septentrionales del Zhejiang. 
Esta situación favorecería el éxito de un levantamiento que partió hacia el 400 de 
la región de Ningbo. Su jefe es un tal Sun En, mezcla de pirata y mago, afiliado, 
como su padre, originario del Shandong, a la secta tacísta de las Cinco medidas 
de arroz (Wudoumi dao). Recluta a sus adeptos en los ambientes de marineros, 
pescadores y piratas de las costas del Zhejiang, pero no hay duda de que tiene tam- 
bién relación con los grandes propietarios de las regiones actuales de Hangzhou, 
Shaoxing y Ningto. Embarcados en «barcos de pisos» (fouchuan), formando 
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«ejércitos de demonios», los sublevados saquean las costas a partir de las islas 
Zhoushan (Chusan) y no tardan en amenazar Nankin. Son aplastados en 402 y su 
derrota provoca entre sus filas numerosos suicidios colectivos, Sin embargo, la 
lucha contra la insurrección de Sun En permitió la ascensión de los jefes militares 
encargados de reprimirla: un tal Huan Xuan se aprovechó de ello para usurpar el 
poder en Nankín, de donde fue expulsado en 420 por un rival llamado Liu Yu al 
que las campañas victoriosas contra los reinos del norte habian dado una gran 
popularidad. Este Liu Yu funda una nueva dinastía, la de los Song, conocida bajo 
el nombre de Song del Sur (Nan Song) o Song de la familia Liu (Liu Song). 


Los Song 


Al parecer, en el momento en que Liu Yu toma el poder en Nankín las dificul- 
tades creadas por las inmigraciones a principios del siglo IV están superadas y la 
gente del norte se ha fundido con el resto de la población: los Song suprimen des- 
de el primer momento la distinción entre registros amarillos y registros blancos a 
fin de uniformizar el sistema fiscal. Los primeros años de la dinastía se ven 
perturbados por los ataques de los reinos establecidos en el Shaanxi y el Hebei, 
pero a partir de entonces el imperio del Yangzi disfruta de una tranquilidad relati- 
va durante la era yuanjia (424-453) y desarrolla sus relaciones con Asia Central y 
los principados japoneses. Este período de paz no dura: los esfuerzos de los Lia, 
familia de orígenes humildes encumbrada al poder por un golpe de estado militar, 
para recuperar el control de las regiones provocan la resistencia de las grandes 
familias nobles. Al mismo tiempo, los ataques del imperio de los Wei del Norte 
cuyos ejércitos llegan hasta el Yangzi contribuyen a debilitar la dinastia. Un gene- 
ral llamado Xiao Daocheng, que había reprimido la rebelión de un priucipe im- 
perial, se aprovecha de esta decadencia del poder central para poncr en el trono a 
una de sus criaturas y para terminar haciéndose con el poder en 479. 


Los Qi 


Hay que mencionar dos hechos destacados de la época de la breve dinastía fun- 
dada por Xiao Daocheng, la de los Qi (479-502): el refuerzo del poder central a 
expensas de la aristocracia y el auge del gran comercio en el valle del Yangzi y en 
China del sur. La falsificación de los registros del censo que sirve de base a los 
impuestos se castiga con pesadas penas, mientras el nuevo poder se esfuerza en 
favorecer la promoción de gente común a los altos cargos. Por otra parte, lo que 
provoca la caída de la dinastía son los excesos de la represión contra la aristocra- 
cia. Las masacres de nobles suscitan disturbios en los últimos años del siglo v y 
un primo del emperador, cuyo feudo se encontraba en la región estratégica de 
Xiangyang, en el norte del Hubei, se rebela, marcha sobre Nankín y consigue fi- 
nalmente que se le entregue el poder. Es Xiao Yan, el futuro emperador Wu de la 
dinastía de los Liang (502-557). 


Los Liang 


El despertar de la China del Yangzi a las actividades mercantiles a partir de fi- 
nales del siglo y tendrá consecuencias sociales importantes: el desarrollo comer- 
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cial contribuirá a la ruina de una aristocracia que sacaba parte de su poder de la 
compartimentación de las regiones y de la autarquía económica de las grandes 
propiedades. Ligado sin duda al desarrollo del tráfico comercial en los mares del 
sur y en el océano Índico, señala el principio de una evolución que culminará en 
el gran desarrollo económico de la cuenca del Yangzi y de las provincias mariti- 
mas del sur en los siglos x al xt. A finales del siglo v se nota, en cfecto, un cre- 
cimiento del tráfico sobre el Yangzi y la presencia de numerosos mercaderes 
extranjeros venidos de Asia del sureste y del mundo indo-iranio. Se desarrollan las 
ciudades situadas sobre el gran río como Cantón, en el extremo sur, y el estado 


Esta expansión de la economia prosigue y se afirma bajo el largo reinado del 
emperador Wu de los Liang (502-549) que se rodea de consejeros valiosos: Shen 
Yue (441-513), conocido sobre todo por sus trabajos de fonética, y Xu Mian (466- 
535), autor de obras políticas. La primera mitad del siglo vi es una época de pros- 
peridad y paz. Es la edad de oro de la civilización aristocrática de las dinastías del 
sur, El budismo, que se ha adaptado a las formas sociales de la China del Yangzi 
y que está favorecido por la corte y las grandes dinastias nobles, conoce un auge 
sin precedentes. Pero estamos en visperas de una crisis muy grave que acarreará 
la desaparición de la aristocracia del sur. 

La institución de familias dedicadas al oficio de las armas (shijia o binghw), 
inaugurada por los Cao, se había mantenido bajo los Jin Orientales y durante el 
siglo 1y el estado había conservado bien que mal el control de sus ejércitos. Eso 
cambia en el siglo v cuando a partir de los Song (420-479) se empieza a recurrir 
a tropas de carácter semiestatal semiprivado reclutadas en las provincias por 
funcionarios locales y por las grandes familias de la aristocracia. La constitución 
de estos ejércitos de descarriados y bandidos, que evocan las «grandes compañi- 
as» de la Edad Media curopea y que dirigen aventureros militares, pondria en peli- 
gro el poder central y provocaría la caida de los Liang a mediados del siglo vI. Un 
tal Hou Jing, general de los Wei Occidentales (China del noroeste), que se había 
pasado al servicio de los Liang, se rebela en 548 y dirige sus tropas sobre Nankín. 
Durante los disturbios que se suceden hasta su muerte cn 552, los Wei Occidenta- 
les lanzan una seric de ofensivas victoriosas contra el imperio de los Liang a par- 
tir del valle del río Wei en el Shanxi. En 553 ocupan el Sichuan, cortando asi las 
relaciones entre Nankín y Asia Central, toman la posición estratégica de Xiang- 
yang que domina el acceso al valle del río Han y penctran en el Hubei occidental 
hasta Jiangling, en el medio Yangzi, donde instalan un príncipe de la familia roi- 
nante de los Xiao al que habían hecho prisionero en Xiangyang. Este nuevo reino 
de los Liang Posteriores en el Hubei será controlado por los poderes establecidos 
en el valle del río Wei: los Wei Occidentales (535-557), los Zhou del Norte (557- 
581) y los Sui (581-618) que terminarán con él en 587. Tras la instalación de los 
Wei Occidentales en el Sichuan y en el Hubei, la guerra civil prosigue en el valle 
inferior del Yangzi. Chen Baxian, jefe militar con feudo en la región de Wuchang, 
más próspera entonces que la de Nankín, toma el poder en 557 y funda la última 
de las dinastías del sur, la de los Chen (557-589). 
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Los Chen 


Salidos de las rebeliones militares y de la guerra civil de finales de los Liang, 
el imperio de los Chen pertenece a un tipo distinto al de las dinastías anteriores es- 
tablecidas en Nankín: la aristocracia ha sido expulsada del poder y no ha sobrevi- 
vido a las masacres. Sólo una pequeña parte de la antigua nobleza de los Liang ha 
podido encontrar refugio en Chang'an, entre los Wei Occidentales. El Imperio, 
amputado de sus provincias occidentales, debilitado, únicamente puede contar ya 
con sus ejércitos. Por el oeste lo amenazan los ataques de los Liang Posteriores, 
por el norte los de los Zhou y de los Qi Septentrionales. La victoria conseguida 
con la reconquista de Shuoyang (a 200 km al norte de Nankín, actual Shouxian) 
no conduce a nada. El imperio se hundirá ante la rápida campaña dirigida por el 
primer emperador de los Sui sobre Nankiín en 589. 


REINOS E IMPERIOS DE BÁRBAROS SINIZADOS 
EN CHINA DEL NORTE 


Los Dieciséis Reinos de los Cinco Bárbaros (siglo 1v) 


Las sublevaciones de las poblaciones de origen no chino instaladas en China 
del norte a finales de los Jin Occidentales desembocan rápidamente en la frag- 
mentación de China del norte, desde el sur de Manchuria hasta los oasis orienta- 
les del Asia Central y desde el Sichuan hasta el Shandong, en una serie de peque- 
ños reinos cuyas clases dirigentes son generalmente originarias de los confines del 
norte y del noroeste. A principios del siglo ¿v se abre así un periodo cuya historia 
política es de las más confusas y que no terminará hasta la reunificación de China 
del norte por parte de los descendientes de una tribu de los xianbei en 439, Las 
anexiones y las apariciones sucesivas de nuevos poderes, los cambios bastante fre- 
cuentes de capitales, —tal fue el caso de los Xia quienes, entre 407 y 431, transfi- 
rieron primero su centro político del norte del Shaanxi a Xi'an, después a Tians- 
hui, en el Gansu oriental, para terminar en el valle alto del río Jing, al noreste de 
Tianshui— hacen imposible toda exposición clara. La multiplicidad de las etnias, 
su grado de mestizaje con los Han, el estado de evolución en que se encuentran — 
más o menos sivizadas y sedentarizadas— aumentan la complejidad de la historia 
política. Pero entre esas etnias que los historiadores chinos han designado con el 
nombre de Cinco Bárbaros (xiongnu, jie, xianbei, qiang y di) podemos distinguir dos 
conjuntos de poblaciones distintas: las unas (qiang y di), emparentadas con tibeta- 
nos y tanguts de épocas posteriores, son originarias de los confines del noroeste y 
hablan lenguas sinotibetanas; las otras son descendientes de ganaderos nómadas 
de la estepa y sus lenguas se emparentan con el grupo de lenguas turcas, mongo- 
les y tungús. Al parecer, su organización política y social fue bastante distinta: los 
qlang y los di ignoran cl sistema tribal y aristocrático del mundo nómada y sólo 
parecen conocer una organización de tipo militar. 

Estas poblaciones —o más exactamente sus elites— combinan, pues, las tra- 
diciones sociales y políticas que les son propias con una penetración importante 
de las concepciones y las instituciones chinas. Sus clases dirigentes están tan 


LA EDAD MEDIA im 


CUADRO 8. Los Dieciséis Reinos de los Cinco Bárbaros (Wihu shiliuguo) 


Nombre de los reinos Origen de la clase Reinos que les Fochas 
dirigente y región sucedieron 

Zhao (Han) Anteriores Xiongnu (Shanxi) Zhao Posteriores 304-329 
Cheng Han Di (Sichuan) Jin Orientales 304-347 
Zhao Posteriores Jie (Hebei) Yan Anteriores 319-351 
Liang Anteriores Han (Gansu) Qin Anteriores 314-376 
Yan Anteriores Xianbei (Hebei) Qin Anteriores 349-370 
Qin Anteriores Di (Shaanxi) Qin Occidentales 351-394 
Yan Posteriores Xianbei (Hebei) Yan Septentrionales 384-409 
Qin Posteriores Qiang (Shaanxi) Jin Orientales 384-417 
Qin Occidentales Xianbei (Gansu) Xia 385-431 
Liang Posteriores Di (Gansu) Qin Posteriores 386-403 
Liang Meridionales Xianbei (Gansu) Qin Occidentales 397-414 
Liang Septentrionales Xiongnu (Gansu) Wei Septentrionales 401-439 
Yan Meridionales Xianbei (Shandong) Jin Orientales 400-410 
Liang Occidentales Han (Gansu) Liang Septentrionales 400-421 
Xia Xiongnu (Shaanxi) Wei del Norte 407-431 
Yan Septentrionales Han (Liaoning) Wei del Norte 409-439 


profundamente sinizadas que se consideran herederas de las antiguas unidades 
políticas de la China del norte. Los xiongnu del Shanxi se apropian del nombre de 
la gran dinastía Han y en el siglo 1v vemos reaparecer los antiguos nombres de la 
época de los Reinos Combatientes: los Dieciséis Reinos de los Cinco Bárbaros lle- 
van el nombre de Qin en el Shaanxi, de Zhao en el Shanxi, de Yan en el Hebei y 
en el Shandong. La única excepción son los reinos establecidos en el Gansu, que 
adoptan el nombre de Liang, la actual Wuwci, en el centro de esta provincia. En 
las familias reinantes, los mestizajes con los Han que forman la mayoría de la 
población son tan frecuentes que no merece la pena distinguir entre chinos y no 
chinos. Por eso no podemos sacar conclusiones del hecho que, entre los dieci- 
séis reinos que se suceden cn China del norte entre los primeros años del siglo tv 
y 439, tres de ellos pasen por haber sido fundados por familias de origen Han: los 
Liang Anteriores en 314-376, los Liang Occidentales en 400-421 y los Yan Sep- 
tentrionales en 409-439. 

El único hecho destacado de la historia política, extremadamente confusa, de 
China del norte en el siglo rv es la constitución de un gran reino formado por una 
familia de origen prototibetano, el de los Qin Anteriores (351-394). El soberano 
más destacado de este reino establecido en Chang'an, en el valle del rio Wei, es Fu 
Jian (357-385) que consigue unificar China del norte en los años 370-376 en un 
poderoso estado militar y amenaza el imperio de los Jin Orientales en el valle del 
Yangzi. Según la tradición, Fu Jian habría lanzado en 382 una formidable expedi- 
ción hacia el sur —las cifras de los textos históricos, 600.000 soldados de infan- 
teria y 270.000 jinetes, son exageradas—, pero habría sufrido una derrota decisi- 
va sobre un rio del Anhui central. Es la célebre batalla del río Fei (383). 
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Mapa 10. Fragmentación de China del norte en el siglo Tv: los Dieciséis Reinos de los 
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Ascensión de los tabgatch y formación del imperio de los Wei del Norte 


La ascensión del pequeño reino de los tuoba y la conquista de China del norte 
en la primera mitad del siglo v ejemplifican de forma típica la evolución de las 
poblaciones de origen nómada establecidas en estas regiones: las unidades politi- 
cas en las que el fenómeno de la sedentarización está más avanzado y cuyas cla- 
ses dirigentes se han sinizado profundamente se encuentran pronto amenazadas 
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por poblaciones que han conservado las costumbres guerreras de los pastores nó- 
madas y que se han limitado a adoptar de China Jas instituciones indispensables 
para la formación de un estado. Estas poblaciones, cuyos territorios están situados 
en los confines de la zona de agricultura sedentaria y de las estepas de los pasto- 
res, controlan las rutas comerciales que pasan por éstas y encuentran allí fácil- 
mente reclutas para sus ejércitos. 

Los Jin Orientales (265-316) habían buscado la alianza de los xianbei, tribus 
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MAPA 11. Emplazamientos sucesivos de Luoyang de los Han a los Tang. 


de ganaderos nómadas originarios de Manchuria meridional, establecidos en el 
sureste de Mongolia desde el siglo 111, Cedieron un territorio en el norte del Shanxi 
a los tuoba, uno de los tres grupos de las tribus xianbei (tuoba, yuwen y murong) 
y en 315 otorgaron a su jefe el título de principe de Dai. Los tuoba, transcripción 
china del nombre étnico de tabgatch, ocupaban así una posición estratégica cn una 
de las principales rutas de invasión de China del norte. Desde finales del siglo tv 
consiguen controlar todas las regiones situadas entre el Ordos y la cuenca del río 
Siramuren, al noreste de Pekín. Tras adoptar el nombre de Wei —1a historia los co- 
noce bajo el nombre de Wei del Norte— y fijar su capital en Datong, en el extre- 
'mo norte del Shanxi, en 386 se extienden hacia el lebej a expensas del reino de 
los Yan Posteriores y avanzan sobre el Henan a principios del siglo v. Ayudados 
por los ataques de los Jin Orientales contra los reinos del norte, los Wei lanzan a 
partir de este momento una serie de ofensivas victoriosas que les permiten unifi- 
car China del norte: en 431 se anexionan los Xia que ocupan el norte de Shaanxi, 
en 439 los Yan Septentrionales del Liaoning (Manchuria meridional), en el mismo 
año los Liang Septentrionales del Gansu. En 440 conquistan la región de Wuwei 
(Liangzhou) en el Gansu que les abre el acceso de Asia Central. 

Los Wei del Norte practican una política de tipo «legista» marcada por la inter- 
vención del estado en el control y reparto de las poblaciones, pero añaden a esta 
política el agravante de la rudeza y severidad de las costumbres guerreras de la es- 
tepa: los nómadas tienen una cierta tendencia a considerar a los sedentarios como 
ganado. Los artesanos del estado son encerrados cn sus talleres prácticamente 
como prisioneros y no se les autoriza a casarse fuera de su casta. Los artesanos 
libres son objeto de una estrecha vigilancia. El tampesinado está controlado por 
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CUApRro 9. Traslados de poblaciones efectuados por los Wei del Norte (primera mitad del 
siglo v) 


Año Población Número Lugar del 
traslado 
398  Xianbei del Hebei y de Shandong del norte, 100.000 Datong 
coreanos 
399 Grandes familias chinas 2.000 familias Datong 
399 Campesinos chinos del Henan 100.000 Shanxi 
418 Xianbei del Hebei Ed Datong 
427 Población del reino de Xia (Shaanxi) 10.000 Shanxi 
432 Poblacion del Liaoning 30.000 familias Hebei 
435 Población del Shaanxi y del Gansu ? Datong 
445 Campesinos chinos del Henan y del Sahndong ? Norte 
del río 
449 Artesanos de Chang'an 2.000 familias Datong 


un sistema de encuadramiento militar que recuerda las prácticas de la época de los 
Qin: cinco familias forman una «vecindad» (lin), cinco fin forman un «pueblo» (17), 
y cinco li una «comuna» (dang); en cada nivel se instituyen jefes responsables ante 
la administración. Para aumentar las roturaciones en zona de secano los Wei del 
Norte recurren a un sistema de reparto autoritario de los terrenos según el núme- 
ro de hombres en edad de cultivarlos, en el que se inspirarán los Sui y los Tang en 
el siglo vt. A los monasterios budistas se les adscriben condenados y esclavos 
del estado, que pasan a llamarse «familias de la comunidad» (senggihu) y a las 
que se encarga la roturación de tierras baldías. Pero para poblar la región de la 
capital, Datong, y los territorios del Shanxi, recurren sobre todo ampliamente a los 
traslados de población (véase cuadro 9). 

Sólo durante el reinado de Daowudi (386-409) el número total de personas 
deportadas de las regiones situadas desde el este de los montes Taihang hasta los 
alrededores de Datong se eleva a 460.000. 

Estas transferencias, que generalmente se producen inmediatamente después 
de la conquista de nuevos territorios, contribuyen a una lenta transformación de la 
economía, de las instituciones y de las costumbres, cuyos efectos se harán sentir 
plenamente en el siglo v1. Una serie de factores coinciden en impulsar el progre- 
so de las influencias chinas a partir de la instalación de la capital en Datong, a fina- 
les del siglo tv: a medida que el imperio engloba dentro de sus límites poblacio- 
nes sedentarias cada vez más numerosas, aumenta también la necesidad de 
recurrir a las instituciones chinas y de apelar a consejeros chinos. Se podría evo- 
car, a este respecto, el importante papel desempeñado en la corte de Datong por el 
gran consejero Cui Hao (381-450) que introduce entre los Wei del Norte los mé- 
todos administrativos y el derecho penal chino. Las incursiones de los nómadas 
de Mongolia exterior, los ruanruan o rouran, población emparentada sin duda con 
los ávaros que invadieron Europa en los siglos vI a vn, la necesidad de una con- 
traofensiva (los Wei del Norte lanzan una gran expedición contra los ruanruan en 
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429), y el interés estratégico y comercial que tiene el control de los oasis de Asia 
Central, colocan a los Wei del Norte en una posición similar a la de los imperios 
chinos precedentes. Los progresos de la sedentarización, la depreciación de los ca- 
ballos debido a la importancia adquirida por la infantería en las guerras contra los 
imperios del Yangzi, el peso creciente de los ingresos de origen agrícola (cereales 
y tejidos) modifican poco a poco la economía del imperio. Finalmente, la seduc- 
ción ejercida por los productos de la artesanía china, el gusto por el lujo, el pres- 
tigio de la cultura china y la influencia preponderante del budismo transformaron 
la mentalidad de la aristocracia tabgatch. 

La evolución es tan profunda a finales del siglo v que obliga a considerar indis- 
pensable el cambio de capital. La corte abandona Datong, en los confines de la 
estepa, y se traslada a Luoyang, en cl centro mismo de la gran zona agrícola, en 
494: a 600 km a vuelo de pájaro al sur de Datong, los Wei del Norte habían recons- 
truido el año anterior, cerca del emplazamiento —abandonado desde 311— de las 
antiguas capitales de los Han y de los Cao-Wei, la nueva ciudad amurallada de 
Luoyang que se ampliará en SOL. 

El progreso de las influencias chinas que el traslado de la capital a Luoyang ha- 
bría provocado, en cualquier caso entre las clases dirigentes de origen nómada, se 
aceleraría a través de una serie de medidas sistemáticas de sinización adoptadas 
por los emperadores Xiaowendi (471-499) y sus sucesores desde el primer mo- 
mento de su instalación en Henan. Se prohíben los vestidos, la lengua e incluso 
los apellidos de origen xianbei. La familia imperial da ejemplo tomando el nom- 
bre chino de Yuan. Se favorecen los matrimonios entre la aristocracia xianbei y las 
grandes familias chinas. Y, en todos los campos, se asiste a una conversión rápida 
y profunda de la clase dirigente a los usos y costumbres chinos. Muy pronto, las 
tradiciones guerreras de la estepa pasan a ser un lejano recuerdo y prospera en 
cambio el gusto por el lujo en las construcciones suntuarias que emprenden bajo 
el emperador Xiaomingdi (515-528) tanto la emperatriz Hu como las grandes fa- 
milias de la aristocracia xianbei: monasterios y torres escalonadas budistas, fundi- 
ción de campanas y de estatuas. El movimiento de fervor religioso que se apodera 
de la alta sociedad de esta época se caracteriza por una exhibición suntuosa. Gran 
centro del budismo en Asia Oriental, la ciudad de Luoyang despliega sus maravi- 
las y riquezas en el interior de sus inmensas murallas que miden 10 km de este a 
oeste y 7,5 de norte a sur, Hemos conservado una descripción de esta metrópolis 
de «1.367 monasterios, grandes y pequeños»: es la Memoria sobre los monaste- 
rios budistas de Luoyang (Luoyang qielan ji) de Yang Xianzhi, publicada poco 
después de 543. 

Un fenómeno que favoreció la asimilación de la antigua aristocracia xianbei al 
medio chino fue el crecimiento económico de finales del siglo v tanto de la China 
del norte como de la cuenca del Yangzi. A pesar de su división política, las dos par- 
tes del mundo chino viven al mismo ritmo y los intercambios entre una y otra son 
importantes. Entre los Wei del Norte, la reanudación del comercio con Asia Cen- 
tral explica la afluencia de mercaderes extranjeros en Luoyang; tienen todo un 
barrio, el Muyili, reservado para ellos, y en Ye, capital de los Qi del Norte (550- 
577) al sur del Hebei, se darán cita gran número de comerciantes sogdianos origi- 
varios de la cuenca del Amu Daria. 
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Tensiones, rupturas y división de China del norte (534-577) 


La evolución producida durante el siglo Y y acelerada a principios del v! ori- 
gina tensiones cada vez más agudas en el seno de la sociedad xianbei: la con- 
versión a la cultura y al tipo de vida chinos afecta principalmente al mundo de la 
corte y de forma gencral a la alta aristocracia de origen nómada; pero tanto los 
ejércitos que protegen las fronteras del norte como las tribus nómadas de los con- 
fines de la zona agrícola se han mantenido fieles a las antiguas tradiciones de la 
estepa, a pesar de las influencias chinas. La hostilidad y el rencor hacia los am- 
bientes de la corte y los altos funcionarios civiles parccen haberse ido acumulan- 
do en este mundo guerrero y pastoril a medida que las transformaciones de la eco- 
nomía y de la sociedad los relegaban a segundo plano. Mientras en la época de 
conquistas, en la primera mitad del siglo v, los combatientes, salidos en su ma- 
yoría de las tribus de pastores, son colmados de dádivas y honores, a partir del 
traslado de la capital a Luoyang los dirigentes manifiestan un desinterés creciente 
por las cuestiones militares. 

Los ejércitos, formados por xianbei, ruanruan y turcos tólós, que defienden el 
imperio contra las incursiones de la estepa hasta las proximidades del paralelo 41, 
se rebelan en 523: es la sublevación de las «seis guarniciones» (liuzhen) a la que 
seguiría una guerra civil de diez años (524-534). En el momento cn que la empe- 
ratriz regente Hu, cuyos gastos extravagantes a favor del budismo provocaron 
bandolerismo y revueltas, hace asesinar al emperador Xiaomingdi en 528 y colo- 
ca a un niño en el trono, los ejércitos y las tribus del Shanxi empiezan a moverse 
hacia el sur y se apoderan de Luoyang. A la emperatriz Hu y a su emperador niño 
los ahogan en el río Amarillo y dos mil cortesanos son asesinados. En el confuso 
período subsiguiente se afirma la potencia de dos jefes del ejército que se repar- 
tirán el imperio de los Wei en 534-535. Esta división geográfica traduce las opo- 
siciones políticas y sociales que ya habian originado la guerra civil: el imperio de 
los Wei Orientales que se funda en 534 en Ye (sur del Hebei) bajo la égida del 
general Gao Huan (496-547) es tradicionalista, hostil a las influencias chinas y 
dominado por militares de origen nómada; el de los Wei Occidentales, cuyo gene- 
ral Yuwen Tai (505-556) coloca el primer soberano en Chang'an en 535, está diri- 
gido, al contrario, por los supervivientes de la aristocracia sinizada de Luoyang y 
se apoya ampliamente en los chinos para la administración civil y para la consti- 
tución de sus ejércitos. 

Se entiende que estos imperios en que el poder real estaba en manos de los 
generales duraran poco: a la muerte de Yuwen Tai, en 556, su hijo mayor inaugu- 
ra la nueva dinastia de los Zhou (Zhou del Norte, 556-581); de igual modo, al año 
siguiente, un primo de Gao Huan se hace con el poder supremo en Ye y funda la 
nueva dinastía de los Qi (Qi del Norte, 357-577), que durará hasta scr aplastada 
por los Zhou. Para terminar, un pariente del linaje imperial por vía femenina, lla- 
mado Yang Jian, usurpará el poder imperial en Chang'an, creando la nueva di. 
tía de los Sui, terminando así, en 589, el largo periodo de división entre la China 
del norte y la del Yangzi que había empezado en la práctica en 222, 

El imperio de los Sui y el de los Tang en sus inicios son desde todos los pun- 
tos de vista los herederos de los imperios establecidos en Chang'an desde 535 has- 
ta la usurpación d3' Yang Jian. La mayoría de sus instituciones proceden de los Wei 
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Occidentales y de los Zhou del Norte. Una de las más importantes afecta a la 
organización de los ejércitos: son las milicias (fubing) cuya creación, fechada en 
550, se atribuye generalmente a Yuwen Tai. Ni el personal dirigente, ni las con- 
cepciones políticas, ni la sociedad sufren modificación alguna entre la época de 
Yuwen Tai y mediados del siglo vr, a pesar de los cambios de dinastias. Y si bien 
es legítimo ver en la reunificación de China en 589 el final de uno de los grandes 
períodos de la historia, no por ello es menos cierto que la China de los Sui y la pri- 
mera parte de la época Tang presenta una continuidad evidente con la de las dinas- 
tias del norte, especialmente con los imperios de los Wei Occidentales y de los 
Zhou del Norte, 


CONTACTOS, INFLUENCIAS Y RELACIONES EXTERIORES 


Una visión de conjunto sobre la historia del mundo chino obliga a reservar un 
lugar importante al enriquecimiento incesante proporcionado por los contactos de 
los Han con poblaciones que les eran extrañas, tanto por su cultura como por su 
género de vida. La aportación de la estepa, de los confines tibetanos y de China 
del sur ha sido capital en la formación de la civilización china. La influencia de las 
culturas vecinas es sensible en todos los campos: sistemas de enganche, silla, es- 
puelas (en el siglo v), procedimientos de construcción de puentes y caminos de 
montaña, ciencia de las plantas medicinales y de los venenos, artes náuticas... El 
órgano de boca chino, el sheng, se originó entre las poblaciones de la zona tropi- 
cal y sigue los mismos principios que el Ahene laosiano. Más tarde, en el siglo XI11, 
los aborigenes de las tierras meridionales enseñaron a los Han el cultivo y tejido 
del algodón, que en época mongola se extenderá hasta convertirse en una de las 
grandes industrias chinas. Incluso las tradiciones religiosas de los Han llevan el 
sello de las aportaciones de las poblaciones vecinas: el mito del perro Panhu, naci- 
do del huevo primordial y creador de todas las razas humanas —mito que se ha 
conservado hasta nuestros días entre numerosas etnias de China del sur y de la 
península de Indochina— pasó al folklore chino entre la época de los Reinos 
Combatientes y la de los Han. Los poemas de Chu (Chuci) (siglos Iv y 1 antes de 
nuestra era) han conservado el recuerdo de tradiciones chamánicas que no pare- 
cen de origen chino. Basten estos pocos ejemplos para evocar la deuda de la ci- 
vilización china para con sus vecinos. La aportación de las civilizaciones más 
lejanas no fue menos importante. Y resulta que cn la larga historia de estos con- 
tactos y de estas aportaciones, la «Edad Media china» fue uno de los períodos 
más ricos y más fecundos. 


China del sur, Asia del sureste, océano Índico 


Aunque no sea posible reconstruir la historia en todos sus detalles, la penctra- 
ción de las poblaciones de lengua y cultura chinas en las poblaciones tropicales 
situadas al sur del valle del Yangzi parece haber progresado de forma clara duran- 
te el periodo de las Dinastias del Sur (las Seis Dinastías: Wu, Jin Orientales, Song, 
Qi, Liang, Chen). Wu y Shu en el siglo 111, los Jin Orientales en el tv intentan sacar 
partido de las riquezas de las regiones aún mal conocidas que se extienden al sur 
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de sus dominios: Yunnan, Guizhou, Hunan, Guangxi, Guangdong, norte y centro del 
Vietnam actual... Faltas de mano de obra y de soldados, organizan expediciones 
contra las poblaciones aborigenes y realizan numerosas capturas. Los Song, en el 
siglo v, se enfrentan en duros combates con las poblaciones cuyos territorios se 
habían anexionado. 

Las regiones de China del sur y del suroeste empiezan a conocerse mejor a par- 
tir del siglo 1v: en 304 aparece un tratado —una de las primeras obras de botánica 
chinas— consagrado a los árboles, plantas, frutas y bambúes del Guangxi y del 
Jiaozhi (cuenca del rio Rojo en Vietnam). Es el Nanfang caomu zhuang. Tras la 
conquista del Sichuan por parte de los Jin Orientales en 347, un tal Chang Qu 
escribe una obra de geografía e historia que abarca las regiones del Guizhou, 
Yunnan, Sichuan y Shaanxi meridional, titulada Memoria sobre el reino de Hua- 
yang (Huayang guozhi). En ella se encuentran informaciones sobre la flora, la 
fauna, los productos y las costumbres de estos países, la mayoría de los cuales 
seguían todavía poblados por tribus aborígenes. 

Pero el esfuerzo de colonización y las expediciones armadas desbordan los 
límites de China del sur y del Vietnam y llegan a alcanzar los países de ultramar. 
Wu posee ya una marina en el siglo II y ataca Taiwan (a no ser que se trate de las 
islas Ryúkyú) (Yizhou), Hainan (Zhuya) y la isla Quelpaert en el sur de Corea 
(Jizhoudao). Wu tiene ambiciones políticas y comerciales en los mares del sur, e 
intereses estratégicos en los mares del noreste. En 228, envía por rar una em- 
bajada al reino de Funan (Phnam), en el delta del Mekong, frecuentado por ex- 
tranjeros venidos de países del océano Índico y del Oriente Medio. Los jefes de 
esta misión china a la antigua Camboya, Zhu Ying y Kang Tai, que se encuen- 
tran allí con un enviado del imperio indio de los Kushanes, dejan notas de via- 
je: el primero, unas Memorias sobre las curiosidades del Funan (Funan yiwu zhi), 
el segundo, una Relación sobre los reinos extranjeros en tiempos del reino de Wu 
(Wushi waiguo zhuan), así como una obra sobre las Costumbres de Camboya 
(Funan tusu). 

Las relaciones de la China del Yangzi con el Asia del sureste y el océano Índi- 
co se desarrollarán entre los siglos 1V y VI. Las dinastías Song, Qi y Liang tienen 
relaciones con el Linyi —reino bajo influencia hindú de las costas sureste del Viet- 
nam, conocido más tarde bajo el nombre de Champá—, el Funan, la isla de Java, 
India y Ceilán, Entre finales del siglo Iv y mediados del vi, hay numerosas emba- 
jadas de los reinos indios y de Ceilán a Nankín. Al igual que en otras épocas de 
gran expansión marítima (siglos Xi-XIIL y XVI-XIX), este auge de las relaciones del 
mundo chino con el Asia del sureste y el océano Índico se sitúa en un contexto mu- 
cho más amplio. El interés de las dinastias de Nankin por los paises de ultramar es 
contemporáneo del auge de la marina indoirania y del desarrollo de corrientes co- 
merciales entre Oriente Medio, el océano Índico y el Asia del sureste. Así se expli- 
ca la creciente influencia hindú en las llanuras costeras de la península Indochina 
y de Insulindia, así como la presencia en las ciudades de China del sur y del valle 
del Yangzi, de un número cada vez mayor de extranjeros, originarios de Asia del 
sureste y del océano Índico: gentes de Vietnam, de Champá (Linyi), de Cam- 
boya..., cingaleses, indios del sur y del norte de la India, iranios orientales. Estos 
extranjeros, llegados de los mares del sur, contribuirán por su parte a la penetra- 
ción del budismo eA el mundo chino, 
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Manchuria, Corea y Japón 


La lucha entre Wei y Wu en el siglo 111 había dado una nueva importancia a las 
regiones situadas al noreste del mundo chino. Por otra parte, la expansión de los 
Han habia favorecido la implantación de colonias chinas en Manchuria meridio- 
nal y Corea. A partir de finales del siglo 1, una familia de gobernadores del Liao- 
dong, los Gongsun, se aprovechó de los disturbios de los Turbantes Amarillos y de 
la guerra civil que asolaba China del norte, para establecer en el sur de Manchu- 
ria una especie de reino independiente de los Han, cuya principal riqueza habria 
consistido en la cría y comercio de los caballos. Los Cao Wei, entre 231 y 238, 
destruirían este reino y se implantarían posteriormente en Corea, donde restable- 
cerian los dos distritos militares de Lelang y Daifang en la parte occidental de la 
península. La presencia china en Corea iba a mantenerse hasta alrededor de 313. 

Al suceder a los Han como gran potencia del noreste, los Cao Wei habían 
entrado también en relación con los principados japoneses. Ya bajo los Han, nu- 
merosas jefaturas de woren —los «hombres-enanos», según expresión china— 
habían tomado por costumbre enviar tributos a los Han. Las jefaturas estaban si- 
tuadas probablemente en el norte de Kyúshú, en cuyas excavaciones se han encon- 
trado numerosos vestigios de la época Han: espejos de bronce, objetos de hierro, 
monedas de la época de Wang Mang. En 1784 se encontró incluso en esta región 
un sello de investidura dado por un emperador de los Han a un «rey de los escla- 
vos enanos» (Wonuwang). Considerada largo tiempo una falsificación, la autenti- 
cidad de la pieza ha sido reconocida tras el descubrimiento reciente (1956) de un 
sello análogo procedente del antiguo reino de Dian en Yunuan oriental. Durante el 
siglo Il parecen haberse estrechado las relaciones emtre los Cao Wei, que estaban 
en lucha contra el reino de Wu, y los principados japoneses. Hay noticia de cuatro 
embajadas japonesas a Wei y de dos embajadas de Wei al Japón entre 238 y 247, 
y la arqueología corrobora esta continuidad de intercambios con el número de 
sedas, objetos de oro y espejos chinos de época Wei encontrados en el Japón. Con- 
viene tener presente que el Sanguozhi (Historia de los Tres Reinos) escrita por el 
sichuanés Chen Shou (233-297) es el primer documento que describe la ruta que 
une las costas sureste de Corea con el archipiélago japonés a través de las islas 
Tsushima e Iki. 

Estas relaciones entre China del norte y Japón disminuirán a partir de princi- 
pios del siglo rv con la fragmentación del imperio de los Jin Occidentales (260- 
316) y la constitución de los tres reinos coreanos de Koguryo (Gaojuli) en el nor- 
te de la peninsula, Paekche (Baiji) en el suroeste y Silla (Xinluo) en el sureste. 

El reino de Wu (222-280) carecía de caballos y usaba por otra parte la alianza 
de los Gongsun contra su poderoso vecino del norte, lo que explica el envío por 
mar de varias embajadas a Manchuria. En una de ellas habrían ido 8.000 hombres 
embarcados en un centenar de barcos. Quizá se tratase de un cuerpo expedicio- 
nario destinado a auxiliar a los Gongsun amenazados por los ataques de los Cao 
Wei. Un monje de los Jin Orientales establecidos en Nankin pasa por haber sido 
el primero en introducir el budismo en la corte de Paekche en 384. Finalmente, 
en los siglos V y VI, los principados japoneses, inquietos por las ambiciones del 
Koguriyo, aliado de los Wei del Norte, sobre los dos reinos coreanos que se re- 
partían el sur de la peninsula, buscaron la aliinza de las dinastías de Nankán, y 
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estas circunstancias políticas estrecharon las relaciones del Japón con la China del 
Yangzi en esta época. 


Mongolia y Asia Central 


La influencia de las culturas de la estepa en China del norte fue considerable e 
indudablemente mucho más importante de lo que pueda parecer a primera vista. 
Desde finales de la Antigiedad china, las aportaciones de la gente de la estepa han 
sido mumerosas: técnicas de doma para la caballería, técnicas de amaestramiento, 
pantalón, silla, invención del arnés de tirante entre los siglos tv de nuestra era y 
la época de los Han, estribo en el siglo v, arnés de collera entre los siglos V y 1X. 
Si bien a partir de los Han se produjo una sinización cada vez más rápida de los 
nómadas instalados en China del norte, el fenómeno inverso no fue sin duda menos 
importante: tradiciones guerreras y algunas instituciones se tomaron sin duda del 
mundo de la estepa. Pero esta síntesis de las culturas china y nómada se cubrió con 
un tupido velo. La razón reside en que a partir de la instalación de la capital de los 
Wei del Norte en Luoyang, a finales del siglo v, todo lo que podía recordar a las 
clases dirigentes sus origenes nómadas cayó en un total descrédito. La historia 
de los Wei (Weishu), escrita entre 551 y 554, se esfuerza en presentar la dinastía 
tabgatch como típicamente china, y lo último que uno se imaginaría al leerla es 
que esta dinastia haya salido de antiguos pastores de la estepa apenas sinizados. 
La tendencia, marcadísima a partir de alrededor del 500, a censurar todo lo que, 
tanto en las instituciones como en las costumbres, pudiera parecer aberrante en 
relación con las normas chinas, llevó a fundir en el tejido continuo y homogéneo 
de las historias dinásticas el período tan original de los reinos e imperios bárba- 
ros de los siglos tv y v. La aristocracia mestiza que lleva las riendas del poder a 
principios de los Tang (siglo vi) conserva sin duda este prejuicio de advene- 
dizos, avergonzados de contar entre sus remotos antepasados a nómadas analfa- 
betos que se guarecian bajo tiendas y vivían de la ganadería y de las razzias. Por 
el mismo motivo las historias del norte recopiladas en el siglo vu no pueden ex- 
plicarnos qué fueron de hecho los «Dieciséis reinos de los Cinco Bárbaros» y 
el imperio tabgatch de los Wei antes de la transferencia de su capital al Henan. 
Sólo el contraste de los testimonios involuntarios y las inducciones pueden apor- 
tar alguna luz. 

La instalación de poblaciones originarias de Manchuria, Mongolia y de los 
confines sinotibetanos en China del Norte modificó la composición étnica de esta 
parte del mundo chino y transformó al mismo tiempo mentalidades y tradiciones. 
Los matrimonios entre Han y gentes de la estepa y montañeses fueron constantes 
en los medios populares y se multiplicaron en las ciases altas a partir de principios 
del siglo vi de resultas de la política de sinización sistemática adoptada por los Wei 
del Norte. Al final desembocaron en la constitución de una aristocracia de sangre 
mestiza: muchas de las grandes familias de las épocas Sui y Tang, precisamente 
las mismas que constituyeron el más fiel sostén del poder imperial alrededor del 
600 y hasta la primera mitad del siglo vIt, llevan nombres de origen turco o xian- 
bei: Yuwen, Murong, Linghu, Dugu, Yuchi... Pero en muchos casos los orígenes 
bárbaros se han disimulado adoptando un apellido chino. Los mismos Tang, que 
llevaban el nombró muy chino de Li, eran medio turcos. 
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Dos grandes períodos de expansión en Asia Central encuadran la «Edad Me- 
dia chinw»: el de los Han, desde finales del siglo 11 antes de nuestra era hasta 
mediados del siglo 11 de nuestra era, y el de los Tang, en los siglos VI y vIt1. Pero 
las relaciones de tos países chinos con los oasis situados en la cuenca del Tarim y 
al pie de los montes Kunlun no se interrumpieron entre estos dos grandes perío- 
dos de conquistas, durante los cuales los ejércitos chinos se habían adentrado has- 
ta el Pamir y a veces hasta la Transoxiana. Los Cao Wei intentaron recuperar posi- 
ciones en estos oasis. El prestigio de los Jin Occidentales a finales del siglo 1 
explica el número de embajadas enviadas a Luoyang por los reinos de Asia Cen- 
tral pero también por los paises de Asia del sureste entre 268 y 289: tributos de 
Shanshan (actual Charkhlik), Khotan, Kucha, Karashahr y del Fergana en los años 
271, 273, 285 y 287, embajadas del Linyi (Champa) y del Funan (Camboya) en 
los años 268, 284, 285, 287 y 289. En 285 un embajador chino es enviado al 
Fergana para otorgar al soberano de este país el título de principe (wang). En el 
siglo 1v, el reino de los Liang Anteriores (316-376), que tenía su capital en Wuwei, 
en el centro del Gansu, se extendió hasta la región de Turfan. El gran soberano de 
los Qin Anteriores, Fu Jian, supo hacer reconocer su autoridad hasta la cuenca del 
Tarim después del año 376 y de la expedición del general Lú Guang en 384. Las 
ofensivas de los Liang Posteriores (386-403) iban a llevarlos hasta Karashahr y 
Kucha. Cuando los Wei del Norte anexionaron su reino, la familia reinante de los 
Liang Septentrionales (401-439) se refugió en Turfan donde fundó el nuevo reino 
de Gaochang. Finalmente, tras su conquista del Gansu en 439-440, los Wei del 
Norte se impondrían a su vez en Asia Central y recibirían en Datong los tributos de 
una veintena de reinos de los oasis. 

Por otra parte, y contrariamente a lo que pudiera creerse debido a la distancia y 
a los obstáculos naturales, las dinastías establecidas en Nankin entre los siglos Ev 
y VI mantuvieron relaciones tanto con el Asia Central como con los países situa- 
dos al noreste de los imperios de los Cao Wei y de los Wei del Norte (Manchuria, 
Corea y Japón). Los tuyuhun, población de pastores del Qinghai (Kokonor), sir- 
vieron en efecto de intermediarios entre los imperios del Yangzi y los principados 
de los oasis, y las relaciones se hicieron incluso más estrechas bajo los Liang de 
Nankín durante la primera mitad del siglo vi a raiz de la expansión de los tuyuhun 
hacia los oasis de Miran y Qiemo (actual Cherchen). No cesarían hasta la ocupa- 
ción del Sichuan por los Wei Occidentales en 553, 

La expansión de los Tang en Asia Central y hasta los confines de Irán, no se 
produjo de forma repentina e imprevisible sino que, al contrario, vino precedida, en 
el momento de las primeras incursiones turcas en China del norte, por un periodo 
de intensa actividad diplomática entre los imperios establecidos en Chang'an a 
partir del 535 y las regiones situadas al oeste de Yumenguan y de Dunhuang, como 
demuestra la cantidad de embajadas de Jos reinos de Asia Central y de la Persia 
sasánida a Chang'an: 


553, embajadas de los Eftalitas y de Persia 

558, embajadas de los Eftalitas y de Persia 

560, embajada del reino de Kucha 

564, embajada de la Sogdíana (región de Samarcanda) 
567, embajada de Bujara (valle del Amu Daria) 
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574, embajada del reino de Khotan (tributo de caballos) 
578, embajada de Persia 


Igual que las ciudades de China del sur y del valle del Yangzi acogieron un nú- 
mero creciente de extranjeros procedentes de Asia del sureste y del océano Índico 
durante la época de las Seis Dinastías (222-589), de la misma manera los centros 
urbanos de China del norte vieron formarse colonias de comerciantes procedentes 
de los oasis de Asia Central y de las regiones situadas entre el Sir Daria y las fron- 
teras actuales de India e Irán: gentes de Turfan, Kucha, Khotan, Kashgar, Samar- 
canda, Bujara, Bactra, Peshawar, Irán oriental, Cachemira, e indios del valle del 
Indo y del Ganges. Mercaderes, enviados oficiales, rehenes y misioneros entrados 
en China por los puertos del sur y por las rutas del Gansu iban a ejercer una in- 
fuencia determinante durante este período crucial de la historia del mundo chino. 
Tras un período de aclimatación que se sitúa en los primeros siglos de nuestra era, 
el budismo provocaría en China, desde finales del siglo Iv hasta finales del v111, un 
inmenso movimiento de fervor religioso, transformaría profundamente las tradi- 
ciones anteriores y dejaría marcas duraderas en el mundo chino así como en los 
países vecinos de China. Pero con el budismo llegaban a China y al conjunto de 
Asia oriental las influencias indias, iranias y helenísticas. 


Capítulo X 


LA CIVILIZACIÓN MEDIEVAL 


El período de cuatro siglos que se extiende desde la decadencia de los Han has- 
ta la formación del imperio aristocrático de los Sui y los Tang es uno de los más 
ricos y complejos de la historia intelectual del mundo chino. Sorprendentemente 
fecundo, abunda en novedades: el desarrollo de una metafísica totalmente desli- 
gada de la escolástica de la época Han y que se enriquece a partir de principios del 
siglo Iv con las aportaciones budistas del Gran Vehículo, doctrina de la vacuidad 
universal; la afirmación de una especie de diletantismo artístico y literario, una 
búsqueda del placer estético en sí mismo que está en absoluta contradicción con 
la tradición clásica, y, a la vez, los primeros y notables ensayos de una crítica de 
obras literarias y de obras de arte; la promoción de la pintura del nivel de oficio 
artesanal al de arte elaborado, rico en contenido intelectual, y la primera aparición 
en la historia del mundo del paisaje como tema de la pintura y como creación artis- 
tica; y un desarrollo sin precedentes de la poesía. Existe también el desarrollo de 
un formidable movimiento de fervor religioso de aspectos tan diversos y efectos 
tan amplios y numerosos que apenas pueden evocarse en una historia general del 
mundo chino, 

La complejidad de la historia social y politica, las diferentes evoluciones de la 
China de] norte y de la cuenca del Yangzi, la relativa compartimentación de las re- 
giones, las aportaciones del norte al sur, aumentan la riqueza y diversidad de esta 
vida intelectual. La evolución moral y filosófica que se extiende de hacia 190 a fi- 
nales del siglo 111 convierte este momento de la historia en que aparece la primera 
de las «dinastías del Yangzi» en una línea divisoria. En el siglo Tv hay una diferen- 
cia profunda entre la China del norte, guerrera, popular, casi analfabeta, penetrada 
por las influencias de la estepa y de los confines sinotibetanos, y la China del Yang- 
zi, aristocrática y refinada, con sus cenáculos, sus ermitas y su vida de corte. Este 
contraste tan marcado se atenuará después, durante los siglos V y VI. La fe budista 
hará comulgar en un mismo impulso de fervor a todas las partes del antiguo mun- 
do chino a partir del momento en que los Wei del Norte, cada vez más sinizados, 
transfieran su capital a Luoyang (494), exactamente al mismo lugar que había sido 
el centro político chino desde principios del sigio 1 hasta principios del siglo Iv. 

Las circunstancias políticas y sociales de este periodo de más de tres siglos 
permiten comprender su atmósfera moral. Sin duda, las luchas de facciones entre 
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las grandes familias, la temdencia de los linajes poderosos a transformarse en 
aristocracias cerradas y la debilidad de los imperios de Nankin no son ajenos a la 
actitud de repliegue individual y a la búsqueda del arte por sí mismo que caracte- 
rizan los medios cultivados entre los siglos 111 y vi. Comprensible resulta también, 
en los imperios del Yangzi, el predominio de los cenáculos, el éxito de las formas 
de vida eremitica y monacal y, para terminar, la función de la corte, último refu- 
gio en medio de los transtornos de la decadencia; así como nada tiene de extraño, 
en el norte, la acogida que encuentra la gran religión extranjera en un mundo rudo, 
violento y medio bárbaro, la protección acordada al budismo por los sátrapas que 
se han repartido el imperio de los Cao y los Sima, y los rápidos progresos de la 
devoción budista. 


METAFÍSICA, ESTÉTICA Y POESÍA 


Del nominalismo legista a las especulaciones ontológicas 


En el momento de la decadencia de los Han se produjo una ruptura en las tra- 
diciones de las escuelas y una crisis moral y política muy profunda que parece ha- 
ber cambiado todas las perspectivas. Los estudios clásicos lanzan sus últimos y 
más bellos destellos con Ma Rong (79-166) y Zheng Xuan (127-200), y el graba- 
do sobre estelas en la academia (taixue) de Luoyang en 175 del texto de los Seis 
Clásicos fijado por Cal Yong (133-192) adquiere valor de símbolo: pasará mucho 
tiempo antes que estos textos venerables, excepción hecha del Clásico de las 
mutaciones (el Yijing), vuelvan a ser objeto de tantos cuidados y atenciones, y, si 
bien es posible citar algunos comentaristas célebres de los Clásicos entre el final 
de los Han y la gran renovación de la época de los Song en los siglos XI y XIL, se 
trata sólo de casos aislados que continúan las tradiciones de los Han y que no alte- 
ran ni los métodos de explicación textual ni la filosofía implicita. 

Los disturbios a finales del siglo 11 y después las sublevaciones bárbaras a prin- 
cipios del 1v contribuyeron por su parte a este eclipse de las tradiciones letradas: 
los archivos de los Han y la biblioteca imperial se destruyeron durante el saqueo 
de Luoyang por las tropas de mercenarios de Dong Zhuo en 190 y las colecciones 
reunidas por los Cao-Wei correrían la misma suerte en 311. Citemos de paso que 
la biblioteca imperial de los Cao-Wei y de los Jin Occidentales, repertoriada 
siguiendo el nuevo sistema de clasificación en cuatro categorías (sibu: clásicos, 
historias, filósofos y obras literarias) que se impondría en lo sucesivo, había aco- 
gido documentos antiguos sobre láminas de bambú descubiertos en 279 en la tum- 
ba de un príncipe del reino de Wei y que databan de -299, Entre estos documentos 
se encontraban los célebres Anales escritos sobre Bambú del reino de Wei (Zhus- 
hu jinian) que nos han legado sólo de forma fragmentada, gracias a las citas que 
de ellos habían hecho obras diversas. Pero fue sobre todo la crisis moral, sensible 
desde finales de los Han, la que, al provocar la renovación y profundización de la 
reflexión política y filosófica, orientó la vida intelectual por nuevas vías. 

A partir de la segunda mitad del siglo 11 habíamos asistido a un renacimiento de 
las corrientes de pensamiento de la época de los Reinos Combatientes (siglos Iv y 
111): legismo, nominalismo (teoría de la «correctión de los nombres» zheng min, 
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es decir, de la determinación de los estatus y de las condiciones sociales), y taoís- 
mo de tendencia metafísica del Laozi. Pero la óptica es muy distinta de la de los 
siglos IV y 11 antes de nuestra era: Jos temas de reñexión que se afirman en la pri- 
mera mitad del siglo 111 se concentran en la organización funcional de la sociedad, 
en su jerarquización necesaria y natural, en el lugar de los individuos en el con- 
junto social y en su clasificación en función de sus aptitudes y carácter. La idea 
de que el orden social sólo puede asegurarse a condición de que se asigne a cada 
cual el papel (fen) que le toca —papel fijado por su destino (ming) individual — 
es ampliamente compartida por los pensadores de esta época. Se le encuentra tan- 
to en Liu Shao (primera mitad de! siglo 111), redactor del Nuevo Código (Xinlii) de 
los Cao-Wei y autor de un Tratado de caracterología, el Renwuzhi, en el que las 
concepciones legistas están estrechamente ligadas a las teorías nominalistas, 
como en Guo Xiang (fallecido en 312), célebre comentarista del Zhuangzi. Wang 
Su (195-256), al que se deben comentarios de los clásicos que rechazan las inter- 
pretaciones esotéricas, está también preocupado por el problema de las jerarquias 
sociales. 

En estas orientaciones se reconoce la influencia de las condiciones políticas de 
la época —Cao Cao y sus sucesores habían creado una dictadura militar de ins- 
piración legista—, la de las teorías tan florecientes en la época Han sobre las 
componentes del destino de los individuos, y la de una práctica administrativa: la 
clasificación de los candidatos a las funciones públicas según su conducta y perso- 
nalidad, tarea que correspondía a magistrados especiales (los 2hongzheng) que 
resumían su juicio en una fórmula breve e incisiva. La calificación de las persona- 
lidades se convirtió desde principios del siglo 111 en uno de los temas preferidos de 
discusión de la intelectualidad china durante las conversaciones libres y desin- 
teresadas que llevaban el nombre de «charlas puras» (qingtan). Estas charlas en 
las que se hacía alarde de palabras cultas, de ocurrencias agradables y de distin- 
ción en el lenguaje extendieron poco a poco la caracterología a los problemas li- 
terarios, artísticos, morales y filosóficos. Las gingtan serán características de los 
cenáculos aristocráticos de las dinastías del sur tras el éxodo de principios del 
siglo tv y ejemplos antiguos de estas «charlas puras» se han conservado en una 
obra de la primera mitad del siglo v, la Nueva recopilación de conversaciones 
mundanas (Shishuo xinyu) de Liu Yiging. Por otra parte, toda una serie de trata- 
dos apologéticos de la época de las Dinastías del Sur tomaban su forma de la prác- 
tica corriente de las discusiones contradictorias. Estos tratados fueron una de las 
armas favoritas de los budistas letrados y de sus adversarios en los siglos Iv a Yi, 
desde el Mouzi o las dudas planteadas (Mouzi lihuolun), obra de fecha descono- 
cida redactada en Vietnam pero que sin duda es una de las primeras en su género, 
hasta el Hongmingji, gran recopilación de controversias aparecida hacia 510. 

Paralelamente a la corriente legista y nominalista tan caracteristica del siglo IM 
surgió a finales del siglo 11 un nuevo interés por la obra esotérica puesta bajo el 
nombre de Laozi (el Daodejing) y por el Zhuangzhi. Desembocó en el siglo 11 en 
una nueva orientación filosófica que asociaba a estas dos obras el antiguo manual 
de adivinación de Jos Zhou (el Zhowyi o Yijing, Clásico de las mutaciones). Es la 
llamada Escuela de los Misterios (xuanxue), cuyos más célebres representantes 
son He Yan (muerto en 249), autor de un Tratado sobre lo que no tiene nombre 
(Wuminglun), y d'un Tratado sobre el no hacer (Waweilun); Wang Bi (226-249), 
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filósofo de talento fallecido a los 23 años, comentarista del Laozi y del Yijing; 
Xiang Xiu (223?-300), autor de un gran comentario del Zhuwangzi, que Guo Xiang 
(fallecido en 312), incluirá en su propio comentario; y Pei Wei (267-300) a quien 
se debe un Tratado sobre la preeminencia de lo existente (Congyoulun). Los 
miembros de la Escuela de los Misterios abordan problemas metafísicos: las re= 
laciones entre lo existente y lo no existente concebidos no como contrarios que 
se excluyan mutuamente sino como indisociables, con lo existente, determinado, 
nombrable, cambiante y diverso, teniendo como contrapartida necesaria y como 
soporte ontológico el no existente fundamental, que es la fuente de todos los fenó- 
menos visibles; primacía de lo existente o de lo no existente; ausencia o presencia 
de las pasiones en el Sabio; relaciones entre el pensamiento y el lenguaje; natura- 
leza de la música... 

Estas especulaciones ontológicas que en alguien como Guo Xiaug están ínti- 
mamente ligadas a las interpretaciones legistas y nominalistas seguirían teniendo 
éxito después del éxodo hacia el sur alrededor de 310: a lo largo del siglo 1v las 
aportaciones del budismo del Gran Vehículo las renovaron. La doctrina mabayana 
de la irrealidad fundamental de todos los fenómenos tenía todo lo necesario para 
seducir a los amantes de las «charlas puras» y de las discusiones sobre lo existente 
y lo no existente, el fundamento constitutivo (fi) y la función (yong). Su analogía 
aparente con las concepciones de la Escuela de los Misterios enmascarará durante 
casi un siglo las diferencias básicas de la filosofia extranjera respecto a las tra- 
diciones chinas. 


Individualismo, libertad, estética y poesía 


Las especulaciones gnósticas y ontológicas de la Escuela de los Misterios, a 
menudo asociadas en el siglo M a teorías sociales conservadoras, se inspiran en las 
dos grandes obras de los pensadores taoístas de la época de los Reinos Combatien- 
tes, pero no representan en modo alguno las tendencias profundas del movimien- 
to taoista, Por el contrario, este movimiento se expresa, en el mundo Íctrado, por 
actitudes inconformistas: desprecio de los ritos, abandono, indiferencia respecto a 
la vida política, gusto por la espontaneidad, amor por la naturaleza... Independen- 
cia y libertad de espiritu, horror por las convenciones y pasión del arte por el arte 
son caracteristicas de toda la época agitada que se extiende de los siglos II al vi. 
Se podría hablar de una especie de «esteticismo» dominante durante toda la Edad 
Media china. Los primeros en mostrar estas tendencias tan claramente opuestas a 
la tradición clásica fueron los que después se llamarían los «Siete Sabios del bos- 
que de bambú» (zhulin gixian), pequeño grupo de letrados bohemios, el mejor 
conocido de los cuales es el poeta y músico Xi Kang (223-262). Estas mismas 
actitudes mentales, este mismo gusto por la naturaleza y por la libertad se perpe- 
túan en los medios aristocráticos tras el éxodo hacia el valle del Yangzi. Se les 
encuentra de nuevo en los circulos que rodean al célebre poeta y calígrafo Wang 
Xizhi (hacia 307-365) al nombre del cual está ligado uno de los episodios más 
célebres de la literatura y de la caligrafía chinas: la reunión en el Pabellón de las 
Orquídeas (fantinghui) en Guiji (región del actual Shaoxing en el Zhejiang) en 
Ja que cuarenta y un poetas se entregaron, tras múltiples libaciones, a un concurso 
de poesía improvisada. 
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Desde los Diecinueve poemas antiguos (Gushi shijiushow), primer ejemplo de 
poemas líricos fechado sin duda en los Han Posteriores, hasta esta edad de oro 
de la poesía clásica que fueron los siglos vIl-IX, el desarrollo de la poesía china fue 
continuo y estuvo jalonado por nombres muy importantes. Si bien las obras de los 
célebres poctas de la era Jian'an (196-220), las Jian'an qizi, y las de sus con- 
temporáneos Cao Cao y sus hijos (Cao Pei, 187-226, el emperador Wen de los 
Wei, y Cao Zhi, 192-232) son todavia las de hombres implicados en la acción mili- 
tar y política, fieles a los temas populares y llenos del vigor y de la simplicidad 
característicos del Yuefu de los Han, la poesia de los siglos 1v y Y es un ejemplo, 
al contrario, de la desvinculación de la política y de la búsqueda de la belleza por 
sí misma que vienen a ser la marca específica del periodo de las Dinastias del Sur. 
Las tendencias taoizantes, sensibles ya en Xi Kang (223-262) y en Ruan Ji (210- 
263), reaparecen en el gran poeta bucólico Tao Qian (Tao Yuanming) (365-427), 
mientras el poeta paisajista Xie Lingyun (385-433) es uno de los primeros en scr 
influido por el budismo. 

El interés otorgado a la naturaleza tal como aparece a través de las concepcio- 
nes taoístas, residencia de inmortales, lugar santo en el que puede llevarse una 
vida libre y pura al margen de los compromisos del siglo, origina un enriqueci- 
miento paralelo de las tradiciones poéticas y pictóricas. En los siglos Iv y v, al lado 
de los personajes de la tradición letrada o taoísta, de los genios y demonios, y de 
las escenas de interior en los palacios, aparecen los paisajes de montaña. La pin- 
tura de paisaje, dominada por los temas y concepciones del tacísmo, conservando 
todavía el recuerdo de sus concomitancias con la magia pero respondiendo ya a 
preocupaciones propiamente estéticas aparece, pues, en China, más de un milenio 
antes de la época en que, dentro de un contexto muy diferente, se desarrollará en 
Europa. El progreso es sin duda más rápido en el campo pictórico a partir del 
momento en que la pintura deja de ser obra de artesanos como habia sido el caso 
bajo los Han y se convierte, ligada a la caligrafía, en una de las artes favoritas de 
los medios cultivados. Los colores se diversifican y aparecen nuevas convenciones 
de representación que permiten expresar un orden más complejo (multiplicación de 
los puntos de vista, plasmación de lejanía y proximidad mediante cl escalona- 
miento de planos diferentes...). Uno de los primeros y más grandes pintores nace 
veinte años antes que Tao Qian y cuarenta antes que Xie Lingyun. Es Gu Kaizhi 
(345-406). 

La primacía concedida al valor estético de las obras independientemente de 
todo juicio de orden moral así como la preocupación por analizarlas de forma cri- 
tica y por clasificarlas, constituyen, por otra parte, una de las grandes novedades 
de la Edad Media china. El afinamiento progresivo de gusto y criterios es notable 
entre la época de los Cao-Wei y la de los Liang. El primer texto de critica literaria 
es el Dianlun del poeta Cao Pei (principios del siglo 111) en el que se comparan los 
méritos respectivos de obras en prosa y en verso de la época de los Han. El punto 
de vista que inspira los juicios de Cao-Wei es ya exclusivamente literario y por ese 
camino seguirá el gran maestro taoísta Ge Hong cuando declare en su Baopuzi 
(hacia 317) que moral y belleza son independientes una de otra. Mucho más tar- 
de, Zhong Rong de los Liang, en la primera mitad del siglo VI, se esforzará en su 
Shipin en repartir en tres clases ciento veintitrés poetas de los Han a los Liang y 
acompañará esta clasificación con numerosas notas criticas. Pero son sobre todo 
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el Wenxin dialong (El espíritu literario y el grabado de dragones) de Liu Xie, a 
principios del siglo vi, y la publicación de la célebre antología del Wenxuan (hacia 
530) los que marcan uno de los grandes momentos de la historia de la crítica lite- 
raria en China. El Wenxuan, recopilado por un principe de la familia imperial de 
los Liang, sigue siendo en nuestros días una de las principales fuentes para la his- 
toria de la literatura china durante el periodo que se extiende desde los primeros 
Han hasta principios del siglo vi. 

A este esfuerzo de critica literaria corresponde un esfuerzo paralelo de análi- 
sis y crítica pictórica. Así, debemos a Xie He, a final de los Qi Meridionales (479- 
502) un Catálogo clasificado de los pintores antiguos (Guhuapin) que analiza las 
obras de veintisiete pintores de los siglos ti1-v, y a Yao Zui de los Chen (557-589) 
una continuación de este catálogo, el Xuhuapin, en el que se estudian veinte pin- 
tores de la época de los Liang. 

Mientras los siglos Iv y v, así como la primera mitad del v1, pueden ser consi- 
derados como una época de madurez y de novedades capitales en la historia lite- 
raria de las Dinastías del Sur, bajo los Chen (557-589) se insinúa una cierta deca- 
dencia y ello se explica sin duda por las condiciones políticas y sociales de este 
último periodo. Hay una tendencia marcada hacia la experimentación formal. En 
las obras en prosa triunfa en el siglo vt un estilo basado en las oposiciones semán- 
ticas y las armonías fonéticas, y se implantan las frases pareadas de cuatro y seis 
caracteres. Conocido bajo el nombre de pianwen (frases pareadas) o siliuwen 
(frases de cuatro y seis caracteres), este estilo tiene lejanos antecedentes en la pro- 
sa de finales de los Reinos Combatientes y de los Han, pero en el siglo VI adquic- 
re un carácter artificial y sistemático que no había tenido nunca. Hay que destacar 
también, en un ámbito próximo, el éxito de la poesía amanerada y de inspiración 
erótica en la corte del último emperador de los Chen, con poetas como Xu Ling 
(507-583) y Jiang Zong (519-594). Parece como si las fuentes vivas en que bebían 
los grandes poetas Tao Qian, Xic Lingyun y Yan Yanzhi (384-456) se hubieran se- 
cado. Pero estos experimentos formales de una época de decadencia no habrán 
sido inútiles: los poetas de la época Tang sabrán sacar partido de ellos en la sin- 
tesis que harán de todas las épocas anteriores, 


Los ambientes taoístas 


Las especulaciones gnósticas y ontológicas a que se entregan los adeptos de la 
Escuela de los Misterios cuando combinan el estudio del Laozí y del Zhuangzi con 
el del libro clásico de la adivinación, el Yijing, son de hecho muy poco taoístas. 
Estos hombres de la alta sociedad, amantes de las «charlas puras», carecen de con- 
tacto con la verdadera corriente religiosa, culta y técnica del taoísmo que se per- 
petúa al margen de ellos desde la Antigiiedad y los Han. Corriente más o menos 
secreta, los centros de origen del tacísmo auténtico son los círculos afiliados a 
veces a la gran secta sichuanesa de las Cinco Medidas de Arroz (Wuduomi dao) 
depositarios de las revelaciones de los médiums y de las tradiciones relativas a los 
avatares de los santos, basados en la transmisión de maestro a discípulo de los se- 
eretos más profundos de la secta. De estos medios surgió una literatura hagiográ- 
fica cuyo testimonio más antiguo es el Liexianzhuan, compilado por Liu Xiang a 
finales del siglo ¡ antes de nuestra era, y que, imitado por los monjes budistas, co- 
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nocerá un gran desarrollo. Fue también en estos medios donde aparecieron las 
recopilaciones de cucntos sobrenaturales que tuvieron un gran éxito a partir del 
Shoushenji (Memoria sobre la búsqueda de los espíritus) de Gan Bao (317-420). 
En el transcurso del tiempo, estas recopilaciones amalgamaron los cuentos de ori- 
gen popular o budista con los cuentos de origen taoísta. 

Pero el objetivo principal de las investigaciones taoístas seguía siendo la bús- 
queda de procedimientos capaces de prolongar la vida (changsheng), de alimen- 
tar el principio vital (yangsheng) y de sublimar el cuerpo. La búsqueda de las 
drogas de la inmortalidad trajo consigo una larga serie de experimentos que pro- 
siguieron durante la mayor parte de la historia y a estos experimentos se deberian, 
según Needham, algunos de los descubrimientos más importantes del mundo chi- 
no (entre otros, el temple del acero). Uno de los documentos más antiguos sobre 
la historia de esta alquimia china que manipulaba mercurio, plomo, azufre, oro y 
plata es el Zhouyi cantong qi, escrito en el siglo 1 de nuestra era. Á principios del 
siglo Iv la tradición se ennoblece con uno de los nombres más grandes del taoís- 
mo culto, Ge Hong (283-3437), autor de un tratado de técnicas taoístas, el Baopuzi 
(hacia 317), y de una colección de biografías de inmortales, el Shkenxianzhuan. Ge 
Hong parece haber dominado sobre todo la farmacopca, la alquimia, la medicina 
y la astronomía. Es posible que durante sus largas estancias en las regiones tropi- 
cales, especialmente en Cantón, se iniciara en los secretos de las poblaciones abo- 
rígenes. El principal heredero de Ge Hong en la China del sur es Tao Hongjing 
(456-536). También él es un espíritu enciclopédico que ha asimilado todos los 
conocimientos de su época: matemáticas, teoría del yin y del yang, geografia, 
alquimia, medicina, farmacopea..., tradiciones letradas pero también budistas, Le 
debernos un comentario a un antiguo tratado de farmacopea, el Bencaojing jizhu. 
En China del norte, Ge Hong tendrá influencia sobre Kou Qianzhi (363-448), 
personaje eminente, salido de una rica familia de Chang'an y que pretendía per- 
tenecer al linaje de los Maestros Celestiales (tianshi), cuyo primer patriarca habia 
sido Zhang Daoling, el fundador de la secta de las Cinco Medidas de Arroz. Kou 
Qianzhi entra en relación con la corte de los Wei del norte en 424 y consigue 
hacerse escuchar por el emperador Taiwudi (424-451), en el que pretende recono- 
cer la encarnación de una divinidad taoísta. Se asocia al gran funcionario letrado 
Cui Hao, consejero de Taiwudi, cuando se toman medidas contra el clero budista. 
Pero la influencia de la religión rival ya empieza a notarse: a Kou Qianzhi se deben 
las primeras instituciones monásticas del tacísmo inspiradas por las reglas de la 
disciplina budista y a partir de ese momento veremos nacer y crecer un clero taois- 
ta que será, en gran medida, una copia del clero budista, con sus textos sagrados, 
sus templos y su liturgia. 


EL GRAN FERVOR BUDISTA 


Por su extensión geográfica, el número y la diversidad de poblaciones afecta- 
das, desde los confines del Irán hasta el Japón y desde Asia Central hasta Java, la 
expansión del budismo en Asia es un fenómeno de una amplitud mucho mayor que 
la difusión casi contemporánea del cristianismo en las partes occidentales del con- 
tinente euroasiático: La abundancia de tradiciones escritas, la diversidad de las 
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escuelas, la riqueza de elementos culturales que el budismo acarreaba con él aña- 
den complejidad al fenómeno. 

Cuando en los siglos 1 y 11 empieza a penetrar en el mundo chino, el budismo 
tiene ya tras de sí una larga historia, durante la cual se impregnó de influencias ira- 
nias y helenísticas, eso sin hablar de todo lo que debe a los sustratos autóctonos 
de la India del norte y del sur. Su evolución prosiguió en los países budistas exte- 
riores al mundo chino durante el periodo en que el fervor religioso fue aqui más 
intenso (siglos V-VI1). Pero sus transformaciones ulteriores interesan también a la 
historia de China en la medida en que se convirtió, bajo las formas que adoptó en 
el Tíbet a partir del siglo vu1, en la gran religión de las poblaciones de montañe- 
ses del complejo himalayo y de los ganaderos nómadas de la estepa. Así pues, es 
necesario tomar en consideración estas evoluciones y la diversidad de los lugares 
de origen de las influencias budistas en Asia Oriental. Si bien el budismo que 
penetró en China fue, esencialmente, el de los oasis de Asia Central y de las re- 
giones situadas al sureste del Amu Daria, otras escuelas que tuvieron una gran 
difusión en épocas determinadas y que se localizaron más concretamente en Ca- 
chemira, Ceilán, Sumatra y valle del Ganges... influyeron cn el desarrollo de las 
doctrinas en la misma China. 

Pero hay más que eso: la gran religión nacida en la India del noreste debió 
adaptarse en China a una civilización que era profundamente distinta de aquella 
del seno de la cual había surgido. El budismo pudo aclimatarse al mundo chino en 
la medida en que algunos de sus elementos respondían a las preocupaciones y tra- 
diciones propias de medios distintos de la sociedad china de finales de los Han y 
de las épocas posteriores. La iglesia budista, potencia relativamente autónoma, 
con sus comunidades religiosas, sus lugares de culto, sus tierras y la gente depen- 
diente de ella se constituyó en función de las necesidades e intereses divergentes 
de las aristocracias, de las comunidades campesinas y del poder del estado. Por su 
función social, política y económica, por el auténtico dominio que ejerció sobre 
los espíritus entre alrededor del 400 y principios del siglo x1, por su influencia 
secreta pero profunda sobre la historia intelectual hasta la época contemporánea, 
el budismo ha sido uno de los elementos fundamentales en la formación del mun- 
do chino. Su intrusión enriqueció y transtornó a la vez las tradiciones religiosas, 
filosóficas, literarias y artisticas. 


La penetración del budismo en China 


El budismo se ganó la mayor parte del continente asiático caminando a lo lar- 
go de las rutas comerciales y transportado por las grandes corrientes de intercam- 
bio: por una parte por la cadena de oasis que unía la cuenca del Amu Daria al Gan- 
su, y por otra por las rutas marítimas del tráfico entre el océano Índico y el sureste 
de Asia, El tráfico por el interior del continente y el desarrollo de las relaciones 
marítimas son casi contemporáneos y se produjeron a partir de principios de la era 
cristiana. 

Pero además hizo falta que el budismo, nacido a finales del siglo ví antes de 
nuestra era en el valle medio del Ganges, dejara poco a poco, al enriquecerse con 
clementos nuevos, de ser un método de santidad reservado a hombres que habían 
roto con el mundo, para convertirse en una religión de salvación universal abierta 
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a todos. Hizo falta que se desarrollara una hagiografía que, rodeando al Buda his- 
tórico con un halo de maravillas, respondiera a los gustos de los fieles laicos (ciclo 
de vidas anteriores de Cákyamuni, játaka, que ¡lustraba las virtudes altruistas del 
gran Sabio), que se precisaran las figuras de otros Budas parecidos a él (y en pri- 
mer lugar la de Maitreya, cl Mesías por llegar), que se constituyera un culto (cul- 
to a las reliquias, al gran Sabio, a los santos budistas —arhafs— inmortalizados). 
Esta evolución se produjo en el interior mismo de las sectas surgidas de la en- 
señanza del Maestro. Pero a principios de la era cristiana iba a desembocar en el 
noroeste de la India en una gran corriente innovadora que, tras separarse y tomar 
el nombre de Gran Vehículo (Maháyána, en chino: dacheng), multiplicaria al infi- 
nito el número de figuras religiosas (Budas presentes, pasados y futuros de mun- 
dos innumerables, y Bodhisattva, «seres del despertar», quienes por compasión 
por los demás retrasan su entrada en el nirvana para poderlos convertir y salvarlos 
de los dolores eternos de la transmigración). De esa forma el budismo se convir- 
tió en una religión de laicos, adoptada por los mercaderes de esta región tan pro- 
picia al gran tráfico que se extiende desde el valle del Indo hasta la cuenca del 
Amu Daria. 

Las influencias iranias y helenísticas que en estas regiones se habian mezcla- 
do durante largo tiempo a las indias colaboraron poderosamente en este sentido, 
Fue en csta encrucijada de civilizaciones donde Buda se representó por primera 
vez bajo forma humana, donde se desarrolló una estatuaria de inspiración hele- 
nística (escuela del Gandhára en la región de Peshawar, norte de Pakistán occi- 
dental, cuya influencia se extendió hacia el este; escuela de Mathurá, entre Delhi 
y Agra), fue en estas regiones donde la forma del relicario (stúpa) se modificó y 
ganó en altura y donde se impuso la práctica de esculpir figuras budistas en la roca, 
práctica de la que las grutas de Bámiyán, al noroeste de Kabul, proporcionan uno 
de sus ejemplos más célebres. 

La expansión del imperio indio de los Maurya bajo Agoka (272-236) hasta el 
Hindukush había reforzado ya la implantación del budismo en estas regiones (las 
inscripciones de Acoka en favor del budismo están escritas en un sánscrito altera- 
do, el prácrito, en arameo y en griego). Pero fue la formación del imperio de los 
Kushanes (indoescitas: grandes yuezhi venidos del Gansu y gentes de Tokhara), 
cuyo gran periodo se sitúa entre los años 50 y 250 de nuestra era, la que parece 
haber tenido un papel decisivo en la expansión del budismo en Asia Central y has- 
ta el mundo chino. Este imperio, cuya capital estaba situada en el gran cruce de 
caminos de Peshawar (Purushapura), controlaba la India del noroeste, Cachemira, 
el actual Pakistán occidental, Afganistán, los confines orientales de Irán y los oasis 
de la cuenca del Amu Daria y de la cuenca occidental del Tarim. La expansión chi- 
na en Asia Central y cl desarrollo del tráfico entre la cuenca del Tarim y la del río 
Amarillo, debían favorecer por otra parte la penetración de las influencias budis- 
tas en China. 

Las circunstancias históricas explican, pues, tanto la preponderancia en el 
mundo chino de las tradiciones muy diversas que procedían de regiones situadas 
entre el valle del Indo y las partes orientales de Irán, de la Transoxiana, de Cache- 
mira y de los oasis de Asia Central (Khotan y Kucha principalmente), como el 
hecho de que las influencias budistas se notaran en primer lugar en las ciudades 
comerciales de Chiña del norte y en los medios urbanos. Los primeros traducto- 
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res de textos budistas al chino no eran indios sino partos, sogdianos e indocscitas 
0 personas nacidas en China o en los confines chinos de padres de origen sogdia- 
no o indoescita. 

La primera mención de una comunidad budista en el imperio Han data de +65: 
de su localización muy oriental en el norte del Jiangsu podemos deducir que el 
budismo se había implantado ya en los centros comerciales y cosmopolitas de las 
ciudades del Gansu (Dunhuang, Jiuquan, Zhangye, Wuwei), así como en las capi- 
tales (Chang'an y Luoyang) en que abundaban los extranjeros. 

La penetración del budismo en China por vía marítima parece haber sido más 
tardía. El tráfco marítimo entre el océano Índico y cl Asia del sureste que debía 
originar la hinduización y la «budización», de las cuencas fluviales de la penínsu- 
la indochina primero y de las llanuras costeras de Sumatra (región de Palembang) 
y de Java después, explica la presencia en el norte del actual Vietnam (región de 
Hanoi), en Cantón y en el valle del Yangzi de mercaderes y religiosos originarios 
de las regiones situadas entre el Indo y el trán oriental, y posteriormente de dife- 
rentes provincias de la India asi como de la isla de Ceilán. Pero este fenómeno 
no parece haber sido evidente hasta después de la formación del reino de Wu (222- 
280) en el bajo Yangzi y del desarrolto de las actividades comerciales en este 
conjunto geográfico y humano que formaban la cuenca de rio Rojo en Vietnam y 
las llanuras de la región de Cantón. A principios del siglo 11 se habla de numero- 
sos extranjeros en Jiaozhou (región de Hanoi) y uno de los primeros traductores 
de textos indios al chino, Kang Senghui, llegado a Nankin en 247, había nacido en 
Vietnam en una familia de mercaderes de origen sogdiano establecida en este país. 


La aclimatación 


La penetración del budismo en China y su adaptación al mundo chino son un 
fenómeno complejo cuyos diversos aspectos parecen haber sido relativamente 
independientes unos de otros. La religión extranjera no se presentaba en modo 
alguno como una forma monolítica compuesta por elementos indisociables, sino 
como una mezcla confusa de un culto rendido a las estatuas, un tipo de vida mo- 
nástica aún desconocido, un conjunto de reglas morales, doctrinas diversas y téc- 
nicas de concentración o éxtasis. De entrada, el culto y la devoción por una parte y 
las doctrinas y la filosofía, por otra, se desarrollaron sin ninguna relación entre sí. 
Los aspectos del budismo que más llamaron la atención fueron los que presenta- 
ban analogías con algunas tradiciones características de distintos medios de la so- 
ciedad china. La religión extranjera se consideró durante los primeros siglos de la 
era cristiana como una variedad del tacísmo y con el tiempo se desarrolló la idea de 
que el budismo era el producto de antiguas influencias taoístas —de ahí el tema 
de la conversión de los bárbaros por parte de Laozi—. Pero, por muy importante 
que haya sido el papel del taoismo, fueron todas las tradiciones morales, religio- 
sas y filosóficas del mundo chino las que, de forma mucho más general, contribu- 
yeron, al amparo de determinadas analogías, a este amplio fenómeno de asimila- 
ción que afectó al mismo tiempo la historia social y política de los siglos 1-VM. 

El primer testimonio seguro de la presencia del budismo en China es la men- 
ción en 65 de una comunidad establecida en Pengcheng, centro comercial del nor- 
te del Jiangsu, y fundado por un miembro de la familia imperial. Durante las 
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ceremonias que se celebraron en la corte de los Han en 166, Buda aparece aso- 
ciado a la divinidad tacísta de Huanglao. Siempre en Pengcheng, un texto habla en 
193 de la erección de un templo de estilo búdico por parte de un pequeño señor 
local y menciona al mismo tiempo la práctica de banquetes religiosos (zhai) y la 
ceremonia budista del bautismo de las estatuas. Estas actividades dan fe de la exis- 
tencia de un culto cuyos primeros pasos nos son mal conocidos aunque su función 
debió ser sin duda capital. La religión venida de las tierras occidentales se carac- 
terizaba por unos elementos de novedad que no podían dejar de despertar la cu- 
riosidad y atención de los medios urbanos: estatuas de pie, agachadas o tendidas, 
vestidas con trajes y adornos suntuosos, ceremonias acompañadas de salmodias, 
cantos y músicas desconocidas, torres relicarios (stúpa) cuya altura rompía con el 
estilo horizontal de la arquitectura china, mástiles plantados en la cúspide de los 
edificios... 

Las actividades del culto plantean un problema fundamental y de gran ampli- 
tud: el de la asimilación del budismo por parte de las formas de vida religiosa del 
mundo chino, Ni las aportaciones de orden filosófico y doctrinal, ni tan sólo la 
mezcla de veneración y temor de los soberanos medio bárbaros de China del nor- 
te por los monjes taumaturgos, bastan para explicar el movimiento general de fer- 
vor intenso que conoce el mundo chino a partir de finales del siglo v, ni como, en 
una palabra, el budismo se convirtió en China en una religión. A nivel de cultos y 
comunidades locales se produjo un trabajo tan subterráneo como mal conocido 
cuyos resultados no serán evidentes hasta que el budismo se convierta en una reli- 
gión china con su clero, sus fieles y sus lugares de culto. 

En cambio, estamos mucho mejor informados sobre la serie de absorciones par- 
ciales, de elementos de orden intelectual o técnico que se tomaron del budismo, al 
amparo de determinadas analogías, durante los primeros cuatro siglos de nuestra 
era. Podemos hacer una lista de estas aportaciones y de sus homólogos chinos: 

— doctrina budista del karman (retribución de los actos a través de transmi- 
graciones) y concepción china del papel asignado a cada cual (/en) y del destino 
(ming) individual; 

— doctrina maháyána de la vacuidad fundamental de los fenómenos y es- 
peculaciones ontológicas de la Escuela de los Misterios sobre lo existente y lo no 
existente; 

— altruismo, pureza y moral budistas (las cinco «defensas» principales que 
condenan el asesinato de los seres vivos, el robo, el adulterio, la mentira y la borra- 
chera) por una parte, y moral china tradicional por otra; 

— vida monástica c ideales chinos del sabio retirado de la vida pública y apar- 
tado del mundo; 

— prácticas de yoga budista (dhyána) (contar la respiración, contemplar el 
cuerpo como objeto de putrefacción, visualizar imágenes coloreadas...) y técnicas 
de higiene y de larga vida taoistas; 

— taumaturgia budista y china (adivinación, medicina y magia). 

Aunque la primera adaptación en chino de un texto indio (el Sutra en 42 ar- 
tículos, Sishierzhangjing) date de alrededor del año 100 y que el volumen de las 
traducciones en Luoyang y Chang'an no sean nada desdeñables a finales de los Han 
(sobre todo tras la llegada a la capital del monje parto An Shigao en 148) ni en 
el imperio de los Cao Wei (220-265), todo parece indicar que la influencia del 
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budismo se limitó al principio a un circulo muy restringido: el de los medios que 
tenian contacto directo con las colonias de mercaderes extranjeros, entre los cua- 
les se contaban sin duda un buen número de personas nacidas en China y más o 
menos asimiladas (varios traductores de los primeros siglos de nuestra era perte- 
necen a esta categoría de inmigrantes bilingies y de cultura doble). El único hecho 
notable en estos primeros momentos del budismo en China es el descubrimiento 
que en el siglo It hacen los medios taoístas de las nuevas técnicas de concentración 
(yoga) en la religión importada. Asi se explica que una parte importante de las 
primeras traducciones se dedique a las prácticas de diyána del Pequeño Vehículo. 
Pero hubo que esperar a los alrededores del año 300, tras el período en el que, en 
los años 268-269, el imperio de los Jin Occidentales había mantenido relaciones 
estrechas con Asia Central y después que en 284 se instalara en Chang'an el mon- 
je traductor Zhu Fahu (Dharmaraksha), nacido en Dunhuang hacia 230 de padres 
de origen indoescita, para que algunos elementos doctrinales del budismo del 
Gran Vehículo empezaran a peneirar en los cenáculos aristocráticos de la capital. 
Es el mismo momento en que triunfa la Escuela de los Misterios con Xiang Xiu y 
Guo Xiang. Á partir de esa época y tras el éxodo de las clases altas chinas al valle 
del Yangzi, vemos desarrollarse un gran movimiento de interés entre los círculos 
dedicados a las «charlas puras», por la doctrina budista de la vacuidad, por la de 
la retribución de los actos y de la permanencia del ser a través de sus transmigra- 
ciones sucesivas. Fue al amparo de este interés puramente filosófico de los medios 
aristocráticos por el budismo que se produjo en los imperios de Nankín una espe- 
cie de ósmosis entre el mundo laico y las primeras comunidades de monjes. Los 
monjes letrados con una sólida cultura china —Ja de la época, en la que ocupa un 
lugar importante la exégesis del Laozi y del Zhuangzi-— no son raros y el monje 
chino Zhi Dun (314-366) (Zhi Daolin), de gran influencia en las regiones del sur 
del Jiangsu y del norte del Zhejiang asi como en la capital, puede ser considerado 
un ejemplo típico de estos religiosos letrados. 

Este budismo filosófico, mezcla de las tradiciones de la Escuela de los Miste- 
rios y de las especulaciones gnósticas y ontológicas tomadas de los textos del 
Gran Vehiculo (textos de la Prajnápáramitá y Vimalakirti), cuyo éxito iba a pro- 
longarse hasta finales de los Jin Orientales (420), es desconocido en China del nor- 
te donde las tradiciones cultas procedentes de las regiones occidentales no empic- 
zan a arraigar hasta finales del siglo tv. Después de los disturbios que conducen a 
la dislocación del imperio de los Jin en las provincias del norte y de la formación 
de los reinos bárbaros, la corte de los soberanos de los Zhao Posteriores, Shi Le 
(319-333) y Shi Hu (333-349), en el surocste del Hebci, cs el centro budista más 
importante. El nombre de un monje procedente sin duda de Kucha, llamado Fotu- 
deng (fallecido en 349), muy apreciado por los dos tiranos bárbaros por sus capa- 
cidades de adivino y mago, cstá ligado a este primer desarrollo del budismo en 
China del norte tras el éxodo de los primeros años del siglo tv. Culto y devoción, 
magia, interés por las prácticas de meditación caracterizan el tipo de religión 
patrocinada por las dinastías breves y brutales de origen nómada tibetano que se 
instalaron en estas regiones. Pero el patrocinio del estado iba a permitir el aumen- 
to de centros monacales y el progreso de los estudios budistas, Después de media- 
dos del siglo Iv Chang'an pasó a ser el centro principal de estos estudios. El mon- 
je chino Dao”an (314-384), discipulo de Fotudeng, llamado a Chang'an en 349 por 
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el sucesor de Shi Hu, es uno de los personajes más importantes de la historia del 
budismo chino. Interesado por las prácticas de concentración del Pequeño Vehícu- 
lo (el dhyána), por la doctrina de la vacuidad universal de los textos de la Prajná- 
púramitá (la Perfección de la Sabiduria), por la historia de las traducciones ante- 
riores (le debemos el primer catálogo de obras budistas en chino acompañado de 
notas bibliográficas de un gran valor cientifico, el Zongli zhongjing mulu, 600 titu- 
los), iniciador de un culto al Bodhisattva Maitreya, primero en promulgar las reglas 
monásticas y en estudiar las dosificaciones escolásticas del Pequeño Vehículo, es 
también el primero en preocuparse por desentrañar el significado propio del budis- 
mo respecto a las tradiciones intelectuales de China. Su influencia iba a ser consi- 
derable tanto en el norte, donde su escuela de Chang'an será continuada a princi- 
pios del siglo v por el gran traductor Kumárajiva, como en la China del Yangzi 
(Dao”an reside en el valle medio del río Han, en Xiangyang, de 365 a 379; man- 
tiene relaciones con los centros budistas del imperio de los Jin Orientales y varios 
de sus discípulos se afincarán en el valle del Yangzi). 


El gran desarrollo del budismo en China 


El principio del siglo v, marcado por los dos grandes nombres de Huiyuan 
(334-417) en la China del Yangzi y de Kumarajiva (350-413) en la del norte, pue- 
de ser considerado como uno de los momentos decisivos de la historia del budis- 
mo en China. El budismo adquiere entonces su autonomía en todos los campos de 
esta realidad tan compleja que constituye toda religión. Se desarrolla el conoci- 
miento de las grandes escuelas de la India y de Cachemira, la calidad y el valor de 
las traducciones hacen progresos notables, las aportaciones del Gran Vehículo no 
se limitan ya a un conjunto de nociones filosóficas: lo que ahora empieza a im- 
pregnar el mundo chino es el espíritu mismo de devoción y comunión de los mun- 
dos laico y religioso, caracteristica de este movimiento gracias a la cual el budis- 
mo se convirtió en una gran religión de salvación. Por otra parte, los primeros años 
del siglo Y marcan los principios de un clero organizado, dotado de reglas precisas 
gracias a las traducciones de los grandes tratados de disciplina monacal (Vinaya) 
y se caracterizan por el aumento del número de viajes emprendidos por los mon- 
jes chinos para ir a «buscar la ley» (qiufa) a los países indianizados, es decir, para 
instruirse al lado de maestros extranjeros y traer de regreso textos aún desconocidos, 

Estos progresos fueron el resultado del lento proceso de maduración iniciado 
a partir del momento en que el mundo chino entró en contacto con la gran religión 
de los extranjeros de Asia Central y de los confines de India e Irán. Pero también 
Infuyó en ellos la obra de los dos religiosos eminentes que fueron el kucheano 
Kumárajiva y el chino Huiyuan. 

Nacido en el norte del Shanxi en el seno de una familia letrada, Huiyuan había 
recibido en su juventud una educación clásica en Henan. Convertido por Dao”an, 
fue pronto uno de sus discípulos más brillantes. Hacia 380, Huiyuan sc instala en 
Lushan, montaña célebre situada al sur del Jiujiang, y funda alli, en el monasterio 
Donglin, el centro más importante del budismo cn el valle del Yangzi. Relaciona- 
do con los medios cultivados de la aristocracia de finales de los Jin Orientales, 
mantiene con Kumárajiva una correspondencia erudita sobre puntos de la doctri- 
na. Interesado por Tás técnicas de concentración que, en la tradición monacal, son 
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una forma de llegar a la sabiduria (reflgxión espontánca de la realidad absoluta y 
no discursiva), inicia a sus discípulos laicos en el uso de los iconos y en prácticas 
de visualización de los Budas como método de concentración al alcance de profa- 
nos, En 402, Huiyuan reune toda su comunidad, monjes y laicos a la vez, ante una 
imagen del Buda Amitábha y juntos hacen el voto de renacer en el paraíso occi- 
dental (Sukhávati: la Tierra Pura, jingtu) donde reside esta gran figura del budis- 
mo del Gran Vehículo. Es la primera manifestación de una fe común al conjunto 
de los fieles, el primer contexto en que el budismo aparece como una religión de 
salvación universal. Por otra parte, lo que caracteriza la enseñanza de Huiyuan 
parece haber sido el deseo de hacer entender a las elites chinas en qué consistía la 
esencia del budismo y en qué se distinguía de forma radical de las tradiciones reli- 
giosas e intelectuales del mundo chino. 

Nacido en Kucha de una familia noble de este oasis, Kumárajiva había estudia- 
do en Cachemira, donde dominaban las tradiciones hináyánistas de la escolástica 
Sarvástivádin y las prácticas del yoga búdico (el dhyána). En Kashgar se convir- 
tió al Gran Vehículo. De vuelta a Kucha, fue hecho prisionero por Lii Guang, 
general del poderoso imperio de los Qin Antcriores, quien lo retendrá en Wuwei 
(Liangzhou) durante diecisiete años. Cuando conquistó el Gansu en 401, Yao Xing, 
soberano «tibetano» de los Qin Posteriores, convertido al budismo, se apoderó 
de este eminente religioso, llevándoselo a su capital (Chang'an) al año siguiente. 
A partir de este momento, Kumárajiva organiza y dirige un equipo de traducción 
cuya actividad abarcará casi todos los campos del amplio conjunto de las escri- 
turas budistas: grandes sutras maháyánistas traducidas o retraducidas de forma 
más exacta, tratados de disciplina, manuales de dhyána, grandes obras de escolás- 
tica y de metafísica. Uno de los grandes logros de Kumárajiva consiste en haber 
dado a conocer en China la escuela filosófica mádhyamika surgida del Gran 
Vehículo en los siglos 111 y 1Y y basada en una especie de dialéctica: lo que es ver- 
dad desde el punto de vista del absoluto es falso desde el punto de vista de las 
verdades aparentes y a la inversa, y es este recurso constante a la dialéctica entre 
lo absoluto y lo fenoménico el que permite alcanzar aquella liberación total del 
espiritu que constituye el fin mismo del budismo. 

La época de Huiyuan y de Kumárajiva marca pues el punto de partida de un 
budismo culto, consciente de su originalidad, y, a la vez, de una religión budista 
que se desarrollará muy ampliamente en todas las capas de la sociedad china entre 
los siglos Y y VI. A partir de principios del siglo v se perfilan las grandes figuras 
religiosas del budismo de Asia Oriental, presentes en algunas de las más célebres 
sutras del Gran Vehículo: los Bodhisattva Maitreya (Mile), Avalokitegvara 
(Guanshiyin o Guanyin), Manjugrí (Wenshushili), Samantabhadra (Puxian), los 
Budas Amitábha (Amituo fo) y Bhaishajyaguru (Yaoshi rulai)... Es a partir de este 
momento cuando cristalizan las corrientes religiosas que originarán en los si- 
glos v-v1 el nacimiento de las sectas budistas propiamente chinas. 

El año 440 puede ser considerado una fecha importante de la historia política 
y religiosa de la China del norte, en tanto que señala el acceso directo del imperio 
tabgatch de los Wei a las rutas de Asia Central. Tras un breve período, en el que, 
en los años 424-448, la corte de los Wei había otorgado sus favores a la joven igle- 
sia taoísta patrocinada por el maestro celestial Kou Qianzhi, el budismo tiende a 
convertirse en una especie de religión de estado. Hacia 470 el monje Tanyao es 
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nombrado director del clero budista y en la misma época se instituye una clase 
especial de laicos que dependen directamente de la iglesia (las «familias del 
Samgha», senggihu). En 489 empiezan las obras en las célebres grutas y escultu- 
ras budistas de Yungang, al oeste de Datong, la capital. Tras el traslado de la capi- 
tal de Datong a Luoyang en 494, la nueva ciudad se convierte en el centro budis- 
ta más importante de Asia. Al parecer, es en esta época cuando el fervor budista 
llega a su apogeo tanto en el norte como en el valle del Yangzi. Esta época de fe 
intensa, que es la de la emperatriz Hu de los Wei del Norte y del «emperador 
Bodhisattva» Wu de los Liang (primera mitad del siglo vI), se prolongará hasta el 
reinado de la emperatriz Wu Zetian (690-705). 


Religión, sociedad y política 


Ni la curiosidad que demuestran los cenáculos aristocráticos a partir de alrede- 
dor de 300, ni Jos favores concedidos a los religiosos por soberanos de origen bár- 
baro como Shi Hu (334-349) en China del norte, ni las primeras traducciones de 
los textos indios, ni las primeras conversiones implican la existencia de un movi- 
miento general de gran fervor. En cambio, cuando China empieza a cubrirse de 
torres de pisos (sta, ta) y de santuarios, cuando se esculpen numerosas grutas bu- 
distas en la roca, cuando el número de religiosos se multiplica rápidamente y se tie- 
ne noticia de los primeros suicidios místicos a partir de finales del siglo 1v, no nos 
encontramos frente a un cambio de escala del fenómeno sino ante un cambio de 
naturaleza. Para entenderlo hay que tener en cuenta la morfología social: barrios 
de ciudad o de pueblo, clientelas de las grandes familias, asociaciones culturales 
chinas destinadas a los sacrificios del dios del Suelo (she), agrupaciones comu- 
nales más amplias (y¿). La conversión no deriva al principio y ante todo de la con- 
ciencia individual, sino de la adhesión a un grupo de fieles o a la comunidad de los 
monjes. El budismo no vino a sustituir antiguas formas de vida religiosa sino que, 
al contrario, se insinuó en el interior de agrupaciones de tipo tradicional y creó unas 
nuevas siguiendo su modelo. Fue así como se sinizó profundamente. El hecho 
capital fue esta redistribución de la materia social en torno a los nuevos lugares de 
culto (monasterios, santuarios, ermitas, lugares de peregrinaje) cuyos aspectos son 
no sólo religiosos sino también políticos, económicos, intelectuales y artísticos. 

El budismo se adaptó en el sur a una sociedad caracterizada por el poder de 
una aristocracia con casas solariegas y clientelas. Los monasterios, con sus propie- 
dades y sus familias dependientes, siguieron el modelo det mundo Jaico. En el nor- 
te, al contrario, la fuerza del poder central llevó al budismo a buscar el apoyo de 
los soberanos que cran ja fuente de todos los favores. Estas particularidades socia- 
les y políticas explican por qué los grandes centros budistas se encuentran disper- 
sos en el valle del Yangzi y en la China del sur (aparte de Nankín, los hay en Jian- 
gling, en Xiangyang, en Lushan cerca del lago Poyang, en la región de Suzhou, en 
la de Shaoxing en el Zhejiang, en la de Cantón en el extremo sur, en el monte Emei 
en el Sichuan...), mientras en la China del norte se encuentran en las capitales. 
Y no es casualidad si en el sur un monje como Huiyuan (334-417) afirma cate- 
góricamente la independencia de la iglesia respecto al poder político (su Tratado 
sobre las razones por las que los religiosos no deben rendir homenaje a los so- 
beranos, Shamen bújing wangzhe lun, es del 404), mientras que Faguo (fallecido 
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en 419), director general del clero budista en los Wei del Norte, intenta identificar 
al emperador con el mismo Buda. La tendencia a integrar la iglesia budista en el 
estado se manifiesta de forma clara y en varias ocasiones en China del norte en los 
siglos v y vi. La China reunificada de los Sui y de los Tang heredará esta doble tra- 
dición aristocrática y estatal en materia de política religiosa y serán las tendencias 
a la reducción draconiana del clero y a su control estricto, que ya se habian mani- 
festado entre los Wei del Norte en 446 y entre Jos Zhou del Norte en 574, las que 
triunfarán en el siglo IX, 

Favorecida por los poderes políticos, la iglesia budista buscó también afirmar 
su independencia respecto al estado (Huiyuan es, a principios del siglo v, el 
primero en sentar los principios de la autonomia del clero): los religiosos po están 
sometidos a la jurisdicción común ni en materia de derecho pena) ni en materia de 
obligaciones públicas (trabajos obligatorios, impuestos y capitación). Además, los 
bienes de la iglesia se consideran inalienables y están protegidos contra toda apro- 
piación por prohibiciones de orden religioso. Estos privilegios implican como 
contrapartida el respeto de las reglas monásticas (tonsura, celibato, cumplimiento 
de las protribiciones religiosas) y el conocimiento de los ritos y textos sagrados, 
Los poderes políticos, que patrocinan la nueva religión y toman la iniciativa de 
actos piadosos (ordenación de religiosos, fundación de monasterios, donativos 
diversos...), se esfuerzan, por otro lado, en ejercer un control sobre la iglesia 
budista, pero el desarrollo de esta fe es tan general y potente a partir del siglo v 
que el fenómeno da lugar a numerosas dificultades económicas y políticas ante las 
cuales los estados se encuentran casi siempre desarmados. El número excesivo de 
ordenaciones ficticias que privan al estado de una parte de sus ingresos, de su 
mano de obra y de sus soldados, el aumento de la masa de campesinos que bus- 
can la protección de los monasterios, el acaparamiento de tierras debido a do- 
naciones o ventas simuladas, los gastos considerables provocados por las cons- 
trucciones, el mantenimiento de los religiosos y la organización de las fiestas, la 
penuria de metales provocada por la fundición de campanas y estatuas, el poder 
económico de los monasterios, propietarios de amplias extensiones de tierras de 
montaña y de campos cultivados, de molinos de agua y de prensas de aceite, el 
poder oculto de los monjes en relación con el gineceo imperial y la aristocracia al 
amparo de complicidades innumerables, los golpes asestados por el budismo a la 
moral tradicional (gastos excesivos, ruptura de los vinculos familiares y dispensa 
de los deberes para con el estado), el carácter subversivo de algunas sectas: todos 
estos daños debidos a la influencia de la nueva religión son denunciados periódi- 
camente por los funcionarios más conscientes de los intereses del estado. Así se 
explican los esfuerzos encaminados a reducir el número de religiosos y de monjes 
y a restringir la fortuna de la iglesia. Es lo que los budistas mismos han llamado 
las «cuatro persecuciones» (en 446, bajo los Wei del Norte; en 574 bajo los Zhou 
del Norte; en 842-845 bajo los Tang; en 955 bajo los Zhou Posteriores). Las dos 
primeras de estas tentativas tuvicron lugar en la China del norte, alentadas por los 
medios taoístas celosos de los privilegios de la iglesia budista. La tercera se sitúa, 
en época Tang, en un contexto muy distinto: el de un movimiento «nacionalista» 
y de una reacción contra las influencias extranjeras que habían penetrado tan pro- 
fundamente en el mundo chino durante la Edad Media y en la primera parte de la 
época Tang. z 
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Las peregrinaciones 


Las tradiciones escritas del budismo que habían penetrado en China no pre- 
sentaban ninguna coherencia y procedían de sectas o escuelas diversas del Gran y 
del Pequeño Vehículo. Además, las primeras traducciones, en las que se recurría 
frecuentemente a equivalencias tomadas de las tradiciones taoístas, eran incom- 
pletas y de lectura difícil y a menudo se les incorporaban comentarios orales. Tales 
inconveniencias y defectos se notaron más vivamente cuando, desde finales del 
siglo Iv, empezó a conocerse mejor la extraordinaria diversidad del budismo. Este 
fue el motivo esencial de los peregrinajes: había que establecer la verdadera doc- 
trina y traer de los «reinos budistas» un mayor número de textos. Por eso el 
término de peregrinaje, que evoca viajes emprendidos por pura devoción hacia 
lugares sagrados, no resulta nada adecuado para designar los largos periplos 
emprendidos a través de Asia por los religiosos chinos. La atracción de los luga- 
res santos y de los grandes centros de la historia del budismo en el noreste y el 
noroeste de la India desempeñaría sólo un papel secundario en el amplio movi- 
miento de peregrinajes cuyo gran período se extiende de finales del siglo tv hasta 
principios del siglo 1x. 

El primer peregrino chino conocido es un tal Zhu Shixing que fue a estudiar a 
Khotan en 260 y permaneció allí hasta su muerte. Hacia la misma época, el céóle- 
bre traductor Zhu Fahu (Dharmaraksha) emprendió un viaje hacia los oasis de 
Asia Central y regresó a Chang'an en 265. Sin embargo, la mayoría de los que fue- 
ron a las regiones occidentales a finales del siglo 11 y durante el 1v nos son desco- 
nocidos. Es probable que el gran monje Dao'an, fallecido en 385, utilizara las 
informaciones proporcionadas por los peregrinos de este período cuando escribió 
su Memoria sobre las regiones occidentales (Xiyuzhi). Sin embargo, fue sólo a 
partir de los alrededores del 400 cuando se multiplicaron los viajes de religiosos 
chinos a Asia Central y a la India. El primer peregrino célebre por haber dejado 
un relato del largo periplo que realizó por la región de los oasis, India y sureste de 
Asia es Faxian. Tras partir de Chang'an en 399 con más de 60 años, visitaría 
Kucha, Khotan, Kashgar, Cachemira, la región de Kabul, el valle del Indo y las 
ciudades del Ganges. Embarcado en Támralipti, puerto del golfo de Bengala, 1e- 
ya a Ceilán y después a Cri Vijaya (región del actual Palembang en las costas 
orientales de Sumatra) y durante su viaje de regreso hacia Cantón en 412 es de- 
portado hacia tas costas del Shandong. Faxian, que trajo consigo numerosos ma- 
nuscritos —parte de los cuales traduciría en Nankín con el monje indio Buddha- 
bhadra—, escribió una relación de sus quince años pasados en más de treinta 
reinos. Es el Foguoji, Memoria sobre los reinos budistas, conocido también bajo 
el nombre de Relato de Faxian (Faxian zhuan), único relato de viajes de esta épo- 
ca que se haya conservado entero. La mayoría de los restantes diarios escritos en 
los siglos v y vI se ha perdido o se ha preservado sólo en fragmentos. Los del 
Liguozhuan (Relato sobre los reinos visitados) de Fayong, monje de los Song 
meridionales que partió en 420 con veinticinco compañeros a través del Sichuan 
y de los oasis de Asia Central y que volvió a China por el océano Índico, sureste 
de Asia y Cantón, se han conservado. Pero nada nos queda del Waiguozhuan 
(Relato sobre los reinos extranjeros) de Zhimeng, que salió de Chang'an en 404 
con otros quince Monjes y regresó a Wuwei, en el Gansu, en 424. Sin las infor- 


202 FL MUNDO CHINO 


> oia IDcoain) 299-412 
2 Polanorg Mole) $132 
Xuarzarg ¿Tara) 029-246 
near 
Koma: ¡Vong) des 
Soma hemo (Tong) 670 12) 
— Vino Tang 671-445 

20m Dalnong (Tena) 740 (1) 


7 1900 ta 


a 


Mapa 12. Principales peregrinaciones de los monjes budistas chinos a la India. 


maciones que la casualidad nos ha preservado en la célebre descripción de los 
monasterios de Luoyang fechada en 547, el Luoyang qielan ji de Yang Xianzhi, no 
sabríamos nada preciso sobre la misión de Song Yun, embajador de la beata empe- 
ratriz Hu de los Wei en un reino del noroeste de la India. Song Yun salió de Chan- 
g'an en 518 en compañía de monjes chinos y se dirigió a través de los territorios 
de los tuyuhun, el Lobnor y el oasis de Khotan hacia las regiones situadas al oes- 
te de Cachemira, Udyána y Gandhára, así como hacia el alto valle del Indo, donde 
permaneció dos años. Regresó a la capital de los Wei del Norte en 522. Su relato 
de viaje, el Songyun jiaji, ha desaparecido. 

Las notas tomadas en sus viajes por los peregrinos chinos que llegaron a Asia 
Central, Cachemira, norte del Afganistán actual, las llanuras del Ganges y del 
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Endo, India del sur, Ceilán, Sumatra y otros países de Asia del sureste son, por su 
precisión y exactitud, la fuente más valiosa para la historia de estas regiones entre 
principios del siglo v y finales del siglo vit1. Sin las memorias de Faxian, sin las 
informaciones recogidas en el Shuijingzhu, comentarios de geografía histórica 
recopilados bajo los Wei del Norte por Li Daoyuan (?-527) a principios del siglo 
vi, sin esta obra capital sobre la civilización india del siglo vir que es el Shijia 
Sangzhi, terminado en 650 por el monje Daoxuan (596-667) y las notas detalladas 
de los peregrinos de los siglos VI! y VIII, no sabríamos prácticamente nada de la 
historia de Asia indianizada de principios de nuestra Edad Media. 


Traducciones y literatura budistas en chino 


Las traducciones de los textos budistas indios (sánscritos, prácritos y palis) en 
chino se escalonan a lo largo de diez siglos. Las primeras datan de la segunda mi- 
tad del siglo 1, las últimas del siglo x1. Cubren el conjunto de escuelas budistas de 
la India y países convertidos al budismo y constituyen una masa de textos muy 
considerable: cerca de 40 millones de caracteres chinos y 1.692 títulos de obras al- 
gunas de las cuales se han traducido varias veces en épocas distintas. Es la fuente 
más rica y más extensa de sutras (sermones atribuidos a Buda), de tratados de dis- 
ciplina, de comentarios y textos de escolástica que subsiste en las diversas lenguas 
de Asia que sirvieron de vehículo a las escrituras budistas. 

Tras un primer periodo de tanteos (son las Traducciones antiguas, guyi) en que 
las traducciones son, o bien demasiado libres por exceso de concesiones al públi- 
co chino o bien, torpes y casi incomprensibles por exceso de exactitud, el rigor y 
el estilo hacen grandes progresos con el equipo de traducción formado en torno al 
monje kucheano Kumárajiva a principios del siglo v y más tarde con el de Para- 
mártha (Zhendi, 500-569), monje indio que había vivido en Camboya y que había 
sido llamado de Cantón a Nankin por el emperador Wu de los Liang en 548. Es la 
época de las Traducciones viejas (jiuyi). Una tercera etapa se alcanzará con los tra- 
ductores del siglo VI! que impondrán una terminología uniforme y un rigor técni- 
co, que restan a las 7+aducciones nuevas (xinyi) de la época de los Tang (siglos VI- 
1x) el interés literario que presentaban las obras del período anterior. 

Desde el principio parece que los equipos de traducción se formaron siguien- 
do los principios en vigor en los siglos V-V11: contaban con un número relativa- 
mente importante de colaboradores religiosos y laicos, chinos y extranjeros (las 
tareas de los cuales tendieron sin duda a quedar cada vez más estrictamente defi- 
nidas) que traducían los originales en voz alta, las anotaban por escrito, verifica- 
ban la exactitud del sentido, pulían el estilo y se aseguraban finalmente de que la 
última forma de la traducción fuera exacta. 

Prefacios, notas finales y colofones de las traducciones, así como catálogos 
bibliográficos, aportan informaciones preciosas sobre las condiciones en que fue- 
ron traducidos los textos, sobre aquellos que las introdujeron en China, sobre las 
tradiciones relativas a las obras en si mismas, sus autores, las escuelas y sectas 
budistas de la India y de los países convertidos al budismo. Ha sido gracias a estos 
datos, que dan fe del profundo gusto de los chinos por la precisión y exactitud his- 
tóricas, que se ha podido reconstruir la historia del budismo en Asia. Entre 515 y 
946 se cuentan"ho menos de catorce catálogos bibliográficos sobre las traduccio- 
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nes budistas en chino acompañadas de notas críticas y de informaciones diversas. 
Los más célebres y exactos son los del monje Sengyou (el Chusanzang jiji, 515), 
que recapitula y actualiza el catálogo hoy perdido de Dao'an (374), y el del mon- 
je Zhisheng (el Kaiyuan shijiao mulu, 730), una de las obras maestras de la biblio- 
grafía china. 

Al margen de las traducciones de los textos indios, existe una abundante lite- 
ratura budista en chino que se desarrolló a partir del siglo 1v. Son trabajos sobre 
la historia del budismo en India o en China, comentarios sobre los textos canóni- 
cos, colecciones de biografías de monjes chinos, historias de sectas chinas, sutras 
apócrifos... Esta enorme producción de textos religiosos, traducciones y obras rea- 
lizadas en China misma no dejaría de tener influencia sobre la literatura china de 
tipo profano. 


Las aportaciones del budismo al mundo chino 


En las regiones comprendidas entre India e Irán, las influencias helenísticas 
habían permanecido lo suficientemente vivas como para marcar fuertemente el 
arte budista que, simbólico en sus orígenes, acabó convirtiéndose en figurativo. 
Este arte con una mezcla de influencias indias, griegas e iranias se difundió desde 
Jas cuencas del Indo y del Ganges hasta los oasis de Asia Central, alcanzando a 
partir de ahí China del norte, Corea y Japón. El lejano recuerdo de la estatuaria 
griega que conservan en sus pliegues, sus poses y sus caras algunas estatuas budis- 
tas de China y del Japón constituye una de las pruebas más hermosas de la unidad 
de nuestro mundo. 

Junto con la estatuaria penetró en China del norte una técnica arquitectónica 
propia de los confines indoiranios y de la India: la de la construcción de grutas ex- 
cavadas en la roca. Estos santuarios rupestres de la India, de Afganistán y del Asia 
Central, uno de cuyos ejemplos más célebres es el de la localidad de Bámiyán al 
noroeste de Kabul, los citan Faxian en su peregrinación a principios del siglo v, 
Song Yun en su misión a la India del norte a principios del siglo vi, Xuanzang al 
principio de los Tang... Las primeras grutas excavadas en el lugar de las cuevas de 
los Mil Budas (Qianfodong), cerca de Dunhuang, se habrian empezado en 366. 
Entre los siglos v y vi1I, los santuarios rupestres, cuyas estatuas a veces colosales 
han sido a menudo talladas en la misma roca, se multiplican en China del norte 
desde el Sichuan hasta el Shandong y desde el Gansu hasta el Hebei. Los conjun- 
tos más hermosos y más imponentes, edificados a menudo bajo la iniciativa de los 
emperadores pero con colaboración de los fieles, dan fe, al igual que nuestras cate- 
drales, del inmenso movimiento de fervor religioso que se apoderó del mundo chi- 
no en esta época: las grutas de Yungang al oeste de Datong, donde las obras se rea- 
lizaron del 489 al 523 y se reemprendieron al final de los Sui —las estatuas 
mayores tienen de 40 a 50 metros de altura—, las grutas de Longmen al sur de 
Luoyang, la nueva capital de los Wei del Norte después de Datong a partir de los 
últimos años del siglo v, donde las obras prosiguieron de forma casi ininterrum- 
pida entre los siglos vi y v11 (el gran Vairocana de Longmen y sus dos acólitos se 
terminaron entre 672 y 675), las grutas de Maijishan cerca de Tianshui en el Gansu. 
Pero junto a estos tres centros famosos habria yna larga lista de grutas budistas 
excavadas en China del norte bajo las dinastías Wei, Qi, Zhou, Sui y Tang, duran- 
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te el gran periodo de la estatuaria y arquitectura budistas en China, Las influencias 
llegadas de Taxila, de Mathurá, de los oasis de Khotan, Kucha, Turfan... explican 
sin duda las variaciones de estilo que se constatan de un sitio a otro. La mayor par- 
te de estos lugares conservan la huella de obras posteriores que datan de las Cin- 
co Dinastías, de los Song y de los Yuan, es decir de los siglos X-XIV, testimonios 
de un fervor en decadencia y de un arte que ha perdido ya su aliento y vigor. 

Las paredes de las grutas y los muros de los monasterios dieron soporte a una 
pintura religiosa (escenas de la vida anterior del Buda, divinidades budistas, repre- 
sentaciones de los infiernos...), cuyos únicos ejemplos importantes, supervivien- 
tes de la humedad y el vandalismo, se encuentran en las grutas de los Mil Budas 
(Qianfodong), cerca de Dunhuang. Algunas pinturas de los siglos V y VI subsisten 
igualmente en Astána, cerca de Turfan. Este arte popular, influido por el Asia Cen- 
tral y la India del noroeste, nos ayuda a imaginar lo que fue la gran tradición pic- 
tórica budista en la que brillaron artistas célebres como Wu Daoxuan (Wu Daozi, 
nacido hacia 680), autor de frescos religiosos en los monasterios de Chang'an, 

De la misma manera en que la pintura budista tan extendida en los siglos V-VIM 
ha dejado sólo una cantidad ínfima de vestigios, son raros los monumentos que 
quedan de la arquitectura budista más antigua, aunque el modelo de algunos tem- 
plos de los siglos VI y VIII se haya conservado piadosamente en el Japón. Una de 
las construcciones más originales del budismo en China es, como es sabido, la stú- 
pa (ta), único edificio de altura de la arquitectura china, en forma de torre de pisos 
y, más raramente, de tazón invertido. Sus modelos evolucionaron mucho a lo lar- 
go de los siglos: primero de madera (siglos 11 y 111), a menudo de ladrillo, de mam- 
postcría, a veces de hierro bajo los Song, los stúpa son generalmente de forma 
tetragonal hasta los Tang, octogonal y después decagonal, con un número de pisos 
variable cuya altura disminuye regularmente de la base a la cúspide o permanece 
sin variación (siglo x). Las más célebres, como la de 120 metros de altura que se 
erigió en el Yongningsi de Luoyang a principios del siglo vi, han desaparecido y 
entre las más antiguas que se hayan conservado hasta nuestros días sólo se pueden 
mencionar la stúpa de piedra del Songyueshi en Songshan (hacia 520) y las dos 
stúpa de mampostería de Xian, construidas en la capital de los Tang en el siglo vu. 

Nunca daremos suficiente importancia a los efectos que las fiestas y repre- 
sentaciones religiosas tuvieron de forma muy general sobre el desarrollo de las 
actividades artísticas. La observación cn este sentido que se ha hecho en el caso 
del cristianismo medieval es válida para el budismo. Numerosos artistas, pintores, 
fundidores, escultores y arquitectos vivían de los encargos que les hacian mo- 
nasterios, comunidades laicas o fieles ricos. Procesiones y espectáculos budistas, 
¡luminaciones en las grutas y exposiciones periódicas de los tesoros conservados 
en los grandes santuarios sirvieron en conjunto para difundir la fe, sus leyendas y 
sus dogmas esenciales, para reforzar la cohesión social y el sentimiento religioso 
a través de actividades que implicaban la colaboración y participación de cada 
cual, y para formar un universo estético enteramente nuevo. Podemos poner en 
la cuenta del budismo una transformación profunda y general de la sensibilidad: la 
nueva religión introdujo en el mundo chino el gusto por la ornamentación, por 
la repetición incansable de los mismos motivos (práctica religiosa de la que nace- 
rá la xilografia), el gusto por lo suntuoso (estatuas con un baño de oro, tejidos pre- 
ciosos...), pero también por lo gigantesco y colosal. Todas estas tendencias cho- 
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caban con la tradición clásica hecha de desprendimiento, de concisión vigorosa, 
de precisión en el trazo y en el movimiento. 

Del arte a la literatura, la distancia se cubre fácilmente y lo que vale para el uno 
sirve para la otra. Las tendencias son idénticas y el enriquecimiento es igualmente 
importante. Las grandes sutras budistas del Maháyana, que en la China de los 
siglos v-1x tuvieron una difusión mucho más amplia que los Clásicos, acostum- 
braron a los largos párrafos literarios, a la repetición de los mismos temas, a la 
mezcla de las estrofas y la prosa, y la poesía budista, con un ritmo más libre, influ- 
yó en el desarrollo de la poesia china. El budismo no sólo enriqueció la temática 
de la literatura, aportando innumerables elementos procedentes de las vidas ante- 
riores de Buda, de los relatos del descenso a los inficrnos, de los peregrinajes, de 
las gestas de los grandes personajes del budismo..., sino que además dio origen a 
nuevos géneros: predicaciones públicas, conversaciones entre maestro y discípu- 
los laicos o religiosos, y representaciones de escenas edificantes en que las partes 
salmodiadas alternan con las cantadas. Con ello contribuyó al desarrollo de una 
literatura en lengua vulgar y a la eclosión posterior del cuento, la novela y el teatro. 

Con el triunfo general del budismo lo que se transformó fue la visión misma 
del mundo: espacios y tiempos inconmensurables, multiplicados al infinito y un 
destino humano inmerso en un ciclo ininterrumpido de renacimientos en los que 
los seres del mundo visible se confunden con los del mundo invisible (dioses, 
hombres, seres infernales, animales y demonios), y sometido de forma ineluctable 
al misterioso fenómeno de la fructificación de los actos. 

Pero entre los elementos de cultura india, teñidos a veces de influencias irantas 
O helenísticas que el budismo traía consigo, las ciencias profanas de la India ocu- 
paron un lugar nada despreciable. Las matemáticas, astrología, astronomía y 
medicina indias penctraron en el mundo chino entre los siglos IV y VIN gracias a 
las traducciones de obras «bramánicas», cuyas versiones chinas e indias, por des- 
gracia, han desaparecido. Una obra de medicina india sobre 404 enfermedades 
figuraba entre las traducciones del parto An Shigao llegado a Luoyang en el 147 
de nuestra era, El monje Yixing (683-727), que organizó en 721-725 una expedi- 
ción científica destinada a reseñar la longitud de la sombra del gnomon en los sols- 
ticios de verano y de invierno en nueve estaciones repartidas desde el centro de 
Vietnam hasta los confines de Mongolia (de los 17 a los 40 grados de latitud), era 
un entendido en matemáticas y astronomía indias. La influencia de las ciencias 
indias se notará especialmente desde los alrededores del 600 hasta mediados del 
siglo vi, 

El ejemplo de los indios, maestros en materia de gramática y de fonética, pudo 
incitar a China a un análisis de los sonidos de la lengua, a pesar de los obstáculos 
insuperables que parecía presentar el sistema de escritura. Los problemas que 
planteaba la transcripción de términos indios y la necesidad de reproducir lo más 
fielmente posible las fórmulas mágicas del budismo esotérico (mantra y dháraní) 
debieron contribuir también al desarrollo de los estudios de fonética en China. Si 
bien la notación de la pronunciación de los caracteres chinos mediante otros carac- 
teres que indicaban la inicial y la final (sistema de los fangie) se ha atribuido a Sua 
Ya de Wu (muerto hacia 260) y se desarrolló sin duda al margen de cualquier 
influencia india, no sucedió lo mismo con las investigaciones posteriores. Las que 
se consagraron al sistema de las rimas durante lds años 424-453 desembocaron 
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con Shen Yue (441-513) en la primera definición de los tonos del chino antiguo: 
tonos igual, ascendente, descendente y «de retorno» (palabras con final oclusivo). 
Gracias a ellas se pudo determinar de forma más estricta las reglas de composición 
de los pocmas y a ellas cabe remontar toda una serie de diccionarios de rimas: 
Qieyun de Lu Fayan (601), Tangyun de Sun Mian (751), Guangyun de Chen Peng- 
nian impreso en 1008, Jiyun de Ding Du (53.525 caracteres) a mediados del 
siglo x1, Wuyin jiyun de Han Daozhao de los Jin (1115-1234). 

Fue en parte sobre la basc de estos valiosísimos documentos que se desarro- 
larían, a partir de mediados del siglo xv1, las investigaciones eruditas de fonética 
histórica. 

Finalmente, hay que destacar, en un campo completamente distinto, la implan- 
tación en el mundo chino, a través de los medios monacales, de algunas institucio- 
nes financieras de origen indio: préstamo bajo empeño, asociaciones financieras 
en vistas a hacer fructificar el capital puesto en común, ventas en subasta y, en 
fecha más tardía, loterías. 

En resumen, la aportación del budismo a China durante el gran período de con- 
tactos entre los mundos chino e indio (desde los primeros siglos de nuestra era 
hasta el siglo 1x) es de una importancia capital y se puede hablar de una verdade- 
ra cultura budista durante toda la época en que los monasterios, dotados de bue- 
nas bibliotecas de obras clásicas y religiosas, fueron los principales centros de la 
enseñanza y del saber. Esta situación, que se prolongaria durante más tiempo en 
el Japón, duraría cn China hasta la gran proscripción del budismo y la dispersión 
de las comunidades religiosas de los años 842-845. 


Libro cuarto 


DE LA EDAD MEDIA 
A LOS TIEMPOS MODERNOS 


(siglos VIH y X) 


Capítulo XI 


EL IMPERIO ARISTOCRÁTICO 


El período que se abre a finales del siglo v1, inmerso todavía en sus inicios en 
lo que podríamos llamar la «Edad Media china», a la que se vincula por sus hom- 
bres —aristócratas y dependientes (ke, buqu, nubi) -, su economía, sus letras, sus 
artes y su fe religiosa —se dice que la época de los Tang cs la edad de oro del bu- 
dismo--., iba a ser el del tránsito del mundo medieval a los «tiempos modernos» 
en Asia Oriental. Los signos premonitores de los cambios venideros aparecen al 
día siguiente de la gran rebelión militar de An Lushan (755-763). Por ello, sin res- 
petar la división tradicional en «dinastías» basada en la noción mistica de linaje, 
se ha dividido aquí la época de los Tang en dos partes y se ha ligado estrechamente 
la segunda a la que la sigue de forma inmediata. Dc hecho no es sólo la atmósfe- 
ra general lo que cambia al día siguiente de la rebelión, sino también el clima poli- 
tico, la economía, las instituciones... y cl período llamado de las Cinco Dinastías, de 
907 a 960 no es sino la continuación lógica y el final de la evolución que se inicia 
a finales del siglo viu. Al «imperio aristocrático» cuyas bases se establecen entre 
590 y 625 sucede un periodo de «transición a los tiempos modernos». 

Dado que parece poner punto final a los imperios de origen no chino cn la 
China del norte y que viene seguido, ocho años más tarde, por la reunificación 
del conjunto de territorios chinos, la entronización de los Sui en 581 suele con- 
siderarse una de las grandes fechas de la historia. Pero al poner el acento sobre 
acontecimientos políticos de este tipo, la historiografía tradicional llega a dos 
resultados contrarios: enmascara algunas continuidades fundamentales y al mis- 
mo tiempo descuida las transformaciones más profundas y más significativas. Ni 
la usurpación del poder por parte del general Yang Jian (541-604) en los Zhou del 
Norte, ni la subida al trono de la familia Li, fundadora de los Tang, en 618 im- 
plican cambios radicales en el personal político, en el tipo de sociedad o en las 
tradiciones fundamentales. Por otra parte, la pureza étnica y la pureza de las cul- 
turas no son sino mitos: los imperios de los Sui (581-617) y de los Tang (618- 
907), que pasan por ser propiamente chinos en oposición a los reinos e imperios 
bárbaros de los siglos IV y vi, tienen al principio los mismos fundamentos politi- 
cos, sociales, étnicos y culturales que los imperios ya muy sinizados de los Wei 
Occidentales (535-557) y de los Zhou del Norte (557-581). En cambio, es a me- 
diados de la época Táng y a partir de finales del siglo vit cuando se preparan las 
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grandes transformaciones que darían origen, en el siglo Xi, a un mundo tan dife- 
rente del de los siglos v1 y vil como podía serlo la Europa del Renacimiento de 
la Edad Media. 

Es cierto que la unión de la China del Yangzi con la del norte amplió las pers- 
pectivas abriendo la China de los Sui y de los Tang hacia cl mar, la zona tropical 
y los países de Asia del sureste. También es cierto que los Tang recogieron la valio- 
sa herencia de las tradiciones artísticas y literarias de las dinastías de Nankín. Pero 
esta unión del norte y el sur no se produjo de forma súbita: se había ido preparan- 
do durante todo el siglo v1 por un progreso de las relaciones económicas y de los 
contactos humanos, por el intercambio de mercancías, de hombres y de ideas. El 
Luoyang de los treinta primeros años del siglo vi y el Nankin del emperador Wu 
de los Liang pertenecen a la misma edad de oro de la civilización medieval, al mis- 
mo universo aristocrático animado por un intenso fervor religioso, vivificado por 
el despertar de la economía mercantil y penetrado por las grandes corrientes 
comerciales que avanzan por las pistas de Asia Central y las rutas marítimas del 
océano Índico. Por otra parte, resulta abusivo atribuir todo el mérito de la unifica- 
ción política sólo a la dinastia de los Sui: el Sichuan es incorporado al imperio de 
los Wei Occidentales en 553 y el Hubei. donde los Wei instalan, en el mismo año 
a uno de sus miembros, forma virtualmente parte de él. La unificación de la Chi- 
na del norte, dividida y devastada por las guerras desde 534 aproximadamente, 
corre a cargo de los Zhou del Norte en 577. Al destruir el imperio debilitado de 
los Chen en 589, los Sui se limitan a llevar a término un proceso iniciado 36 años 
antes y uno de cuyos factores principales fue sin duda el valor de las instituciones 
militares creadas por los Wei Occidentales. 


La historia política del periodo 581-683 


La dinastía de los Sui (581-618) se funda en Chang'an tras un golpe de estado 
de un pariente por alianza de la familia reinante, de los Zhou del Norte, el gene- 
ral Yang Jian, jefe de la aristocracia del valle del rio Wei y del Gansu oriental. Yang 
Jian reina de 581 a 604 con el nombre de emperador Wen y acaba en 589 con el 
imperio de los Chen, último vestigio de las Seis Dinastías que se habían sucedido 
en Nankin desde principios del siglo 1. La tradición lo opone a su sucesor, al que 
pinta con los más negros colores: asesino de su padre, el emperador Yang (604- 
617) habría caminado hacia su ruina por la locura de sus delirios de grandeza, su 
gusto por el lujo, sus vicios y su crueldad hacia el pueblo. Se le reprochan las gran- 
des obras y las costosas campañas de Corea. Pero estamos ante uno de los temas 
predilectos de la historiografía oficial: el último soberano de una dinastia debe ser 
objeto de oprobio. De hecho, la política de los dos emperadores Sui presenta una 
notable continuidad y el esfuerzo iniciado se prolongará a principios de la dinas- 
tía siguiente. La construcción del Gran Canal y de amplios graneros en la región de 
Luoyang y en la de Chang'an (Daxingcheng) comienza a partir del reinado del em- 
perador Wen de los Sui, una de cuyas primeras iniciativas fue la de construir las 
dos inmensas capitales del valle del rio Wei y del río Luo. Grandes Murallas de 
350 km de largo se edificaron en 585 en el noroeste. La política de expansión 
marítima que caracteriza el reinado del emperador Yang (formación de una flota 
de guerra, desarrollo de Yangdu, la Yangzhou"actual, como segunda capital, ex- 
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pediciones hacia Formosa o las istas Ryúkyú, hacia el Chituguo en la región de 
Palembang en Sumatra, hacia el Linyi, conocido más tarde bajo el nombre indio 
de Champá, en las costas orientales del sur del Vietnam), se prepara ya bajo 
Wendi. La primera expedición por tierra y por mar contra el reino de Koguryo en 
Corea, virtual aliada de los turcos, se produce en 598, trece años antes de la pri- 
mera campaña coreana de Yangdi. Pero fue bajo el reinado del segundo empera- 
dor Suj cuando esta política de potencia y prestigio empezó a provocar dificul- 
tades creciontes: las sublevaciones campesinas se multiplican en el Hebei y en el 
Shandong a partir de las inundaciones del bajo río Amarillo en 611. La situación 
empeora tras las requisas necesarias a las tres desgraciadas campañas de Corea 
(612, 613, 614). Las relaciones con los turcos se malogran en 613, año en que esta- 
Ma la primera rebelión organizada por la aristocracia, la de Yang Xuangan. 

Li Yuan (565-635), el general encargado de la defensa contra los nómadas en 
Taiyuan, en el centro del Shanxi, se rebela en 617 a instigación de su hijo Li 
Shimin (598-649), el futuro emperador Taizong (626-649), se alía con las tribus 
turcas y marcha sobre Chang'an donde funda la nueva dinastía de los Tang. Es el 
emperador Gaozu (618-626). 

Los primeros años de los Tang son una época de consolidación interior: repre- 
sión de los disturbios, que se terminará en 628, reorganización administrativa, 
división del imperio en diez grandes regiones —quince en el siglo vii— a las que 
pronto se asignarán inspectores de la administración, de las finanzas y de la justi- 
cia; legislación penal, sistema agrario, fiscalidad, ejércitos, educación (creación de 
academias y de escuelas superiores en las dos capitales, Chang'an y Luoyang, 
establecimiento de escuelas de prefectura y subprefectura). Esta época será se- 
guida de 626 a 683 por una de las mayores expansiones militares de la historia de 
China. Los ejércitos chinos infligen una derrota decisiva a los turcos orientales 
cuya capital se encuentra en el valle del Orjon, al sur del lago Baikal, aplastan a 
los turcos tólós, se aseguran la adhesión de los turcos uigures en Mongolia orien- 
tal, y la de los tuyuhun y de los tangut en el noroeste, acaban en Turfan con el rei- 
no de Gaochang que obstaculizaba las relaciones entre Chang'an, la cuenca del 
Tarim y la Transoxiana, derrotan a los turcos occidentales en el valle del [li y abren 
y controlan las rutas de los oasis. 

El prestigio de los Tang en Asia alcanza su apogeo: varios paises del Asia del 
sureste como el reino de Huanwang (Champá) y el Zhenla (Camboya) reconocen 
la soberanía china. En Corea se aplasta el Koguryo y se somete a Silla. Los Tang 
crean prefecturas chinas en Transoxiana e intervienen hasta la India del norte en 
ka región de Patna (dinastía de Harshavardhana, 605-647, cn Magadha). 

Esta extraordinaria expansión se basó en unas instituciones políticas y econó- 
micas que es importante dilucidar. 


FUNDAMENTOS POLÍTICOS Y ECONÓMICOS 
DEL IMPERIO DE LOS TANG 


Entre los últimos años del siglo v1 y los alrededores del 625 se lleva a cabo una 
gran obra que iba a proporcionar las bases económicas e institucionales sin las 
cuales la expansión china de los siglos Yu y Vil no habría sido posible. 
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Grandes obras públicas 


Entre 587 y 608 se construye una red de vias navegables formada por canales 
y ríos acondicionados para la navegación con el fin de unir los valles de los ríos 
Amarillo y Wei con el del bajo Yangzi hasta Hangzhou —red que se prolongó en 
608 con un canal que asegura las comunicaciones entre la región de Luoyang y la 
de Pekín. Es el primer Gran Canal de la historia de China. Con una longitud de 
1.500 kilómetros en total y un ancho de cerca de 60 metros, está bordeado por una 
carretera imperial y jalonado de postas (hay unas cuarenta entre Yangzhou, al nor- 
te del Yangzi, y Luoyang). Sobre el trayecto que va de Luoyang a Chang'an se 
construyen inmensos graneros, el más importante de los cuales, situado en la con- 
fluencia de los rios Luo y Amarillo, tiene una capacidad de 20 millones de shi, o 
sca, 12 millones de hectólitros de grano. Emprendido con fines estratégicos y poli- 
ticos y destinado a facilitar las comunicaciones entre la China del norte y la del 
Yangzi tras la unificación, este sistema de vías navegables garantiza tan sólo, bajo 
el reinado de Taizong (626-649), el transporte de un escaso volumen de arroz 
(12,000 toneladas) y gran parte del tráfico consiste entonces en sedas, Pero a con 
secuencia del cultivo del arroz al sur del bajo Yangzi, cl tonelaje es de cinco a 
diez veces más importante un siglo después. Con ello los grandes canales tuvie- 
ron un papel decisivo en el desarrollo económico de los siglos VII y IX y permi- 
tieron que el poder Tang se mantuviera a pesar de las dificiles condiciones en que 
se encontró tras la rebelión de An Lushan (756-763). Sin embargo, a pesar de las 
obras efectuadas sobre ei tramo de cerca de 400 km que unía las dos capitales 
de Luoyang y de Chang'an, las comunicaciones no fueron nunca muy fáciles de- 
bido a la rapidez de las corrientes sobre el río Amarillo y a la naturaleza monta- 
ñosa de los confines del Henan y del Shaanxi. Los transbordos eran inevitables, 
En caso de carestía en el valle del río Wei, la corte y la administración se veían 
obligadas a trasladarse con grandes gastos a Luoyang donde el aprovisionamiento 
era más fácil. 

Las dos capitales de Chang'an y de Luoyang se reconstruyeron con planos 
grandiosos hacia el 600. Las murallas exteriores del Chang'an de los Sui y de los 
Tang medían 9,7 km de este a oeste y 8,2 km de norte a sur. De plano rectangular, 
la ciudad contaba con catorce avenidas de norte a sur y con once de cste a oeste, 
de 70 a 150 m de anchura, bordeadas por zanjas plantadas con árboles. Estas ave- 
nidas delimitaban ciento diez barrios amurallados y dos inmensos mercados donde 
desembocaban los canales, mientras, en el norte de la ciudad, dos grandes circui- 
tos de murallas cobijaban los palacios imperiales y la ciudad administrativa. Pero 
hay que subrayar que el cambio de escala cn la dimensión de las capitales data de 
la construcción de la Luoyang de los Wei del Norte en 501, Mientras el recinto 
del Luoyang de los segundos Han medía tan sólo 9 li (unos 4,5 km) por 6 (3 km), 
el de la capital de los Wei tenía ya las dimensiones del Chang'an de los Sui. 
¿Debería verse en esta nueva concepción de la ciudad, como un inmenso campo 
atrincherado, la influencia de las poblaciones de la estepa? En cuanto a la nueva 
Luoyang, cuyas dimensiones eran algo inferiores a las de Chang'an, se edificó 
también sobre un plano cuadriculado hacia la misma época que Yangzhou, la gran 
metrópolis del sureste en la que los mercaderes extranjeros fueron muy numero- 
sos entre los siglos vi1 y 1x. El segundo emperádor de los Sui, que parece haber 
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Hangzhou ( 


Li trazado de los canales de ta época de los Sui (c. 600) 
+1 trazado del Gran Canal de la época mongola (c. 1300) 


Mapa 13. El Gran Canal. 


tenido la premonición de la expansión marítima y comercial de la China del bajo 
Yangzi, quiso hacer de esta ciudad su segunda capital después de Luoyang. 

Si las ciudades y vias navegables creadas hacia el año 600 iban a constituir el 
armazón económico de la China de los siglos vi1-1x, el trabajo realizado en el cam- 
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Lámina 12, Bajorrelieve de la tumba del emperador Taizong. de la dinastía de los Tang 
(626-649). 


po de las instituciones jurídicas, administrativas y militares no fue menos impor- 
tante y decisivo. Herederos de la larga tradición que remontaba a los Cao Wei y a 
los Wei del Norte, los legisladores de la época de los Sui y de principios de los 
Tang supieron sistematizar las adquisiciones anteriores y proporcionar al nuevo 
imperio uno de los elementos esenciales de su poder. 


Sistema administrativo 


La administración china alcanza su madurez en el siglo vi. Este organismo 
sabio y complejo, testimonio del largo desarrollo anterior, merece ser descrito 
aquí aunque sea de forma sumaria. 

Los orígenes del sistema administrativo chino son antiguos puesto que datan 
del momento en que las funciones palatinas, ocupadas por nobles de alto rango, 
son sustituidas por funciones públicas en los siglos IV y ti1 antes de nuestra era. Por 
ello el vocabulario conserva a veces el recuerdo del carácter personal y doméstico 
de los cargos oficiales de la Antigiiedad. Sin embargo, la administración tendió, a 
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partir del imperio, a formar un cuerpo relativamente autónomo cuyas voluntades 
hacían de contrapeso tanto a las facciones que se formaban en la corte —las de los 
eunucos, de las familias de las emperatrices, de los gencrales...—, como al poder 
arbitrario de los emperadores. La maquinaria sc perfeccionó en el siglo VIT y hará 
nuevos progresos en el x1. Su evolución proseguirá en épocas posteriores a la de 
los Song (siglos xI-X111), bajo los Ming y los Qing, en el sentido de una centraliza- 
ción autoritaria que restringirá su poder y libertad tanto en el gobierno central 
como en las provincias. 


Parque imperial 


Puerta 
¿inguano 


Puerta 
Yanping 


Puerta 
vana, 


e monasterios tacietas 
—— murallas 
% monasterios budistas 
a templos maniqueos, 7] qua 
mertonanos y mezciías 


Mapa 14. Chang'an bajo los Sui y los Tang. (Este plano no tiene en cuenta las irregulari- 
dades de la topografía.) 
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FicuRa 9. Plano de un palacio de Chang'an, procedente del Chang 'anzhi (Memoria sobre 
Chang 'an), de Song Minqíu (1019-1079). 


Las oficinas de la administración central bajo los Tang ocupan en Chang'an un 
espacio amurallado de 4,5 km?, la «ciudad imperial» (huangcheng), al sur del 
palacio. Esta administración comporta cuatro organismos principales: 

— un departamento de los Asuntos de Estado (shangshusheng) que agrupa un 
conjunto de scis ministerios (función pública, finanzas, ritos, ejércitos, justicia y 
obras públicas); 

una Cancillería imperial (menxiasheng) que desempeña el papel de un cen- 
tro de transmisión y de control de los decretos imperiales; 

— un Gran Secretariado imperial (zhongshusheng) encargado de la redacción 
de los textos oficiales. Estos dos últimos organismos ejercen un control sobre la 
política general; 

— un Consejo de Estado en cl que participan, además del emperador, grandes 
dignatarios y funcionarios importantes, que generalmente son presidentes de los 
seis ministerios que forman el departamento de los Asuntos de Estado. 

Pero, además, existe un gran número de servicios de funciones más restringi- 
das, el más importante de los cuales es el tribunal de los censores (yushitai), espe- 
cie de inspección general de la administración cuya función consiste en reseñar los 
abusos de todo tipo (casos de corrupción, extorsión, fraudes...) y en recibir las 
quejas de los administrados. El Alto Tribunal de Justicia (datisi) decide en último 
término sobre los casos más conflictivos y es el único capacitado para pronunciar 
sentencias de mucrte; otros servicios se dedican a la administración de las vías de 
agua y los canales, los arsenales, la biblioteca imperial, la universidad del estado 
(guozijian), la guardia de palacio, los servicios interiores de palacio, la casa del 
príncipe heredero... as 
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De esta administración central depende toda la administración de las provin- 
cias, o mejor aún de las grandes regiones (dao bajo los Tang, lu bajo los Song) en 
que se reparte el territorio del imperio. En el nivel más bajo se encuentran las sub- 
prefecturas (xian), circunscripciones que cuentan como mucho con algunas dece- 
nas de milcs de habitantes. La agrupación de las subprefecturas (con una media de 
4 o 5) constituye el territorio de las prefecturas, cuya sede se encuentra en el prin- 
cipal centro urbano: Estas prefecturas tienen una importancia diversa. La mayoria 
llevan el nombre de zhow, pero hay algunas calificadas como prefecturas superio- 
res (f4). De dimensión variable según la densidad de su población (las más exten- 
sas son también las menos pobladas), las prefecturas corresponden más o menos 
a un departamento francés de extensión media. Los funcionarios de la administra- 
ción imperial destinados a las provincias suelen ser un número reducido. General- 
mente en una subprefectura hay sólo uno u dos. Por ello los funcionarios imperia- 
les son asistidos por un personal reclutado a nivel local, Extraños a la región en la 
que sólo permanecen destinados algunos años, deben asegurarse el apoyo de los 
notables locales y mostrar flexibilidad en la ejecución de las directrices del go- 
bierno central. Pero su calidad de funcionarios imperiales les garantiza en contra- 
partida un prestigio considerable. 

Por encima de las prefecturas, y abarcando a veces regiones muy amplias, exis- 
ten finalmente servicios especializados, de carácter militar o financiero, que tienen 
por objeto coordinar y controlar la actividad de las prefecturas. Estos servicios se 
confían a funcionarios de alto rango. 


Instituciones jurídicas 


Importantes colecciones de textos jurídicos y administrativos de la época Tang 
han sobrevivido y algunas se han podido reconstituir en parte. Este es el caso de 
las ordenanzas y reglamentos administrativos recopilados por el gran especialista 
japonés de la historia del derecho chino, Niida Noboru. El Código de los Tang, re- 
dactado en primera instancia en 624, revisado en 627 y 637, acompañado de un 
comentario en 653, el Tanglú shuyi, es el primer código chino que nos ha legado 
entero. Su antecesor directo es el de los Zhou del Norte publicado en 564, que era 
a su vez heredero de los códigos menos completos y menos elaborados de los Cao- 
Wei y de los Jin Occidentales (268). Es una admirable construcción de una lógica 
impecable a pesar de su amplitud y complejidad. El análisis de los principios fun- 
damentales de este derecho, de sus nociones y de sus categorías no se ha llegado 
a emprender nunca realmente, pero la tarea sería de un enorme interés: sin duda 
revelaria una psicología y unas nociones profundamente originales. Digamos que, 
en lo esencial, se trata de un derecho basado en una escala continua de penas y en 
el que la gravedad del delito está en función, no sólo de su naturaleza, sino de la 
posición del culpable en relación con la víctima. En el caso de parientes cercanos, 
esta posición se define por el tipo de luto más o menos prolongado que exigen las 
relaciones de parentesco y, en los otros casos, por relaciones de jerarquía (empe- 
rador, funcionarios de diversos grados, simples particulares, personas de estatus 
servil...). Aparte de su papel de instructor y, a veces, de investigador, da función 
del magistrado no consiste eu medir las responsabilidades, no es la de «dictar el 
derecho», sino, al ¿dntrario, la de fijar exactamente la naturaleza del delito en fun- 


LÁMINA 13. Damas de la corte de época Tang, figurillas funerarias (siglo VI). 
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ción de los modelos que le proporciona el código, procediendo por asimilación 
(lun) y ciñéndose a un baremo que prevé según los casos y de forma estricta el 
aumento o la disminución de la pena. Estas características del derecho chino son 
antiguas y demuestran la equivalencia absoluta que existe tanto en la lengua como 
en las concepciones entre los términos y las nociones de delito y de pena (la len- 
gua posee un único nombre para ambos, zui). La escala de las penas comporta 
series de castigos que cambian de naturaleza a medida que se agravan: azotes de 
bejuco, azotes de bambú, trabajos forzados, exilio acompañado de trabajos forza- 
dos, penas de estrangulación y de decapitación. A diferencia de otros tipos de le- 
gislación, el código es de carácter únicamente penal. El de los Tang consta de 
500 artículos repartidos en doce secciones: 


L Definiciones y reglas generales. 
II. Leyes relativas a la penetración en lugares prohibidos (palacio imperial, 
puertas de los recintos y murallas, puestos fronterizos...). 
TII. Delitos cometidos por funcionarios en el ejercicio de sus funciones. 
1V. Leyes relativas a las familias campesinas (tierras, impuestos, matrimonio). 
Y. Leyes relativas a las caballerizas y a los almacenes del estado. 
VI. Leyes relativas a la leva de tropas. 
VII. Delitos contra las personas y contra los bienes. 
“VITL Delitos cometidos durante una pelea. 
IX. Fraudes y falsificaciones. 
X. Leyes diversas de carácter especial. 
XI. Leyes que conciernen a la captura de los cuipables. 
XII. Leyes relativas a la administración de la justicia. 


Reglamentaciones agrarias 


El sistema agrario de la época Tang, en el siglo vit y en la primera mitad del 
vil, presenta una de las originalidades más notables de la historia: el recurso a un 
sistema de distribución de las tierras que aseguraría durante más de un siglo la re- 
gularidad de los ingresos fiscales y mantendría una cierta estabilidad social. La 
práctica del reparto igualitario de lotes vitalicios había aparecido bajo los Wei del 
Norte y su adopción oficial data del 486. Pero, mientras que en aquella época se 
trataba de favorecer las roturaciones en zona de secano multiplicando las parcelas, 
las ordenanzas agrarias (tianting) promulgadas por los Tang en 624, ponen a 
disposición de cada familia campesina la superficie de tierra indispensable para su 
subsistencia y el pago de impuestos. El método de «reparto igual de las tierras» 
(untianfa) adoptado en este momento es en efecto indisociable de las leyes fisca- 
les promulgadas en 619. Estas leyes definían tres tipos de impuestos que afecta- 
ban, según una práctica constante desde finales de la Antigúedad, no a los bienes 
sino a las personas: zu, impuesto en cereales, pong, trabajos obligatorios diversos, 
y diao, impuesto en tejidos (seda, juan, en las regiones de sericultura, tela de cáña- 
mo, bu, en todas partes y especialmente en el noroeste). El impuesto en cereales 
y el impuesto en tejidos estaban relacionados con dos tipos de bienes raices 
fundamentalmente diferentes a los que las nuevas reglamentaciones agrarias dis- 
tinguían de forma Precisa. Por una parte, las tierras de grandes cultivos (trigo, 
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mijo, cebada) y, por otra, las pequeñas superficies dedicadas a la vivienda, al jar- 
dín y a las plantaciones de moreras y de cáñamo necesarias a la pequeña artesanía 
doméstica de la seda o de la tela. Mientras las tierras de grandes cultivos debían 
repartirse en lotes vitalicios (koufentian), de acuerdo con el número de hombres 
adultos de cada familia, las tierras restantes, igualmente limitadas, se considera- 
ban propiedad permanente (yongye). Partes menos importantes de tierras de repar- 
to vitalicio (koufentian) se reservaban para los viejos, los aquejados de enferme- 
dades importantes, los inválidos, las viudas, los comerciantes y los artesanos, los 
monjes y las monjas. Los lotes eran más reducidos en los «cantones aglomera- 
dos», donde la población era densa, que en los «cantones amplios». Finalmente, 
había numerosas derogaciones para todo un conjunto de tierras que no estaban 
sometidas a los repartos y que quedaban excluidas del sistema fijado por las or- 
denanzas (tierras públicas, tierras de función, tierras donadas por el emperador, 
tierras de los monasterios, colonias militares, colonias agricolas...). 

Este sistema fiscal y agrario implicaba un censo muy exacto de la población, 
un conocimiento preciso del catastro de cada cantón y una clasificación de los 
individuos en el interior de los grupos de edad definidos por las ordenanzas: «ama- 
rillos» (bebés), «pequeños» (niños), «medianos» (adolescentes), adultos y viejos. 
Durante tiempo se creyó que debido a la complejidad de este sistema administra- 
tivo, el «método de reparto igual de la tierra» sólo había existido en teoría. Pero el 
descubrimiento de manuscritos de los siglos VI y Vi en los oasis de Dunhuang en 
el Gansu y de Turfan (Gaochang) cn Asia Central aportó la prueba de su funciona- 
miento efectivo. Algunos documentos de Turfan tratan de la restitución y entre- 
ga de tierras según el sistema de los repartos vitalicios, y los registros del censo 
(huji) de Dunhuang, que proporcionan tanto un estado de las familias con la edad de 
cada uno de sus miembros como una reseña exacta de las tierras y de sus límites, 
datan de una época cn que cl sistema estaba ya en decadencia pero no había de- 
saparccido aún del todo. 

Es posible que el sistema sólo pudiera aplicarse verdaderamente en la zona de 
cultivos de secano que se extiende desde las provincias del norte hasta el valle del 
río Huai: más al sur, los arrozales formaban unidades más difícilmente parcelables 
y las inversiones dedicadas a su puesta cn funcionamiento y a su irrigación hacían 
que el sentimiento de propiedad fuera mucho más vivo. Pero las diferencias entre 
la China del trigo y la China del arroz se acentuaron con el gran desarrollo de los 
cultivos arroceros entre los siglos Vi1i y XI. En época Ming (siglos XIV-XVII) con- 
tinúan siendo sensibles y se constata una dualidad de regímenes fiscales que 
corresponde aproximadamente a la oposición general entre la zona del trigo y el 
sorgo, y la del arroz. 


Ejércitos 


El núcleo de los ejércitos Sui y Tang del siglo vit es aristocrático: son las gran- 
des familias del Guannci (Shaanxi y Gansu oriental) y, en menor medida, de las 
restantes regiones de la China del norte, las que proporcionan y encuadran las me- 
jores tropas. Son sus hombres los que sirven en los cuerpos de elite: guardias 
imperiales y ejércitos de palacio. En contra del cliché tradicional, la clase diri- 
gente del siglo vi y la que emergió bajo los Súl y a principios de los Tang no es 
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una clase de funcionarios letrados, sino una aristocracia de tradición militar. Su 
gusto por las cosas de la guerra, su amor por los caballos y el interés que dedica a 
la ganaderia se explican por su ascendencia nómada y por la influencia prolonga- 
da de las culturas de la estepa en la China del norte. Sin el valor guerrero, el sen- 
tido del honor y el gusto por la acción que caracterizaban a esta aristocracia, las 
grandes gestas militares de los Sui y los Tang no hubieran sido posibles. 

Es cierto que la eficacia de las instituciones militares contribuyó a estos éxitos. 
Pero justamente estas instituciones se concibieron en sus orígenes en función de 
las familias de tradición militar: se trata de un sistema de milicias (fubing) de 800 
a 1.200 hombres, concentrados cn torno a la capital en el Shaanxi, en la región de 
Taiyuan en el Shanxi, lugar de paso de las incursiones turcas, y en las fronteras del 
norte. Bajo los Zhou del Norte este sistema de reclutamiento sólo se aplicaba a las 
familias dedicadas al oficio de las armas y no fuc hasta los Tang que al parecer se 
extendió al campesinado, Es significativo, en efecto, que los reglamentos de las 
milicias promulgados a principios de los Tang previeran guc los jinetes debían 
proporcionar su propio caballo y una parte de su armamento, cosa inconcebible si 
se hubiera tratado de simples campesinos. Salta a la vista que en esta época, como 
en otros períodos de la historia, hubo una división del trabajo en el interior del 
ejército: los campesinos, poco habituados a los caballos y pésimos ¡jinctes, no son, 
salvo excepciones, combatientes que puedan rivalizar con los hombres de la este- 
pa. En cambio, proporcionan la masa de la infantería, son capaces de cuidar los 
puestos fortificados y de ocupar el terreno, y se les emplea a menudo en esas ta- 
reas indispensables que son la producción de forraje y de cereales, los transportes y 
el correo. Las tropas de elite, los cuerpos de intervención rápida, no están forma- 
dos por campesinos, sino en lo esencial por nómadas incorporados y más o menos 
sinizados o, también, como fue el caso en los siglos VI y VI, por Han mestizos de 
bárbaros, por chinos medio convertidos a las costumbres y a la mentalidad de las 
gentes de la estepa. 

El caballo desempeñó un papel decisivo en la política ofensiva del imperio 
Tang. Montura de los jinetes armados con arco, su cría se desarrolló de forma siste- 
mática durante los siglos YI y VIT. A principios de la dinastía los Tang sólo dispo- 
nian, si hemos de creer lo que dicen los textos, de un pequeño número de caballos, 
5.000 en total, 3.000 de los cuales se habrían arrebatado a los Sui en los pantanos 
de Chi'anze, al oeste de Chang'an y 2.000 a los turcos en el Gansu. Pero muy 
pronto se crearon caballerizas públicas cuyo éxito fue rápido puesto que, desde 
mediados del siglo vu, los Tang disponen de 700.000 caballos repartidos por pas- 
tos que cubren grandes superficies del Shaanxi y del Gansu. A estos caballos hay 
que añadir los que son de propiedad particular y cuyo número ignoramos. Pero 
la ganadería privada parece haberse desarrollado mucho en China del norte y más 
especialmente en el Gansu oriental, el Shaanxi y el Shanxi. El reglamento de las 
milicias (fubing) preveia, como hemos visto, que los combatientes —cuando 
menos algunos de cllos: los que pertenecían a las grandes familias de la aristocra- 
cia— debían proporcionar ellos mismos su propio caballo. En la primera mitad del 
siglo vit miembros de la familia imperial, altos funcionarios y generales poseen 
rebaños de caballos, de bueyes, de corderos y de camellos. El periodo en que los 
ejércitos chinos dispusicron del mayor número de caballos corresponde al de las 
grandes ofensivas Te mediados del siglo vi Los caballos son numerosos y bara- 
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tos hasta cerca de 665, Pero después las incursiones turcas y tibetanas desorga- 
nizan las caballerizas y la cría parece declinar. En 713 quedan ya sólo 240.000 
bestias en las caballerizas imperiales. La cifra aumenta a 400.000 en 725 gracias 
a la recuperación de la cría y a las compras efectuadas a los ganaderos de la este- 
pa. En 727 se instala un mercado de caballos en el curso superior del río Amarillo 
en Yinchuan, en el que los turcos venden sus animales a cambio de sedas y metales. 
Pero en vísperas de la rebelión de An Lushan, en 754, el número de caballos de la 
administración de las caballerizas es ya sólo de 325.700. Hasta esta época, el pe- 
queño caballo mongol, gue era corriente en toda la zona de las estepas y en Chi- 
na del norte pero que hoy se encuentra en vías de extinción y sólo subsiste en 
Dzungaria, se eruzó con un gran número de razas distintas gracias a los tributos 
entregados por los reinos de Asia Central y por las regiones situadas más allá del 
Pamir: árabes pura sangre traídos a la corte de los Tang en 703, póneys salvajes 
entregados por los tibetanos en 654, caballos de Kokand, Samarcanda, Bujara, 
Kish, Chach, Máimargh, Khuttal, Gandhára, Khotan, Kucha, caballos kirguises 
del Baikal... 

La aristocracia del norte en los siglos vii y VI! tiene pasión por los caballos. 
Los de la alta sociedad van a caballo y el juego del polo, importado sin duda de 
Irán, hace furor en Chang'an. Esta pasión por los cahallos explica, sin duda, el Ju- 
gar que ocupan en la pintura —algunos pintores como Han Gan (hacia 720-780) 
se especializan en la pintura ecuestre --- y en la escultura de la época Tang como 
muestran los magníficos bajorrelieves de la tumba del emperador Taizong (626- 
649) y las figurillas funerarias. Pero el caballo de los Tang tiene características que 
obedecen a la influencia de las importaciones y de los cruces con las razas del 
Medio Oriente y de la Transoxiana, mayores y más esbeltas que la del pequeño 
póney mongol que volverá a predominar después de los Tang, como demuestran 
las pinturas de la Época Yuan (siglos xim-xiv) y Ming (siglos XIV-Xv1). 

Las incursiones tibetanas de 763, que se llevan a la mayor parte de los caballos 
de las caballerizas, marcan una decadencia definitiva de la ganadería en la China del 
noroeste. A partir de entonces los Tang no tendrán más remedio que recurrir a 
paliativos: compra de caballos a particulares (30.000 animales adquiridos en el 
territorio de la capital para los establos de palacio), a los nómadas (compra de caba- 
los por valor de 10.000 rollos de seda en 815-816 en la región del Ordos) y un 
intento desafortunado de instalar, tras una expropiación a los campesinos, ganade- 
rías estatales en las zonas del Shaanxi, del Henan y del norte del Hubei en 817-820. 
Los nigures, que ayudaron a los Tang en sus combates contra los tibetanos en 758- 
759, obtuvieron a cambio el monopolio c: bsoluto del comercio de caballos. 
Movidos por el afán de lucro, venden a la administración china malos ejemplares a 
precio de oro: a finales del siglo VI: un caballo vigur vale 40 piezas de seda. 

Las regiones óptimas para la cría del caballo parecen haber estado situadas en 
el Gansu oriental, en el valle del río Jing en Shaanxi y en las partes occidentales 
del Shanxi. El día en que China dejó de ser capaz de proteger estas regiones con- 
tra las incursiones de montañeses y nómadas, perdió uno de los medios principa- 
les de su política de intervención en Asia Central y se vio condenada a replegarse 
hacia el Henan y las regiones del sureste: ésta fue sin duda una de las causas de la 
debilidad de los Song hasta la conquista del norte por parte de los júrchen entre 
960 y 1126. 
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La distribución de los ejércitos chinos es reveladora —y las observaciones que 
puedan hacerse a este respecto no son sólo válidas para la época Tang—: están 
concentrados en torno a las capitales y a lo largo de las fronteras del norte y noro- 
este. Sus funciones esenciales son, en cfecto, proteger el imperio contra las incur- 
siones e invasiones venidas de los confines y asegurar la defensa del poder central 
contra las rebeliones nacidas en las provincias. La guardia imperial distribuida al 
sur de la capital y los ejércitos acantonados al nortc de palacio constituyen una 
protección inmediata contra las tentativas de golpe de estado. Por otra parte, estos 
guardias proporcionan una escolta al emperador durante sus desplazamientos y 
aportan sus destacamentos durante las grandes ceremonias: despliegues de fuerza 
y de fasto que en principio se confían a las tropas de elite. A los ejércitos de las 
fronteras se les reservan, según su tipo, dos funciones distintas: se trata o bien de 
cuerpos expedicionarios en los que la caballería constituye el elemento más acti- 
vo, O bien de guarniciones encargadas de controlar las líneas de defensa y los cen- 
tros de comunicación. Las tropas acantonadas cn las provincias representan tan 
sólo una pequeña fracción del total de los ejércitos chinos. Al parecer, las provin- 
cias inquictan poco al poder imperial. Mientras no se transformen en auténticas 
rebeliones armadas que reciban la ayuda de las clases altas, las sublevaciones cam- 
pesinas no representan un peligro serio y urgente, No son más que bandas de campe- 
sinos desarraigados que viven del pillaje y que, o bien tienen su guarida en regio- 
nes montañosas de difícil acceso, o bien se esconden en zonas pantanosas. Mal 
equipados, nada pueden generalmente contra las ciudades amuralladas donde 
residen los representantes del poder imperial. A fin de cuentas el bandolerismo no 
es más que un mal crónico y soportable, Por otra parte, se pucde tratar con los jefes 
de los handidos y conseguir su adhesión a cambio de entregarles títulos y funcio- 
nes oficiales. En cualquier caso es evidente que el poder no confía en primera ins- 
tancia con la fuerza para mantener la paz en las provincias. La mayoría de las 
veces basta con las instituciones. La agrupación de los habitantes en pequeñas uni- 
dades responsables de los actos de todos sus miembros, la obligación de denun- 
ciar los delitos, la responsabilidad de los funcionarios y de los jefes de cantón, de 
pueblo y de familia constituyen desde principios del imperio un sistema de pre- 
sión tan gencral y tan bien integrado en las costumbres que ni tan sólo es sentido 
como tal. De ahí, su notable eficacia. 


LA GRAN EXPANSIÓN DEL SIGLO VI! 


A partir de finales del siglo v!, el mundo chino se refuerza, enriquece, organi- 
za e intenta extender su influencia en el exterior y rechazar a las poblaciones que 
hacen incursiones en sus confines: tuyuhun del Qinghai, tangut de los confines del 
Sichuan, turcos y otros nómadas de Mongolia y Dzungaria, kitan de Mongolia 
oriental y de la cuenca del rio Liao en Manchuria y gentes del reino de Koguryo 
en Corea del norte. Está estimulado tanto por las amenazas de! exterior que lo inci- 
tan a reforzarse como por el auge de su propio poder. 
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Los acontecimientos 


La situación en la zona de las estepas se habia modificado desde mediados del 
siglo vt con la formación de una nueva confederación de las tribus nómadas diri- 
gida por los turcos (tujue). Estos fundadores de un nuevo imperio de la estepa aca- 
baron en 552 con la hegemonía de los ruanruan (o rouran) en las regiones que se 
extendían desde el valle del Orjon, al sur del Baikal, hasta el del Ili. Más peligro- 
sa que la de sus predecesores, la amenaza de los turcos inicia el segundo gran 
periodo de construcción en la historia de las Grandes Murallas, después del de los 
siglos 11 y Il antes de nuestra era y antes del tercer y último periodo que se situa- 
rá en el siglo xv. 

Mientras los Wei del Norte se habían limitado a reforzar las antiguas murallas 
de los Qin y de los Han en 423 y a fortificar la región de Datong, su capital, en el 
extremo norte del Shanxi, en 446, los Qi del Norte construyen en 555-556 nuevas 
líneas de defensa que serán parcialmente duplicadas en 557 y 565 y que siguen un 
trazado mucho más meridional que el de las fortificaciones de la época de los Qin. 
Es el mismo trazado que adoptarán los Ming en el siglo xV. Da fe de los progre- 
sos de la estepa desde el siglo v. 

Cuando China del norte es unificada por los Zhou en $77, las relaciones entre 
turcos y chinos se modifican: si hasta esta fecha a los dos imperios del norte les 
convenía buscar la alianza de los turcos, la unificación modifica el planteamiento 
del problema. Constituye la condición necesaria a la segunda gran expansión chi- 
na en Asia después de la de los Han. 

La división de los turcos en dos confederaciones, turcos orientales del valle del 
Orjon y turcos occidentales del Altai, en 582, no parece debilitar su poder: en el 
mismo año cruzan en masa las Grandes Murallas y los Sui se ven obligados en 585 
a prolongar hacia el oeste las fortificaciones construidas por los Qi del Norte. El 
nuevo tramo se extiende sobre 350 km desde el Ordos hasta el actual Yinchuan 
(región de Ningxia), en el curso superior del río Amarillo. Las incursiones cesan 
durante algún tiempo tras un tratado firmado en 584 y seguido en 590 por la en- 
trega en matrimonio de una princesa china a uno de los janes turcos. Pero estos 
reemprenden la ofensiva hacia el 600 y avanzan hasta los alrededores de Chang'an 
en 601. La amenaza de los turcos, rechazados hacia el Kokonor en 608, sólo podrá 
descartarse en 630 a raíz de la gran ofensiva que asegura a los Tang el control del 
Ordos y de la Mongolia del suroeste. 

Este año 630 señala el inicio de la gran expansión de los Tang en Asia, bajo los 
reinados de Taizu (626-649) y de Gaozong (649-683). La derrota turca abre las 
rutas del Asia Central a los ejércitos y a la administración china en los años 
630-645: Hami, Turfan (reino de Gaochang fundado por colonos chinos) en 640, 
Karasháhr y Kucha en 658 y después los oasis de Transoxiana caen sucesivamen- 
te bajo el control de China. Se crean cireunscripciones chinas más allá del Pamir: 
prefecturas de Kang (Samarcanda), An (Bujara), Shi (Tashkent), Mi (Máimargh), 
He (Kushánika), Cao (Kaputana), y Shi (Kish). En 648 el general Wang Xuance 
organiza con tropas sin duda nepalesas y tibetanas una expedición a la India del 
norte, en la región de Patna, para resolver a favor de China la sucesión al trono 
del pequeño reino de Maghada. En el noreste, Manchuria y casi toda la península 
coreana quedan bajo el control de los Tang hátia el 660. En 662, China intervie- 
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Lámtva 14. Bodhisattva y guardián de la gruta de Fengxian, santuario rupestre de Long- 
men, Henan (siglo v11). 


ne en los asuntos internos de la dinastía Sasánida cn Ctesifonte, sobre el Tigris, en 
el momento mismo en que el imperio persa es amenazado por el avance de los 
turcos omeyas. La extensión del control de los Tang sobre estos amplios territo- 
rios conduce a la creación de seis «gobiernos generales» (dudufu o duhufu), espe- 
cie de protectorados militares: los de Anuan en Hanoi, de Beiting (Beshbalik, 
región del actual Urumchi, en el sur de Dzungaria). de Anxi en el Gansu occiden- 
tal, de Andong en el Liaoning (Manchuria meridional), de Anbei en el noroeste del 
Ordos y de Shanyu en el noreste de la misma región, en Mongolia. 

La expansión de los Tang de Corea a Irán y del valle del Ihi al centro de Viet- 
nam es sin duda el fenómeno político más importante de la historia política de 
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Asia en el siglo vH. Implica una organización militar y administrativa notable: mo- 
vilidad y rapidez de las tropas de intervención constituidas por cuerpos de caballe- 
ría, cría de caballos, instalación de colonias militares para el avituallamiento de 
los ejércitos de Asia Central, sistema de postas e intensa actividad diplomática. 
Pero esta extraordinaria expansión, que en su momento convierte a la China de los 
Tang en la mayor potencia de Asia, es frágil. Como en la época Han, la longitud y 
dificultad de las comunicaciones entre la capital y las regiones que China contro- 
la en Asia Central explican el carácter extremadamente precario de la ocupación 
china en unas regiones en las que el mantenimiento de las colonias militares supo- 
ne grandes gastos. Kashgar, el oasis más occidental de la cuenca del Tarim, está a 
casi 5.000 km de Chang'an y las pistas que unen Anxi con Hami y Turfan atra- 
viesan regiones desérticas en las que los puntos de agua son raros. Más lejanos 
todavía, los territorios que están más allá del Pamir sólo pueden alcanzarse cru- 
zando pasos montañosos cuya travesía constituye una auténtica proeza. 

Si bien la sumisión de los tuyuhun y de los tangut del Qinghai se consigue a 
principios de la dinastía y el problema turco lo soluciona en lo esencial, la gran 
ofensiva de 630 y la adhesión y sedentarización progresiva de una parte de las tri- 
bus de la estepa, no por ello se detienen las incursiones de nómadas y montañe- 
ses, cuestionando así de nuevo la adhesión de los oasis de Asia Central a los Tang 
y amenazando la seguridad de guarniciones y caravanas. Los Tang se ven obliga- 
dos a organizar una expedición en el valle del 1li contra los turcos orientales y no 
será hasta 748 que los ejércitos chinos destruirán su capital, Suyab, sobre el rio 
Cu. Pronto aparecerán nuevas dificultades con la expansión de los tibetanos que 
penetran en la zona de los oasis entre 670 y 678 y ocupan por un momento Kho- 
tan, Yarkand, Kashgar y Kucha y posteriormente con la expansión árabe que pro- 
voca una disminución de la influencia china en Irán y que no tardará en amenazar 
las conquistas de China en Transoxiana y en la región de Kashgar. 


EL PERÍODO 684-755, HISTORIA POLÍTICA 


La Wu y la Wei 


Los finales del siglo vir y los primeros años del vt están dominados por la sor- 
prendente figura de una antigua concubina de los emperadores Taizong (626-649) 
y Gaozong (649-683), llamada Wu Zhao (624-705). Muy Influyente a partir de 
654, emperatriz titular al año siguiente, fue reina de hecho tras la muerte de Gao- 
zong en 683. Apartando del poder al heredero legítimo, toma el título de empera- 
dor Zetian en 690 y funda la dinastía de los Zhou de la que será el único soberano: 
es el primer y único emperador de sexo femenino de la historia de China. Este 
intermedio de quince años (o de veintidós si se tiene en cuenta todo el período 
durante el cual Wu Zetian ocupa de hecho el poder) sólo puede explicarse por la 
sociedad política de la época y por la influencia capital del budismo. Todos los 
esfuerzos de la emperatriz Wu a partir del momento en que estuvo en condiciones 
de actuar sobre el gobierno tendieron a eliminar del poder a los representantes de 
la aristocracia del noroeste que ocupaban todos los lugares de mando desde el 
principio de la dinastía y controlaban especialmente la gestión del estado a través 


230 EL MUNDO CHINO 


de la Cancillería Imperial (la menxiasheng). Al día siguiente de la muerte de Gao- 
zong, en 684, Zetian hizo matar a varios centenares de estos aristócratas y a nume- 
rosos miembros de la familia imperial de los Li. Con el traslado de la sede ordi- 
naria de la corte de Chang'an a Luoyang, escapó más fácilmente al control de las 
grandes familias. Pero quiso favorecer también la formación de una nueva clase 
de administradores. Si bien bajo los Han se reclutaban sobre todo en base a reco- 
mendaciones y en el Norte, entre los siglos IV y VI se había constituido una aris- 
tocracia de sangre mezclada, los primeros concursos de reclutamiento se organi- 
zaron a partir del año 669 para poder hacer frente al poder de esta aristrocacia, 
Aunque los magistrados procedentes de los concursos nunca llegaron a ser, bajo 
los Tang, más de una décima parte de la administración, esta institución que cono- 
cería un gran desarrollo a partir más o menos del año 1000, fue un arma politica 
eficaz en manos de Wu Zetian y de sus sucesores. Al convertirse en emperatriz en 
690, cambió toda la nomenclatura oficial y la organización administrativa, inspi- 
rándose, como lo había hecho siete siglos antes el usurpador Wang Mang, en ese 
clásico sospechoso que es el Zhouli, Cambia también nombres de sitios e inventa 
diecinueve caracteres nuevos de escritura de uso obligatorio. 

Pero la extraordinaria ascensión de Wu Zhao y, sobre todo, su entronización 
son inexplicables sin la ayuda y el apoyo oculto de la iglesia budista, gran poten- 
cia política y económica del siglo VI. Predicciones budistas elaboradas en bene- 
ficio suyo designaban a la antigua concubina de Taizong como futuro emperador 
y como reencarnación del Bodhisattva Maitreya (Mile), el mesias cuya espera 
había animado ya en el pasado varias sectas milenaristas. Ella misma habia ingre- 
sado en un monasterio de monjas tras la muerte de Taizong en 649. Beata y supers- 
ticiosa, colmó de favores a la iglesia (ordenación de religiosos, fundación de mo- 
nasterios, construcciones, fundición de campanas y de estatuas...). Bajo su reinado 
se talló en la roca el inmenso Vairocana con sus dos acólitos del desfiladero de 
Longmen, al sur de Luoyang. 

El período durante el cual Wu Zetian estuvo en el poder y los cinco años pos- 
teriores a la restauración de los Tang en 705 ——momento en que la emperatriz Wei 
es todopoderosa —son una época de despilfarro y relajamiento general. Príncipes 
y princesas imperiales, altos funcionarios, favoritos y grandes monasterios se 
enriquecen y aumentan sus propiedades agrarias. Los pequeños campesinos 
beneficiarios de los lotes vitalicios son aplastados bajo el peso de impuestos y car- 
gas. El número de arrendatarios se multiplica. 


La edad de oro de los Tang 


Los años 710-755 son el período más brillante de la historia de los Tang. Este 
es el momento de apogeo de la influencia china en Asia. La capital, Chang'an, es 
el centro de una civilización cosmopolita en la que se entremezclan las influencias 
de Asia Central, de la India y de Irán. La poesía clásica y los estudios budistas bri- 
llan con sus mejores destellos. Los numerosos préstamos que el Japón tomo de la 
civilización china datan de este periodo. 

A partir de 710, el hijo del emperador Ruizong, apartado del poder en 690 por 
Zetian, Li Longji (685-762), elimina el clan,de la Wei y pone a su padre en el 
trono antes de reinar él mismo con el título de Xuanzong (712-756). Este gran rei- 
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LÁMINA 15. Cabeza de Buda de la época Tang (siglos VII-Vi1). 


nado empieza poniendo en orden las finanzas, la administración y la moral públi- 
ca. En 721 y 724 se hacen esfuerzos para reconstituir los registros del censo a fin 
de remediar la dramática reducción del número de familias imponibles. La decaden- 
cia del sistema de milicias, las fubing, que habia permitido la expansión de los 
Tang en Asia en el siglo vii, incita a reorganizar los ejércitos, y las reformas 
aumentan la autonomia y los poderes de iniciativa de los jefes militares. Una me- 
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jor gestión de las caballerizas imperiales, descuidadas bajo el reinado de Zetian, 
permite disponer de nuevo de una gran abundancia de caballos. Los Tang inter- 
vienen en la cuenca del Amu Daria, a petición del Tokhara y de otros reinos de esta 
región amenazados por las incursiones árabes, En 723, el reino de los mohe, 
tribus de cazadores de los confines del Amur, se convierte en prefectura china. 
A partir de 745 se lanza una gran contraofensiva para detener el avance árabe en 
Transoxiana y en el valle del Ii. 

Sin embargo, se estaban produciendo lentas transformaciones que desembo- 
carian en una de las mayores crisis de la historia. El sistema agrario sigue de- 
gradándose. El poder de los jefes militares aumenta con la creación en las fronte- 
ras del norte de regiones militares (fanzhen o fangzhen) colocadas bajo el mando 
de comisarios imperiales (jiedushi). La formación de ejércitos importantes de 
soldados de oficio constituye una seria amenaza para el poder central, pero los 
favores del estado a los jefes militares no hacen sino aumentar durante el reinado 
de Xuanzong. Los gastos consagrados al ejército pasan, de 2 millones de mano- 
jos de 1.000 piezas de cobre en 713, a 10 millones en 741 y alcanzan entre 14 y 
15 millones en 755. Sin embargo, los Tang se ven obligados a ceder a la presión 
del reino tibeto-birmano de Nanzhao en el Yunnan y a abandonar hacia 750 el con- 
trol de las rutas y de los territorios del suroeste, mientras la contraofensiva china 
en el actual Turquestán ruso se salda con una derrota: en 751, los ejércitos Tang 
mandados por el general coreano Gao Xianzhi son aplastados por los árabes en la 
batalla del río Talas, al sur del lago Issyk Kul. Un reino de turcos medio sedenta- 
rizados conocidos bajo el nombre de vigures se constituye en la región de Hami al 
noroeste de Dunhuang a partir de 745. 

En el plano político, la restauración de los Tang en 705 fue seguida por el retor- 
no al poder de la antigua aristocracia del noroeste, que a partir de este momento 
se enfrentó con la nueva clase de funcionarios rechutados por concurso, El con- 
flicio llega a su punto culminante en 736, cuando se enfrentan el funcionario le- 
trado Zhang Jiuling (673-740), un criollo nacido en los trópicos, y el representan- 
te de la aristocracia del valle del río Wei, Li Linfu (2-752). Las cosas se complican 
cuando a finales de su reinado Xuanzong se desinteresa de la gestión del estado y, 
bajo la infuencia de la concubina Yang Yuhuan, la célebre (guifei) Yang instalada 
en palacio en 745, otorga puestos importantes a los miembros de su familia. A la 
muerte de Li Linfu en 752, el primo de la favorita imperial, Yang Guozhong, com- 
pite con el general An Lushan por el puesto de primer ministro. El nombramiento 
de Yang Guozhong para este cargo desencadena la gran rebelión militar de An 
Lushan a finales de 755, 


La rebelión militar de 755-763 


La expansión militar, los éxitos de los ejércitos chinos desde Corea hasta Irán, 
parecen haber provocado bajo el reinado de Xuanzong (712-756) una especie de 
fascinación. Es como si el poder central hubiese olvidado que son este tipo de cir- 
cunstancias las que suelen traer como consecuencia natural la formación de ejér- 
citos de oficio animados por intereses que les son propios y en los que impera un 
estado de ánimo cada vez más alejado del de los civiles. Aumentar la autonomía 
de los ejércitos, reagrupar los mandos, dejar laS decisiones en manos de gentes del 
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oficio, es una forma de conseguir los medios necesarios para una política ofensi- 
va y victoriosa, pero al mismo tiempo es también una forma de debilitar al esta- 
do. Ahora bien, la tendencia a aumentar los poderes de los jefes militares durante 
la primera mitad del siglo vin viene reforzada por consideraciones de politica inte- 
rior: para contrarrestar el poder de los parientes de la concubina Yang Yuhuan, y 
sobre todo el de Yang Guozhong que se había labrado una especie de feudo en el 
Sichuan, el Gran Ministro Li Linfu, que dirige el Imperio de 737 a 752, procura 
favorecer a los generales de los ejércitos del norte. Li Linfu se fija especialmente 
en los que son de origen extranjero, con la esperanza de que serán más manejables 
que los militares chinos. Es por cllo que en la región actual de Pektn, abastecida 
directamente por un gran canal desde la época de las guerras entabladas en Corea 
por los Sui, el general An Lushan, que dirige él solo tres regiones militares, se ve 
colmado de favores por la corte. De padre sogdiano y madre turca, el apellido de 
An Lushan es el de los sogdianos originarios de Bujara, al norte del Amu Daria, y 
su nombre es una transcripción bastante exacta del nombre iranio de Roxana 
(«luz»), el de la princesa de Bactriana que se casó con Alejandro Magno. En el in- 
vierno de los años 755-756, An Lushan marcha en cabeza de sus ejércitos sobre 
Luoyang y Chang'an, que caen sin ofrecer resistencia. No es este el lugar adecua- 
do, puesto que aquí se trata sólo de dar una rápida visión de conjunto de la histo- 
ria de China, para ofrecer una relación de los dramáticos hechos subsiguientes: la 
huida del emperador a Chengdu, la sucesión de Shi Siming al frente de los ejérci- 
tos insurgentes tras la muerte de An Lushan en 757, la difícil reconquista de la 
región de las dos capitales por el nuevo emperador Suzong con ayuda de tibetanos 
y uigures. Pero en cambio, es importante subrayar las gravisimas consecuencias 
de esta tragedia. 


Capítulo XII 


LA TRANSICIÓN A LOS TIEMPOS 
MODERNOS 


LAS CONSECUENCIAS DE LA REBELIÓN 


La rebelión de An Lushan y Shi Siming puede ser considerada como uno de 
los grandes hitos de la historia del mundo chino, puesto que viene acompañada y 
seguida en todos los campos por un cambio claro de orientación. La crisis parece 
haber precipitado transformaciones que se intuían tan sólo en la primera mitad del 
siglo vII: relaciones exteriores, política, economía, sociedad y vida intelectual se 
modifican rápidamente a partir de los años terribles de 755-763. 


El reflujo 


La crisis vio desmoronarse todo el sistema de protección situado en los confi- 
nes del imperio. El control del Pamir está perdido desde que los árabes ocuparan 
la región de Kashgar algunos años antes de la rebelión. Los uigures, principales 
aliados del poder legítimo, se extienden por el Gansu en 757 y dominan con ello 
todas las regiones situadas entre Wuwei, en el centro del Gansu, y Turfan. La po- 
tencia tibetana se consolida: los tibetanos irrumpen en los oasis de Asia Central, 
en el Qinghai y en el Gansu. En 763 se instalan en Ningxia, sobre el curso supe- 
rior del rio Amarillo, roban los caballos de las caballerizas imperiales del Gansu 
oriental y penetran incluso en Chang'an. A partir de 790, todos los territorios 
situados al oeste del paso de Yumen escapan definitivamente al control de China. 
Se trata de un acontecimiento, si pensamos en las relaciones constantes que los 
países chinos habían mantenido desde los Han con Asia Central y las regiones 
situadas más allá del Pamir, de consecuencias capitales para la historia de la civi- 
lización china. 

En el noreste, Silla, que se había impuesto en Corea desde finales del siglo v1, 
se declara independiente de los Tang. Finalmente, en las regiones comprendidas 
entre el Sichuan y Birmania, se habían desarrollado desde mediados del siglo vn 
principados tibeto-birmanos sinizados y penetrados por influencias chinas, indias 
y tibetanas, ora aliados de China y ora del Tíbet. El más poderoso de ellos, el del 
«Príncipe del sur» (Nanzhao), englobó a sus rivales y empezó a extenderse a par- 
tir de 750, a pesarde las expediciones chinas enviadas para reducirlo. El Nanzhao 
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se hará más amenazador en el siglo 1X, lanzará sus ataques hasta la región de 
Chengdu y se apoderará de la cuenca del río Rojo y de Hanoi en 827, Tras el fra- 
caso de una expedición china en 865-867, conseguirá incluso ocupar la capital del 
Sichuan durante algún tiempo. Conocido a partir de 902 bajo el nombre de reino 
de Dali (localidad situada en la orilla occidental del lago Erhai en el oeste del 
Yunnan) este reino del suroeste subsistirá hasta el momento de su conquista por 
los mongoles a mediados del siglo xm. 

Este repliegue general que sigue al gran periodo de expansión del siglo vil y 
de la primera mitad del vi se acentuará en el siglo x con la formación del impe- 
rio sinizado de los kitan en el noreste y la pérdida del control chino sobre la cuen- 
ca del río Rojo: profundamente marcado por más de un milenio de administración 
y colonización china, en 939 el Vietnam se sacude la tutela del reino de los Han 
del Sur establecidos en Cantón y conservará para siempre su independencia, 
excepción hecha de la época de la ocupación mongola y del breve periodo en que, 
a principios del siglo xv, el Vietnam formará parte del imperio de los Ming. 


La transformación del sistema fiscal y la evolución de la sociedad 


Los cambios no son menos importantes en un campo completamente distinto: 
el de la organización fiscal, estrechamente relacionada con la constitución politi- 
ca, las realidades sociales y la economía. 

El sistema de reparto vitalicio de las tierras de grandes cultivos destinadas a 
proporcionar el impuesto en grano era complejo y frágil, en la medida en que 
dependía de un censo y de un catastro precisos y puestos regularmente al día. Ade- 
más, era imposible aplicar en todas partes una legislación uniforme, debido a la 
diversidad de las condiciones geográficas y a las desigualdades de poblamiento. 
Allí donde faltaban tierras se permitía emigrar. La tentación de incluir las ticrras 
recibidas en lotes vitalicios dentro de las propiedades familiares era grande en 
todos aquellos lugares en que las tierras de cáñamo reemplazaban las parcelas 
plantadas de moreras, como era el caso en toda la China del noroeste. Y además, 
las múltiples derogaciones previstas por los reglamentos proporcionaban la oca» 
sión de burlar la ley. Así pues, desde finales del siglo vir la clase de pequeños 
explotadores beneficiarios de los lotes vitalicios empieza a desintegrarse y la fal- 
sificación de los registros del censo se generaliza. 

Sin duda, las causas de este fenómeno fueron múltiples: emigraciones espon- 
táncas provocadas por las incursiones de nómadas o de tibetanos en las regiones 
fronterizas, atracción ejercida por las regiones del rio Huai o del Yangzi donde 
prosperaban el cultivo del arroz y el tráfico comercial, presión ejercida por los 
ricos propietarios capaces de hacer próstamos a los campesinos necesitados. Pero 
sin duda esta explotación de los más pobres por parte de los más ricos y poderosos 
fue la causa principal de la rápida reducción del número de familias imponibles 
durante el siglo vin. Las grandes familias del noroeste que dominaban la vida po- 
lítica, la nobleza imperial (parientes directos y parientes por alianza de los em- 
peradores, las familias de las concubinas imperiales), los generales y altos fun- 
cionarios y los grandes monasterios poseían en el siglo V1 y en la primera mitad 
del viu propiedades privadas a las que se designaba con nombres diversos, siendo 
el más extendido el de zhuangvuar («granja-jardím»). Casas de campo y parques 
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de recreo, estas propiedades incluian explotaciones agrícolas que estaban al mar- 
gen de las del campesinado: tierras de montañas o de colinas, huertos a la vez que 
campos de cereales, Sus molinos, instalados sobre el curso de los ríos, provocaban 
a veces disputas con los campesinos, privados de agua para la irrigación. Pero 
estas propiedades privadas se extendieron durante la primera mitad de la dinastía 
englobando tierras campesinas, por lo que su carácter se modificó y el término 
zhuangyuan pasó a designar grandes explotaciones agricolas cultivadas por arren- 
datarios y obreros agrícolas. Al igual que las villas romanas, estas grandes pro- 
piedades originarían en épocas posteriores pequeñas aglomeraciones: numerosas 
ciudades de la época Song conservan en su nombre (zhuang) el recuerdo de este 
origen. Estas transformaciones se explican sin duda por el desarrollo comercial 
que conoce el mundo chino a partir del siglo VI. 

Los esfuerzos realizados en la primera mitad del siglo VII para reinscribir las 
familias y las tierras que habían desaparecido del censo se revelaron vanos. Por 
ello, se empezó a recurrir a una nueva forma de imposición que no afectaba a las 
familias de los cultivadores sino a las ticrras (ditougian) y a las cosechas (qing- 
miaogian). Fue esta práctica la que se sistematizó y generalizó a raíz de la célebre 
reforma de los impuestos directos debida a Yang Yan en 780: el liangshuifa, «mé- 
todo de los impuestos» de verano y otoño. 

Pero la reforma de los impuestos agrarios, parte de los cuales servia para 
alimentar los presupuestos provinciales, no fue suficiente. Había que encontrar 
fórmulas nuevas, dado que numerosas regiones escapaban a la autoridad del 
gobierno central. Gracias a los monopolios de estado, que permitían tasar los pro- 
ductos de consumo corriente ya sea en el momento de su producción ya sea a nivel 
de su distribución, se podía paliar el déficit mediante ingresos regulares, indepen- 
dientes de la situación politica. El crecimiento ceonómico que se había producido 
en el valle del Yangzi y en el Sichuan durante el siglo Vil aseguraría el éxito de 
estas nuevas formas de imposición inspiradas en el recuerdo del célebre monopo- 
lio de la sal y del hierro instaurado bajo el reinado de Wudi de los Han en -117. 
El monopolio de la sal, cl más seguro y rentable, dado que el estado controlaba las 
regiones productoras (salinas de las provincias marítimas desde el Hebei hasta 
la región de Cantón, lagos salados del sur del Shanxi y pozos de sal del Sichuan), 
se creó en 759, el de los alcoholes en 764, e] del té, cuyo uso se generalizaba rápi- 
damente, en 793. A partir de 780 el monopolio de la sal proporcionó al estado la 
mitad de sus ingresos. En 806 llega a 6 millones de manojos de 1.000 monedas; 
en 808, a 8.500.000 manojos. Así pues, el sistema fiscal y la distribución de los 
diferentes tipos de impuestos se han transformado radicalmente entre 760 y 800. 
No sólo los impuestos agrarios han cambiado de naturaleza al dejar de basarse en 
los cultivadores para hacerlo en las tierras, sino que los ingresos fiscales de origen 
comercial han tendido a adquirir mayor importancia que la de los impuestos direc- 
tos que pesaban sobre el pequeño campesinado. Esta tendencia se acentuará en 
época de los Song (960-1279). 

La acción del estado en el campo fiscal acaba favoreciendo a los ricos merca- 
deres que se encargan de la percepción de las tasas sobre la sal. En cualquier caso 
les proporciona la ocasión de manipular capitales importantes y de aumentar su 
poder económico. El tráfico entre la cuenca del Yangzi y la China del norte, entre 
el Sichuan y el Zhex+ (Jiangsu meridional y norte del Zhejiang) está desde el 800 


238 EL MUNDO CHINO 


aproximadamente en manos de mercaderes muy ricos que se han convertido en 
los intermediarios titulares de la administración: grandes comerciantes de sal de 
Yangzhou, la gran ciudad mercantil situada sobre el Gran Canal a 20 km al norte 
del Yangzi, ricos negociantes de Chengdu en el Sichuan. Se observa un aumento 
extraordinario del comercio del té en el transcurso del siglo viu (el uso del té como 
bebida había empezado a extenderse bajo los Tang). A partir de finales del siglo vin, 
los ingresos de las tasas sobre el comercio del té, las regiones productoras del cual 
se encuentran en el Anhui, el Zhejiang y el Fujian y también en el Sichuan, alcan- 
zan 400.000 manojos de 1.000 piezas de cobre, o sea, cerca del 12 por ciento de 
los enormes ingresos de la gabela. 

Los comerciantes de té tuvieron un papel importante en el invento de nuevos 
procedimientos de transferencia del crédito. En los años 806-820 aparecen los pri- 
meros billetes de cambio bajo el nombre de feiqian («moneda volante»): los mer- 
caderes de té que vienen a vender sus cargamentos a la capital entregan el producto 
de sus ganancias a las oficinas que representan en Chang'an a sus administra- 
ciones provinciales (las jinzouyuan) y reciben de ellas un reconocimiento de la 
deuda que les permite, tras el descuento de la tasa que se queda la capital, hacer- 
se pagar en especias una vez de vuelta a su provincia de origen. A finales del si- 
glo Ex y a principios del x, depósitos de mercancías, montes de piedad, tiendas de 
cambio y, después, casas de comercio de Chengdu en el Sichuan empiezan a emi- 
tir unos certificados de depósito negociables que son los predecesores de los bille- 
tes de banco. Los primeros papeles moneda emitidos por el estado aparecerán en 
el Sichuan en 1024. La penuria de los medios de pago en una época en que las 
transacciones comerciales se desarrollaban rápidamente fue la que originó estas in- 
novaciones en los procedimientos de transferencia de crédito. 


La primera gran expansión del cultivo del arroz 


En el siglo vit el centro de gravedad del mundo chino tiende a desplazarse del 
valle del rio Wei y de la Llanura Central, donde estaba fijado desde la Antigúedad 
y el neolítico, hacia las llanuras de la cuenca inferior del Yangzi. Este fenómeno 
crucial en la historia está ligado sin duda tanto a los progresos del cultivo del arroz 
inundado, como al desarrollo comercial de las regiones del Yangzi, productoras de 
sedas, té y sal (salinas del río Huai). Mientras que los métodos de cultivo emplea- 
dos hasta el siglo vi consistían en recolectar el arroz en las mismas tierras en que 
se había sembrado, con lo cual el barbecho era indispensable, la práctica del tras- 
plante permite bajo los Tang un aumento rápido de los rendimientos que se acele- 
rará todavía más en el siglo XI, gracias a la introducción de variedades precoces de 
arroz y posteriormente a la selección sistemática de las especies, convirtiendo el 
cultivo del arroz inundado en una de las técnicas agrícolas más sabias del mundo 
y la que hasta la época contemporánea proporcionará los más altos rendimientos 
por hectárea. Es también en época de los Tang cuando aparecen los instrumen- 
tos agrícolas apropiados para este tipo de cultivo y sus formas son ya muy próxi- 
mas a las de los instrumentos de la época contemporánea: la cadena de paletas 
(ongguche) que permite elevar el agua de un plano a otro por medio de los peda- 
les, el rastrillo (pa) y el arado de arrozal. Estos progresos del cultivo del arroz no 
sólo favorecerían el poblamiento de la cuenca del Yangzi sino que permitirían tam- 
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bién, gracias al sistema de canales construidos con fines estratégicos y políticos 
hacia el 600, asegurar un complemento de recursos a una China del norte cuya 
producción seguía sometida a los azares climáticos. Según los censos de la época, 
la población del medio y bajo Yangzi pasa de 3 millones de individuos imponibles 
a 10 millones entre cerca del 600 y el año 742, mientras que en China del norte, 
donde se encuentra concentrada la mayor parte de los 50 millones de personas con 
que cuenta aproximadamente la China de los Tang, se produce un ligero descenso 
de la población, que en las provincias del norte pasa de ser el 75 por ciento del 
total a ser el 53 por ciento entre estas dos fechas. El aumento de los transportes de 
arroz por el Gran Canal, en la época en que Pei Yaoqing (681-743) reforma el sis- 
tema de los transportes por vía acuática creando posadas y graneros (734), permite 
sin duda situar el momento en que comienza a afirmarse el crecimiento agrícola 
del bajo Yangzi: 7 millones de shi, o sea más de 4 millones de hectólitros de arroz 
son transportados hacia la China del norte durante los años 734-736. 

Esta expansión del cultivo del arroz contribuyó con mucho al restablecimien- 
to de la dinastía tras la gran crisis de los años 756-763. El granero de arroz del río 
Huai y del bajo Yangzi no se había resentido de la guerra y toda la economía del 
imperio descansará sobre esta región a partir de finales del siglo vil. 


LA FRAGMENTACIÓN DEL IMPERIO 


La evolución política 


Si el poder central demostró una sorprendente capacidad de adaptación en el 
campo fiscal —hubo una auténtica restauración del poder de los Tang entre 780 y 
los alrededores de 850— no conseguiría en cambio el imperio recuperar en todo 
el control político que ejercía antes de la rebelión. 

El poder excepcional de An Lushan en visperas de la rebelión procedía de que 
acumulaba el mando de las regiones militares de Fanyang (región de Pekín), 
Hedong (Shanxi) y Pinglu (Shandong), con lo cual disponía de unos efectivos que 
llegaban casi a los 200.000 hombres y de una caballería de unos 30.000 caballos, 
y eso sin contar con la ayuda que podían aportarle las tribus nómadas de Mongolia 
oriental y del sur de Manchuria. Pero la represión no suprime las causas mismas 
de la rebelión, la independencia de hecho de los comisarios imperiales al mando de 
las regiones militares (¡iedushi). Al contrario, el poder legal se ve forzado a mul- 
tiplicar las regiones militares en las provincias y a acrecentar los poderes de los 
Jiedushi para luchar con los sublevados. A finales de los Tang se contarán entre 
40 y 50 regiones militares de importancia variable y la institución se mantendrá 
bajo las Cinco Dinastias (907-960) durante las cuales las fanzhen seguirán siendo 
entre 30 y 40. 

La autonomía de hecho que el poder central se habia visto obligado a recono- 
cer a los comisarios imperiales provocaría la división del imperio y la caída de la 
dinastía. Pero todo parece indicar que la evolución se aceleró por una extraña re- 
belión itinerante. 

Debido a la hambruna que azota la China del norte en 874 se constituyen ban- 
das de saqueadoré3 en los confines del Shandong, el Henan y el Jiangsu. Al año 
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CUADRO 10. Diez regiones militares (fanzhen) existentes en 742 


Nombre Sede Efectivos cn: 
soldados caballos 


Anxi Kucha (cuenca del Tarim) 24.000 2.700 
Beiting Beshbalik (cerca de la actual Urumchi) 20.000 5.000 
Hexi Liangzhou (Gansu central) 73.000 7.900 
Shuofang Lingzhou (curso superior del río Amarillo) 64.700 13,300 
Hedong Taiyuan (Shanxi) 55 000 14.800 
Fanyang “Youzhou (región del actual Pekin) 91.400 6.500 
Pinglu Yingzhou (Shandong) 37.500 5.500 
Longyou Shanzhou (Kokonor) 75.000 10.000 
Jiannan Chengdu (Sichuan) 30.900 2.000 
Lingnan Cantón 15.400 0 


siguiente sus jefes son dos contrabandistas de sal, el primero de los cuales, Wang 
Xianzhi, será ejecutado en 878 tras haberse pasado a los Tang, mientras que el 
segundo, Huang Chao, dará su nombre a esta rebelión itinerante: surgidas del 
suroeste del Shandong, las tropas de sublevados recorrerían todos los grandes 
caminos de China, saqueando las ciudades más ricas y asolándolo todo a su paso. 
Empiezan por atacar las poblaciones del río Amarillo. En 878 salen del sur de 
Luoyang hacia el Yangzi medio, llegan al lago Poyang, deambulan por cl Anhui y 
el Zhejiang, alcanzan Fuzhou y Cantón en 897, donde masacran a los ricos comer- 
ciartes extranjeros de la ciudad. Después toman el camino del Guangxi y del 
Hunan y ocupan Luoyang a finales del 880. Con 600.000 hombres, la marea de los 
sublevados penetra en Chang'an a principios del año siguiente. La capital y su 
región son pasadas a sangre y cuchillo. Expulsado de Chang'an por las tropas 
gubernamentales que a su vez se entregan al pillaje, Huang Chao regresa cinco 
días más tarde e impone, según su propia expresión, un «baño de sangre» a esta 
desgraciada ciudad. Un montón de ruinas será lo que recuperarán en 883 las tro- 
pas de los tátaros shato mandadas por el turco sinizado Li Keyong (856-908), al 
servicio de los Tang; durante el período de caos del final de la dinastía, este será 
uno de los aspirantes al poder imperial y conseguirá su objetivo al fundar la dinas- 
tía de los Tang Posteriores en 923. Convertidos en juguete de los jefes militares 
más poderosos, los emperadores Tang a partir de 885 no residirán ya, excepto por 
períodos cortos, en Chang'an, la inmensa metrópolis que en los siglos VII y VII 
había simbolizado la gloria y el esplendor de los Tang. sino en Luoyang. 

Un antiguo lugarteniente de Huang Chao captado por el poder legítimo, Zhu 
Wen (Zhu Quanzhong) (852-912), que ocupaba la posición estratégica de Kaifeng 
en el Henan oriental, funda el nuevo imperio de los Liang (Hou Liang, Liang Pos- 
teriores) en 907: esta fecha señala el fin nominal de una dinastia que había perdi- 
do el poder real desde 885. 
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Una nueva forma de poder 


Los responsables directos de la decadencia y caida de los Tang son los lla- 
mados comisarios imperiales al mando de las regiones militares (fanzhen), los 
Jiedushi, fueron ellos y sus ejércitos quienes, tras arrancarle al poder central el 
control de las provincias, terminaron con los Tang provocando una fragmentación 
de China que iba a durar cerca de un siglo. 

Mientras los primeros comisarios militares eran hombres de la aristocracia o 
de la clase letrada, el debilitamiento del poder imperial a partir de la rebelión de 
Wang Xianzhi y de Huang Chao (874-883) facilita la eliminación de los antiguos 
cuadros administrativos en las regiones militares. Son las tropas las que, con una 
especie de elección democrática que no es rara en los ejércitos que se han indepen- 
dizado del poder central, nombran a sus propios generales y los elevan a la dig- 
nidad de «comisarios imperiales». Su elección obedece sólo a la popularidad, el 


Mara 16. La fragmentación politica de China bajo las Cinco Dinastias (siglo x). 
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CuaDro 11. El reparto del imperio de los Tang y la transformación de las regiones milita- 
res en reinos y en imperios 


Regiones (fanzhen) Reinos (quo) Imperios 

Shanxi norte (883) Jin (895) Hou Tang (923) 
Henan oriental y curso superior del rio Huai ($83) Hou Liang (901) Hou Liang (907) 
Auhui norte y Jiangsu norte (892) Wu (902) Wu (927) 

Hebei norte (894) Yan (909) Yan (911) 
Cuenca occidental del río Wei (887) Qi (901) Hou Tang (923) 
Fujian (896) Min (909) Min (945) 
Sichuan (891) Qian Shu (907) 
Hunan (891) Chu (907) 

Zhejiang (898) Yue (902) Wu-Yue (907) 


Este cuadro revcla que la independencia de hecho de los futuros reinos de las Cinco Dinastías 
estaba ganada desde finales del siglo 1x. 


valor militar y la autoridad adquirida: asi fue como hombres surgidos de las capas 
más bajas de la sociedad accedieron al poder en las provincias. Zhu Quanzhong 
(Zhu Wen), fundador de la primera de las Cinco Dinastías que se sucederán en 
Kaifeng entre 907 y 960, es hijo de un letrado rural arruinado. Primero obrero 
agrícola y después jefe de sección en los ejércitos, será nombrado comisario impe- 
vial gracias a sus gestas armadas en las campañas contra Huang Chao. Wang Jian, 
que se construiría un reino en el Sichuan, es un antiguo bandido que ha optado por 
la vida de soldado; Qian Liu, primer principe del reino de Wu y de Yue (sur del 
Jiangsu y norte del Zhejiang), es un campesino desarraigado enrolado en las mi- 
licias de autodefensa de las grandes familias de Hangzhou; los hermanos Wang, 
que reinarán en el Fujían, son antiguos bandidos del Henan. Otro fundador de rei- 
no —el de Jingnan, en el Yangzi medio— es el antiguo esclavo de un mercader de 
Kaifeng, y otro más —Ma Yin, príncipe de Chu— es un carpintero convertido al 
bandolerismo. Li Keyong (856-908), fundador de los Tang Posteriores, era como 
hemos visto un jefe de las tribus turcas shato que se había puesto al servicio de los 
Tang en el momento de la rebelión de Huang Chao. 

Así se constituye una nueva clase dirigente en la que las tradiciones de la épo- 
ca de la ilegalidad se mantienen vivas: estrechos vínculos de dependencia unen los 
sátrapas locales con sus generales. En los medios de bandidos y rebeldes jurarse 
fraternidad es algo frecuente y este juramento conlleva más deberes todavía que 
los vínculos de sangre. Pero en los ejércitos independientes de finales de los Tang 
se desarrolla también la práctica de la adopción: los generales jefes de estado 
toman como hijos adoptivos (yier) a sus lugartenientes y a sus ministros. Estos 
vinculos de parentesco ficticio explican la cohesión de las guardias privadas y de 
los ejércitos personales de mercenarios, la base más sólida de los nuevos poderes 
que en todas las regiones sustituyen la autoridad del gobierno central eliminando 
a sus funcionarios civiles. La concentración del potente ejército en manos del jefe 
del estado es caracteristica de la época de las Cinco Dinastías y de principios de 
la época Song. Bajo esta perspectiva, la evolución que lleva desde las regiones 
militares autónomas de finales del siglo 1x hasta la reunificación de los países chi- 
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nos por el fundador de los Song es continua: el imperio de los Song surge direc- 
tamente de los distritos militares independientes de finales de los Tang. 

En un primer momento los comisarios imperiales designaron ellos mismos a 
sus sucesores —con la corte imperial limitándose a ratificar su elección e intentan- 
do sancionar al menos con su autoridad lo que era incapaz de impedir— y su poder 
no tardó en convertirse en hereditario. En un segundo momento, alrededor del 
900, las regiones independientes toman el nombre de reino (gu0) y, algunos años 
más tarde, sus jefes no dudan en usurpar el titulo de emperador y en fundar una 
dinastía. Las únicas diferencias que separan las «Cinco Dinastías» que se suceden 
en Kaifeng de los «Diez Reinos» que se reparten el resto del antiguo imperio de 
los Tang estriban en que los poderes establecidos en Kaifeng controlan un territo- 
rio más extenso, en China del norte, y en haber sido consideradas como las suce- 
soras de los Tang. 


Autonomía regional y expansión económica en el siglo X 


La debilidad del poder central a finales de los Tang favorece el despertar de las 
tendencias regionalistas: los reinos que surgen de las regiones militares corres- 
ponden generalmente a grandes regiones naturales. Tal es el caso del reino de Shu 
en el Sichuan, del de Han del Sur en Cantón, de Min en el Fujian, de Chu en el 
Hunan, de Wu-Yue en el Zhejiang... Su independencia permite que estas regiones 
afirmen sus vocaciones naturales, desarrollen su economía de forma autónoma y 
entablen relaciones exteriores. Algunos historiadores modernos han visto en la 
revuelta de los artesanos del brocado del Sichuan, dirigida por Wang Xiaobo y Li 
Shun de 993 a 995, un movimiento autonomista que buscaba prolongar la in- 
dependencia económica y política del Sichuan en el momento de la anexión de la 
provincia al imperio de los Song: los artesanos sublevados estaban amenazados 
por la producción de las fábricas de brocado de la región de Kaifeng. En la cuen- 
ca del Yangzi y en los puertos de las provincias marítimas nada parece indicar que 
la expansión económica que se había manifestado a partir del siglo vu haya dis- 
minuido. El reino de Min en cl Fujian, de comunicación difícil por vía terrestre 
con las provincias del interior, se enriquece desarrollando sus relaciones maríti- 
mas y exportando sedas y cerámicas fabricadas en el Fujian, el Zhejiang y el 
Anhui. La verdadera expansión de Cantón se produce a principios del siglo X. El 
reino de Chu en Changsha aumenta su producción de sedas y telas, y obtiene im- 
portantes beneficios de sus exportaciones de té hacia el norte. Mientras el Sichuan, 
la cuenca del Yangzi y las provincias marítimas del sur parecen conocer durante el 
siglo X una era de prosperidad que se prolongará hasta la conquista mongola 
(1273-1279), el norte sufre mucho a causa de las guerras que lo han devastado 
ininterrumpidamente entre 890 y 923. Chang'an está en ruinas, Luoyang des- 
poblada y se entiende que los poderes que sucedieron a los Tang a partir de 907 
establecieran su capital más al este, en la desembocadura misma del Gran Canal. 
Al norte le faltan soldados para sus ejércitos y hay momentos en que todos los 
hombres capaces de valerse por sí mismos son reclutados sea cual sea su edad. Las 
deserciones abundan —para evitarlas se marca a los hombres con hierro al rojo 
vivo— y continuarán planteando un grave problema hasta finales del siglo Xx. De- 
bido a las brechas abiertas para inundar los territorios ocupados por tropas ene- 
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migas, los diques del río han perdido su solidez. En 931 se rompen y provocan una 
catástrofe. Por otra parte, los ataques de los kitan, población turcomongola de las 
regiones situadas al norte de Pekin, contribuyen a la inseguridad general y a la 
inestabilidad de los poderes establecidos en Kaifeng. 


CONCLUSIÓN 


El alba de un mundo nuevo 


Algunas novedades que aparecen durante la época de los Tang y a finales de 
este periodo modificarán profundamente la fisonomía del mundo chino. Estos pri- 
meros indicios de las transformaciones venideras permiten ya dibujar la imagen 
de una China muy distinta de la del siglo Vi1, que había recibido de la época medie- 
val las tradiciones sociales y políticas del norte, y la herencia literaria y artística 
de las Seis Dinastías. 

En lo esencial, son las siguientes: 

— la decadencia y posterior desaparición de la vieja aristocracia del noroeste, 
y, de forma más general, la eliminación de las antiguas clases dirigentes de los 
siglos VI y Vit: la sociedad de la época de los Song será una sociedad de hombres 
nueyos, sin filiación con las grandes familias aristocráticas o letradas de la prime- 
ra mitad de la época Tang; 

— la constitución en los siglos [X y X de ejércitos de oficia formados por mer- 
cenarios, los cuales sustituirán definitivamente a los ejércitos de reclutas que ha- 
bían sido tradicionales desde los Qin y los Han; de ahí deriva una nueva definición 
del poder político: el jefe del estado no se apoya en un conjunto de familias pode- 
rosas que lo han llevado al poder, sino en un núcleo de tropas de elite que le son 
personalmente adictas; 

— una transformación del sistema fiscal de poco alcance aparente pero de con- 
secuencias cruciales: mientras que, desde finales de la Antigiiedad, el derecho 
eminente del estado se ejercía sobre los hombres y su fuerza de trabajo, con lo que 
resultaba indispensable el reparto de las tierras cultivables y la limitación de las 
propiedades agrarias, las reformas de Yang Yan en 780, insoslayables debido a los 
desplazamientos de la población y a la dificultad de los controles, desembocan en 
una transferencia de este derecho sobre las superficies cultivadas, reforzando con 
ello una noción de propiedad que era extraña a la tradición; el recurso a ejércitos 
de mercenarios, si bien se explica por determinadas circunstancias políticas, está 
también vinculado a este relajamiento del contro! del estado sobre los individuos; 

— la imposibilidad de utilizar los caminos de Asia Central —-causa particular 
de la decadencia de la iglesia budista— y, a partir de principios del siglo x, la reno- 
vación del poder nómada que desembocará en la formación de los grandes impe- 
rios sinizados de los que no había todavía ejemplos en el pasado. El cierre de las 
fronteras del norie acarrea un desplazamiento del centro de gravedad político y 
económico hacia el este y el sureste, fenómeno que acentúa y acelera la expansión 
cada vez más marcada de la China del bajo Yangzi; a diferencia de la China del 
siglo VI1 que estaba orientada hacia el interior de Asia, la que empieza a nacer a 
partir de mediados de la época Tang se orienta hacia el océano; 
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— la expansión agrícola, comercial y urbana de la China del bajo Yangzi, de- 
bido a los progresos del cultivo del arroz inundado, al desarrollo de nuevos cir- 
cuitos comerciales (té, sal, aprovisionamiento de los ejércitos del norte en pienso 
y grano...) que unen estrechamente la China del Yangzi y del Sichuan a la del nor- 
te, a la aparición de nuevas técnicas comerciales (el certificado de depósito nego- 
ciable que dará lugar al billete de banco); en este contexto, la institución de los 
monopolios del estado favorece la ascensión de una nueva clase de grandes mer- 
caderes, incapaz sin embargo de escapar a la tutela del poder político; 

— la aparición de una novedad técnica —la reproducción de textos y dibujos 
por xilografía— que, en tanto que provoca una brusca difusión del saber, conlleva- 
rá una ampliación de la base social de las clases dirigentes y dará lugar, por otra 
parte, a una literatura popular de transmisión escrita y ya no oral. 


Capítulo XI 


DE LA APERTURA AL MUNDO 
AL RETORNO HACIA LAS FUENTES 
DE LA TRADICIÓN CLASICA 


La historia intelectual de los siglos VII-x muestra un notable paralelismo con 
la evolución política del mismo período. Heredera de las tradiciones de la época 
medieval, la China de los siglos vu-v1u lleva a su apogeo los estudios budistas y 
la poesía de forma regular. Fiel al «esteticismo» de los siglos 111-V1, innova poco, 
excepto en el terreno de la historia, en el que manifiesta un esfuerzo precoz de 
reflexión. Receptiva a todo lo que le llega del cxtranjero, ejerce una profunda in- 
fluencia sobre la mayor parte de Asia. Nunca, sin duda, había brillado China con 
mayor fulgor. Pero el reflujo de la expansión china a partir de mediados del siglo 
viit provoca una reacción de repliegue sobre sí misma, de hostilidad respecto a 
las culturas extranjeras y de retorno hacia las fuentes de la tradición china ante- 
riores al período medieval. De momento se trata sólo de tendencias, pero éstas no 
tardarán en convertirse en dominantes cuando llegue el gran «renacimiento» chi- 
no del siglo X1. 


APOGEO DE LA CULTURA MEDIEVAL 


Historia y poesía 


Las tradiciones del período de las Dinastias del Norte y del Sur (siglos Iv-v1) 
se prolongan en época de los Sui y de los Tang y continúan siendo dominantes has- 
ta mediados del siglo vin. 

El rebuscado estilo de la prosa de frases paralelas y el género de poesia cortés 
que estaban en boga en el siglo VI en la China del Yangzi se cultivan todavía a prin- 
cipio de los Tang y la crítica literaria sigue basada en una apreciación puramente 
estética de las obras. Prueba de ello es el interés que sigue suscitando esa antolo- 
gía de las mejores piezas literarias, el Wenxuan: Li Shan publica en 658 su céle- 
bre comentario que se incluirá en 719 en el Wenxuan de los cinco comentaristas 
(Wuchenzhu wenxuan). De la misma manera, las Noticias por épocas sobre los 
pintores célebres (Lidai minghuaji), en que Zhang Yanyuan ha reunido sus notas 
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eríticas sobre 371 pintores y calígrafos desde los Jin hasta el año 841, continúan 
la tradición de las obras de crítica pictórica de las Dinastias del Sur. 

La época de los Tang es la edad de oro de la poesía clásica, la del poema regu- 
lar que combina según reglas estrictas la alternancia de tonos y rimas. La poesía 
de este período saca partido de la rica herencia de una larga tradición que va desde 
la poesía lírica de los Han, de emotiva simplicidad, hasta los poetas decadentes y 
alambicados de la última de las Dinastías del Sus. Pero al mismo tiempo nuevos 
aires renuevan las fuentes de inspiración en una China abierta hacia los oasis y es- 
tepas de Asia Central y hacia las lejanas civilizaciones, y cada vez menos com- 
partimentada desde el punto de vista social: la poesía no es ya patrimonio de una 
aristocracia exclusiva como había venido siéndolo bajo las Dinastias del Sur, y cl 
sistema de exámenes favorece a partir de finales del siglo vn la ascensión de nue- 
vas capas sociales, La idea, tan extraña para nosotros, pero acorde con las realida- 
des morales y prácticas del mundo chino de esta época, de que para ser un hom- 
bre plenamente realizado debía poseerse una cultura poética, había hecho que se 
instituyera una prueba de poesía en el más valorado de los exámenes de ingreso al 
cuerpo de funcionarios. Sin duda existe una relación entre esta disposición y la ex- 
traordinaria expansión de este género literario de los siglos vi a x. Hay que con- 
tar también con la influencia del mecenazgo de los emperadores -——el gran Xuan- 
zong (712-756) era a la vez poeta, músico y actor— y el importante papel 
desempeñado por los medios de cantantes prostitutas frecuentados por la juventud 
dorada de Chang'an y por los candidatos a los concursos oficiales. 

Parte de los mejores poemas de la época Tang será reunida y publicada a prin- 
cipios del siglo xvi en la Recopilación integral de los poetas Tang (Quantangshi) 
(1705), que contiene 48.900 poemas, obra de 2.300 autores. Entre los nombres 
más importantes recordemos los de Chen Zi'ang (661-702), Song Zhiwen (muer- 
to hacia 710) y Shen Quangi (fallecido hacia 713) a principios de la dinastía, los 
de Meng Haoran (689-740), Wang Changling (?-755), Wang Wei (701?-761), Li 
Bai (701-762), Gao Shi (702-alrededor de 765) y Du Fu (712-770) bajo el brillante 
reinado de Xuanzong, y bajo el de Suzong, los de Bai Juyi (772-846) y de su 
amigo Yuan Zhen (779-831) en esta primera mitad del siglo 1X, en que se afir- 
man tendencias reformadoras, y, para terminar, los de Du Mu (803-853), llamado 
«el pequeño Du», para distinguirlo de su ilustre predecesor el gran Du Fu, Li 
Shangyin (812-859) y Wen Tingyun (812-8707), todos ellos poetas originales y 
personales a la vez que testimonio de sus épocas respectivas. 

Los estudios clásicos no son más brillantes bajo los Sui y los Tang de lo que lo 
eran tras la época de caos que había terminado con los Han. El Wujing zhengyi 
(Sentido correcto de los Cinco Clásicos) escrito por Kong Yingda (574-648) y Yan 
Shigu (581-645) y publicado en 653, no pasa de ser una compilación de los 
comentarios anteriores de Kong Anguo (finales del siglo u antes de nuestra era), 
Zheng Xuan (127-200), Du Yu (222-284) para el Zuozhuan y de Wang Bi (226- 
249) para el Yijing. En ese otro comentarista de los clásicos que es Lu Deming (Lu 
Yuanlang) (556-627) se mantiene un interés por las obras que estaban en boga 
en la escuela de los Misterios (xuanxue) en los siglos 111-1V. Comenta el Laozi y 
el Yijing. 

En cambio, en los siglos VH y VIU aparecen nuevas orientaciones en la historia. 
Los trabajos historiográficos adquieren un gran desarrollo a principios de los Tang 
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y toman un rumbo cuyos peligros no tardarán en denunciarse: aparte de la histo- 
ria de las Dinastías del Norte (Beishi) (645) y de las Dinastías del Sur (Nanshi) 
(659) escritas por Li Yanshou (fechas desconocidas), los equipos historiográficos 
oficiales compilan cinco historias dinásticas. De esta forma se terminan las distin- 
tas partes del Suishu (Historia de los Sui) entre 622 y 656, la Historia de los Liang 
(Liangshu) y la de los Chen (Chenshu) hacia 629, la de los Zhou del Norte (Zhou- 
shu) en 636 y la de los Jin (Jinshu) en 645. El carácter mecánico de estas compi- 
laciones, el control ejercido por el poder político sobre su redacción, los silencios 
y distorsiones impuestos a los autores por personas bien situadas, así como la fal- 
ta de reflexión y coordinación, serían objeto de las críticas de un espiritu indepen- 
diente desde principios del siglo vii: las Generalidades sobre la historia (Shitong) 
de Liu Zhiji (661-721), aparecidas en 710, primera obra de este tipo en la literatura 
universal, señalan el principio de una reflexión sobre los problemas de la historia 
y de la historiografía que forecerá en el siglo XI y desembocará mucho más tarde, 
con Zhang Xuecheng (1738-1801), en una filosofía de la historia que evocan Vico 
y Hegel. Liu Zhiji anuncia ya a los historiadores de la época Song y a los filóso- 
fos de los siglos XVI y XvIn por su negativa a toda interpretación irracional (la 
relación de los ciclos dinásticos con las cinco virtudes elementales, wuxing), su 
voluntad de limitarse en historia a los factores humanos, su juicio sobra la necesi- 
dad de monografías sobre las ciudades, los clanes, la fora y la fauna de las regio- 
nes, el interés que dedica a anotar exactamente las palabras en la misma forma en 
que son pronunciadas (ya que ellas son el hombre mismo y conservan la huella de 
su personalidad), su actitud crítica respecto a los clásicos, su preocupación pri- 
mordial por la objetividad y su búsqueda de los criterios de la verdad histórica. 

En el mismo momento en que se manifiesta este despertar del pensamiento crí- 
tico y en relación sin duda con él, surgen nuevos tipos de obras históricas. Estas 
obras, que responden a las necesidades de la época y a un nuevo interés por la his- 
toria de las instituciones, dan fe al mismo tiempo de la reacción provocada por el 
carácter rutinario de las compilaciones oficiales. Se trata de enciclopedias poli- 
ticas e históricas que no se limitan ya al marco tradicional de las dinastías, sino 
que abarcan períodos más extendidos para destacar los cambios introducidos en 
las instituciones a lo largo de las distintas épocas. Este es el caso del Zhengdian 
(740), de Liu Zhi, hijo de Liu Zhíji, y del célebre Tongdian, de Du You (732-812), 
historia de las instituciones políticas desde la Antigúedad hasta el año 800, que 
incluye una referencia al gran centro musulmán de Kúfa en Mesopotamia. Las 
grandes obras históricas de la época de los Song en los siglos X1 y x11 se situarán 
en la línea de estas primeras enciclopedias. 


El apogeo del budismo chino 


La China de los Sui y de los Tang, desde finales del siglo vi hasta mediados del 
siglo 1x, fue el centro más brillante de aquella religión universal que fue el budis- 
mo para la mayoría de las poblaciones de Asia. A ello, más que a sus campañas y 
victorias en Corea e Irán, debió China su extensa influencia. Para Japón y Corea 
la China de los Tang fue como una segunda patria del budismo, más cercana que la 
India pero no menos prestigiosa en cuanto a vestigios y leyendas, santuarios, lu- 
gares de peregrinaCión secretos y maestros ilustres. El Bodhisattva Manjugrí se 
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aparecía por los montes Wutai (noreste del Shanxi). Puxian (Samantabhadra) 
perseguía las brumas del monte Emei, en el Sichuan, montado sobre su elefante... 
El budismo es parte integrante de la civilización, de la sociedad y del sistema po- 
lítico del mundo chino en época de los Sui y de los Tang. Los monasterios son 
los centros de una cultura a la vez laica y religiosa, china y budista. Al tipo del 
monje letrado, poeta, pintor y calígrafo corresponde el del laico devoto, interesa- 
do por la filosofía budista, aficionado a las prácticas de concentración, capaz de 
debatir puntos de la doctrina con los religiosos de los monasterios o de las ermi- 
tas campestres, 

Asistimos a la eclosión de un budismo típicamente chino que innova en el cam- 
po de las interpretaciones y de las doctrinas. Es el momento en que se constituyen 
las grandes sectas que sc perpetuarán en el Japón y también aquel en que el budis- 
mo se enriquece en China con nuevas aportaciones procedentes de la India y de 
los paises budistas, y de una masa considerable de tradiciones nuevas. 

La historia de las sectas budistas chinas es compleja y aquí no será posible en- 
trar en detalles. Recordemos tan sólo que su formación, contrariamente a las tra- 
diciones establecidas por sus adeptos, que intentaban remontar los orígenes de su 
secta a la mayor antigúedad posible, es relativamente tardía. Mencionaremos tan 
sólo las principales. Algunas sectas conocieron un gran éxito que se extendió al 
mundo laico, mientras otras, al contrario, no salieron nunca del estrecho marco de 
las comunidades religiosas. Este es el caso de la escuela ecléctica del Tiantaishan 
(montaña del noroeste del Zhejiang), fundada por el monje Zhiyi (538-597), según 
la cual los diferentes sutras del Gran Vehiculo se ordenan de forma cronológica y 
se dirigen a auditorios diferenciados, siendo el Loto de la buena ley (Fahuajing) 
el texto que contiene la esencia misma del budismo, Este es también el caso de la 
escuela de Huayuan, escuela llamada de la «ornamentación», fundada por el mon- 
je Fazang (643-712), de una familia sogdiana de Chang'an, que tomó como texto 
de base el Avatamsakasútra (Huayanjing). 

El gran éxito popular de la secta de la Tierra Pura (Jingtu), cuyo primer pa- 
triarca fue Shandao (613-681), se explica por los progresos de la gran corriente de 
devoción a! Buda de la luz Infinita (Amitábha) desde la época de Huiyuan a prin- 
cipios del siglo vI y por la simplicidad de sus prácticas: voto de renager en la Tierra 
Pura y homenajes incesantes al Buda Amitábha. 

La secta tipicamente china del chan (el zen japonés), que cristaliza en el siglo 
VII! y se mantendrá como una de las más vivas, iba a encontrar una acogida entu- 
siasta en los medios letrados. A diferencia del dhyána indio, cuya transcripción 
china es el término chan, la escuela rechaza la larga ascesis que permite, median- 
te el dominio de tipos de control cada vez más difíciles, alcanzar el «punto extre- 
mo del ser», Iconoclasta, enemiga de todo sistema, de todo dogma, de toda escri- 
tura y de todo rito, la secta creada hacia el 700 por el monje cantonés Huineng 
(638-713), un medio bárbaro, apunta a la iluminación súbita. Para alejar al espiri- 
tu de todo tipo de pensamiento discursivo y de la noción del yo se recurre a las 
paradojas, a la meditación sobre temas absurdos (los «casos», gong 'am), a las res- 
puestas desconcertantes, a los gritos y a veces incluso a los bastonazos. 

Pero también a través de sus peregrinos y traductores la época de los Tang fue 
una de las más grandes de la historia del budismo en Asia Oriental. Los dos pere- 
grinos más célebres del siglo vIt fueron Xuanzang (602-664) y Yijing (635-713). 
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LámiNa 16. Vista de las grutas budistas de Dunhuang (siglos Iv-X1). 


Cuando se lanza sólo por los desiertos de Asia Central en 629, Xuanzang, que 
era ya uno de los mejores conocedores de la filosofia budista accesible a través de 
Jas traducciones chinas, tiene como meta conseguir un manuscrito del gran tra- 
tado de metafísica que leva por nombre Tierras de los maestros del yoga (Yogd- 
caryábhúmicástra, en chino: Yugie shidi lun) y ampliar sus conocimientos para 
resolver las contradicciones que presentan entre ellas las diferentes escuelas filo- 


LÁMINA 17. Peregrinaciones budistas. A la izquierda: stúpa del Dayanta en el monasterio 
Daci"ensi, en Xian (Shaanxi), construido en 652 y restaurado en 701-705. A la derecha: 
detalle de uno de los frescos de la gruta 323 de Qianfodong, cerca de Dunhuang. 


sóficas del budismo. Después de pasar dos años en Cachemira, llega a los lugares 
sagrados del budismo primitivo en Maghada (región de Patna y Gaya en el Bihár) 
y estudia cinco años en el célebre monasterio budista de Nálandá, cerca de Rájag- 
rha (el actual Rájgir). A continuación visita toda la India de norte a sur y de este 
a oeste, instruyéndose al lado de los maestros más famosos. Pero ya se iguala a 
ellos en el perfecto dominio del sánscrito, lengua a la que traducirá en 647 el tex- 
to del Laozi daodejing, que dedica al rey de Kámaripa, reino del actual Assam, y 
en su profi:ndo conocimiento de la metafísica budista y de sus inmensos y difici- 
les tratados. De vuelta a Chang'an en 645 tras dieciséis años de ausencia, Xuan- 
zang dirigirá hasta su muerte los equipos de traducción más prolificos de toda la 
historia del budismo chino. Se le deben, a lo largo de estos dieciocho años de tra- 
bajos, la cuarta parte aproximadamente de todas las traducciones de textos indios 
al chino (1.338 sobre un total de 5.084 capítulos traducidos en seis siglos por 185 
equipos de traductores). 
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Un año después del regreso del maestro, uno de sus discípulos compuso a par- 
tir de sus notas de viaje una obra general sobre los países que había visitado des- 
de Asia Central hasta cl sur del Decán, y desde la región de Kabul hasta el Asam. 
Es el Datang xiyu ji (Memoria sobre las regiones occidentales en la época de los 
grandes Tang). Proporciona información sobre el clima, la producción, la moral 
y las costumbres, las regiones políticas y la historia, así como sobre la situación 
del budismo en estas diversas regiones de Asia. La biografía de Xuanzang (el 
Daci'ensi sanzangfashi zhuan), cuya redacción se inició al día siguiente de su 
muerte y se revisó en 688, está consagrada muy especialmente a la narración de- 
tallada de sus viajes. 

El otro peregrino célebre del siglo vil, Yijing, se embarca en 671 en un barco 
de mercaderes iranios con la intención de llegar a la India. Tras pasar una tempo- 
rada en las costas orientales de Sumatra, en el gran centro budista de Cri Vijaya 
(el actual Palembang), desembarca en Támralipti, en las costas de Bengala, cerca 
de la actual Calcuta, en 673. Desde allí llega a Magadha y pasa unos diez años en 
Nalandá, en el mismo lugar al que Xuanzang había ido a instruirse treinta años an- 
tes. Sale de la India en 685 y se dirige, por la misma ruta marítima que había to- 
mado a la ida, a Cri Vijaya, donde permanecerá hasta su regreso a China en 695, 
En Luoyang lo recibirá la emperatriz Zetian en persona. Fue en Palembang donde 
Yijing compuso sus dos célebres obras históricas cuyos manuscritos envió a Can- 
tón en 692: una trata del estado del budismo en la India y Asia del sureste (Rela- 
ción sobre el budismo enviada desde los mares del sur, Nanhai jigui neifa zhuan) 
y la otra es una serie de informaciones sobre los peregrinos chinos que fueron a. 
los paises budistas en el siglo Vi (Relación sobre los monjes eminentes que fue- 
ron a buscar la ley a las regiones occidentales en época de los grandes Tang, 
Datang xiyu qiufa gaoseng zhuan). 

Sólo han sobrevivido los relatos de viaje de otros dos peregrinos de la época 
Tang: el del monje de origen coreano Huichao, que alcanzó la India por vía mari- 
tima y regresó a China por Asia Central en 729, y el del monje Wukong, que fue 
al norte del actual Afganistán y a la cuenca del Ganges. Salido de Chang'an en 
751, Wukong regresó a China en 790 a través de los oasis de Kashgar y Kucha. 

El cierre de las rutas de Asia Central, ocupadas por tibetanos y árabes, así 
como la dispersión de las comunidades budistas en China a raiz de la gran pros- 
cripción de los años 842-845, ocasionarian la decadencia de los peregrinajes a la 
India. El último peregrinaje importante se organizaría, de forma oficial, en 966. 
En él participaron más de 150 monjes, una pequeña parte de los cuales llegó has- 
ta la India (Gandhára, Nepal y Magadha) a través de los oasis de Asia Central. 
Volvieron a China en 976. 


Gracias a su enseñanza y a sus traducciones —cuando volvió a Chang'an tra- 
dujo, en 646-648, la gran suma de las Tierras de los maestros del yoga— Xuan- 
zang dio a conocer en China la filosofía sumamente erudita y elaborada de la 
escuela epistemológica Vijnánavadá, según la cual el mundo sensible es una crea- 
ción de nuestro espíritu. Pero su influencia, que será grande entre sus discípulos y 
llegará hasta el Japón, queda limitada al circulo de las elites monacales. Indianis- 
ta notable, filólogo figuroso (se le debe la implantación de reglas de traducción 
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sumamente estrictas), Xuanzang es una excepción en la historia del budismo en 
China: es el único chino que ha sido capaz de dominar, en toda su amplitud y com- 
plejidad, el inmenso campo de la filosofía budista. 

La introducción del budismo esotérico, llamado Tantra en época de los Tang, 
tendría un alcance mayor. Este budismo a base de fórmulas y círculos mágicos, 
conocido sobre todo bajo una forma depurada, asociada a especulaciones sim-= 
bólicas, parece haberse desarrollado mucho en la India a partir de mediados del 
siglo vu —maestros de Tantra enseñaban en Nálandá a partir de esta época— y 
haberse extendido muy rápidamente por Ceilán y Asia del sureste. No tardaria en 
llegar a China y después al Tibet. Las traducciones al chino de textos tántricos se 
multiplican en el siglo vi. El más célebre de los maestros y traductores, Amog- 
havajra (en chino: Bukong) (705-774), había tenido dos predecesores indios lle- 
gados a China en 716 y 719, Nacido sin duda en Ceilán, educado en China duran- 
te su adolescencia, de regreso a Ceilán entre 741 y 746, Amoghavajra tradujo en 
Chang'an a partir de 756 un gran número de textos tántricos y obtuvo un gran éxi- 
to en la corte de los Tang. 

El Tantra es la última aportación del budismo indio a China, en vísperas de las 
grandes transformaciones que orientarán el mundo chino por vías nuevas y pro- 
vocarán la decadencia de las grandes comunidades monásticas. Con él termina el 
largo periodo de intensas relaciones entre los países indianizados y China: la muer- 
te de Amoghavajra en 774 simboliza a su manera el final de la Edad Media china. 

Sin embargo, cabe destacar que los contactos entre las civilizaciones india y 
china no se limitaron al campo ya de por sí rico y diverso del budismo. Las cien- 
cias profanas de la India penetraron en China: en la primerawmitad de la época 
Tang nos consta la presencia de sabios originarios del mundo indio en Chang'an 
y Luoyang y al parecer las traducciones de textos «brahmánicos» sobre astrono- 
mía, astrología, matemáticas y medicina fueron numerosas durante los siglos VI y 
vul. Pero las matemáticas chinas influyeron a su vez sobre las matemáticas indias. 


LAS INFLUENCIAS EXTRANJERAS 


Las clases altas de la primera mitad de la época de los Tang suspiran por todo 
lo que es bárbaro: danzas, música, juegos, cocina, vestido, vivienda... Sin duda, las 
influencias de las estepas y de Asia Central habían tenido tiempo suficiente para 
hacerse sentir en China del norte desde los Han, pero tras las grandes ofensivas de 
principios del siglo vii los contactos, multiplicados por las embajadas, los tributos, 
las misiones, las caravanas de mercaderes y las peregrinaciones de religiosos se 
hicieron más estrechos entre la China de los valles de los ríos Wei y Amarillo, por 
una parte, y Mongolia, la cuenca del Tarim y las regiones de allende el Pamir, 
por otra. Más numerosas aún de lo que habían sido en período Han, las colonias 
extranjeras se establecieron en las ciudades comerciales del Gansu, el Shaanxi y 
el Henan, así como en el Gran Canal y en Cantón. Puede decirse que la civili- 
zación china de esta época es cosmopolita. La capital, Chang'an, es el punto de 
encuentro de todos los pueblos de Asia: turcos, vigures, tibetanos, coreanos, gen- 
tes de Khotan y de Kucha, sogdianos, gentes de Cachemira, persas, árabes, indios, 
cingaleses... Pinturas y estatuillas fimerarias de los siglos vi y vin dan fe del 
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interés que los chinos de esta época sentían por los más lejanos de estos extranje- 
ros, de tez generalmente oscura y nariz prominente; en ellas se conserva, con un 
punto de ironía y una cierta tendencia a la caricatura, el recuerdo vivaz de esas 
gentes. Esta invasión de extranjeros, de elementos de culturas lejanas, de produc- 
tos exóticos (esclavos, animales, plantas, alimentos, perfumes, medicinas, textiles 
y joyas...) no dejaría de actuar sobre la sensibilidad de la época ni de enriquecer 
con nuevas aportaciones la civilización de los Tang. Fue así como las danzas y 
músicas de Asia Central modificaron los gustos de la sociedad china. La música 
india penetra en China por medio de Asia Central (Kucha) y posteriormente de 
Camboya y del Champa, y algunos de sus elementos se conservarían en la músi- 
ca de la corte del Japón. Todo lo que llega de Asia Central recibe los favores de las 
clases altas: danzas y músicas de Turfan, Kashgar, Bujara, y, sobre todo, de Kucha. 
Una síntesis original y muy apreciada de las músicas kucheana y china se produ- 
jo en la ciudad mercantil de Liangzhou (Wuwei en el Gansu), que parece haber 
sido uno de los centros más importantes de la difusión en China de las influencias 
de Asia Central y del mundo indoiranio. 


Influencias iranias 


Las dos grandes corrientes de civilización venidas de Persia y de la India se 
mezclaron y enriquecieron con sus aportaciones mutuas en toda la zona que se ex- 
tiende de Afganistán al valle del Amu Daria y a los oasis de la cuenca del Tarim. 
Los comerciantes más activos en Asia Central y en China del norte son origina- 
rios de Samarcanda (Kong para los chinos), Máimargh (Mi), Kish (Shi), Bujara 
(An), y su lengua, el sogdiano, dialecto iranio oriental, hablada en todas las rutas 
que llevan del valle de la cuenca del Amu Daria al valle del rio Wei, es la gran len- 
gua de comunicación de Asia Central. Dado que el tráfico comercial se extiende 
de Bujara hacia Merv, de Balj hacia Herat, se entiende que las influencias iranias 
penetraran profundamente en China. Al extenderse más allá del Pamir, los Tang se 
habían visto mezclados con la política irania. Ya en 638 se menciona una emba- 
jada de la Persia sasánida a Chang'an y Jas incursiones árabes que empiezan en 
642 estrecharian los vínculos entre la corte de Irán y la del emperador Gaozong. 
Incluso la lejana Bizancio llegó a pensar en una alianza con China: hay constan- 
cia de una embajada bizantina en Chang'an en 643. En 661, Péróz, el último 
soberano de los sasánidas, refugiado en Tokhara (región de Bal;), reclama la ayu- 
da de China contra los ataques omeyas. Al año siguiente se organiza una expedi- 
ción que llega hasta Ctesifonte, a orillas del Tigris, y coloca de nuevo a Péróz en 
el trono. Pero, obligado de nuevo a exilarse, el desgraciado soberano llega a 
Chang'an en 674 donde es recibido de forma fastuosa por el emperador Gaozong, 
que le otorga un título de oficial de la guardia de palacio. Vuelve al oeste en 674, 
y posteriormente regresa a Chang'an en 708 y muere allí poco después de su 
licgada. 

La influencia de Irán es sensible en el arte y la artesanía chinas de los siglos Vit 
y vin. Por ello, un nuevo método, de origen persa, de martilleo y cinceladura de 
los objetos de oro y plata se difunde por China en esta época. Del mismo modo, 
el juego del polo, procedente de Irán, se convierte en una de las distracciones fa- 
voritas de la alta sociedad china. Pero es sobre todo en el terreno de las religiones 
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donde más se hacen sentir las influencias iranias con la introducción de nuevos 
cultos extranjeros en las ciudades del Gansu, en Chang'an y en Luoyang. 

El cristianismo nestoriano que se había difundido por el Irán sasánida en los 
siglos v y V1 habia llegado a Herat, Balj y Samarcanda y penetrado en los oasis oc- 
cidentales de la provincia actual del Xinjiang. Al parecer, se introdujo en las ciu- 
dades comerciales del Gansu y en el valle del río Wei inmediatamente después de 
las grandes ofensivas que abrieron a China las rutas de Asia Central. Una célebre 
estela bilingiie en siríaco y chino erigida en la iglesia nestoriana del barrio Yining 
en Chang'an y fechada en 781 —su descubrimiento en el siglo xvi1 causará sensa- 
ción entre los misioneros jesuitas— relata la historia de la reciente evangelización 
de China: las Sagradas Escrituras fueron introducidas en Chang'an en 631 por un 
persa llamado Aloben en la transcripción china. Siete años más tarde, la corte de 
los Tang autorizaba la predicación y la construcción de iglesias cristianas. Enfren- 
tada a la hostilidad budista bajo el rcinado de la emperatriz Zetian (690-705), la 
nueva religión se beneficiaría de nuevo de la protección imperial bajo Xuanzong 
(712-756). Era un cristianismo ironizado en su dogma, su liturgia y su vocabula- 
rio. Conocido en China bajo Jos nombres de «rcligión de los textos sagrados de 
Persia» (bosi jingjiao), de «religión de los grandes Qin», término que evoca el 
lugar de origen de esta herejía cristiana condenada en el concilio de Éfeso en 431, 
en el imperio bizantino, o también como «religión de la luz» (jingjiao). el nesto- 
rianismo no tuvo tiempo de hacer adeptos en Asia oriental: prohibido en el mo- 
mento de la gran proscripción de las religiones extranjeras en los años 842-845, 
parece haber desaparecido completamente después. Había reclutado sus adeptos 
sobre todo entre los mercaderes sogdianos y los turcos occidentales (los Evange- 
lios se traducen al sogdiano y al turco), y se introdujo más tarde entre los mongo- 
les kercit del valle del Cu, al suroeste del lago Baljash y entre los óngúits del Ordos. 
Fue este cristianismo de la estepa el que serviría de base en época mongola a nues- 
tra leyenda medieval del reino cristiano del Preste Juan. Su reintroducción en Chi- 
na por los mongoles —en época Yuan hay iglesias nestorianas en Zhenjiang y 
Yangzhou en el bajo Yangzi, así como en Hangzhou— carcccría de continuidad. 

Otra religión originaria de Irán debía ejercer una influencia más profunda: el 
maniqueismo (morijiao), cuyo culto fue autorizado bajo la emperatriz Zetian en 
694, parece haberse implantado sólidamente entre los vigures, turcos sedentarios 
que desempeñaron un gran papel político y económico en Turfan, el Gansu y el 
Shaanxi a partir de mediados del siglo vin. La influencia de los sacerdotes mani- 
queos se notaria en la astrología y la astronomía. Fueron ellos quienes introduje- 
ron en China por vez primera la semana con los días asociados a los siete planctas, 
siendo así que la tradición china, ficl a la división en cuatro y en cinco del espa- 
cio y del tiempo, sólo contaba con cinco. Prohibida como las restantes religiones 
extranjeras a mediados del siglo Ix, el maniqueísmo resurgió de forma bastante 
curiosa en las costas y cn el interior del Pujian y del Zhejiang en los siglos XI y XI, 
pero amalgamado con un fondo de tradiciones budistas y cn parte taoistas. Este 
culto original animó a sociedades secretas en rebelión contra los poderes estable- 
cidos. Pero quizá la influencia del maniqueísmo se perpetuara en China hasta me- 
diados del siglo x1v: el nombre de la dinastía de los Ming («luz») (1368-1644) 
podría habérselo sugerido a su fundador el recuerdo persistente de las tradiciones 
maniqueas en las sociedades secretas de la épóta mongola. 
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En cuanto al mazdeismo de Zoroastro, que debía desaparecer de Irán tras la 
conquista árabe, parece haber penetrado en China del norte desde la segunda 
mitad del siglo v1, bajo las dinastías de los Zhou y de los Qi. La expansión militar 
de los Sui y los Tang aumentó sin duda el número de adoradores del fuego: en el 
siglo vir había templos mazdeístas en Dunhuang (Shazhou), Wuwei (Liangzhou), 
Chang'an (templo fundado en 631) y Luoyang. Los espectáculos de ilusionismo 
que se celebraban en los de Wuwci y Luoyang parecen haber tenido un cierto éxi- 
to. En los siglos x-xIn quedarán sólo algunos restos de esta religión, a la que los 
chinos habían dado el nombre de xienjiao (religión del dios del fuego). 


China y el Islam 


Durante todo el período que se extiende del siglo vi al xt, las dos grandes 
civilizaciones de Eurasia fueron la del Islam y la de China. La expansión de los 
Tang en Asia Central y en Transoxiana coincide con las grandes conquistas árabes 
que extendieron el imperio islámico hasta España y el Turquestán ruso. Los impe- 
rios chinos de los Tang y de los Song, continental y guerrero el primero, marítimo 
y comerciante el segundo, son contemporáneos de los imperios omeya y abbasí y 
pertenecen al mismo periodo de la historia de Eurasia. Asia Oriental y el mundo 
islámico tuvieron una evolución análoga: la conquista militar dejó paso a las acti- 
vidades mercantiles, a las letras, a las ciencias y a las técnicas, en un mundo en el 
que los centros urbanos estaban en pleno desarrollo. China y el Islam sufrirán jun- 
tas y en cl mismo momento la terrible prueba de la conquista mongola: en 1258 
los ejércitos del jan Húlágú (1218-1265) se apoderan de Bagdad, en 1276 las tro- 
pas de Bayan (1236-1294) entran en Hangzhou, capital de los Song del Sur. 

Los contactos entre el mundo islámico y el mundo chino comienzan, pues, en 
la época de los Tang y se prolongarán hasta la época mongola (siglos XIN-XIV) en 
el gran conjunto político creado por los sucesores de Gengis Jan. 

Los primeros contactos se producen en el momento de la expansión árabe en 
las regiones que se extienden de Mesopotamia al lago Baljash, entre 650 y 750 
aproximadamente. Toda la política de los Tang en esta parte del mundo tiene como 
objeto oponerse al avance victorioso de las incursiones árabes, pero el juego de 
alianzas de China con las víctimas de la conquista omeya no consigue retrasar su 
avance: la Persia sasánida es conquistada entre 642 y 652, los oasis de Transoxia- 
na son ocupados a partir de 704 y los árabes se instalan en Jorezm, Fergana y Kas- 
hgar en los años siguientes. La contraofensiva china de los años 745-751 es de- 
tenida al sur del lago Baljash en la célebre batalla del río Talas que, diecinueve o 
dieciocho años posterior a la de Poitiers, marca el final de las ambiciones chinas 
en Transoxiana y en la región de Kashgar. El retroceso de la influencia china en 
los países situados a ambos lados del Pamir se acelera con la gran crisis que pro- 
voca la rebelión de An Lushan en 755-763. 

Los contactos sinoislámicos permitirían la transmisión de algunas técnicas de 
Asia Oriental al mundo islámico y a Europa. El caso mejor conocido es el del 
papel: los procedimientos de fabricación del papel, perfeccionados en China a par- 
tir del siglo 1! de nuestra era, se difundieron de Samarcanda a Bagdad y Damasco, 
de aquí alcanzaron Egipto, el Magrib y, posteriormente, la España musulmana en 
los siglos Xx y Xt. Eds primeros papeles fabricados en Italia datan de finales del 
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siglo xu1. Sin este largo viaje de una técnica inventada en China del norte doce si- 
glos antes, el mundo occidental no hubiese podido conocer ni la imprenta ni los 
tiempos modernos. Cuenta la tradición que fueron los prisioneros hechos por 
los árabes en la batalla de Talas en 751 quienes les enseñaron los procedimientos 
de fabricación del papel. De hecho, las influencias chinas en Transoxiana y en 
Persia son anteriores a mediados del siglo vin: fabricantes de papel, tejedores, 
orfebres y pintores chinos estaban ya instalados en Kúfa (la actual Karbala al sur- 
oeste de Bagdad) y en Samarcanda en el momento de la conquista árabe. 

La lucha que había enfrentado los ejércitos chinos a los caballeros árabes en 
Transoxiana y al sur del lago Bayash no impediría los vínculos políticos entre chi- 
nos y musulmanes: un contingente formado sin duda por persas e iraquíes fue en- 
viado al Gansu en 756 en ayuda del emperador Suzong amenazado por la rebelión 
de An Lushan. Menos de cincuenta años más tarde se concluyó una alianza entre 
los Tang y los abbasíes en contra de los ataques de los tibetanos en Asia Central y 
una misión del califa Hárún al-Rashid (766-809) llega a Chang'an en 798. 

Pero estas relaciones diplomáticas a través de Asia Central son contemporá- 
neas a la expansión marítima del mundo islámico en el océano Índico y en Asia 
Oriental tras la fundación de Bagdad en 762. A partir del trastado de la capital 
de Damasco a Bagdad se desarrollan los viajes marítimos desde Siráf, el puerto de 
Basora en el golfo Pérsico, hacia la India, el estrecho de Malaca y China del sur. 
El tráfico entre las costas de China y las dei océano Índico afecta a productos de 
lujo (marfil, incienso, cuernos de rinoceronte y esclavos negros en el viaje de ida, 
y sedas, especias y porcelanas fabricadas principalmente en el Fujian en el de 
regreso). 

El gran puerto de Cantón a mediados del siglo vi11, el Khánfú de los comer- 
ciantes árabes, ciudad colonial con un territorio circundante poblado todavía por 
tribus aborígenes, cuenta entre su población, estimada en 200.000 habitantes, con 
un buen número de comerciantes extranjeros de tez oscura: kunlun (malayos), bosi 
(iranios, cuando este término no sirve para designar un país de Asia del sureste), 
polomen (brahmanes, es decir mercaderes indios), chams de las costas orientales 
del Vietnam, vietnamitas, khmers, gentes de Sumatra... Los musulmanes de los 
ritos ortodoxo y shií tienen sus mezquitas en el barrio de los extranjeros, situado 
en la orilla sur del barrio de Cantón. El testimonio más antiguo de un extranje- 
ro sobre Cantón se debe a un musulmán. Es la Relación de China y de la India 
(Akhbár al-Sin wal Hind), atribuida al mercader Solimán y fechada en 851. 

El pillaje de la ciudad en 758 por parte de piratas iranios y árabes, cuya base 
parece haber estado en un puerto de la isla de Hainan, y posteriormente la rapa- 
cidad de los eunucos designados, en la segunda mitad del siglo Vit, para el pues- 
to de «comisario de los barcos mercantes» (shibosi) habian desviado una parte del 
tráfico hacia el norte de Vietnam y la región de Chaozhou, cerca de la frontera 
del Fujian. Pero la relación de Suleimán data de una época de prácticas adminis- 
trativas más honradas que habían permitido desde principios del siglo IX la rea- 
nudación de las actividades mercantiles en Cantón. El saqueo de la ciudad por las 
tropas de Huang Chao en 879, las sublevaciones de los esclavos africanos en Ba- 
sora algunos años antes, y, finalmente, el terremoto que destruyó Siráf en 977, 
frenarían de nuevo el tráfico entre el golfo Pérsico y el gran puerto de la China 
tropical: en época Song y tras la ocupación móngola de China del sur, de los si- 
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glos x1 al x1v, el puerto más activo no será ya Cantón sino Quanzhou, el Zaytun 
de los mercaderes musulmanes, en las costas del Fujian. 


LA DIFUSIÓN DE LA CIVILIZACIÓN TANG 


La expansión china en Asia en los siglos VI y vit aumenta la influencia de la 
civilización de los Tang en todos los países vecinos: Asia Central, Mongolia, 
Tíbet, Transoxiana, Corea y Japón, paises del Asia del sureste. Algunos elementos 
de la cultura china penetraron entre los turcos del Orjon (calendario, ciclo de los 
doce animales...) y el vocabulario turco conserva aún hoy vocablos tomados del 
chino que se remontan a esta época. Princesas chinas casadas con janes de los tur- 
cos y de los uigures, así como con los bTsan-po tibetanos, introdujeron los Clá- 
sicos chinos bajo la yurta de los mongoles y en los palacios de piedra de Lhasa. 
La apertura de la ruta del Tíbet tras la alianza concluida entre la corte de los Tang 
y la familia real del Tíbet algunos años antes de la mitad del siglo Vi! -——la prime- 
ra princesa china entregada en matrimonio al bTsan-po llega a Lhasa en 641— 
permite a los peregrinos chinos dirigirse a los santos lugares del budismo a través 
de la capital del Tíbet y del Nepal. Fue así como los monjes Xuanzhao en 651 y 
Xuantai en la segunda mitad del siglo vr! fueron a la India y fue así sin duda como 
lo hicieron otros muchos cuyo nombre no nos ha llegado. Paradójicamente, las 
influencias budistas en la segunda mitad del siglo vin penetraron antes en el Tíbet 
procedentes de China que no de la India, relativamente más próxima. 

Por otra parte, no hay que olvidar que parte del inmenso prestigio del imperio 
de los Tang en Asia se debe al hecho de ser, con sus grandes santuarios, sus céle- 
bres peregrinajes, sus eminentes «maestros de la ley», uno de los grandes centros 
del budismo. No cabe duda de que los favores acordados por los Tang a esta gran 
religión y a otros cultos extranjeros no siempre estuvieron exentos de segundas in- 
tenciones políticas. 


Influencias de China en Japón 


La difusión de tas influencias chinas iba a tomar una dimensión excepcional en 
el Japón en época de los Tang. A partir de los primeros años del siglo vH esta difu- 
sión provocó un repentino aumento de la centralización política que aceleró a su 
vez el trasvase de influencias. 

Sin duda las influencias chinas nunca habían dejado de hacerse sentir en las is- 
las japonesas y más especialmente en Kyúshú. Los principados del Japón habían 
entrado en relación con los Han a partir de la época de los distritos militares chi- 
nos en Corea y estas relaciones se habían mantenido con la China del norte y la 
del bajo Yangzi tras la formación de los tres reinos coreanos a principios del siglo 
tv. Pero nunca el prestigio de China había sido tan grande en Asia Oriental como 
lo fue en los siglos vi y VI. Nunca las influencias chinas sobre el Japón fueron 
tan profundas y tan generales como en la época Tang. Llegadas en sucesivas olea- 
das, en 602-622, y después en 646-671, se extienden a todos los campos —insti- 
tuciones políticas y administrativas, lengua, literatura, artes, técnicas, religiones— 
y transforman rápidamente el Japón en un pais de civilización china. 
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En las épocas Nara (710-784) y Heian (794-1068), no se trata ya de influencias 
espontáneas, sino de una política de imitación deliberada y sistemática. Es así 
como el Japón, mejor protegido contra las agresiones exteriores, ha podido con- 
servar hasta nuestros días algunas tradiciones que se remontan a la época Tang. 

El Código de Taihó publicado en 701, al igual que otras compilaciones juridi- 
cas y administrativas japonesas del siglo V11L, se inspira muy de cerca en el Código 
de los Tang y de la legislación china contemporánea. Los planos de la nueva capi- 
tal de Heijó (Nara) fundada en 710 y el de Heian (Kyóto) en 793 están inspirados 
en el plano de Chang'an. Las primeras historias oficiales del Japón, el Kojiki (712) 
y el Nihonshoki (720) se redactan siguiendo el modelo de las historias dinásticas 
chinas. Todas las grandes sectas budistas del Japón (Jódo, Tendai, Shingon, Zen...) 
son retoños japoneses de las sectas budistas chinas cuyas doctrinas y textos sagra- 
dos fueron introducidos en Japón por religiosos japoneses y a veces chinos. Tal fue 
el caso de Jianzhen (688-763), monje médico originario de Yangzhou en el Jiang. 
su, que se fue al Japón en 753 con otros cuatro religiosos chinos y terminó sus días 
en Nara en 763. 

Entre los religiosos japoneses más célebres llegados a China para estudiar jun- 
to a los grandes maestros de la ley, y visitar los centros budistas y lugares más 
famosos (Chang'an, Luoyang, el monte Tiantai en el Zhejiang, el monte Wutai en 
el Shanxi...) citemos al monje Gembó (?-746), que partió con una embajada hacia 
Chang'an en 716 y trajo de regreso a su país, tras dieciocho años de ausencia, 
5.000 textos budistas en chino junto con objetos piadosos; Kúka+ (Kóbó daishi) 
(774-835), ej célebre fundador de la secta Shingon que viajó a China de 804 a 806 
y su compañero de viaje Saichó (Dengyo daishi) (767-822), que regresó a su país en 
805; los monjes Jógyó y Engyó (nacido en Kyóto en 799), que se encuentran 
en China de 838 a 839; así como Ennin, que dejó una narración detallada de sus 
viajes entorpecidos por la administración china y de la gran represión antibudista 
de los años 842-845: Ennin visita entre 838 y 847 Yangzhou, el valle del río Huai, 
las costas del Shandong, los montes Wutai en el norte del Shanxi, Chang'an y 
Luoyang y regresa por el Shandong y las costas de Corea. Citemos todavía, si- 
guiendo a Ennin, a los monjes Eun, que viajan a China de 842 a 847, Enchin 
(Chishó daishi) (814-891) en China de 853 a 858, Shúei, en China de 862 a 866. 
A peregrinajes y embajadas se suman las relaciones comerciales: a finales de los 
Tang numerosos barcos mercantes chinos amarran en los puertos japoneses, 

Corea, donde las influencias chinas eran más antiguas y más profundas, no es- 
capa tampoco a la potente atracción de la civilización de los Tang. Cuando Silla 
engloba en 668 los reinos de Paekche y de Koguryo, varias regiones con numero- 
sos colonos chinos quedan integradas en el nuevo imperio. Durante unos cin- 
cuenta años, de finales del siglo vil a principios del siglo vin, las relaciones entre 
los Tang y Silla se hacen más intensas, gracias a las numerosas embajadas y a los 
viajes de monjes y estudiantes coreanos a China. Por otra parte, Corea ocupa en 
esta época una posición dominante en los mares del noreste. Colonias coreanas se 
instalan en las costas del Shandong y en las ciudades comerciales atravesadas por 
el Gran Canal desde el bajo Yangzi hasta los confines del Henan y del Shandong. 
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REACCIÓN «NACIONALISTA» Y RETORNO A LAS FUENTES 
DE LA TRADICIÓN CHINA 


En los alrededores del año 800 se presagia un gran cambio en la vida intelec- 
tual de China. En lo esencial se trata del profundo deseo de unos cuantos de vol- 
ver a las antiguas fuentes de la tradición china y a la vez de una actitud hostil fren- 
te a las influencias extranjeras que tan profundamente habían penetrado en China 
desde finales de los Han. Esta reacción, que sigue a un periodo en que la corte y 
las clases altas habían sido particularmente acogedoras para con extranjeros, mo- 
das y productos exóticos, parece explicarse en gran parte por los aspectos de derro- 
ta nacional que revistió la rebelión de An Lushan y por los cambios que siguieron 
a estos trágicos sucesos. Había sido la indulgencia culpable de que habian dado 
prueba los dirigentes de la época de Xuanzong, respecto a los jefes militares en 
general y a los comandantes de origen extranjero en particular —+el mismo An 
Lushan era hijo de sogdiano y turca—, la que había estado a punto de terminar con 
el imperio y lo había dejado después tan debilitado. Los bárbaros, a cuya ayuda la 
dinastía se había visto obligada a apelar, se habían instalado en el noroeste y dicta- 
ban la ley en el Gansu y el Shaanxi: tibetanos saqueadores que robaban los caba- 
llos de las caballerizas imperiales, hacían una incursión hasta Chang'an en 763, y 
se instalaban en las ciudades del Gansu entre 770 y 850 aproximadamente, uigu- 
res que monopolizaban el comercio de los caballos y obtenían de él pingúes bene- 
ficios o que, como prestamistas en la capital, se comportaban como usureros sin 
piedad. La riqueza de los grandes mercaderes establecidos en las grandes ciuda- 
des pudo suscitar algunas reacciones xenófobas que se manifestaron durante las 
insurrecciones: en 760, varios millares de mercaderes árabes y persas fueron ma- 
sacrados en Yangzhou por bandas insurgentes dirigidas por Tian Shengong; un 
siglo más tarde las tropas de Huang Chao la emprendieron también en Cantón con 
los mercaderes extranjeros. Pero a las reacciones populares responden, entre las 
clases altas, algunas actitudes políticas: la aristocracia de sangre mestiza que había 
conservado el poder durante tanto tiempo parece haber retenido de sus ascendien- 
tes bárbaros una mayor capacidad para acoger lo que venía de fuera y un gusto por 
las aventuras militares; la idea de que la intrusión de los bárbaros a partir de siglo 
Tv ha alterado lentamente la pureza china, corrompido las antiguas costumbres y 
acarreado con ello la decadencia del país, se abre paso poco a poco entre los letra- 
dos y los funcionarios reclutados por concurso, originarios las más de las veces de 
la China del sureste. Con escaso interés por los asuntos de la guerra, consideran 
que el poder militar debe quedar estrictamente subordinado al poder civil. A eso 
hay que añadir la insolente riqueza de la iglesia budista, el poder de los monjes, 
los vínculos estrechos y secretos que mantienen con el gineceo imperial y los 
eunucos. Ahora bien, se da el caso que los eunucos, cuyo poder va en aumento en 
torno al año 800, consiguen controlar el gobierno bajo Xianzong (era Yuanhe, 
806-820) y decidir sobre la investidura y deposición de los emperadores. Todo 
invita a reaccionar a los que se consideran paladines de la tradición china: los 
excesos mismos de la época, la decadencia de la aristocracia del Shaanxi y del Gan- 
su oriental desde que el «territorio entre los pasos» (Guannei) ha perdido su pre- 
dominio económico y político y la ruptura de las rutas de Asia Central por las que 
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llegaba la añuencia más importante de influencias extranjeras. Las religiones exó- 
ticas y con ellas la primera de todas, el budismo, se hallan ahora separadas de sus 
lugares de origen: oasis de la cuenca del Tarim, Cachemira, confines de la India y 
de Irán. China está a punto para replegarse sobre sí misma. 

El término de nacionalismo sería anacrónico y, sin embargo, las reacciones que 
se perfilan tras la rebelión de An Lushan y que se manifiestan también en otras 
ocasiones de la historia son realmente análogas a las del nacionalismo. ¿Cómo 
calificar este apego a una tradición auténtica que habría sido corrompida por las 
aportaciones extranjeras, este deseo de retornar a las fuentes puras e imaginarias 
del pensamiento y de la moral ortodoxos cuando resulta que no se refiere a la idea 
muy reciente de nación sino a la de cultura? Para expresarlas habría que inventar 
el término bárbaro de «culturalismo». 


El movimiento de «estilo antiguo» 


Es bastante curioso que la voluntad de retorno a lo antiguo se afirmara en pri- 
mer lugar a través de preocupaciones estilísticas y literarias. Se trata de devolver 
a la prosa china la simplicidad, concisión y vigor que tenía en tiempo de los Han y a 
finales de la Antigúedad, y el primero en mostrar el camino, escribiendo en «estilo 
antiguo» (guwern) es Liu Zongyuan (773-819). Pero en las concepciones chinas la 
forma no se separa del contenido: las experiencias estilísticas de la época de las Seis 
Dinastías iban a la par de una completa indiferencia moral. Ahora bien, la literatu- 
ra no es un simple solaz estético. Á no ser que exprese ideas justas y sólidas no es 
imás que un ejercicio despreciable de virtuosismo: la función educativa, moral y 
política que tenía en la Antigiiedad era inseparable de su forma. Estos eran los temas 
que iba a desarrollar el mayor prosista chino después de Sima Qian, el gran Han Yu 
(768-824), antibudista notorio y letrado ortodoxo cuya diatriba, en 819, contra las 
escenas de histeria colectiva que acompañaban el trasiado de una reliquia de Buda 
se ha hecho célebre. Sin duda, Liu Zongyuan y Han Yu tenían predecesores entre 
algunos historiadores y poetas desde finales de los Tang, y, entre otros, Liu Mian, 
prefecto de Fuzhou durante la era Zhenguan (627-649), que consideraba que des- 
pués del final de los Han el dao de los antiguos, a la vez sabiduría y verdad, se había 
perdido. Pero son Han Yu y Liu Zongyuan quienes dan al movimiento de los guwen 
titulo de nobleza. A partir de ellos se prefigura la evolución radical que desembo- 
caría, en los siglos XI y Xt, en esta especie de renacimiento que es el «neoconfucia- 
nismo». De la misma manera encontraremos ya en uno de los sucesores inmediatos 
de Han Yu una orientación filosófica que anuncia los pensadores neoconfucianos de 
la época de los Song: para poder refutar mejor el budismo, Li Ao (772-alrededo- 
res de 836) estudia la filosofía budista y se impregna del pensamiento de la escuela 
del chan (zen en japonés). Estos estudios lo llevan a una mueva concepción de las 
nociones clásicas de xin (espíritu) y xing (naturaleza) que orientarán toda la filo- 
sofía de la época de los Song: la naturaleza innata del sabio se ye perturbada por 
las pasiones (qing) y sin embargo la naturaleza del sabio y las pasiones son tan 
inseparables como el claro y el oscuro. La verdad —que es perfecta sinceridad (e 
impasibilidad), cheng— está más allá de toda distinción, de toda oposición entre 
naturaleza innata y pasiones. Vemos aquí el juego dialéctico fundamental de la 
escuela del chan trasladado al vocabulario de Tos Clásicos y del Libro de Mencio. 
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La represión antibudista y la decadencia del budismo 


El carácter «nacionalista» y xenófobo del movimiento que debía desembocar 
en los años 842-845 en la gran proscripción de las religiones extranjeras y de la 
primera de ellas, el budismo, se pone de manifiesto en los motivos que se invo- 
caron en su momento. Á partir de 836 un decreto prohibe a los chinos mantener 
relación alguna con la «gente de color», término que designa los extranjeros ori- 
ginarios de las regiones situadas allende cl Pamir y del Asia del sureste: iranios, 
sogdianos árabes, indios, malayos, gentes de Sumatra... El decreto de proscrip- 
ción, que se publicó después en 845, en un momento en que todas las medidas 
prácticas habían sido aplicadas, acusa al budismo, religión de extranjeros, de ha- 
ber sido la causa del debilitamiento moral y económico de las breves dinastías del 
sur: Jin, Song, Qi, Liang sobre todo, y Chen. Más en concreto, indica que si los 
monjes nestorianos y mazdeístas son reintegrados a la vida laica es «para que de- 
jen de alterar las costumbres chinas» y el decreto invoca la simplicidad y pureza 
moral que reinarán a partir de entonces. La reacción es a la vez sentimental —en 
tanto que hostilidad difusa hacia todos los extranjeros y a las prerrogativas cultu- 
rales adquiridas por ellos antes de 755— y meditada, por cuanto que responde a 
realidades politicas y económicas: poder de los eunucos, budistas fervientes, su- 
persticiosos y ávidos de beneficios, riqueza escandalosa de los monasterios bu- 
distas en tierras, hombres, monedas y metales, en un momento en que el estado 
tiene dificultades con la tesorería y va escaso de cobre para la fundición de mone- 
das. La iglesia budista detenta la mayor parte de los metales preciosos del imperio 
en forma de objetos de culto, campanas y estatuas, y una de las medidas adopta- 
das será la de fundir y transformar en moneda campanas y estatuas, moneda que, 
por temor al sacrilegio, rehusarán los medios populares. 

Sin embargo, sería falso imaginarse que la proscripción de las religiones ex- 
tranjeras fue repentina y brutal: las medidas más radicales llegaron de manera pro- 
gresiva. Al principio sólo se procedió, de una forma que podríamos considerar 
tradicional, a una depuración del clero budista, con el fin de expulsar a monjes 
incultos y falsos religiosos. Después se pasó a confiscar los bienes privados de los 
bonzos, haciendo una interpretación restrictiva de los tratados de disciplina bu- 
dista —ya que los monjes han hecho voto de pobreza—, a suprimir las ceremo- 
nias budistas en el culto oficial y a tomar medidas de laicización cada vez más 
masivas (300 diarias en 845). Para terminar, se procedió al inventario general de 
los bienes sagrados de los monasterios y, después, a la confiscación de tierras, fa- 
milias de siervos, monedas y metales. 260.000 religiosos budistas de ambos sexos 
fueron secularizados y censados como imponibles y 150.000 dependientes de los 
monasterios que escapaban al fisco y a los trabajos obligatorios del estado se ins- 
cribieron en las listas del censo; 4.600 monasterios fueron destruidos o trans- 
formados en edificios públicos, 40.000 lugares menores de culto, derribados o 
desafectados; sólo se conservaron algunos templos con estatus oficial al cuida- 
do de un pequeño número de monjes, mientras que las religiones de origen iranio 
—mazdeismo, maniqueísmo, nestorianismo— corrieron una suerte mucho más ri- 
gurosa: fueron definitivamente proscritas y sus monjes, que sólo eran unos cuan- 
tos miles, reintegradgs todos a la vida laica. 

Estas medidas tan severas causarían un grave perjuicio al budismo en China. 
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Y ello a pesar de que, inmediatamente después de la proscripción, el emperador 
Wuzong (341-846) atenuara el rigor de las disposiciones tomadas en los años 843- 
845, permitiera que un buen número de los que habían colgado los hábitos reem- 
prendiera la vida religiosa, y autorizara la reconstrucción de algunos monasterios. 
Por lo demás, no hay duda de que los decretos de proscripción sólo se aplicaron con 
todo rigor en la capital. Hubo en todas partes, incluso a nivel de los funcionarios 
ejecutores, una resistencia sorda que permitió sin duda que en algunos lugares ale- 
jados de Chang'an se salvaran los religiosos y sus lugares de culto. La extensión de 
la China de los Tang era como la de nuestra Europa medieval. Ello permitió que el 
poder de las comunidades budistas se mantuviera e incluso se consolidara en el si- 
glo x en el reino de Min en el Fujian y en el de Wu-Yue, Un monacato importante 
se reconstituyó en época de los Song y la iglesia budista recuperó gran parte de su 
poder. Pero es una iglesia que se sobrevive a sí misma y que parece haber perdido 
el alma, dado que sus elites de monjes eruditos han quedado dispersadas y que sus 
tradiciones de escuela se han visto interrumpidas por la gran proscripción de 845, 

Desde finales del siglo vm el budismo chino está aistado de los grandes cen- 
tros religiosos de Asia de donde le habian venido durante más de medio milenio 
sus fuentes de inspiración. Ya no tiene acceso a los santos lugares y el budismo 
mismo se encuentra amenazado en los confines de la India y de Irán por la expan- 
sión del Islam. Sólo una secta continuará siendo realmente activa en China tras el 
final de los Tang, la del chan (zen en japonés), más china de hecho que budista. 
Las traducciones de textos indios son cada vez más raras; los grandes traductores, 
comentaristas y exégetas han muerto. Los historiadores del budismo harán en épo- 
ca de los Song el balance del pasado. El Jingde chuandeng lu (Relación sobre la 
transmisión de la lámpara redactada en la era Jingde) que apareció en 1004, y 
que contiene 1.071 biografías de monjes del chan, ya no conserva nada del inge- 
nuo fervor de las primeras hagiografías del budismo, y el Fozutongji (Anales gene- 
rales de los patriarcas del budismo), amplio compendio inspirado en los métodos 
de los historiadores laicos, parece poner punto final en 1269 a las historias gene- 
rales del budismo. 

Para decirlo todo, parece como si el gran fervor religioso que animaba a los 
hombres de los siglos vi y Vii se haya apagado. Sin duda las causas de este fenó- 
meno fueron múltiples, pero quizá haya que buscar la razón profunda y principal 
en las transformaciones de la sociedad: el budismo habría perdido su influencia 
cuando las formas sociales a las que se había adaptado y que eran las de los siglos 
nu-vin (aristocracias endogámicas, sistema de casas solariegas y dependientes, pa- 
rroquias urbanas y campesinas) se vieron afectadas por la eclosión general de la 
economía urbana que tuvo lugar entre los siglos VII y XI. El gran monasterio, uni- 
dad económica autárquica con sus propiedades, sus familias de siervos (sihw), sus 
molinos, sus prensas de aceite y sus montes de piedad, venía a ser el símbolo de 
la autoridad a la vez moral, religiosa y económica del budismo en China. Entre 
los grandes monasterios y la aristocracia laica de la época de las Seis Dinastias y 
de los Tang había no sólo una analogía y una comunidad de destino, sino también 
vinculos estrechos. Es cierto que la proscripción de 845 asestó un golpe muy fuer- 
te a la Iglesia budista, pero la evolución socia! acabaría de arruinar unos cimien- 
tos que ya estaban fuertemente socavados. Ne hay religión que no hunda sus raíces 
en el tejido social en el que se ha desarroilado. 


Libro quinto 


LOS TIEMPOS MODERNOS 


Nada surge de forma repentina en la historia de las sociedades humanas. 
Todos los elementos que habrían de conducir a lo que con justicia podemos con- 
siderar como el advenimiento de los Tiempos modernos en China o como el equi- 
valente a nuestro Renacimiento existían antes de las grandes transformaciones 
que hicieron de la China de los siglos xi-Xx1t1 un mundo nuevo: nació de la con- 
Junción y del desarrollo de estos elementos, y gracias a ellos se produce un cam- 
bio tan brusco del mundo chino que todas las épocas anteriores parecen perte- 
necer a un pasado caduco. Estos elementos —ya conocidos y destacados— como 
el cultivo del arroz con altos rendimientos, las concentraciones humanas, o la cul- 
tura y el esparcimiento que esta forma de agricultura hizo posible para una parte 
importante de la sociedad, el desarrollo de los transportes fluviales a los que tan 
bien se prestan las cuencas media e inferior del Yangzi, el tráfico marítimo del que 
los reinos de Wu-Yue, de Min y de los Han del sur obtenían su riqueza en el si- 
glo x, la moneda fiduciaria, la reproducción del libro por xilografía y la difusión 
de los conocimientos, la institución de los concursos para la elección de los ma- 
gistrados, los ejércitos profesionales... Todos estos elementos que, aisladamente, 
apenas provocan efecto, pudieron, gracias a los múltiples vínculos que las entre- 
lazan, cambiar la demografía, el sistema político y administrativo, y el conjunto 
mismo de la sociedad. La China de los altos magistrados, procedentes en gran nú- 
mero de los concursos literarios, administradores y consejeros políticos, aquella 
de los letrados puros, llenos de desprecio por lo vulgar, la de las grandes familias 
mandurinales, la del retorno a los Clásicos y la de la difusión de una cultura co- 
mún en los medios ilustrados, la China «neoconfucianista» y la de las diversas 
corrientes neoconfucianas, la de los coleccionistas de objetos de arte y la de 
los comienzos de la arqueología científica, la de la renovación de las ciencias y las 
técnicas, esta China comienza aproximadamente en el año mil. Fue el origen 
de una forma de estado y de una sociedad que, al menos en su aspecto general, se 
mantendrá hasta el siglo XIX, aunque conocerá, bajo el impacto y las influencias 
de los imperios de la estepa, muchas viscicitudes y transformaciones. Por no men- 
cionar la ocupación ni el imperio mongol, que son como un paréntesis en la his- 
toria de China, los Song son tan originales como lo serán, en el curso de su lar- 
ga historia, la dinastía nacional de los Ming y el gran imperio sinomanchú. 
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CUADRO 12, Cronología de los siglos X-x1V 


MONGOLIA CONFINES CONFINES CHINA DEL NORTE CHINA 
EXTERIOR — DEL DEL DEL SUR 
NOROESTE NORESTE 
Shanxi 
Reino de Jin CINCO Reinos de 


(895-923) DINASTÍAS — Shu(907- 
(en Kaifeng) 923) enel 
Sichuan, 
Chu (907- 
Liang Post. 951) y 
(907-923) Jingnan 
(907-963) 
en el Hunan, 
Tang Post. Han del Sur 
(923-936) (911-971) en 


Cantón, 
Min (909- 
Imperio de los Jin Post. 978) en el 
LLAO (Kitan) (936-946) — Fujian, 
(946-1125) Wu-Yue 
(907-978) en 
Han Post. el Zhejiang, 
(947-950) — Wu yTang 
del Sur 
(902-975) en 
Imperio de tos Reino delos Zhou Post. el Jiangxi 
MONGOLES Han del Norte (951-960) 
1206, subida al (951-979) 
trono de Gengis 
Jan 
anexión del 
imperio de los SONG DEL NORTE 
Xia en 1227 (960-1126) 
anexión del en Kaifeng 
imperio de los 
Jin en 1234 — Imperio delos Imperio de los 
adopción del XIA JIN (Júrchen) 
título dinástico Occidentales — (1115-1234) 
deYUANen (1038-1227) — anexión de la SONG DEL SUR 
1271 China del norte (1127-1279) 
anexión del en 1126 en Hangzhou 
imperio de los 
Song del Sur en 
1276-1279 
Los mongoles 1368, fundación en Nankín 
son arrinconados del imperio chino de los MING 


en Mongola 


Capítulo XIV 


EL NUEVO MUNDO 


No hay ni un sector de la vida política, social o económica de los siglos XI-XM 
que no demuestre transformaciones radicales respecto a las épocas anteriores. No 
se trata sólo de un cambio de escala (aumento demográfico, expansión general de 
la producción, desarrollo de los intercambios interiores y exteriores...), sino de un 
cambio de naturaleza. Las costumbres políticas, la sociedad, la relación entre cla- 
ses, los ejércitos, las relaciones entre la ciudad y el campo son completamente dis- 
tintas de las de aquel imperio aristocrático y todavía medio medieval que había 
sido el de los Tang. Ha nacido un mundo nuevo cuyas caracteristicas fundamenta- 
les son ya las de la China de los tiempos modernos. 

Pero este mundo nuevo vive bajo la amenaza de las sucesivas invasiones que 
acabarán venciéndolo, amputando al imperio todas sus provincias del norte a prin- 
cipios del siglo XI y afectándolo por entero durante los años 1273-1279. Esta 
amenaza exterior no es ajena a la historia económica y social de la época de los 
Song. Fue ella la que determinó toda la politica china desde finales del siglo x a 
finales del siglo X1). 


HISTORIA E INSTITUCIONES POLÍTICAS 


Los acontecimientos 


En 951 el general Guo Wei funda en Kaifeng la breve dinastía de los Zho 
Posteriores y unifica la China del norte a excepción de la región de Taiyuan, en el 
norte del Shanxi, ocupada por el pequeño reino turco de los Han del Norte prote- 
gido por los kitan. Pero la obra realizada por los Zhou Posteriores de 951 a 960 
anuncia ya el gran esfuerzo de recuperación económica y reunificación política de 
principios de los Song; cultivo de los eriales, creación de colonias militares, reduc- 
ción y reparto más equitativo de los impuestos, reparación de canales y diques, con- 
fiscación de los bienes de los monasterios budistas en 955 (campanas y estatuas 
sirven de nuevo para la fundición de monedas, como en 845), campañas victorio- 
sas contra los reinos de Shu y de los Tang del Sur. El norte del Sichuan y la región 
comprendida entró los ríos Huai y Yangzi son anexionados. Por ello, cuando el ge- 
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neral Zhao Kuangyin, elevado al trono por sus tropas, funda en 960 la nueva di- 
nastía de los Song en Kaifeng, se encuentra al frente de un imperio renovado cuya 
potencia le permitirá consolidar y extender la obra de sus predecesores. 

A] nuevo poder de los Song le bastarán unos veinte años para terminar la con- 
quista de los reinos independientes y para unir bajo su autoridad territorios con 
una superficie igual a siete veces la de la Francia actual. Las etapas de la reunifi- 
cación fueron las siguientes: 


963  Yangzi medio (reino de Chu) 

965 Sichuan (Shu Posterior) 

971 Guangdong (Han del Sur) 

975 — Anhui, Jiangxi y Hunan (Jiangnan) 
978 — Jiangsu y Zhejiang (Wu-Yue) 

979 — Shanxi (Han del Norte). 


Sin duda, esta sucesión de victorias se explica en parte por el valor de las ins- 
tituciones establecidas por los Zhou Posteriores y por la calidad de los ejércitos 
al frente de los cuales se habia puesto en 960 el fundador de los Song. Pero, a 
diferencia de lo que había pasado en el siglo vs, la expansión militar continúa limi- 
tada a los territorios chinos y no se prolonga en el exterior hacia Manchuria, Corea, 
Mongolia y Asia Central. De hecho, fue detenida en el noreste por el potente im- 
perio de los kitan que se había constituido durante el siglo X y en el noroeste por 
los tibetanos que se habian extendido por el Qinghai, el Gansu y el Shaanxi. En el 
suroeste, finalmente, la expansión queda bloqueada por el reino de Dali, sucesor 
del Nanzhao en el Yunnan, al que sólo destruirán los ejércitos mongoles en 1253. 
En cuanto al Vietnam, había conseguido liberarse de la tutela china —Ja del reino 
de los Han del Sur establecidos en Cantón— en 939 y se había constituido en im- 
perio unificado e independiente en 968 (dinastía de los Dinh). La primera de estas 
fechas señala el final de la larga hegemonía que los imperios chinos y los reinos 
de China del sur habían ejercido casi sin interrupción desde el siglo 5 antes de 
nuestra era en la cuenca del rio Rojo y en las costas de Annam. En 981, Vietnam 
consigue rechazar una expedición de los Song. 1009 es el año de la fundación del 
«gran Viéb» (Daj Viét) por la nueva dinastia de los Ly (1009-1225) que de 1073 a 
1077 entablará una guerra contra los ejércitos y las flotas chinas en el Guangxi, en 
el norte del Vietnam y en las costas, creando múltiples dificultades al imperio de 
los Song en estas regiones tropicales y malsanas en que la situación viene com- 
plicada por la presencia de numerosas etnias aborigenes. 

Bajo el reinado del tercer emperador de los Song, Zhengzong (997-1022), el 
imperio kitan de los Liao, que se encuentra entonces en el apogeo de su poder, lan- 
za ofensivas victoriosas en el Hebei y en el Shanxi que obligan a los Song a firmar 
la paz de Shanyuan (1004), en el valle del río Amarillo por la que se comprome- 
ten a entregar a los Liao un fuerte tributo anual. Pero este tratado, como tampoco 
el que en 1044 viene a completarlo aumentando las cargas del imperio de los 
Song, no basta para asegurar a China una tranquilidad perfecta en sus nuevas fron- 
teras, mientras una amenaza todavía más grave se cierne sobre las provincias del 
noroeste. En estas regiones, en que se mezclan las poblaciones tibetanas, chinas, 
turcas y mongolas, se constituyó en la primera mitad del siglo xt una amplia uni- 
dad política bajo la dirección de un antiguo puebló de ganaderos, los tangut. Este 
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imperio conocido bajo el nombre de Xia Occidental (1038-1227) se extiende de 
Mongolia meridional al Qingbai e invade parte de las provincias de mayoria Han 
del Shanxi, el Shaanxi y el Gansu, Los Song se ven obligados a firmar con ellos en 
1044 una paz onerosa que no los protegerá de nuevos ataques. El análisis de estos 
tratados da fe de la actitud notablemente realista y en un cierto sentido muy mo- 
derna de los chinos que no se cargan inútilmente con consideraciones superfluas. 

La amenaza de los Xia se agrava en la segunda mitad del siglo Xt junto con las 
dificultades económicas. El poder central recurre a un ministro llamado Wang 
Anshi'(1021-1086) el cual, investido de plenos poderes, reforma la educación, la 
economía y el ejército y provoca una violenta reacción en los medios de los gran- 
des propietarios agrícolas y de los ricos mercaderes. Wang Anshi es apartado del 
poder a la muerte del emperador Shenzong, su protector, en 1085. El jefe del par- 
tido conservador, Sima Guang (1019-1086), toma la dirección del gobierno y 
deroga las reformas. Estas luchas de partido que debilitan al imperio se prolongan 
hasta la repentina invasión de los jiirchen, población sinizada de Mongolia que 
destruye el imperio de los Liao y ocupa toda China del norte en 1126, 

Los Song, que se han refugiado al sur del curso inferior del Yangzi, acaban es- 
tableciendo su capital provisional en Hangzhou. Es el periodo de los Song del Sur 
(1127-1279) llamado así por oposición al primer período de la historia de los Song 
(960-1126). Los conservadores han vuelto al poder de forma definitiva, pero se 
abre paso una nueva oposición entre partidarios de la conquista y partidarios de un 
modus vivendi con el imperio júrchen de los Jin. Las contraofensivas hacia el nor- 
te se estrellan ante la potencia guerrera de los júrchen. Los ejércitos Song carecen 
de combatividad y están desprovistos de caballería. El imperio se orienta, pues, 
hacia una política de apaciguamiento dirigida por el primer ministro Qin Gui 
(1090-1155). Sin embargo, la paz conctuida con los Jin quedó sin efecto debido a 
un cambio en la dirección política. Los tratados se rompen en varias ocasiones y 
las guerras continuas provocan una subida de los precios y de los impuestos. Las 
dificultades económicas traen aparejadas a su vez la agitación social. La centra- 
lización política asegura un poder casi absoluto a los primeros ministros que se 
suceden durante los siglos XI y Xt: Qin Gui, Han Tuozhou (1151-1202), Shi 
Miyuan (?-1233), Jia Sidao (1213-1275). Pero la decadencia del imperio se acen- 
túa hasta el momento de la invasión mongola, que prácticamente pone fin a la 
dinastía a partir de 1276 (fecha de la caída de Hangzhou). 


El nuevo estado 


Fue bajo el segundo emperador de los Song, Taizong (976-997), en el momen- 
to en que el imperio se consolida, cuando se adoptan o completan las institucio- 
nes fundamentales del nuevo estado. Se pone en marcha un verdadero sistema de 
información, control y mando que se extiende hasta las regiones más apartadas del 
imperio y que asegura al gobierno central un dominio que nunca había sido tan 
completo sobre el conjunto del territorio. La centralización aumenta a raíz de las 
reformas de la era Yuanfcng (1078-1085) y permite al primer ministro desempe- 
far un papel que de hecho eciipsará el de los emperadores. 

La política general es compeiencia de un consejo de estado que consta de en- 
tre cinco y nueve miembros y está presidido por el emperador. Lleva asociado un 
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departamento encargado de la redacción de los textos oficiales. Es la Corte de los 
Académicos (xueshiyuan), algunos de cuyos miembros sirven a veces de conseje- 
ros. Pero en todos los casos el gobierno se rodea de numerosas opiniones y las deci- 
siones se toman tras una serie de deliberaciones en las que se expresan puntos de 
vista diversos, con el emperador limitándose a sancionar las proposiciones adopta- 
das o decidiendo en último recurso. Hay tres servicios encargados de recibir las 
opiniones, las sugerencias o las quejas de los funcionarios o de los simples par- 
ticulares. Son independientes unos de otros y sus miembros disfrutan de una total 
inmunidad que ni tan sólo el emperador cuestiona. Se garantiza con ello una cierta 
objetividad: es un hecho que proyectos y proposiciones de todo tipo, cuyos autores 
eran personas de condiciones muy diversas, afluyeron bajo los Song (y especial- 
mente en el siglo x1) a los despachos de la administración y hasta al gobierno. 

La administración central, que había ganado en simplicidad respecto al pesa- 
do edificio de la época de los Tang, parece haberse hecho más funcional. Está divi- 
dida en tres grandes departamentos: 

— economía y finanzas (los «Tres Servicios», sansí: servicios de los monopo- 
lios del estado, del presupuesto y de la población); 

— ejércitos (shumiyuan); 

— secretariado (zhongshumenxia), encargado de la administración judicial y 
de la del personal (exámenes de ingreso al cuerpo de funcionarios, nombramien- 
tos, promociones...). 

En las provincias, donde los distritos (xiax) se agrupan en prefecturas algunas 
de las cuales tienen un carácter más especificamenie militar (las fun) o industrial 
(as jian), los comisarios imperiales se encargan de misiones particulares y contro- 
lan según sus atribuciones los asuntos judiciales, fiscales, económicos o militares. 

Al margen de la existencia de organismos de información y de control inde- 
pendientes unos de otros, de la separación sumamente estricta de poderes y 
competencias, hay dos características del sistema político de la época de los Song 
que merecen subrayarse: por una parte, la multiplicación de servicios encargados 
de cuestiones económicas que obedece al hecho de que los ingresos más impor- 
tantes del estado son de origen comercial o industrial, y, por otra, la eficacia del 
sistema de captación y promoción de funcionarios gracias a mecanismos que favo- 
recen la elección de los mejores elementos. 

Fue durante la época de los Song cuando llegó a su mayor perfección el siste- 
ma de los exámenes de ingreso al cuerpo de funcionarios, que degenerará a con- 
tinuación hasta convertirse bajo los imperios autoritarios de los Ming y los Qing 
en una pesada máquina que frenó más que favoreció la promoción social. Creada 
para contrarrestar el poder excesivo de la aristocracia militar, la institución había 
cuajado bajo los Tang en los siglos vit y VIM (el primer examen se remontaría al 
año 606, bajo el emperador Yangdi de los Sui). Los candidatos eran propuestos en 
múmero muy reducido por las autoridades locales —de uno a tres por prefectura 
hasta 737— o procedían de las escuelas del estado establecidas en la capital. 
Había varios tipos de exámenes (erudición clásica, derecho, historia de la escritu- 
ra, matemáticas, capacidades militares con pruebas de tiro y de fuerza física), pero 
el más prestigioso y concurrido era un examen de cultura genera! y de aptitud para 
la redacción que incluia una prueba de poesía. Las reformas adoptadas por los 
Song a finales del siglo x y a lo largo del x1 consistieron en instituir tres niveles 
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diferentes con miras a ampliar el reclutamiento (exámenes de prefectura, exáme- 
nes controlados en la capital por el secretariado imperial, exámenes organizados 
en el palacio en presencia del emperador), conservar finalmente un único tipo de 
examen y garantizar la objetividad de las prucbas a través de medidas tales como 
el anonimato de las hojas de examen. 

Al igual que bajo los Tang y otras épocas de la historia, aprobar los exámenes 
no conllevaba necesariamente —excepto en el caso de los primeros de la lista que 
hacían una rápida carrera— una plaza en la administración imperial. Otros proce- 
dimientos servían también para la promoción de los funcionarios, como un siste- 
ma de recomendación que convertía a su autor en solidario de los errores y faltas 
de su protegido, y el recurso a informes tan objetivos como fuera posible. 

Su desarrollo en los siglos X1-XIM daría al cuerpo de funcionarios civiles un 
peso considerable en el sistema político y en la sociedad de esta época. En ningún 
otro período de la historia han ejercido los mandarines un control tan eficaz sobre 
la dirección del estado. Las favoritas, las emperatrices y sus familias, los eunucos, 
todas las personas próximas al soberano, al corriente de las intrigas de palacio que 
en otras épocas habían conseguido orientar e incluso dirigir de hecho los asun- 
tos del estado, parecen no haber tenido ninguna influencia en época de los Song. 
Incluso los emperadores se eclipsan, dejando a los ministros en primer plano. 

Pero las costumbres politicas trashucen también el poder y el papel director del 
cuerpo de funcionarios. El siglo xi ve desarrollarse por primera vez grandes parti- 
dos políticos de tendencias opuestas cuyo enfrentamiento traduce algunas divisio- 
nes sociales. Sin duda, estamos muy lejos de las formas propias a los regímenes 
parlamentarios de la época contemporánea (sería más adecuado pensar en los re- 
gímenes de los países del Este), pero la aspereza de las luchas en las que los ad- 
versarios se jugaban toda su carrera, dado que los cambios de orientación acarrea- 
ban una renovación muy amplia del personal politico, revela la intensidad de la 
vida política en época de los Song. 


El movimiento reformista 


El siglo x1 ha sido, en la historia de China, la época de los grandes ensayos de 
reforma del sistema político y social. El movimiento reformista, inseparable de las 
corrientes de pensamiento de este período, está ligado, sin embargo, de forma más 
estrecha que la filosofía, a las contingencias de la historia. Las dificultades provo- 
cadas por los ataques de los Liao y de los Xia originaron una serie de tentativas 
para remediar las insuficiencias del sistema de defensa. Pero como los problemas 
militares no pueden separarse de su contexto económico, social y político, las re- 
formas, obra de personas lúcidas, con una concepción global del estado y de la 
sociedad, afectaron finalmente al conjunto de las instituciones. 

La amenaza de los tangut, que acaban de fundar en 1038 el imperio de los Xia 
Occidentales, incita a recurrir a un funcionario provincial llamado Fan Zhongyan 
(989-1052), que propone un plan destinado a contener la nueva potencia del nor- 
oeste. La paz firmada con los Xia en 1044 tendrá el aspecto de un éxito parcial 
cuyo mérito se atribuirá a Fan Zhongyan. Requeridos para el gobierno, Fan 
Zhongyan y sus colaboradores aplicaron un proyecto de reformas en diez puntos 
que afectaban al sistema de reclutamiento y promoción de los funcionarios y a las 
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instituciones. Pero con Fan Zhongyan se trataba sólo de simples retoques a las ins- 
tituciones existentes. Las reformas aplicadas en la segunda mitad del siglo X1 son, 
al contrario, mucho más audaces y de carácter mucho más radical. Se entiende que 
suscitaran una violenta oposición y que provocaran la división de los medios diri- 
gentes en dos clanes rivales. 

Algunos autores modernos han utilizado la palabra «socialismo» para hablar de 
las «nuevas leyes» de Wang Anshi (1021-1086), y es cierto que un ideal de justicia 
social y a veces incluso tendencias igualitaristas animaron algunos medios de la 
intelligentsia y del campesinado de los siglos x1 y X11. Pero también está claro que 
Wang Anshi no se proponía en modo alguno cuestionar jas bases de la sociedad y 
del poder político. Son concepciones liberales y preocupaciones prácticas de 
administrador las que lo inspiran. Hostjl al despotismo, persuadido de la función 
reguladora de las leyes en el terreno social y político, Wang Anshi parece haber esta- 
do dotado de una especie de intuición sociológica. La discriminación de hecho que 
sufren los pequeños campesinos, los únicos en soportar la carga de los impuestos 
directos y de los trabajos obligatorios, es a sus ojos la razón profunda de la debili- 
dad del estado: cree que mejorando su situación y restableciendo una cierta justicia 
en el reparto de las cargas será posible asoctarlos más eficazmente a la lucha contra 
las intrusiones de los imperios del norte. Los campesinos pobres están explotados 
por los que son capaces de prestarles con interés en los momentos difíciles, del 
mismo modo que los pequeños artesanos y comerciantes sufren la sujeción en que 
les mantienen las corporaciones (hang) dominadas por los ricos mercaderes. 

Los reformistas proceden de una de las regiones de China, la del sureste, don- 
de la expansión económica provocó una intensa circulación de bienes y moneda 
—Fan Zhongyan era nativo de Suzhou, Wang Anshi de Fuzhou, en cl Jiangxi— y 
cste origen explica sin duda algunas de sus convicciones: lo que hace posible la 
explotación de los pobres por parte de los ricos son los obstáculos que siguen blo- 
queando la circulación de las riquezas, es decir, el atesoramiento de bienes. En 
contra de una concepción estática de Ja economía que parece mucho más extendi- 
da, Wang Anshi estima que es posíble aumentar a la vez, a través del desarrollo de 
la producción, los medios de vida de todos y los ingresos del estado, 

Wang Anshi, que ya en 1056 se había destacado por un proyecto de reformas 
destinado a restablecer la situación en el noroeste, cs requerido para el gobierno 
en 1068, Sólo permanecerá hasta 1076, cuando, bajo la presión del partido con- 
servador, se verá obligado a abandonar su puesto. Nombrado de nuevo en 1078, 
volverá a ser expulsado del poder en 1085 por Sima Guang, su principal adversa- 
rio, quien conseguirá en el mismo año la abolición de las «nuevas leyes». 

Las reformas de Wang Anshi, adoptadas la mayoria entre 1069 y 1073, son de 
naturaleza muy diversa. Afectan a la legislación fiscal, la economía, los ejércitos 
y la administración. Una de las primeras preocupaciones de Wang Anshi fue la de 
aligerar las cargas del campesinado luchando contra las prácticas de compras ma- 
sivas y de almacenamiento, instituyendo el control de los precios de los cereales 
y reformando el sistema fiscal para hacer más dificil el fraude. Cambia las normas 
al uso en el transporte de los impuestos, autoriza la conversión de los trabajos obli- 
gatorios en tasas e instituye préstamos estatales a bajo interés e incluso casas ofi- 
ciales de préstamo para combatir las prácticas usureras. Se hace un gran esfuerzo 
en materia de irrigación y de difusión de los coMocimientos agronómicos. Al mis- 


LOS TIEMPOS MODERNOS 27 


mo tiempo se buscan nuevas fuentes de ingresos que no sean más una carga para 
el pequeño campesino: el estado participa en el gran comercio. Estas medidas per- 
miten aumentar sensiblemente los ingresos públicos y disminuir hasta la mitad la 
contribución territorial. 

Otra de las ambiciones de Wang Anshi era la de proporcionar al estado un per- 
sonal administrativo que le fuera adicto y que no tuviera más preocupación que la 
del bien público. Con este objetivo decide un aumento importante de los sueldos 
de los agentes del estado —los funcionarios chinos no han estado quizá nunca me- 
jor pagados que en época de los Song, si no es a mediados del siglo XVII— y re- 
forma el sistema demasiado formalista de los exámenes de ingreso al cuerpo de 
funcionarios en los que los conocimientos prácticos (economía, derecho, geogra- 
fía...) ocupan finalmente un lugar más importante. Se crean escuelas públicas, 
cuyo mantenimiento viene asegurado por tierras especiales, a nivel de prefecturas 
y subprefecturas, a fin de ampliar la base de reclutamiento, 

Pero fue sobre todo en el campo militar donde las innovaciones fueron más 
importantes, En una época en que la inflación de los ejércitos de mercenarios no 
hace más que gravar los gastos del estado sin permitir una defensa eficaz, Wang 
Anshi decide devolver al pueblo el derecho de garantizarse a sí mismo su propia 
seguridad creando milicias campesinas. Estas milicias (baojia), agrupadas en uni- 
dades de diez familias, entrenadas de forma regular y aprovisionadas en armas, 
permiten reducir los abundantes efectivos de los ejércitos regulares. 

La vivísima oposición contra la que chocaron las «nuevas leyes» de Wang 
Anshi tuvo sin duda causas económicas y sociales: las reformas cuestionaban 
demasiados privilegios y situaciones adquiridas. Pero la lucha encarnizada que 
enfrentó durante más de veinte años —y que prosiguió tras la muerte de los dos 
principales adversarios— el partido de los reformistas de Wang Anshi al de los 
conservadores, dirigido por el historiador Sima Guang y el matemático Shao 
Yong, fue mucho más que una simple disputa de intereses. La oposición de per- 
sonas, temperamentos y formaciones parece haber desempeñado un papel impor- 
tante. Tampoco cabe excluir los comportamientos desinteresados: ¿el hecho de 
que surgiera el partido reformista no se debe acaso a esta disposición típica del 
siglo XI que otorgaba a cada cual el derecho, fuese cual fuese su posición, de hacer 
llegar sus sugerencias a las más altas instancias? 

Sin duda hay que vincular a este movimiento la implantación de instituciones 
de socorro popular: orfelinatos, hospicios, hospitales, dispensarios, cementerios pú- 
blicos, graneros de reserva... Estas instituciones, más numerosas en los medios 
urbanos donde la afluencia de personas sin recursos y la concentración de hombres 
plantean problemas difíciles, se conciben siguiendo el modelo de las fundacio- 
nes caritativas creadas por los monasterios budistas de los siglos VI y Vh: se les ads- 
criben tierras inalienables, fuentes permanentes de ingresos, y este tipo de funda- 
ción se extiende ampliamente en época de los Song. Na sólo fue el estado quien 
recurrió a ellas para asegurarse algunos de sus ingresos, sino también las grandes 
familias con fines de asistencia mutua en el interior del clan, siguiendo el ejemplo 
dado por Fan Zhongyan con sus «propiedades equitativas» (vizhuang). Esta laici- 
zación de una institución budista y el hecho de que el estado se hiciera cargo de 
las funciones hospitalarias y caritativas aseguradas por los monasterios, fue una 
de las consecuencias lejanas de la proscripción de la iglesia budista en 845. 
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LOS EJÉRCITOS 


De reclutas a mercenarios 


Por mucho que dedique un interés capital a su defensa, inventando nuevas 
máquinas, aumentando los efectivos de sus ejércitos, creando una flota de guerra 
en el momento de la invasión júrchen y consagrando la mayor parte de sus recur- 
sos a la guerra desde finales del siglo x hasta finales del x1u, el imperio de los Song 
no dejó nunca de mantener y afirmar la supremacía indiscutida del poder civil 
sobre el militar. Por otra parte, el espiritu que lo anima es el contrario del de sus 
enemigos del norte: no hay en él ni rastro de violencia, ni la sed de conquista y de 
dominio que definen al auténtico guerrero, características todas ellas que se dan 
entre sus adversarios más temibles, los júrchen y los mongoles. Pero esa falta de 
combatividad que a menudo se le ha reprochado a la China de los Song se expli- 
ca bastante bien sin necesidad de recurrir a no se sabe qué cualidades innatas e 
intemporales, 

El sistema de emplear mercenarios, heredado y adoptado por el nuevo imperio 
de los Song, tiende a hacer dei oficio de las armas no ya el asunto de todos sino 
un oficio especializado. Ahora bien, a partir de los Qin, la potencia de los ejérci- 
tos chinos se basaba en el sistema de quintas. De él procedían los efectivos esen- 
ciales, afortunadamente completados con contingentes bárbaros: nómadas y mon- 
tañeses apreciados por su resistencia y combatividad. Pero a los Song les falta el 
precioso contrapunto que constituían los auxiliares bárbaros y sin embargo, sufren 
de todos los defectos de los ejércitos de mercenarios: aumento de los gastos, lar- 
gos períodos de inactividad durante los cuales se relaja la disciplina y tendencia 
de los ejércitos a comportarse como un cuerpo ajeno al imperio. Los agentes de 
reclutamiento son la plaga del campo y en cuanto los soldados se licencian no 
tardan en formar grupos de bandidos. Por otra parte, se procura reclutar entre de- 
sarraigados, proscritos, condenados bajo amnistía condicional y también entre 
los aborígenes del sur totalmente doblegados tras una sublevación, a fin de no per- 
judicar a la economía campesina. El poder civil siente más que nunca la necesidad 
de protegerse contra cualquier desarrollo autónomo del poder militar, con un frac- 
cionamiento de las unidades, una división de las responsabilidades y una multi- 
plicación de los controles que priven a los jefes militares de toda iniciativa. Hábi- 
tos burocráticos contribuyen a debilitar el sistema de defensa: los inventarios 
oficiales cuentan más que las realidades. Desde principios del imperio, el funda- 
dor se había cuidado de dividir en tres unidades distintas, colocadas bajo el con- 
trol del shumiyuan, a las tropas de elite constituidas por los ejércitos de palacio 
(jinjun). Desde finales del siglo x hasta la gran ofensiva júrchen de 1126, el valor 
de los ejércitos de los Song (jinjun afincados cerca de la capital y xiangjun en las 
provincias) no dejará de bajar a la par que se inflarán los efectivos: limitados a 
378.000 hombres en 975, estos efectivos pasaron a 1.259.000 en 1045, Las refor- 
mas emprendidas por Wang Anshi entre 1068 y 1085 —licencias, creación de 
milicias campesinas (xiangbing) y de unidades especiales en las fronteras (fan- 
bing), entrenamiento permanente de los ejércitos — permiten corregir la situación, 
pero a principios del siglo x11 los ejércitos de-xque disponen los Song son de nue- 
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vo abundantes e ineficaces, mientras los gastos militares absorben la mayor parte 
del presupuesto y provocan dificultades económicas. Si bien los ejércitos que 
habían participado en las campañas de los años 963-979 contaban con numerosos 
contingentes de antiguos nómadas y montañeses, el imperio de los Song no pue- 
de seguir reclutando a estos valiosos auxiliares. Además, los ejércitos chinos ca- 
recen de caballos desde que sus zonas de cría están ocupadas por el imperio de los 
Xia y los intentos de Wang Anshi de desarrollar la cría caballar en plena zona agrí- 
cola (sobre todo en el valle inferior del río Amarilio) se saldan con un fracaso. 

Sin embargo, los siglos XI-XI11 fueron en el mundo chino un periodo de progre- 
so notable de las técnicas militares. Estos progresos modificarian el carácter mis- 
mo de las guerras y a largo plazo tendrian repercusiones profundas en la historia 
mundial. Se les debe relacionar con el espiritu de investigación, invención y 
experimentación que es característico de la época. 

Incluso el reclutamiento obedecía a algunos principios objetivos de selección: 
los futuros soldados se eligen tras una serie de pruebas de aptitud fisica —carre- 
ra, salto, agudeza visual, habilidad en el tiro...— y se clasifican por tallas, asig- 
nándose los más altos a las tropas de elite, mientras se multiplican los cuerpos 
especializados a los que no afecta esta forma de clasificación: soldados de armas 
incendiarias, zapadores, hombres de las catapultas... La teoría y las técnicas de la 
guerra de sitios se desarrollan a la par que surge un vivo interés por el armamento 
a partir de finales del siglo x. Se inventan y ponen a punto nuevos tipos de armas: 
balista, ballesta de repetición, carros de asalto... Se estimulan las inversiones me- 
diante primas y las nuevas armas se prueban antes de encargarse en serie a los 
arsenales, Un tratado de arte militar publicado en 1044, los Principios generales 
del Clásico de la Guerra (Wujing zongyao) de Zeng Gongliang, menciona entre 
otras novedades un lanzallamas de petróleo con un mecanismo formado por un 
pistón de doble efecto que permite un chorro de llamas continuo. 

La retirada de los Song hacia el valle del Yangzi a partir de los años 1126-1127 
incitará al desarrollo de una importante marina de guerra con bases situadas en el 
curso del gran río y en las costas. Hay que mencionar en esta época el empleo de 
barcos de paletas movidos a pedales o por un sistema de bielas. Algunos tenían 
hasta 25 ruedas, Se les menciona a raíz de los combates navales contra los júrchen 
en 1130 y 1161. Sin embargo, hay constancia de este tipo de barco rápido a partir 
del siglo vi y quizá cabría remontar todavía más atrás su historia. Los primeros 
ensayos europeos de barcos de paletas se harán en 1543. 

Pero es sobre todo el descubrimiento y perfeccionamiento de los explosivos 
para fines militares lo que otorga a la China de la época de los Song un lugar de 
importancia capital en la historia general de la humanidad. 


Las armas de fuego 


La primera mención de la fórmula de la pólvora de cañón (carbón, salitre y 
azufre) aparece en el Wijing Zongyao en 1044 y habrá que esperar al año 1285 
para encontrar la misma mención en un texto europeo (la primera alusión a la pól- 
vora es de Roger Bacon en 1267). El descubrimiento surgió de las investigaciones 
alquimistas realizadas en medios taoístas en época de los Tang, pero encontró 
pronto una aplicación militar en los años 904-906. Se trataba entonces de proyec- 
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tiles incendiarios llamados «fuegos volantes» (feihuo). Las armas de fuego se di- 
versificaron a partir de la época del Wujing zongyao. Esta obra menciona grana- 
das de humo e incendiarias, catapultas concebidas para lanzar proyectiles incen- 
diarios pero también cita ya granadas explosivas (pili huogíu). En la batalla de 
Caishi en el Anhui en 1161, se emplearon catapultas de granadas explosivas (pili- 
pao) que dieron la victoria a los ejércitos de los Song sobre los jiirchen. 
A principios del siglo xi los mongoles usarán profusamente proyectiles explo- 
sivos con envoltorio metálico (zhentianlei «la pólvora que estremece al cielo» y 
tiehuopao «bombardas con granadas de hierro»). Utilizarán este tipo de armas 
durante sus tentativas de invasión del Japón a finales del siglo XI y los japoneses 
las conocerán allí bajo el nombre de teppó (tiepao en chino). La historia de las pri- 
meras utilizaciones de la pólvora de cañón revela, pues, que el primer paso con- 
sistió en sacar partido de sus propiedades incendiarias o fumigenas pero que no se 
tardó en explotar su capacidad de destrozar. La tercera etapa llevaría a utilizar la 
pólvora como propulsor en el interior de un tubo. Las primeras pruebas conocidas 
de este tipo datan de 1132. Se trataba de una especie de morteros o cohetes for- 
mados por tubos de bambú grueso o de madera (el poder destructor de la pólvora 
se reduce mediante la utilización de una mayor proporción de salitre). Los chinos 
fueron los primeros en descubrir el principio del cohete al adaptar flechas incen- 
diarias a esos tubos de bambú. Los primeros morteros con tubo metálico de hierro 
o bronce aparecen más tardíamente, durante las guerras entre los Song y los mon- 
goles, y se crea un nuevo término, chong, para designar este tipo de arma. 

Así pues, lo que se transmite a Europa a finales del siglo xm no es sólo la 
fórmula de la pólvora, sino la idea, fruto de largos tanteos y numerosas experien- 
cias realizadas en Asia Oriental, de que se podía utilizar este explosivo como pro- 
pulsor en el interior de un tubo. La transmisión parece haberse realizado por in- 
termedio de los países islámicos (el término árabe para salitre es, en boca del 
botánico andalusí Ibn al-Baytár, fallecido en Damasco en 1248, «nieve china», y 
el término persa, «sal de China»). La tradición quiere también que los mongoles 
utilizaran armas de fuego durante la batalla de Sajo en Hungria en 1241. Sabemos 
las repercusiones que el desarrollo de las armas de fuego en los siglos XIV y Xy 
tendría en la evolución histórica de Europa: contribuyó a la ruina de las aristocra- 
cias guerreras de la Edad Media. En cambio, el invento de esas nuevas armas no 
podía tener ninguna influencia en la organización social y política del mundo chi- 
no: se limitaron a sumarse, en el marco de los ejércitos estatales, a un conjunto de 
armas diversas que se perfeccionaron paralelamente. Y sin duda las condiciones 
generales de la guerra en Asia Oriental (y especialmente en Mongolia en época de 
los Ming) explican por qué las armas de fuego no se desarrollaron más sistemáti- 
camente en China. 

Por otra parte, hay que hacer constar que, antes incluso de que aparecieran las 
armas de fuego en Europa, el trabuco de contrapeso revolucionaría el arte del ase- 
dio: esta arma, casi tan peligrosa para las fortificaciones como los tiros de cañón, 
era una adaptación árabe que se usaba desde hacía tiempo en el mundo chino, el 
pao, cuya potencia y rapidez de propulsión no se obtenían ni por la torsión de una 
cuerda ni por la tensión de un resorte, como era el caso de las catapultas alejan- 
drinas o bizantinas, sino por un contrapeso que actuaba sobre un gran brazo ele- 
vador. 
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LA NUEVA SOCIEDAD 


Una clase de rentistas 


Un conjunto de distintos factores —el crecimiento de la producción agricola, 
el aumento de los ingresos procedentes de la tierra, la difusión de la instrucción, 
las necesidades del estado en materia de funcionarios— provocó en el siglo XT un 
aumento del número de familias instruidas y en relativa buena posición económi- 
ca o muy ricas. Aparece entonces un nuevo tipo de hombre, una nueva mentalidad, 
un sistema social y político que descansa sobre una base de rentistas que viven de 
los beneficios de su capital agrícola. De los Han a los Tang las grandes familias 
influyentes en su región o en la corte habían tenido tendencia a constituir algo así 
como aristocracias cerradas, preocupadas por su genealogía. Algunas, en la China 
del norte, debian su prestigio a sus tradiciones militares y a las hazañas guerreras 
que habían hecho famosos a algunos de sus miembros. Los dominios que poscían, 
cuando no se trataba de simples parques de recreo o de casas de campo, podían 
bastarse a sí mismos y tenían una producción diversificada. Incluían huertos, moli- 
nos, estanques para la pesca, talleres, prensas de aceite... Ocasionalmente, como 
había sido el caso a finales de los Han y en los imperios del sur, estos dominios 
podían estar fortificados y defendidos contra el bandolerismo, las insurrecciones 
y a veces incluso contra las exigencias del estado. Las relaciones que esta especie 
de gentileshombres rurales mantenían con sus gentes («huéspedes», ke, guardias, 
buqu, servicio doméstico, nubi) eran de carácter patriarcal. Estas relaciones de 
patrón a cliente, de maestro a servidor, estaban reconocidas por la costumbre y 
sancionadas por el derecho, 

La ruina del sistema de reparto de tierras vitalicias en el siglo vin, el hecho de 
basar lo esencial de los impuestos en las tierras cultivadas —mientras los im- 
puestos se habían calculado hasta esta época en función del número de individuos 
en edad de trabajar (de donde las limitaciones impuestas a las grandes propiedades 
y la asignación de tierra a los pequeños explotadores)—, la expansión del cultivo 
del arroz (al parecer el nuevo sistema de impuestos se inspiró en las condiciones 
propias de las regiones de cultivo mixto —trigo y arroz— del valle del río Huai) 
y. sobre todo, la comercialización de los productos agrícolas, producirían trans- 
formaciones profundas. La tendencia de los dominios privados (zhuangyuan) de 
las grandes familias y de los monasterios a extenderse y a invadir las tierras 
campesinas se había acentuado durante la segunda mitad de la época Tang. Pero la 
evolución general, ayudada por el paso del sistema de quintas al de mercenarios, 
culmina en los siglos x-x1. A partir de entonces ya no se hablará más de dominios 
autárquicos, de aristocracia cerrada, ni de relaciones de cliente a patrón de tipo 
medieval. Ahora ya sólo se trata de arrendamientos, de trabajo a destajo y de renta 
agraria, es decir, de una fuente de ingresos regulares que permiten a algunas 
familias vivir en la ciudad en condiciones confortables. Pero si bien la nueva 
sociedad sigue basada, como las que la precedieron, en la explotación de los más 
débiles, la mentalidad y los mecanismos de sujeción son diferentes. Además, la 
clase dirigente —la que, por instrucción, puede llegar al poder político y que ejer- 
ce su dominación amivel local— se ha extendido considerablemente. Sus familias 
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cuentan generalmente con una esposa principal, una concubina y unos diez niños. 
Por otra parte, es extraño que los grandes propietarios vivan en el campo: tienen 
sus intendentes (Jianzhuang, ganren, ganpu), que tratan con los arrendatarios y los 
obreros agrícolas y administran sus dominios, formados sea por un territorio con- 
tinuo que engloba varios pueblos, sea por parcelas distintas. A menudo se da 
vivienda a los arrendatarios, se les suministran aperos, semillas y animales de 
labranza, y su propietario se encarga de casarlos. Pero han de pagar intereses por 
todo, en tasas variables según la naturaleza del préstamo: la décima parte de la 
cosecha a cambio de un buey de labranza, la quinta por la vivienda y el préstamo 
de los aperos, 10 por ciento mensual por Jos préstamos de moneda, de semillas 
o de cereales... Los mercados rurales y los centros habitados de los grandes domi- 
nios coinciden a menudo y dan origen, gracias a la expansión económica, a gran- 
des burgos (zhen o shi, aunque muchos conservarán el nombre de zhuang), que 
completan la red de las grandes aglomeraciones mercantiles. 


Problemas agrarios 


En los cantones rurales (Li y xiang), que reúnen varios pueblos (cun o zhuang), 
la administración distingue entre familias residentes (zhxhu) y familias extranje- 
ras al cantón (kehu). Las primeras son propietarias de pequeñas parcelas de tierra 
repartidas en cinco categorias a tenor de su superficie (la categoría media, la 33, 
de 100 mu de tierra, la 4.* de 50, la 5.* de 30 a 20, mucho menos de lo indispen- 
sable para mantener a una familia campesina) y son imponibles. Las segundas no 
poseen tierras, están formadas exclusivamente por arrendatarios y obreros agrico- 
las y no pagan impuestos. Las familias campesinas de nivel más desahogado, las 
de las categorías 1 y 2, proporcionan los guardias (gorngshou «arqueros»), que tie- 
nen como función asegurar el orden público, y los representantes del cantón ante 
la administración del distrito (xian). Son los sanyi: jefe del cantón, encargado de 
los impuestos y encargado de la policia. Sin embargo, los grandes propietarios 
escapan de hecho a esta clasificación, a estas cargas e impuestos que recaen Úni- 
camente sobre los pequeños propietarios. 

Sin duda, este esquema no vale para todas las regiones (las grandes propieda- 
des son mucho más numerosas en la región de gran producción arrocera que se ex- 
tiende al sur del curso inferior del Yangzi que en la China del norte) ni para todos 
los períodos de la historia de los Song. Pero no cabe duda de que el libre juego 
de los factores económicos acentúa, en los siglos xi y xu1, la distancia entre ricos y 
pobres y agrava la tensión social en el campo. Parte de las reformas que se apli- 
can a partir de 1069 parten de la desproporción, más evidente que nunca, entre las 
cargas impuestas a los pequeños explotadores y los privilegios de los grandes 
propietarios. En 1064-1067 se estima que en una superficie de 24 millones de hec- 
táreas sólo un 30 por ciento pagan impuestos. Pero aunque las medidas tomadas 
en favor del pequeño campesinado y la lucha contra el fraude fiscal provocaran 
una mejora relativa en el momento de las grandes reformas de los años 1068-1085, 
bajo el ministerio de Wang Anshi, la situación se deteriora de nuevo durante el rei- 
nado de Huizong (1101-1125). 

Una rebelión breve pero grave se produce en esta época en el interior del Zhe- 
jiang, en una región productora de té, laca, moresas papeleras y madera de criptó- 
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meras por donde pasaba el tráfico entre el Jiangxi y el Fujian. Provocada por las 
requisas del palacio imperial de Kaifeng, el alma de esta rebelión es una sociedad 
secreta cuya doctrina, de fondo budista, tiene influencias maniqueas. Los adeptos 
son estrictamente vegetarianos y rinden culto a los demonios. Los rebeldes, muy 
mal armados y dirigidos por un tal Fang La, masacran notables, ricos y funciona- 
rios. La captura de Fang La un año después del principio de la rebelión acaba con 
la sublevación y desencadena una oleada de suicidios colectivos entre los miem- 
bros de la secta. 

Durante el desastre de los años 1126-1138, la región del lago Dongting en el 
Hunan sufre a la vez las incursiones jtúrchen, las exacciones de una administración 
corrompida y los pillajes de un ejército local medio oficial y medio privado creado 
para luchar contra los invasores y que evoca nuestras «grandes compañías» de la 
Edad Media, En 1130 estalla una sublevación campesina, dirigida por un tal Zhong 
Xiang que tiene aptitudes de caudillo guerrero, de mago y de curandero. Se atri- 
buyen a Zhong Xiang estas palabras subversivas: «La ley separa lo de arriba y lo 
de abajo, el rico y el pobre. Publicaré una ley que obligará a que lo de arriba y 
lo de abajo, el rico y el pobre sean iguales». No tarda en ser capturado y ejecutado. 
Pero sus tropas aumentan y se hacen fuertes en las marismas del lago. La rebelión 
inicialmente destructora e igualitarista de Zhong Xiang se convierte en simple ban- 
dolcrismo. Para reducir este absceso que entorpece la organización de la defensa 
contra los júrchen, se organiza una amplia operación de represión que dura hasta 
1135 y cuya dirección se confía en el último año al célebre general Yue Fei. 

La situación en el campo no pararía de deteriorarse durante toda la época de 
los Song del Sur debido a la concentración de tierras en manos de un pequeño 
número de privilegiados. Tras el tratado entre los Song y los Jin que fijaba de for- 
ma definitiva la frontera entre los dos estados, toda la zona de arrozales situada al 
sur del trío Huai y que tanto había sufrido con los combates de los años 1130-1140 
se vuelve a cultivar. Pero la operación se hace en beneficio de los grandes propieta- 
rios, los únicos que disponen de los capitales necesarios. A mediados del siglo X11! 
la situación se ha hecho tan explosiva en los campos ubicados al sur del Yangzi y 
los impuestos son tan difíciles de conseguir, que el gran ministro Jia Sidao (1213- 
1275) intentará llevar a cabo profundas reformas. Chocarán con una oposición en- 
carnizada en la administración central y en el consejo de estado donde se sientan 
representantes de los grandes propietarios. El proyecto de Jia Sidao consiste en !i- 
mitar las propiedades a 500 mu (cerca de 27 ha) y a redimir por cuenta del estado 
un tercio del excedente a fin de constituir «tierras públicas» (guantian) cuyos 
ingresos se dedicarán a los gastos de guerra. Las reformas se aplican parcialmen- 
te en 1263 a la muerte de Jia Sidao. Hacia finales de la dinastía, el 20 por ciento 
de las tierras del bajo Yangzi se habrán transformado en «públicas». Los mongo- 
les recuperarán estas tierras para atribuirlas a los principes de la familia del jan o 
para reservar los ingresos para el mantenimiento de sus guarniciones. 

En conclusión, las condiciones sociales y económicas provocaron pues, a fina- 
les de los Tang, el desarrollo de una clase de arrendatarios y de obreros agrícolas 
que se acerca ya mucho más a la de la época contemporánea que a la de los de- 
pendientes de las épocas anteriores. 

Si el mundo del campo, más sensible que antes a las variaciones de precios 
desde que está recorrido por las grandes corrientes económicas que ponen en rela- 
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ción ciudades y pucblos, provincias y regiones, ve aumentar el número de campe- 
sinos privados de tierras o de recursos, nuevos medios de existencia se ofrecen en 
contrapartida a los más miserables. Los ejércitos, formados por mercenarios des- 
de finales del siglo x, los reclutan en gran número, La artesanía, que en algunos 
sectores toma un cariz industrial debido a la importancia de las instalaciones, a la 
abundancia de mano de obra y a veces al nivel de las técnicas, atrae un proletaria- 
do mucho más numeroso que el de las familias de las salinas y los artesanos del 
estado de la época de los Tang. La necesidad de mano de obra es especialmente 
sensible en las minas, la metalurgia, las cerámicas, las fábricas de papel, la im- 
prenta y las salinas. Pero el excedente del campo se dirige sobre todo hacia las 
grandes aglomeraciones urbanas. Estas acogen una población flotante que vive 
de los pequeños oficios urbanos: dependientes de tiendas, empleados de hostales, de 
cabarets y de casas de té, buhoneros, cómicos, sin hablar de los rateros, truhanes, 
ladrones y prostitutas de ambos sexos. Finalmente, las mansiones particulares de 
las familias ricas y de los grandes mercaderes acogen un abundante servicio 
doméstico cuyas funciones, dirigidas por los intendentes, son a la vez muy diversi- 
ficadas y muy especializadas. Sin duda, todo esto es nuevo y se explica por las 
transformaciones de la economía rural, por el desarrollo comercial y urbano y por 
el aumento del número de familias ricas o simplemente desahogadas. 


La expansión urbana 


La aparición de una clase muy diversificada de pequeños y ricos mercaderes, 
mucho más numerosos que bajo los Tang, y el desarrollo de centros comerciales 
muy grandes son en efecto característicos de la época de los Song. Las ciudades muy 
pobladas y muy activas se multiplican no sólo en el interior y, ante todo, a lo lar- 
go del curso del Yangzi, sino también en los confines (Xiongzhou cerca del actual 
Baoding en el Hebei, Qinzhou cerca de Tianshui en el Gansu oriental) y en las cos- 
tas (Hangzhou y Wenzhou en el Zhejiang, Fuzhou y Quanzhou en el Fujian). 

El ejemplo de Kaifeng, capital de las Cinco Dinastías que se sucedieron allí a 
partir de 907 y capital de los Song del Norte de 960 a 1126, puede servir para ilus- 
trar la historia del desarrollo urbano entre los siglos 1X y XI. 

El primer recinto de murallas data de 781. Pero a partir del siglo Ix, tiendas de 
mercaderes, talleres de artesanos y hostales se alinean a lo largo de Jos grandes 
caminos, a la salida de las puertas principales, al sur y al este. Surgen mercados 
de forma espontánea y esta actividad comercial escapa al control que la adminis- 
tración ejercía sobre los emplazamientos reservados a artesanos y mercaderes en 
el interior de la ciudad, como era el caso de Chang'an en el siglo vi, Estos merca- 
dos exteriores que se multiplican en torno a las ciudades a finales de los Tang reci- 
ben el nombre de «mercados de forraje» (caoshíi). A Kaifeng, convertida en capi- 
tal en 918, su recinto se le queda pronto pequeño y en 954 se construyen murallas 
exteriores, lo que no impide que se formen pronto barrios exteriores (los xiang, 
«alas del edificio», así llamados por analogía con las ampliaciones que se añaden 
a un edificio primitivo) al otro lado de este segundo recinto de murallas. Pero el 
desarrollo de la ciudad en torno a su núcleo antiguo tendría sólo un interés relati- 
vo de no haber venido acompañado de una transformación que afecta a su natura- 
leza misma. Mientras Chang'an y las otras ciudádes importantes de los siglos vi 
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y VII eran ante todo centros aristocráticos y administrativos en los que los poderes 
públicos se esforzaban por mantener bajo su estricta dependencia todas las activi- 
dades mercantiles, Kaifeng proporciona el primer modelo de una aglomeración 
popular en la que Ja vida comercial y las actividades de distracción son predo- 
minantes. Los organismos políticos y su personal se encuentran a partir de esta 
época en contacto directo con una población típicamente urbana formada mayori- 
tariamente por gente del pueblo, mientras la expansión comercial pulveriza todas 
las antiguas reglas que tendían a conservar el carácter aristocrático de la ciudad. 
El toque de queda se suprime en Kaifeng a partir de 1063 y se puede circular libre- 
mente de noche. Comercios y lugares de distracción (los wazi, barrios de diver- 
sión que tendrán un gran desarrollo en Hangzhou) permanecen abiertos hasta el 
alba. Pero la reglamentación que limitaba las actividades mercantiles y artesana- 
les a barrios determinados parece haber desaparecido incluso antes: tiendas y 
talleres se establecen por toda la ciudad y los barrios pierden sus murallas primi- 
tivas. Por lo mismo, no son ya los nombres de los barrios los que sirven para orien- 
tarse en la ciudad sino los de las calles. Los primeros eran de origen oficial, los 
segundos son de origen popular. La calle se convierte en una de las realidades tipi- 
cas de las nuevas ciudades chinas. Mientras nada distinguía antes los barrios de la 
ciudad de los barrios de los pueblos (se designaron con el mismo nombre, li, has- 
ta la época de los Tang), la aglomeración urbana difiere ahora muy claramente del 
mundo rural por su género de vida y por sus tipos humanos. 


Una sociedad más móvil 


Los hombres de los siglos x1-x111 se desplazan más a menudo y más fácilmen- 
te que los de la época de los Tang, de las Seis Dinastías o de los Han. Efectiva- 
mente, las grandes corrientes comerciales arrastran a los hombres con ellos: reme- 
Tos, transportistas, marineros, mercaderes que recorren a veces de forma regular 
distancias muy largas. Los funcionarios, cuyo número ha aumentado, están obli- 
gados a desplazarse: no pueden servir en su región de origen ni permanecer en el 
mismo puesto más de tres o cuatro años. Finalmente, las dificultades de la vida 
rural, el número y la diversidad de los pequeños oficios urbanos, la atracción de la 
ciudad, centro de la riqueza y de las distracciones, provocan una afluencia de vaga- 
bundos y campesinos pobres hacia las grandes aglomeraciones. Por otra parte los 
medios de transporte son cómodos y baratos. En todas partes se pueden alquilar a 
buen precio carretas o barcos. 

Se comprende que, en esta sociedad más móvil que la de los siglos preceden- 
tes y en la que son frecuentes los cambios de fortuna, se desarrollaran nuevos tipos 
de relaciones: la tendencia a reagruparse, a formar asociaciones, tanto entre las 
clases altas como entre la gente del pueblo en el medio urbano, es tanto más fuer- 
te cuanto que los riesgos de aislamiento son mayores y la ayuda mutua, más nece- 
saria. En el mundo de los funcionarios, donde las luchas de partidos y el sistema 
de la recomendación que vincula cl padrino a su protegido pueden, por el juego de 
las solidaridades, acarrear la pérdida de cada cual de forma imprevisible, se esta- 
blecen vinculos sólidos y duraderos entre condiscipulos, gentes de la misma pro- 
moción en las oposiciones, examinadores y candidatos, maestros y discípulos, En 
todas las clases, entfé gente del pueblo, letrados, mercaderes itinerantes, vemos 
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generalizarse la tendencia a constituir asociaciones (41) entre personas origina- 
rias de la misma región o del mismo cantón. Así se explica la difusión de algunos 
cultos locales lejos de sus lugares de origen. Finalmente, tras la ruina del sistema 
de mercados controlados por el estado y la dispersión de tiendas y talleres por toda 
la ciudad, el desarrollo de las corporaciones (hang) de mercaderes y artesanos res- 
ponde a las necesidades de buena comprensión y defensa mutua entre los miem- 
bros de cada profesión, y la multiplicación de las actividades «terciarias» explica 
la especialización sorprendente de este tipo de gremios. 

Esta necesidad de ayuda mutua no es extraña sin duda a la consolidación del 
gran clan familiar de las clases letradas que, por su constitución, principios y 
moral, constituye una de las novedades de la época de los Song. Uno de los pri- 
meros en fijar normas particulares a los clanes familiares es el reformador Fan 
Zhongyan al que debemos un compendio de preceptos familiares y la creación de 
«propiedades equitativas» (yizhuang), es decir la institución de tierras especiales 
e inalienables, los ingresos de las cuales debian servir para asegurar las necesida- 
des comunes de! clan —-especialmente los de la educación de los niños— y para 
socorrer a sus miembros más desfavorecidos. El término yi que traducimos de for- 
ma aproximada por «equidad» se aplica de hecho a todas las relaciones que impli- 
can ayuda mutua y socorros gratuitos. 


LA EXPANSIÓN ECONÓMICA 


El triunfo del cultivo intensivo del arroz 


El desarrollo de las regiones arroceras de la cuenca del Yangzi y de China del 
sur había empezado a afirmarse en el siglo vur con la adopción del trasplante y la 
aparición de nuevos instrumentos de cultivo y de irrigación. Esta expansión del 
cultivo del arroz prosigue, se confirma y se extiende durante los siglos siguientes, 
y éste es sin duda uno de los grandes acontecimientos del Asia Oriental en esta 
época. Las civilizaciones de Asia Oriental le deben algo así como un segundo im- 
pulso. En los siglos xi-x11 se sitúa el apogeo del reino de Angkor, contemporáneo 
de la China de los Song. Antes de permitir las grandes densidades humanas que se 
encuentran hoy en día en Java, la cuenca del río Rojo en el Vietnam o en algunas 
partes de China oriental, el cultivo del arroz permitió liberar a un gran número de 
hombres del trabajo de la tierra. Proporcionó las reservas que han sido siempre in- 
dispensables, desde el neolítico, a la expansión de las civilizaciones, es decir, al 
desarrollo de la organización social y política, de las artes, de las técnicas y del 
pensamiento. De todas las grandes plantas cultivadas, el arroz es la que tiene los 
rendimientos más elevados por hectárea. La sobreproducción de las llanuras 
situadas al sur del curso inferior del Yangzi («cuando las cosechas de Su(zhou) y 
de Chang(zhou) están maduras —reza un dicho de la época de los Song— el mun- 
do queda saciado», Suchangshu tianxiazu) favoreció el desarrollo de los intercam- 
bios entre regiones, la comercialización de los productos agrícolas, la expansión 
del artesanado y el crecimiento de las grandes ciudades. La población china cono- 
ce durante los siglos X-X1I el segundo crecimjento importante de su historia, ya 
que pasa de unos 53 millones de hombres a una cifra cercana a los 100. 
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Los progresos en el cultivo del arroz prosiguen en el siglo Xi. Después de 1012, 
variedades de arroz temprano que maduran en invierno y que permiten una doble 
cosecha se importan de Champá (costa sureste del Vietnam) y la administración 
china las difunde de forma sistemática. Conocidas bajo el nombre de xian, llegan 
a la región del lago Taihu, el Fujian y el Jiangxi y pronto permiten doblar las 
superficies cultivadas. Continuarán extendiéndose en época de los Ming (1368- 
1644), mientras nuevas variedades obtenidas por selección a partir de los Song 
completarán la gama de los arroces tempranos y resistentes. En el siglo x1, 7 millo- 
nes de shi (42 millones de quintales) se transportan anualmente por el Gran Canal 
que une la región de Hangzhou y Suzhou con la de Kaifeng, en el Henan. Los trá- 
gicos acontecimientos de la primera mitad del siglo X11 no hacen más que estimu- 
lar el desarrollo agrícola de la China del Yangzi. Se hace un gran esfuerzo para 
ampliar las superficies cultivadas recuperando las tierras al borde de los lagos y 
los pantanos. Son los weitian («campos cerrados» rodeados por pequeños diques). 
Por otra parte, los emigrantes del norte introducen el cultivo del trigo y de las plan- 
tas forrajeras en las tierras de secano de la cuenca del Yangzi. 


Expansión de la producción artesanal y del tráfico comercial 


La expansión agricola de China en los siglos Xi-XIII aparece, pues, como la 
base de su crecimiento económico, en la medida en que deja disponibles para otros 
trabajos que no sean los de la producción de alimentos (la cosecha anual de arroz 
y cereales llega a unos 300 millones de quintales) a una fracción más importante 
de la población. 

Las plantas textiles ganan terreno (cáñamo, morera para la cría de los gusanos 
de seda, algodón que empieza a difundirse en el siglo XI en algunas regiones). El 
cultivo de la mata de té se desarrolla en la región de colinas situada al sur del río 
Huai y en el Sichuan, la de los árboles de laca en el Hubei y en el Hunan así como 
en el norte del Zhejiang. Toda la producción artesanal aumenta rápidamente. Tal es 
el caso de la metalurgia bajo los Song del Norte estimulada por la aportación de 
capitales de ricas familias de propietarios agricolas y por el perfeccionamiento 
de las técnicas: la hulla sustituye al carbón de madera, máquinas hidráulicas accio- 
nan los fuelles, en las minas se emplean explosivos... La cantidad de fundici 
producida en 1078 supera las 314.000 toneladas (en Inglaterra, en 1788, sólo lle- 
gará a 68.000 toneladas). Al lado de pequeñas empresas que reclutan campesinos 
durante la estación de poco trabajo, existen en el sur del Hebei, el centro del Shan- 
dong y el norte del Jiangsu instalaciones importantes que emplean una mano de 
obra permanente y especializada. Así, en Liguo, en el Jiangsu, hay 3.600 obreros 
asalariados. Estas grandes empresas trabajan por cuenta del estado. 

De forma general, toda la producción minera aumenta rápidamente en el si- 
glo xi: hierro, cobre —indispensable en las fundiciones de moneda—, plomo, 
estaño. Se abren numerosas minas, sobre todo en las regiones más meridionales 
del imperio. 

Del mismo modo, la artesanía de la cerámica conoce una expansión sin prece- 
dentes. Existen hornos y talleres en muchas regiones, pero las piezas más célebres 
proceden en el siglo x1 de los hornos imperiales de Kaifeng y de otras ciudades 
del Henan así como de Dingxian en el Hebei; en los siglos X11 y Xn1, de Hangzhou, 
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de Longquan y de Jianyang en el Fujian, de Jian y de Jingdezhen en el Jiangxi. 
La técnica de la porcelana, una de las glorias de China, llega a su perfección en el 
siglo Xu. 

Casi cada región tiene sus producciones reputadas: hierro del sur del Hebei, 
arroz de los alrededores del lago Taihu, azúcar de caña del Fujian, papeles del 
Sichuan y del Zhejiang, libros impresos de Chengdu, de Hangzhou y de las ciu- 
dades del bajo Yangzi... El desarrollo del tráfico permite, en efecto, una amplia 
circulación de productos. La ición de grandes aglomeraciones mercantiles 
en el conjunto del imperio y, más especialmente, en la cuenca del Yangzi, en el 
Sichuan y en las costas del Fujian y del Zhojiang trae consigo una reorganización 
general de los circuitos comerciales en función de las grandes ciudades, y un de- 
sarrollo de los intercambios en el interior de las regiones y entre las regiones mis- 
mas. Mientras en e) siglo vin el tráfico más importante era el del circuito fiscal 
(tejidos y grano), el volumen del comercio privado supera ahora con creces al de 
los productos destinados al fisco. Pero, sobre todo, China saca plenamente parti- 
do por primera vez en su historia de la inmensa red navegable, única en el mundo, 
que forman el Yangzi y sus afluentes, y que los canales que unen Hangzhou a 
Zhenjiang y Yangzhou a Kaifeng prolongan hacia cl centro de la China del norte. 
Esta red navegable que se extiende a lo largo de más de 50.000 km está recorrida 
por la flota más densa y diversificada que el mundo haya conocido hasta entonces. 
En algunos puntos del Yangzi, la importancia del tráfico es tan grande que provo- 
ca la formación de verdaderas ciudades flotantes. La China de la época de los 
Song saca también partido de las facilidades que proporciona para el cabotaje la 
sucesión ininterrumpida de costas recortadas, ricas en calas aptas para fondear, 
que se extienden desde la punta noreste del Zhojiang hasta la frontera del Vietnam. 

Pero la razón fundamental de la expansión económica de la China de los siglos 
XI-XHI debe buscarse en el desarrollo de una burguesía urbana, formada por pro- 
pietarios agrícolas y ricos mercaderes, y en el aumento de la demanda interior. Ya 
ho se trata solamente de proporcionar al palacio imperial objetos de lujo, puesto 
que el lujo se ha convertido en el privilegio de una parte más importante de la 
población. El número de familias ricas ha aumentado. La riqueza de las cons- 
trucciones y del mobiliario, el arte de arreglar los jardines, los refinamientos en el 
vestido y en la cocina son característicos de los medios urbanos de la época de los 
Song. No es casualidad que las artes y las técnicas de la cerámica, la arquitectura, 
el tejido y, de forma general, de todos los productos que afectan al confort de la 
vida ciudadana, hagan progresos tan rápidos en los siglos XI-X11. 

El comercio exterior, cuyas importaciones consisten sobre todo en productos 
de lujo —incienso, piedras raras (cornalina, ágata, ámbar, alcanfor...), marfil, 
coral, cuerno de rinoceronte, ébano, madera de sándalo...—, es deficitario para 
China, que debe pagar parte de sus compras en monedas de cobre y en metales 
(plomo, estaño, oro y plata). Las monedas de cobre emitidas en época de los Song 
se difunden por todos los paises de Asia: imperios de los Xia, de los Liao y de los 
Jin, países de Asia del sureste y del océano Índico. En el Japón son tan abundan- 
tes que sirven de moneda local. 2 

Pero China vista desde el exterior es también el país de la artesanía de Jujo, 
aquel de donde proceden los productos más codiciados y de comercio más renta- 
ble. Los imperios del norte, que en contrapartida de los productos chinos sólo pue- 
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den proporcionar caballos, corderos, pieles y lanas, importan té, sal (gran parte de 
la cual penctra en el noroeste de contrabando), tejidos y metales. Por eso mismo, 
en los tratados impuestos a los Song en la primera mitad del siglo X1, Xia y Liao 
exigieron la entrega de productos indispensables al desarrollo de su comercio con 
Asia Central y Oriente Medio: té, sedas y plata. Sedas y cerámicas constituyen, 
por otro lado, la parte esencial de las exportaciones por vía marítima de los puer- 
tos del Zhejiang y del Fujian. Las porcelanas chinas se exportaron en tal cantidad 
hacia todos los países de Asia Oriental y del océano Índico (se las ha encontrado 
incluso en África) que es posible rehacer la historia de la cerámica china con ayu- 
da de las piezas conservadas en el Japón, las Filipinas o Borneo. 


El estado mercantil 


Adaptándose a la evolución de la economía, el estado de los Song sustituyó el 
control de precios y mercados y las requisas de artesanos, a las que había recurri- 
do el poder político durante toda la época medieval, por el sistema más flexible de 
tasas comerciales sobre las tiendas, los productos y el tráfico comercial, El movi- 
miento es análogo y paralelo al que se produjo en el régimen fiscal agrario: las 
entregas, que generalmente se hacían en especie y los trabajos obligatorios ba- 
sados en la fuerza de trabajo de los individuos, el control de las familias y el re- 
parto de tierras a los cultivadores, dejan paso a formas de imposición más im- 
personales, basadas en el rendimiento de las tierras. Sin duda la realidad es más 
compleja y varía de un sitio a otro. El trabajo obligatorio y la capitación conti- 
núan existiendo en época de los Song. Existen impuestos tradicionales, propios de 
determinadas regiones, baremos de conversión que dependen de los usos locales, 
y tasas adicionales. La complejidad y las variaciones locales o regionales del sis- 
tema fiscal sólo permiten indicar una evolución general. Pero esa evolución no 
deja lugar a dudas: está ligada a la comercialización de los productos agrícolas, a 
la extensión de la economía monetaria y a una expansión general de las corrientes 
comerciales. El estado no sólo extrajo gran parte de sus ingresos en época de los 
Sony de las tasas impuestas a la artesanía y al comercio, sino que él mismo se hizo 
mercader y productor, creando talleres y empresas comerciales dirigidos por sus 
funcionarios y desarrollando de forma sistemática los monopolios estatales para 
subvencionar el mantenimiento de los ejércitos y el rápido crecimiento de los gas- 
tos de guerra. 

Toda la historia política de la época de los Song estuvo dominada por esta rela- 
ción estrecha entre los problemas de defensa y los problemas económicos, que for- 
maba una especie de círculo vicioso: la institución de los monopolios provocó un 
contrabando en las fronteras que enriqueció y reforzó los imperios de los Xia, de 
los Liao y de los Jin, mientras en el interior los privilegios económicos del estado 
incitaban al fraude, y el peso cada vez más fuerte del fisco agravaba las dificul- 
tades y la inestabilidad del mundo rural). 

En contra de la idea tan extendida que pretende que China haya sido siempre 
un país de economía esencialmente agraria, sus principales riquezas en época de 
los Song, más aun que bajo los Han, a finales de los Ming y en el siglo XvIn, fue- 
ron de origen comercial y artesanal. Cerámicas, sedas, hierro y otros metales, sal, 
té, alcoholes, papel y fibros impresos... son objeto de una intensa actividad comer- 
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cial que afecta al conjunto dei imperio y cuyo principal beneficiario es el estado. 
Tasas comerciales y monopolios aseguran en el siglo X1 y en los primeros años del 
XIT ingresos fiscales iguales ya a las entradas procedentes de los impuestos agra- 
rios; los superan ampliamente bajo los Song del Sur, en los siglos XI! y XI. 

La recaudación del estado comprende: 


1) los ingresos de los monopolios de Ja sal, el té, los alcoholes y los perfumes; 

2) las tasas comerciales interiores y los derechos de aduana en las fronteras y 
en los puertos comerciales; 

3) los trabajos obligatorios, parte importante de los cuales se han convertido 
en tasas pagaderas en moneda; 

4) la capitación; 

5) los impuestos sobre la tierra. 


La recaudación, en el año 1077, se descompone en: 


— 60.000 onzas de plata de unos 37 gramos (la producción anual de las minas 
del estado llega a 215.400 onzas); 

— 5.585.000 manojos de mil piezas de moneda de cobre; 

—- 17.887.000 shi (unos 60 litros) de arroz y cereales (o sea, cerca de 11 millo- 
nes de quintales); 

— 2.672.000 rollos de seda. 


Los ingresos de las aduanas maritimas, que sólo representaban medio millón 
de manojos de mil piezas a principio de la dinastia, suben a 65 millones de mano- 
jos en 1189. Se crean «oficinas para barcos mercantes» (shibosi) que cubren a la 
vez las funciones de aduana y de policía, en Jiaozhou, en la región de Qingdao en 
el Shandong, en Hangzhou, Ningbo, Quanzhou, Cantón. A la llegada de los bar- 
cos la administración se queda un porcentaje que varía del 10 al 40 por ciento 
según las mercancías importadas, mientras que el resto de la carga puede vender- 
sc libremente previo pago de una tasa regular. 


Extensión de la economía monetaria 


Una de las condiciones de la expansión económica de los siglos XI-XIR fue un 
aumento considerable de los medios de pago y la difusión de la economia mone- 
taria, En época de las Cinco Dinastias, de los primeros años del siglo x a la uni- 
ficación de los años 963-979, la decena de estados independientes que se habían 
repartido China emitieron cada uno de ellos su propia moneda. La China del norte 
había seguido siendo la tierra de las monedas de cobre, mientras piezas de hierro 
y de plomo habían aparecido en numerosas regiones de la China del sur (Fujian, 
Guangdong, Hunan, Jiangxi) a imitación del Sichuan, en el que, debido a la esca- 
sez del cobre, habian circulado siempre pesadas y engorrosas piezas de hierro que 
continuarán en uso bajo los Song. El nuevo imperio consigue restablecer hacia 
960-1000 el empleo de un solo tipo de moneda de cobre para el conjunto de su te- 
tritorio, Pero el esfuerzo de la guerra incitaria al estado a aumentar en una pro- 
porción sin precedentes el volumen de esta moneda entre la época de las graves 
dificultades militares en el noroeste de los años 1038-1055 (en aquel momento se 
emiten nuevas piezas de diez unidades que después se retirarán de la circulación) 
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CUADRO 13. Cifras de emisión de monedas en los siglos 1x-xII. en manojos de 1.000 piezas 


804 135.000 

820 150.000 

834 100.000 

995-997 270.000 (media sobre tres años) 

1000 1.350.000 
1007 1.850.000 
1016 1.230.000 
1021 1.050.000 
1073 6.000.000 
1080 5.949.000 
1106 2.890.000 
1124 3.000.000 


y la invasión júrchen cn 1126, El récord de fundiciones se alcanza en el año 1073 
con 6 millones de manojos de mil piezas, y se estima en 200 millones de manojos 
el total de las emisiones bajo los Song del Norte, 

A pesar de esta enorme producción, la moneda de cobre no bastó para cubrir 
todas las necesidades creadas por el desarrollo económico y el aumento de los 
gastos de guerra. El uso de plata no acuñada que había empezado a difundirse al 
sur del curso inferior del Yangzi y en el Sichuan durante las Cinco Dinastías, se 
extiende por la China del norte en el siglo x1, en donde los vigures de Asia Cen- 
tral que trafican con los países de Oriente Medio contribuyen con sus importacio- 
nes de plata a la difusión de esta nueva forma de pago. 

Los certificados de depósito emitidos a favor de los mercaderes por los repre- 
sentantes de sus administraciones provinciales en la capital en el siglo 1x —lo que 
entonces se llamaba «dinero volante» (feigian)— y los que después emitieron a tí- 
tulo privado, a partir de finales del siglo tx, los ricos comerciantes y financieros de 
Chengdu en el Sichuan, eran los precursores del billete de banco cuyas primeras 
impresiones estatales se hicieron en el Sichuan en 1024, Esta institución, que ad- 
quiriría una gran extensión en el mundo chino en los siglos XI-XIv, pero a la que 
después sólo se recurrirá de forma ocasional debido al descrédito en que había 
caido, ayudó poderosamente a la expansión de la economía privada bajo los Song 
del Sur, aunque el recurso abusivo a este nuevo dinero de curso forzoso termina- 
ra agravando el desorden de la economia en visperas de la invasión mongola. 

Conocido bajo los diversos nombres de jiaozi, gianyin, kuaizi, guanzi, el papel 
moneda se convirtió cn la forma principal de dinero en los siglos xk y XIN y conti- 
nuó siéndolo hasta el final de la época mongola, extendiéndose también por los 
imperios de los Liao y de los Jin. Bajo los Song del Sur las emisiones llegaron al 
equivalente de 400 millones de manojos. Pero. junto con el uso del papel moneda, 
en los medios comerciales se impuso el uso de los instrumentos comerciales: el che- 
que, la carta de pago y la letra de cambio aparecen en el siglo Xt. Las actividades 
financieras controladas por los propietarios de tiendas de cambio (jifupa, jinyinpu, 
duifang, jiaozipu, jiaoyinpu, zhipu, fangzhaihu, qianhu...) se convierten en uno de 
los sectores más importantes de la economia mercantil de la época de los Song. 
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La expansión marítima 


El desarrollo de la marina china a partir del siglo x1 es sin duda uno de los fe- 
nómenos más importantes de la historia de Asia. Los testimonios de los viajeros 
curopeos y árabes en los siglos XIII y XIV no dejan duda alguna a este respecto: la 
actividad de los grandes puertos del Fujian, del Zhejiang y del Guangdong no tie- 
ne en esta época comparación posible con la de los países de Europa. La impor- 
tancia del tráfico fiuvial y marítimo en época de los Song y de los Yuan, el papel 
de las flotas de guerra en la defensa de los Song del Sur en los siglos XI1 y XI y 
durante las tentativas mongolas de invasión del Japón y de Java a finales del si- 
glo x1, las grandes expediciones marítimas del imperio de los Ming en los años 
1405-1433 hasta el mar Rojo y las costas orientales de África, demuestran sin 
lugar a dudas que China fue la mayor potencia marítima de la historia durante los 
cuatro siglos y medio que van de la consolidación del imperio de los Song al gran 
período de expansión de los Ming. El fenómeno se explica por un conjunto de cir- 
cunstancias que obedecen tanto al contexto político y a la economia como a la his- 
toria de las técnicas. 

En el neolítico y hasta los alrededores de la era cristiana los desplazamientos 
se hicieron siguiendo las costas y aprovechando las islas cercanas. Así, las islas 
Tsushima e Iki facilitaron desde la prehistoria las relaciones entre las costas sures- 
te de Corea y la isla japonesa de Kyúshú, de la misma manera en que las islas 
situadas en la región de Penglai, en el noreste det Shandong, y la de Lúshun (Port 
Arthur) permitieron sin duda conectar Manchuria con la China oriental. Pero el ré- 
gimen de vientos constantes y regulares que caracterizan el Asia de los monzones 
se aprovechó desde los primeros siglos de la era cristiana en los océanos que bor- 
dean las partes orientales y occidentales del continente. Los cambios de viento im- 
previstos y las calmas chichas son mucho menos de temer en estos mares que en 
el Mediterráneo. Así pues, lo que se desarrolló en estas regiones del mundo fue 
una marina de vela, que ignoraba las hileras de remeros esclavos del mundo 
mediterráneo de la Antigúedad y del Renacimiento. Los progresos en los sistemas 
de velamen fueron muy precoces. La vela antetrasera típica de los navios chinos 
está descrita desde el siglo In de nuestra era. 

El régimen de los monzones favoreció los largos trayectos sin escalas al im- 
ponerles un ritmo anual que tuvo sus efectos sobre la historia de las civilizacio- 
nes: el monzón de invierno del noreste y el de verano del suroeste convirtieron la 
navegación de largos trayectos en Asia en una actividad periódica que provocó 
la formación de importantes colonias extranjeras en las costas de la India, en Asia 
del sureste y en los puertos chinos desde la desembocadura del Yangzi hasta la re- 
gión de Cantón. Desde los primeros siglos de nuestra era las costas de la India 
del sur y de Ceilán están conectadas sin escalas con Sumatra y la larga distancia 
que separa Palembang de Cantón parece haber sido recorrida de forma regular 
desde el siglo vil. 

En la historia de las técnicas marítimas en Asia Oriental da la impresión de que 
podemos distinguir dos grandes áreas geográficas: una se extiende desde las cos- 
tas del Zhejiang hasta Corea y Japón, mientras que la otra cubre toda el Asia del 
sureste y la China del sur. La primera ha sido patrimonio de una marina que debe 
su desarrollo a las poblaciones de las costas del Liaodong, de Corea, del Shandong 
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y, en fecha más tardía, de Japón. La segunda, en la que se produjo antiguamente 
la diáspora de las poblaciones de marineros de lenguas «malayopolinesias» desde 
China del sur hasta Melanesia y Madagascar, fue, a partir del principio de la era 
cristiana, el punto de encuentro de marineros que sin duda no sólo diferían en 
cuanto a su lugar de origen sino en cuanto a sus técnicas. Si bien un tipo de vela 
corriente en los barcos del lago Dongting, en pleno centro de China, se difundió 
hasta Zanzibar, en las costas sureste de Africa, en cambio diferencias evidentes 
distinguían la marina árabe de la marina china de las costas del Guangdong y del 
Fujian. Navegantes chinos del Guangdong y del Fujian, malayos, gentes de Suma- 
tra y de Java, entraron en contacto con las marinas indoiranias o árabes antes de 
conocer mucho más tarde, a partir de principios del siglo xv1, la de los países 
de Europa Occidental. 

Así pues, influencias diversas pudieron contribuir a la aparición del gran jun- 
co de alta mar chino hacia los siglos X y X1. Su lugar de nacimiento parece haber 
sido el gran estuario del Yangzi en el que la transición entre navegación fluvial y 
navegación marítima se hace de forma imperceptible. El curso y los brazos del rio, 
hasta unos 150 km en el interior de las tierras, alcanzan en este estuario una lon- 
gitud de 10 a 20 km. 

Como todos los barcos chinos desde la Antigiiedad, el junco está formado por 
un casco de forma rectangular con la cala dividida por mamparas que forman otros 
tantos compartimentos estancos (este dispositivo será adoptado a sabiendas por 
los occidentales a principios del siglo xx). El tabique vertical del codaste permi- 
te adaptarle un timón y el primer testimonio de este invento capital en la historia 
de la navegación lo proporciona un barco cantonés en cerámica fechado en el siglo 
1v de nuestra era. Este tipo de timón de codaste aparecerá en Europa hacia 1180, 
más o menos al mismo tiempo que la brújula marítima. Grandes veleros de entre 
cuatro y seis mástiles, provistos de doce grandes velas, con cuatro puentes y capa- 
ces de transportar un millar de hombres, los juncos de la época de los Song son el 
producto de una larga acumulación de experimentaciones e inventos. Anclas, 
timón, deriva fija, cabrestante, velas de tela y velas de estera de superficie rígida, 
que se emplean según si el viento viene de atrás o de arriba, velas giratorias que 
evitaban tener que modificar el aparejo y que maravillaban a los navegantes ára- 
bes (la técnica china era la única que permitía navegar ceñidos al viento), remos 
con ángulo de ataque automático que giran sobre si mismos en sus movimientos 
hacia adelante y hacia atrás, compartimentos estancos, brújula marítima: todos 
estos perfeccionamientos, con una antigiicdad de unos cuantos siglos o muy re- 
cientes, contribuyeron a este éxito sorprendente, La aplicación de la brújula, que 
servía desde hacía tiempo a los cálculos de los geománticos y a las necesidades de 
la navegación aumentó la seguridad de los viajes en alta mar. Una obra cuyo pre- 
facio está fechado en 1119, el Pingzhou ketan de Zhu Yu menciona por primera 
vez su utilización en los barcos cantoneses de finales del siglo x1. Mencionada en 
Europa desde 1190 por Guyot de Salins, no será de uso general en los barcos has- 
ta después de 1280. 

Pero los logros de la navegación china en los siglos X y XI necesitaron de 
muchos otros progresos. Estos se refieren no sólo a los procedimientos de orien- 
tación y de medición de las distancias, sino también al conocimiento de los fon- 
dos y de las corrientes marinas. La cartografía china, basada desde el siglo 111 en 
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un sistema de paralelos equidistantes norte-sur y este-oeste, hace progresos nota- 
bles en época de los Song. En franco adelanto sobre la cartografía de la Europa 
medieval, dominada aún por preocupaciones religiosas, e incluso sobre la carto- 
grafía árabe, es la más precisa y exacta del mundo en esta época, como demues- 
tran los mapas grabados en estelas que se han conservado. 

El progreso de las técnicas de navegación se limitó a hacer posible una expan- 
sión marítima cuyas causas profundas hay que buscar en las circunstancias politi- 
cas y en el desarrollo de la economía mercantil. Con sus vías de comunicación con 
Asia Central cortadas, y su expansión hacia el norte y el noroeste frenada por los 
grandes imperios que se han constituido en sus confines, el mundo chino se vuel- 
ve decididamente hacia el mar. Su centro de gravedad se ha desplazado hacia las 
regiones comerciantes y marítimas del sureste que se prolongan hacia el interior a 
través de la formidable red navegable del Yangzi y de sus afluentes. Sin duda, las 
corrientes de navegación que se originan en el imperio abbasí y que conectan el 
golfo Pérsico con la India, el Asia del sureste y las costas chinas, no son tampoco 
ajenas a esta atracción por el mar. La piratería, practicada en todos los tiempos y 
hasta época contemporánea por las poblaciones maritimas de Asia Oriental desde 
Java hasta Corea y Japón, está en regresión durante todo el periodo en que se si- 
túa la gran expansión de la marina china. El imperio maritimo de Ch Vijaya en las 
costas sureste de Sumatra, tan potente en el siglo VII, entra en decadencia en el si- 
glo XI. Las talasocracias de Majapahit en la parte central de Java en los siglos XIV- 
xv, del reino de Malaca en el siglo xv, y de Atjeh en las costas noroeste de Suma- 
tra en los siglos XVI y XVI, son posteriores. 

La expansión del tráfico marítimo en época de los Song incita a la redacción 
de obras consagradas a la descripción de los países de Asia del sureste y del océa- 
no Índico. A diferencia de los relatos de viaje redactados en épocas anteriores por 
funcionarios en misión o por peregrinos, estas reseñas sobre los países extranjeros 
anotan informaciones procedentes de mercaderes chinos o extranjeros familiari- 
zados con los grandes viajes maritimos desde las costas chinas, las Filipinas y 
Borneo hasta el mar Rojo, y en ellas se encuentran incluso, como en época de los 
Han, informaciones sobre los países del Mediterráneo. Las dos obras más impor- 
tantes de este género son Respuestas a las preguntas sobre las regiones situadas 
al sur de las cordilleras (Lingwai daida) de Zhou Qufei, publicada en 1178, y las 
Relaciones sobre los países extranjeros (Zhufanzhi) de Zhao Rugua, cuyo prefa- 
cio está fechado en 1225, 


Capítulo XV 


LA CIVILIZACIÓN 
DEL «RENACIMIENTO» CHINO 


Los cambios que se producen o que se habían producido ya en torno al año 
1000 no se limitan a las formas sociales y políticas, a la economia y a las técni- 
cas. Afectan a una realidad más profunda y menos visible: el hombre, su con- 
cepción del mundo, su representación del tiempo, del espacio y de la persona. El 
siglo XI, que se caracteriza por un retorno a la tradición clásica, señala el final de 
la hegemonía que el budismo había ejercido sobre el mundo chino desde el si- 
glo v de nuestra era. Los tiempos y espacios inconmensurables, la confusión de 
las especies vivas —demonios, animales, seres infernales, hombres y dioses— a 
través de sus transmigraciones, toda esa fantasmagoría cósmica se desvanece 
para dejar paso al mundo visible. El hombre vuelve a ser hombre en un universo 
limitado y comprensible que le bastará escrutar para conocer. Se intuye, y el 
análisis de las obras lo revelaría sin duda, todo un conjunto de transformaciones 
psicológicas. El hombre de las elites chinas del siglo XI es tan diferente de sus pre- 
decesores de la época de los Tang como el hombre del Renacimiento lo es de la 
Edad Media. 

Lo que sorprende por su evidencia es la implantación de un racionalismo prác- 
tico basado en la experiencia, la experimentación de los inventos, las ideas, las 
teorías. Se trata también de una curiosidad que se inclina hacia todos los campos 
del saber: las artes, las técnicas, las ciencias naturales, las matemáticas, la socie- 
dad, las instituciones, la política. Es el momento de recopilar todas las adquisicio- 
nes anteriores y de hacer la síntesis de todos los conocimientos. Una filosofía natu- 
ralista que dominará el pensamiento chino en las épocas siguientes se desarrolla 
en el siglo x1 y alcanza su expresión definitiva en el Xt. 

Las transformaciones sociales y económicas, el aumento del número de fami- 
lias desahogadas y el desarrollo urbano no son ajenos a esta profunda renovación 
de la vida intelectual, como no lo es tampoco el recurso cada vez más amplio a 
una forma de reproducción rápida y barata de los textos escritos. 
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LAS CONDICIONES DE LA RENOVACIÓN 


Alta cultura y cultura popular 


La época de los Song ilustra, y quizá mejor que ninguna otra, las relaciones 
que mantienen las artes y las letras con las realidades sociales. Mientras en los si- 
glos vi y VIT una aristocracia mestiza de bárbaros había impuesto su amor por los 
juegos violentos (polo, equitación, caza...), la clase dirigente de los siglos XI-XI, 
formada por familias ricas y cultas que vivian generalmente en medios urbanos de 
la renta de sus tierras, desprecia el esfuerzo físico y se empeña en marcar sus dis- 
tancias respecto a las tradiciones de la estepa y las distracciones populares. El ofi- 
cio de las armas, tan bien considerado a principios de los Tang, ha perdido todo su 
prestigio desde que los ejércitos se componen de mercenarios reclutados en los ba- 
jos fondos de la sociedad. El aspecto intelectual y contemplativo, sabio y a veces 
esotérico, de las artes y de las letras en las clases altas chinas se afirma en época 
de los Song y seguirá siendo dominante bajo las dinastías Ming y Qing, a pesar de 
reacciones que tienden a devolver su dignidad a las artes marciales y a las activi- 
dades físicas entre los pensadores aislados como Li Zhi (1527-1602) o Yan Yuan 


LAMINA 18. Montañas de cumbres nevadas, de Yu Jian (Song del Sur) (época Song). 
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Lámiva 19. Ríos y montañas hasta donde alcanza la vista (anónimo, siglo x11) (época 
Song). 


(1635-1704). El letrado chino será a partir de ahora, salvo excepciones, un intelec- 
tual puro que estima que los juegos de habilidad y los concursos de atletismo sólo 
son buenos para la gente del pueblo. Este desprecio tan profundamente arraigado 
entre las clases dirigentes hacia el esfuerzo y las aptitudes físicas persistirá hasta 
nuestros días y la práctica de los deportes no se reintroducirá en China hasta época 
reciente por influencia de los países anglosajones. La alta literatura, la pintura, la 
caligrafía, las colecciones de libros y de objetos de arte, el cuidado de los jardi- 
nes, gozarán en exclusiva a partir de los Song del favor de las clases lotradas. 

Pero mientras estas clases letradas cultivan la poesía clásica y el nuevo y difí- 
cil género del poema para cantar, escrito sobre la pauta de una tonada musical (ci) 
en el que destacan altos funcionarios como Su Shi (Su Dongpo) (1036-1101) o 
Huang Tingjian (1045-1105), y se consagran a la pintura académica, que triunfa 
en el palacio imperial bajo Huizong (1101-1125), o se entregan como Mi Fu 
(1051-1107) a investigaciones pictóricas y proclaman la independencia de la pin- 
tura de las exigencias vulgares de similitud, el auge de las distracciones en los 
medios urbanos lleva en germen el desarrollo de una literatura popular que será 
una de las fuentes más fecundas de toda la historia literaria de China. 

Con su pequeña burguesía de tenderos y artesanos, y la masa de sus jornale- 
ros, dependientes, gentes del servicio doméstico y empleados, la gran aglomera- 
ción mercantil de la época de los Song crea un nuevo medio cuyos gustos y exi- 
gencias son profundamente distintos de los de las clases altas. La vida urbana 
tiende a despojar a las distracciones y diversiones de su carácter periódico y de 
su relación con las.ferias y los mercados campesinos, a la vez que disuelve sus 
vínculos con las fiestas y las actividades religiosas. Da un carácter especifico y 
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autónomo a las producciones del narrador de cuentos y del bufón, convirtiéndolas 
en una actividad profesional. Las ciudades de la época de los Song y especial- 
mente las capitales, Kaifeng, Hangzhou, el Pekín de los Jin y de los mongoles, se 
han convertido en centros de distracciones permanentes. Los barrios de diversión 
(wazi o washi), distintos de los barrios de actores y músicos (jiaofang) que, bajo los 
Tang, dependían estrechamente de la administración imperial, sirven de centros de 
reunión popular en los que se dan cita todos los profesionales del espectáculo: 
narradores de cuentos especializados en diferentes géneros (cuentos históricos, 
sentimentales, policiacos, religiosos...), actores de pantomimas con acompaña- 
miento de música, músicos y cantantes, exhibidores de marionetas, de animales 
sabios, especialistas en el teatro de sombras, imitadores de los gritos de animales... 
La ciudad es el hogar en que nacen nuevas formas literarias que se desarrollan 
paralelamente a la alta literatura de los siglos XIII y xtv: cuento, novela y teatro, 
que conservan, en su lengua vulgar en la que abundan los regionalismos, en su 
estilo y en su aire, la vida y el sabor popular que están en sus orígenes. 


Xilografía y tipografía 


En Occidente, la impresión tipográfica sobre papel señala a partir de media- 
dos del siglo xv un progreso decisivo con relación a la copia manuscrita sobre 
pergamino. Con ella, Europa sale de la Edad Media. Las cosas se presentan de 
forma muy diferente en el mundo chino: la difusión durante los siglos IX y x de un 
procedimiento de reproducción rápido y barato de los textos escritos y de las ilus- 
traciones no se vivió como un acontecimiento de carácter revolucionario, aunque, 
a fin de cuentas, sus consecuencias no fueran menos importantes que las de la 
difusión de la imprenta en Europa. Pero esta diferencia de reacción tiene su expli- 
cación. Mientras Europa pasó en un período relativamente breve de la copia 
medieval sobre una materia rara y costosa al libro impreso, conoció en el siglo xn 
el papel importado de los países islámicos, empezó a fabricarlo por sí misma en 
Italia a finales del siglo x1II, acogió con entusiasmo la xilografía hacia 1380 y con- 
siguió poner a punto las primeras técnicas de la tipografía entre 1430 y 1460, el 
mundo chino experimentó un desarrollo a la vez más progresivo y de naturaleza 
diferente. El papel, que demostraría ser indispensable para la reproducción de tex- 
tos, se convirtió en el soporte ordinario de la escritura a partir de finales de la épo- 
ca de los Han (los primeros papeles chinos descubiertos en el antiguo limes de los 
Han datan del siglo 11 de nuestra era). Entre la época Han y los principios de la 
xilografia se desarrolló el estampado de estelas grabadas con textos o ilustracio- 
nes (moldeado con papel húmedo, secado, entintado y reproducción sobre papel 
mediante un tampón) que hasta la época actual ha permitido a todos los paises de 
civilización china obtener reproducciones fieles y poco costosas de figuras graba- 
das o de caligrafias célebres. Por otra parte, los sellos permitían reproducir por 
impresión caracteres de escritura, dibujos o imágenes religiosas. La xilografía, 
que aparece durante el siglo Vit!, viene a ser una combinación de estos dos pro- 
cedimientos (estampado y sello). Sus primeros ejemplos conocidos datan de fina- 
les del siglo vi1!: imágenes budistas acompañadas de un texto corto, encontradas 
en Dunhuang (Gansu occidental), y fórmulas mágicas budistas conservadas en el 
Japón e impresas probablemente en China entre 764 y 770. En la colección de 
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manuscritos de Dunhuang, en la que figuran numerosos textos impresos de los 
siglos IX y x, el primer documento importante de reproducción xilográfica es un 
ejemplar de la Sutra del diamante (Jingangjing), fechado en el año 868. Recien- 
temente se han descubierto otros textos impresos: dos de ellos proceden del reino 
de Wu-Yue (bajo Yangzi y Zhejiang) y llevan las fechas de 953 y 974; otro, fe- 
chado en 975, se ha encontrado en Hangzhou. En esta época la xilografía era de 
uso corriente en las ciudades muy comerciales y pobladas de la Cuenca Roja en 
el Sichuan y de las llanuras que se extienden de Hangzhou al curso inferior del 
Yangzi. En estas regiones hay noticias desde el siglo 1X de la impresión por xilo- 
grafía de pequeñas obras de ciencias ocultas, almanaques, textos budistas, léxicos, 
breves enciclopedias populares, manuales de instrucción elemental, colecciones 
de modelos de composición para los exámenes oficiales, obras históricas... Mere- 
ce la pena subrayar el carácter popular y comercial de estas primeras utilizaciones 
de una técnica que, con toda probabilidad, fue inspirada por el deseo de reproducir 
textos religiosos. Pero los medios dirigentes y las clases letradas no tardaron en 
sacar partido de este nuevo procedimiento de reproducción: a iniciativa de un tal 
Feng Dao (882-954), los nueve Clásicos se imprimieron en Kaifeng por orden 
imperial entre 932 y 952. Se imprimieron también en el Sichuan entre 944 y 951. 
Finalmente, el canon budista se imprimió en Chengdu entre 972 y 983, El con- 
junto constaba de 1.076 títulos en 5.048 capítulos y se grabó sobre 130,000 plan- 
chas de dos páginas. Á partir de 1024 la xilografía se utiliza para la emisión de los 
primeros billetes de cambio en el Sichuan y para la publicación de los decretos y 
ordenanzas oficiales. En 1027 las obras de medicina y de farmacia se revisan e 
imprimen con vistas a su difusión. 

Asi pues, la xilografía, que permite reproducir de forma exacta la caligrafía de 
los textos y las ilustraciones, pasó a formar parte de las costumbres en el siglo X. 
Conservaría en todos los países de civilización china (China, Japón, Corea, Viet- 
nam) un lugar predominante hasta la difusión de la imprenta de caracteres móvi- 
les y mecanizada que Occidente ultimó en el siglo xix. 

Sin embargo, la invención de los caracteres móviles fue más precoz en China 
que en Europa, y los países de Asia Oriental recurrieron a la tipografía, a la vez que 
seguían grabando sobre madera, La primera mención de la utilización de carac- 
teres móviles en China figura en un compendio de notas (bij¿), la mayoría de las 
cuales se refieren a la historia de las ciencias y de las técnicas, el Menggi bitan 
de Shen Gua, aparecido en 1086. La invención se debe a uno de los protegidos de 
Shen Gua, un tal Bi Sheng, y data de los años 1041-1048. En el momento de la 
ocupación de China del sur por los mongoles, Wang Zhen menciona en su Trata- 
do de la agricultura (Nongshw), publicado en 1313, la utilización de caracteres 
móviles de estaño y propone la utilización de una caja giratoria en la cual poder 
distribuir los caracteres clasificados por rimas. Pero las primeras grandes impre- 
siones conocidas en caracteres móviles se realizaron en Corea, a iniciativa del 
poder central, entre 1403 y 1484. En 1403 se fundieron 100.000 caracteres chinos 
y otras fundiciones tuvieron lugar durante el siglo xv. Dos grandes familias de 
impresores de Wuxi en el Jiangsu, los An y los Hua, utilizaron caracteres móviles 
de cobre. La gran colección de cuentos del Taiping guangji, xilografiada por vez 
primera a finales del siglo x, se editó en 1574 en impresión tipográfica. En fecha 
más reciente, la enorme enciclopedia ilustrada de la era Kangxi, el Tushu jicheng, 
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que cuenta con cerca de 10 millones de caracteres de escritura, se imprimió en 
caracteres móviles entre 1713 y 1721. 

El Asia Oriental de civilización china (pero también, bajo su influencia, sus ve- 
cinos: uigures, tibetanos, mongoles, manchúes que utilizaban escrituras alfabé- 
ticas) tuvo, pues, de los siglos XI al XVHI una producción tipográfica independiente 
a la de Europa y de técnica por otra parte distinta, dado que no usaba la prensa. Esta 
tradición, a juzgar por la importancia de las ediciones, está lejos de ser menos- 
preciable; pero los caracteres móviles tenían pocas probabilidades de suplantar a la 
xilografía en los países de cultura china antes de los progresos de la imprenta meca- 
nizada. En efecto, aunque la invención de la tipografía destacara como un descu- 
brimiento capital en una Europa en que algunos centenares de letras bastaban para 
la impresión de todos los textos posibles, no podia tener la misma repercusión en 
un mundo una de cuyas riquezas es precisamente la abundancia y diversidad de 
sus signos de escritura. 

A diferencia de lo que se tiende a imaginar, dado que la imprenta tipográfica 
constituyó en Occidente un progreso decisivo respecto a la xilografía, este pro- 
cedimiento de reproducción más complejo y más inteligente no tiene todas las 
ventajas a su favor. La superioridad de la imprenta occidental sólo se afirmará 
lentamente y no será incontestable hasta su mecanización en el siglo x1x. Hasta 
entonces siguió siendo una forma bastante lenta y costosa de reproducción de los 
textos escritos, Matteo Ricci observa, a principios del siglo XVI, que los artesanos 
xilógrafos de China no tardaban más tiempo en grabar sus planchas que los tipó- 
grafos de Europa en componer sus páginas. Las planchas xilográficas se pueden 
volver a grabar, corregir, y, a diferencia de las formas de la imprenta, guardarse en 
depósito para utilizarse en nuevas tiradas. Mientras que la difusión de la imprenta 
en Europa se tradujo en un empobrecimiento de la tradición escrita, dado que los 
editores no podían arriesgarse a publicar obras que no tuvieran garantizada una 
venta lo suficientemente amplia, la xilografia china, muy superior en procedi- 
mientos a la xilografía europea del siglo xv (gracias a su experiencia en las téc- 
nicas del sello y del estampado y gracias al empleo de papeles especiales en que 
el texto por reproducir aparecia invertido en el reverso), tenía la gran ventaja de 
ser un procedimiento poco costoso y de utilización muy flexible que no exigía 
capitales importantes. Permitió pues, a partir del siglo X, una multiplicación ex- 
traordinaria de las ediciones, incluso de tirada limitada, a título privado u oficial. 
Además, y este es sin duda un hecho de importancia capital, la ilustración pudo 
desarrollarse en los países de civilización china de forma paralela a la xilogra- 
fía de los textos, mientras que la imagen sólo fue corriente en las obras impresas 
de Occidente en época relativamente reciente. Desde los principios de la xilogra- 
fia, la mayoria de los libros chinos, herbarios, tratados de técnica, de arqueología 
o de arquitectura, novelas, textos religiosos..., llevaban ilustraciones que a veces 
son de gran calidad. La xilografia de los textos y la ilustración harán progresos 
notables en los siglos Xi-xili y Hegarán a su apogeo en la era Wanli (1573-1620), 
época en que se imprimen planchas en tres, cuatro, y, a veces, cinco colores. 

Dejando aparte las diferencias que obedecen a tradiciones técnicas e intelec- 
tuales, a contextos sociales y económicos que les son particulares y que explican 
por qué los itinerarios no han sido los mismos en Asia Oriental y en Europa, que- 
da en pie el hecho de que China le lleva medio milenio de ventaja a Europa en la 
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reproducción de los textos y de las dibujos. Y, según las estimaciones, hasta el 
siglo xv se imprimieron más libros en China que en todo el resto del mundo. En 
ninguna otra civilización la tradición eserita —bajo forma de inscripciones, ma- 
nuscritos y xilografias— tiene tanta importancia. 


CIENCIAS Y FILOSOFÍA 


La nueva técnica da origen muy rápidamente a una artesanía y a un comercio 
del libro muy activos. Provoca un rápido aumento de la producción escrita y per- 
mite una difusión de los conocimientos mucho más amplia que en el pasado. 
Mientras que los monasterios budistas habían sido, junto con las escuelas del esta- 
do en la capital, los principales centros del saber de la época de los Tang, escuelas 
y bibliotecas públicas se multiplicarán en los siglos x1-Xt1. Las academias pri- 
vadas (shuyuan) que se crean en todas las regiones pero sobre todo en el bajo 
Yangzi, al sur del río, en época Song, desempeñarán un papel capital en la histo- 
ria intelectual de China hasta mediados del siglo xv11. Una de las bibliotecas más 
importantes es la del palacio imperial, fundada en 978, rica en 80,000 volúmenes, 
cuyo catálogo fue confeccionado por el reformista Fan Zhongyan y por el histo- 
riador Ouyang Xiu entre 1034 y 1036. 


La producción escrita de la época de los Song y el desarrollo de las ciencias 


Los siglos Xi-XIM son la época de las primeras grandes colecciones de textos, de 
las grandes enciclopedias y de los inventarios. Desde finales del siglo x se recopilan 
e imprimen cuatro compendios célebres (Jos «Cuatro grandes libros de los Song», 
Song si dashu): el Wenyuan vinghua, antología literaria que continúa el Wenxuan y 
que abarca el período que se extiende de mediados del siglo vi a principios del x, 
se redacta entre 982 y 986; el Taiping yulan, enciclopedia en 1.000 capítulos ter- 
minada en 983, y la muy amplia recopilación de cuentos e historias extrañas que 
Heva por titulo Taiping guangji, impresa por primera vez en 981, se encargan am- 
bos a Li Fang (925-995) en 977; finalmente, el Cefu yuangui, colección de textos 
y de ensayos políticos, se compila entre 1005 y 1013 y consta de 1.000 capítulos. 

Pero lo que más prolifera en época de los Song son las obras emprendidas a 
título privado, al margen de cualquier encargo oficial: obras históricas, coleccio- 
nes de notas, tratados de carácter científico, monografías locales, obras literarias... 

Algunas de las orientaciones de esta producción escrita, mucho más abundante 
que las de épocas anteriores, se han de relacionar con la extraordinaria popula- 
ridad de las colecciones en los siglos XI-XtMI: colecciones de pinturas y de cali- 
grafía, las más ricas y célebres de las cuales, reunidas por el emperador esteta 
Huizong (1101-1125), se destruirían durante la invasión júrchen, colecciones de 
piedras extrañas, de monedas antiguas, de tintas, de jades... Los tratados de cien- 
cias naturales son numerosos y, caso de haber subsistido, de un gran valor para la 
historia de las plantas y de los animales: tratados ilustrados sobre las setas, los 
bambúes, los crisantemos, las peonias, los árboles frutales, los pájaros... Mencio- 
nemos, entre otros, el Manual de los cangrejos (Xiepu) de Fu Gong (1059) y el 
Tratada de los cítricos (Jfulu) de Han Yanzhi (4178). 


FIGURA 11. Arriba: mapa chino grabado sobre piedra en 1137. Obsérvense las coordena- 
das norte-sur y este-oeste en uso a partir de la época de Pei Xiu (224-271). Cada división 
corresponde a 100 li, o sea a unos 50 km. Abajo: a título de comparación, mapa inglés del 
siglo XVI. E 
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FIGURA 12. Mapas del ciclo del Xin yixiang fayao (1092). Arriba; mapa del cielo en 
proyección del sur polar. Abajo: regiones del cielo correspondientes a 14 de las 28 man- 


siones lunares con representación del ecuador (en el centro) y de la eclíptica. Proyección 


de Mercator. 
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También están de moda las colecciones de notas diversas de carácter científi- 
co, técnico, literario o artistico conocidas bajo el nombre de biji o suibi (Notas 
tomadas al filo del pincel). Una de las más importantes para la historia de las cien- 
cias y de las técnicas en China es el Menggi bitan de Shen Gua (1031-1094), espí- 
ritu sorprendentemente moderno, astrónomo y físico, en el que encontramos la 
primera mención del invento de los caracteres móviles. 

El documento más antiguo y valioso que tenemos sobre la arquitectura china. 
data de los Song. Es un tratado admirablemente ilustrado e impreso en 1103, el 
Yingzao fashi, obra de un tal Li Jie, arquitecto y constructor de templos y de edi- 
ficios oficiales en Kaifeng. 

En los campos de la medicina, la geografía, las matemáticas y la astronomía, 
la época de los Song es famosa por sus notables progresos. Entre las numerosas 
obras médicas de los siglos x1-x111, hay que destacar la publicación del primer tra- 
tado conocido de medicina legal, el Xiyuantu de Song Ci aparecido en 1242. En 
979 se publicó una enciclopedia geográfica universal en 200 capítulos, el Zaiping 
huanyu ji de Yue Shi (930-1007). La siguió una geografía ilustrada del imperio de 
los Song en 1.566 capítulos, el Zhudao tujing, que se terminó en 1010. La carto- 
grafía china de la época de los Song consigue una precisión y exactitud nunca 
alcanzadas todavía. En 1027 se dibuja y construye un vehículo podométrico, 

Los siglos X1-XIH son, con la época mongola (finales del siglo xIrr-mediados del 
siglo xtv) uno de los períodos más importantes de la historia de las matemáticas 
en China, notable por el uso de los algoritmos. Los nombres más destacados son 
el de Shao Yong (1011-1077) al que debemos un cálculo del año trópico que es 
exacto con un margen de 4 segundos; Li Ye (1192-1279), en la China ocupada por 
los mongoles; Qin Jiushao que en su importante obra de matemáticas, el Shushu 
jiuzhang terminado en 1247, fue el primer matemático chino en emplear el cero, 
en la misma época en que aparece, junto con las cifras árabes, en Italia. 

Una de las iniciativas más importantes en la historia de la astronomía y del 
cálculo del tiempo es la construcción en Kaifeng, en 1090, de una máquina astro- 
nómica accionada por un sistema de escape y por engranajes y cadenas de trans- 
misión. Aunque no sea el primero, puesto que en China hubo un antecedente en el 
siglo VIII, cuando menos es uno de los mecanismos más perfeccionados y más 
antiguos de rotación lenta, regular y continua que se hayan inventado en el mun- 
do. La máquina astronómica de Su Song (1020-1101) estaba animada por una 
rueda cuyo avance se regulaba por el sucesivo colmarse de arcaduces basculantes 
alimentados por una cuba de nivel constante. Este mecanismo de relojería era el 
más preciso que se hubiera realizado jamás. 


Los principios de la arqueología científica 


Las tendencias características de la época de los Song se manifiestan también 
en el campo de la arqueología. Los descubrimientos suscitan la pasión de los eru- 
ditos y de los aficionados al arte. Algunos objetos antiguos, bronces y jades, que 
datan de finales del segundo milenio, se encuentran bajo el reinado de Huizong 
(1101-1125) en la región de Anyang, en los parajes que a principios de nuestro si- 
glo serían identificados como los de la última capital de los Shang. El gusto por 
las antigiedades tiéne dos consecuencias paralelas: por una parte, provoca el enri- 


Lámina 20, Porcelanas de las épocas Song y Yuan: cuenco con decoración moldeada (mar- 
ca de la dinastía yuan): jarrón de la época Song con decoración floral, en negro sobre 
blanco, tipo Tsu Tchemu; jarrón (meiping) de la época Song, con decoración de peonias 
Pintadas en gris sobre blanco; cuenco de la época Song con loto inciso bajo cubierta verde 
oliva. Celadón del norte. 
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quecimiento de las tradiciones artísticas (moda de las antigiiedades y de las imi- 
taciones de lo antiguo —la técnica de los falsificadores se perfecciona junto con 
el desarrollo del mercado de los objetos de arte—, influencia de los estilos de es- 
critura arcaicos sobre Ja caligrafía) y, por otra, una expansión de la arqueología 
y de la epigrafía críticas que a partir del siglo XI se convierten en ciencias auxi- 
liarcs de la historia. Los primeros trabajos sobre campanas y trípodes antiguos 
datan de los Song, como también las primeras obras ilustradas en que aparecen 
reproducidos. Lúi Dalin publica en 1092 sus Planchas arqueológicas (Kaogutu), 
primer ensayo de clasificación científica y de datación de los bronces de los mile- 
nios II y L, A finales del siglo XI1, Hong Zun (1120-1174), hermano de Hong Mai 
(1123-1202, autor de la célebre colección de historias curiosas y extraordinarias, 
el Yijianzhi), publica sus Monedas antiguas (Guquan), primera obra de numismá- 
tica de la historia de China. 

Pero donde los progresos son más notables es ante todo en el campo de la epi- 
grafía y eso se explica sin duda por los descubrimientos arqueológicos y por el 
interés apasionado que los chinos han dedicado siempre a la historia de su escri- 
tura. El estudio más célebre es el que realizan, al precio de largos años de investi- 
gación, Zhao Mingcheng (1081-1129) y su esposa, la gran poetisa Li Qingzhao 
(1084-1141?). Su Catálogo de las inscripciones sobre piedra y sobre bronce (Jin- 
shilu) reseña 2.000 documentos antiguos y corrige los errores del catálogo de ins- 
cripciones antiguas escrito por el historiador Ouyang Xiu en 1063, el Jigulu. 

Tanto la arqueología como la historia de las instituciones que se desarrolló a 
partir del siglo vit invitan a concebir el pasado como una evolución continua que 
habría proseguido desde la alta Antigiiedad hasta el momento presente, 


Nuevas tendencias en historia 


El movimiento de reflexión crítica inaugurado por Liu Zhiji a principios del si- 
glo vit vino provocado por el carácter rutinario y mecánico de la recopilación de 
las numerosas historias oficiales que se redactaron a principios de la época Tang. 
Las primeras enciclopedias históricas abrían al mismo tiempo un nuevo camino: 
el historiador, al margen de los marcos y de las divisiones tradicionales, debía a la 
vez abarcar largos periodos de tiempo y hacer una obra personal. Las recopilacio- 
nes anónimas habian demostrado que nunca pasarían de ser obras desprovistas de 
toda significación profunda. El movimiento iniciado en los siglos vi1-1x desem- 
boca en el xi en una auténtica renovación de los estudios históricos. En esta épo- 
ca vemos afirmarse tanto la preocupación por un mayor rigor científico como las 
preocupaciones morales. 

Pero primero era necesario que la historia recuperara el carácter de obra lito- 
raria inherente a las primeras obras históricas: las Memorias históricas de Sima 
Qian (hacia -90), la Historia de los Han de Ban Gu (hacia +82), la Historia de los 
Tres Reinos de Chen Shon (finales del siglo 111). El «estilo antiguo» (guwen), cuyos 
primeros adeptos y defensores en los alrededores del 800 habian pasado por ser 
unos originales, triunfa a principios de los Song. Es adoptado por poetas como Su 
Shi, Huang Tingjian, y por políticos como Wang Anshi. Ouyang Xiu (1007-1072) 
reescribe en estilo antiguo la Historia de los Tang, suprimiendo la mayoría de los 
párrafos que denotaras alguna simpatía hacia el budismo, y la de las Cinco Dinas- 
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tías. Son la Xintangshu (Nueva historia de los Tang) (1060) y la Xinwudaishi 
(Nueva historia de las Cinco Dinastías) (hacia 1070), dos obras que han sido muy 
apreciadas hasta nuestros días por su valor literario. La segunda fue concebida por 
su autor al modo de los antiguos Anales del reino de Lu (722-481): se trataba, 
por el simple empleo de los términos, de juzgar implícitamente la época de trans- 
tornos y división que iba de finales de los Tang a la implantación de los Song. 
Estas tendencias moralizantes, la insistencia en el problema de la legitimidad 
dinástica, y la búsqueda de una significación ética de la historia, son típicas de la 
época de los Song y están de acuerdo con las nuevas orientaciones de la filosofía 
china. 

La mayor y más célebre de las obras históricas del siglo XI, aquella cuya in- 
fluencia sería más profunda, es una historia general de China de -403 a +959 es- 
crita entre 1072 y 1084. El Espejo completo para ilustración del gobierno (Zizhi 
tongjian) de Sima Guang, cuyo único antecedente son las admirables Memorias 
históricas de Sima Qian, permanece fiel, a pesar de la preocupación de su autor 
por conectar los hechos entre ellos, a la división tradicional en años, meses y 
días. Pero la obra destaca por dos características notables: la preocupación por 
una investigación exhaustiva de las fuentes de todo tipo (incluyendo obras lite- 
rarias e inscripciones) y una crítica de los documentos que ya podemos calificar 
de cientifica. 30 de los 354 capítulos del Zizhi tongjian son de aparato crítico 
(kaoyi, «examen de las divergencias») y en cllos se discuten las razones que han 
guiado al autor en medio de tradiciones diferentes o contradictorias de un mis- 
mo hecho. 

La obra magistral de Sima Guang es tan unánimemente admirada que inspira 
la redacción de varias otras obras análogas en los siglos XTI-X11L. El filósofo Zhu Xi 
(1130-1200) hace un resumen de ella que tendrá un gran éxito en épocas posterio- 
res, el Tongjian gangmu, donde se afirma una concepción moralizante de la histo- 
ria. Se publican continuaciones a la gran obra de Sima Guang: el Xu zizhitongjian 
changbian de Li Tao (1115-1184) y el Resumen de los acontecimientos por años 
desde la era Jianyan (1127-1130) (Jianyanyilai xinian yaolu) de Li Xinchuan 
(1166-1243). Finalmente, para paliar los inconvenientes de la división año por 
año, Yuan Shu (1131-1205) divide el contenido del Espejo completo por temas en 
Términos y consecuencias del «Espejo completo» clasificados por rúbrica (Tong- 
jian jishi henmo), escrito entre 1173 y 1175, dando con ello el modelo de un nue- 
vo tipo de obra que posteriormente se imitará a menudo, 

Pero la época de los Song es también famosa por sus enciclopedias históricas. 
Zheng Qiao (1104-1162) es autor de una colección de monografías, el Tongzhi, que 
tratan de la genealogía de las grandes familias, de filología, de fonética, de geogra- 
fía histórica, de botánica y de zoología, de bibliografía, de arqueología... Rebosante 
de desprecio por el saber libresco de los letrados y gran aficionado a las ciencias 
naturales, Zheng Qiao era un espíritu demasiado original para ser apreciado en su 
época. Su obra histórica no será rehabilitada hasta finales del siglo Xv11 por Zhang 
Xuecheng antes de llamar la atención de los sabios contemporáneos. Otra enci- 
clopedia histórica trata de la historia de las instituciones. Es el Wenxian tongkao 
de Ma Duanlin que vivió a finales del periodo de los Song del Sur y a principios de 
la ocupación mongola. Terminada sólo en 1317, es una continuación del Zongdian 
de Du You (732-812). 
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Cosmología y moral: la constitución de una filosofía naturalista 


El siglo XI alberga una gran efervescencia intelectual en la que se mezclan las 
preocupaciones prácticas de la formación de los hombres y de la gestión del es- 
tado, una voluntad de moralización general de la sociedad, y, al mismo tiempo, el 
deseo de establecer una interpretación general del universo y, en algunas mentes, 
preocupadas por la cosmología, la influencia de las tradiciones esotéricas del taoís- 
mo. El siglo es ante todo cétebre por haber dado luz al movimiento conocido en 
Occidente bajo el nombre de «neoconfucianismo», y que, lejos de ser una ortodo- 
xia, se expresará durante largo tiempo en corrientes diversas. Aunque muy hostil 
al budismo, el neoconfucianismo estará, sin embargo, influenciado por sus méto- 
dos de enseñanza, sus instituciones y su filosofía, Sus adeptos se proponen volver 
a la verdadera tradición letrada, interrumpida en su opinión después de Mencio 
(hacia 372-289), último heredero de Confucio (fechas tradicionales 551-479), y 
obtener de los Clásicos la filosofía implícita que permitiría asegurar la armonía 
social y el buen orden político. La idea de un retorno a las fuentes vivas de la tra- 
dición china y a los Clásicos, un poco abandonados desde los Han, ya había sido 
expresada por Han Yu (768-824), célebre autor de una diatriba contra la procesión 
de una reliquia de Buda, al que la tradición considera como un precursor y asocia 
a veces con un tal Li Ao, fallecido quince años después de Han Yu. El origen leja- 
no de esta nueva filosofía es la reacción «nacionalista», que había seguido, des- 
pués de finales del siglo vin, a la invasión de las modas e influencias extranjeras y 
a la rebelión de An Lushan, considerados responsables del declive de la dinastia 
de los Tang. Lo que el siglo XI aportará de nuevo a esta corriente de pensamiento 
es una luz característica de esta época de optimismo y renovación, de vivo auge 
de la economía y de extensión de las clases letradas: la creencia en los beneficios de 
la educación y del rigor moral, en la posibilidad de reformar la sociedad y el sis- 
tema político. Es también una voluntad de sistematización, la búsqueda de una 
explicación total del universo que pueda sustituir a la de la religión y filosofía 
budistas. Ouyang Xiu (1007-1072) denuncia el divorcio que se ha producido a 
partir de las Seis Dinastías entre la función política (zhi) y la cultura (¡¡ao): la pri- 
mera sin la segunda careceria de alma y se corrompería; la segunda sin la prime- 
ra perderia todo contacto con la realidad y todo sentido profundo. La tarea de su 
época consiste, tanto para Ouyang Xiu como para sus contemporáneos, en hacer 
revivir el idea] de la Antigijedad en que estado y sociedad, gobierno y educación, 
eran una sola cosa (mucho más tarde encontraremos estos conceptos desarrolla- 
dos en el historiador y filósofo de finales del siglo XVII, Zhang Xuecheng). 

Pero el gran problema para los pensadores del siglo x1 es el de la integración 
del hombre en el cosmos, el de la identificación de la naturaleza humana con el 
orden universal. A partir de elementos que se remontan bastante atrás en la histo- 
ria del pensamiento chino, la nueva filosofia proclama la complementariedad y 
oposición de la noción de energía universal, el gí, en el origen del yin y del yang 
(ambos también opuestos y complementarios), y de un principio de organización 
de las cosas y del universo, el li, concebido al mismo tiempo como la fuente de 
una moralidad innata. Reflejando sin duda desde el origen las funciones de orga- 
nización y producción tan acentuadas en la sociedad china, el neoconfucianismo 
debió servir de justificación a la sumisión de los más débiles. Esta filosofía, que 
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los primeros misioneros jesuitas condenaron como «materialista», mientras que 
Leibniz la admirará como «espiritualista» (vana disputa ya que los chinos, que sólo 
distinguen lo sutil de lo grosero, ignoran la oposición entre la materia y el espíri- 
tu), conocerá un desarrollo sumamente interesante hasta la época contemporánea, 
según se ponga el acento sobre el perfeccionamiento individual y el principio de 
orden cósmico y moral, o sobre la noción de energía primordial, o incluso sobre 
la intuición directa del absoluto como hace el budismo chan. Algunos pensadores 
se apasionaron por el problema de la evolución cósmica, de los ciclos tempora- 
les y de la armonía universal. Muy diferentes unos de otros, pero todos apasiona- 
dos por la interpretación del antiguo Clásico titulado Libro de las mutaciones 
(Yijing), Zhou Dunyi (1017-1073) propone una traducción gráfica de la evolución 
cósmica, a la cual Shao Yong (Shao Kangjie) (1011-1077) da por fundamento una 
numerología con pretensiones universales, mientras Zhang Zai (1020-1077), uno de 
los más grandes hombres de esta época, buscará lo esencial de su inspiración 
racional en este Clásico. Cheng Yi (1033-1108) combina el estudio del Yijing con 
el de las Analectas de Confucio (Lunyu), del Mencio (Mengzi), y de dos opúscu- 
los sacados de las Memorias sobre los ritos (Liji): el Gran Estudio (Daxue) y el 
Medio Invariable (Zhongyong). Estas cuatro obras, que serán más apreciadas que 
los Clásicos propiamente dichos y a las que se designará con el nombre de los 
Cuatro Libros (Sishu), constituyen los textos de base del neoconficianismo: tras 
el repliegue de los Song al sur del Yangzi en 1026, Zhu Xi (1130-1200), heredero 
de Cheng Yi y de su primogénito Cheng Hao (1032-1085), contribuirá a conver- 
tirlos en textos de base de esta escuela a la vez racionalista, moralizante y con un 
fundamento metafísico que estaba en vias de formación en el siglo XI. 


Designada bajo los nombres de xinglixue (escuela de la naturaleza humana y 
del principio del orden), de lixue o de ligixue (estudio del principio del orden y de 
la energia universal), la escuela de Zhu Xi y de los hermanos Cheng será cuestio- 
nada a finales del siglo xi y competirá con otras corrientes de pensamiento, sobre 
todo con la que representa Lu Jiuyuan (1140-1192), para quien, siguiendo una óp- 
tica que evoca la de la escuela budista Vijnánaváda, el mundo es una simple exten- 
sión del espíritu (xin), de forma que todo es cuestión de introspección y de rigor 
moral. Las concepciones de Zhu Xi se anquilosarán en una ortodoxia en los si- 
glos xIv y XV a la manera en que lo hizo la filosofía aristotélica durante nuestra 
Edad Media, pero no impedirán el desarrollo de otras corrientes de pensamiento. 

La filosofía china es delicada de abordar, ya que cualquier traducción de sus 
términos nos introduce inmediatamente en el universo de las nociones y de los con- 
ceptos de la filosofía occidental. Algunos críticos modernos, al definir la corriente 
de pensamiento representada por Zhu Xi como racionalista y la corriente opues- 
ta de Lu Jiuyuan y Wang Yangming (Wang Shouren, 1472-1529) como idealista, 
introducen de golpe en el pensamiento chino una oposición propia del pensa- 
miento occidental. Pero esta distinción no tiene mayor sentido que la que han he- 
cho los marxistas chinos entre materialistas e idealistas, puesto que la originalidad 
del pensamiento chino reside precisamente en su rechazo a toda separación tajan- 
te entre sensible e inteligible, materia y espíritu, teoría y práctica. Por lo mismo, 
son mucho más frecuentes entre los pensadoreS'chinos las oposiciones de tenden- 
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cias, a veces muy vivas, que las oposiciones teóricas. Para algunos, como Lu Jiu- 
yuan, influidos por la tesis budista de la irrealidad del mundo, nada existe al mar- 
gen del espíritu y por lo tanto lo único que importa es el perfeccionamiento moral 
(estas concepciones subjetivistas dominarán a partir del siglo XIII y más aún a par- 
tir de la ocupación mongola). Otros en cambio, como los utilitaristas de la escue- 
la de Wenzhou en el Zhejiang, afirman la primacía de la acción y la realidad del 
mundo de los objetos. La cuestión estriba, pues, en hallar un equilibrio entre, por 
un parte, conocimientos positivos y acción y, por otra, entre perfeccionamiento 
moral e intuición. Sin duda estos problemas tienen un interés filosófico, pero en 
China no se revisten con las formas habituales a la filosofía occidental. 


CONCLUSIÓN 


Una visión de conjunto de la China de los siglos XI-Xi11 proporciona la impre- 
sión de una sorprendente expansión económica e intelectual, La sorpresa de un 
Marco Polo a finales del siglo x11 no es fingida. El desfase entre Asia Oriental y 
el Occidente cristiano llama la atención y basta confrontar en cada campo -—volu- 
men de los intercambios, nivel de las técnicas, organización política, conocimien- 
tos científicos, artes y letras— al mundo chino con el mundo cristiano de esta épo- 
ca para convencernos del «retraso» considerable de nuestra Europa. Sin lugar a 
dudas, las dos grandes civilizaciones de los siglos XI-xXH1 son la de China y la del 
Islam, 

Este retraso de Occidente no es nada sorprendente: las ciudades italianas que 
se agitan con una nueva vida a finales de nuestra Edad Media están en la termina] 
de las grandes rutas comerciales de Asia. Situada en el extremo del continente 
euroasiático, Europa queda al margen de las grandes corrientes de civilización y 
de las grandes corrientes comerciales. Pero su situación explica también que se 
mantuviera, cuando menos en su parte occidental, al margen de las invasiones más 
graves: está en vías de progreso en el mismo momento en que la instalación de los 
mongoles desde Mesopotamia hasta el golfo de Bengala arrastra la decadencia del 
mundo islámico. Se aprovecha de las nuevas corrientes de intercambios e influen- 
cias que suscita la creación de un amplio imperio mongol que sc extiende de Corea 
hasta el Danubio: lo que, en una historia universal que de hecho se resume a la de 
Occidente, tenemos la costumbre de considerar como el principio de los tiempos 
modernos, no es más que la repercusión de la expansión de las civilizaciones urba- 
nas y mercantiles cuyo campo se extendía, antes de la invasión mongola, del Me- 
diterráneo oriental al mar de China. Occidente recogió una parte de esta herencia 
y recibió los fermentos que iban a permitir su desarrollo. La transmisión vino 
favorecida por las cruzadas de los siglos xl y XII! y por la extensión del imperio 
mongol en los siglos XII y XIV. La simple enumeración de las aportaciones de Asia 
Oriental a la Europa medieval de esta época — influencias indirectas o inventos 
sugeridos por las técnicas chinas— basta para poner en evidencia su importancia: 
papel, brújula y timón de codaste a finales del siglo X!l, aplicación del motino 
hidráulico a la producción textil, trabuco de contrapeso que revolucionaría las 
condiciones de la guerra antes del desarrollo de las armas de fuego y, finalmente, 
la carretilla a principios del siglo xt, los explosivos a finales del X1t1, la rueca 
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hacia 1300, la xilografía, de donde saldrá como en China la tipografía de caracte- 
res móviles, y el hierro fundido (a finales del siglo xIv). Encontramos aquí, junto 
con novedades de importancia menor, todos los grandes inventos que iban a per- 
mitir la llegada de los tiempos modernos en Occidente. 

La irrupción de Occidente, que sólo conseguirá salir de su aislamiento relati- 
vo gracias a su expansión marítima, se produce en el momento en que las dos 
grandes civilizaciones de Asia están amenazadas. China, muy debilitada en el 
siglo x1v por la explotación mongola y por un largo período de sublevaciones y 
guerras, deberá hacer un esfuerzo inmenso para restaurar su economía agraria y re- 
cuperar el equilibrio. La redistribución social y las nuevas tendencias autocráticas 
del poder político no serán favorables durante la mayor parte de la época de los 
Ming (1368-1644) a una evolución rápida del mundo chino. 


Libro sexto 


DE LOS IMPERIOS SINIZADOS 
A LA OCUPACIÓN MONGOLA 


(siglos xI-XIV) 


Nómadas y montañeses en los siglos X-XIV 


Si se tiene en cuenta su evolución en el transcurso de varios siglos, el mundo de 
los ganaderos nómadas resulta mucho más complejo y cambiante de lo que cabría 
imaginar a priori. Sus transformaciones incesantes obedecen a la multiplicidad de 
los grupos éticos, a las diferencias en los tipos de ganadería y las formas de vida, 
a la influencia más o menos cercana y más o menos profunda de los sedentarios, a 
las reagrupaciones políticas y a las escisiones... Los fuyuhun, vecinos molestos de 
la China de los Tang en el noroeste, en los siglos Vi-X1i, son los descendientes de los 
criadores de caballos establecidos en el siglo 1v al sur de Manchuria. Estas tribus 
antiguas se desplazaron poco a poco hacia el oeste y acabaron fijándose en la re- 
gión del Kokonor, en el Qinghai, donde se mezclaron con otras etnias de esta región 
y se convirtieron en criadores de yaks, ovejas, caballos y camellos, dejando de ser 
nómadas para pasar a ser medio sedentarios. Los antepasados de los júirchen, tri- 
bus tungús de criadores de caballos de Manchuria oriental que se apoderarían del 
imperio de los Liao a principios del siglo x1, eran cazadores de los bosques sibe- 
rianos del valle del Amur. Pero, en general, en estas poblaciones es importante 
distinguir entre las que estuvieron en contacto con los sedentarios, que fueron 
vecinas de los chinos en Manchuria meridional, en Mongolia Interior; en los con- 
fines de las provincias septentrionales de China y en la curva del Ordos, y las 
poblaciones más lejanas de Mongolia Exterior y de los valles del Altai. Las pri- 
meras estuvieron contaminadas por influencias chinas debido a los intercambios 
comerciales, las relaciones políticas, la presencia de agricultores en los territo- 
rios que controlaban, y a la influencia de letrados, administradores y artesanos 
chinos. Las segundas, más apartadas, resultaron menos permeables a estas in- 
fluencias, y conservarían más tiempo sus tradiciones y costumbres primitivas. 

Al primer tipo de población pertenecen los kitan y los júrchen, así como los 
imperios tangut, que entre los siglos X y Xu fundarían los imperios sinizados en 
los confines noreste y noroeste del mundo chino. Los mongoles pertenecen al se- 
gundo tipo, y se asemejan, por ello, a los sucesores de los xiongnu del siglo 1 antes 
de nuestra era y de los turcos de los siglos vi-vu: instalados como ellos en la cuen- 
ca del Orjon, al sur del lago Baikal, supieron, como los xiongnu y los turcos, crear 
en beneficio propio una gran confederación de tribus nómadas. 
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Las tres generaciones de jinetes nómadas 


En el siglo x, Asia Oriental está en vísperas de una nueva irrupción de las tri- 
bus de la estepa, más formidable que las que había conocido en épocas anterio- 
res. De los xiongnu a los turcos y de los turcos a los kitan y a los 
época de los Song, los progresos son sensibles, y en rigor cabría distinguir tres 
generaciones de nómadas: los primeros, hasta el siglo 1V de nuestra era, ignora- 
ban el estribo, que en épocas posteriores proporcionaría un mayor apoyo a los 
Jinetes que disparaban con arco, aumentando con ello la potencia de sus ataques: 
los turcos parecen haber sido ya mucho más temibles de lo que lo eran los xion- 
gnu. En cuanto a la tercera generación, la de los kitan y de los júirchen y, pos- 
teriormente, de los mongoles, hizo progresos decisivos en sus formas de combate 
gracias a una combinación de las tradiciones guerreras de la estepa con los pro- 
cedimientos elaborados de los ejércitos de sedentarios, recurriendo especialmen- 
te a técnicos en el arte del asedio. Los guerreros kitan, júrchen y mongoles están 
mucho mejor armados y más fuertemente equipados que sus predecesores de la 
época de los Tang. Cada uno de ellos lleva, encima de él o con él, casco, cota de 
malla, arco y flechas, hacha, maza, tienda y leche seca, y los caballos están pro- 
tegidos por un revestimiento de cuero o de metal. Un equipo tan pesado implica 
abundancia de animales y de medios de transporte. Por ese motivo, el tren de 
bagajes tomó una gran importancia y las carretas, que los mongoles utilizarán 
profusamente para el transporte de armas y provisiones, fueron en parte respon- 
sables del éxito de estos extraordinarios conquistadores. Todo jinete dispone de 
cuatro a ocho monturas y no monta nunca dos días seguidos el mismo animal. 
Sólo salta a la silla en el momento de lanzarse al ataque cuando las tropas con- 
vergen desde caminos separados y están muy cerca de su objetivo. Se trata enton- 
ces de agotar al enemigo por oleadas de asalto sucesivas y cada vez más fuerte- 
mente armadas, calculando la duración de estos asaltos y su sucesión con toda 
exactitud. 

Las finalidades de la guerra cambiaron a la par que sus técnicas: no se trata 
ya de incursiones destinadas a obtener la apertura de mercados ni de razzias lan- 
zadas en otoño y en invierno cuando escasean cereales y forraje, sino de guerras 
de conquista. Hasta el siglo X, los hombres de la estepa sólo habian fundado esta- 
dos en la China del norte tras lentas infiltraciones, durante las cuales se habían 
ido sinizando progresivamente hasta acabar tomando el poder in situ, pero los 
kitan, júrchen y mongoles recurrieron a la guerra de asedio y emprendieron la 
conquista de las zonas agricolas en vistas a su explotación sistemática. Un factor 
crucial de la evolución histórica fue sin duda la decadencia económica y de- 
mográfica de la China del norte después de la rebelión de An Lushan (755-763) y 
el consecutivo debilitamiento de las defensas continentales de la China de los 
siglos IX a XIV. 

A esa potencia reforzada de las poblaciones de la estepa corresponde entre los 
sedentarios un progreso de la estrategia y del armamento. En el siglo XI se inven- 
tan nuevos tipos de armas y se perfeccionan los medios de defensa. Cuando los 
Song se vean obligados a replegarse al sur del Yangzi, a principios del siglo Xn, 
veremos desarrollarse una importante marina de guerra. 


Capítulo XVI 


LOS IMPERIOS SINIZADOS 


El imperio kitan de los Liao 


Mientras poblaciones diversas se repartian los confines septentrionales del 
mundo chino en el siglo Ix (uigures de Turfan en el Gansu occidental, tibetanos y 
tuyuhun en el Qinghai, tangut en la curva del Ordos, turcos shato al norte del 
Shanxi, kitan al norte del Hebei, gentes del reino de Bohai en Manchuria), los 
kitan aparecen pronto como los adversarios más temibles de las dinastías instala- 
das en Kaifeng a partir de 907, y no tardan cn constituir un estado, 

Estos kitan, descendientes lejanos de los xianbei del siglo 1V, son ganaderos 
nómadas de la cuenca del rio Siramuren (Liao occidental), región en que se com- 
binan las formas de vida pastoril y agrícola. Numerosos campesinos chinos cohabi- 
tan allí con tribus de origen turco o mongol, y la proximidad de las tierras chinas 
explica la rapidez con que los kitan adoptarían las instituciones y la cultura de sus 
vecinos. A partir de 924 los kitan lanzan una ofensiva hacia el oeste a fin de ase- 
gurarse la adhesión de los tangut y de los tuyuhun, y al año siguiente destruyen el 
reino de Bohai. En el momento de sus ataques victoriosos a la región de Pekín, a 
la que convertirán en una de sus capitales (la del sur será Nanjing), bautizan el 
naciente imperio con el nombre de Liao, denominación china del rio Siramuren. 
En 946 provocan la caída de los Jin Posteriores haciendo una incursión hasta 
Kaifeng en donde se apoderan de las gentes de la corte y de los artesanos, adue- 
ñándose de los mapas, los archivos oficiales, las estelas en que están grabados los 
Clásicos, los relojes hidráulicos y los instrumentos de música. Tras avanzar más 
extensamente sobre las provincias actuales del Hebei y del Shanxi y extenderse 
por Manchuria en 986, no tardan en llegar al apogeo de su poder. Sus incursiones 
alcanzan el valle del río Amarillo en los primeros años del siglo XI y los Song 
se ven obligados en 1004 a firmar un tratado de paz en Shanyuan, en el curso 
inferior del rio Amarillo. El imperio de los Líao cubre entonces la mayor parte 
de Manchuria y de Mongolia oriental, así como las regiones de Datong en el 
norte del Shanxi y de Pekin. 

Pero su dominación de hecho se extiende a toda la zona de las estepas, desde 
Manchuria y Corea hasta los momies Tianshan. Las tribus júrchen de Manchuria 
septentrional, Corea, los tangut del Ordos e incluso los Song se han visto abli- 
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gados a reconocerse vasallos suyos. Los Liao están en relación con el imperio 
abbasí y Japón: la corte de Bagdad pide una princesa kitan en matrimonio. Las 
relaciones que se establecen de esta forma, antes incluso de la expansión mongo- 
la, a través de toda la zona de las estepas explican sin duda por qué el nombre de 
kitan (forma singular; en plural, kitat), popularizado en los siglos XUI-XIV por los 
mongoles, se convirtió bajo la forma de Kitai o Khitai en el de China en persa, en 
turco occidental y en las lenguas eslavas orientales. Sabemos que este nombre se 
impuso entre los europeos que visitaron el imperio mongol de Asia Oriental. Para 
Marco Polo la China del norte era el Cathay. 

Más aún que su importancia politica en la zona de las estepas, fue sin duda su 
papel comercial el que contribuyó a difundir el nombre de los kitan más allá del 
Pamir y en Europa: los tributos anuales cntregados por la China de los Song a par- 
tir de 1004 sirvieron en el imperio de los Liao para este tipo de actividades medio 
diplomáticas medio comerciales con las que, de acuerdo con las concepciones chi- 
nas, se afirma cl prestigio de una dinastía. Los tributos impuestos a los Song se 
fijan anualmente en 100.000 onzas de plata y 200.000 rollos de seda en la paz de 
Shanyuan (1004). En 1042 se elevan a 200.000 onzas de plata y 300.000 rollos 
de seda a raíz de la ayuda prestada por el imperio de los Liao a la China de los 
Song en su lucha contra los tangut. Que una parte de estas riquezas hubiera via- 
jado a través de Asia no sería nada sorprendente. Así pues, la expansión económi- 
ca de los Song habría repercutido entre sus vecinos y más allá. 

Por otra parte, la influencia de China parece haber sido determinante en la for- 
mación, expansión y decadencia del poder de los kitan. Desde principios del si- 
glo x, estas poblaciones están ya lo suficientemente sinizadas como para tener una 
producción agrícola, fundiciones de hierro, tejedurías, y ciudades fortificadas. 
A partir de 920 sienten la necesidad de crear una escritura próxima a la de los chi- 
nos para anotar su lengua, antes de crear, más tarde, un sistema de anotación imi- 
tado de la escritura uigur. Las instituciones del imperio de los Liao están copiadas 
de las de China. Su cultura tiende. a medida que se consolidan las instituciones 
políticas y que se transforma la sociedad, a confundirse con la de China. Bajo los 
Liao, toda la actividad intelectual se encuentra concentrada en la región de Pekin, 
al igual que, después de ellos, lo estará bajo los Jin. Ahora bien, aunque Pekín sea 
una ciudad ampliamente abierta a las influencias de la estepa es también, y ante 
todo, una ciudad china. 

Causas diversas contribuirían al debilitamiento y a la posterior decadencia del 
imperio de los Liao. Desde mediados del siglo xi, los kitan han perdido su 
combatividad y han adoptado una actitud defensiva respecto a sus vecinos, cons- 
truyendo murallas, defensas para sus ciudades y puestos fortificados. La influen- 
cia del budismo, religión del no perjudicar (ahimsá), y la de las riquezas de China 
y de su cultura, parecen haber tenido efectos diluyentes sobre sus costumbres. La 
decadencia del imperio se acelera a principios del siglo xt debido a una suce- 
sión desastrosa de sequías e inundaciones, de disensiones en el seno de la familia 
imperial y de los progresos en el noreste de las tribus tungús conocidas bajo el 
nombre de jtirchen. La presión de estos júrchen de la provincia actual de Heilong- 
jiang, con los que los Song se han aliado en contra de los Liao, se hace más viva 
a partir de 1114 y provoca el hundimiento del imperio de los kitan durante los años 
1124-1125, 
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Una parte de la nobleza de los kitan emigraría hacia las tierras de los uigures 
del Xinjiang y fundaría con su ayuda, entre 1128 y 1133, en el valle del Tli, un rei- 
no conocido por el nombre de reino de los karakitan («kitan negros»), o, según la 
denominación china, Liao Occidentales. Este reino turcomongol, muy profun- 
damente sinizado —pero también bajo influencia budista y penetrado por el eris- 
tianismo nestoriano— tenía su capital en Balasaghun, al sur del Baljash, y se 
extendería a las regiones de Kashgar y de Samarcanda. Las influencias chinas se 
difundieron de nuevo, a través suyo, por las regiones situadas a una y otra parte 
del Pamir. Su victoria sobre los turcos selyúcidas en 1141 cerca de Samarcanda 
contribuyó sin duda a la formación de nuestra leyenda medieval del reino del Pres- 
te Juan, sugiriendo ya quizá al mundo cristiano que en Asia podrían haber aliados 
contra el Islam. El reino de los Liao Occidentales sería destruido por Gengis Jan 
en 1218, 


Los Xia Occidentales, un imperio de ganaderos y caravaneros 


En el noroeste, las incursiones de los tibetanos son la principal preocupación 
de los Song hacia 1036. Pero los pueblos que van a constituir en estas regiones una 
gran unidad política son otros. Los tangut, pastores del Ordos, emparentados con 
los qiang de la época Tang, se extienden hacia Mongolia occidental y el Gansu en 
1002. En 1028, enriquecidos ya por el comercio, se apoderan de los dos grandes 
centros de intercambio de Wuwei, donde hasta entonces dominaban los tibetanos, 
y Zhangye, que controlaban los uigures. En 1038 fundan un imperio al que dan el 
viejo nombre chino de Xia y cuya capital establecen en el actual Yinchuan (la anti- 
gua Ningxia) cerca del curso del río Amarillo, río abajo de Lanzhou. Son los 
«grandes Xia» o, según su apelación china, los Xia Occidentales (Xi Xia). Su cla- 
se dirigente la forman tangut mestizos de xianbei, descendientes de los tabgatch 
fundadores del imperio de los Wei del Norte en los siglos V y VI, y de tuyuhun. 
Estos dirigentes, producto de mezclas étnicas, están al frente de un imperio de po- 
blación heterogénea —tangut, chinos, turcos uigures, tibetanos— y en el que se 
codean las formas de vida más diversas: agricultores, caravaneros, ganaderos 
nómadas, pastores medio sedentarios... En efecto, al extenderse desde el Ordos 
hasta el Gansu, el norte del Shaanxi y los confines de Mongolia occidental, el 
imperio de los Xia ha englobado regiones de estepas y de desiertos, de oasis y de 
territorios agrícolas. Aunque la economía descanse sobre todo en la cría de caba- 
los, ovejas y camellos, y también en el cultivo del trigo, la cebada y el mijo prac- 
ticado generalmente por los chinos, las actividades comerciales tienen una función 
primordial en este imperio: los Xia controlan los intercambios entre el imperio de 
los Song y el Asia Central y, más a! norte, todo lo que transita por la ruta que une, 
a través del Ordos, Mongolia del sureste con el Gansu, el Qinghai y el Tíbet. El 
tráfico más importante es evidentemente el que se realiza con la China de los 
Song. En los mercados establecidos sobre las fronteras, las exportaciones consis- 
ten en caballos, camellos, bueyes, corderos, cera de abeja, alfombras, forraje; las 
importaciones en sedas, incienso, medicinas, cerámicas, lacas. Pero un gran con- 
trabando dedicado principalmente a la sal china contribuye a enriquecer el impe- 
rio de los Xia. Más que eso: incapaces de poner término a las incursiones de los 
Xia, los Song se verrobligados en 1044 a firmar un tratado de paz que les obliga 
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a entregar cada año el tributo de 135.000 rollos de seda, 72.000 onzas de plata y 
30.000 libras de té. Como en el caso de los tributos entregados a los kitan por los 
Song, es muy probable que parte de estos bienes fuera reexportada por los Xia y 
les sirviera de moneda de cambio. En cualquier caso merece la pena recordar la 
mención del té, ya que confirma que su uso se había difundido desde finales de los 
Tang entre todas las poblaciones de ganaderos nómadas de la zona de las estepas 
y entre los montañeses del Tíbet. 

Los esfuerzos de los Song para librarse de la presencia engorrosa de los Xia en 
el noroeste son vanos y las ofensivas lanzadas en 1081 sólo sirven para debilitar a 
China. Pero el imperio de los Xia empieza a sufrir las primeras incursiones mon- 
golas a principios del siglo x111. Su alianza con los mongoles contra el imperio de 
los Jin en 1225 no le evitará ser destruido por las tropas de Gengis Jan en 1227. 

Asi terminó este imperio de caravaneros y ganaderos cuya población estaba 
formada en su mayor parte por chinos, campesinos y ciudadanos. Este carácter 
heterogéneo del imperio de los Xia reaparece en sus instituciones que imitan a la 
vez a China y al Tibet. La lengua hablada por la clase dirigente —sabemos desde 
hace poco que se trata de una lengua tibeto-birmana bastante próxima a la de los 
yi de la China del sureste— nunca se había escrito: primero se hizo un ensayo de 
una escritura imitada, como en el Tíbet, de las de la India y después se recurrió a 
caracteres concebidos sobre los principios de la escritura china. Hay que suponer 
que este sistema de notación muy complejo se adaptaba mejor a la lengua de los 
Xia que la notación fonética de tipo indio, puesto que se adoptó y generalizó. 
Poseemos todavía numerosos textos en esta escritura: diccionarios, obras budistas 
y taoístas y textos clásicos chinos traducidos al xia e impresos. 


El imperio júrchen de los Jin 


Los jiúirchen (o júrchet, en chino: ruzhen), tribus tungús de la provincia actual 
de Heilongjiang que iban a terminar con el imperio de los Liao, son los antepasa- 
dos de las tribus que adoptaron el nombre de manchúes a principios del siglo xvu, 
conquistaron las provincias chinas de Manchuria y tomaron Pekín en 1644, La len- 
gua júrchen del siglo X11 es una forma antigua del manchú. 

La expansión de estas tribus fue sumamente rápida. La primera mención que 
tenemos de ellas data de 1069. Pero ya en 1115 su jefe, Aguta, establecido en el 
noreste del actual Harbin, toma el título de emperador y da a su dinastía el nom- 
bre de Jin (Kin, «oro») que, según se dice, haría alusión a las arenas auríferas de 
esta región. Es en torno a esta fecha cuando empieza sus ataques contra los Liao 
y sus cualidades guerreras se evidencian desde el primer momento. Les bastarán 
diez años para terminar con este imperio debilitado, minado por dificultades eco- 
nómicas y disensiones internas. En 1120 los júirchen obtienen la alianza de los 
Song: en 1122, los ejércitos de los Song y de los Jin conjugan sus ofensivas con- 
tra el imperio de los Liao. Los júrchen se hacen reconocer como la gran potencia 
del noreste por los Xia en 1124 y por Corea en 1126. Pero, al día siguiente det 
colapso de los Liao, en 1125, los júrchen rompen su tratado de amistad con los 
Song y reemprenden sus ataques contra cl Henan y el Shandong. Kaifeng cae en 
1126. El emperador Huizong, el principe heredero y 3.000 miembros de la fami- 
lia imperial son llevados en cautividad a la región de Harbin. Mientras las incur- 
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siones de los kitan a principios del siglo XI no habían llegado más allá del valle del 
río Amarillo, los jinetes júrchen se arrojan sobre el Yangzi y el norte del Zhejiang, 
donde se había refugiado parte de la familia imperia! y de los antiguos dirigentes 
de los Song. Entre 1126 y 1135 la mayoría de las ciudades de estas regiones del 
sureste son pasadas a cuchillo. Nankín y Hangzhou son tomadas por asalto en 
1129 y los júrchen se aventuran hasta Ningbo, en el extremo noreste del Zhejiang, 
en 1130, En 1138 se llega a un primer acuerdo entre los Jin y los Song, en el mis- 
mo año en que los Song establecen su capital provisional en Hangzhou, pero en 
1142 se firma una paz más duradera que fija la frontera entre los dos estados en el 
valle del río Huai y que somete a los Song a un tributo anual análogo al que paga- 
ban a los Liao. Los territorios ocupados por los júrchen no se recuperarán jamás, 
a pesar de las ofensivas a veces victoriosas y de la ayuda prestada por los Song a 
la resistencia campesina en el Shandong. 

Como los ataques de los júirchen hacia la China del norte y la del Yangzi ha- 
bían venido acompañados de un esfuerzo de expansión en Manchuria y en Mon- 
golia, su imperio alcanza sus límites definitivos antes de mediados del siglo XI. 
Engloba el Hebei, el Shandong, el norte de las provincias actuales del Jiangsu y 
del Anhui, el Henan, el sur del Shaanxi y, más al norte, Mongolia oriental y Man- 
churia. Desconfiando de su capacidad para administrar ellos mismos las numero- 
sas poblaciones sedentarias que habían anexionado a su imperio, los Jin crearon al 
principio unidades políticas al frente de las cuales colocaron a chinos que se les 
habían sumado, antiguos funcionarios de los Song. Por otra parte, su temor a las 
sublevaciones les llevaría a mantener por doquier destacamentos armados para 
controlar las poblaciones. Pero no tardaron en suprimir estos imperios ficticios. El 
de Chu (al sur del río Amarillo), cuya dirección habían confiado a un tal Zhang 
Bangchang, sólo dura algunos meses del año 1127; el de Qi, que se extendía por 
las provincias actuales del Shandong, el Henan y el Shaanxi meridional y que diri- 
gía Liu Yu (1078-1143), se mantiene de 1130 a 1137, 

La historia política de los Jin tras su conquista de China del norte puede re- 
sumirse en algunas fechas: tras el traslado de la capital de la región de Harbin a 
Pekín en 1153 se lanzan nuevas ofensivas contra los Song del Sur, pero una crisis 
interior desemboca en 1161 en una usurpación. Viene entonces un período de po- 
lítica de buena vecindad con los Song. En vísperas de las grandes ofensivas mon- 
golas del siglo x11, bajo el reinado de Zhangzong (1189-1208), los gastos provoca- 
dos por los desbordamientos del río Amarillo, los ataques lanzados por los Song 
y los esfuerzos desplegados por los Jin para mantenerse en Mongolia Interior a 
pesar de los ataques de los mongoles, provocan dificultades económicas. Durante 
los años siguientes, los Jin deben evacuar Manchuria a medida que van avanzan- 
do las tropas mongolas y transferir en 1214 su capital a Kaifeng, menos expuesta 
que Pekin. Las cosas se precipitan en el momento de las ofensivas mongolas 
desencadenadas quince años más tarde: en 1232 la corte de los Jin, acosada por 
las incursiones, se. desplaza de ciudad en ciudad por e) Hcnan hasta que el empe- 
rador, asediado por los ejércitos aliados de los Song y de los mongoles, se suicida 
en 1234. 

En los júrchen encontramos la misma combinación de cualidades guerreras y 
de notable capacidad de adaptación que en sus descendientes manchúes. Por otra 
parte, la presencia dé antiguos kitan sinizados y la importancia de las poblaciones 
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chinas en el imperio de los Jin explica la rapidez con que se dejaron sentir las 
influencias chinas. La organización política y administrativa, la economía y la cul- 
tura de los júrchen son chinas. Pero la sinización de su aristocracia se acelera sobre 
todo a partir de 1132 —-—de este año en adelante encontramos cada vez más chinos 
en la alta administración—, y después del traslado de la capital a Pekín en 1153. 
Esta sinización es tan rápida que provoca una reacción «nacionalista»: el empera- 
dor Shizong (1161-1189) se esfuerza en resucitar las costumbres, la lengua y las 
tradiciones júrchen. El júrchen se impone en 1173 en los exámenes de ingreso al 
cuerpo de funcionarios destinados a los descendientes de las antiguas tribus del 
Heilongjiang. Pero a pesar de estos esfuerzos, la lengua tiende cada vez más a caer 
en el olvido. Transcrita primero en 1120 en una escritura que probablemente imi- 
taba la escritura de los kitan (los «grandes caracteres», dazi), en 1138 se anotó con 
una nueva escritura, los «pequeños caracteres» (xiaozi), cuyo empleo se hizo 
general a partir de 1145. Estelas y obras impresas nos han conservado numerosos 
ejemplos de ella. En efecto, los textos oficiales de los Jin se redactaban en júrchen 
antes de traducirlos al chino (y al kitan hasta 1191), de la misma forma en que 
los textos manchúes de la dinastía Qing se traducirán al chino y al tibetano en los 
siglos XVI y XVM. 


Capítulo XVII 


INVASIÓN Y OCUPACIÓN MONGOLAS 


La entrada en escena de los mongoles en los primeros años del siglo xiu1 modi- 
ficará completamente el mapa político en el noreste del continente asiático. El 
imperio de los Jin empieza a sufrir los asaltos de estos nuevos conquistadores lle- 
gados del valle del Orjon a partir de 1211. No tarda en presenciar la amputación 
de Manchuria y de la región de Pekin, ocupada en 1215. Los Xia son destruidos 
tras una breve campaña (1225-1227). Finalmente, 23 años después del inicio de 
los primeros ataques, el imperio de los Jin se derrumba definitivamente y toda la 
China del norte es conquistada por los mongoles. Harán falta todavía trece años 
para que los mongoles se implanten definitivamente en el Sichuan y unos cuaren- 
ta para que la China del Yangzi y las provincias del sur caigan finalmente en manos 
de los invasores. Su expansión en Birmania y en Vietnam chocará con grandes 
dificultades y sus expediciones marítimas, a finales del siglo x11, a Japón y a Java, 
se saldarán con sendos fracasos. La lentitud de la penetración de los mongoles en 
Asia Oriental contrasta con la rapidez fulgurante de sus progresos en las partes 
occidentales de Asia y en Europa. Sin duda las rápidas incursiones de las tropas de 
Gengis Jan en el norte del Cáucaso, Ucrania, Crimea, Rumania y Polonia meri- 
dional durante los años 1221-1224 deben considerarse solamente como una ope- 
ración de reconocimiento: fue sólo más tarde cuando se conquistaron los terri- 
torios y se formaron los imperios: imperio de Ógódei (1224-1310), en el Altai y en 
Dzungaria; imperio de Chagatai (1227-1338), en Asia Central, el Pamir y la Tran- 
soxiana; imperio de Il-jan (1259-1411), en Irán, Afganistán y Pakistán occidental, 
e imperio de la Horda de Oro (1243-1502), desde la Rusia europea al Yenisei. Sin 
embargo, la conquista de los territorios y la instalación del poder mongol se hicie- 
ron a fin de cuentas más fácilmente en el oeste que en el este del continente euro- 
asiático. En 1236, los mongoles están en la región de Kazan; en 1237, marchan 
sobre Moscú; al año siguiente llegan a la región de Novgorod y se dirigen hacia la 
cuenca inferior del Don. Kiev, amenazada en 1239, es tomada en 1240. Antes de 
regresar hacia la cuenca inferior del Volga en 1242, los mongoles atraviesan Gali- 
zia, Hungria, Austria, Serbia y Dalmacia. Les bastará con unos pocos años para 
apoderarse del imperio abbasí en 1258. Las llanuras secas y débilmente pobladas 
de Asia Occidental y de Europa Oriental se prestaban sin duda mejor a la pe- 
netración del tipo Ye ejército que se habia formado en las estepas de Mongolia 
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CUADRO 14. Las etapas de la irrupción mongola en Eurasia 
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1206: Temiijin es proclamado «emperador de los mares»: Gengis Jan (1167-1227) 


REGIONES OCCIDENTALES DE 
BURASIA 


1211-1224 

121 1, conquista del reino de 
los karakitan (Xi Liao) 
1218, conquista del reino de 
los uigures occidentales en 
el Xinjiang 

1218-1223, conquista del 
Jorezm (Jwárizm) y primera 
ofensiva en Rusia 

1224, penetración en los 
confines noroeste de la India 


1227: muerte de Gengis Jan y divisi 


Batu Jan (1207-1255) sale 
de Karakorum en 1236, fun- 
dará el reino de la Horta de 
Oro; 1237-1239, segunda 
ofensiva hacia Rusia; 1240, 
toma de Kiev, entrada en Po- 
lonia; 1241-1242, penetra- 
ción en Bohemia, Hungría, 
Austria, Serbia y Dalmacia 


Húlága Jan )1281-1265) 
sale de Karakorum en 1253, 
funda el reino de los ifjanes, 
1258, toma de Bagdad y 
final de los abbasies, 1259, 
conquista del Irán 


ASIA ORIENTAL 


1225-1227 
Ofensiva hacia el Gansu y 
fin del reinado de los Xixia. 


1210-1215 

Primera ofensiva contra los 
Jin (China del norte); 1215, 
toma de Pekin 


n del imperio mongol 


Ogoóei (1229-1241) 


1236-1239 
Primera ofensiva en el Si- 
chuan 


1231-1234 

Segunda ofensiva contra los 
Jin; 1231, inicio de los ata- 
ques contra Corea; 1233, 
sitios de Kaifeng y de Luo- 
yang; 1234, final de los Jin 


Gayúk (Dingzong) (1246-1248) 
Móngke (Xianzong) (1251-1259) 
Qubilai (Shizi) (1260-1294) 


1253-1259 

Segunda ofensiva en el Si- 
chuan; penetración en cel 
Yunnan, Birmania septen- 
trional y Vietnam; 1253, fin 
del reino de Dali; 1257, ocu- 
pación de Hanoi 

1274, primera expedición al 
Japón; 1281, segunda expe- 
dición al Japón; 1282-1283, 
ofensiva contra el Vietnam y 
el Champá, incursiones en 
Camboya 

1287-1288, nueva expedi- 
ción al Vietnam 

1292-1293, expedición a 
Java; 1300, fracaso de las 
campañas de Birgania 


1257, primer sitio de Xiang- 
yang 


1272-1279 
Conquista de la China del 
sur 1272-1273, segundo 


sitio de Xiangyang y toma 
de Hangzhou, 1277, toma de 
Cantón; 1279, final de los 
Song del sur 
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Exterior que las regiones montañosas del Sichuan y que las llanuras pobladas, 
entrecortadas por lagos y ríos, del valle del río Huai y de la cuenca del Yangzi. 
Pero las poblaciones sedentarias de Asia Oriental tenían también una larga expe- 
riencia de los hombres de la estepa y se habian visto obligadas, a lo largo de ata- 
ques incesantes desde finales del siglo x, a perfeccionar sus medios de defensa. En 
las retaguardias de los ejércitos jiirchen y mongoles se habían formado guerrillas. 
En cambio, el efecto sorpresa parece haber jugado con toda su fuerza en las par- 
tes occidentales de Eurasia, 


EL RÉGIMEN MONGOL 


La instalación del sistema de explotación mongola 


En época de Gengis Jan, entre 1210 y 1227, los mongoles no tienen todavia 
ninguna organización administrativa propiamente dicha. A los que sobreviven de 
las masacres, en las que se perdona generalmente a artesanos y religiosos, sc les 
reparte como esclavos entre los miembros de la aristocracia mongola y muchas 
tierras cultivadas sc transforman en pastos. Los territorios se dividen en circuns- 
cripciones independientes que forman otros tantos dominios privados gobernados 
por jefes feudales con poder absoluto sobre sus habitantes. Será una organización 
tribal y militar la que hará las veces de administración y la que proporcionará su 
marco general al imperio mongol. A diferencia de los kitan y de los júrchen, los 
mongoles no habían recibido la influencia de China antes de iniciar su conquista 
y esta influencia seguiría siendo siempre superficial. Hasta la muerte de Gengis 
Jan, sus contactos con las poblaciones de China del norte son muy limitados y no 
fue hasta el reinado de Ógódei (1229-1241) cuando, terminada finalmente la ocu- 
pación, empezaron a explotarse metódicamente las riguezas de China del norte. 
Para llegar a constituir unidades políticas duraderas y poder proseguir su expan- 
sión, los mongoles debían empezar por asociarse y poner a su servicio a los 
pueblos que habían dominado, puesto que ellos mismos no eran más que una 
pequeña minoría en medio de las poblaciones tan numerosas como diversas que 
habían doblegado bajo su yugo. La conquista de China del sur, las expediciones 
dirigidas contra Japón, Birmania, Vietnam y Java fueron organizadas por los mon- 
goles con tropas reclutadas en China misma y con flotas coreanas y chinas. Para 
explotar a los pueblos y riquezas de China, estos conquistadores poco dotados 
para las actividades de tiempos de paz, llenos de desconfianza respecto a los 
sedentarios, debieron inspirarse en las instituciones chinas y recurrir preferente- 
mente a los antiguos súbditos kitan y júrchen del imperio de los Jin, asi como a 
extranjeros originarios de Asia Central, Oriente Medio o Europa. A medida que 
avanzaba la conquista en China del norte, la necesidad de recurrir a estos inter- 
mediarios se hacía cada vez más evidente. El principal artifice de la conversión de 
los mongoles a los métodos administrativos de los chinos es Yelú Chucai (1190- 
1244), descendicnte de la aristocracia kitan (se trata de los Yelú que habían fun- 
dado los Liao), antiguo funcionario de los Jin que había entrado al servicio de 
Gengis Jan en el momento de la toma de Pekín en 1215. Desde la subida al trono 
de Ógódei en 1229, Yelúí Chucai muestra al nuevo soberano la utilidad de un sis- 
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tema fiscal regular (las requisas y los impuestos pueden proporcionar cada año, 
según él, 500.000 onzas de plata, 80.000 rollos de seda y más de 20.000 toneladas 
de cereales) y es nombrado administrador general en China del norte. Bajo la in- 
fluencia de las poblaciones conquistadas, la política de los mongoles cambia de 
rumbo y se adoptan progresivamente algunas instituciones de origen chino. En 
1229, se establecen por primera vez los relevos de postas, se hace funcionar un sis- 
tema de impuestos agrícolas y se crean graneros públicos. En 1236 tiene lugar la 
primera emisión de papel moneda. En el mismo año se organizan oficinas de tra- 
ducción para redactar cn mongo! versiones de los Clásicos y de las historias ofi- 
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ciales chinas. En 1237 se organizan los primeros concursos para el reclutamiento 
de funcionarios y al año siguiente sc crea una biblioteca imperial en Pekin, Bajo 
Qubilai se redactará, en la Academia de Historia (Hanlin guoshiyuan), fundada en 
1261, una Historia de los Liao y de los Jin (Liaojinshi) (las tres historias oficiales 
de los Song, de los Liao y de los Jin no se terminarán hasta más tarde, en 1344- 
1345, bajo la dirección del ministro Toktogha, en chino: Tuotuo). 

Otro consejero con una influencia preponderante después de la de Yelii Chucai 
fue Liu Bingzhong (1216-1274), un monje que había colgado los hábitos de la 
secta budista chan Y que tenía una buena cultura clásica. Llamado a la corte de 
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Qubilai en Karakorum en 1249, Liu Bingzhong dirige al jan de los mongoles una 
memoria en mil caracteres de escritura, el Wanvanshu, tratado de política y de 
administración cn el que figura la célebre fórmula sacada de un texto de época 
Han: «El mundo se conquista a caballo, pero no se puede gobernar a caballo» (yi 
mashang qu tianxia, bu ke yi mashang zhi). Pero el gran programa de reformas 
preconizado por Liu Bingzhong no se empezará a poner en práctica hasta 1252. 
En 1267 se encarga a Liu Bingzhong la construcción de la nueva capital, Janbalik 
(el Pekín mongol), y este desplazamiento del gobierno central desde la lejana 
Karakorum (Helin) situada a más de 1.500 km de Pckín, al oeste de la actual Ulan 
Bator (Urga), hacia los parajes que fueron el centro de los imperios Liao y Jin, 
indica el cambio de perspectiva política de los mongoles: la China ya medio 
conquistada aparece como una reserva inagotable de hombres y riquezas. El arqui- 
tecto en jefe de la mueva capital es un musulmán ayudado por chinos. La cons- 
trucción de las murallas, iniciada en 1267, se terminará en 1292, mientras el pala- 
cio imperial se edifica a partir de 1274. Mientras tanto, en 1271, los mongoles 
adoptan un título dinástico a la china: el de Yuan. 

Esta adaptación progresiva a las instituciones chinas no impide que los mon- 
goles conserven su desconfianza respecto a los antiguos funcionarios chinos: los 
puestos de mando se reservan a los mongoles y la administración de las finanzas 
se confía a personas originarias de las regiones islamizadas de Asia Central o del 
Oriente Medio. Los mercaderes musulmanes, agrupados en asociaciones llamadas 
ortaq, se han quedado prácticamente con el fructífero monopolio del cobro de los 
impuestos, tarca en que los asisten destacamentos militares mongoles. Marco 
Polo, mercader veneciano, trabaja también por cuenta de los ocupantes, y pode- 
mos citar el caso de un ruso al que se nombró para un puesto importante en el Zhe- 
Jiang en 1341, después de haber obtenido el primer puesto en 1321 en los concut- 
sos de doctorado cn Pekin. 


Discriminaciones étnicas 


Uno de los rasgos fundamentales del si implantado por los mongoles en 
Asia Oriental es en efecto la discriminación instituida entre las distintas poblacio- 
nes, aliadas o conquistadas. Se fijó no en función de criterios propiamente racia- 
les, sino en basc a la fecha en que estas poblaciones sometidas se habían incor- 
porado al imperio. La principal fuente sobre las discriminaciones instituidas en 
China por los mongoles son los Trabajos interrumpidos (Chuogenglu) de Tao 
Zongyi, recopilación de notas diversas (biji) terminada en 1366. Esta obra, que 
contiene en particular indicaciones sobre las insurreccioncs populares de la Chi- 
na del sureste a mediados del siglo xIV, enumera las diferentes categorías étnicas 
distinguidas por los mongoles. La población estaba clasificada en tres grupos prin- 
cipales: los mongoles, las «etnias diversas» (semuren) ni mongoles, ni chinas, ni 
sinizadas, y los hanren (chinos y poblaciones sinizadas de la China del norte). 
Entre los ganaderos nómadas se distinguían 72 grupos de tribus y entre ellos 
reinaba además una separación tajante entre la aristocracia militar y el pueblo 
bajo. Entre las «etnias diversas», que incluían poblaciones de origen turco (uigu- 
res, qarlugs, naimans, tuvas...), tibetanos, tanguis, mercaderes iranios originarios 
de la cuenca de Amu Daria conocidos baja 81 nombre de sartaulos, rusos..., se con- 
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taban 31 grupos distintos. En cuanto al término de chinos (hanren) tenía para los 
mongoles una acepción muy amplia ya que lo aplicaban tanto a los kitan, a los júr- 
chen, a los coreanos sinizados establecidos en China del norte y del noreste como 
a los mismos chinos. En términos generales servía para designar a los antiguos 
súbditos de los reinos Liao y Jin. A estos chinos del norte debían añadirse, a par- 
tir de los años 1273-1275, los del sur a los que se designará bajo el nombre de 
«nuevos súbditos» (xinfuren) y que tendrán el nivel más bajo del imperio. 

Esta clasificación sirve de base a una discriminación administrativa, jurídica y 
fiscal. Los mongoles imponen a China un régimen de castas hereditarias domina- 
do por ellos mediante extranjeros a sueldo. Los gobernadores civiles de las cir- 
cunscripciones administrativas eran o bien mongoles, o bien, más raramente, ex- 
tranjeros (semuren), y el cargo de gobernador adjunto se atribuía generalmente a 
un musulmán. 

En materia penal, el trato más riguroso se reservaba a los chinos. Por ello, el 
tatuaje por robo sólo se aplicaba a éstos. Todo asesinato de un mongol por parte 
de un chino acarreaba la pena de muerte y la obligación de entregar una indermni- 
zación para gastos de funerales (shaomaiyin), mientras que el asesinato de un chi- 
no por parte de un mongol se castigaba con una simple multa. La posesión de 
armas estaba permitida a los mongoles y prohibida a los chinos... Pueron los mon- 
goles quienes introdujeron en el derecho chino, al que modificaron profundamen- 
te en función de sus necesidades de dominio y del carácter autoritario de su impe- 
rio, la pena de muerte lenta (lingchi) reservada a los grandes criminales. 

Cuando, según el uso chino, se organizan los primeros concursos de docto- 
rado en 1315 se prevén unos cupos según el origen de los candidatos: sobre un 
total de 300 nombramientos, una cuarta parte se reserva a los mongoles, otra a 
los extranjeros (semuren), otra a los originarios de la China del norte, y otra a los 
chinos del sur. Es una parodia de los exámenes chinos, puesto que tanto los mon- 
goles como los extranjeros de etnias diversas son incultos, mientras que la ma- 
yoría de las familias letradas residen en las ciudades del bajo Yangzi, en China 
del sur. 

Los mongoles instituyeron, pues, en China, una estricta compartimentación 
social prohibiendo los matrimonios entre los grupos étnicos definidos por ellos. 
Pero esta compartimentación es general: sirve tanto para la aristocracia mongola, 
cuyas funciones son hereditarias, como para las clases inferiores a las que se man- 
tiene por fuerza en su condición. Los artesanos del estado, que fueron hechos 
prisioneros en el momento de la conquista, no pueden cambiar de oficio, ni ellos 
ni sus hijos. El poder mongo) les proporciona todo lo necesario para su subsisten- 
cia y su profesión, pero los tiene bajo estricta vigilancia en los edificios que les 
están asignados especialmente. Sucede lo mismo con los obreros de las salinas, 
cuyas condiciones de vida son tan intolerables que provocan evasiones masivas y 
sublevaciones. En 1342, su número al sur del Jiangsu y al norte del Zhejiang baja 
bruscamente de 17.000 a 7.000, Estos obreros de las salinas, desde el rio Huai has- 
ta el Zhejiang, se contarán entre los combatientes más entusiastas de las insurrec- 
ciones que acabarán con la dinastia durante los años 1351-1368. 
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Régimen fiscal y explotación de las riquezas de China 


A partir del momento en que se organiza la administración de los territorios 
conquistados, los campesinos son sometidos en el norte a una capitación y a un ré- 
gimen fiscal que recuerda cl de principios de los Tang (el zuyongdiao), aunque el 
control de las propiedades privadas y los repartos de tierra hayan caido en desuso 
desde mucho antes: aparte de los trabajos obligatorios, los imponibles deben en- 
tregar cada año un canon en grano y otro en tejidos que se fijan de acuerdo con el 
número de hombres en edad de trabajar. En el sur, en cambio, prevalece el régi- 
men de los dos impuestos anuales de finales de los Tang (el liangshui): impuesto 
de verano en tejidos, e impuesto de otoño en granos, en cantidades que se fijan se- 
gún la superficie de las tierras cultivadas y la categoría fiscal de la familia. A estas 
entregas fijas hay que añadir los turnos de servicio gratuito exigidos por la admi- 
nistración, que constituyen una carga muy pesada y que la gente soporta con 
mucha impaciencia. Ahora bien, los mongoles tienen una necesidad urgente de 
trabajadores forzosos para su servicio postal, que se ha desarrollado mucho en la 
misma China, sus obras públicas y sus ejércitos. 

Pero la presión fiscal parece haber sido más fuerte en China del sur, de donde 
los mongoles sacaban cerca de la mitad de sus ingresos, Se hace insoportable en 
el bajo Yangzi —allí donde en 1351-1368 se desarrollarán los focos más im- 
portantes de rebelión— y en algunas llanuras muy pobladas de las provincias 
marítimas. La crítica situación de estas regiones se explica por el escaso número 
de imponibles y por la política adoptada por los mongoles al día siguiente de la 
conquista. Después de confiscar en provecho propio las «tierras públicas» (guan- 
tian) creadas por Jia Sidao a finales de la dinastía de los Song del Sur, se cuidaron 
bien de no atentar contra las grandes propiedades privadas, que eran precisamen- 
te la causa del profundo desequilibrio social que padecían las zonas de gran pro- 
ducción de arroz. Esta prudencia, ese deseo de no cambiar nada del orden social 
de las regiones conquistadas, le valdría al nuevo régimen la neutralidad o simpa- 
tia de las clases poscedoras en el sur, mientras que, en cambio, la hostilidad frente 
a los invasores había sido mucho más general en el norte, tierra de pequeños ex- 
plotadores y de funcionarios despojados dc sus tierras y de sus cargos desde el 
momento de la conquista. La pervivencia de las grandes propiedades en el sur, su 
extensión al conjunto del imperio —latifundios de la nobleza mongol, propie- 
dades de los monasterios, tierras de los ricos mercaderes— así como la agrava- 
ción de la condición campesina, darán a las sublevaciones de finales de los Yuan 
un vigor tanto más grande por cuanto al odio contra el ocupante se sumará el odio 
contra el rico, 

Tras la conquista de la China del Yangzi, los mongoles se encuentran de repen- 
te con recursos dos veces más importantes. Pero hacer llegar estas riquezas hasta 
el norte es difícil. Los canales que servían todavía a principios del siglo xnt han 
caido en el abandono y han dejado de ser navegables, y se piensa ahora en un tra- 
yecto más corto que el fijado por los Sui hacia el 600. Debía conectar directamente 
la gran zona arrocera de los alrededores del lago Taihu con la región de Pekín, con- 
vertida en capital del imperio pocos años antes de la conquista del sur. De forma 
inmediata, los Yuan organizan transportes marítimos desde la desembocadura del 
Yangzi hasta la región de Tianjin. Un Clásicd de las rutas marítimas (Haidaojing), 
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que data de principios de los Ming (finales del siglo x1V) y que da indicaciones 
sobre la ruta que une Nankin con Tianjin bordeando la península de Shandong, 
reproduce sin duda manuales anteriores de época mongola. Pero al mismo tiempo 
se trabaja en la construcción del Gran Canal —el futuro Canal Imperial de las 
épocas Ming y Qing—- que estará completamente terminado a principios del s 
glo xIv. Su sección norte se construye entre 1279 y 1294, con dificultades debidas 
a la naturaleza del terreno y a las diferencias de niveles que obligan a prever esclu- 
sas. La apertura del Gran Canal no interrumpiría, sin embargo, los transportes 
marítimos; la mayor parte de! tráfico seguirá haciéndose por mar hasta el final de 
la dinastía, 

Los mongoles se apoderan de China en un momento en que ésta se encuentra 
en plena expansión cconómica, y se aprovechan de ello. Pero su dominación acen- 
túa los efectos del desarrollo comercial y de la difusión de la economía monetaria 
sobre la sociedad: bajo su reinado aumenta la distancia entre ricos y pobres. Mien- 
tras el papel moneda emitido en el imperio de los Song sólo tenía curso en regio- 
nes definidas y por períodos de tiempo limitados, los mongoles crean en 1260 una 
auténtica moneda «nacional», de validez no sometida a ninguna restricción ni en 
el tiempo ni en el espacio. A las emisiones de 1260, las de los Zhongtong yuanbao 

¿jiaochao, cuyo valor bajó cuando se prohibió convertirlas en oro o plata, siguic- 
ron las emisiones de 1287, las Zhiyuan tongxing baochao, que conservaron un 
curso relativamente estable hasta la gran emisión de finales de la dinastía, 

Por otro lado, los mongoles favorecieron a los mercaderes de Asia Central y de 
Oriente Medio. Estos hombres, muy a menudo de origen iranio convertidos al 
Islam, que estaban al corriente de las prácticas bancarias del mundo musulmán y 
en ocasiones se encargaban de la recaudación de los impuestos en China, se rela- 
cionan con la aristocracia mongola, que les presta dinero a menudo a un interés 
alto. China, explotada por sus nuevos amos, participa así, a través de las carava- 
nas de las antiguas rutas de la seda y de las estepas, en un circuito económico mun- 
dial cuyos provechos no le benefician. La situación presenta cierta analogía con la 
que conocerá el imperio manchú en el siglo xIx. Mientras que los mongoles impo- 
nían en China la circulación exclusiva del papel moneda, el dinero chino cra dre- 
nado, según algunos historiadores, hacia las regiones occidentales del continente: 
podemos admitir, de una manera general, que se produjo un empobrecimiento de 
la sociedad china bajo los Yuan. Estas transferencias de dinero chino hacia Orien- 
te Medio y Europa explicarían la gran escasez de mctal de que adolecerá, en sus 
inicios, el imperio de los Ming, a finales del siglo xtv. 


Sublevaciones y resistencia al ocupante 


A partir de principios del siglo xv, las querellas sucesorias debilitan el poder 
central, mientras la nobleza mongola, manifiesta cada vez más abiertamente su in- 
disciplina. Los reinados se suceden rápidamente entre disturbios interiores, com- 
plots y usurpaciones. Sólo entre 1320 y 1329 hubo cuatro soberanos. Los grandes 
ministros y los altos dignatarios son los amos de Pekin, mientras en las provincias 
la administración y los poderes locales cada vez más corrompidos actúan a su an- 
tojo. Pero la dinastia se enfrenta tanto con la rebelión de su propia nobleza como 
con la hostilidad-creciente de las masas chinas. 
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Las insurrecciones se multiplican a partir de hacia 1300. La dureza de la explo- 
tación mongola, la corrupción de los agentes del estado, el odio a los extranjeros 
y los privilegios de los ricos bastan para explicarlas. Pera pueden haber actuado 
causas más especificas: el alza de precios, que se nota a partir de 1276 y que sin 
duda provoca la inflación, o también medidas autoritarias y torpes que chocan con 
la mentalidad campesina. Asi, la decisión tomada en 1315 de hacer nivelar las 
tumbas de los campos para aumentar las superficies cultivadas desencadena 
revueltas. La oposición al régimen cristaliza en las sociedades secretas prohibidas 
y perseguidas sin cesar pero siempre renacientes. Algunas tienen una orientación 
más netamente religiosa que política. Este es el caso del Loto Blanco (Bailian), 
secta dedicada a la adoración del buda Amitábha y fundada poco antes de 1133 
por un tal Mao Ziyuan de Suzhou bajo los Song del Sur, Sus adeptos, que se reclu- 
tan sobre todo entre los campesinos pobres, son estrictamente vegetarianos, se nie- 
gan a pagar el impuesto y a realizar los trabajos forzosos. Este es también el caso 
de la secta de la Nube Blanca (Baiyun) cuyo fundador fue hacia el 1100 un mon- 
je de Hangzhou llamado Kong Qingjiao (1043-1121) y que se implanta sobre todo 
al sur del curso inferior del Yangzi. Hay también movimientos milenaristas que 
esperan la llegada del buda mesias Maitreya (Mile). Sublevaciones de sectarios de 
Maitreya se producen en el Henan en 1335, en cl Hunan cn 1337 y en el Guang- 
dong y en el Sichuan en los años siguientes, Pero la más importante de las orga- 
nizaciones secretas es la de los Turbantes Rojos (Hongjin) (1351-1366), llamada 
asi por el tocado que adoptan sus miembros y que era ya tradicional en los movi- 
mientos rebeldes de la época de los Song. Los Turbantes Rojos tendrán el papel 
principal en las grandes insurrecciones que se inician en 1351 en el bajo río Áma- 
rillo, a consecuencia de unas inundaciones, se extienden en los años siguientes por 
el Anhui y desembocan en el hundimiento de la dinastía. Las aspiraciones religio- 
sas y palíticas están profundamente entremezcladas en las insurrecciones de fina- 
les de los Yuan y al parecer se produjo, a raíz de las persecuciones, un sincretismo 
de influencias diversas, budistas en lo esencial —culto de Amitabha y culto mile- 
narista de Maitreya—, pero también maniqueas y quizá mazdeístas. 


LAS RELACIONES ENTRE EL ASIA ORIENTAL, LA CRISTIANDAD 
Y LOS PAÍSES DEL ISLAM 


Hasta el siglo x11, los países de Asia Oriental habían estado en relación con el 
mundo indoiranío, y, posteriormente, con el Islam, a través de la cadena de oasis 
de la cuenca del Tarim y de la Transoxiana así como por via marítima, pero la 
expansión mongola dio una nueva importancia, en los siglos Xul y X1v, a la vieja 
Tuta de las estepas que desde el neolítico conectaba Mongolia con la cuenca infe- 
rior del río Volga a través de la Dzungaria y el Kazajstán. Esta ruta, que desem- 
boca directamente en las llanuras de Europa Oriental, fue mantenida sistemática- 
mente por los mongoles, quienes extendieron por ella la institución china de los 
relevos de postas. Este sistema, adoptado a partir de 1229, fue perfeccionado y 
uniformizado en 1237. Graneros, pastos, caballos de repuesto y guarniciones ha- 
cen de los relevos de postas que jalonan las rutas de la estepa una organización 
notable y sin duda no ajena al aumento de conjactos entre Mongolia Exterior y la 
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región de Pekín por una parte, y Rusia, Irán y el Mediterráneo por otra. El espa- 
cio mongol está recorrido por hombres de todas las naciones: musulmanes de Asia 
Central y del Oriente Medio, rusos ortodoxos originarios de los imperios de Cha- 
gatai, de los iljanes y de la Horda de Oro, súbditos de los antiguos imperios de los 
Liao y de los Jin en China del norte, mercaderes genoveses y venecianos cuyas 
relaciones comerciales con Rusia y el Próximo Oriente jes han llevado hasta Mon- 
golia y Pekín. Debido a los vínculos que unen negocios y administración en el sis- 
tema político de lo mongoles, algunos extranjeros se encuentran incluso haciendo 
de funcionarios en el imperio de los Yuan. Aunque el mongol, transcrito en una 
adaptación del alfabeto uigur (la escritura cuadrangular creada por el lama tibeta- 
no *Phags-pa y adoptada en 1269 se utilizará poco), se haya convertido en China 
en la lengua de la administración, el persa es mucho más habitual en los ambien- 
tes de negocios, en la ruta de las caravanas que une Tabriz con Pekín. Sin embargo, 
parece que el ruso hizo progresos en la ruta de las estepas y que la unificación de 
Asia por parte de los mongoles incitó a muchos rusos a aventurarse hasta Mongo- 
lía y China. Algunos historiadores piensan que la conquista mongola originó el 
primer avance ruso hacia Siberia. 


Enviados y mercaderes de la cristiandad 


Fueron motivos diplomáticos y religiosos los que determinaron que los países 
de Europa Occidental enviaran misioneros franciscanos a Karakorum y a Pekín: 
reyes y papas de la época de san Luis y de las primeras cruzadas tenian esperan- 
zas en una alianza y en la conversión de los mongoles. 

En 1245, Giovanni di Plano Carpini (1182?-1252), franciscano italiano nacido 
en Perusa, enviado por el papa Inocencio IV a Karakorum, sale de Lyon, para 
regresar allí de nuevo dos años más tarde. Nos dejó unas notas sobre el compor- 
tamiento y las costumbres de los mongoles, la Ystoria Mongalorum. 

En 1253, Guillermo de Rubruck, originario de Flandes, es enviado a Mon- 
golia por el rey de Francia Luis IX y por Inocencio IV en el momento de la sexta 
cruzada, para solicitar la alianza de los mongoles contra los musulmanes. Atra- 
viesa el mar Negro, Crimea y penetra en la ruta de las estepas remontando el cur- 
so del Don. Tiené una entrevista con el jan Móngke en Karakorum y reside allí en 
1253-1254, 

Desde Irán, el franciscano italiano Giovanni di Monte Corvino (1247-1328) se 
embarca en 1291 en Ormuz, que en aquel momento es el punto de partida de las 
rutas marítimas hacia Asia Oriental, y desembarca en Quanzhou en el Fujian. Gra- 
cias al éxito de su misión, el papa Clemente V le nombra arzobispo de Pekin (Jan- 
balik) en 1307. Unos años más tarde le envía un coadjutor. Después de su muerte 
en Pekín en 1328, desaparecerá en China todo rastro del cristianismo romano, has- 
ta el punto que los misioneros jesuitas de finales de la dinastía de los Ming ignora- 
rán por completo a sus predecesores franciscanos. 

Otro monje franciscano italiano, Odorico di Pordenone, parte para Asia Orien- 
tal en 1314 o 1315, Visita Constantinopla, atraviesa el mar Negro y llega a Irán, 
desde donde va a la India por mar y después a Asia del sureste. Llega a Cantón 
y de alli se embarca hacia Fuzhou. Después de viajar de Fuzhou a Hangzhou por 
las rutas del interior, se dirige a Pekin por el Gran Canal y reside alli durante tres 
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años. Regresa a Europa por el interior de Asia y está de vuelta en Htalia en 1330. 
El relato de su viaje fue transcrito por su amigo Guglielmo di Soragna. 

A los nombres de estos misioneros católicos hay que añadir los de los célebres 
mercaderes venecianos Niccoló, Matteo y Marco Polo. Salidos de Venecia en 1254 
para un viaje que les lleva hasta China del norte, los hermanos Niccoló y Matteo re- 
gresan a Italia en 1269. Parten de nuevo en 1271 con su hijo y sobrino Marco 
(1254-1324), pasan por el Pamir, la ruta de los oasis, el Gansu —donde se quedan 
durante un año en Ganzhou (Zhangye) para comerciar—, atraviesan China del 
norte, ven a Qubilai en su capital de verano en Shangdu, a 270 km al norte de Pe- 
Kin, y llegan a esta ciudad en 1275. A Marco Polo se le encarga la administración 
del gran centro comercial de Yangzhou y los mongoles le confían diversas misio- 
nes. En 1292 se embarca en Quanzhou, visita Vietnam, Java, Malasia, Ceilán, la 
costa de Malabar, Mekran y la costa sureste de Irán. Llega a Ormuz en 1294 y 
regresa a Venecia al año siguiente, después de haber pasado cerca de un cuarto de 
siglo en Asia Oriental. Prisionero de los genoveses dicta sus memorias en francés 
a Rustichello. Es el célebre Libro de las maravillas. 


Estos europeos se codearon en el imperio mongol con numerosos mercaderes 
y administradores originarios de las diversas regiones de Asia. Así, mientras Gui- 
llermo de Rubruck se encontraba en Karakorum, un principe armenio llamado 
Hayton residía también en la corte de Móngke. Pero la mayoría de estos viajeros 
extranjeros no han dejado memorias. El célebre Ibn Battúta es la excepción. Naci- 
do en Tánger, lbn Battúta (1304-1377) emprende en 1325 un viaje que le lleva a 
Egipto, La Meca, Irán, Arabia, Siria, el mar Negro, Asia Central y la India del nor- 
te. Después de pasar ocho años en Delhi se embarca hacia el Asia Oriental, hace 
escalas en Sumatra y Java, desembarca en Quanzhou, visita el Guangdong y llega 
finamente a Pekín navegando por el Gran Canal a partir de Hangzhou. A su re- 
greso, zarpa de Quanzhou, cruza de nuevo el golfo Pérsico, pasa por Bagdad, La 
Meca y Egipto y se halla de nuevo en Tánger en 1349. Ibn Battúta, que a diferen- 
cia de Marco Polo es un observador excelente, describe en sus notas de viaje sobre 
China las máquinas hidráulicas, el papel moneda, el uso del carbón, la construc- 
ción de barcos, la fabricación de la porcelana... 

Los extranjeros dejaron en China las huellas de su paso y, de no haber sido tan 
breve la dominación mongola, su influencia no habría dejado de hacerse notar. En 
Yangzhou se han encontrado una tumba cristiana (la de la veneciana Caterina de 
Viglione, fechada en 1342) y una musulmana, y las excavaciones recientes han 
desenterrado una gran cantidad de inscripciones musulmanas, nestorianas y cató- 
licas, maniqueas e hindús en la región de Quanzhou. Estas inscripciones están 
escritas en árabe, siriaco, “phags-pa (sobre todo en el caso de las estelas nestoria- 
nas) y tamul. Por otra parte, todo parece indicar que la actividad del gran puerto 
del Fujian no disminuyó tras la conquista mongola de 1276 y es posible incluso 
que aumentara a partir de esta fecha. Pero hay que destacar también el papel 
excepcional de Pekin, fin de trayecto de las rutas de la estepa y capital del impe- 
rio de los Yuan a partir más o menos de 1274, como punto de encuentro de todas 
las influencias extranjeras en China. 
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Diáspora china en el continente euroasiático 


Los extranjeros que fueron a China en época Mongola fueron muchos, pero 
también se produjo un movimiento inverso al que Occidente ha dedicado un inte- 
rés menor, cuando no se ha limitado a ignorarlo. 

Conocemos algunos de los que fueron desde China del norte a Oriente Medio 
o a Europa. Este es el caso del monje tacísta Changchun (Qíu Chuji es su nombre 
laico) (1148-1127), patriarca de la secta Quanzhen. Ya había recibido los favores 
del emperador Shizong de los Jin que lo había llamado a Pekin, y fue convocado 
por Gengis Jan a Afganistán en 1219. Dejando el Shandong al que se había re- 
tirado, Changchun se puso en camino en 1220 con dieciocho de sus discípulos, 
atravesó Mongolia Exterior, el Altai, pasó por Samarcanda, rodeó el Hindukush 
por el sur y llegó al campamento de Gengis Jan en 1222, en la región de Kabul. 
De regreso a Pekín en 1224, tras haber dejado a Gengis Jan cerca de Tashkent en 
1223, Changchun dejó una relación de su viaje, el Changchun zhenren xiyou lu. 

Otro chino, llamado Chang De, es enviado en misión a Irán en 1259 por el jan 
Móngke. Sale de Karakorum, pasa por el norte de los montes Tianshan, Samar- 
canda, Tabriz, visita el campamento de Húlágú y regresa en 1263. El relato de su 
viaje, llamado Memorias de un viaje a Occidente (Xishiji), es recopilado por un 
tal Liu Yu. 

Hacia 1275, el monje nestoriano de origen turco Rabban Bar Sauma (?-1294), 
nacido en Pekín, y su discípulo Marco deciden partir hacia Tierra Santa. Visitan al 
papa de los nestorianos en la principal ciudad del Irán del noroeste, al sur de Tabriz, 
A partir de allí, el jan Argun envía a Sauma en misión a Roma y ante los reyes de 
Francia e Inglaterra. Después de visitar Constantinopla y Roma en 1287-1288, 
ve al rey de Inglaterra en Gascuña y a Felipe el Hermoso en París. Deja una des- 
cripción de la abadía de Saint Denis y de la Sainte-Chapelle. Fue su paso por Roma 
lo que incitó al papa Clemente III a enviar a Pekín a Giovanni di Monte Corvino. 

Pero al lado de estos personajes célebres, ¡cuántos desconocidos llegaron a 
Irán y a Rusia y se establecieron lejos de sus países de origen! Yendo de Pekin 
a Kabul en 1221-1222, el monje Changchun señaló la presencia de artesanos chi- 
nos en Mongolia Exterior y en la región de Samarcanda. Se enteró también de 
que había tejedores chinos establecidos en el valle superior del Yenisei. En el si- 
glo xrv había barrios chinos en Tabriz, así como en Moscú y Novgorod. 

Un general chino era quien mandaba los ejércitos del jan Húlágú en el sitio de 
Bagdad en 1258 y se emplearon ingenieros hidráulicos chinos en la irrigación de las 
cuencas del Tigris y el Eufrates: la política de los mongoles consistió en transferir 
de un extremo a otro del continente euroasiático a los técnicos más cualificados. 

La dominación mongola aseguró, pues, la difusión de algunas técnicas chinas 
en los imperios de los iljanes y de la Horda de Oro. Las influencias chinas son sen- 
sibles en las miniaturas persas pero también en la cerámica, la música y la arqui- 
tectura iranias de la época mongola. Algunos han creído incluso —pero eso ya en- 
tra en el terreno de las conjeturas— encontrar muestras de influencia china en la 
pintura italiana del siglo XIv y más exactamente en la Masacre de los francisca- 
nos en Ceuta de Lorenzetti (hacia 1340). Pero la cuestión de los estímulos y 
aportaciones de Asia Oriental se plantea sobre todo a propósito de los dos grandes 
inventos de los tiempos modernos. 
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Cuanko 15. Invenciones técnicas en China y en Europa 


CHINA EUROPA 
Época de las últimas cruzadas 
Sericultura 
1 milenio siglo vI en Bizancio 


Técnicas marítimas 

Brújula marina: entre 1034 y 1080 

Timón de codaste fijado al armazón de popa: finales 
del siglo v1 

Compartimentos estancos (Antigúedad) 


Atelaje racional del caballo 

Arnés de tirante: siglos 11-14 antes de nuestra era. Arnés 
de collera: entre los siglos y y x (¿confines de China 
y de Asia Central?) 


Carretilla con el centro de gravedad a nivel del eje de 
la rueda 
siglos 1-11 


siglo x1 en Europa occidental 


siglo xr! (transmitida por los ára- 
bes) 

hacia 1190 

1795 (a imitación de las embar- 
caciones chinas) 


siglo 1X 


hacia 1250. Centro de gravedad 
desplazado hacia las varas 


Época de la expansión mongola 


Armamento 

Trabuco de contrapeso: siglos v-1V antes de nuestra era 
Pólvora de cañón: descubierta en el siglo IX. Primera 
mensión de la fórmula de la pólvora de cañón: 1044 
Primeras utilizaciones militares de la pólvora: 904-906 


Puentes de arcos segmentados 
610 como minimo 


Papel, xilografía, imprenta 
Papel: siglos 1-4 


Primeros textos xilografiados: siglo vit 
Primeras utilizaciones de los caracteres móviles: 1041- 
1048. Grandes ediciones coreanas a partir de 1403 


Puertas de esclusa 
siglos XI-x11 


Fundición del hierro, siderurgia 

Primera mención de la fundición de hierro: -513 
Perfeccionamiento de las técnicas de Ja siderurgia (uti- 
lización de la fuerza hidráulica, sopletes, producción 
de acero): siglo 1 antes de nuestra era - siglo 1 de nues- 
tra era, Procedimiento de cofusión: siglo VI 


siglo xIv 


1285 
segunda mitad del siglo x1v 


1340 


primeros papeles importados del 
mundo islámico: siglo xl, pri- 
meros papeles fabricados en Ita- 
lia: finales del siglo Xt 

hacia 1375 (valle del Rin) 


puesta a punto de la tipografía de 
caracteres móviles: 1430-1460 


hacia 1375 


hacia 1380 (valle del Rin) 
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La introducción en el siglo x1v de los naipes, los tejidos estampados y el papel 
moneda en los imperios mongoles occidentales no es ajena sin duda a la aparición 
de la xilografía en Europa y, en consecuencia, al desarrollo de la imprenta de 
caracteres móviles. El papel moneda se imprimía en Tabriz, gran centro cosmo- 
polita en el que coincidían genoveses, venecianos, uigures, mongoles y chinos, en 
los últimos años de siglo xtu1, y el historiador iranio Rashid al-Din (1247-hacia 
1318), que había dado a conocer la medicina china en su Tesoro de los iljanes 
sobre las ciencias de Cathay (1313), es el primero en mencionar el invento chino 
de la xilografía. La xilografía, conocida en Europa unas decenas de años antes de 
la invención de la imprenta, tuvo un éxito enorme. Se imprimieron imágenes pia- 
dosas, naipes, libritos con texto e ilustraciones... En cuanto a la idea de recurrir a 
caracteres móviles, todo inclina a pensar que debía ser muy natural puesto que los 
chinos, cuya escritura se presta mal al invento, habían pensado en ello desde prin- 
cipios del siglo X1. 

En lo que respecta al otro gran invento de los tiempos modernos, el de las ar- 
mas de fuego, sabemos que se había desarroliado en China durante los combates 
entre Song, Jin y mongoles a principios del siglo XIII y que los mongoles utiliza- 
ron esta nueva arma por primera vez en Europa en la batalla de Sajo en Hungría 
en 1241. 

Tendríamos una visión incompleta de los efectos de la expansión mongola si omi- 
tiéramos el fenómeno de la diáspora china que aquélla provocó en Asia Oriental. 

El tráfico marítimo de la época de los Song explica sin duda la presencia de 
mercaderes chinos en Asia del sureste, en Ceilán y en las costas de Malabar: los 
que Zhou Dahuan señala en Angkor en 1297 en sus Memorias sobre las costum- 
bres de Camboya (Zhenla fengtu ji) sin duda estaban ya instalados allí antes de la 
conquista de China por los mongoles. Pero nada indica que las relaciones comer- 
ciales de los grandes puertos del Fujian y de Cantón con los países del Asia del 
sureste y del océano Índico se resintieran de la ocupación; un testimonio que data 
de 1349, especifica la existencia de una colonia china en Tomasik, exactamente en 
el mismo sitio en que en el siglo Xx se desarrollaría la gran ciudad china de Sin- 
gapur. La conquista del imperio de los Song del Sur en 1273-1279 parece incluso 
haber acelerado la colonización china en Asia del sureste provocando una emi- 
gración de chinos hacia Vietnam y Japón. Las expediciones mongolas de finales 
del siglo xn hacia Vietnam, Camboya, Birmania y Java tuvieron probablemente 
los mismos efectos, ya que el cuerpo expedicionario estaba formado en su mayo- 
ría por chinos reclutados en el antiguo imperio de los Song del Sur —era el «ejér- 
cito de los nuevos súbditos», xinfujun— y parte de los soldados debió quedarse 
allí. Así pues, las acciones de los mongoles en Asia del sureste habrian preparado 
el camino a las grandes expediciones marítimas de principios del siglo XV. 


Letras, ciencias y religiones bajo la ocupación mongola 


En un imperio en que los mongoles remaban como amos absolutos y en el que 
sólo confiaban a los chinos funciones subalternas, es normal que los conquistado- 
Tes mostraran escaso interés por la cultura de sus súbditos. El primer jan mongol 
que se inició un tanto en ella es Tuq Temur (1329-1332). Sin embargo, los favores 
otorgados a la escuela «neoconfuciana» de los Song no deben engañarnos. Apare- 


FIGURA 13. Matemáticas de las épocas Song y Yuan. 


De arriba abajo y de izquierda a derecha: 
+ Notación de la ecuación: 


+27 + 15x2+ 16611 -4.460=0, en Li Ye (o Li Zhi) (1192-1279). 
Esta ecuación está dispuesta de la forma siguiente: 

20 

15 

166x! 

-4.460 


La cifra 11 en la parte de arriba del gráfico debe Icerse 2x? en razón de su posición: la más 
baja de las potencias de 10 y la más alta de las cuatro potencias de x. Hay que destacar, a 
la vez que la notación de posición para las potencias de diez (de derecha a izquierda) y de 
x (de abajo arriba), el cambio de orientación de las cifras de línea cn línea a fin de evitar 
toda confusión y la utilización de una barra transversal (en este caso, sobre el cero del 
número inferior) para indicar que el número es negativo. La economía de medios, la ele- 
gancia y comodidad de esta notación son evidentes. 

+ Diagramas del Ceyuan haijing (1248) que ilustran las propiedades de los círculos ins- 
eritos en los triángulos rectángulos. 

+ Representación del triángulo de Pascal en el Siyuan yujian (1303), tratado de álgebra de 
Zhu Shijie. 
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cieron muy tardiamente, a principios del siglo XIv. En 1313 se declaran ortodoxas 
las doctrinas de Zhu Xi; en 1315 se extiende el sistema de los exámenes de ingre- 
so al cuerpo de funcionarios. Se traducen al mongol obras de la escuela de Zhu Xi, 
entre las cuales destaca Disertaciones sobre el Daxue (Daxue yanyi), obra escri- 
ta en 1229 durante los Song del Sur. Esto no compensa el vacio de estudios clási- 
cos y de filosofia china entre los mongoles, como era también el caso en los impe- 
rios Liao y Jin, por no decir nada del imperio de los Xia en donde no había ningún 
gran centro intelectual comparable a Pekín. El reinado de los mongoles será aún 
menos propicio a la difusión del pensamiento en China de lo que lo será el de 
los autócratas Ming hasta principios del siglo XVI. 

Pero las ciencias y las técnicas sufrieron menos de la dominación extranjera. 
Los mongoles habían conservado de su mentalidad de ganaderos nómadas una 
admiración respetuosa por los artistas, los técnicos y también por los religiosos. 
Así se explican los honores que conceden a un hombre como Guo Shoujing (1231- 
1316), ingeniero hidráulico, matemático y astrónomo. Presentado a Qubilai en 
1263, en 1271 se le encarga todo lo referente a la irrigación y regulación de los 
cursos de agua y después, en 1276, una reforma del calendario cuyos cálculos ter- 
mina en 1280. El auge que las matemáticas chinas habían conocido bajo el impe- 
rio de los Song se prolonga bajo los Yuan y no cesará hasta llegar a los Ming. Alre- 
dedor de 1300 aparecen dos obras célebres de matemáticas, la Iniciación a las 
matemáticas (Suanxue qimeng) (1299) y el Espejo de jade de los cuatro princi- 
pios (Sivuan yujianJ(1303) escritas por Zhu Shijie. El monje taoísta y geógrafo 
Zhu Siben (1273-1337) edita un gran atlas, el Yuditu, al que consagra nueve años 
de trabajo de 1311 a 1320, Wang Dayuan escribe hacia 1350 su valiosisima Rela- 
ción sobre los bárbaros de las islas (Daoyi zhilue) siguiendo las notas tomadas 
durante sus numerosos viajes por el Asia del sureste entre 1330 y 1344, y a Wang 
Zhen (fechas desconocidas) se le deben importantes tratados de agronomía, entre 
los cuales figura el Nongshu (1313). La gran enciclopedia en 200 capitulos de 
Wang Yinglin (1223-1296), el Yuhai, perdida en el curso de las guerras entre los 
Yuan y los Song, se recupera e imprime entre 1341 y 1368. 

El reinado de los mongoles favoreció la penetración del Islam en China. 
Durante la época de los Yuan se formaron comunidades musulmanas en China del 
norte y en el Yunnan, provincia cuyo gobierno se confía a partir de 1274 a un 
musulmán de Bujara llamado Sayyid Ajall. Sus descendientes se mezclarán com- 
pletamente con las poblaciones de lengua y cultura chinas, pero hasta la época 
contemporánea intentarán preservar su personalidad y manifestarán una marcada 
tendencia hacia la autonomia. El número total de chinos convertidos al Islam, muy 
numerosos en el Gansu oriental, China del norte (actualmente en Pekín hay 
250.000 musulmanes) y el Yunnan, sumado al de las poblaciones musulmanas del 
Xinjiang, se evaluó antes de la primera guerra mundial en 50 millones de hom- 
bres. El celoso particularismo de estas poblaciones y su situación marginal, jun- 
to con las torpezas y exacciones de la administración china, suscitarán en los 
siglos XVII y XIX imponentes y sangrientas rebeliones. 

Las influencias del Islam, y más especialmente las del Irán islamizado, no 
dejaron de hacerse sentir en el mundo chino de la época mongola. Fue a un musul- 
mán a quien los mongoles confiaron la construcción de su palacio de Pekín (Jan- 
balik) y los ejemplos de arquitectura musulmana abundaban en Mongolia y en 
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LÁMINA 21, Instrumentos astronómicos del observatorio de Pekín. 


China. Se erigieron mezquitas en el Yunnan, el Sichuan, el Gansu, Xi'an, Quan- 
zhou y Cantón. 

La Academia Islámica (Huihui guozixue), creada bajo el reinado de Qubilai a 
propuesta de Moiz al-Dín, alto funcionario del gran secretariado imperial, em- 
prendió las traducciones de textos árabes. Y fue sin duda en el campo de las mate- 
máticas y de la astronomía donde las influencias del Irán islamizado fueron más 
sensibles. Poco después del saqueo de Bagdad en 1258 se creó un observatorio 
astronómico en Marágha al sur de Tabriz, al que se convocó a astrónomos de todos 
los países: no cabe duda que entre ellos había chinos. En 1267 se fijó un muevo 
calendario, obra del astrónomo y geógrafo persa Jamál al-Dín (?-hacia 1301) 
quien en 1286 obsequió a la corte mongola con una obra de geografía ilustrada en 
chino, Los mongoles establecieron en Pekín un observatorio musulmán (Huihui 
sitiantai), a imitación del cual el primer emperador de los Ming creará en Nankín, 
ya en el primer año de su reinado en 1368, un departamento astronómico musul- 
mán (Auihui sitianjian). En 1362 Atá ibn Ahmad escribió un tratado astronómico 
con tablas lunares dedicado a un principe mongol de China. A fin de cuentas, es 
muy probable que el desarrollo de la astronomía china y la orientación algebraica 
de las matemáticas chinas, de las que Guo Shoujing (1231-1316) y Zhu Shijie son 
los más ilustres representantes en época mongola, fuera estimulado por las apor- 
taciones del Irán islamizado. 

Aunque la dominación mongola no es nada favorable al tipo de literatura cul- 
ta y erudita que en China es patrimonio de letrados y políticos, en cambio parece 


DE LOS IMPERIOS SINIZADOS A LA OCUPACIÓN MONGOL.A 341 


haber fomentado, por una especie de compensación, todas las formas de expresión 
popular: para empezar, la canción, de género realista y satírico, que a menudo se 
inspira en el odio hacia los mongoles y los grupos favorecidos por el ocupante 
(musulmanes de Asia Central, monjes tibetanos, chinos colaboracionistas...), pero 
también el cuento, la novela, y sobre todo el teatro; en definitiva, toda una litera- 
tura en lengua vulgar y dialectal, la mayor parte de la cual no se ha conservado, 
Esta literatura, nacida en los barrios populares de las grandes ciudades, tiene como 
centros, por una parte, las aglomeraciones comerciales de la China del sureste y, 
por otra, la ciudad cosmopolita de Pekín. Desde sus inicios bajo los Song —a 
partir del siglo x! empiezan a haber numerosos documentos escritos en lengua 
vulgar— esta literatura mantiene un desarrollo continuo, ajeno a los transtornos 
políticos que se suceden entre finales del siglo xl y mediados del x1v: ocupación 
del norte del Hebei por los kitan, invasión júirchen en 1126, toma de Pekín por los 
mongoles en 1215, ocupación de la China del Yangzi en 1275-1276, sublevacio- 
nes a finales de los Yuan. El teatro de Pekin, el zaju, cuyo desarrollo se inicia bajo 
la dinastía de los Jin (1115-1234), es un teatro de varios personajes que consiste 
en una combinación de partes cantadas (qu), danzas y recitales, con acompaña- 
miento de música, y sería la mayor gloria literaria de la época mongola. Escrito la 
mayoría de las veces por autores anónimos, ha desaparecido en gran parte: sobre 
1.000 títulos conocidos, sólo nos han Jlegado 167 piezas, las más célebres de las 
cuales son las de Ma Zhiyuan (mediados del siglo X11), autor del Hangonggin y del 
Huangliangmeng, y las de Guan Hanging (segunda mitad del siglo XI11). Al peki- 
nés Wang Shifu (cerca de 1300) le debemos la inmortal Xixiangji (El Pabellón del 
oeste), obra sentimental y romántica. Tras la conquista de la China de los Song por 
los mongoles, numerosos autores dramáticos se trasladaron a la región del bajo 
Yangzi, de tradiciones teatrales distintas a las de Pekín. Entre los autores que se 
establecieron en esta región a finales de los Yuan, hay que citar a Gao Ming (Gao 
Zecheng), autor del Pipaji (La guitarra). 


e 


Lámina 22. Observaterio de Zijinshan, cerca de Nankin. 
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La política religiosa de los mongoles consistió en favorecer sucesivamente, se- 
gún los intereses del momento, a sectas diferentes y en confiarles la dirección 
general de los asuntos religiosos del imperio. Sus incongruencias se explican por 
la naturaleza personal del poder político, las actitudes de los mongoles en materia 
de religión, su indiferencia hacia las cuestiones filosóficas, su atracción por la 
magia y su creencia en los milagros. Cuando Gengis Jan hizo traer a su lado en 
1221 al monje taoísta Changchun no fue por curiosidad por los aspectos intelec- 
tuales y ascéticos de la secta quanzhen a la que éste pertenecía y que había sido 
fundada en el Shandong por Wang Chongyang (1112-1170): el fundador habia 
querido depurar el taoismo de todas sus prácticas de ocultismo y hacer una sinte- 
sis de la filosofía del Laozi, del budismo de la Prajnápáramitá y del Clásico de la 
piedad filial (Xiaojing). Si lo hizo llamar fue por la fama de Changchun, que ya 
estaba muy en boga entre la aristocracia júrchen de Pekín bajo los Jin, y porque el 
autócrata mongol era incapaz de imaginarse que un religioso célebre no tuviera 
poderes de taumaturgo. Después de conceder a la iglesia taoísta el control de todas 
las cuestiones religiosas en 1223, los emperadores mongoles deciden volcar to- 
dos sus favores a partir de 1242 sobre los budistas de la escuela del chan, por 
influencia del monje Haiyun (1202-1257) y de Liu Bingzhong. El budismo había 
disfrutado, en efecto, de una posición dominante en los imperios de los kitan, de los 
tangut y de los júrchen y era normal gue su influencia se hiciera sentir en el impe- 
rio mongol. El canon budista chino había sido impreso bajo los Liao, en Pingyang 
en el suroeste del Shanxi, entre 1148 y 1173. Lo fue de nuevo bajo los Jin. Con 
los mongoles aparecerá una historia general del budismo desde sus orígenes 
hasta el año 1333, el Fozu lidai tongzai, imitación del Fozu tongjí de 1269. Pero 
este interés por el budismo chino no tarda en dejar paso, tras la penetración de los 
mongoles en el Tíbet a partir de 1252, a una viva atracción por el budismo tibe- 
tano, cuyos aspectos mágico-religiosos y cuyo recurso a fórmulas (mantra y 
dhárant) y círculos mágicos (mandala) encajan mejor con la sensibilidad religio- 


LÁMINA 23. Rollo de los ocho caballos, copia Ming de una obra Yuan de Quian Xuan 
(Quian Shunju) (dctalle). 
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LAmiNa 24. Paisaje de Ni Zan (1301-1374). 


sa de los mongoles. Tras la subida al trono de Qubilai en 1260, todos los favores 
del poder se volcarán sobre la iglesia lamaísta. 

Al lama tibetano *Phags-pa (1239-1280), llegado a Pekín en 1253, se le confía 
en 1260 la dirección general de todas las comunidades religiosas del imperio. Des- 
pués de él, fue un lama uigur políglota llamado Senge (?-1291) quien se convierte 
en favorito todopoderoso de Qubilai. La pujanza de los lamas en China les permi- 
te explotar las comunidades religiosas. Senge se dedica a especulaciones finan- 
cieras, a exacciones, y es culpable de expoliaciones y de numerosos asesinatos, 
Tras la conquista de la China del sur se crea en Hangzhou una nueva dirección de 
los asuntos religiosos. A partir de 1277 ésta se confía a un monje tibetano llama- 
do Yanglianzhenjia, quien también se hace famoso por sus crímenes. A los ojos de 
los chinos, la peor de sus abominaciones consistió en violar las tumbas de los 
emperadores de los Song del Sur cerca de Shaoxing en 1278 para apoderarse de 
sus tesoros. 

Los favores que los mongoles concedieron a la iglesia lamaísta contribuyeron, 
pues, a aumentar el odio de los chinos para con sus amos. Tuvieron también otros 
resultados: por una parte, la penetración de las influencias tibetanas en el arte budis- 
ta chino, sensibles en escultura y arquitectura, y, por otra —y ello tendría consecuen- 
cias más importanfés—, la difusión det lamaismo por la región de las estepas. 


Libro séptimo 


LA RESTAURACIÓN NACIONAL 


(siglos XIV-XVI) 


Con la expulsión de los mongoles y la reconquista de toda China, podemos 
hablar de una verdadera «restauración nacional». Los Song del Sur que se habían 
replegado en Hangzhou tenían un sentimiento de humillación nacional: las tierras 
de sus antepasados y las tumbas de sus antiguos soberanos ya no les pertenecían. 
Este sentimiento no había dejado de crecer desde la ocupación de toda China por 
los mongoles y después de una larga ocupación de China del norte por los anti- 
guos nómadas de la estepa y será la causa de los movimientos patrióticos de fina- 
les del imperio manchú y, más aún, de la revolución comunista durante la ocupa- 
ción japonesa. 

El régimen instaurado por el fundador de los Ming en la era Hongwu entre 
1368 y finales del siglo Xtv se inspiró, sin embargo, en las instituciones mongolas. 
La creación de un secretariado imperial, que originará una separación de graves 
consecuencias entre el poder central y la administración, y el estricto reparto de 
la sociedad en función de sus ocupaciones, con cada uno de sus componentes 
dependiendo del ministerio correspondiente: el de finanzas para los campesinos 
sujetos a imposición, el de obras públicas para los artesanos, el del ejército y el 
de la función pública, recordaban perfectamente la naturaleza autocrática del 
régimen mongol así como las rigurosas separaciones establecidas por los ocu- 
pantes. Las transformaciones económicas hicieron estallar este marco demasiado 
rigido a lo largo de los siglos XV y XV. 

Podemos distinguir en la larga historia de la dinastía de los Ming (1368-1644) 
tres épocas bastante definidas: en primer lugar, en las eras Hongwu (1368-1398) 
y Yongle (1403-1424), un periodo de reconstrucción económica y de expansión 
diplomática y militar que no sólo afectó a Mongolia, Asia del sureste y el océano 
Índico sino también a Asia central. Este esfuerzo de expansión, en el que las cam- 
pañas dirigidas hacia el norte para reducir y eliminar a los antiguos ocupantes 
mongoles y a las tribus de la estepa son uno de los aspectos más importantes, se 
ralentizó y luego cesó a mediados del siglo XV debido a los fracasos sufridos en 
Mongolia. El siglo xv, a lo largo del cual se construyeron nuevas Grandes mura- 
llas, de las que aún hoy subsisten algunos tramos, es una época de repliegue y 
defensa. Pero, a partir de 1520 aproximadamente, se produjo un desarrollo eco- 
nómico acompañado por una notable transformación de la sociedad y de la vida 
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intelectual que hicieron del siglo xvi uno de los más apasionantes de la historia 
de China. Es de este siglo que data, para muchos historiadores, el inicio de la Chi- 
na moderna. Es el de los primeros contactos con Occidente a través de los aven- 
tureros portugueses y castellanos, y, a partir de 1750, de las primeras importa- 
ciones de monedas de plata llegadas de América vía Filipinas. La evolución se ve 
Savorecida, tal vez, por los cambios sociales nacidos de la difusión y aumento de 
las cantidades de plata sacadas de las minas e importadas desde Japón, y por el 
desarrollo de los tráficos marítimos en el conjunto de los mares de Asia oriental. 
Esto conduce, sin embargo, a una serie de crisis. Se acentúa la contradicción 
entre el espíritu de libertad que reina en la sociedad y la rigidez de las tradicio- 
nes monárquicas, mientras que el atesoramiento provoca a partir de los últimos 
años del siglo XVI una escasez de medios de pago en la población y dificultades de 
tesorería en un estado que vive por encima de sus posibilidades. El divorcio entre 
la corte y la administración imperial, la presión militar de los manchúes en el nor- 
este y, a partir de 1627, el grave aumento de las sublevaciones populares aboca- 
ron la dinastía al desastre: en 1644 los insurgentes, que ocupaban ya una gran 
parte del territorio, se apoderaron de la capital donde, antes de que las tropas 
manchúes concentradas en las fronteras lo expulsaran, el último emperador de los 
Ming se suicidó. 


Capítulo XV LIT 


RECONSTRUCCIÓN Y EXPANSIÓN 


DISOLUCIÓN DEL IMPERIO MONGOL Y FUNDACIÓN DE LOS MING 


Las causas que precipitarían la ruina del imperio de los Yuan son diversas y, 
como suele pasar, están interrelacionadas: desorden de una administración que man- 
tiene vigentes innumerables reglamentos contradictorios, componendas, rapacidad 
de los funcionarios mongoles y musulmanes, inflación extremadamente rápida del 
papel moneda, corrupción de los monjes tibetanos lamaístas que controlan el con- 
¡junto del clero chino y se inmiscuyen en los asuntos políticos, opresión sufrida 
día a día por las poblaciones chinas, y miseria del campesinado. A fin de cuentas, 
el reinado de los mongoles en China habrá sido breve: hasta 1234 no ocuparon el 
conjunto de China del norte y sólo terminaron la conquista del sur en 1279; pero 
las sublevaciones que iban a terminar con su imperio empezaron en 1351 y gran 
parte de China se les escapa ya en 1355. A partir de esta época se crean núcleos 
de insurrección en la mayoría de las provincias, y las zonas liberadas se extienden 
por el Henan, el Shaanxi, el Hebei, el Shanxi y el Sichuan. 


La liberación del territorio 


Aunque una parte de las elites se les sumara después, todas estas sublevacio- 
nes patrióticas tienen un origen popular. Destacan dos grandes regiones por las 
que la insurrección se extiende ampliamente. Una se encuentra en las provincias 
colindantes con el Shandong, donde los movimientos milenaristas que proclaman 
la próxima venida de Maitreya (Mile), el Bodhisattva redentor, son muy activos y 
donde se confía en la restauración inminente de los Song. La masa de los 
insurgentes es de origen campesino. Las inundaciones del río Amarillo que expli- 
can la inestabilidad crónica de esta parte de China se han agravado a partir de 1327 
y provocan casi cada año hambres devastadoras. En 1344, tras lluvias ininterrum- 
pidas, los diques se rompen rio abajo de Kaifeng. El río inunda superficies inmen- 
sas y las brechas no pueden ser colmadas hasta cinco años más tarde, tras ocho 
meses de trabajos. Pero las grandes obras de reparación de los diques que con- 
centran multitudes de campesinos favorecen la propaganda revolucionaria. En 
toda esta región de Ta Llanura Central y en el Anhui, más al sur, domina la socie- 
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dad secreta de los Turbantes Rojos (Hongjin) cuyo primer jefe fue Han Shantong, 
considerado como una reencarnación de Maitreya. Su hijo Han Liner se proclama 
emperador de una nueva dinastía de los Song en 1355. 

El otro gran núcleo de insurrección surge del mundo de los obreros de las sali- 
nas, de los remeros y contrabandistas de sal del bajo Yangzi, donde el jefe de los 
sublevados es un tal Zhang Shicheng. Se extiende entre marineros y piratas de 
las costas del Zhejiang, donde las tropas están dirigidas por Fang Guozhen. 

Existe otro foco de rebelión menos importante en la región del medio Yangzi, 
donde se desarrolla un movimiento religioso heterodoxo análogo al de los Tur- 
bantes Rojos y cuyos jefes sucesivos son Xu Shouhui y Chen Youliang. El Sichuan, 
que consigue escapar al control mongol bastante pronto, es de hecho un caso 
particular puesto que se trata de una provincia relativamente aislada en la que las 
tradiciones de independencia son muy vivas. 

De esta situación nacería un nuevo imperio y, por vez primera en la historia, 
los movimientos de origen popular desembocarían en la fundación de una dinas- 
tía sin que hubiera ruptura entre la época de la insurrección y la que vendría des- 
pués. La única explicación de la facilidad con que se adaptaron los movimientos 
de liberación es la de que estaban notablemente organizados: economía, adminis- 
tración, ejército, todo funciona normalmente en las zonas liberadas por los ejérci- 
tos de los Turbantes Rojos asi como en las regiones controladas por ellos antes 
incluso de haber expulsado a la administración de los Yuan. 

El que fundaría el imperio de los Ming aparece de entrada como el jefe de una 
sublevación secundaria en la zona por la que se extendieron las sublevaciones de 
los Turbantes Rojos. El abuelo de Zhu Yuanzhang, nacido en 1328, que adoptará 
el nombre de reinado de Hongwu (1368-1399), era un lavador de oro del Jiangsu. 
Su padre era obrero agrícola itinerante en Anhui y su madre era hija de un maes- 
tro hechicero. Durante la hambruna de 1344 Zhu Yuanzhang se había hecho mon- 
je para sobrevivir y a partir de este momento quedó bajo la influencia de las tra- 
diciones mesiánicas que recorrían su provincia. En 1348 se pone al frente de una 
banda de insurgentes que se hace lo suficientemente fuerte como para apoderar- 
se en 1352 de una pequeña ciudad del noreste del Anhui. Aliado a las tropas de 
los Turbantes Rojos, obtiene una victoria tras otra: ocupa Nankín y su región en 
1359, las provincias del Jiangxi y del Hubei en 1360-1362. Al año siguiente es 
dueño de China central y se proclama príncipe del reino de Wu (Wuguowang) en 
1364. Entre los años 1365 y 1367 elimina a sus rivales del bajo Yangzi y del Zhe- 
jiang, Zhang Shicheng y Fang Guozhen, y funda en Nankín la dinastía de los 
Grandes Ming, adoptando el nombre de reinado de Hongwu (1368-1399). La 
ofensiva prosigue dentro y fuera de China desbordando los límites de las provin- 
cias chinas con una especie de empuje imparable. 1368, el mismo año de la fun- 
dación del imperio, es el año de la toma de Pekin, la capital principal de los Yuan; 
1369 el de la de Shangdu (Kaiping) en Mongolia oriental; 1370, el del cerco a los 
ejércitos mongoles en Mongolia; 1371, el de la reconquista de Sichuan; 1372, el 
de la del Gansu; 1382 el del Yunnan donde subsiste todavía un núeleo de tropas 
mongolas. En 1387, finalmente, se reunifica toda China. La expansión viene con- 
firmada en el exterior por la gran victoria de Buinor (1388) en Mongolia del nor- 
este, la adhesión a China por parte de la dinastía coreana de los Yi fundada en 
1392, y las expediciones a Asia Central y a Asta del sureste. Esta política que bus- 
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ca restablecer el prestigio y la seguridad de China en Asia Oriental proseguirá 
hasta mediados del siglo xv. 


Reconstrucción de la economía agraria 


Sin embargo, el problema más grave lo plantea el caos económico en que se 
encuentra el imperio en el momento mismo de su fundación: China ha quedado 
arruinada por la explotación mongola y por la destrucción de la guerra. Todo el 
valle del río Huai ha sufrido terriblemente de las insurrecciones y algunas par- 
tes del Anhui están completamente despobladas. Tierras, diques y canales están 
abandonados en casi todas partes, Hay que enfrentarse con un enorme esfuerzo de 
reconstrucción económica y eso.se hará entre 1370 y 1398. 

El esfuerzo por restaurar la situación de la agricultura durante el reinado de 
Hongwu puede parecer comparable, para la China de esta época, al emprendido 
por la República Popular China al día siguiente de la liberación en 1949. Los 
trabajos realizados en unos veinte años en cuanto a irrigación, recuperación de 
tierras y plantación de árboles son impresionantes. Se ponen en marcha innume- 
rables proyectos, grandes o pequeños, de irrigación o de control de las aguas, en 
la mayoría de las provincias. En 1395 se han construido o reparado 40.987 embal- 
ses en el conjunto de China. Importantes superficies de tierra se recuperan para el 
cultivo y las zonas devastadas se pueblan sistemáticamente con traslados de pobla- 
ción. Los inmigrantes reciben amplios lotes, y se benefician de una ayuda del esta- 
do y de la exención de impuestos durante largos años. La superficie de las tierras 
nuevamente cultivadas aumenta muy rápidamente. Las cifras más altas, en los 
años 1370-1380, son testimonio de ello: 


1371: 575.965 ha 
1373: 1.911.692 ha 
1374: 4.974.069 ha 
1379: 1.485.572 ha 


Como también lo es el aumento de los impuestos en grano. Estos impuestos se 
elevaban a 12 millones de shi (o sea, unos 7 millones de quintales) bajo la ocu- 
pación mongola. En 1393, seis años después de la reconquista total, llegan a casi 
33 millones de shi (cerca de 20 millones de quintales). 

Pero lo que más sorprende es el esfuerzo realizado en aras a la repoblación fo- 
restal. En 1391 se plantan en la región de Nankín unos 50 millones de dongones, 
palmeras y árboles de laca en previsión de la construcción de una flota de alta mar 
que servirá, en efecto, para las expediciones marítimas de principios del siglo XV. 
En 1392 cada familia de las tierras de colonización de Anhui tiene que plantar 200 
moreras, 200 azufaifas y 200 caquis. Dos años más tarde la obligación de plantar 
200 moreras y 200 azufaifas se extiende a todo el imperio, En 1396 más de 84 mi- 
Mones de árboles frutales se plantan en las provincias actuales del Hunan y del 
Hebei. En estimación de algunos historiadores, el total de árboles plantados 
durante la era Hongwu se eleva a unos mil millones, 

La prioridad concedida a la economía agraria a principios de los Ming es tan- 
to una necesidad cómo una elección. En una China devastada, lo más urgente es 
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asegurar a la población de qué vivir. Pcro al mismo tiempo se toma una nueva 
orientación de cara al futuro: la base principal de los imperios Ming y Qing será 
la agricultura. Asi pues, en la economia estatal del siglo xIv se ha producido un 
cambio neto. Mientras durante los Song el Tesoro Público se alimentaba en gran 
parte de las tasas comerciales, y la economia mercantil conservaba todavía un 
papel importante bajo los mongoles, a partir de ahora lo esencial de los recursos 
del estado lo proporcionarán los agricultores, 

La importancia otorgada a la fiscalidad agraria explica el extremo cuidado que 
se dedica en la era Hongwu a la fijación de un catastro general de todas las tierras 
del imperio y a los registros de la población. La primera de cstas empresas dura 
veinte años y termina en 1387: son los Registros acompañados de mapas en for- 
ma de escamas de pescado (Yulin tuce). Los registros del censo, o Registros ama- 
rillos (Huangce), se establecen en los años 1381 y 1382 y se revisan en 1391. 


El control de las poblaciones 


Otra de las particularidades notables de las instituciones creadas por el fundador 
de los Ming consiste cn un reparto funcional de la población. En la China de la era 
Hongwu queda claro que se es campesino, soldado o artesano por nacimiento y que 
se está destinado a seguirlo siendo de padres a hijos. Las familias de campesinos, 
soldados y artesanos dependen de tres ministerios que adquieren una gran impor- 
tancia, puesto que cada uno de ellos controla una parte de la población del impe- 
rio y posee su propia autonomía fiscal y administrativa, su propio tesoro, depósi- 
tos, graneros, arsenales... Estos ministerios son los de Finanzas, del que dependen 
las familias campesinas que proporcionan el grueso de los impuestos (Abu), del 
Ejército (bingbu) y de Obras Públicas (gongbu). Ese reparto funcional de la pobla- 
ción está ligado a una distribución geográfica: las famihas del ejército (Jumhu) son 
mayoritarias en las regiones fronterizas y en las costas, las de los artesanos (jian- 
ghu) lo son en la región de las capitales en donde tienen obligación de residir o de 
acudir para realizar los turnos de trabajos obligatorios en los talleres imperiales, 
las de los campesinos (minhu) en todas las regiones de gran producción agricola. 

Es posible que el fundador de los Ming estuviera influido por el ejemplo de las 
instituciones mongolas, ya que las profesiones hereditarias eran uno de los princi- 
pios del sistema político y social de los mongoles. Pero esta constitución social 
que era concebible en un imperio dirigido y explotado por una clase de conquis- 
tadores, iba a desintegrarse rápidamente, desde principios del siglo xv, debido a 
causas internas. Los cambios de estatus se hacen cada vez más frecuentes y las 
familias del ejército, cuya condición es considerada como una de las peores, dis- 
minuyen tan rápidamente que será necesario reclutar mercenarios. Sin embargo, 
los registros establecidos en la era Hongwu se mantendrán y en las épocas siguien- 
tes se continuará refiriéndose a ellos a pesar de las transformaciones de la socie- 
dad, de tal manera que a partir del siglo xv las cifras de población dejan de res- 
ponder a la realidad y los impuestos reales difieren de los establecidos en teoría. 
Los censos de la época Ming a partir del siglo xv pasan por ser los menos de fiar 
de toda la historia: acusan un descenso general de la población entre los siglos xv 
y XviL, justo en el momento en que al Parecer: se estaba produciendo un aumento 
demográfico sostenido. 
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En la base de la organización fiscal se encuentra el sistema llamado de las lific, 
grupos de diez familias responsables de cara a la administración y encargadas de 
repartir equitativamente entre sus miembros impuestos y trabajos obligatorios di- 
versos, y de ascgurar colectivamente el mantenimiento del orden. Este sistema de 
autogestión no tardaría en ser desviado en provecho propio por los miembros más 
ricos y más influyentes, que servían de intermediarios entre la población local y 
los servicios de la administración imperial. La falta de encuadramiento adminis- 
trativo y la relativa libertad dejada a las comunidades rurales acabarían haciendo 
caer bajo la dependencia de los notables y de los campesinos ricos a las familias 
más pobres. Desde principios del siglo xv la clase de pequeños propictarios explo- 
tadores desaparecerá progresivamente a la vez que se multiplicará el número de 
los arrendatarios, de los campesinos errantes (taomin) y de los desclasados que en 
parte serán absorbidos por cl reclutamiento de mercenarios para los ejércitos, eso 
si no encuentran un modus vivendi en la explotación clandestina de las minas, cl 
contrabando, el bandolerismo o la piratería, La importancia adquirida por las cos- 
tumbres locales en cuestión de finanzas y administración es característica de la 
época de los Ming. Los funcionarios son demasiado poco numerosos para garanti- 
zar un control de la población que administran y, más aún que en épocas anterio- 
res, deben adaptarse a los usos locales y confiar a los notables la ejecución de sus 
directrices, En el siglo XVI y primera mitad del XVI hay de 10.000 a 15.000 funcio- 
narios para el conjunto del imperio, con una media de 50.000 habitantes por sub- 
prefectura (xian), siendo esta la más pequeña de las circunscripciones administra- 
tivas, además de estar dirigida por un funcionario imperial ayudado por empleados 
reclutados localmente (17). 


Tendencias absolutistas 


El imperio de los Ming fuc fundado por un campesino que miraba con des- 
confianza instintiva a las clases letradas, hecho que lo incitaba a controlar estre- 
chamente gobierno y administración. Sus orígenes explican sin duda que Hongwu 
hiciera un gran esfuerzo para favorecer el reclutamiento y promoción de funcio- 
narios salidos de los medios populares. Desconfiado y celoso de su autoridad, 
Hongwu no tarda en volverse contra los que le habían ayudado a acceder al poder 

* supremo. En 1380 —Hongwu tiene en este momento 62 años— se celebra el gran 
proceso contra Hu Weiyong, su antiguo compañero de armas, originario él tam- 
bién del Anhui. Demasiado poderoso, se le acusa de haber proyectado una rebe- 
lión y se le declara sospechoso de estar en contacto con mongoles y japoneses. 
15.000 personas se ven implicadas en este inmenso proceso que termina con la 
ejecución de Hu Weiyong. Hongwu aprovecha la ocasión para concentrar todo cl 
poder en sus manos. Suprime el Gran Secretariado Imperial (Zhongshusheng) y 
coloca bajo su autoridad directa los seis ministerios (Función Pública, Finanzas, 
Ritos, Ejército, Justicia y Obras Públicas). Al mismo tiempo procede a una refor- 
ma de la administración militar que le asegura un control más estrecho del ejérci- 
to gracias a la creación de una Dirección General de los Cinco Ejércitos (Wujun 
dudufu) que depende de él. 

En 1385 se producen nuevas purgas, durante las cuales se ejecuta a un gran 
número de funcionarios acusados de irregularidades o de delitos de lesa majestad 


354 EL MUNDO CHINO 


Lámina 25. Avenida que conduce a la tumba del emperador Hongwu (1368-1398), funda- 
dor de los Ming, en Nankin. 


(Hongwu es de una susceptibilidad enfermiza y llega hasta considerar el uso de 
determinados caracteres de escritura como críticas veladas a su persona y a sus ori- 
genes). En 1390 se abre de nuevo el proceso de Hu Weiyong, de sus amigos y aso- 
ciados: más de 15.000 personas se encuentran de nuevo implicadas en este proceso. 

El imperio de los Ming leva en germen desde su principio las tendencias ab- 
solutistas que se afirmarán en los siglos xv y XV1. Mientras que el sistema político 
de los Song se basaba en la coexistencia de organismos políticos independientes que 
se controlaban mutuamente y de fuentes diversas de información, de manera que las 
decisiones políticas eran objeto de discusiones en las que podían expresarse libre- 
mente opiniones contradictorias, el gobierno de los Ming se caracterizó, desde 
finales del siglo XIV, por una tendencia a la centralización completa de todos sus 
poderes en manos del emperador, por gobernar mediante consejos restringidos 
y secretos, por el aislamiento del poder imperial y por el desarrollo de una policía 
secreta encargada de vigilar la administración en sus distintos niveles. Los Guar- 
dias con Trajes de Brocado (jinyiwei), especie de policía política que tenian por 
función espiar a los altos funcionarios, fueron instituidos por Hongwu en 1382, 
dando con ello un ejemplo detestable a sus síttesores. 
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Es posible que el ejemplo del imperio mongol no fuera ajeno al carácter auto- 
crático del nuevo imperio de los Ming. Hay muchos indicios que apuntan hacia 
ello y merece la pena señalar, por ejemplo, que el Código de los Ming (Minghiú) 
(1367, revisado en 1374, 1389 y 1397), está muy marcado por la influencia de la 
legislación mongola. 

La obra del fundador de los Ming puede considerarse crucial para la historia 
de los dos siglos y medio posteriores a su muerte y con razón se le rendirán hono- 
res de héroe hasta finales de la dinastía. En efecto, Hongwu restableció, al precio 
de un inmenso esfuerzo colectivo, la prosperidad material de China y le devolvió 
su potencia y su prestigio en el exterior, confiriendo a Ja política un impulso que 
se notará hasta mediados del siglo xv, Y, además, creó las instituciones fumda- 
mentales de un nuevo imperio. Pero está igualmente claro que el fundador es cl 
punto de partida de todos los vicios políticos y sociales de que adolecerá la China 
de los Ming. El clima de recelo que se inició durante su reinado no se disipará 
Jamás: el paso del tiempo no hará sino agravar el malestar y la desconfianza entre 
el poder central y sus agentes. Las tendencias a la centralización, al gobierno auto- 
ritario y secreto, se acentuarán bajo los sucesores de Hongwu. Por otra parte, tanto 
la constitución utópica que pretendía imponer a la sociedad china como las insti- 
tuciones establecidas durante su reinado serán objeto de una especie de venera- 
ción: seguirán siendo el punto de referencia a pesar de las transformaciones de la 
economía y de la sociedad. De ahí vino una distorsión cada vez mayor entre las 
realidades y la teoría administrativa basada en censos y cuotas de impuestos fija- 
dos a finales del siglo x1v. De ahí, también, vino el éxito de compromisos y expe- 
dientes, la importancia adquirida por las costumbres locales y la acumulación de 
los reglamentos de detalle. Finalmente, los vicios del sistema fiscal y el poder 
de hecho que se dejaba a las familias ricas e influyentes localmente agravarían muy 
rápidamente la opresión sufrida por las clases más desfavorecidas y, con elto, su 
jnestabilidad. 


LA CONTINUACIÓN DE LA EXPANSIÓN 


Mongolia, Manchuria y Vietnam 


Un año después de la muerte de Hongwu, el segundo emperador de los Ming 
había intentado, siguiendo los consejos de quienes le rodeaban, reducir el poder 
de los principes de la familia imperial, algunos de los cuales tenían puestos de 
mando en las regiones fronterizas. Estas medidas ocasionaron la rebelión de uno 
de los tios del emperador, el príncipe de Yan. Zhu Di, que mandaba los ejércitos de 
la región de Pekín. Zhu Di marcha sobre Nankin en 1401, la toma al año siguien- 
te con la ayuda de los eumucos, que están a favor suyo, y adopta el nombre de era 
de Yongle (1402-1424). Su reinado será uno de los más brillantes de la historia del 
imperio. Los esfuerzos desplegados durante la era Hongwu para recuperar la eco- 
nomia dan sus frutos en el primer cuarto del siglo xv, que es una época de pros- 
peridad general. En el exterior continúa afirmándose la potencia del imperio y no 
cesa la voluntad de expansión diplomática y militar. A pesar de la violenta crisis 
de los años 14011403, China perece conservar su ímpetu. 
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LámiINA 26. Avenida de la tumba de un rey de Borneo muerto en Nankin cn 1408. 


Tras la retirada de los mongoles hacia el norte durante la era Hongwu, a lo lar- 
go de la dinastía seguirá habiendo dos grupos de tribus poderosas: en el noroeste, 
los oirats, conjunto de poblaciones diversas, y en el noreste los tátaros. Este últi- 
mo nombre será deformado en tártaros por los europeos, que lo aplicarán abusi- 
vamente a los manchúes, poblaciones de origen tungús y no mongol que no tienen 
tampoco relación con los tátaros de la Rusia soviética, que son de origen turco. En 
el momento de la guerra civil, desencadenada por el principe de Yan contra el suce- 
sor de Hongwu, los oirats entran de nuevo en actividad; pero el emperador Yongle 
reemprenderá con éxito la ofensiva contra las tribus mongolas y dirigirá en per- 
sona cinco grandes expediciones, consiguiendo una gran victoria en el río Onon 
al noreste de Ulan Bator en 1410. Fue durante su rcinado cuando se ocupó Manchu- 
ria hasta la desembocadura del Amur, Desde 1404 se estableció un gobicrno ge- 
neral de esta región de taiga en Nurgan, al sur de la desembocadura del Amur. 

A unos 5.000 km de allí un ejército chino de 200.000 hombres interviene en 
1406 en el Dai Viét en el norte del Vicrnam y pone punto final al reino de los Trán. 
Pero esta ocupación militar y la anexión de hecho de la cuenca del río Rojo y del 
Vietnam central no se mantendrán sin dificultades. Un movimiento de liberación 
cuyos inicios se remontan a 1418 terminará por expulsar a los ocupantes en 1427, 
Su jefe, Lé Loi, fundará la nueva dinastía vietnamita de los I.c. 
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Estas grandes ofensivas militares que devuelven a la China de la era Yongle las 
fronteras del imperio de los Yuan, extendiéndolas incluso hacia el sur hasta incluir 
Vietnam, vienen acompañadas por una intensa actividad diplomática desde el Ja- 
pón a la isla de Java y desde Indochina a Oriente Medio. Se envían emisarios a 
Asia Central. Durante el reinado de Hongwu, un monje budista llamado Zonglei 
había sido encargado de una misión que revestía sin duda un carácter tanto diplo- 
mático como religioso: debía traer textos sagrados de las regiones occidentales y 
por ello viajó por el interior de Asia de 1382 a 1386. Bajo Yongle se envió tres 
veces a un tal Chen Cheng a Asia Central, en 1413, 1416 y 1420. Llegó hasta Tran- 
soxiana en el imperio de Timur (Tamerlán) y al regresar de su primera misión 
redactó unas Notas sobre las etapas de un viaje a Serindia (Xiyu xingcheng ji), asi 
como unas Memorias sobre los reinos bárbaros de Serindia (Xiyu fanguo zhi). 
Hacia la misma época, un eunuco de palacio, Hou Xian, fue al Tíbet y a la India 
entre 1403 y 1406, al Nepal en 1413, a Bengala en 1415 y 1420 por vía marítima, 
y en 1427 volvió por última vez al Tíbet, dos años después de la muerte de Yongle. 


Las grandes expediciones marítimas 


La época Yongle es célebre por sus grandes expediciones maritimas que reve- 
lan la superioridad técnica de China a principios del siglo xv y su avance sobre 
Portugal y España, cuyos barcos no emprenderán viajes a larga distancia en alta 
mar hasta los últimos años de este mismo siglo. Este avance de China se explica 
por la continuidad de las tradiciones marítimas que se remontan al siglo X1 y que 
nada permite creer que se hubieran interrumpido: las flotas que los mongoles 
hacen construir para la invasión de Java a finales del siglo xtn salen de los astille- 
ros del bajo Yangzi, el mismo lugar sin duda en el que se habían construido los 
barcos de guerra y los navios mercantes de la época de los Song. La época del gran 
junco de alta mar cubre todo el período que se extiende desde el siglo x1 hasta las 
grandes expediciones de principios del xv. Estas expediciones, lejos de constituir 
un hecho pasajero y excepcional, deben resituarse dentro de un contexto más 
general: el de los aspectos y actividades marítimas del mundo chino. Si las histo- 
rias dinásticas reseñan las expediciones de la era Yongle es porque se trata de 
empresas oficiales. Serían incomprensibles si se olvidara que, en contra de las 
ideas preconcebidas, China era tanto una de las grandes potencias de la estepa y 
de las altas mesetas de Asia Central como un país de marincros y exploradores. 

Se han emitido opiniones diversas sobre las causas de las expediciones mari- 
timas de principios del siglo xv: ¿se trataba de expediciones militares y diplomáti- 
cas, de operaciones de prestigio, o de empresas destinadas a proporcionar a la cor- 
te imperial objetos de lujo y curiosidades exóticas? Es probable que fueran todas 
esas cosas a la vez. Vale la pena destacar que respondían a un deseo que ya había 
tomado forma bajo el reinado de Hongwu y que, desde esta época, fueron prece- 
didas por una intensa actividad diplomática en los países de ultramar. Fue en pre- 
visión de lejanas expediciones marítimas y de la construcción de una flota de alta 
mar que en 1391 se plantaron más de 50 miJlones de árboles en la región de Nan- 
kín. Desde el primer momento la China de los Ming empieza a atraer embajadas 
extranjeras y éstas llegan a Nankín procedentes de todos los países de Asia Orien- 
tal: en 1369, de Coréa, de Japón, del Vietnam y de Champá; en 1371, de Cambo- 
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Mapa 19. Las expediciones marítimas de Zheng He (1405-1433). 
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ya y de Siam; en 1370 y 1390, de los reinos de la península malaya e incluso de 
la costa de Coromandel. Todavía hoy puede verse en las afueras de Nankin la tum- 
ba de un rey de Borneo que, habiendo venido con su familia y un numeroso cor- 
tejo a la capital de los Ming, murió allí en 1408. Recientemente se han encontra- 
do los fragmentos de la estela funeraria que han permitido su identificación. 

Embajadas chinas dirigidas por eunucos se presentan en 1403 en Java y Suma- 
tra, en Malaca y hasta en Cochin, en la costa occidental de la Indía del sur. Es de 
suponer que los grandes puertos de Cantón, Quanzhou y Fuzhou no habían deja- 
do de comerciar con estos países lejanos desde el siglo X11I, ya que no hay otra 
explicación posible a la reanudación de las relaciones diplomáticas. Por otra par- 
te, queda claro que los Ming albergan propósitos expansionistas que enlazan con 
los de los mongoles, aunque el estilo haya cambiado: no se trata ya de lanzarse a 
simples conquistas en aras de la explotación económica, sino de hacer reconocer 
la potencia y el prestigio del imperio de los Ming en Asia del sureste y en el océa- 
no Índico. Las grandes expediciones marítimas de la era Yongle son contempo- 
ráneas de las operaciones militares del Vietnam y de la ocupación de este país 
entre 1406 y 1427, 

Las expediciones fueron organizadas por un eunuco llamado Zheng He (1371- 
1434 aprox.), musulmán del Yunnan cuyo padre era Hadjdji y que había hecho la 
peregrinación a La Meca. Habia ingresado como eunuco en el gineceo del prin- 
cipe de Yan, el futuro ermperador Yongle, en Pekín, tras la conquista del Yunnan por 
Hongwu en 1382. Su apellido era Ma (primera silaba de Mahoma), pero en 1404 
le pusieron el de Zheng. Nombrado para puestos militares importantes, se le puso 
al mando de las siete expediciones marítimas que se realizarán bajo los reinados 
de Yongle (1403-1424) y de Xuande (1425-1435), He aquí las fechas y los iti- 
nerarios: 

1. 1405-1407: Champá (costas sureste de Vietnam), Java, Sumatra, Malaca, 
Ceilán, Calicut (costa occidental de la India del sur). En Mahapabit, reino de Java, 
Zheng He interviene en un asunto de sucesión al trono y en Palembang (sureste de 
Sumatra) en un conflicto entre el poder loca! y la colonia china. 

2. 1407-1409: Calicut, Cochin (también en las costas de Malabar) y Ceilán. 
En estos tres lugares, Zheng He hace levantar estelas que proclaman el reconoci- 
miento por parte de los reinos de Calicut, Cochin y Ceilán de relaciones diplomá- 
ticas con el imperio de los Ming. 

3. 1409-1411: Siam, Malaca, costas de Malabar, Ceilán. Zheng He se opone a 
las pretensiones del Mahapahit en Malaca y hace levantar una estela. Inflige una 
derrota al ejército real en la isla de Ceilán. 

4. 1413-1415: Calicut y Ormuz, en la entrada del golfo Pérsico. Al salir de 
Sumatra parte de la flota llega directamente y sin escala, tras un recorrido de cer- 
ca de 6.000 km, a las costas orientales de África a lo largo de Malindi, en las pro- 
ximidades de Zanzíbar. 

Durante esta expedición las tropas chinas intervienen en los asuntos internos 
del sultanato de Samudra-Pasai, en Atjeh, en el noroeste de Sumatra. 

5. 1417-1419: otra vez Ormuz. Parte de la flota se dirige desde Sumatra a la 
costa de los somalies y a Arabia. Regresará en 1420 tras haber realizado el mayor 
periplo de todos los que se emprendieron en esta época, pasando de nuevo por Adén 
y por Ormuz. 
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6. 1421-1422: la flota de Zheng He ancla en Sumatra, mientras otra flota iza 
sus velas hacia Africa Oriental y el golfo Pérsico. 

7. 1431-1433: Champa, Java, Palembang (sureste de Sumatra), Malaca..., cos- 
tas de Malabar, Ormuz. Parte de los navíos se dirigen de Calicut a Djeddah, el 
puerto de la Meca, y se unen al grueso de la flota pasando por Adén y por las cos- 
tas meridionales de Arabia. 

En 1424, en el intervalo que separa las expediciones 5.* y 6.* una pequeña flo- 
ta visita Palembang. 

Estas expediciones de varias decenas de juncos muy grandes que transporta- 
ban más de 20.000 hombres en cada viaje parecen haber conseguido todos los re- 
sultados previstos: China adquirió un gran prestigio en todos los mares de Asia 
Oriental, en las islas y penínsulas del sureste y en el océano Índico, y el comercio 
en forma de tributo con todos los estados de estas regiones se expansionó rápida- 
mente. Los contactos establecidos con el Próximo Oriente a partir de la 4.* expe- 
dición de Zheng He son sin duda el origen de dos embajadas enviadas a Nankín 
por el Egipto de los Mamelucos, una en el primer cuarto del siglo xv y otra en 
1441. La superioridad de la marina china explica la desaparición casi total, en la 
primera mitad del siglo xv, de los piratas japoneses que habian empezado a hacer 
acto de presencia en las costas chinas desde principios de la dinastía. Especial- 
mente juiciosa resulta la elección de un musulmán, sin duda notable por su per- 
sonalidad y conocimientos, como comandante en jefe y embajador principal en 
países en que el Islam se encontraba implantado desde hacía tiempo o estaba 
empezando a penetrar. El éxito de Zheng He en Asia del sureste dejó un recuerdo 
tan vivo que fue divinizado y su culto sigue todavía vigente hoy en día. Los tem- 
plos en que se le venera llevan el nombre de Sanbao miao, en alusión al título ofi- 
cial de Zheng He, Sanbao faijian. Al igual que en el caso de otras embajadas a paí- 
ses lejanos, los viajes marítimos de los años 1405-1433 fueron seguidos por la 
publicación de obras geográficas que ampliaron y precisaron en China el conoci- 
miento de los océanos y de los países de ultramar. Las más célebres de estas obras 
son las Memorias sobre los reinos bárbaros de los océanos occidentales (Xiyang 
fanguo zhi), aparecidas en 1434, las Maravillas descubiertas por el barco de estre- 
lla (Xingcha shenglan), de 1436, y las Maravillas de los océanos (Yingya shen- 
glan) publicadas en 1451 por uno de los compañeros de Zheng He, el eunuco Ma 
Huan que había participado en las expediciones 1.2, 4? y 7%. 

De resultas de las expediciones de Zheng He se reforzaria la antigua corriente 
de comercio y emigración china hacia los países de Asia del sureste y los puer- 
tos de la India meridional. 


El principio del repliegue 


Podemos considerar que el regreso de la última expedición de Zheng He en 
1433 marca el final de una época: aquella durante la cual China había sido, a lo lar- 
go de cuatro siglos, la gran potencia marítima de Asia. La decadencia de la marina 
china en el siglo xv1, justo en el momento en que los ataques de los piratas alcan- 
zan su mayor intensidad, está confirmada por los europeos que empiezan a aven- 
turarse por los mares de Asia Oriental y viene demostrada por las dificultades que 
encuentra la represión de la pirateria. Esta debilidad de las flotas chinas no impide 
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Lámina 27. La Gran Muralla del siglo xv al norte de Pekín. 


ni el tráfico comercial ni el contrabando: el comercio no parece haber sido nunca 
más activo que en el siglo xv! entre las costas chinas, Japón, Filipinas, Siam y otros 
paises de Asia del sureste. Pero China ha renunciado, después del final de las ex- 
pediciones de Zheng He, a proseguir con una política de prestigio en los océanos, 

A esta retirada por el lado de los mares corresponde un repliegue por el lado 
de la estepa. El traslado de la capital de Nankín a Pekin después de 1421 es el tos- 
timonio de este movimiento basculante entre una China del sur marítima y una 
China del norte privada de sus grandes puertos y vuelta hacia el continente. Tras 
la era Yongle (1402-1424), las ofensivas de los Ming en Mongolia chocan con una 
resistencia más tenaz por parte de los nómadas quienes, a su vez, pasan al ataque. 
Como a menudo ha sucedido en el curso de la historia, las restricciones impues- 
tas al comercio con las gentes de la estepa originan dificultades y el recrudeci- 
miento de las incursiones. Para impedir que los oirats recuperen sus fuerzas, y qui- 
zá también para restringir al mínimo indispensable las compras de caballos de fos 
que los mongoles son los principales proveedores, el gobierno de los Ming man- 
tiene el embargo sobre el comercio de las armas, del cobre y del hierro y evita 
abrir nuevos mercados de caballos en sus fronteras. Durante la era Zhengtong 
(1436-1449), las tribus de los oirats son unificadas por Esen Jan (?-1454) y pene- 
tran en Mongolia oriental. A partir de este momento las incursiones en China del 
norte se hacen cada vez más frecuentes y en 1449 tiene lugar el famoso incidente 
de la fortaleza de Tumu, en el norte del Hebei, en que el emperador Zhengtong es 
hecho prisionero por los mongoles. No será liberado, bajo rescate, hasta 1457. 
Aparte de las profundas repercusiones políticas que tuvo en Pekín, el incidente de 
Tumu marca, en el exterior, el final del período de expansión y el paso a una polí- 
tica defensiva. 
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Los ataques mongoles de los años 1438-1449 son de hecho desastrosos para el 
sistema de defensa chino ya que obligan a un importante repliegue hacia el sur. 
Las Grandes Murallas que se habían construido entre 1403 y 1435 en el norte del 
Hebei y del Shanxi seguían aproximadamente el trazado de las antiguas fortifica- 
ciones edificadas por los Qi del Norte a mediados del siglo vi y por los Sui en 585. 
El progreso de las tribus mongolas obliga a la era Zhengtong a construir una 
segunda línea de defensa (la «gran muralla interior», neichangcheng) y a levantar 
una nueva línea de fortificaciones al sur del Ordos durante la era Chenghua (1465- 
1487). La longitud total de estas murallas, en algunos puntos dobles o triples, es 
de casi 5.000 km. Estas son las murallas de las que pueden verse todavía impor- 
tantes tramos en China del norte y en las cercanías de Pekín. 

A partir de mediados del siglo xv ya no se intentará ningún otro esfuerzo de 
envergadura para liberar las provincias del norte de la presión y de las amenazas 
de la estepa. Después del período de compromiso de los años 1449-1457, durante 
el cautiverio del emperador Yingzong (Zhengtong), los Ming se limitarán a ase- 
gurar a muy alto precio la defensa de sus fronteras. Esta política de pasividad los 
precipitará a mediados dei siglo xvI a una situación crítica de la que el imperio se 
salvará con dificultades. 


Capítulo XIX 


TRANSFORMACIONES POLÍTICAS, 
SOCIALES Y ECONOMICAS 


La época que sigue al gran período de expansión de las eras Hongwu y Yon- 
glc, a finales del siglo X1V y principios del XV, está marcada, por una parte, por el 
refuerzo de las tendencias hacia un gobierno secreto y autocrático que tan claras 
eran ya en el fundador de la dinastía y, por otra, por una serie de transformaciones 
que alteran de forma cada vez más acusada las instituciones creadas durante la era 
Hongwu. 


LA EVOLUCIÓN POLÍTICA 


Eunucos y policía secreta 


Una de las particularidades del imperio de los Ming cs la gran influencia y, en 
algunas épocas, el poder omnimodo adquirido por los cunucos. Se trata del resul- 
tado natural de un gobierno autoritario, abusivamente centralizado y secreto. La 
causa del poder y de la influencia oculta de los eunucos hay que buscarla en el 
carácter doméstico de sus funciones: se encargan de los asuntos que atañen a la 
persona misma del emperador y a los miembros de la familia imperial. Por esta 
razón, están al mando de los guardias de palacio, y ello les da acceso a altas fun- 
ciones militares. Es también a este título que se encargan de la gestión de los talle- 
res que abastecen a la corte en productos de lujo, controlan los tributos (gong) 
enviados por las provincias y los países extranjeros y son nombrados jefes de las 
embajadas en cl interior de Asia o en los mares del Asia del sureste y del océano 
Índico. La gestión de los talleres imperiales y el control del tráfico y de las relacio- 
nes exteriores les proporcionan fácilmente la ocasión de enriquecerse. Están si- 
tuados, pues, en la fuente del poder militar y de la riqueza comercial. En contacto 
con los emperadores, al corriente de las intrigas de palacio, acabarian adqui- 
riendo una influencia determinante sobre unos autócratas que desconfiaban de los 
representantes legítimos del poder imperial en las provincias. Las tendencias auto- 
eráticas del gobierno de tos Ming hacían, pues, ineluctable la rápida ascensión de 
estos servidores insinuantes, hábiles, flexibles y devotos. 

El fundador había prohibido que los eunucos aprendieran a leer y había pre- 
visto para ellds la pena de muerte cn caso de que se inmiscuyeran en política: 
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medio siglo más tarde los cunucos controlan prácticamente toda la administra- 
ción y deciden sobre nombramientos y promociones de funcionarios en el gobier- 
no central y en las provincias. Al reforzar la centralización y cercar un consejo pri- 
vado (cl «Pabellón del interior», neige) que a partir de 1426 sustituirá poco a 
poco a los organismos regulares de gobierno, los emperadores habian obrado en 
beneficio de los eunucos, que acabaron infiltrándose en el centro mismo del po- 
der. El extraordinario poder de estos servidores de palacio les viene de haber 
sabido controlar la policía secreta, una de las armas más temibles de la autocra- 
cia de los Ming. Los Hombres de la Esplanada del Este (dongchang), que bajo 
Yongle sustituyen a los Guardias con Trajes de Brocado (finyiwei) creados por 
Hongwu, no tardaron en caer bajo cl control de los cunucos. En los años 1465- 
1487 serán los Caballeros Rojos de la Esplanada del Oeste (xichang) quienes rea- 
lizarán por cuenta de los eunucos la misma función de enviados secretos, espías 
y agentes provocadores, aprovechándose de sus poderes ilimitados y ocultos para 
hacer chantaje y corromper. El emperador, privado de cualquier medio de in- 
formación y de control, juzga en base a denuncias sin conceder audiencia a los 
acusados. 

La omnipotencia de los eunucos hace que los funcionarios imperiales se sien- 
tan aún más inseguros ante el poder arbitrario del que dependen. Los corrompe y 
aumenta su desapego hacia la autoridad central. Los más íntegros y los mas devo- 
tos a la persona del emperador se debaten entre contradicciones trágicas. A los 
motivos políticos de su hostilidad hacia los eunucos se suma una oposición que 
arranca de las diferencias de origen y de educación. La mayoria de los eunucos 
son gente del norte y de extracción popular, mientras los funcionarios proceden 
generalmente de familias de letrados del bajo Yangzi y del norte del Zhejiang. 


El traslado de la capital 


Una decisión de serias consecuencias acentuará el divorcio entre el gobierno 
central y sus agentes y, de forma más general, entre la corte y el conjunto de las 
elites letradas. En 1421 Pekin se eleva al rango de capital principal, cuando hasta 
entonces Nankín habia sido la sede del gobierno central y de la corte, Pero el tras- 
lado, que fue posible por la restauración del Gran Canal entre 1411 y 1415, sólo 
se hará progresivamente, mientras parte de los scrvicios siguen en Nankin y no se 
terminará hasta cerca de 1450. Esta decisión puede parecer sorprendente. Pekín 
era en efecto una ciudad excéntrica en la que las influencias de la estepa siempre 
habían sido sensibles. Además, quedaba relativamente expuesta a las incursiones 
de los mongoles y se vería gravemente amenazada por sus ataques « mediados del 
siglo xv, Desde luego la dinastía mongola de los Yuan había convertido a Pekín 
en su capital en 1271 y antes que ella se habían instalado allí los imperios de los 
Jin y de los júrchen. Pero era la primera vez que un imperio de origen chino esta- 
blecía su capital en una región tan septentrional. Es posible que el emperador Yon- 
gle sintiera afecto por los parajes eri que había sido principe y en los que había 
encontrado apoyo en el momento de su expedición hacia el sur. Es posible tam- 
bién que los hombres del bajo Yangzi suscitaran su recelo y antipatía. Pero quizá 
tuviera otra razón: la importancia estratégica de la región de Pekín para controlar 
tanto Mongolia oriental como los territorios detnoreste. De hecho fue bajo el rei- 
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Mapa 21. Los emplazamientos sucesivos de las capitales Liao, Jin y Yuan en el territorio 
de Pekin, 


Linea de puntos: el Pekín de los Ming y de los Qing. En línea continua: la localización de 
los palacios. 1. Capital Yanjing de los Liao. 2. Capital Zhongdu de los Jin. 3. Capital Dadu 
(Janbalik) de los Yuan (según M. Pirazzoli-T'Serstevens, Chine, col. «Architecture univer- 
selic», Friburgo, Office du Livre, 1970). 


nado de Yongle que las fromeras del imperio retrocedieron hasta el lejano valle del 
Amur. El traslado de capital traducía, pues, una voluntad de expansión hacia la 
zona de las estepas y Manchuría y, finalmente, la ambición de reconquistar la posi- 
ción dominante en Asia que había tenido el imperio de los Yuan entre finales del 
siglo Xin y mediados del xtv. 

Pero al instalarse en Pekín, el poder imperial se alejaba de la China poblada, 
activa, comerciante e intelectual de! bajo Yangzi y del norte del Zhejiang, conde- 
nándose a perder más fácilmente el contacto con las elites de estas regiones. 


LA EVOLUCIÓN SOCIAL Y ECONÓMICA 


Para tener una visión de conjunto de las transformaciones sociales y económi- 
cas de los siglos xv y XVi habria que poder seguirla en todo detalle por sectores y 
por regiones. Este inmenso trabajo está todavía por hacer y de momento debemos 
contentarnos con algunos datos dispersos y una impresión general: la de una evo- 
lución mucho más profunda de lo que deja entrever el simple relato de los aconte- 
cimientos. 

Algunas transformaciones afectan al mundo rural, cuyas actividades y pro- 
ducciones parecen haberse diversificado a la vez que se hacían sentir progresos 
técnicos y cambios económicos. Pero este enriquecimiento global del campo vie- 
ne acompañado de una rápida degradación de la condición de los más pobres y de 
los más débiles. Una amplia redistribución de situaciones se habría iniciado des- 
de principios del siglo xy: transformación de los pequeños propietarios de la era 
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Lámina 28. El palacio imperial de Pekín (los edificios principales se construyeron a 
mediados del siglo xv). 


Hongwu en arrendatarios, cambios de estatus en los tres tipos de familias que 
había instituido el fundador de los Ming, búsqueda general de nuevos medios de 
vida. El punto de arranque es sin duda el lento acaparamiento de las tierras de los 
más pobres por parte de los más ricos, presión económica constante en el ámbito 
rural que el poder político no está en condicioies de controlar. La expansión eco- 


LA RESTAURACIÓN NACIONAL 369 


nómica y la generalización del uso de los lingotes y de las monedas de plata en el 
conjunto de la economia china hicieron el resto y aceleraron la cvolución. Esta cs 
cuando menos, a título provisional, la impresión de conjunto. 


La cuestión de las familias del ejército 


El fundador de los Ming habia querido hacer de los ejércitos una especia de 
organismo autónomo cuyos hombres e ingresos debian salir, generación tras gene- 
ración, de familias de estatus especial: las familias del ejército (junhu) instaladas 
en las tierras de las colonias militares (juntun). De cada diez hombres, tres debían 
dedicarse a tarcas guerreras (shoucheng), y siete a los trabajos agrícolas (geng- 
tian). Esta combinación de las actividades de defensa con las de producción venía 
de antiguo y estaba justificada por las dificultades de avituallamiento en las regio- 
nes más expuestas a las incursiones de los ganaderos nómadas. En cambio, era una 
novedad la extensión del sistema al conjunto del imperio y la decisión de reservar 
para los gastos militares los ingresos de determinadas tierras. En esto se seguía el 
ejemplo de los mongoles que, para tener mejor controlada a la población, habían 
repartido sus ejércitos sobre cl conjunto del territorio ocupando una especie de en- 
claves. Pero al mismo tiempo se inspiraban en el ejemplo de las fundaciones 
budistas que asignaban los intereses de un capital inalienable al mantenimiento 
permanente de un lugar de culto, de un hospicio, etc. Este tipo de fundación había 
tenido tal extensión en el mundo laico a partir del siglo x1 que se habían olvidado 
sus orígenes religiosos. Las colonias militares de la cra Hongwu se crean a partir 
de las «tierras públicas» (guantian) recuperadas a los mongoles o confiscadas a los 
jefes de guerra y a los partidarios de movimientos rivales al de Zhu Yuanzhang, de 
las tierras nuevamente cultivadas en las zonas devastadas o también de las tierras 
roturadas en las provincias del norte, como es el caso cn el Shanxi en la región de 
Datong o en Liaodong en el sur de Manchuria. Al parecer, la institución arraigó 
pronto en la realidad social: desde finales del siglo x1v, las colonias del ejército 
(juntun) ejercían la suficiente atracción sobre el mundo rural como para que los 
campesinos pobres se pusieran espontáneamente bajo su dependencia, formando 
así una especie de mano de obra de condición inferior, a la que se llamó «exce- 
dente (de familias) del ejército» (junyu). 

Las mayores concentraciones de colonias militares sc encuentran cn las regio- 
nes de Nankín y de Pekín, en el Liaoning, a lo largo de las fronteras del norte y 
finalmente en el suroeste, en las provincias del Yunnan y del Guizhou. Los ejérci- 
tos, organismo vivo y autónomo extendido por el conjunto del territorio, no tarda- 
rían en adquirir de forma natural una cierta especialización regional, a no ser que 
su distribución a partir de mediados del siglo xv sea el resultado de directrices 
dadas desde principio de la dinastía por el fundador de los Ming. Se distinguen 
entonces cinco grupos de ejércitos: 

- » los que, desde el Liaoning hasta el Zhejiang, defienden al imperio contra las 
amenazas llegadas por mar y aseguran al mismo tiempo la protección marítima y 
terrestre de estas regiones; 

— los que, desde las regiones situadas inmediatamente al norte de Pckín has- 
ta el Gansu, a uno y otro lado de las Grandes Murallas, se encargan de defender 
las provincias del forte contra las incursiones venidas de la estepa; 
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— los que en las provincias del suroeste donde abundan las poblaciones no 
chinas (Guangdong, Guangxi, Yunnan, Guizhou, Hunan) aseguran la represión 
contra las sublevaciones de estas tribus celosas de su independencia; 

— los que están encargados de la defensa de las dos capitales y se encuentran 
concentrados en las afueras de Pekín y de Nankín; 

— finalmente, los que en todas las zonas de gran producción agrícola y a lo 
largo del Gran Canal que une Hangzhou a Pekín se encargan del aprovisiona- 
miento y de los transportes. 

Algunos cambios se introducirían poco a poco en el sistema instaurado en la 
era Hongwu. Las familias del ejército, cuyo núcleo primitivo formado por los 
compañeros de lucha del fundador se había engrosado con la adhesión de algunos 
elementos de las tropas mongolas y con la adición de condenados y campesinos, 
empiezan a disminuir desde principios del siglo XV debido a las deserciones: des- 
de todos los puntos de vista, su condición se consideraba la menos envidiable de 
todas. Pero hay más que eso: paralelamente a esta reducción de los efectivos, la 
superficie de las tierras asignadas a las colonias militares decrece bruscamente a 
mediados del siglo xv debido a las compras ilícitas de los grandes propietarios. 
Con ello, empiezan a plantearse al poder central problemas graves que se habían 
resuelto con la institución de las familias del ejército y de las colonias militares: 
los del reclutamiento, financiación de los gastos militares y avituallamiento. Los 
Ming se ven, pues, obligados a volver a las prácticas de la época de los Song y a 
recurrir cada vez más ampliamente al reclutamiento de mercenarios. Esto es lo 
que sucede tras el desastre de 1449, cuando se constituyen en Hebei y en Henan 
unidades de mercenarios llamadas minzhuang («bravos reclutados entre la pobla- 
ción»). Pero es raro que se formen milicias de defensa local como las tubing («tro- 
pas locales»), creadas a finales del siglo XV o también como las milicias campesi- 
nas formadas en los momentos de los ataques más graves de los piratas japoneses 
a mediados del siglo siguiente: a pesar de su efi , el poder central desconfía 
de este tipo de tropas que siempre pueden convertirse en el núcleo de una rebe- 
lión. En cuanto al déficit provocado por la desaparición de las colonias militares, 
se compensa en parte con los impuestos y en parte con la creación de predios en 
las provincias del norte que se atribuyen a ricos mercaderes encargados de explo- 
tarlos. Son las shangtun o «colonias de mercaderes»: a cambio de cultivarlas con 
trabajadores asalariados y de las entregas que se hacen a los ejércitos, los merca- 
deres de las shangtun obtienen licencias para comerciar con la sal. De esta insti- 
tución arranca sin duda la rápida fortuna de mercaderes y banqueros del Shanxi a 
partir de finales de la época de los Ming. 


La desaparición progresiva de las familias de artesanos 


Una evolución análoga a la que había provocado la desaparición de las fami- 
lias del ejército se produciría en el caso de las familias de artesanos. Al imponer 
una condición particular a los artesanos, el fundador de los Ming había seguido el 
ejemplo de los mongoles que se habían reservado para su servicio a los mejores 
de entre ellos, unos 260.000, separándolos del resto de la población. Ahora bien, 
este estatus particular se extendería a principios de los Ming al conjunto de los 
artesanos, distinguiéndose a la vez dos categorías de familias: las que se estable- 


LA RESTAURACIÓN NACIONAL. 3n 


cían de por vida en los talleres que dependian del ministerio de Obras Públicas, las 
zhuzuo, y las que debian proporcionar cada año un determinado número de jorna- 
das laborales en estos talleres que a veces quedaban muy alejados de sus domici- 
lios, las henban. Las condiciones desfavorables que se estipulaban a los artesanos 
(los pagos inferiores a los precios corrientes, la obligación que se les imponía oca= 
sionalmente de hacer largos desplazamientos hasta Nankín o Pekín, la reducción 
de su tiempo libre...) y, por otra parte, la expansión económica de las provincias 
del bajo Yangzi y de las provincias marítimas, en las que había una fuerte deman- 
da y en las que los pagos se hacían en plata, acabarían siendo factores negativos y 
provocando una baja constante del número de familias que dependían del minis- 
terio de Obras Públicas. Al mismo tiempo, los progresos de la economía moneta- 
ria incitaban al estado a sustituir poco a poco los trabajos obligatorios por las 
tasas: a partir de 1485 los artesanos establecidos en las provincias podían rescatar 
sus turnos de trabajo obligatorio en las capitales mediante pagos en plata, y esta 
práctica se generaliza hasta el punto de quedar reflejada en la legislación de 1562: 
en esta fecha todos los servicios de los artesanos sometidos a turnos de trabajo 
obligatorio se sustituyen por tasas en plata y esta clase particular de artesanos de- 
saparece entonces por completo, Pero también el número de artesanos de por vida 
disminuyó constantemente a lo largo de la dinastía. Entre 1403 y 1424, siendo 
emperador Yongle, se contaban en los talleres imperiales a unos 27.000 maestros 
artesanos, cada uno de los cuales tenía bajo sus órdenes a una media de tres a cin- 
co obreros, En 1615 sólo quedan ya 15.139. En vísperas de la invasión manchú los 
registros de las familias de artesanos han desaparecido prácticamente y el nuevo 
imperio de los Qing los suprimirá definitivamente en 1645. 

Así pues, durante los siglos xv y XVI tuvo lugar, debido a las transformaciones 
económicas y a la evolución social, la liberación progresiva de un artesanado que 
al principio quedaba bajo la dependencia más o menos estrecha de la administra- 
ción. 


Los disturbios sociales 


Las tres clases de familias de profesión hereditaria que habían sido instituidas 
por Hongwu empiezan, pues, a desintegrarse desde principios del siglo xv. El 
fenómeno no afectó sólo a las familias del ejército y a aquellas, mucho menos 
numerosas, de los artesanos: las familias campesinas (minhu) no tardan tampoco 
en escapar a su condición primitiva. Abrumado por impuestos y cargas diversas y 
despojado de sus tierras por los ricos, el antiguo pequeño propietario se convierte 
en un campesino errante (taomin), capaz de orientarse hacia el contrabando, la 
explotación clandestina de las minas o la piratería a no ser que cultive las tierras 
de los demás. La mayoria de las familias campesinas, en algunas regiones, trata de 
redondear sus escasos ingresos con actividades suplementarias: pequeño comer- 
cio, servicios de buhonero, pequeño artesanado. 

Los disturbios sociales de los siglos xv y XV1 parecen haber tenido por causa 
principal la inestabilidad general de las profesiones y la proliferación de los des- 
clasados en búsqueda de nuevos medios de vida: en especial, explotación minera, 
contrabando y pirateria. Sin duda se podrian citar algunas sublevaciones que son 
de tipo más tradicioríal. Este es el caso de las insurrecciones dirigidas en Yidu, en 
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Lámina 29. Porcelana de época Ming: azul y blanco. 


el Shandong, en 1420, por una especie de iluminada llamada Tang Saier que 
pretende ser la «madre de Buda» (fomu) y cuyas tropas atacan las ciudades del 
sureste de Shandong. También podríamos recordar las sublevaciones muy nume- 
rosas de las poblaciones no chinas, thai, tibeto-birmanas, miau y yao en las pro- 
vincias del sureste desde principios de la dinastia. A voces, esas sublevaciones se 
combinan con rebeliones de los campesinos-chinos: en 1516, un tal Pu Fae incita 
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a las minorías tibeto-birmanas del Sichuan proclamando la venida de Maitreya, el 
Bodhisattva mesías. Todo esto no es nada nuevo. En cambio, los progresos de la 
piratería en las costas y las sublevaciones provocadas por las vacilaciones del 
poder en cuestión de explotación minera son típicas de la era de los Ming y dan fe 
de las transformaciones económicas que se producen en los siglos XV y XVI, como 
es el caso también de las revueltas de artesanos en las ciudades a partir de finales 
del siglo xv1. Para impedir la explotación de las minas de hierro y de cobre y la 
fabricación clandestina de armas, los mongoles habían prohibido el acceso a de- 
terminadas regiones montañosas. Esta política la puso de nuevo en práctica el 
fundador de los Ming, pero ni se aplicó en todas partes ni se hizo siempre con 
la misma firmeza. Tan pronto se abren las minas a la explotación privada como se 
prohíbe su acceso, y en este caso la administración puede recurrir a la fuerza. Áme- 
nazados de expulsión, los mineros se organizan en las montañas para resistir a 
las tropas gubernamentales. 

A veces, la resistencia de los mineros se combina con sublevaciones campe- 
sinas: ese fue el caso en la gran rebelión de Deng Maogi en 1448-1449, en los 
confines del Zhejiang y del Fujian. La sobrepoblación de las llanuras y valles del 
norte del Fujian, en donde las oleadas de inmigrantes se han sucedido desde el si- 
glo 1x, y la falta de tierras incitaron al desarrollo de actividades artesanales al mar- 
gen del tradicional cultivo del arroz: caña de azúcar, índigo, té, lichi, papel, tela de 
tamio, hierro, enriquecieron a los comerciantes que habían adquirido tierras de los 
campesinos. El contraste entre una clase de ricos propietarios que residen en la 
ciudad y una clase de arrendatarios miserables, agobiados por cargas públicas y 
privadas, creó la situación explosiva que originó la rebelión. Las tropas de Deng 
Maogi no tardaron en unirse a las de los mineros sublevados de las minas de pla- 
ta de la región fronteriza entre el Zhejiang y el Fujian dirigidos por Ye Zonglin. 
Las insurrecciones se extienden y refuerzan gracias a la conquista de pueblos y 
ciudades y a la toma de depósitos de armas. No se trata de una simple explosión 
de desesperación, sino de un movimiento revolucionario cuyos jefes son muy 
conscientes de los vínculos que existen entre la situación económica y social de su 
región, el sistema político centralizado y autoritario de la dinastía y la complici- 
dad inevitable de la administración con los notables locales. 

Durante los años 1450-1458, las prohibiciones relativas a la explotación clan- 
destina de las regiones mineras se hacen menos estrictas, especialmente en el valle 
alto del río Han en donde abundan los inmigrantes. Finalmente el gobierno inten- 
ta reaccionar y la represión desencadena una serie de sublevaciones. Se expulsaron 
o mataron a un millón y medio de personas. El mismo fenómeno se reproduce en 
1476 y otro ejemplo de esas rebeliones de mineros clandestinos lo proporcionan 
las insurrecciones que se producen en 1565 en las regiones montañosas situadas 
entre el Zhejiang, el Anhui y el Jiangxi que ya habían sufrido las incursiones de 
los piratas a mediados del siglo XvI. 


Las transformaciones de la economía 


A finales del siglo XTv, en un momento en que la economía china sufre todavia 
de las destrucciones provocadas por los combates contra los mongoles y por las 
guerras civiles; la mayoria de las transacciones se hacen en especie y lo esencial 
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de los recursos del estado proviene de las entregas en cereales exigidas a los cam- 
pesinos. Sin embargo, durante la China de los Ming se sigue procediendo, como 
se había hecho en el siglo x1, a las emisiones de papel moneda y el estado intenta 
imponer el uso de los billetes de varias maneras: compra en billetes de las mone- 
das de cobre en 1394, prohibición de usar plata y oro en las transacciones en 1403, 
pago de los funcionarios en billetes... Pero todos estos esfuerzos resultan inefica- 
ces. El papel moneda, no convertible, se devalúa tan rápidamente como lo había 
hecho bajo los mongoles. El billete, cuyo valor se había fijado en 1375 en 1.000 
piezas de monedas de cobre y en un liang de plata, vale tres o cuatro veces menos 
algunos años más tarde y mil veces menos que el liang de plata en 1445. El uso 
del papel moneda sólo puede mantenerse al precio de injusticias y de actos arbi. 
trarios por parte del estado y de sus agentes. Así, aunque los billetes sigan estan- 
do en circulación hasta cerca de 1573, las emisiones se pararán a partir de 1450 y 
en adelante se reanudarán muy raras veces. Finalmente, cuando el imperio se vea 
amenazado en su misma existencia por las sublevaciones populares y se encuen- 
tre con su economía a punto de hundirse, el estado recurrirá por última vez a los 
billetes. Entre 1643 y la toma de Pekín por Li Zicheng al año siguiente se impri- 
mirán billetes, los últimos que se hayan impreso en China antes de los billetes de 
banco de la época contemporánea. Desde principios del imperio manchú será un 
dogma establecido que recurrir al papel moneda es señal de mala administración. 
Asi terminó en China una institución que ella había sido la primera del mundo en 
adoptar. Su historia en ese país revela una contradicción fundamental: la existen- 
te entre una economía de estado y una economia comercial que aquél no podía 
controlar y que le desbordaba por todas partes. La creencia en la eficacia de las 
medidas autoritarias para fijar el valor de las formas de pago, creencia que obede- 
cía a una larga tradición de economía estatal, quedaría totalmente en entredicho 
por el triunfo general de la moneda de plata. 

Desde principios del siglo xv, el uso de lingotes de plata empieza a imponer- 
se en determinadas regiones comerciantes e importadoras de plata, como en el 
caso del Guangdong, donde los impuestos se pagan ya con este tipo de moneda. 
En 1423 se señala la extensión de estos pagos por el bajo Yangzi, donde la admi- 
nistración decide que, en la entrega de los impuestos, un /iang (tael: término mala- 
yo adoptado por los europeos) de 36 g de plata equivale a 4 shi (o sea, 240 litros) 
de cereales. El uso de la plata gana terreno en-todas partes durante la segunda mi- 
tad del siglo xv. Se pagan en plata: los tributos de las provincias a partir de 1465, 
los impuestos de los productores de sal a partir de 1475, las tasas que eximen a los 
artesanos de sus turnos de trabajos obligatorios en 1485, y, a partir de los años 
1480-1500, se admite que los campesinos puedan librarse también de determina- 
dos trabajos obligatorios mediante el pago de tasas en plata. 

Hay que admitir, pues, que la masa de plata en circulación aumentó mucho 
durante el siglo Xv, lo que explica sin duda el tráfico clandestino con Japón, pri- 
mer exportador de este metal, así como los progresos de la producción local. Pero 
esta transformación de la economia se acentuará a finales del siglo xv1 con la ins- 
talación de los españoles en Filipinas en 1564-1565 y la fundación de Manila en 
1571. Al aumento de las importaciones se añadirían hacia la misma época los 
efectos de la «fiebre minera» en los años 1590-1605, cuando el impuesto fijo sobre 
las minas se sustituye por algún tiempo por una tasa sobre la producción. 
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Esta evolución de la economia monetaria parece haber tenido importantes con- 
secuencias y sus efectos se harán sentir plenamente en el siglo XVI. Para empezar, 
está en la base de las reformas fiscales que se llevan a cabo entre 1530 y 1581 y 
que se sistematizan hacia los años 1570-1580 bajo el nombre de «método del la- 
tigazo único» (yifiao bianfa). La finalidad de estas reformas consistía en simplifi- 
car las prácticas fiscales, la complejidad de las cuales se habia convertido en fuen- 
te de abusos innumerables, pero al mismo tiempo legalizaban la difusión general 
en la economía china del uso del lingote y de las piezas de plata importadas de 
América. Tras su adopción, la casi totalidad de impuestos y tasas se pagará en pla- 
ta. Podemos imaginar las consecuencias que tendrá sobre la sociedad esta libera- 
ción de la economía. 


PELIGROS EXTERIORES 


A mediados del siglo xv1, desde más o menos 1540 a 1560, China sufrió los 
ataques combinados de los mongoles en sus fronteras del norte y de los piratas del 
mar sobre el conjunto de sus costas. Estas presiones exteriores que ponen en peli- 
gro su independencia parecen haber sido provocadas por una política de restric- 
ción de los intercambios que, en el caso de las relaciones marítimas, se contradi- 
ce con una poderosa expansión de las actividades comerciales. 


Las ofensivas mongolas 


El avance mongol de los años 1438-1449 había terminado con el periodo de 
expansión china hacia el norte desembocando en una especie de statu quo. El que 
se produjo a partir de los alrededores de 1540 y que alcanzó su máxima intensi- 
dad en 1550-1552 es mucho más grave y revela los progresos de la unificación de 
las tribus de la estepa. Se trata ahora de un nuevo imperio de nómadas que ame- 
naza con reconstituirse y en el siglo XVI y primera mitad del xvt los manchúes 
deberán emprender una lucha difícil para descartar este peligro omnipresente. Las 
ofensivas de mediados del siglo XVI están dirigidas por un jefe mongol que pare- 
ce tener el fuste de los grandes conquistadores: Altan Jan (o Anda Jan) (1507- 
1582), cuyo abuelo Dayan Jan, nacido hacia 1464, habia conseguido reunir bajo 
su mando las tribus de los tátaros y dominar Mongolia desde 1482 hasta los alre- 
dedores de 1525, A principios de la era Jiajing (1522-1566), Altan Jan multiplica 
las incursiones en el Shanxi y en la región de Pekín. En un solo mes del año 1542, 
masacra o hace prisioneros a 200.000 hombres, captura un millón de cabezas de 
ganado y de caballos, quema varios miles de casas y devasta amplias superficies 
de tierras cultivadas. En 1550 asedia Pekin durante tres días y al año siguiente 
obtiene la apertura de mercados de caballos en Datong, en el extremo norte del 
Shanxi, y en Xuanhua, al noreste de Pekin. En 1552 se apodera con ayuda de 
rebeldes chinos de una parte del Shanxi y ocupa en Mongolia Exterior la antigua 
capital de Karakorum. En un esfuerzo por extender su autoridad a toda el Asia 
Central, Altan Jan se apodera del Qinghai en 1559-1560, aplasta a kirguises y 
kazakos en 1572 y penetra en el Tíbet en los años 1573-1578. En 1570 acepta 
un tratado de paz con el emperador de los Ming y a partir de 1573 se establece un 


376 EL MUNDO CHINO 


modus vivendi entre mongoles y chinos. Pero nuevos peligros aparecerían pronto 
en el noreste: los japoneses penetran en Corea a finales del siglo xv) y a principios 
del xvif se constituye un nuevo poder en las regiones situadas al norte de Pekín. 
Son los júrchen, que pronto tomarán el nombre de manchúes. 


La piratería 


China debe enfrentarse a mediados del siglo xvI con un grave peligro venido 
del mar: los ataques de los piratas japoneses, conocidos bajo el nombre de wokou 
(wo, «enano», es un término antiguo consagrado con el que se designa a los japo- 
neses) alcanzan su máxima intensidad entre 1540 y 1565, y el periodo más crítico 
se sitúa en los años 1553-1555, inmediatamente después de los ataques más peli- 
grosos de los mongoles capitaneados por Altan Jan. Sin duda, la piratería no es 
una novedad de la época: al parecer ha existido de forma casi ininterrumpida du- 
rante todas las épocas de la historia y ha sido practicada por todas las poblaciones 
marítimas de Asia Oriental: coreanos, chinos de las provincias costeras, victnami- 
tas, malayos, gentes de Sumatra, de Java... Precisamente por eso el término de 
wokou no debe tomarse en un sentido estricto incluso en el caso de que los japo- 
neses formaran desde finales del siglo XIV hasta principios del xv1 el grueso de los 
efectivos de la piratería. A decir verdad, el término general de piratas designa un 
contingente cosmopolita y de actividades muy diversas: entre ellos encontramos 
rónin (especie de caballeros mercenarios), dependientes de los daimíos Matsudai- 
ra, y antiguos comerciantes y marineros de las costas chinas. Uno de los jefes de 
los wokou a mediados dei siglo xvt es un chino originario del Anhui llamado 
Wang Zhi. Gran negociante a la vez que pirata, comercia con Japón, Luzón, Viet- 
nam, Siam, Malaca, dedicándose al contrabando del azufre, utilizado para fabri- 
car explosivos, de las sedas y de los brocados. Instalado en las islas del sur de las 
Kyáshú, es tan temido que recibe el sobrenombre de «rey que purga los mares» 
(Jinghaiwang). Atraído a Hangzhou con añagazas es ejecutado allí en 1557. Pero 
en las filas de los piratas se encuentran también personajes más humildes: contra- 
bandistas de poca monta, comandantes de barcos de alta mar de origen chino o 
extranjero, remeros y marineros (chuanmin) que hacen el puente entre la costa y 
las islas casi desiertas que sirven de lugar de reposo, de depósito y de escala. 
Finalmente, esta piratería que está íntimamente asociada con el comercio de con- 
trabando, encuentra múltiples complicidades en el continente: armadores y mer- 
caderes, notables y a veces incluso funcionarios de la administración imperial. 

Pero hay una evolución evidente desde finales del siglo XIV, cuando las activi- 
dades de la pirateria parecían ligadas sobre todo a las luchas que enfrentaban al 
fundador de los Ming con sus rivales. Algunos de los adversarios de Hongwu, 
refugiados en las islas niponas, se habrían asociado con piratas japoneses. Es posi- 
ble que entre ellos hubiera antiguos partidarios de Fang Guozhen (1319-1374), 
aquel personaje dudoso que tan pronto luchaba contra los ocupantes mongoles 
como contra los movimientos de resistencia, y cuyas tropas estaban formadas por 
contrabandistas y piratas de las costas del Zhejiang. En 1364 y 1371 se señalan pi- 
ratas japoneses (wokou) en Corea. Algunos se aventuran a partir de este momen- 
to hasta el estuario del Yangzi, saquean ciudades y campos de la isla Chongming, 
de la región de Suzhou o, más al sur, las costas del Zhejiang o del Fujian. Así pues, 
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Mara 22. Incursiones de los wokou en China oriental. 


la amenaza se hace notar desde el principio de la dinastía y las primeras medidas 
de defensa se toman a partir de este momento: constitución de una flota de guerra, 
unificación del mando naval, fortificación de las costas del Shandong, del Jiangsu 
y del Zhejiang. Gracias a estas disposiciones, a la acción diplomática de los Ming 
en el Japón y a su control de los mares, los ataques de los piratas parecen haberse 
reducido durante los primeros decenios del siglo xv. Pero nunca cesarán por com- 
pleto y una de las pruebas de la importancia que les concede el gobierno de los 
Ming reside en la organización misma de los ejércitos: una de sus principales fun- 
ciones es la defensa de las regiones costeras desde la peninsula del Liaodong has- 
ta el Guangdong. No se trata sólo de proteger las zonas estratégicas de la región 
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de Pekín y de Manchuria, sino de dar caza a los piratas y de asegurar la defensa 
contra sus incursiones en el interior del territorio. 

Sin embargo, la piratería tomaria unas dimensiones sin precedentes en el si- 
glo xvi y podríamos aventurar las causas de este fenómeno: en lo esencial está 
relacionado con una clara expansión en esta época del tráfico marítimo en todos 
los mares de Asia Oriental, desde el Japón hasta Insulindia. A esta expansión, los 
Ming contraponen una política de restricciones carente de continuidad y de firme- 
za y que sin duda se explica en un principio por motivos tanto estratégicos como 
económicos. Una economía dirigida y estatal comporta necesariamente este tipo 
de complicaciones en el exterior cuando los controles no consiguen alcanzar una 
eficacia suficiente. ¿Cómo vigilar los dos o tres mil kilómetros de costas en los que 
se practica un comercio clandestino amparado por las islas y que cuenta con la 
complicidad de un sinnúmero de personas de todos los niveles sociales? Las mis- 
mas dificultades reaparecerán con las actividades de contrabando de los europeos 
en la primera mitad del siglo XIX. Entre los reglamentos oficiales y la realidad del 
tráfico hay un desfase considerable: las restricciones impuestas al comercio po- 
drían hacer creer en una especie de aislamiento de China justo en el momento en 
que el tráfico maritimo es más intenso que nunca. Es cierto que las relaciones ofi- 
ciales con el Japón sólo pueden hacerse a través del puerto de Ningbo, en el extre- 
mo noreste del Zhejiang, que Fuzhou está reservada para los intercambios con las 
Filipinas (un papel parecido lo había asumido Quanzhou entre 1368 y 1374 y, de 
nuevo, después de 1403, en la era Yongle), y que Cantón, el tercero de los puertos 
que poseen una Oficina de navíos mercantes (shibosi), tiene vocación para las 
relaciones con la península de Indochina e Indonesia; pero en cambio, el tráfico 
privado se hace a todo lo largo de las costas chinas, de forma abierta o clandesti- 
na según la reglamentación del momento. Así, el puerto muy activo de Haicheng, 
cerca de Xiamen (Amoy), comercia tanto con el Japón y las Ryúkyú como con 
Malaca y las Molucas (entre las Célebes y Nueva Guinea). De todos los tráficos 
que se intensifican en los mares de Asia Oriental en el siglo XVI, los más impor- 
tantes fueron quizá los que se realizaban entre el Japón y las costas chinas trans- 
portando sobre todo oro, plata, cobre y sedas. Así se explicaría el aumento de acti- 
vidad de los «piratas japoneses» en esta época. 

Pero otro factor parece haber contribuido al desarrollo de la piratería: las trans- 
formaciones sociales y económicas en la misma China y el empeoramiento de la 
situación de las clases más desfavorecidas. Contrabando y piratería tenían tan- 
to más atractivo cuanto mayor era la miseria y más elevados ¡os beneficios. Tal 
como hemos visto, eran actividades del mismo orden que la explotación clandes- 
tina de las minas, y las vacilaciones del poder imperial, ora tolerante, ora intransi- 
gente, contribuyeron tanto a extender la piratería como a fomentar las rebeliones 
de mineros. 

El recrudecimiento de los ataques de los wokou a mediados del siglo xvi tuvo 
como causas inmediatas el deterioro de las relaciones oficiales con el Japón y los 
esfuerzos del gobierno de los Ming por frenar el tráfico clandestino. Las embaja- 
das japonesas se habían reglamentado muy estrictamente a partir de la era Yongle 
(1402-1424): sólo se admitía una embajada cada dicz años, con el número de na- 
víos limitado a dos y el de enviados a 200 personas. Estas cifras se habían aumen- 
tado a tres navíos y 300 personas después de 1432, pero de hecho se superaron a 
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'menudo, dado que las embajadas eran más frecuentes de lo que autorizaban los re- 
glamentos. A pesar de las suspensiones decididas por los Ming, en los años que 
siguieron a 1432 se contaron diecisiete embajadas japonesas y el volumen de los in- 
tercambios oficiales parece haber sido bastante importante. Con ocasión de las 
embajadas, en cada viaje se importaban de Japón decenas de miles de sables, azu- 
fre, centenares de miles de libras chinas de cobre, madera de sapán para el tinte, 
abanicos... En cuanto al flete de retorno, consistía en sedas, libros, pinturas y mo- 
nedas de cobre. 

Señalemos de paso la importancia de estas embajadas para la historia de las 
influencias chinas en el Japón durante la época de los Ming. Estas misiones con- 
taban entre sus miembros a numerosos monjes budistas que a veces estaban inves- 
tidos de funciones oficiales. Estos religiosos, a menudo cultos, se interesaban no 
sólo por el budismo sino por las artes, la literatura profana y la filosofía china. 
Hasta 1403 tuvieron plena libertad para circular y vivir en Chiva, pero en la era 
Yongle seguían estando autorizados a pasar en China un año entero. Gracias a las 
embajadas, más de cien monjes japoneses conocidos pudieron venir a China entre 
los siglos XV y XVI, visitando, en la ruta de Ningbo a Pekin, Hangzhou, Suzhou, 
Nankín, el valle del río Huai, Tianjin, y entrando en contacto con los letrados chi- 
nos. En sentido inverso, monjes budistas chinos fueron enviados al Japón con mo- 
tivo de las embajadas chinas y contribuyeron también a difundir por este país la 
influencia de la cultura china de la época. Señalemos también el caso de un rico 
mercader chino llamado Song Suging (1496-1523), originario del Zhejiang, que 
mantuvo relaciones comerciales con el Japón, se estableció allí en 1510 y formó 
parte de la embajada japonesa que atracó en Ningbo en 1523. Es en parte gracias 
a estas relaciones oficiales y a través de los religiosos budistas que obras, caligra- 
fias y pinturas chinas se conservaron en el Japón. 

Sin embargo, estas relaciones entre los Ming y el Japón se estropearían a par- 
tir de 1522, año en que el gobierno central, ante el recrudecimiento de los ataques 
de los piratas, decide poner punto final a la actitud de tolerancia que había adop- 
tado durante la mayor parte del siglo xv. Al año siguiente estalla una disputa en 
Ningbo entre dos embajadas japonesas que pretenden ser consideradas ambas 
como regulares, Aquella a la que las autoridades chinas se niegan a reconocer el 
carácter oficial saquea la ciudad y estos desórdenes estimulan a los partidarios de 
la firmeza. En 1530 los japoneses dejan de estar autorizados para enviar embaja- 
das a Ningbo. A partir de este momento la piratería progresa rápidamente y su 
reclutamiento se extiende a la misma China. Las bases principales de los piratas 
están en las islas Zhoushan (Chusan), en el noreste de las costas del Zhejiang, en 
la región de Xiamen (Amoy) y Quanzhou, en la de Chaozhou, en el noreste del 
Guangdong, asi como en las islas del sur del archipiélago nipón. Todas las costas 
chinas son saqueadas desde el norte del Shandong hasta el oeste del Guangdong 
en un centenar de kilómetros hacia el interior. En la región rica y poblada que se 
extiende al sur del Yangzi, los piratas penetran hasta Nankín y en el sur de la pro- 
vincia de Anhui. La defensa de las costas está tan mal asegurada que la adminis- 
tración no tiene más alternativa que la de requisar los barcos de pesca. Es sólo des- 
pués de las grandes devastaciones y masacres de los años 1553-1555 que empieza 
a organizarse la contraofensiva. Una calma relativa se restablece en las costas del 
Zhejiang en 1538, y al año siguiente en el Fujian, a raíz de la ofensiva lanzada por 
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el general Hu Zongxian. Pero las costas chinas no se verán prácticamente libres de 
la piratería hasta después de las operaciones dirigidas por Yu Dayou (?-1573) y Qi 
Jiguang (?-1587) durante los años 1560-1570, 

Las destrucciones ocasionadas por los ataques de piratas a mediados del si- 
glo XVI parecen haber sido muy importantes. Pero el recuerdo de los peligros 
afrontados en este momento reforzó también una vieja tendencia al control de los 
extranjeros y a la restricción del comercio privado, 


Capítulo XX 


LOS PRINCIPIOS DE LA CHINA 
MODERNA Y LA CRISIS 
DE FINALES DE LOS MING 


LA RENOVACIÓN URBANA 


La generalización de la economía monetaria con lingotes de plata parece haber 
hecho estallar el marco institucional erigido por el fundador de los Ming, provo- 
cando una movilidad general de la sociedad. De ahí las transformaciones cada vez 
más profundas que sc producen a partir de principios del siglo xv1 y que se acele- 
rarán bajo el impacto de diversos factores. 


Expansión del gran comercio y del artesanado industrial 


Desde aproximadamente 1520, los capitales, atraídos hasta entonces por la 
tierra, se apartan de ella y se orientan hacia empresas comerciales y artesanales. 
El precio de la tierra no para de bajar y se hundirá bruscamente en los últimos años 
del siglo xv1. El fenómeno es especialmente sensible en las provincias marítimas del 
sur y en la zona que se extiende de Hangzhou al noreste del Jiangxi; de hecho, en 
todas partes donde predomina la economía monetaria basada en lingotes y piezas 
de plata importadas: la crisis de la economía agraria es paralela a la expansión de las 
actividades mercantiles y artesanales. Estas regiones, zonas de incursión de pira- 
tas japoneses, son también las del contrabando con el Japón, las Filipinas, Siam, 
Insulindia... Todo parece indicar que este tráfico no paró de crecer a lo largo del 
siglo XV!, a pesar de las prohibiciones oficiales y de la inseguridad que reinaba 
en las costas. Al contrario, controles y peligros aumentan el valor de los bienes de 
contrabando. Algunos barcos mercantes están equipados para resistir los ataques 
de la marina imperial. En las tierras del interior las dificultades de la agricultura 
tradicional explican la proliferación de pequeños oficios (buhoncros, fabricantes 
de objetos de laca y de bambú, de tintas. de pinceles...), pero también la comer- 
cialización de los productos agricolas y cl desarrollo de los cultivos industriales: 
algodón, aceites vegetales, índigo, caña de azúcar, tabaco... Las capas más pobres 
del campesinado, que en algunas regiones emigran hacia las minas o se integran 
en el circuito de lapirateria y del contrabando, se desplazan también hacia las 
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ciudades para buscar un empleo en el pequeño comercio y el artesanado, ponerse 
a servir en las grandes familias o hacer de agentes de una administración cuyos 
efectivos aumentan sin cesar. Los pequeños talleres se transforman en grandes 
empresas artesanales, algunas de las cuales emplean a varios centenares de obre- 
ros. Las campesinas buscan trabajo en Songjiang, al suroeste de Shanghai, en las 
tejedurías de algodón. Según las descripciones de la época, el obrero es ya, en 
los grandes talleres, esta fuerza de trabajo anónima que se cree característica de la 
era industrial. Existe un mercado de trabajo, diferenciado por oficios, en el que los 
obreros hábiles se alquilan a precio elevado, mientras cl resto constituye una masa 
de mano de obra miserable que aguarda ante los grandes talleres cn espera de en- 
contrar trabajo. Algunos sectores del artesanado chino tienen de hecho desde la 
segunda mitad del siglo xv1 un carácter industrial. Este es el caso de las tejedurías 
de seda y algodón, de la porcelana y de la siderurgia. Entre las principales empre- 
sas privadas o públicas hay que citar las de Jingdezhen, al este del lago Poyang, 
donde hay instalados numerosos hornos de porcelana; Songjiang, gran centro de 
tejido del algodón, al que la producción local no alcanza a abastecer (superficies 
inmensas de algodoneros se plantan alrededor de Songjiang y al norte de Hang- 
zhou) y que debe hacer traer parte de la materia prima necesaria del Henan y del 
Hebei; Suzhou, célebre por sus sederías de lujo; Wuhu, río abajo de Nankin sobre 
el Yangzi, ciudad especializada en tintes; Cixian, en el sur del Hebei, gran centro 
de fundiciones de hierro... A finales del siglo xvt había 50.000 obreros en 30 fábri- 
cas de papel del Jiangxi. 

La seda china se vende en Japón a un precio cinco o seis veces superior al chi- 
no, lo que explica la importancia del tráfico con el archipiélago. Barcos enteros 
cargados con cerámicas salen hacia Nagasaki. El té, comprado en el Fujian y en el 
Zhejiang por los holandeses a principios del siglo xvN, empieza a exportarse hacia 
cl norte de Europa. Si hemos de creer a Gu Yanwu (1613-1682), la tasa del 20 al 
30 por ciento que gravaba las mercancias del comercio marítimo habría cubierto 
la mitad de los gastos del estado a finales del siglo Xv1. 


Progresos técnicos 


Los numerosos tratados técnicos que aparecen a finales de los Ming revelan 
progresos netos en algunos procesos artesanales: telares para seda de tres o cuatro 
devanaderas, perfeccionamiento de los telares para algodón (los trajes de algodón 
son de uso corriente desde el siglo XIV), procedimientos para la impresión de plan- 
chas de tres o cuatro colores, y hasta cinco en la era Wanli (1572-1620), progre- 
sos notables de la edición, invención en Songjiang de una aleación de cobre y plo- 
mo para la fundición de los caracteres móviles, procedimientos de fabricación del 
azúcar blanco y del azúcar glas. Son bien conocidos los sorprendentes resultados 
de la cerámica en la época Ming y sobre todo en las eras Xuande y Chenghua (de 
1426 a 1487), antes de que las necesidades de la producción en serie, en parte ex- 
portada por mar, provocaran una cierta decadencia en la calidad y belleza de las 
piezas. 

Pero los progresos técnicos no se limitan a los oficios artesanales. Afectan 
también a la agricultura induciendo su diversificación. Los tratados de técnicas 
agrícolas que aparecen a finales de los Ming"describen nuevas máquinas para el 
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trabajo del suelo, la irrigación, las semillas y el tratamiento de los productos de la 
agricultura. Los procedimientos de mejora de los suelos, la selección de nuevas 
variedades y, sobre todo, la introducción de nuevos cultivos provocaron un pro- 
greso general de la agricultura a finales de la época Ming. Los portugueses, y des- 
pués los españoles, que comercian con los puertos de las costas meridionales 
durante el siglo XVI introducen allí plantas procedentes del Nuevo Mundo. Una de 
ellas, la aráquida, se cultiva desde los años 1530-1540 en los terrenos arenosos 
de la región de Shanghai. En el siglo XIX se convertirá en uno de los alimentos 
básicos de los habitantes del Shandong. El boniato, mencionado por primera vez 
en el Yunnan en 1563, parece haber penetrado en China simultáneamente por el 
suroeste y por mar. Se adopta con entusiasmo a finales del siglo XVI y principios 
del xvIt, dado que sustituye con ventaja al taro chino. El boniato, que al igual que 
la aráquida tiene suficiente con suelos pobres y mal irrigados, será, a finales del si- 
glo xv111, un alimento tan importante como el arroz para las poblaciones del Fujian 
y del Guangdong. Otra planta, que ya se conocía desde más antiguo y que proba- 
blemente penetró en China por la ruta de Birmania, el sorgo, se difunde muy 
ampliamente en los siglos XV y XVI. El maíz, la única planta americana cuya difu- 
sión, junto con el tabaco, parece haber sido menos rápida que la de la aráquida y 
del boniato, empieza a extenderse a partir de principios del siglo xv. Pero su cul- 
tivo no será importante hasta nuestros días. 

Como cultivos de complemento que pueden vivir en tierras pobres y aún sin 
explotar, estas nuevas plantas, cuyas cosechas ayudan a pasar el periodo vacío 
de invierno a la vez que enriquecen el régimen alimentario, no provocaron to- 
davía la gran revolución agrícola que se producirá en el siglo xvI11, pero es pro- 
bable que los efectos de su difusión empezaran a notarse a finales de la época 
Ming. 

Cabe señalar finalmente que a finales del siglo xv1 se acusa una cierta especia- 
lización económica de las regiones. La gran zona productora, desde finales del 
neolítico hasta los siglos vi1-VIn de nuestra era, había sido la del trigo y el mijo que 
se extiende en forma de arco desde el valle del río Wei hasta el curso inferior del 
río Amarillo, ensanchándose hacia el este sobre el conjunto de la Llanura Central. 
A partir de los siglos 1x-X la preeminencia pasa a las regiones de cultivo del arroz 
del bajo Yangzi, del valle del rio Huai y del norte del Zhejiang. Capaces de alimen- 
tar una población cada vez más numerosa y de proporcionar al mismo tiempo a 
China del norte parte de sus excedentes, estas regiones desempeñaron un papel 
erucial bajo la dinastía Song, el imperio mongol y hasta la primera mitad de la 
época Ming. Sin embargo, este papel de gran región productora y exportadora de 
arroz pasaría durante los siglos xv y xv1 a las dos provincias del Yangzi medio, 
Hunan y Hubei, mientras se afirmaba la vocación comercial y artesanal de las re- 
giones situadas al sur del curso inferior del Yangzi. 

En contra de lo que indican los censos de la época Ming, que después de la era 
Hongwu (1368-1398) son los peores de la historia, todo hace pensar que la pobla- 
ción china aumentó de forma constante entre finales dei siglo xrv y mediados del 
xvir. Algunos historiadores han avanzado las cifras de cerca de 70 millones de ha- 
bitantes al principio de la dinastía y de 130 al final. Son cifras verosímiles y este 
crecimiento parece estar de acuerdo con la expansión económica y los progresos 
de la agricultura quese produjeron en el siglo XVI. 
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Una nueva sociedad urbana y mercantil 


La época que, a partir de 1560, sigue al período de las ofensivas mongolas y 
de los ataques de los piratas japoneses fuc una de las más fecundas de la histo- 
ria de los Ming. Toda la primera parte de la era Wanli (1572-1620), de 1573 has- 
ta 1582, fue particularmente próspera, pero la vitalidad y las contradicciones de la 
sociedad de finales de la dinastía confieren también a todo el periodo final, hasta 
la invasión manchú, un interés especial. La rápida evolución que se desencadenó 
en este momento de la evolución del mundo chino se manifiesta en los cambios 
sociales: formación de un proletariado y de una pequeña burguesía urbana; trans- 
formación de la vida rural, en que han hecho mella las influencias de la ciudad, 
ascensión de una clase de grandes mercaderes y de hombres de negocios. Los 
cambistas y banqueros del Shanxi que tienen sucursales en Pekín, los ricos comer- 
ciantes del lago Dongting en el Hunan, los armadores enriquecidos por cl tráfico 
marítimo en Quanzhou y Zhangzhou en el sur del Fujian, y sobre todo los gran- 
des mercaderes de Xin'an (la actual Shexian, en el sur del Anhui), forman una 
nueva clase que podría evocar la de los hombres de negocios de principios del 
capitalismo en Europa si no fueran tan diferentes las mentalidades y las condicio- 
nes sociales y politicas. Los más ricos deben su fortuna a su inserción en una eco- 
nomía estatal y abastecen al ejército. Las transacciones afectan a productos de 
gran consumo: arroz, sal, cereales, tejidos. En época manchú, los banqueros del 
Shanxi extenderán sus actividades hasta Mongolia Exterior y Asia Central repar- 
tiéndose el tráfico y las operaciones financieras con los mercaderes de Xin'an, que 
se impondrán en toda la cuenca del Yangzi. 

Pero esta evolución se manifiesta también cn la expansión y renovación de los 
géneros literarios, del pensamiento y de los conocimientos. A partir de finales del 
siglo XVI se veria acompañada por una serie de crisis debidas probablemente a la 
persistencia de un sistema político autoritario y centralizado en contradicción con 
su época, y finalmente quedaría comprometida por la invasión manchú y la ocu- 
pación del territorio. La historia social, política e intelectual de finales de los Ming 
da la impresión de que en este momento se produjo algo similar a un segundo «Re- 
nacimiento» chino que la conquista extranjera interrumpió y posteriormente orien- 
tó hacia nuevas vías. 


EL PERÍODO DE CRISIS DE LOS CINCUENTA ÚLTIMOS AÑOS 


Tras la alerta provocada por las ofensivas mongolas y los ataques de los piratas 
japoneses se nota una mejora relativa que se confirma a medida que los peligros ex- 
teriores desaparecen. El emperador que reina bajo el nombre de cra Longqing 
(1567-1573) es un autócrata ilustrado, preocupado por la justicia social y las refor- 
mas. La política iniciada durante su reinado prosigue a principios de la era Wanli: 
reducción de los gastos de la corte, defensa de los pequeños campesinos explo- 
tados por los grandes propietarios, regulación de los cursos de los ríos Amarillo 
y Huai. Un administrador honrado y eficaz, Pan Jixun (1521-1595), se encarga 
durante 29 años del mantenimiento de los diques del rio y de los del Gran Canal. 
Todas las medidas de restauración econónfica que se toman en esta época tienen 
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como inspirador principal a un alto funcionario llamado Zhang Juzheng (1525- 
1582) que asume de hecho la dirección del estado durante la minoría de Wanli. 
Pero al morir Zhang Juzheng en 1582, los eunucos recuperan el poder que se les 
había escapado y se cae de nuevo en el abandono y en la rápida decadencia de 
las finanzas del estado. 


Crisis financiera 


El palacio imperial gasta el dinero a manos llenas. Basta un solo ejemplo para 
ilustrar el fasto de la corte: la construcción de la tumba del emperador Wanli entre 
1584 y 1590 -- esta tumba se descubrió por casualidad y se excavó entre 1956- 
1959— cuesta 8 millones de Jiang. Los ladrillos se traen de Linging en el noroes- 
te del Shandong, sobre el Gran Canal. las piedras se transportan desde una mon- 
taña de la misma provincia y para el armazón se utilizan cedros del Sichuan y de 
las provincias del suroeste. Pero a los gastos suntuarios de la corte hay que añadir 
pronto los provocados por el aumento de los peligros exteriores. Durante el mis- 
mo año 1592, Bobai, jefe mongol de la región de Ningxia, cerca del curso supe- 
rior del río Amarillo, proclama su secesión, las minorías étnicas de la región de 
Zunyi en el Guizhou se sublevan y los japoneses desembarcan en Corea al mando 
del shogún Hideyoshi Toyotomi (1536-1598). Las largas operaciones lanzadas por 
los Ming contra las tropas japonesas entre 1595 y 1598 tienen un final favorable a 
China pero agotan por completo cl Tesoro público. Cuando, veinte años más tar- 
de, el principe júirchen Nurhaci, que había ayudado a los ejércitos chinos en su 
lucha contra la invasión japonesa, se vuelva contra los Ming, China será ya inca- 
paz de oponerle una resistencia eficaz en las provincias del noreste. 

La guerra de Corea, en 1593-1598, cuesta al Tesoro público 26 millones de 
liang. Sin embargo, el final de esta guerra no aligera el peso de los gastos mili- 
tares a principios del siglo xvi: el ejército de finales de los Ming es un ejército 
de mercenarios que adolece del doble inconveniente de ser tan pletórico como 
incficaz. Los efectivos se han duplicado desde finales del siglo XIV, pero este 
aumento corre parejo con un declive en la calidad de las tropas. Matteo Ricci en 
sus Memorias sobre China, escritas a principios del siglo xviL, juzga severa- 
mente a la soldadesca de la época: «Todos los que están bajo las armas — escri- 
be-- llevan una vida despreciable puesto que no han abrazado esta profesión mi 
por amor a su pais, ni por abnegación hacia su rey, ni por el gusto de honores y 
glorias, sino como individuos al servicio de un patrón que les emplea». Siempre, 
según Ricci, los caballos del ejército imperial son unos pobres jamelgos a los que 
ahuyenta un relincho de los caballos de la estepa. El ejército es el basurero de la 
: gandules, rateros, bribones que son carne de horca, bandidos de los 


Otra causa del déficit proviene de las rentas entregadas a los parientes de la 
familia imperial. Los veinticuatro hijos de Hongwu habían sido desposeídos de 
todo poder para reducir al mínimo posible los riesgos de usurpación, pero a cam- 
bio se les había dotado de amplios predios, poscian tierras de pasto en las provin- 
cias del norte, disponían de una guardia personal de 3.000 a 19.000 hombres y pe 
cibían ricos emolumentos. Esta nobleza imperial había aumentado de gencración 
en generación hasta el punto de pesar seriamente sobre el presupuesto del estado 
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a finales de los Ming. El príncipe de Qingcheng había tenido por sí solo 94 des- 
cendientes en línea directa. Bajo Wanli (1572-1619) había 45 príncipes de primer 
rango que recibían unas rentas anuales de 10.000 ski (el equivalente en plata de 
unas 600 toneladas de cereales), y 23.000 nobles de rango menor. Más de la mitad 
(4.040.000) de los ingresos procedentes de los impuestos del Shanxi y del Henan 
(7.400.000 shi), se reservaban para el pago de estas rentas. Esta situación provo- 
caría, durante los años 1573-1628, la suspensión de los permisos de matrimonio 
para los principes y de la entrega de títulos de nobleza. 

Las dificultades financieras con que choca el gobierno de los Ming a partir de 
finales del siglo XVI le obligan a tomar unas medidas que, en la mayoría de los ca- 
sos, no hacen sino agravar el malestar social. Para compensar un déficit debido al 
abandono de tierras, hecho que parece haber tomado una gran amplitud en esta 
época, el gobierno refuerza las tasas comerciales, crea puestos de aduana sobre el 
Yangzi y el Gran Canal y hace más opresivos todavía los impuestos sobre el cam- 
pesinado. La subida de las tasas comerciales provoca una crisis de las empresas 
artesanales. En Linqing, en el Shandong, 45 tiendas de tejidos sobre 73 y 21 tien- 
das de satén sobre 33 se ven obligadas a cerrar a principios del siglo xvIt. Las 
sublevaciones de artesanos en las ciudades se multiplican. Entre 1596 y 1626 se 
citan casi anualmente rebeliones urbanas en aquellas regiones que hasta entonces 
habían sido las más activas: en Suzhou, Songjiang, Hangzhou, Pekín y en todos 
los grandes centros artesanales. En 1603, los mineros de las minas privadas de 
Mentougou, a 30 km al este de Pekín, hacen una marcha de protesta sobre la capi- 
tal. El descontento, agravado tanto por las medidas económicas y los despidos de 
empleados del estado como por el alza de tasas e impuestos, desembocaría en las 
grandes insurrecciones de los años 1627-1644, precedidas en los años 1621-1629 
por las sublevaciones de poblaciones no chinas, provocadas en los confines del 
Yunnan, del Sichuan y del Guizhou por las incorporaciones forzosas al ejército, 


Crisis política 


Los años 1615-1627 están marcados por el grave conflicto que enfrenta a un 
grupo de funcionarios integros y de intelectuales leales con el poder oculto de los 
eunucos, poder éste que se basa en las maquinaciones tramadas a la sombra de pa- 
lacio, en las complicidades adquiridas dentro y fuera, y cn la pasividad de una ad- 
ministración a la que la corrupción y el terror han hecho dócil. El partido que 
agrupa a estos hombres de origen muy diverso se había formado en torno a una de 
las numerosas academias privadas (shuyuan) que fueron a menudo, a finales de los 
Ming, centros de libre discusión literaria y política. La Academia de Donglin en 
Wuxi, Jiangsu, se remontada al siglo Xt y la había fundado un funcionario letra- 
do del Fujian llamado Yang Shi (1053-1135). Restaurada en 1604, se había con- 
vertido en uno de los principales centros de la oposición. Sus miembros, letrados 
independientes o antiguos funcionarios que generalmente habían sido destituidos, 
cultivaban las ideas antiabsolutistas del Mengzi y utilizaban contra la corte y el 
gobierno central los principios políticos y morales de la ortodoxia neoconfuciana. 
Esta actitud se ha repetido múltiples veces a lo largo de la historia hasta la época 
manchú: lo que los occidentales llaman pomposamente confucianismo ha sido 
mucho más a menudo una arma en manos de la oposición que una ideología ofi- 
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cial. Los adeptos del Donglin empiezan por situarse en el terreno de la legitimi- 
dad y de la regulación de las prácticas. 

A finales de la cra Wanli, tres acontecimientos que afectan de cerca al palacio 
excitan las pasiones y desencadenan la crisis: en 1615 se trata de un incidente en el 
que cree verse un atentado fallido contra el príncipe heredero; en 1620, la muerte 
sospechosa del emperador Taichang, del que se sospecha que ha sido envenenado 
por los eunucos y, en el mismo año, la resistencia opuesta por los eunucos a la mar- 
ginación de una antigua favorita. Algunos creen ver ya en estos hechos la mano del 
temible eunuco Wei Zhongxian. La historia cuenta que este Wei Zhongxian (1568- 
1627) era un granuja que se había hecho castrar para pagar sus deudas de juego, con 
la seguridad de que así encontraría un empleo en palacio. Analfabeto, se le asignó al 
departamento de los ritos, gracias al apoyo de la dama Ke, nodriza del futuro 
emperador Tiangi (1621-1627). En 1621, con motivo de la subida al trono del nue- 
vo emperador, se le encarga la dirección de las tumbas imperiales. Los miembros del 
Donglin, cuya autoridad se había impuesto durante un periodo de la era Wanli, vuel- 
ven al poder a principios de la era Tianqi, pero su influencia dura poco. Wei Zhong- 
xian organiza su red de complicidades y no tarda en controlar el conjunto de la ad- 
ministración gracias a su policía secreta. A partir de 1625 y hasta la muerte del 
emperador Tiangi, tiene lugar una terrible represión contra los miembros y simpati- 
zantes del Donglin, muchos de los cuales mueren en la cárcel. Se publica una lista 
de más de 700 «conjurados», altos y medios funcionarios, que permite lanzar una 
persecución general. Se cierran las academias que servían de centros a la oposición. 
Sin embargo, Wei Zhongxian proyecta erigir por todas partes templos a su propia 
gloria y a la de sus cómplices. Son los «templos de los vivos» (shengci). Cada una 
de estas construcciones, la primera de las cuales se levanta a orillas del lago del Oes- 
te en Hangzhou en honor del gobernador del Zhejiang, Pan Ruzhen, ocasiona gas- 
tos fabulosos. Para aumentar su poder, Wei Zhongxian multiplica los nombramientos 
de favor y el número de funcionarios ficticios mientras la corrupción se extiende 
como una plaga. El terrible eunuco es asesinado con la subida al trono del último 
emperador de los Ming (1628-1644) y el Donglin es rehabilitado. Un rebrote del 
Donglin aparecerá en Suzhou con el «Partido de la Renovación» (Fushe), también 
lamado «Pequeño Donglin», que se presenta como un círculo político-literario. 
Contará con más de 2.000 miembros, una cuarta parte de ellos funcionarios, pero 
tras ejercer una cierta influencia, se encontrarán a su vez apartados del gobierno. 

La crisis de los años 1615-1627 tuvo profundas repercusiones politicas, mora- 
les e intelectuales sobre las generaciones de esta época. Provocó el rechazo a una 
filosofía dominante —la de Wang Yangming (1472-1529)— que estaba demasia- 
do apartada de los problemas concretos de la política, incitó a poner en tela de jui- 
cio un régimen absolutista que estaba en contradicción con la tradición letrada y 
creó finalmente una confusión moral que preludiaba aquella, todavía más profun- 
da, que provocaría la invasión manchú. 


Grandes insurrecciones populares 


A la crisis política y al déficit dramático del Tesoro hay que añadir, a partir de 
1627, la amenaza de los júrchen en Mongolia y en el Liaoning y las insurreccio- 
nes populares cuya extensión provocaría la caída de la dinastía. 
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A partir de los años 1627-1628, una serie de malas cosechas debidas a sequías 
persistentes provoca la agitación del Shaanxi, tanto entre los campesinos como 
entre las tropas del norte de la provincia a las que no lega el avituallamiento. La 
agitación no tarda en extenderse al Shanxi, al valle del río Wei y al Sichuan. Para 
ahorrar, el gobierno decide en 1629 licenciar parte de las tropas destinadas a la 
vigilancia de los relevos de postas y esa medida provoca nuevas sublevaciones en 
el noroeste del imperio. Hacia 1636, las provincias del centro, norte y noroeste han 
escapado al control de Pekin y dos de los jefes rebeldes que luchan contra los e; 
citos imperiales y que pelean unos con otros han terminado imponiéndose y elimi- 
mando a sus adversarios: Li Zicheng, un antiguo pastor de ovejas enrolado al ser- 
vicio de los relevos de postas, que ocupa y administra toda la China del norte; y 
Zhang Xianzhong (1606-1646), un antiguo soldado originario de Yan'an que se 
había hecho el amo del valle del Yangzi y del Sichuan. 

Li Zicheng se afianza en una posición estable a partir de 1640. Gana para su 
causa a dos antiguos «licenciados» (candidatos que habian superado los cxáme- 
nes provinciales), Li Yan y Niu Jinxing, que le proporcionan presagios fastos y 
que seguirán siendo sus consejeros hasta el final. En la primera luna de 1644, Li 
Zicheng se proclama rey del reino de Dashun (Gran Prosperidad) y pone en fun- 
cionamiento una administración regular. Dispone entonces de 400.000 soldados 
de infantería y de 600.000 de caballería. Tres meses más tarde entra en Pekin 
donde el emperador Chongzen se suicida en la colina del Carbón (Meishan), al 
norte del palacio imperial. Es en este momento cuando Wu Sangui, el general que 
mandaba los ejércitos imperiales acantonados en Shanhaiguan, entre el Hebei y el 
Liaoning, frente a los ejércitos manchúes, se alía con los futuros invasores y mar- 
cha sobre la capital. En su huida, Li Zicheng se repliega a Xi'an donde se pro- 
clama emperador en 1645. Viene después la retirada hacia el sur: Xiangyang, 
Wuchang, Yueyang, y, para terminar, una pequeña ciudad del suroeste del Ilunan, 
donde lo matan dos campesinos que entregan su cabeza al comandante de las 
tropas enviadas en su persecución. Su sobrino Li Guo, impelido por la picdad 
filial, completa su cuerpo con una cabeza de paja y lo entierra al pie del monte 
Luogong. 

Mientras Li Zicheng extendía su imperio por la China del norte, Zhang Xianz- 
hong ocupaba el Jiangxi, el Hunan, el norte del Guangdong y del Guangxi. El mis- 
mo año en que Li Zicheng se proclama emperador cn Xi'an, Zhang Xianzhong se 
otorga el título de rey en Chengdu. Hostigado por las tropas manchúcs en 1646, 
morirá en un combate cerca de su capital. 

Las rebeliones de Li Zicheng y de Zhang Xianzhong, aunque ambas busquen 
cl derrocamiento del poder establecido, son de naturaleza distinta. Li Zicheng se 
apoya en la clase de pequeños propietarios, relativamente numerosa en la China 
del norte, y en los letrados sin fortuna. Ocupa el terreno y administra. Zhang 
Xianzhong, al contrario, se mueve en regiones de grandes propiedades, se apoya 
en las capas más miserables de la sociedad y reina por el terror. Ricos propieta- 
Tios, notables y funcionarios imperiales son masacrados, Zhang Xianzhong des- 
truye las riquezas por odio al lujo. Libera a todos aquellos a quienes las con- 
diciones económicas han reducido a un estado de dependencia y crea un ejército 
femenino (pozi jun). Se entiende el odio que le profesan las familias ricas del 
Sichuan, las cuales, cuando llegan las tropaS manchúes, crean milicias contrarre- 
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'— linea defensiva de Manchuria 
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Mara 23. Las defensas del noreste a finales de los Ming. 


volucionarias para ayudar a los invasores. Zhang Xianzhong lucha dos años con- 
tra sus asaltantes y muere en combate en 1646. Sin embargo, uno de sus lugarte- 
nientes llamado Li Dingguo se escapará al Yunnan y se mantendrá allí hasta 1662. 


La amenaza manchú 


La situación del imperio de los Ming en visperas de la invasión explica que los 
manchúes no tuvicran dificultades para penetrar en China y hacerse con el poder. 
Todo les es favorable: la anarquía general, la ruina de las finanzas públicas, el pá- 
nico del gobierno central que lega al colmo con el suicidio del emperador, la 
debilidad de los ejércitos acantonados en cl Hebei para defender la capital, y final- 
mente las divisiones internas de los chinos y las complicidades con que cuentan 
los invasores entré una parte de la población. Son muchos, en las clases altas, los 
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que prefieren una alianza, que esperan sea provisional, con los enemigos del exte- 
rior antes que un triunfo de las rebeliones populares. Algunos, desde hace tiempo 
en contacto con los futuros conquistadores de China, están incluso dispuestos a 
colaborar. El caso de Wu Sangui no es único, como muestra el ejemplo de otro 
general de los ejércitos de los Ming, Hong Chengchou (1593-1665). Hong había 
tomado parte activa en la lucha contra las tropas de Li Zicheng entre 1634 y 1638 
y había sido ilamado para defender la capital contra la amenaza de los jiirchen en 
1639. Hecho prisionero en 1642, se enrola en las Banderas manchúcs. 

Por otra parte, desde el punto de vista estratégico, los manchúcs consiguen lo 
esencial entre la toma de Shenyang (Mukden) y de Liaoyang en 1621, y la ocupa- 
ción del conjunto de Manchuria hasta Shanhaiguan en 1642. En efecto, el sistema 
de defensa del imperio de los Ming en el noreste estaba formado por las tres pro- 
vincias del Hebei, el Liaoning y el Shandong (península del Lisodong y costas 
septentrionales del Shandong que podían ponerse en contacto por mar en 24 ho- 
ras). La alianza de Corea contribuía a la seguridad de esta región. Pero este siste- 
ma de defensa era frágil, puesto que las llanuras de Manchuria no presentaban el 
obstáculo de ninguna barrera natural y el paso de Shanhaiguan era la única gran 
vía de comunicación entre el Rebei y el Liaodong. Para paliar la ausencia de barre- 
ras naturales, los Ming habian construido una línea de defensa que iba del oeste 
de la desembocadura del río Yalu a Kaiping, a 300 km al norte de Pekín, y otra de 
Shanhaiguan a Jilin (Kirin). Estas «murallas de las fronteras con hileras de sau- 
ces» (Liutiao hiangiang) estaban formadas por fosos y terraplenes plantados con 
sauces destinados a parar la caballería de los jiirchen. La caída de estas defensas 
y la ocupación de la cuenca del río Liao dejaban Pekin cn manos de los invasores. 


Capítulo XXI 


LA VIDA INTELECTUAL EN ÉPOCA 
DE LOS MING 


No se puede hacer un juicio global sobre un período tan amplio, que empieza 
a finales de nuestra Edad Media y termina en el momento de la subida al trono de 
Luis XIV. Este error de método, junto con la ignorancia, ha hecho que a veces se 
condenara como una época de esterilidad intelectual y de imitación servil en las 
artes y en la literatura. En toda su primera parte, es uno de los períodos más 
apasionantes de la historia intelectual del mundo chino. Presenció la extraordina- 
ria eclosión de la literatura novelada, los inicios de una crítica científica en el cam= 
po de la filología, nuevas orientaciones del pensamiento, un nuevo interés por los 
conocimientos prácticos, y abundaron en ella los espíritus libres y originales. 
Muchas de las novedades de esta última época se prolongarán bajo los Qing en los 
siglos xvI1 y xvi11. Pero es un hecho que durante la mayor parte de esta larga dinas- 
tía, los efectos nefastos del absolutismo y la ortodoxia se conjugaron para ahogar 
el libre desarrollo del pensamiento. 


ORTODOXOS E INDEPENDIENTES 


El mayor título de gloria del periodo de expansión es, a principios del siglo xv, 
la recopilación por orden imperial de una inmensa colección de obras diversas 
conocida bajo el nombre de Yongle dadian. Iniciada en 1403, se terminó cuatro 
años más tarde y cuenta con 22.877 capítulos. A pesar de que el trabajo se hizo 
con poco cuidado, esta colección se revelaría extremadamente valiosa: a finalos 
del siglo xvi la utilizarían los recopiladorcs de la enorme colección que recibió 
por título Sike quanshu. La biblioteca de la Academia Imperial, la Hanlinyuan, 
había adquirido en efecto un manuscrito del Yongle dadian en 1772. La mayor par- 
te de este manuscrito único se quemaría durante los pillajes e incendios a que se 
entregaron las tropas británicas y francesas en Pekin en 1360. El resto se dispersó 
y hoy sólo quedan ya 60 fasciculos de los 11.095 con que contaba el manuscrito 
primitivo. 

En el campo de las publicaciones y colecciones de textos, esta iniciativa del 
poder imperial fue el acontecimiento más importante de un período que parece 
particularmente gris. En filosofia, a imitación de lo que habían hecho los mongo- 
les en 1313, se adopta oficialmente la ortodoxia neoconfuciana a partir del mo- 
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mento en que, en 1384, se reemprenden los exámenes de doctorado y los progre- 
sos de este sistema de pensamiento académico, cquivalente a nuestra escolástica 
aristotélica de la Edad Media, se “acentúan con la publicación en 1415 de una anto- 
logía de los filósofos de la época Song (el Xingli daguan o Suma de los filósofos 
de la naturaleza humana y de la razón) y de dos manuales escolares que contie- 
nen Ías interpretaciones oficiales de los Cinco Clásicos (el Wujing daquan) y de 
los Cuatro Libros (el Sishu daguan). La primera de estas obras reúne textos impor- 
tantes de Zhou Dunyi (1017-1073), de Zhang Zai (1020-1077), de Shao Yong 
(1011-1077) y de Zhu Xi (1130-1200). 


El desarrollo de la escuela intuicionista 


Sin embargo, la preeminencia de la escuela de Zhu Xi, cuyas interpretaciones 
son las únicas que se consideran correctas en los exámenes, no impide el desarro- 
llo de corrientes de pensamiento independientes. Los que se denominaron, quizá 
equivocadamente, «intuicionistas», los partidarios de la escuela del espiritu (xin- 
xue) por oposición a los del fíxue (escuela del di: orden, razón inmanente), cons- 
tituyen una línea de pensadores que desembocará, a principios del siglo xvI, en 
Wang Yangming (Wang Shouren) y posteriormente en sus discípulos. Este mo- 
vimiento heterodoxo surge de letrados independientes que se niegan a hacer la 
carrera oficial, Tal es el caso de Wu Yubi (1391-1469) y de Hu Juren (1434-1484); 
y también el de Chen Xianzhang (1428-1500), un cantonés que lleva una vida de 
ermitaño y gue se dedica a ejercicios de contemplación y de «sentarse en calma» 
(jingzuo) a la manera de los budistas chan. Sus lecturas son poco ortodoxas: nove- 
las, textos budistas y taoístas. Chen Xianzhang es uno de los primeros en adoptar 
frente a la filosofía dominante una actitud que caracterizará a todos los que, bajo 
los Ming, intenten liberarse de la presión de la ortodoxia —y que volveremos a 
encontrar a finales del siglo xvI en Li Zhi—: consiste en referirse a otras tradicios 
nes - populares y religiosas— distintas a las tradiciones letradas. 

A Wang Shouren, a menudo designado con el sobrenombre de Wang Yangming 
(1472-1529), hay que relacionarlo con esta línea de eremitas laicos, a la vez que 
con Lu Jiuyuan (1139-1193), el adversario y contemporáneo de Zhu Xi. Wang 
Shouren recupera la tesis fundamental de Lu Jiuyuan: el /, el orden del mundo y 
de los seres, la razón inmanente, no es una realidad exterior a la conciencia. Mien- 
tras Zhu Xi, en el que es sensible la influencia de la metafísica budista, es decidi- 
damente intelectualista («la acción sigue al conocimiento»), para Wang Shouren 
la acción y el conocimiento son inseparables y se informan mutuamente, Una 
de las nociones más importantes de su filosofía es la de «sentido espontáneo» 
(liangzhi), término que saca del Mengzi (ren zhi suo bulii er zhizhe, qi liangzhi ye: 
«el sentido espontáneo es lo que el hombre conoce sin reficxión»). El intuicionis- 
mo de Wang Yangming apunta a un retorno de la indistinción primitiva de la con- 
ciencia: la separación entre cl hombre y el mundo nace de la afirmación del yo y 
de los intereses egoístas. Sólo el sabio es capaz de mantenerse abierto al mundo 
y hacer que no hayan, en el estado de inocencia primera en que ha sabido mante- 
nerse, ni sujeto ni objeto. Sin duda, algunos de los intérpretes de Wang Shouren 
cometen un error al calificarlo de subjetivista, aunque su filosofía esté dominada 
por una tendencia al repliegue sobre sí mismo y a la introspección. 
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Esta tendencia está de acuerdo con opiniones que podrían considerarse reac- 
cionarias desde el punto de vista social y político: Wang Shouren querria salvar de 
su ruina a las comunas rurales que en su época se están desintegrando por las prác- 
ticas usureras, las exacciones de ricos y funcionarios y de sus agentes, y las trans- 
formaciones de la economía, A este fin prevé un programa de reformas que elabo- 
ra en detalle: una especie de uniones campesinas basadas en un contrato colectivo 
(xiangyue) y al frente de las cuales coloca a un jefe y a sus asistentes; autogestión 
de las comunidades rurales; compatibilidad de gastos e ingresos; control del gru- 
po sobre la moralidad de sus miembros (clogios y criticas públicos); asambleas que 
se abren con un juramento de lealtad y en las que cada uno se acusaria espontánea- 
mente de sus faltas; protección a los denunciantes. Estos son, desde el punto de 
vista del filósofo, los medios para una recuperación moral, económica y política 
en una época en que la expansión de la cconomía monetaria, del comercio y del 
artesanado empieza a transtornar los marcos tradicionales y provoca una inestabi- 
lidad general. 


LA RENOVACIÓN DE LOS AÑOS 1530-1644 


Si Ja evolución que se inicia a principios del siglo xv1 explica las inquietudes 
políticas y morales de Wang Yangming y probablemente tiene algo que ver con las 
tendencias profundas de su filosofía, las transformaciones y la inestabilidad social 
más acusadas todavía del periodo que se abre tras su muerte, así como las crisis 
de finales de la época de los Ming, son el transfondo de la renovación intelectual 
que se nota en la mayoría de los campos durante el último siglo de la dinastía. Esta 
época merece un interés particular debido a la diversidad de sus corrientes de pen- 
samiento, de la multiplicidad de las escuelas ligada a la proliferación de las aca- 
demias, a la libertad de debate que se extiende incluso a las cucstiones políticas, 
pero también los efectos que tendrán sobre la vida intelectual, más allá de 1644, las 
luchas de las facciones de los últimos cincuenta años de la dinastía. 

A Wang Yangming se vinculan dos escuelas, llamadas de derecha y de izquier- 
da (zuovou paí). La primera pasa por haberse mantenido fiel a las enseñanzas del 
maestro, pero en ella dominan las tendencias a las especulaciones abstractas: será 
la base de una reacción positivista que se afirmará en el momento de la ocupación 
manchú. La segunda, en cambio, representa una desviación extremista. Para los 
partidarios de la escuela de izquierdas (Wang Gen, 1483-1541, un autodidacta, 
antiguo trabajador de las salinas de la región de Yang; Wang Ji, 1498-1583; Luo 
Rufang, 1515-1588, y finalmente Li Zhi, 1527-1602), el acento se pone en la es- 
pontancidad y el anticonformismo. La influencia del budismo chan es sensible 
en estos hombres que buscan sus fuentes de inspiración en tradiciones ajenas a las 
de tos letrados. 


Anticonformismo 


El caso de Li Zhi es quizá el más significativo. Nació en una familia de anti- 
guos mercaderes del Fujian convertidos ticmpo atrás al Islam y algunos de sus an- 
tepasados habían participado como intérpretes en viajes de comerciantes chinos a 
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Trán durante el siglo xv. Uno de cilos había visitado Ormuz en 1437 y se había ca- 
sado alli. Estos origenes explican quizá la curiosidad y libertad de espíritu de Li 
Zhi. Li Zhi no cree ni en las tradiciones de la alta Antigiiedad, a las que atribuye 
un carácter artificial y tardío, ni en la autenticidad absoluta de los Clásicos, que 
recibc ya ataques frontales por parte de los filólogos. Algunos de sus amigos se 
interesan por las novedades introducidas por los europeos en las traducciones de 
Matteo Ricci, el Jiaoyoulun (De Amicitia) y el Tianzhu shiyi (Dei vera ratio), 
publicadas en Nanchang en 1596. Él mismo se encuentra tres veces —una de ellas 
en Nankín en 1599 — con el misionero jesuita quien, enterado de sus vinculacio- 
nes con el clero budista, no intenta establecer relaciones más amplias. Gran aman- 
te de la literatura en lengua vulgar, Li Zhi anota la Novela del borde del agua 
(Shuihuzhuan), que narra la historia de unos bandidos «desfacedores de entuer- 
tos», y la Novela de los Tres Reinos (Sanguozhi yanyi) en la que aprecia las estra- 
tagemas militares y los relatos de batallas. Algunos especialistas modernos pien- 
san que la influencia de Li Zhi habría podido pesar en Wu Cheng'en, el autor del 
Viaje hacia Occidente (Xiyouji) cuya chispa iconoclasta coincide bastante bien 
con sus ideas. Esta influencia se ejerció efectivamente sobre los tres hermanos 
Yuan (Yuan Zongdao, 1560-1600, Yuan Hongdao, 1568-1610, y Yuan Zhongdao, 
1570-1623) de los que surge el estilo poético llamado de Gong'an y que son par- 
tidarios de una lengua simple, directa y próxima a la lengua hablada, a la vez que 
hostiles a la imitación de viejos modelos. La admiración que dedica Li Zhi a los 
jefes guerreros y a los bandidos célebres y su interés por las cuestiones de estra- 
tegia chocan también con las ideas recibidas. Li Zhi critica severamente la políti- 
ca de defensa adoptada contra los piratas japoneses y denuncia sus efectos desas- 
trosos sobre el comercio y sobre la población. El ejército gubernamental formado 
por mercenarios le parece ineficaz, mientras las milicias populares constituidas 
espontáneamente han dado pruebas de su capacidad de resistencia, Todo en él, 
desde Ja pasión que pone en la defensa de los débiles y oprimidos (las mujeres, las 
minorías étnicas burladas por la administración), hasta el vivo interés que siente 
por las obras budistas y tavístas, va en contra de las ideas recibidas. 

Se entiende que Li Zhi, autor de obras de escándalo y filósofo de la esponta- 
neidad, suscitara tal unanimidad contra él: pero por su independencia de espíritu 
y su anticonformismo pertenece de pleno a esta época de expansión urbana y de 
contradicciones entre novedad y tradición que fue el final del siglo xv. 

Ninguna personalidad tan original como Li Zhi aparece durante el periodo de 
crisis que ocupa la primera mitad del siglo XVII, pero todo permite pensar que la 
reflexión política se intensificó en este momento en los medios reformistas: de 
estos medios —los del partido Donglin y del partido Fushe que le sucedió— salie- 
ron los grandes pensadores, filósofos, sociólogos e historiadores de principios de 
la dinastía manchú. 


Nuevo espiritu científico y nuevo interés por los conocimientos prácticos 


Una nueva orientación de pensamiento de carácter cientifico puede vincularse, 
de forma más o menos laxa, al anticonformismo de Li Zhi y a su actitud escép- 
tica frente a una tradición clásica que desempeña en el mundo chino una función 
análoga a la de la tradición cristiana en Occidente. 
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Se atribuye generalmente a Gu Yanwu (1613-1682) y a los grandes filólogos 
del siglo XVIII el mérito de haber preparado un método científico de critica textual 
e histórica. De hecho, los orígenes de la gran escuela filológica de la época man- 
chú pueden remontarse al siglo xv1. Ya en 1543, Mei Zhuo denuncia el carácter 
apócrifo de la versión del Shangshu, el Clásico de la historia, en caracteres anti- 
guos (guwen), que se remonta a la época de los Han. Chen Di (1541-1617) es uno 
de los primeros en abordar los estudios de fonética histórica que desarrollará más 
tarde Gu Yanwu en sus Investigaciones sobre las antiguas rimas del Libro de las 
Odas (Maoshi guyin kao) (1606). A otro filólogo, Mei Yingzu, le debemos la pri- 
mera clasificación de los caracteres chinos en 214 «claves» —clasificación que ha 
sido tradicional desde su época— en su diccionario, el Zihwi (1615), que analiza 
33.179 caracteres de escritura. 

Las matemáticas, muy cultivadas a finales de los Song y bajo los Yuan, parecen 
haber quedado descuidadas bajo los Ming hasta el momento en que los padres jesui- 
tas y el más conocido de ellos, Matteo Ricci, llamaron de nuevo la atención sobre la 
ciencia de los números, provocando con ello, a partir de principios del siglo XVII, una 
nueva curiosidad por las matemáticas chinas y por su historia. Pero la astronomía y 
la ciencia del calendario habían seguido siendo objeto de investigaciones y publica- 
ciones en el siglo xv!. El principe imperial Zhu Zaiyu (1536-?), apasionado por las 
matemáticas y la musicología, es el primero del mundo cn definir la gama tempera- 
da. Es muy probable, como indica J. Ncedham, que sus investigaciones, expuestas 
en sus Nuevas conversaciones de musicología (Lúxue xinshuo) en 1584, estén en la 
base de la aparición de la gama temperada en Europa entre los años 1605 y 1608. 

Pero es sobre todo en el campo de los conocimientos prácticos donde se nota 
el nuevo espiritu de la época. Numcrosas obras de carácter técnico o científico se 
publican a finales de la época Ming. Se refieren a todas las ramas del saber (far- 
macopea, medicina, botánica, agricultura, procedimientos artesanales, geogra- 
fía...) y dan fe sin duda de los progresos que se realizaron en el siglo XVI. 

El Gongbu changku xuzhi (Lo que hay que saber de los talleres v almacenes 
del ministerio de Obras Públicas) (1615), una de las fuentes de información más 
ricas sobre la historia de las técnicas chinas, fue seguido en 1637 por la publica- 
ción del Tiangong kaiwu, una obra ilustrada que trata también del conjunto de las 
técnicas agrícolas, de las de los tejidos, cerámica, siderurgia, transportes fluviales, 
armamento, tintas, papeles... Wang Zheng (1571-1644) describe cn una de sus 
obras numerosas máquinas agricolas, hidráulicas y militares inventadas por él 
mismo. Escribe también cn colaboración con el padre jesuita alemán Johann 
Schreck las Explicaciones ilustradas sobre las extrañas máquinas del Extremo 
Occidente (Yuanxi qiqi tushuo). A finales de los Ming aparecen numcrosos trata- 
dos de agricultura: Nongshuo de Ma Yilong (1490-1571), Shenshi nongshu sobre 
los métodos agrícolas de las llanuras del norte del Zhejiang (finales de los Ming), 
Nongpu liushu (agricultura y jardinería) (1636) y sobre todo el célebre tratado 
debido a Xu Guanggi (1562-1633), discípulo de Matteo Ricci y traductor de obras 
científicas europeas, el Nongzheng quanshu (1639), verdadera suma de las téc- 
nicas agrícolas de China que contiene también información sobre las técnicas 
hidrográficas y la geografía occidental. 

Entre las obras de medicina (higiene, dietética, acupuntura y moxaterapia, gi- 
necología...) y de farmacia que se publican entre principios del siglo XVI y media- 


FIGURA 14. Técnicas de la época Ming: sembradora; molino; devanadera; taller 
de cerámica. Grabados procedentes del Tiangong kaiwu (1637). 
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dos del xv11, hay que hacer mención especial del gran tratado de botánica y farma- 
copea de Li Shizhen (1518-1593), el Bencao gangmu. Comenzado en 1552 y ter- 
minado tras dieciséis años de trabajo continuo en 1578, esta amplísima obra, que 
contiene información sobre cerca de mil plantas y mil animales para usos medici- 
nales, se imprime con magnificas láminas de ilustraciones en 1596, Allí se encuen- 
tra mencionado por primera vez un procedimiento de inoculación preventiva de la 
viruela cuyo principio no difiere del que en Occidente daría origen a ta ciencia 
inmunológica. 

La ciencia militar demuestra también ese progreso general de las técnicas. En 
1621 se publica un gran tratado de arte militar que viene a ser la pareja, a princi- 
pios del siglo xvu, del célebre Miejing zongyaa, publicado bajo los Song a mediados 
del siglo x1. Es el Wubeizhi de Mao Yuanyi. Las informaciones que proporciona 
sobre las armas de fuego servirán para recordar aqui la historia de este tipo de 
armamento desde la época en que había empezado a desarrollarse en China (si- 
glos x-X111). Los cañones chinos, que habían conservado una función importante 
en la época Ming, se habían utilizado ampliamente en los acontecimientos del 
Vietnam en 1407. Perfeccionadas en Europa a partir de los experimentos del mon- 
je alemán Berthold Schwarz (1310-1384), nuevas armas de fucgo más eficaces 
(cañones y armas portátiles) serían introducidas en Asia Oriental por los portu- 
gueses durante el siglo xv1. Poco apreciadas en China, que seguía apegada a l: 
bombardas de tipo tradicional, tendrían un gran éxito en el Japón. Los piratas 
japoneses que devastan las.costas chinas a mediados del siglo Xv1 utilizan ya el 
arcabuz, arma importada en la isla de Tanegashima cuyo nombre se ha convertido 
en la designación habitual de esta arma en el Japón. Estas nuevas armas no son 
ajenas a las dificultades de los ejércitos Ming en Corea en sus combates contra las 
tropas del shogun Hideyoshi en 1593-1598, y es a partir de este momento que los 
Ming procuran adoptar los cañones de tipo europeo, conocidos en China bajo el 
nombre de «bombardas francas» (folanji chong). Para luchar contra los ataques de 
los manchúes en la cuenca del río Liao, los Ming recurrirán a la ayuda de los 
padres jesuitas para que los portugueses les fundan cañones en Macao. 

Pero es posible que los chinos conociesen en el siglo Xvi las armas de fuego 
europeas por caminos distintos al de los portugueses. Una obra que aparece duran- 
te la era Jiajing (1522-1566), el Xiyu tudi renwu lue, que trata de la orografía, 
hidrografía, productos y poblaciones de Asia Central, Irán, Irak y Turquía hasta 
Constantinopla, parces aportar la prucba de las relaciones entre la China de los 
Ming y el Próximo Oriente mediterráneo en esta época. 

Otras obras geográficas revelan el progreso en el conocimiento sobre los paí- 
ses extranjeros a finales de la época Ming. El Shuyu zhouzi lu (prefacio de 1574, 
impreso en 1583), habla de Corea, Japón, las Ryúkyú, Vietnam, Tíbet, Cen- 
tral y Mongolia. El Dongxivangkao (Estudio sobre los océanos orientales y occi- 
dentales) del natural del Fujian Zhang Xie (terminado en 1617, impreso en 1618) 
está dedicado principalmente a los países de Asia del sureste, pero da indicacio- 
nes preciosas sobre el Japón, los holandeses y las técnicas de navegación. Es en 
esta primera mitad de siglo XVI, tan fecunda en publicaciones, cuando vive uno 
de los geógrafos más notables de la historia de China, Xu Hongzu (Xu Xiake) 
(1586-1641), el primero en haberse interesado vivamente por el relieve y la geo- 
logía. Sus trabajos son cl fruto de observaciones directas y de notas tomadas 


FiGuRA 15. Lámina del Bencao gangmu, A la derecha: dos especies de canelos. 
A la izquierda: dos especies de magnolias. 
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durante treinta años de viajes por toda la China del sur y del oeste. Xu Xiake loca- 
liza las fuentes del Xijiang, el gran rio cantonés, y las del Yangzi. Durante sus 
exploraciones por los altos valles de la peninsula de Indochina, se da cuenta de 
que, en contra de la opinión general, el Saluén y el Mekong tienen unos cursos 
superiores distintos. Pero es sobre todo en el valor de sus descripciones y de sus 
observaciones geológicas donde se revela el gran talento de este geógrafo. 


Una literatura urbana 


La literatura de diversión, escrita en una lengua mucho más próxima a los dia- 
lectos hablados que a la lengua clásica, conoce a finales de los Ming una eclosión 
sin precedentes. Se dirige a un público urbano ávido de distracciones, poco culti- 
vado pero libre de las coacciones intelectuales que inculca una formación clásica. 
Tenemos una prueba indirecta de la importancia de ese público en el gran núme- 
ro de ediciones populares. Los progresos de la imprenta y del grabado en planchas 
de la era Wanli (1573-1619) se acompañan de un aumento de las publicaciones 
baratas: las imprentas del norte del Fujian, que editan gran cantidad de enciclo- 
pedias populares, son uno de sus principales centros a partir de 1571 aproxima- 
damente. 

La novela de los Ming, surgida de una larga tradición que se remonta a los 
barrios de diversión de Kaifeng y de Hangzhou en los siglos X1-X111, se ha libera- 
do de sus orígenes y muestra algunas innovaciones que sólo pueden explicarse por 
una profunda evolución de las costumbres: la parte de fantasia, inventiva y obser- 
vaciones psicológicas del argumento es mucho más grande que en las célebres 
novelas del siglo x1v, el Sanguozhi yanyi y el Shuihuzhuan. Los mismos temas se 
enriquecen y desarrollan. Los autores, que a veces son funcionarios, pertenecen 
generalmente a esta numerosa clase de letrados sin empleo que sobreviven a base 
de expedientes, intentando vivir de los encargos de gente bien situada o de los 
escasos ingresos que les procura el oficio de preceptor o de maestro de escuela. 

Las dos novelas más notables de finales de los Ming son el Viaje hacia Occi- 
dente (Xiyouji), publicado hacia 1570, que narra las aventuras del monje Xuan- 
zang y del monje Sun Wukong durante su peregrinación a la India, y el Jínping- 
mei (Flores de melocotonero en un jarro de oro), que describe la vida de un 
riquisimo mercader del Shandong y que data de hacia 1619, y ambas dan fe de 
la transformación de las costumbres y de los progresos del arte literario. La pri- 
mera, rabelaisiana y sarcástica, bebe de las más diversas fuentes de inspiración, y 
la segunda, realista y burguesa, es la primera novela de costumbres de la histo- 
ria. A las novelas, formas desarrolladas de narraciones más breves, se vincula toda 
una floración de cuentos sentimentales, policíacos, satíricos, eróticos, heroicos o 
edificantes que por lo general combinan características distintas. Entre 1623 y 1632 
se publicaron amplias colecciones de ellos: son los Pai'an jinggi (Cuentos que nos 
hacen exclamar sorprendidos golpeando la mesa), y los Sanyan (Tres colecciones 
de historias). Una antología de estos cuentos, algunos de los cuales son auténticas 
obras maestras, se imprimió entre 1632 y el año de la invasión manchú (1644), con 
el título de Jingu qiguan (Espectáculos extraordinarios de ayer y hoy). En el Jin- 
gu giguan se inspirarán en el Japón las Charlas puras a la luz de la luna (Gekka 
seidan) de Rinrashi publicadas en 1790. En China misma, los cuentos de finales 
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de los Ming tendrán una gran influencia sobre la literatura escrita en lengua clási- 
ca en el siglo XVIIL 

Junto con esta literatura destinada a un nuevo público urbano se produce un 
gran desarrollo del tcatro. En esta producción teatral, algunas de cuyas obras se 
han encontrado recientemente, destacan los nombres de Tang Xianzu (1550-1616) 
y de Ruan Dacheng (1587-1646), un alto funcionario vinculado con el partido de 
los eunucos. Al primero de estos autores, que abandonó la carrera oficial para con- 
sagrarse al teatro, le debemos una pieza romántica, el Pabellón de las peonias 
(Mudanting) que tiene por tema un amor ideal cuyo poder consigue resucilar a 
una joven. 


Conclusión 


La vida intelectual de finales de los Ming es una de las más innovadoras de la 
historia de China. Se caracteriza por la diversidad y la viva oposición entre sus 
corrientes de pensamiento, por el nacimiento de una crítica filológica e histórica 
basada cn criterios objetivos, por el desarrollo de una literatura de cuentos y no- 
velas cuyos origenes se remontan a los barrios de diversión de la época de los Song, 
por un nuevo interés por los conocimientos técnicos y científicos (la influencia 
de los jesuitas desde 1600, pero también las amenazas que pesaban sobre la inde- 
pendencia de China no fueron ajenas al proceso), por el cuestionamiento, violento 
y apasionado en algunos casos, del sistema político y de las instituciones, que se 
intensificará después de la toma de Pekin por los sublevados en 1644, y a lo largo 
de toda la dificil instalación del nuevo regimén manchú, hasta los últimos años del 
siglo xvi. 

Esta clervescencia de las ideas y de las novedades podrían dar la impresión de 
una especio de sincronismo entre China y la Europa del Renacimiento. Pero esto 
implicaría olvidar que todo difiere entre los dos extremos de Eurasia, no sólo las 
tradiciones sino también los itinerarios históricos, y que las aportaciones llegadas 
de Occidente a partir de la entrada en China de los primeros misioncros jesuitas 
hacia 1600 sólo tuvieron efectos limitados y repercusiones indirectas. Lo que 
podríamos llamar en China «los Tiempos modernos» habían comenzado bajo los 
Song, cinco siglos antes que en Europa, lo que la convertía, en comparación con 
ésta, en un pais viejo. 


LA INTRUSIÓN DE EUROPA Y LOS MISIONEROS JESUITAS 


Los acontecimientos que se producen alrededor de 1500 en el Próximo Orien- 
te y en la cuenca mediterránea tienen un efecto determinante sobre la expansión 
portuguesa hacia el océano Índico y hacia los mares de Asia Oriental. La caída de 
las colonias francas de Siria y las victorias de los otomanos en Venecia consa- 
gran la decadencia de Venecia y del comercio tradicional de Europa con el mun- 
do islámico. El contro! de las vías comerciales por parte de los mamelucos de 
Egipto incita a circumnavegar el cabo de Buena Esperanza. Siguiendo los pasos 
de Vasco de Gama que, bajo la guía del piloto árabe Ahmad ibn Májin, contactó 
Malindi (en Kenia) con Calicut (en las costas de Malabar), en 1498, Jos portugue- 
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ses son los primeros en aventurarse, a principios del siglo XVI, por los mares de 
Asia Oriental. Á partir de entonces buscan la manera de infiltrarse en el gran 
comercio combinado con acciones de piratería que tan gran extensión alcanzaría 
a lo largo del siglo xVI y que afecta al conjunto de países de Asia Orjental: China, 
Japón, Filipinas, Indonesia y península de Indochina. Como los malayos, los por- 
tugueses comercian con la pimienta entre Asia del sureste y China del sur. No tar- 
dan en hacer lo posible para arrebatar a las gentes de Java y de Sumatra el con- 
trol de las rutas y del comercio marítimos, y entran en contacto con los japoneses 
en el sur de su archipiélago y en Ningbo. 

Los galeones portugueses abordan por primera vez las costas del Guangdong 
en los años 1514-1516. Se les ve en el Fujian a partir de 1540 y en el Japón a par- 
tir de 1542, Los españoles alcanzan los mares de Asia Oriental en 1543 y los 
holandeses, cuya potencia empieza a afirmarse, alrededor de 1600. Estos recién 
llegados a los circuitos comerciales de Extremo Oriente y de Asia del sureste, lla- 
mados folangji («francos»: portugueses y españoles) y hongmaoyi («bárbaros de 
pelo rojo»: holandeses), forman parte del contexto humano de estas regiones del 
mundo y los chinos los relacionan con los países de Asia del sureste donde tienen 
establecidas sus factorías. No es imposible que algunas influencias europeas 
empezaran a penetrar a través de ellos en las regiones marítimas de la China del 
sur y del sureste de manera parecida a como las influencias indias, iranias e islá- 
micas se habian proyectado anteriormente sobre las mismas regiones. Pero es sólo 
a partir de la llegada a China de los primeros misioneros jesuitas que empezamos a 
disponer de datos seguros. 


La llegada de los primeros misioneros católicos a Asia Oriental 


La cristiandad de Occidente había tenido sus primeros contactos con Asia 
Oriental, y más exactamente con Mongolia y la región de Pekin, emre mediados 
del siglo xin y el año 1338, fecha de la muerte de Giovanni di Monte Corvino, pri- 
mer arzobispo del Pekín mongol, ¡llamado entonces Janbalik. En aquella época 
se trataba ante todo, para el papado y los reyes de Francia, de obtener la alianza 
contra el Islam de un imperio cosmopolita que se mostraba acogedor para con 
todas las religiones. Cuando los primeros misioneros católicos abordan los países 
de Asia Oriental a mediados del siglo XVI siguiendo los pasos de los aventureros 
portugueses, no queda ya ni rastro de aquellas misiones de la cristiandad medie- 
val. Pero además, ha cambiado el estado de ánimo. Estamos ante los principios de 
la expansión comercial de Occidente, la época de los grandes descubrimientos 
marítimos, de la Reforma y del despertar del pensamiento científico. La Europa 
del siglo XV! está animada por un espiritu de proselitismo conquistador que, des- 
conocido en la Edad Media, se afirmará a partir del siglo xvn. Cuando en 1534 
Ignacio de Loyola funde la orden de los jesuitas, su principal objetivo será la con- 
versión de los paganos. 

Los primeros misioneros jesuitas intentan penetrar en China en una época en 
que la pirateria hace furor. Por añadidura, los habían precedido mercaderes portu- 
gueses que tenían todo el aspecto de corsarios y cuya conducta no siempre estaba 
de acuerdo con las leyes del pais. No es dificil imaginar la desconfianza que susci- 
tan los extranjeros y los estrictos controles de que son objeto. Por todo ello, los je- 
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suitas deberán recurrir a la astucia para penetrar primero en el Guangdong y des- 
pués en el Jiangxi a través del paso de Meilingguan, y para infiltrarse finalmente 
en la corte de Pekín donde buscarán la simpatia de los medios letrados y la de los 
aftos funcionarios. 

Siete años después de la llegada de los primeros mercaderes portugueses a 
Tanegashima, isla situada al sur de las Kyúshú, san Francisco Javier, jesuita espa- 
fol, desembarca en el archipiélago (1549) y empieza a predicar en Japón occi- 
dental y en Kyoto. Muere cerca de Cantón en 1552 sin haber podido entrar en Chi- 
na. El único punto de las costas chinas en que los misioneros católicos pueden 
instalarse entonces es una pequeña factoría portuguesa situada en la península de 
Aomen, al oeste del estuario del río de las Perlas, frente a la isla de Hong Kong. 
Su nombre de Macao se debe a la existencia de un pequeño templo de marineros 
dedicado a una divinidad del mar (4ma shen miao), de donde el lugar toma el 
nombre de Amahao (A-makao en dialecto cantonés), la «rada de la Santa Madre». 
Pero allí donde el español Javier había fracasado, el italiano Matteo Ricci (1552- 
1610) triunfaría a base de inteligente perseverancia. El grupo de misioneros del 
que él forma parte llega a Macao en 1582; en 1595 están ya en el valle del rio Gan 
en el Jiangxj y se instalan en Nanchang, la capital de la provincia; tres años más 
tarde Ricci consigue residir tres meses en Pekin; volverá en 1601 y se quedará alli 
sin interrupción hasta su muerte en 1610. 

Las primeras misiones se establecen, pues, sobre la ruta que une Macao con 
Pekín: en Cantón, Shaozhou, Nanxiong, última ciudad del Guangdong antes del 
paso de Melingguan, Ganzhou, Nanchang, Nankín, Huai”an, en el Jiangsu, Jinan 
en el Shandong. A principios del siglo xvIt se extienden desde allí a la región del 
bajo Yangzi (Suzhou, Shanghai, Hangzhou), donde los jesuitas entrarán en contac- 
to con los medios letrados, y al Fujian. Alcanzarán también el Henan (Kaifeng), 
el Shanxi y el Shaanxi (Xian), llegando hasta el Sichuan. 

Muy pocos serán los misioneros que lleguen por la ruta de Birmania o por Asia 
Central. Tal es el caso del hermano portugués Benito de Goez que sale de Agra, capi- 
tal de la dinastía mongola, durante el reinado de Akbar (1556-1605), en 1602, con 
la intención de comprobar si el Cathay de Marco Polo es realmente China. Pasa por 
Kabul, Samarcanda, los oasis de la cuenca del Tarim y llega a Jiuquan en el Gansu 
en 1605, Desde alli escribe al padre Ricci, quien envía en su busca a un chino de 
Macao convertido, el hermano Sebastián Fernández, que llega a Jiuquan en 1607, 
justo antes de la muerte de Goez. Finalmente cabe señalar que en 1661-1662, dos 
misioneros hicieron el viaje inverso, de Pekín a Agra, pero pasando por el Tíbet y el 
Nepal. Y ello demuestra la sorprendente permanencia de los itinerarios a lo largo 
de la historia: estas mísmas rutas de Asia Central y del Tíbet habían sido recorri- 
das y exploradas por gran número de peregrinos budistas entre los siglos 1Y y IX. 

Matteo Ricci y sus compañeros fueron considerados primero como una espe- 
cie de religiosos budistas. El budismo, religión de salvación venida del oeste, pre- 
sentaba en efecto numerosas analogías con el cristianismo y al parecer estas ana- 
togías favorecieron las conversiones en el campo. Pero los primeros misioneros no 
tardarán en darse cuenta de su error: el budismo que ha sobrevivido al hundi- 
miento de los Ming está mal visto por las elites cultivadas y sólo algunos origina- 
les, como Li Zhi, le dedican sus simpatías fervientes. Uno de los argumentos de 
los letrados hostiles al cristianismo consistirá, a partir de principios del siglo Xvil, 
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en denunciar esa religión extranjera como una variante del budismo que volvia a 
China tras haber conquistado a los bárbaros del Extremo Occidente. Los jesuitas, 
hombres sabios y cultivados, entendieron pronto que para ganarse a las elites 
chinas, debían adoptar el traje y los modales de los letrados, intentar el largo y 
difícil aprendizaje de la cultura clásica y esforzarse en halagar los gustos de los 
medios dirigentes: su interés por las cuestiones relacionadas con el calendario, la 
astronomia, las matemáticas, la cartografía, su curiosidad por las artes e inventos 
de Europa. Los relojes serán una de las primeras novedades importadas por los je- 
suitas en China y Matteo Ricci parece haberse convertido mucho más tarde en cl 
dios patrón de los relojes chinos: en el siglo XIX se le veneraba cn Shanghai bajo 
el título de «Bodhisattva Ricci» (Li Madou pusa). Pero no es tanto por esas curiosi- 
dades mecánicas, consideradas fútiles, como por su ciencia que los misioneros son 
apreciados cn la corte y en los medios de altos fincionarios. Es gracias a los ser- 
vicios que prestaron a los emperadores como matemáticos, astrónomos y cartó- 
grafos, que los jesuitas consiguen mantenerse en Pekín hasta finales del siglo XVII. 


Las dificultades del diálogo 


Los puntos de vista de ambas partes diferían radicalmente: lo que para los 
misioneros y la jerarquía católica no pasaba de ser un simple procedimiento de 
conversión, era, para la mayoría de los dirigentes, la única ventaja de la presen- 
cia de los jesuitas en la corte. Al mostrar la excelencia y superioridad de las ciencias 
e inventos de Europa, los misioneros pensaban demostrar al mismo tiempo la 
preeminencia de la religión que habia sido revelada a esta parte del mundo. Por 
ello, las obras científicas traducidas al chino por los jesuitas no dejan nunca de 
empezar con un elogio del cristianismo. Interesados por lo que les aportaban los 
misioneros en el campo de las ciencias, las artes y las técnicas, la mayoría de aque- 
llos a quienes ellos pensaban convertir no vieron sin embargo en las tradiciones 
bíblicas más que un amasijo de leyendas a menudo incomprensibles y a veces 
inmorales. De hecho, el cristianismo toparía en China con obstáculos difícilmen- 
te superables que obedecían a una diferencia de sociedades y civilizaciones, cuyas 
referencias históricas, esquemas mentales, comportamientos y costumbres no te- 
nían la menor similitud. El mundo chino no era presa fácil para una religión que 
exigía una entrega total y que implicaba la existencia de un absoluto. Aunque el 
fervor religioso no les era desconocido a los chinos, ignoraban cn cambio la cate- 
goría de lo trascendente debido a su concepción fundamental de un orden inma- 
nente, a la vez cósmico y humano, natural y social. Además, los jesuitas llegan a 
China justo cuando comienzan a afirmarse las tendencias críticas y agnósticas que 
se desarrollarán en cl siglo xvTu en la escuela filológica del kaozhengxne. 

El diálogo entre cristianos y chinos se basaba, pues, al principio en profundos 
malentendidos que se agravarán en los siglos Xvini y XIX. Desde el principio, es en 
los contactos cotidianos donde se traduce la incomprensión mutua y donde se crea 
un complejo de desconfianza y hostilidad que algunos letrados y el clero budista 
fomentan deliberadamente. Desde muy pronto se acusa a los cristianos: 

— de querer corromper las costumbres chinas, puesto que prohiben honrar a 
los antepasados (tras un periodo de relativa tolerancia en el siglo Xv11, las dircctri- 
ces del Vaticano se harán intransigentes sobre cste punto en el Xvnr; pero la «que- 
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rella de los ritos» traduce un conflicto que se había declarado mucho antes entre 
los mismos misioneros, a partir de la muerte de Matteo Ricci en 1610); 

— de destruir las estatuas y santuarios de los cultos chinos; 

— de rendir homenaje a un hombre que ha sido sometido al último suplicio; 

— de conspirar y espiar en provecho de los japoneses, y de los piratas y con- 
trabandistas de las costas; 

— de situar siete esferas en el cielo y proponer un montaje eclíptico oblicuo en 
lugar del montaje ecuatorial tradicional en China que adoptará la astronomía mo- 
derna (el sistema de Tycho Brahc no será adoptado por los jesuitas de Pekin hasta 
cerca de 1620; las concepciones heliocéntricas, prohibidas por la Iglesia, no 
pondrán en China por primera vez hasta 1760); 

— de crear asociaciones secretas (así como los miembros de las sociedades 
secretas tienen terminantemente prohibido declarar su afiliación, también se espe- 
ra de los neófitos que no revelen su pertenencia a la Iglesia); 

—- de entregarse en secreto a operaciones de transmutación de los metales y a 
encantamientos maléficos. 

Desde principios del siglo XVI! todas estas críticas se recogcrán en opúsculos 
de gran difusión. Uno de los primeros de esta larga lista de panfletos anticristia- 
(Recopilación en la que se refutan las herejías), cuyo último pre- 
facio está fechado en diciembre de 1639. Al revés de los misioneros, que creen re- 
conocer la remota huella de una revelación cristiana cn las antiguas creencias cn 
el Señor de Arriba (Shangdi), los letrados chinos enemigos de los misioneros ven el 
cristianismo como una forma bastarda del budismo mezclada ocasionalmente con 
elementos tomados del Islam. El argumento se explotará a menudo y aparecerá 
sobre todo en un Resumen sobre Macao (Aomen jilue) publicado en 1751. 

Sin duda, las reacciones chinas varian según los ambientes. En el campo, pare- 
ce ser que los misioneros suscitan en primer lugar un interés basado en la curiosi- 
dad. Sus costumbres y prácticas extrañas provocan la sorpresa. Los funerales de 
un cristiano atraen a un gran número de gente. El misionero puede parecer una va- 
ricdad del monje budista y el cristianismo se implanta sin duda en la medida en 
que se produce una especie de sincretismo, con los mismos misioneros acusando 
a pesar suyo la influencia del medio chino. Por eso, en la biografía del padre Étien- 
ne Le Févre, misionero en el Shanxi a finales de los Ming, se encuentran varios de 
los temas de la hagiografía budista y taoista: el religioso cristiano pasa por acer- 
carse a las bestias feroces sin ser devorado por ellas; tiene dotes de curander: 
consigue repeler una invasión de langostas con aspersiones de agua bendita; exor- 
ciza las casas embrujadas; prevé exactamente la fecha de su muerte; su cadáver 
queda incorrupto, su tumba permanece intacta en medio de la crecida de un rio y 
el misionero se transforma tras su muerte en dios del Sueto local (fangtud;). 

A principios del siglo xvi1t, el padre Louis Le Comte (1655-1728), originario 
de Burdeos, propondrá como método de conversión de las gentes del pueblo: 

— utilizar cuentos y parábolas; 

— conceder una gran importancia a los «ornamentos, procesiones, cantos, ta- 
ñtidos de campana, ceremonias»; 

— inspirar respeto por las «imágenes, reliquias. medallas, agua bendita»; 

— dedicarse a la instrucción de los niños. Estos habian sido, en lo esencial, los 
procedimientos adoptados por los religiosos budistas en China un milenio antes. 
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Los conversos más eminentes 


En los medios de funcionarios la política de los jesuitas obtendría resultados 
brillantes entre un pequeño número de letrados interesados por las novedades 
científicas e intelectuales de Europa. Los más célebres de estos letrados converti- 
dos al cristianismo son los que se han llamado «los tres pilares de la evangeliza- 
ción» (kaijiao san da zhushi): Xu Guanggi, Li Zhizao y Yang Tingyun. 

Xu Guangqi (1562-1633), que nació en Shanghai y aprobó el examen de doc- 
torado en 1604, es uno de los primeros que entra en contacto con los misioneros 
jesuitas. Mientras trabajaba como preceptor en una rica familia de Shaozhou se 
encontró primero en esta ciudad con el padre Lázaro Cattaneo y después con Ma- 
tteo Ricci en Nankin en 1600. Otro misionero, Juan de Rocha, le bautiza con el 
nombre de Pablo. Establecido en Pekin de 1604 a 1607, Xu Guanggi recibe las 
enseñanzas de Ricci al lado de Li Zhizao. A partir de este momento traduce obras 
europeas de matemáticas, astronomía, geografía e hidráulica (los jesuitas habian 
traido a Pekín más de 7.000 libros en lenguas occidentales). En particular se le 
debe la traducción cntre 1606 y 1608 de una obra de trigonometria, el Celiang fayi 
(Xu Guangqi descubre la identidad de los métodos de trigonometría china y occi- 
dental), de los Elementos de Euclides (Jihe yuanben, 1611), y la de un tratado de 
hidráulica (el Taixi shuifa, 1612). Tras volver al bajo Yangzi en 1607 y tener nue- 
vos contactos con los jesuitas, se retira definitivamente a Shanghai en 1621 y tra- 
duce allí un Tratado del alma. En 1630 recomienda a la corte al padre Adam 
Schall para fijar un nuevo calendario y al padre Longobardo para negociar la com- 
pra de cañones en Macao. Se construye una pequeña iglesia cerca de su casa, en 
las afueras de Shanghai, en la aldea de la familia Xu (Xujiahui: en shanghainés, 
Zikkawei): en torno a esta iglesia se formará en el siglo XIX la importante misión 
católica de Zikkawei. El célebre tratado de agricultura de Xu Guanggi, el Nong- 
zheng quanshu, se publica después de su muerte en 1639. 

Yang Tingyun (1557-1627), letrado y funcionario como Xu Guangai, nació 
en Hangzhou. En 1600 fue nombrado censor en Pekín y pasó a ocuparse de los 
transportes por el Gran Canal y de la administración de la región de Suzhou. 
Atraido en primera instancia por el budismo chan durante un periodo de retiro 
en Hangzhou en 1609, en 1611 conoce a Lázaro Cattaneo y al padre Nicolas 
Trigault en casa de Li Zhizao. Convertido por ellos al cristianismo se le bautiza 
al año siguiente con el nombre de Miguel. Junto con parientes y amigos funda 
una Asociación del Agua Bendita (Shengshuihui) y escribe una obra sobre la 
doctrina cristiana. Publica unas misceláneas sobre ciencias, geografía, filosofía 
europea y cristianismo y, en 1621, un ensayo en el que intenta demostrar la supe- 
rioridad de su religión de adopción sobre cl budismo. Participa en la redacción 
de notas explicatorias para el Atlas del mundo publicado en 1602 por Matteo Ricci 
con el titulo de Kunyu wanguo quantu. Es el Zhifang waiji, impreso en 1623. El 
año de su muerte, cn 1627, Yang Tingyun hace construir una iglesia cristiana en 
Hangzhou. 

Li Zhizao (?-1630) es, como Yang Tingyun, nativo de Hangzhou. Conoce a 
Ricci poco después de su llegada a Pekín en 1601 y ve en su casa el mapa del Atlas 
del mundo. Li Zhizao, que es un apasionado por la geografía, se pone a estudiar 
los procedimientos cartográficos y las ciencias occidentales. De 1604 a 16]0 es 
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estudiante de Ricci y le hace de traductor para varias obras científicas y religiosas. 
De regreso a Hangzhou en 1611, invita a los padres Cattaneo, Sebastián Fernán- 
dez y Nicolás Trigault a predicar en esta ciudad. Durante la primera «persecución» 
de cristianos desencadenada por Shen Que en 1616 y durante la segunda en 1622 
—2l motivo aducido por Shen Que es la explosión de dos cañones comprados en 
Macao—, Li Zhizao protege a los cristianos de Hangzhou. En 1625 hace una rese- 
ña de la estela nestoriana que acaba de encontrarse en Xi'an, en el Shaanxi (esta 
estela bilingile en chino y siríaco narra la historia de la introducción del nestoria- 
nismo en la capital de los Tang a partir del año 631 y está fechada en 781), e iden- 
tifica el nestorianismo con el cristianismo. En 1644 aparecerá otra obra en Hang- 
zhou sobre la célebre estela con el título de Tratado sobre la estela nestoriana 
(Jingjiaobeiquan): se debe al padre Emmanuel Díaz y reproduce dos cruces nes- 
torianas encontradas en 1638 cerca del gran puerto de Quanzhou. Un año antes de 
su muerte, en 1629, Li Zhizao recibe el encargo, junto con Xu Guanggi y el padre 
Longobardo, de fijar un nuevo calendario. 


Influencias recíprocas 


No es fácil darse cuenta cabal de las consecuencias de este contacto entre hom- 
bres cultivados de Europa y miembros de la elite china en la primera mitad del si- 
glo xvn, ya que, más allá del inventario de obras traducidas y de los casos flagran- 
tes de transmisión, hubo también influencias difusas cuyos progresos es imposible 
seguir al detalle pero que repercuticron como una onda de choque en cl mundo 
chino y en Europa. En los tres campos principales en que la ciencia de los jesui- 
tas se habia concentrado y seguiría haciéndolo hasta finales del siglo XVII, as- 
tronomía, matemáticas y cartografía, la aportación es indiscutible pero tanto o más 
lo es la incitación: sin duda, los jesuitas fueron los principales responsables de la 
renovación de las matemáticas chinas en los siglos XVI y XVIL. El interés de los 
europeos por las técnicas chinas parece haber tenido un cfecto análogo en el cam- 
po de los conocimientos prácticos de la agricultura y de los oficios. Podemos 
decir, de forma general, que las tendencias mismas del segundo «Renacimiento» 
chino se reforzaron por influencia de los misioneros jesuitas. 

Por otra parte, hay que evitar atribuir a la Europa de principios del siglo xvu 
una superioridad de principio: en este momento de la historia el Occidente cristia- 
no y el mundo chino tienen tanto que aprender del uno como del otro. 

Curiosamente, las tradiciones astronómicas de los chinos son más «modernas» 
como ha señalado J. Needham, que las del padre Mattco Ricci, Poco al corriente 
de los progresos más recientes de la astronomía en Europa, el fundador de las 
misiones jesuitas en China había permanecido fiel a los principios de Ptolomeo 
—cesferas celestes y coordenadas cclípticas- que están en contradicción con las 
ideas y costumbres chinas; una de las concepciones astronómicas de China, la del 
xuanye, ve incluso las estrellas y los planetas como luces de sustancia desconoci- 
da que flotan en un espacio infinito. Esta teoría del espacio infinito estaba de 
acuerdo con la concepción india y budista de la infinidad de los tiempos y de los 
espacios (algunos cálculos de la época Tang hacen remontar determinados acon- 
tecimientos astronómicos a un centenar de millones de años). Al igual que la 
concepción antigua de las esferas celestes, las coordenadas y el montaje eclípti- 
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co de Matteo Ricci chocaban a los chinos, acostumbrados desde los Han al sis- 
tema de montaje y de coordenadas ccuatoriales que se gcneralizarían en la astro- 
nomía moderna a partir de Tycho Brahe (1546-1601). 

Ni los Viajes de Marco Polo o Libro de las maravillas (1298), cuyas exa- 
geraciones y datos aparentemente fabulosos habian atenuado su impacto, ni las 
breves relaciones de los religiosos franciscanos enviados a la corte de los jancs 
mongoles podían tener repercusiones notables sobre una concepción medieval del 
mundo, centrada en gran parte en lo maravilloso y en la revelación cristiana. Pero 
la situación no es la misma en una Europa que se ha hecho mucho más sensible a la 
diversidad de los pueblos y de las costumbres, y que está despertando a esa refle- 
xión sobre las sociedades humanas que conduce de Montaigne a Montesquieu. 
Antes incluso que las relaciones, cartas y obras de los jesuitas, las relaciones de 
los primeros viajeros del siglo xvI por la China meridional aportaron los primeros 
elementos de un conocimiento de China que tendría consccuencias muy profun- 
das en los siglos XV! y XVII, 

Estos relatos de viajes y en primer lugar la Relación de Martín de Rada 
(1533-1578), agustino español llegado a China a través de México y las Filipi- 
nas, asi como el Zratado de Gaspar da Cruz, dominico portugués, impreso en 
1569, sirvieron de base para la redacción de la Historia de las cosas más nota- 
bles, ritos y costumbres del gran Reyno de la China de González de Mendoza 
publicado en Roma en 1585. Hay treinta ediciones de este libro en las diversas 
lenguas europeas entre esta fecha y finales del siglo Xv1. La obra tuvo un éxito 
enorme y sería leída por todas las personas cultivadas hasta 1656, momento en que 
fhe desbancada por la de Nicolas Trigault, jesuita flamenco (1577-1628), el De 
Christiana Expeditione apud Sinas (1615, traducción francesa 1617) y por el 
De bello tartarico (Amberes, 1654) del jesuita italiano Martino Martini fallecido 
en Hangzhou en 1661. 

Estas primeras informaciones sobre China originaron la introducción de ele- 
mentos procedentes de esta cultura, dos de los cuales al menos conocemos de 
forma segura. 

La idea de construir puentes suspendidos de cadenas de hierro data en Europa 
de 1595 y muy probablemente vino sugerida por los relatos de viajeros portu- 
gueses que habian podido ver obras de este tipo en el Guangdong y el Fujian. Este 
tipo de puente, sin duda originario del Sichuan y de los confines sinotibetanos, se 
usaba en China desde los alrededores del 600. Pero su primera realización en 
Europa es de 1741 y se basa en una propuesta del arquitecto austríaco Fischer von 
Erlach (1656-1723) que declara expresamente que se inspira en ejemplos chinos. 

El segundo de estos elementos prestados es una curiosa adaptación de una prác- 
tica china, que está indicada en épocas diversas y en diferentes regiones de China: 
se trata de añadir un mástil y una vela a las carretillas. El ingenicro holandés 
Simon Stevin (1540-1620), que parece habersc inspirado en la lectura de la His- 
toria o Itinerario del Nuevo Mundo (1585) de Mendoza, o más probablemente en 
la del Ttinerario de Jan Huyghen van Linschoten (1596), imaginó la construcción 
de carros de vela. Estos vehículos se probaron con éxito hacia 1600 en las pla- 
yas del norte de los Países Bajos y siguicron suscitando un vivo interés durante la 
mayor parte del siglo xYn. Fueron los primeros en demostrar que se podía circu- 
lar por ticrra a velocidades aún desconocidas. 
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Es notable que los primeros estudios y las primeras teorias del magnetismo 
sean puramente chinas. Polaridad, inducción, remanencia y declinación se cono- 
cieron mucho antes en China que en Europa, donde los primeros experimentos de 
electroestática y magnetismo remontan a W. Gilbert (1544-1603) y se desarro- 
lan en el siglo xvi. Incluso suponiendo que no haya que establecer ninguna rela- 
ción entre el desarrollo de este nuevo sector y las aportaciones de China, sigue en 
pic el hecho de que las concepciones chinas relativas a los fenómenos magnéticos 
estaban ligadas a teorías cósmicas cuya influencia se dejó sentir probablemente en 
Europa en el siglo xvi De la misma manera, las concepciones políticas y socia- 
les de los chinos, sus instituciones, sus artes y sus técnicas ejercerían una influen- 
cia que puede haber sido determinante sobre el desarrollo del pensamiento mo- 
derno. Todo esto tendería a probar la historia de los préstamos y relaciones entre 
China y Europa en el siglo xvIIL. 


CONCLUSIÓN GENERAL SOBRE 
LA HISTORIA DEL PERÍODO FINAL DE LOS MING 


Los cambios que se produjeron a partir del siglo Xv1I son lo suficientemente 
claros y abundantes como para permitirnos situar en este momento el principio de 
un nuevo período. Quizá uno de los más importantes por sus efectos sobre la 
sociedad sea la generalización de la plata como forma de pago. No sólo la masa 
de plata en circulación aumentó rápidamente en China durante el siglo XvI, sino 
que seguirá aumentando bajo los manchúes hasta 1820 aproximadamente, y la pla- 
ta seguirá siendo, al lado de las piezas de bronce que servían para las pequeñas 
compras, la única forma de pago para las transacciones importantes hasta princi- 
pios del siglo Xx. La generalización de la plata en los siglos XVI y XVI coincide 
con un aumento del tráfico marítimo (comercio y piratería) en todos los mares de 
Asia Oriental y con un resurgir de las ciudades y de las actividades urbanas. Al- 
gunas técnicas artesanales (especialmente las del tejido, porcelana e imprenta) 
se perfeccionan, y estas mejoras permitirán a China confirmar, tras la depresión 
de mediados del siglo xvi1, su vocación de mayor país exportador de productos de 
lujo, Es en este contexto de expansión cconómica y resurgir urbano que cabe situar 
la aparición, en los mares de Asia Oriental, de los primeros aventureros de la 
Europa moderna: portugueses y españoles primero, y holandeses después a partir 
de principios del siglo xvi. El fenómeno fue de escaso alcance para Asia Orien- 
tal, puesto que los recién llegados se limitaron a inserirse en los circuitos comer- 
ciales de Extremo Oriente y a aprovecharse de la prosperidad que reinaba en esta 
parte del mundo. Pero anuncia ya los tiempos venideros. China les debe las pri- 
meras aportaciones de Buropa y América: armas de fuego más eficaces, cl bonia- 
to, la aráquida, cl tabaco —el maíz será de difusión más tardía— y las primeras 
piezas de plata introducidas en Extremo Oriente desde Manila por el galeón de 
Acapulco. Si a esto le añadimos las nuevas orientaciones que se dibujan en la vida 
intelectual y que se confirman en cl siglo xYf, así como, cn segundo lugar, los pri- 
Ímcros contactos con las ciencias, las técnicas y la religión de Europa a partir de 
1600 aproximadamente, se verá que es posible hablar de los principios de un pe- 
ríodo moderno en-China y en Asia Oriental. También para el Japón, el final del 
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siglo xvI señala uno de los grandes momentos de cambio de su historia. Es cierto 
que los historiadores de China en el siglo Xx han tomado la costumbre de califi- 
carla de «moderna», por oposición a una China «tradicional» que abarca, de for- 
ma indistinta, todos los períodos anteriores. Pero esta terminología disimula algu- 
nos juicios de valor: implica una ruptura más radical de la que existe entre el 
presente y el pasado de China, a la vez que parece negar, por comparación con la 
evolución histórica de Occidente, todo significado a la evolución del mundo chi- 
no hasta nuestra época. 


Libro octavo 


EL PATERNALISMO 
AUTORITARIO 


(siglos XVI-XVIT) 


El nuevo poder manchú, que al principio se apoya, para su conquista de 
China, en la colaboración de los chinos de las provincias actuales del noreste 
(Manchuria) y que se aprovecha en todas partes de la anarquía general, no tarda 
en chocar con dificultades que retrasan la instauración definitiva de yu poder: ve- 
sistencia de los Ming en el sur, ayudada por un poderoso resurgimiento de la pira- 
tería, y, posteriormente, secesión de las provincias meridionales al día siguiente 
de su conquista. Pero este periodo de incertidumbre, que se prolonga hasta la re- 
cuperación completa de las regiones del suroeste en 1681 y la conquista de Taiwan 
(Formosa) dos años más tarde, viene seguido por una rápida consolidación del 
poder manchú, favorecida por la suavización del régimen, a la vez autoritario y 
benevolente, la sinización más pronunciada de las elites manchúes y los esfuerzos 
de los emperadores por ganarse la simpatía y colaboración de las clases letradas 
chinas. Una expansión sin precedentes de la producción agrícola y artesanal y del 
tráfico comercial se traduce en el siglo Xvi1 en una prosperidad general acompa- 
ñada de un rápido crecimiento de la población. Al mismo tiempo. la política de 
intervención diplomática y militar del nuevo imperio en Mongolia, Asia Central y 
el Tíbet consigue resultados brillantes: a partir de mediados del siglo xvi el im- 
perio sinomanchú cubre cerca de 12 millones de km? y su influencia se extiende 
umpliamente más allá de sus fronteras. China es en esta época el estado más rico 
y más grande del mundo. 

Pero a medida que se prolonga este periodo de euforia excepcional aparecen 
los signos precursores de una fase de decadencia: los conflictos se multiplican 
en las fronteras y las sublevaciones proliferan entre las poblaciones colonizadas; 
los vicios del sistema político, poco sensibles en periodo de prosperidad, se acen- 
túan y las primeras grandes insurrecciones campesinas estallan en la China del 
norte en los primeros años del siglo xv1H. Se pone en marcha un proceso que el 
poder no conseguirá detener. La inmensidad del imperio que, en 1739, englo- 
baba territorios situados más allá de la acrual Mongolia y del valle del Amur, y, 
más allá del Tíbet, Nepal v Bután, una centralización abusiva y el aumento de la 
corrupción au partir de 1780 iban a constituir graves problemas cuando se pro- 
duzca una conjunción inquietante entre el rápido crecimiento de su població, 
que parece haberse duplicado en un siglo, y una crisis de subsis 


vtencias que no 
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hará mas que agravarse a lo largo del siglo XIx. Más rica y más activa hasta 
entonces que los países de Europa, China quedará atrapada entre una economía 
basada en la sofisticación creciente de sus procedimientos artesanales y el exce- 
dente de una mano de abra barata, en el mismo momento en que se afirman la 
voluntad de poder y de conquistas coloniales de un occidente que inicia ahora su 
desarrollo industrial y cientifico. Fue de este desfase que nació en el siglo XIx la 
idea de una China inmóvil. 


Capítulo XXI 


LA CONQUISTA Y LA INSTAURACIÓN 
DEL ORDEN MANCHU 


LA EXPANSIÓN DEL PODER MANCHÚ 


El periodo de formación 


Los que en 1635 tomarían el nombre de manchúes (manzhou) eran júrchen, 
descendientes de las tribus tungús que en el siglo Xi1 habían fundado el imperio de 
los Jin (1115-1234) en los territorios del noreste y en la China del norte. Aliados 
de los chinos desde 1589, habian colaborado con los ejércitos Ming en su lucha 
contra la invasión japonesa de Corea en los años 1592-1598. Unidas por un jefe 
llamado Nurhaci, las tribus jiirchen de Manchuria oriental debían su poder a su or- 
ganización militar y a su riqueza: habían acaparado el comercio de perlas, pieles 
preciosas y productos mineros en el noreste y obtenían grandes beneficios del cul- 
tivo del ginseng (renshen) cuya raíz era muy apreciada por sus propiedades medi- 
cinales y se vendía a muy alto precio. La ascensión de Nurhaci arrancaba de la 
sedentarización de las tribus tungús y mongolas de la región de Jehol (Rehe), al 
norte de Pekín, donde los imperios de la estepa de los siglos XI-XIV, Liao, Jia y Yuan 
habían instalado prefecturas a la china que fueron sustituidas en época de los Ming 
por guarniciones militares (wei). Rodeado de consejeros chinos -—la población 
china era relativamente importante en esta parte de Manchuria—, Nurhaci habia 
sabido crear en esta región una organización feudal y guerrera, Era un conjunto de 
propiedades gobernadas por los jefes de la aristocracia júrchen y de unidades mili- 
tares formadas siguiendo el modelo de las guarniciones chinas. Estas unidades que 
llevaban el nombre de Banderas (gi) y que se distinguían por los distintos colores 
de éstas, se inauguraron en 1601. Se multiplicarán a lo largo de las conquistas 
manchúes gracias a la adhesión de unidades mongolas y a la incorporación de 
contingentes chinos, desdoblándose en Banderas Interiores, formadas por los man- 
chúes y sus dependientes, y Banderas Exteriores, reservadas a las tropas auxiliares. 
Hasta finales del siglo xvil1 serán una de las organizaciones militares más eficaces 
que haya conocido Asia Oriental. 

Tras conseguir la alianza de los mongoles orientales contra los del Chahar, pro- 
vincia situada al oeste del Jehol y al norte del Shanxi, los júrchen adoptan una 
actitud hostil respecte a China a partir de 1609. En 1616 Nurhaci se proclama jan 
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de los jiirchen y funda la dinastía de los Jin Posteriores (Hou Jin). Se apodera de 
Fushun, al este de Shenyang, en 1618, y empieza a dirigir sus ataques contra la 
China del norte a partir de este año. En 1621 toma Shenyang y Liaoyang. y cua- 
tro años más tarde instala su capital en Shenyang, bautizada ahora con el nombre 
de Mukden. A su muerte, en 1626, le sucede Abahai (1627-1644), quien desplie- 
ga una gran actividad militar y política y prosigue la obra de su predecesor: a fal- 
ta de genio y originalidad, la perseverancia sería una de las principales cualidades 
de los manchúcs. Abahai emprende la larya conquista del Chahar, impone su do- 
minación a Corea en 1638 y termina ocupando toda Manchuria hasta el paso de 
Shanhaiguan en 1642, así como toda la región del Amur entre 1636 y 1644. Toda 
la política de Abahai se centra en la imitación de las instituciones chinas. Sus con- 
sejeros y generales son chinos y el armamento moderno que posee se lo propor- 
ciona China a través de sus tránsfugas. En 1635 Abahai cambia el nombre de jtir- 
chen por el de manchúes y al año siguiente el título dinástico de Jin por el de 
Daqing (Grandes Qing). 

Así, en vísperas de la toma de Pekin en 1644, los manchúcs se han asegurado 
la fuerza militar, la cohesión política, la organización administrativa y las bases es- 
tratégicas que les permitirían tomar el poder en China y someter este inmenso im- 
perio a su dominación. Para ello han necesitado menos de medio siglo. 


La instalación en China de los invasores 


Al conquistar esta vieja tierra de colonización china que es Manchuria, los 
manchúes, júrchen del Jehol, encuentran allí auxiliares preciosos para la conquis- 
ta y administración de China. Una parte de sus altos funcionarios, sobre todo a 
finales del reinado de Abahai (1627-1644) y bajo el reinado de Shunzi (1644- 
1661), son hombres originarios de la cuenca del río Liao y a menudo nativos de 
Shenyang (Mukden) y de su región. Este es el caso, a partir de 1618, de Fan Wen- 
cheng (1597-1666), uno de los cuatro grandes dignatarios de la época de Nurhaci. 
Fan Wencheng pertenecía a una familia de funcionarios de los Ming y uno de sus 
antepasados había sido presidente del ministerio del Ejército en Pekín. Durante la 
toma de Fushun en 1618, Fan Wencheng se había pasado al servicio de Nurhaci 
y en 1636 había sido nombrado Gran Secretario en la capital que entonces era 
Mukden. Igual que él, los generales que ayudaron a los manchúes a conquistar 
China del norte y del sur, Kong Youde (?-1652), Wu Sangui, Shang Kexi (1604- 
1676), Geng Zhongming (?-1649), Sun Yanling, cran originarios del Liaoning y en 
ocasiones habían sido reclutados por los manchúes en el momento cn que con- 
quistaron esta región. 

Estos colaboradores de primera hora, representantes de una tradición adminis- 
trativa propiamente china, letrados que conocían a la vez el chino y el manchú, se 
incorporaron a las Banderas Interiores y en algunos momentos quedaron vincula- 
dos a la familia de los emperadores Qing. Los manchúes dieron a estos últimos el 
nombre de «gentes de la casa», hooi (cn chino, baoyi) y los conservaron a su ser- 
vicio de padres a hijos. Estos havi hicieron en el siglo xvH también a principios 
del xvin un papel de informadores para los manchúes y de intermediarios con las 
elites chinas. Encargados de la administración interior del palacio y del control 
de los grandes talleres que abastecian a la certe en productos de lujo (porcelanas 
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de Jingdezhen, sedas de Nankin, Suzhou, Hangzhou...), confidentes y consejeros de 
la familia imperial, ocuparían una posición análoga a la de los eunucos sin llegar 
a adquirir por ello el poder exorbitante que estos últimos habían acaparado cn épo- 
ca Ming. 

Los manchúes se instalan en China como una raza de señores destinada a rei- 
nar sobre una población de esclavos, tal como habian hecho los mongoles. A par- 
tir de 1668 vetarán la entrada de los Han en Manchuria (región tradicionalmente 
de colonización china). a fin de reservarse una tierra limpia de toda influencia 
extranjera y conservar cl monopolio de la explotaci m del gingseng. Prohíben los 
matrimonios mixtos. El principio de la segregación se aplica en Pekin como en las 
otras grandos ciudades: la capital se divide en una ciudad manchú al norte, de la 
que se desaloja a todos los antiguos habitantes, y una ciudad china al sur. En 1645, 
se expulsa de Pekín a todos los chinos atacados de viruela —de hecho, a todos los 
que tenían enfermedades de la piel—. La ciudad se Mena de rumores alarmistas y 
se dice que los ocupantes van a exterminar a toda la población china. Y es que de 
hecho la conquista se hizo con un salvajismo extremo. Un habitante de Yangzhou 
que escapó de milagro a la masacre general de la población ha dejado un relato de 
los horrores de que fue testigo cuando, en 1645, las tropas manchúes entraron en 
esta rica ciudad comercial del bajo Yangzi. El manuscrito de este relato, el Diario 
de los diez dias de Yangzhou ( Yangzhou shiriji) se conservaría en el Japón. El cam- 
bio de traje y peinado —la trenza (bianzi)— que se impone bajo pena de muerte 
4 partir de 1645 al conjunto de la población china provoca motines, algunos de los 
cuales se reprimen con masacres como en Jiangyin y Jiaxing en el Jiangsu. Recor- 
demos que los júrchen, antepasados de los manchúes, también habían impuesto la 
trenza a sus súbditos del imperio Jin y que la trenza cra un pcinado tradicional de 
las gentes de la estepa: los mongoles se hacían muchas trenzas y, mucho antes, en 
el siglo v, los chinos denominaban a los tabgatch «cabezas cordadas» (suotou). 

Desde el principio de su conquista, los manchúes expropian a los campesinos 
y constituyen propiedades de las que excluyen a los chinos. Estos enclaves man- 
chúes (quan), creados entre 1645 y 1647, abundan en la China del norte, especial- 
mente en los alrededores de Pekin, y en Mongolia oriental. 

Los manchúcs traían a la mano de obra que cultiva sus propiedades (prisione- 
ros de guerra y campesinos despojados de sus bienes, quienes para conservar un 
pedazo de tierra aceptan trabajar en los enclaves) como si fueran uuténticos escla- 
vos. Pudiendo ser vendidos y comprados como animales, sometidos a numerosos 
trabajos obligatorios, duramente tratados y condenados a permanecer atados a la 
tierra, estos cultivadores intentan escapar por todos los medios a pesar de incurrir 
por ello en penas de azotes y de mucrte, y de hacerlas recaer sobre sus parientes 
y vecinos, mientras los partidarios chinos de los manchúes, incorporados en las 
Banderas, desempeñan frente a ellos el papel de capataces y de informadores de 
la policía. Los efectos de este sistema que erca una atmósfera de terror y favore- 
ce la corrupción no tardan en revelarse desastrosos. lDándose cuenta de que un sis- 
tema fiscal moderado y uniforme es más rentable que la explotación directa, y que 
los hombres libres trabajan mejor que aquellos que se ven reducidos a la csclavi- 
tud, los manchúes renunciarán poco a poco a su enclaves y los campesinos libres 
recuperarán la posesión de sus campos. A partir de 1685 se prohibe a las Banderas 
la confiscación de-nuevas tierras y hacia 1700 la cuestión de los enclaves y de los 
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esclavos fugitivos está prácticamente resuelta. No cabe duda de que todo este sufti- 
miento se le impuso en vano al campesinado chino: el error de los manchúes se 
explica por su voluntad de aplicar en China prácticas y concepciones que se justi- 
ficaban sólo en el contexto de las sociedades de la estepa. Pero aunque progresi- 
vo, el cambio de política fue, por el contrario, bastante radical, y, gracias a los 
Qing, China conoció en el siglo xv el régimen fiscal agrario más suave de toda 
su historia. Y no cabe duda de que este régimen tuvo mucho que ver con la adhe- 
sión de la mayor parte de la población a sus nuevos dirigentes. 


RETRASOS Y DIFICULTADES 


La resistencia de los Ming del Sur 


Los invasores se habían apoderado de la China del norte casi sin luchar, pero 
en el sur chocarían con una larga resistencia, constantemente minada por una fal- 
ta general de cohesión y por las luchas entre patriotas partidarios de la resistencia 
y pacifistas inclinados a colaborar con el enemigo. A decir verdad, los Ming, que 
habian perdido el favor del pueblo, estaban en cualquier caso condenados a de- 
saparecer. Pero el recuerdo de aquel período de unos quince años en que los 
descendientes de los Ming, perseguidos de provincia en provincia por el avance de 
los ejércitos manchúes, intentaron mantener una ficción de poder legítimo, sería 
exaltado por los grandes letrados patriotas de principios de la dinastía Qing. 

Tras la caída de Pekín y la instalación de un nuevo emperador en Nankín, se 
abren conversaciones de paz con los manchúes, considerados todavía por una par- 
te de las clases dirigentes como sus aliados contra los movimientos de rebelión, 
Pero las conversaciones se rompen debido a los esfuerzos de un ministro patriota 
llamado Shi Kefa (?-1645). Tras seis asaltos sucesivos contra Yangzhou, defendi- 
da por Shi Kefa, la ciudad es tomada y un mes más tarde se produce la caída de 
Nankín. Un general traidor entrega al emperador a los manchúes. Empieza enton- 
ces un período deambulante que llevará a los descendientes de los Ming del Zhe- 
jiang y el Fujian hasta el Guangdong y el Guangxi, para terminar en la provincia 
más apartada de todo el imperio, la de Yunnan. Emperadores efímeros se suceden 
a medida que avanzan las tropas manchúes. El Zhejiang y el Fujian, donde se ha- 
bían proclamado simultáneamente dos emperadores, son ocupados en 1646, al 
mismo tiempo que el Sichuan, en donde los manchúes liquidan a Zhang Xianz- 
hong, el antiguo jefe de insurgentes de finales de los Ming. En 1647 los invasores 
toman Cantón y un nuevo soberano se proclama en Guilin, en el noreste del 
Guangxi: es el príncipe Zhu Youlang que adopta el nombre de era de Yongli (1647- 
1660), el único emperador del período de los Ming del Sur (Nan Ming) cuyo rei- 
nado haya tenido alguna importancia. Tras recuperar Cantón y reconquistar gran 
parte de la China del sur en 1648, Yongli se ve obligado a replegarse en el Yunnan. 
En 1656, debilitados por las disensiones entre generales, los Ming del Sur no con- 
seguirán resistir los ataques de los ejércitos que dirige Wu Sangui en 1658-1659, 

Yongli se ve obligado a buscar refugio en Bhamo, a más de 500 km al oeste de 
Kunming sobre el Irauadi, en el noreste de Birmania. Alí es donde caerá prisione- 
ro en 1661, antes de morir estrangulado en Kunming al año siguiente. En Guilin 
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y en el Yunnan, la corte de Yongli acogió a misioneros jesuitas (entre otros, al 
padre André-Xavier Koffler) que aseguran haber convertido a algunas damas del 
círculo del emperador y en especial a la propia madre de Yongli. Siguiendo sus 
consejos, ésta envió una embajada al Vaticano que regresó a Kunming en 1659. 


Potente revitalización de la piratería 


Esta resistencia contra los invasores, que se basa en la adhesión a las personas 
de los últimos representantes de la familia imperial de los Ming y en un estallido de 
nacionalismo Han, encuentra una ayuda inestimable en la revitalización de la pira- 
tería. Por otra parte, los Ming del Sur mantienen vinculos más o menos secretos 
con los piratas de las costas del sureste y del Guangdong. 

Un mestizo de chino y japonesa, nacido en Hirado, isla situada frente al puer- 
to de Sasebo, en Kyúshú, reina de hecho sobre las costas del Fujian a partir de los 
alrededores de 1650. Este capitán pirata, llamado Zheng Chenggong (1624-1662) 
sigue siendo hoy una especie de héroe nacional en Taiwan. Sus actividades, como 
las de los wokou en el siglo XVI, son una mezcla de piratería y comercio, pero tie- 
nen al mismo tiempo evidentes implicaciones políticas. Instalado cerca de Xiamen 
(Amoy), en el sur del Fujian, se dedica a pillar las ricas ciudades marítimas de la 
provincia, llevando sus incursiones hasta el sur del Zhejiang y el noreste del 
Guangdong, pero a la vez que comercia con Japón, Vietnam, Siam, Filipinas y las 
Ryúkyú, está en contacto con los europeos que frecuentan los mares de Asia 
Oriental e intenta aumentar su influencia política tomando partido por los Ming 
del Sur contra los manchúcs. Sus buenas relaciones con los supervivientes de la 
dinastía destronada le valen el derecho insigne de llevar el apellido de'la familia 
imperial, Zhu, y de ahí le viene el sobrenombre de Guoxingye («Excelencia con 
el apellido del reino») que los holandeses transcribirán como Coxinga o formas 
análogas. Sirve de intermediario entre los Ming del Sur y el Japón, país al que se 
dirige varias veces (1648, 1651, 1658 y 1660) para pedir una ayuda que no llcga- 
rá. En 1658-1659 protagoniza una espectacular recdición de los avances de los 
piratas japoneses, los wokou de los años 1553-1555, adentrándose hasta Nankín, 
en plena zona ocupada, pero se ve obligado a batirse en retirada y a contentarse, a 
partir de esta fecha, con hostigar las costas. Para luchar contra Coxinga y acabar 
con las complicidades que le amparan en las provincias marítimas, los Qing decre- 
tan en 1662 la evacuación de todas las regiones costeras desde el Shandong hasta 
el Guangdong. Es una tragedia para las poblaciones que ven sus ciudades y sus 
pucblos sistemáticamente arrasados y que se encuentran forzados al éxodo. ¿Se 
han evaluado alguna vez Jos efectos que tuvieron estas medidas bárbaras sobre el 
comercio y las relaciones exteriores de China? Sin duda alguna, suspendieron o 
redujeron muy seriamente cl tráfico comercial de China a finales del siglo xvi y 
favorecieron con ello la implantación de europeos, portugueses, españoles y ho- 
landeses, en los mares de Asia Oriental. 

Obligado a buscar un refugio fuera de China, Coxinga se lanza en el año 1661 
contra las costas de la gran ista de Taiwan donde están instalados los holandeses 
desde 1624. Los expulsa con su flota de 900 barcos y 25.000 hombres, Su hijo 
Zheng Jing le sucede tras su muerte cn 1662 y apoya la rebelión general contra los 
manchúes del gobernador general del Fujian, Geng Jingzhong. Conservará Taiwan 
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hasta 1683 en que los Qing organizan una gran expedición que acaba con este 
reino independiente y anexiona por primera vez a China csta isla de extensión 
mayor a la de Bélgica y que todavia estaba poblada por numerosas tribus malayo- 
polinesias. 

Asi como los piratas del Fujian en época de Coxinga mantenían relaciones con 
los Ming del Sur, también las actividades de los tanka en las costas del Guangdong 
parecen ligadas a la resistencia Icalista. Los tanka son una población aborigen 
de pescadores que viven permanentemente sobre sus barcas (de ahí el nombre de 
chuanmin, «población de las barcas», con que se les designa a veces). Tienen una 
gran reputación como pescadores de perlas. Sus actividades de piratería ocasiona- 
ron no pocas dificultades al primer gobernador militar nombrado en el Guangdong 
por los Qing, Shang Kexi, y con ello ayudaron indirectamente a la resistencia de 
los Ming del Sur y a las tentativas de secesión. 


La rebelión de los «Tres feudatarios», 1674-1681 


Es bien sabido que durante su conquista de China los invasores habían utiliza- 
do los servicios de los antiguos cuadros políticos, administrativos y militares del 
imperio de los Ming, los llamados jiuchen («antiguos servidores o funcionarios») 
o los erchen («los que habían estado sucesivamente al servicio de dos dinastías»). 
Pero estos funcionarios adheridos al nuevo régimen eran vistos con legítima sus- 
picacia. En 1656 hubo varios arrestos y gran parte del antiguo personal fue progre- 
sivamente sustituido, a partir de esta fecha, por nuevos funcionarios reclutados por 
concurso, los hanchen («funcionarios Han»). Sin embargo, esta depuración no se 
pudo extender a las provincias del sur, más lejanas y peor controladas, donde los 
Qing se habían visto obligados a dejar una autonomía considerable a los jefes de 
ejército originarios del noreste que habían participado en la conquista y reducido 
la resistencia de los Ming del Sur. 

Por el hecho de conferir amplios poderes a los generales que les habían ayu- 
dado en la conquista de la China del sur, los manchúes habían entrado en una vía 
peligrosa que llevaba a la formación de gobiernos prácticamente independientes 
de Pekin. Corrian cl riesgo de perder el control de su imperio. Elevados a la dig- 
nidad de «príncipes», los gobernadores militares de las provincias costeras y de 
China del suroeste conservarían y transmitirían a sus descendientes las fuerzas ar- 
madas que se habían puesto a sus órdenes durante las campañas contra los Ming 
del Sur. Se aprovecharian con creces de las tendencias autonomistas de las regio- 
nes que gobernaban y encontrarían en su territorio los recursos indispensables 
para su independencia. Fue así como el más poderoso de ellos, Wu Sangui (1612- 
1678), después de aniquilar a los ejércitos de Li Zicheng luchando al lado de las 
fuerzas manchúes en 1644 y 1645 y de dirigir de 1657 a 1661 las campañas de 
exterminio contra los lealistas Ming refugiados en el Yunnan, no desmovilizó sus 
tropas. Aparte de reinar sobre el Yunnan y el Guizhou, controlaba también de he- 
cho las provincias vecinas de Hunan, Shaanxi y Gansu, sacando sus recursos tan- 
to de los subsidios que el gobierno de Pckin seguía proporcionándole (en 1667 
recibe 30 millones de liang de plata para el mantenimiento de sus ejércitos) como 
de los monopolios que había instituido sobre los pozos de sal del Sichuan, las 
minas de cobre y de oro, el comercio del gingseng y del ruibarbo, eso sin contar 
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los beneficios procedentes del tráfico con cl Tibet (compra de caballos y venta de 
té), Cuando, aprovechándose del vacío de poder en Cantón, donde el gobernador 
local Shang Kexi (1604?-1676) había dimitido de su cargo, la corte decide supri- 
mir los gobiernos autónomos de los «príncipes», Wu Sangui se rebela al mismo 
tiempo que Geng Jingzhony (?-1682), gobernador del Fujian, y funda el imperio 
efimero de los Zhou (1673-1681). Sun Yanting, (?-1677), comandante militar en 
Guilin, sigue su ejemplo en el Guangxi. En 1674, Wu Sangui gana para su causa 
a Wang Fuchen (?-1681), gobernador del Shaanxi y del Gansu desde 1670, y des- 
pués, en 1676, a Shang Zhixin (1636?-1680). hijo de Shang Kexi, que reina sobre 
el Guangdong y el Guangxi. Este año, Wu Sangui está a punto de reconquistar 
toda China y acabar con el poder de los manchúes. Pero el viento cambia de direc- 
ción: desde 1676, Wang Fuchen y Geng Jingzhong se someten a los Qing, y lo 
mismo hace Shang Zhixin en 1677. Wu Sangui muere al año siguiente y su nieto 
Wu Shifan le sucede en el trono de los Zhou. En 1679 los ejércitos de los Qing 
recuperan cl Jiangxi, cn 1680 el Sichuan, en 1681 el Guizhou. Sitiado en su ca- 
pital, en Kunming. Wu Shifan se suicida. Así termina la «rebelión de los Tres 
Feudatarios» (sanfan zhi luan) (Wu Sangui, Geng Jingzhong y Shang Zhixin), la 
crisis más grave a que hubo de entrentarse la nueva dinastía manchú. 

La liquidación de las tendencias autonomistas del sur del Yangzi refleja un re- 
fuerzo general del control del poder central en el conjunto del imperio, el final del 
periodo de adaptación y la consolidación del nuevo régimen, Por ello podemos 
considerar que el largo período de estabilidad interior que durará hasta finales del 
siglo xvi empieza en 1681, dos años antes de la conquista definitiva de la isla de 
Formosa (Taiwan). 


Capítulo XXI 


LOS DÉSPOTAS ILUSTRADOS 


Los grandes emperadores Kangxi (1662-1722), Yongzheng (1723-1735) y 
Qianlong (1736-1795) demostraron un sentido de la adaptación, una apertura de 
espíritu y, en una palabra, una inteligencia que les hacen merecedores del titulo 
de «déspotas ilustrados», tanto más cuanto que sus reinados, desde finales de! si- 
glo xvu hasta los alrededores de 1775, parecen haber sido una aplicación concre- 
ta de la filosofía moralista y racionalista del «neoconfucianismo». 


EL REINADO DEL ORDEN MORAL 


La adhesión de las elites 


Cerca de cuarenta años pasan entre la toma de Pekín en 1644 y la eliminación 
del poder regional creado por Wu Sangui en el surocste, marcados por la inva- 
sión del norte, las guerras contra los Ming del Sur, las dificultades ocasionadas por 
la piratería, y finalmente la secesión de las provincias meridionales. La mejor par- 
te de los intelectuales se niega a colaborar con los invasores. Se ocultan bajo tierra 
y esconden sus peligrosos escritos. Pero, a medida que desaparecen las gene- 
raciones que han conocido los últimos reinados de los Ming y la época de la re- 
sistencia, empieza a notarse una recuperación del control. Los nuevos amos, que 
adoptan sin grandes cambios las instituciones autocráticas y centralizadas del di- 
funto imperio a la vez que favorecen de forma sistemática su propia aristocracia, 
asegurándose con cllo el control de todos los puestos de dirección, entienden pron- 
to que les es indispensable conciliarse a las antiguas clases dirigentes y fomentar 
al mismo tiempo un espíritu de sumisión hacia la nueva dinastía. 

La reapertura de los concursos oficiales en 1656 contribuiría en mucho a un re- 
torno a las normas, en tanto que proporciona al imperio funcionarios jóvenes y en- 
tregados al nuevo régimen y orienta toda la actividad de las clases Ictradas hacia 
esta única vía de acceso a los honores y al prestigio social. Al asociar estre- 
charnente a su poder a las antiguas clases dirigentes de la época Ming, los déspo- 
tas ilustrados hicieron realidad sus deseos más queridos y pusieron punto final al 
clima de suspicacias y al grave divorcio entre el poder central y sus agentes de 
que tanto había súfrido la difunta dinastía. Bajo los Qing no se reproducirán con- 
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flictos como el que había enfrentado al partido de los eunucos con el del Donglin 
en los años 1615-1627. Al contrario, las buenas relaciones entre el poder imperial 
y las clites chinas serán la tónica que imperará durante la mayor parte de la dinas- 
tía sinomanchú, El antagonismo entre chinos y manchúes liende a mitigarsc a lo 
largo del siglo xvi! y no recuperará vigor hasta las erisis políticas y sociales de 
fipales del siglo XIX y principios del XX. 

Por otra parte, es posible que la mansedumbre del gobierno de los Qing a par- 
tir de finales del siglo xvIl, su preocupación por aliviar a los campesinos, que ex- 
plica la tranquilidad del campo, y las ventajas otorgadas a los agentes del estado 
dieran a la nueva dinastía el aspecto de ser la más conforme con las concepciones 
de los medios letrados, la más próxima al ideal humanitario y racionalista de una 
obra ortodoxa como el Mencio. Los elevados sueldos de los funcionarios durante 
la cra Kangxi pusieron un freno a la corrupción y el emperador Yongzheng (1723- 
1735) llegó incluso a instituir un importante complemento salarial, el yanglian, 
destinado a «mantener la probidad». 

Pero hay más: Kangxi y sus sucesores se convirticron en patrones de los estu- 
dios clásicos y de la cultura china, adoptando respecto a los medios chinos cul- 
tivados una política análoga a la que habían seguido para ganar a su causa a las 
poblaciones budistas de Mongolia y Asia Central. Se presentaron a la vez como 
los más fervientes adeptos de la cultura china y como los mejores defensores del 
lamaismo. El emperador Kangxi visitó seis veces en persona, con grandes gas- 
tos, las ciudades del bajo Yangzi, centros de los intelectuales chinos, en 1684, 
1689, 1699, 1703, 1705 y 1707. Qianlong seguiria su ejemplo en 1751, 1757, 1762, 
1765, 1780 y 1784. Pero la adulación y las segundas intenciones politicas se 
suman a una simpatía real por parte de estos soberanos que se sentían completa- 
mente integrados en la cultura china. Kangxi, con curiosidad científica, buen ma- 
0 y hábil músico, tenia también, como Qianlong, algo de poeta y de ca- 
lígrafo. Pero son las grandes iniciativas de cdición patrocinadas por estos dos 
soberanos (redacción de la Historia de los Ming, compilación de catálogos de pin- 
turas y caligrafías, de diccionarios, de una gran recopilación de poetas Tang... y 
sobre todo la gran colección de obras escritas en chino que se realizó entre 1772 
y 1782) las que mejor traslucen cl interés que estos ilustrados sentían por el ín- 
menso tesoro intelectual de China. Estos encargos oficiales proporcionaron a gran 
número de letrados un trabajo que les liberó durante varios años de la preocu- 
pación de ganarse la vida. Para muchos de ellos fue la ocasión de revelar sus ta- 
lentos y su inagotable erudición. Pero tuvieron también otro mérito: el de desar- 
mar los ambientes en que precisamente se habian reclutado en el siglo xvi1 los 
adversarios más resueltos de la dominación manchú. 

Todo contribuiría a calmar la amargura de los patriotas más intransigentes; la 
relativa suavización de los comportamientos políticos, la adopción por los mismos 
emperadores y por la aristocracia manchú de la cultura china, la expansión del im- 
perio hacia el exterior, la paz interior y la prosperidad general. 


Un imperio «confuciano» 


Pero nos haríamos una idea falsa e incompleta de la situación de las elites chi- 
nas si nos limitáramos a subrayar los aspectos paternalistas de la política de los 


EL PATERNALISMO AUTORITARIO 425 


tres grandes emperadores del siglo xvi. De hecho, este paternalismo no cs más 
que la otra cara de una concepción esencialmente autoritaria del poder imperial. 
Si los manchúes no tienen opositores no es sólo posque la sociedad china esté, en 
conjunto y de forma general. satisfecha con el régimen y con sus condiciones de 
vida, sino también porque los opositores son perseguidos sin piedad. Los empera- 
dores Qing quisieron exigir de cada uno de sus súbditos una sumisión respetuosa 
a su poder y una fidelidad indefectible a su persona. Consideraron como una de 
sus tareas esenciales la instalación por doquier, gracias a la difusión de la ortodo- 
xia «neoconfuciana» en todas las capas de la sociedad, del reinado del orden 
moral. Este adoctrinamiento, que vino favorecido por la proliferación de escuelas 
incluso en el campo, les parecía tanto más indispensable cuanto que el origen 
extranjero de su dinastía podía cuestionar su legitimidad. Por ello, en la moral ofi- 
cial, se puso el acento sobre el principio de autoridad y sobre las virtudes de la 
obediencia. La ortodoxia tomó el camino de una moral de sumisión. Ciertamente 
esta evolución, ligada a los progresos del imperio autoritario desde la fundación 


de los Ming, se remonta a más antiguo. Pero si se habla de un imperio «confucia- 
no», en el que los vinculos que unen la ortodoxia moral al sistema político apa- 


rezcan con nitidez, éste es sin duda el de los manchúes. 

La voluntad de imponer cl reinado del orden moral y de justificar al mismo 
tiempo el dominio manchú es evidente en los tres emperadores del siglo XVI 
Yongzheng revisa y completa con adiciones las Santas Instrucciones (Shengyu) 
que su predecesor había publicado cn 1681. Impone su recitación pública. Exi- 
ye que todo candidato a los exámenes oficiales lea la obra que ha escrito él mismo 
para justificar la dominación manchú, el Dayi juemi lu (1730). A partir del reina- 
do de Kangxi se perfiló una reacción contra las obras no ortodoxas y contra las 
novelas corruptoras, que se incluyeron en un índice en 1687. La censura se hizo 
más severa en 1714. Bajo Qianlong, todos los escritos, antiguos y modernos, en 
que se critica a los «bárbaros», aunque sea de forma alusiva, y todas aquellas obras 
cuya inspiración no sea ortodoxa, son buscadas para ser censuradas o destruidas. 
Es la famosa «inquisición literaria» de los años 1774-1789 que se hizo en combi- 
nación con la recopilación de la enorme colección de obras escritas en chino, una 
de las mayores glorias del reinado de Qianlong y que proseguiría después de su 
muerte. El régimen no se limitó a censurar y destruir las obras que podían atentar 
contra el orden moral. persiguió también a los autores y a sus allegados. 

Estos actos de odiosa tiranía —los principes manchúes convertidos al cristi 
nismo fueron víctimas de persecuciones análogas bajo Yongzheng— son revelado- 
res de un sistema politico: si el régimen manchú aparece generalmente lleno de 
mansedumbre, ello se debe a que hizo hincapió en Ja difusión de un espiritu de su- 
misión y de obediencia. Y a que hizo del orden moral la base de su poder y de su 
estabilidad. 


EL IMPERIO MÁS EXTENSO DEL MUNDO 


Fue en las estepas donde se selló el destino de los manchúes y fue en Mon- 
golia oriental donde consiguicron su primer éxito decisivo al obtener la adhesión 
de las tribus mongolas de csta región. El vacío casi inesperado que sc abrió ante 
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SIBERIA 


Mara 24. Extensión del imperio de los Qing en 1759, mucho mayor que los límites actua- 
les de China. 


ellos en China tras su conquista de los territorios del noreste los atrajo y paulati- 
namente los arrastró a lanzarse cada vez más lejos. Pero las condiciones primi- 
genias del poder manchú continuarían orientando los destinos del nuevo imperio: 
los Qing estaban destinados a ser la gran potencía de la zona de las estepas y de 
Asia Central. 
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Mongolia, Asia Central y Tíbet: guerra, religión y diplomacia 


Su expansión por el interior de Asia está ligada desde el principio al problema 
tanto militar como religioso (o, si se quiere, diplomático) que plantean a los man- 
chúes las poblaciones de la estepa, La adhesión de los mongoles orientales a los 
Qing había suscitado la inquietud y hostilidad de las poderosas tribus occidenta- 
les conocidas bajo el nombre genérico de oirats, dentro del cual se incluyen los 
Kkoshots, dzúngaros, torguts y torbets. Cuando el poder manchú se estaba gestan- 
do en el noreste, los koshots controlaban toda la región situada entre Urumebi, la 
actual capital del Xinjiang, y el Kokonor (Qinghai). A partir de 1640 se habían 
hecho prácticamente los amos del Tíbet. Ahora bien, esa posición dominante en el 
Tíbet tenía, a ojos de las tribus de la estepa, un significado político crucial. Pre- 
sentarse como los protectores del Dalai Lama era asegurarse ante ellas un inmen- 
so prestigio. En efecto, el lamaísmo se había extendido entre las poblaciones de 
pastores nómadas desde la época del gran imperio de los Yuan, cuya solicitud para 
con los religiosos tibetanos se afirmó a partir de 1260 aproximadamente, y la in- 
fluencia del lamaísmo se había acentuado desde finales del siglo xv! en toda la 
zona de las estepas. A la dominación de los koshots sobre el Tíbet seguiría la de 
los dzúngaros, que en 1678-1679 conquistan todo el Xinjiang occidental ponien- 
do término a los principados islámicos de los oasis. Su jefe cs Galdan (1644. 
1697), la gran figura de la historia de Asia Central a finales del síglo xv1. En 1686 
Galdan ataca Mongolia Exterior y amenaza a los jalja, mongoles orientales, que 
se ponen bajo la protección de los Qing y que seguirán siendo súbditos fieles a lo 
largo de toda la dinastía. La respuesta de los Qing ante este esfucrzo de los dzún- 


Lámrsa 30. Gran lamasería en Gyantse, al suroeste de Lhasa (Tíbet, protectorado del 
imperio Qing). 
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garos para resucitar un gran imperio de nómadas en cl centro de Asia será tanto 
militar como diplomática. A partir de 1696 y 1697, ocupan las regiones situadas 
al sur del lago Baikal, posición estratégica desde la que habían dirigido sus gran- 
des ofensivas los turcos orientales en los siglos vi y vu y los mongoles de Gengis 
Jan en el siglo x111. Su primera victoria sobre los dzúngaros será seguida en la pri- 
mera mitad del siglo xY111 por una seric de campañas que culminarán con la exten- 
sión del imperio sinomanchú hasta las regiones situadas al sur del lago Baljash y 
el Nepal. 

La diplomacia consistirá, para los Qing, en insistir sobre los favores concedi- 
dos por los mongoles a las autoridades religiosas del Tibet y en hacer notar a los 
tibetanos la superioridad de China. En 1652 el Dalai Lama es invitado a Pekin, 
donde se le recibe con fasto. Desde la segunda mitad del siglo xvn la capital del 
imperio de los Qing se convierte en el gran centro de las ediciones de obras budis- 
tas tibetanas y mongolas y los Qing favorecen en el siglo xvir1 las traducciones de 
textos lamaístas al mongo! y al manchú. Nueve años después de subir al trono, en 
1732, el emperador Yongzheng transforma su palacio de Pekín, cl Yonghegong, 
en templo lamaísta. Será uno de los grandes centros del budismo tibetano en la 
capital, Cuando consigan establecerse de forma definitiva en el Tíbet en 1751, los 
Qing se guardarán mucho de manifestar su poder demasiado abiertamente: el 
Tíbet conservará bajo el protectorado de China una amplia autonomía interior. De 
hecho, lo esencial es que cl gran centro religioso de Lhasa no caiga de nuevo en 
manos de los mongoles. 

A pesar de la derrota sufrida en 1696 y de la muerte de Galdan al año siguien- 
te, los dzúngaros no pierden un ápice de su poder. Bajo el reinado de Tsewang 
Rabtan, o Araptan, sobrino de Galdan, consiguen crear un amplio imperio que se 
extiende de Siberia meridional hasta las fronteras del Tíbet, englobando el valle 
del 1li, al sur del lago Baljash, y la parte occidental de Mongolia. La primera ten- 
tativa de los Qing para establecerse en el Tíbet, en 1705-1706, es pulverizada por 
los dzúngaros, que ocupan Lhasa y los principales centros tibetanos en 1717 y 
1718. Pero un ejército sinomanchú procedente del Sichuan penctra en las altas 
mesetas tibetanas en 1720 y, tras haber expulsado a los dzúngaros de Lhasa, deja 
allí una guarnición permanente. A partir de 1751 el control de China sobre el Tibet 
será definitivo y seguirá siéndolo de ahora cn adelante, a pesar de los esfuerzos de 
los británicos para adueñarse de este protectorado chino en época contemporánea. 


La creación de los «Nuevos Territorios» 


Sin embargo, el problema dzúngaro no se resolverá hasta 1757. Después de un 
período de relativas buenas relaciones entre los Qing y los dzúngaros, las relacio- 
nes se agrian a partir de 1728, tras el tratado que fija las fronteras en las cordille- 
ras del Altai en 1739, y Pekín decide enviar una expedición al territorio del fi, 
base estratégica de cstos enemigos temibles: es la campaña de exterminio de los 
años 1756-1757, La mayor parte de los dzúngaros son masacrados y se abolc 
incluso su nombre. A partir de ahora sólo se les conocerá por el nombre de ólóths 
(eleuthes). La conquista del valle del li es seguida en 1758 y 1759 por la de los 
oasis islamizados de la cuenca del Tarim. Las Banderas de los Qing entran en 
Aksu, Kashgar, Yarkand. Todas las regioneS conquistadas, del Altai al Kunlun y de 
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LÁMINA 3l. lzquierda: mandala en bronce dorado; derecha: estatua en bronce de la 
princesa china Wencheng, entregada cn matrimonio al bTsan-po de Lhasa en 641 (Tíbet, 
protectorado del imperio Qing). 


Dunhuang al Pamir, quedan bajo control militar y son administradas por el ejérci- 
to. Reciben el nombre de «Nuevos Territorios» (Xinjiang): es el Turquestán chino 
de los geógrafos occidentales, No fue hasta mucho más tarde, en 1884, tras un 
largo período de administración china, que estos territorios, en los que desde los 
albores de la historia se habían mezclado las influencias indoiranias, islámicas, 
turcas, mongoles, tibetanas y chinas, fueron promovidos al rango de provincia. 
Desde su inclusión en el imperio sinomanchú fueron una tierra de exilio para con- 
denados políticos y delincuentes comunes. 


Un imperio continental y cosmopolita 


El imperio de los Qing alcanza, pues, su mayor extensión en 1759. Controla 
un territorio de 13 millones de km?. El imperio chino no había conseguido nun- 
ca ni jamás volveria a alcanzar unas dimensiones similares. La superficie de la 
República Popular de China sólo tiene hoy 9.763.000 km?, ya que el imperio de 
los Qing englobaba no sólo Mongolia Exterior y la isla de Taiwan, sino también 
regiones que después fueron ocupadas por Rusia al sur del lago Baljash y al este 
del curso inferior del Heilongjiang (Amur) y del Usuri (región de la cordillera de 
Sijote Alin). En 1665 los ejércitos de los Qing sc habían aventurado incluso has- 
ta los Jingan exteriores, al norte del Amur, que los rusos bautizarán con el nom- 
bre de montes Stanovoi y que actualmente forman parte de los territorios de la 
Unión Soviética. Pero la influencia del imperio sinomanchú se ejerce incluso más 
allá de sus frontcPas: la mayoría de los países de Asia (Nepal, Birmama, Siam, 
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Vietnam, Filipinas, Ryúkyú, Corea) reconocen su soberanía y dependen más o 
menos de él. 

Al igual que la actual República Popular de China, el imperio de los Qing está 
formado por poblaciones muy diversas. Los documentos administrativos se redac- 
tan generalmente en manchú y en chino y también en kalmuk (mongol occiden- 
tal), en turco oriental, en escritura árabe y en tibetano. La administración se ve 
obligada a publicar diccionarios poliglotas que actualmente constituyen docu- 
mentos preciosos para la historia de las lenguas, continuando así una tradición que 
por otra parte se remonta al principio de los Ming: la de los diccionarios de las ofi- 
cinas de intérpretes, los Huayi yiyu. 

Hay que destacar, por otra parte, que este imperio, formado por provincias, 
colonias y protectorados, está lejos de ser uniforme en sus regímenes adminis- 
trativos: Manchuria, con su acceso reservado a los manchúes, se beneficia de un 
estatus especial que la distingue de las provincias chinas; en Mongolia, son los 
vínculos personales de lealtad entre jefes de tribus y emperadores Qing los que 
aseguran la adhesión de las poblaciones al imperio; cl Tíbet está sometido a un 
régimen de protectorado bastante liberal, mientras que los nuevos territorios del 
Xinjiang están ocupados y administrados por el ejército. 

País del orden moral, la China del siglo xvi es también la mayor potencia 
imperialista de Asia. La dominación que ejerce sobre la mayor parte del conti- 
nente, su poder indiscutido y la importancia preponderante en este imperio de las 
cuestiones de Asia Central serán algunos de los elementos determinantes de su ac- 
titud frente a las empresas occidentales del siglo XIX. 


UNA ERA DE PROSPERIDAD 


Este imperio que cubre una gran parte del continente asiático es también el 
país del mundo en que el crecimiento de la riqueza y el aumento demográfico son 
más rápidos. China entra en el siglo xvIn en medio de una era de prosperidad debi- 
da a un crecimiento agrícola, artesanal y comercial sin precedentes. Se situaba 
entre las primeras naciones del mundo por el volumen de su producción y de sus 
intercambios interiores. 


Apogeo de las técnicas agrícolas 


La agricultura china alcanza su máximo grado de desarrollo en el siglo xvi. 
Por sus técnicas, la diversidad de las especies cultivadas y sus rendimientos es la 
más hábil y la más evolucionada de la historia antes de la aparición de la agrono- 
mía moderna. A los cultivos tradicionales (trigo, cebada, mijo y arroz, cuyas varie- 
dades se han multiplicado desde el siglo x1) se añaden nuevos cultivos que permi- 
ten repartir las cosechas a lo largo de todo el año, se adaptan a sucios pobres o mal 
irrigados y resuelven el problema del periodo vacío de invierno: boniato, aráquida, 
sorgo (gaoliang), maiz. Las consecuencias de la introducción de las plantas ameri- 
canas desde el siglo xvi se hacen sentir de pleno y provocan una verdadera revolu- 
ción agrícola. Además, las legumbres y la fruta pasan a ser una parte importante 
de la alimentación, eso sin contar los recursos complementarios que proporcionan 
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la cría doméstica (cerdos y volatería) y una hábil piscicultura que está muy exten- 
dida por todas las regiones que recurren a la irrigación. Los cultivos industriales 
(algodón, té, caña de azúcar) están en plena expansión. 

En comparación, la agricultura de numerosas regiones de Europa en la misma 
época parece especialmente atrasada. En términos generales, el campesino chino 
de la era Yongzheng y de la primera mitad de la era Qianlong está mucho mejor 
alimentado y se siente mucho más feliz que su homólogo francés del reinado de 
Luis XV. En general es también más instruido. Las escuelas públicas y privadas 
son tan numerosas que los campesinos acomodados pueden asegurar fácilmente la 
instrucción de sus hijos, y el hecho es que algunos grandes letrados del siglo xvi 
son de origen modesto. 

La política agraria de los Qing es, por otra parte, favorable a los pequeños cam- 
pesinos. Se les imponen unas tasas muy ligeras y una ordenanza de 1711 llega a pro- 
hibir todo aumento de las cuotas, incluso en el caso de un aumento de población. 
Todo parece indicar, pues, que el campo chino conoció una era de prosperidad gene- 
ral durante la mayor parte del siglo xvi. La simación no empezaría a degradarse 
hasta los últimos veinte años del reinado de Qianlong, debido al rápido aumento 
de las cargas impuestas a los campesinos y a la presión que ejercen en estos casos 
tos propietarios más ricos, los únicos capaces de hacer préstamos con interés, 

Esta expansión tan notable de la agricultura china en el siglo XVII, estimulada 
por otra parte por la expansión concomitante de la producción artesanal y del trá- 
fico comercial, invita a revisar algunos de los juicios que se hacen hoy en día. 

Las fuertes densidades humanas de algunas llanuras y deltas de Asia Oriental 
(Llanura Central de China del norte, cuenca inferior del Yangzi, delta del río Rojo 
en el Vietnam, llanuras costeras de China de! sur y de Java...) son citadas a menu- 
do como características del Asia de los monzones y se les considera como uno de 
los elementos de un círculo vicioso propios de estos países viejos: fuerte natali- 
dad, retraso de las técnicas que siguen siendo esencialmente artesanales, extrema 
pobreza general agravada en los siglos XIX y Xx por los efectos complejos y a 
veces contradictorios de la penetración colonial, así como por unos regimenes 
sociales que acentúan las desigualdades e impiden toda reforma radical. Pcro lo 
que el profano tiende a considerar como pruebas visibles de un «retraso» o, según 
la fórmula anglosajona, de un subdesarrollo, es de hecho el punto en que desem- 
boca una historia jalonada por progresos notables. El hecho de que Jos países 
«desarrollados» sacien su hambre no se debe tanto a su genio como a las circuns- 
tancias de su historia y al hecho en particular de que los progresos más claros de 
su agricultura no se realizaran hasta época muy reciente. A Europa, tierra de pra- 
deras, barbechos y bosques, no lc han faltado nunca tierras cultivables. 

El siglo xvi es el momento que mejor revela cl desfase de las evoluciones: 
entonces se enfrentan la agricultura de rendimientos mediocres de una Europa 
débilmente poblada y en la que el mimero de personas aumenta lentamente, con la 
agricultura hábil y diversificada de una China que conoce un extraordinario 
aumento demográfico, Es en este momento cuando, gracias a una acumulación de 
progresos técnicos que se venía produciendo desde los siglos 1x-x1, la población 
de China y de Asia Oriental en su conjunto adquirió un neto avance sobre la de 
Europa. Las sociedades de Extremo Oriente no han estado «atrasadas» respecto a 
las de Occidente: hañ seguido otro camino. 
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Gran artesanía industrial v expansión comercial sin precedentes 


Lo que es válido para las subsistencias lo es también para la producción ar- 
tesanal y las actividades mercantiles: en el siglo xvm1 el mundo chino consiguió 
sacar el mejor partido posible de las técnicas de la era preindustrial. La conjun- 
ción de estos tres campos —agricultura, artesanía y comercio— merece sub- 
rayarse y sus relaciones son de lo más estrechas. El desarrollo económico de Chi- 
na en el siglo xvI1 puede parecer un rebrote, tras un siglo de transtornos interiores 
y guerras, del de la era Wanli (1573-1619). Pero es más amplio que aquél. 

La industria textil que encabeza todas las producciones chinas alimenta un 
mercado que no para de ampliarse y que proporciona a los campesinos unos recur- 
sos complementarios gracias al trabajo a domicilio. Desde finales del siglo xvu los 
centros algodoneros de Songjiang, al surocste de Shanghai, emplean de forma per- 
manente a más de 200.000 obreros, sin contar con el trabajo a destajo que procu- 
ra a los campesinos, además, un complemento en los ingresos. En 1833, China, 
que produjo una importante cantidad de algodón, importó de la India diez veces 
más cantidad que Gran Bretaña en la época de la invención del telar. 

La fundición tuvo el aspecto de una gran industria: en cada uno de los altos 
hornos del Hubei, del Shaanxi y del Sichuan, trabajaban de 2.000 a 3.000 personas. 

Las plantaciones de té se han extendido por toda la cuenca del Yangzi y son 
muy abundantes en el Fujian y el Zhejiang. Las exportaciones de té por mar (note- 
mos que el nombre del té en Europa occidental viene del Fujian, mientras que el 
término adoptado por una parte de las lenguas eslavas se aproxima a la pronun- 
ciación de los dialectos del norte) pasan de 2.6 millones de libras inglesas en 1762 
a 23,3 millones a finales del siglo xVIM y no dejarán de aumentar durante el x1x 
Cosechado por los plantadores (shanhu, «lamilias de las montañas»), el tó se cla- 
bora en grandes talleres (chazhuang) que emplean a varios centenares de obreros 
a sueldo, y Juego pasa a manos de las ricas corporaciones de mercaderes que tra- 
tan en Cantón con la Compañía de las Indias Orientales. 

Los hornos de porcelana de Jingdezhen, al este del lago Poyang en e) Jiangxi, 
donde trabajan varias decenas de miles de obreros ceramistas tanto para los encar- 
gos de la corte y de las familias ricas como para la exportación, y los del centro 
no tan importante de Lijiang en el lJunan, cerca de Changsha, tienen el récord 
de la producción de cerámicas. Celedones y porcelanas se exportan en cantidades 
crecientes hacia Japón, Corea, Filipinas, la península indochina, Indonesia e inclu- 
so hacia Europa. 

Pero hay que contar también con el papel y el azúcar de caña fabricados en el 
Fujian, las telas de cáñamo de Xinhui en el Guangdong, el acero de Wuhu, en 
el Yangzi río abajo de Nankín, la quincallería que desde los Ming se produce 
en Fatshan (Foshan), cerca de Cantón y que se exporta a toda el Asia del sures- 
te. Algunos tejidos reputados como los algodones finos de Nankin, las sederías 
de Suzhou y de Hangzhou, la seda en bruto de Huzhou, al norte de Hangzhou, 
figuran, junto con el té, las cerámicas y las lacas, entre los productos exporta- 
dos hasta Europa. Por otra parte, es bien conocida la extraordinaria boga de los 
objetos decorativos chinos en la Europa del siglo xvi. En 1703 el barco fran- 
cés Amphitrite regresa de Nankín cargado únicamente con lacas chinas. 

China comercia con el mundo entero -—Jaffón, Asia del sureste, Europa y Amé- 
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rica vía Manila— y este comercio, que se desarrolla tras la suspensión de las res- 
tricciones impuestas al tráfico con el extranjero después de la conquista de Taiwan 
en 1683, es beneficioso para China. Estimula la agricultura y la artesanía, y cana- 
liza hacia allí la moneda de plata. Se ha podido calcular que de los 400 millones de 
dólares de plata importados de América del Sur y de México hacia Europa entre 
1571 y 1821, la mitad sirvió para que los paises occidentales compraran produe- 
tos chinos. Si la estimación cs exacta tendería a demostrar que China, que debe al 
Nuevo Mundo unas plantas cuya difusión provocó una especie de revolución agrí- 
cola, fue uno de los países que más se benefició del descubrimiento de América. 

Sin duda, la parte marítima de ese comercio sigue siendo todavía débil para el 
conjunto de la economía china en la época de Qianlong: a finales del siglo xvi 
las tasas comerciales sobre el tráfico interior suman 4 millones de fiang frente a 
650.000 liang para los ingresos de las aduanas marítimas. La extensión del impe- 
rio, y la masa y la actividad de sus habitantes bastan para explicar esta diferencia. 
Pero este tráfico exterior, que afecta sobre todo a las provincias maritimas, tiende 
a extenderse por el Fujian y el Zhejiang. Y esc es también el caso de las planta- 
ciones de té en las provincias marítimas. Exportadora de productos acabados, a 
partir del siglo xvi China debe importar arroz de Asia del sureste y en especial 
de las Filipinas y de Siam hacia las provincias de Fujian y Guangdong, que viven 
sobre todo del comercio y de la artesanía y que lienen una producción agrícola 
deficitaria. Varios millares de juncos, grandes navios de 1.000 toneladas con una 
tripulación de 180 hombres, atracan cada año en Amoy. Amoy y Cantón mantie- 
nen relaciones con las costas del Victnam y de Camboya, con Luzón, Malaca, 
Songkhla en el Siam y Johore en la península malaya. La orientación económica 
de estas provincias marítimas permite comprender su «sobrepoblación» aparente 
y su miscria durante el periodo de recesión que será el siglo XIX. 

Lo más notable de la expansión económica de China cn el siglo xvut es la 
amplitud de las corrientes comerciales y la cantidad de regiones controladas por 
algunas corporaciones de mercaderes. No se trata sólo de las provincias chinas, 
sino que Mongolia, Asia Central y toda el Asia de! sureste se encuentran dentro de 
la red comercial china. Como es evidente, los entresijos se estrechan todavía más 
en China misma. Cada corporación importante (banqueros del Shanxi, mercade- 
res de Xin'an en el Anhui cuyo poder se remonta a finales de los Ming, mercaderes 
de sal de Yangzhou cuya actividad consiste en operaciones combinadas sobre la 
sal del río Huai y cl arroz del Hunan y del Hubci...) dispone en las grandes ciuda- 
des de una especie de sede local (hwiguan) que sirve de lugar de reunión, de hotel 
para los miembros que están de paso, de depósito, de sucursal y de banco. 

Estos ricos mercaderes, que en ocasiones formaron célebres «dinastías», de- 
sempeñaron un papel político por el hecha mismo de la importancia de su fortuna 
y de su influencia en el ámbito local. A menudo fueron también mecenas y hom- 
bres de gusto y por ello merecen un lugar en la historia intelectual de la época Qing. 


Expansión demográfica y colonización 


La paz interior, la suavidad del comportamiento politico y sobre todo los 
progresos de la agricultura y la prosperidad general son sin duda las causas 
principales del crecimiento de la población china en el siglo xvi. Este empuje 
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CUADRO 16. Los ingresos del estado bajo los primeros emperadores Qing (en millones de 
liang) 


Impuesto agrario Tasas sobre la sal Tasas comerciales 
y capitación 

1653 21,28 (87%) 2,13 (9%) 01 (4%) 

1685 27,27 (88%) 2,76 (9%) 0,12 (4%) 

1725 30,07 (85%) 4,43 (12%) 1,35 (4%) 

1753 29,38 (73%) 7,01 (17%) 4,330 (10%) 

1766 29.91 (13%) 5,74 (14%) 5,40 (13%) 


Estas cifras revelan tanto el crecimiento como la parte relativamente modesta de los ingresos fiscales 
de origen comercial. Pero, en este total, los ingresos que proceden de los derechos de aduanas sobre 
el comercio marítimo representan sólo un pequeño porcentaje. Así se entiende el escaso eco que luvie- 
ron las proposiciones británicas de finales del siglo xvut en vistas :4 uumentar los intercambios. 


demográfico no encuentra parangón en los otros países del mundo en esta épo- 
ca. Mientras la población de Europa pasa de 144 millones en 1750 a 193 en 
1800, en China hay 143 millones de habitantes en 1741, 200 en 1762 y 360 
en 1812. 

La colonización china se desarrolla en los nuevos territorios del Xinjiang que 
absorben una parte del crecimiento de la población. Se instalan allí colonias mi- 
litares cuyas tierras se extienden sobre 300.000 ging (cerca de millón y medio de 
hectáreas) en 1765. La emigración hacia el Asia del sureste progresa también 
de forma clara. Este es el caso, especialmente, de Borneo, en donde los sultanatos 
formados a raíz de la islamización de Indonesia por parte de los musulmanes de 
la India, dejan una parte del tráfico en manos de los colonos chinos de origen hak- 
ka. Al igual que sucede hoy en día, los emigrantes de un mismo cantón están todos 
especializados en el mismo oficio: explotación de las arenas auríferas, agricultu- 
ra, ganadería, pesca o comercio. Una colonia importante, la del sultanato de Pon- 
tianak, en las costas occidentales de Borneo, a la latitud del ecuador, se organiza 
en una especie de república, independiente del imperio de los Qing, aunque con- 
serve relaciones constantes con su zona de origen, la región de Chaozhou, en el 
noreste del Guangdong. A finales del siglo xvin había alli 200.000 chinos. Este 
estado, fundado en 1777 por un tal Luo Fangbai y llamado Lanfang gongsi 
(«Compañía Lanfang») subsistirá hasta 1884. 

Pero la colonización china se desarrolla también en la China propiamente 
dicha, en las provincias meridionales, Guizhou, Yunnan y Guangxi. Los inmi- 
grantes vienen ya sea del Guangdong ya sea de las provincias del norte como lo 
demuestra el reparto actual de los dialectos. El aumento demográfico de los chi- 
nos (Han) no es sin duda ajeno a los conflictos cada vez más frecuentes que se pro- 
ducen con las poblaciones thai, miau y yao o tibeto-birmanas de estas regiones. La 
expoliación de tierras, las prácticas usureras de los comerciantes chinos, las ten- 
tativas de la administración china para extender y reforzar su control sobre los 
territorios de las minorías étnicas originan numerosas rebeliones que tendrán una 
amplitud mayor aún en el siglo xix. 


EL PATERNALISMO AUTORITARIO 435 


1620 1640 1860 1880 1700 1720 1740 1700 1780 1800 1820 1840 


GRÁFICO 1. Curva aproximativa del crecimiento de la población china desde principios del 
siglo xvi1 hasta mediados del siglo xix (en millones). El crecimiento demográfico que, 
según las cifras del censo, es de 14,85 por 1.000 entre 1741 y 1794 se reducirá a 5,66 entre 
1794 y 1850, Se detendrá a mitad del siglo xIx. 


CONFLICTOS FRONTERIZOS 


La extensión de su imperio pone a los Qing en contacto directo con países leja- 
nos y provoca tensiones y conflictos. Las complicaciones que se producen en la 
frontera del Yunnan y de Birmania provocan el envío de ejércitos chinos al valle 
alto del Trauadi a partir de 1767, y la dificil guerra en que participan las Banderas 
de los Qing en estas regiones cálidas y malsanas se prolonga hasta 1771. Birmania 
reconoce a partir de esta época la soberanía de China. Pero el último gran éxito 
militar del reinado de Qianlong es la sorprendente expedición que, tras atravesar 
las altas mesctas tibetanas, entra en el Nepal en 1791 para castigar las incursiones 
que las tribus gurkhas acostumbraban a hacer en el Tíbet meridional. 


Primeros conflictos con la colonización rusa en Asia Oriental 


Los contactos con Rusia se remontan a más antiguo y datan de los principios 
de la dinastía (entre 1650 y 1820, Rusia será el pais de Europa que enviará mayor 
número de embajadas a Pekín: 11 ella sola frente a 13 de Portugal, Países Bajos, 
el Vaticano e Inglaterra). En efecto, Siberia oriental empieza a ser explorada a par- 
tir de mediados del siglo xv!1 por patrullas de cosacos que exigen contribuciones 
a los grupos de cazadores, procuran monopolizar el comercio de las pieles y levan- 
tan puestos fortificados. Ojotsk, en el Pacifico, se funda en 1649, Irkutsk, al sur- 
oeste del lago Baikal, en 1652. Las incursiones rusas que se producen en el valle 
del Heilongjiang (Amur) provocan la respuesta de las tropas chinomanchúes. Los 
prisioneros rusos son incorporados a las Banderas. El pequeño puesto de Albazin 
(Yaksa), fundado por Jabarov en 1651, cs especialmente objeto de disputas en la 
región del río Zeya y es ocupado por turno por los colonos rusos y las tropas chi- 
nas. Los Qing llegan incluso a organizar una expedición marítima en 1661 para 
reconquistar Albazin. Pero rusos y Qing inician negociaciones en 1686 con los 
holandeses como intermediarios y tres años más tarde se firma el primer tratado 
de Rusia con China en Nerchinsk (a 1.300 km al norte de Pekin). Los jesuitas Ger- 
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Cuabro 17. Las embajadas de los países de Europa a China desde el descubrimiento de la 
ruta del Cabo hasta cl año 1820 


Portugal Países Bajos — Rusia Vaticano —— Inglaterra 
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billon y Pereira participan en él a título de intérpretes y este documento redacta- 
do en latin, manchú, chino, mongol y ruso fija las fronteras del imperio de los 
Qing con la zona de influencia rusa. Durante cl reinado de Yongzheng se hará un 
nuevo tratado en 1727. Se firma en Kiakhta, pequeña ciudad situada 150 km al sur 
del Baikal y a través de la cual se harían en el siglo xvi la mayoria de los inter- 
cambios entre China y Rusia: pieles a cambio, sobre todo, de sedas y algodones 
(el té cogerá más importancia a partir de finales del siglo Xvitt: 1,4 millones de ru- 
blos en 1760, 8 millones en 1800). El tratado de Kiakhta delimita nuevas fronte- 
ras y fija la importancia y periodicidad de las misiones comerciales rusas en Pekín. 


Sublevaciones de las poblaciones colonizadas 


El régimen aplicado a las minorías étnicas era quizá algo menos liránico que 
el régimen zarista de la misma época, ya que 170.000 calmucos del Tarbagatai (al 
noroeste de Dzungaria) se refugian en el Xinjiang en 1770-1771. Pero de forma 
general parece haberse endurecido a lo largo del siglo xvii, quizá porque la expan- 
sión demográfica de los Han (poblaciones de lengua y cultura chinas) llevó a la 
administración de los Qing a practicar una pofflica cada vez más intervencio- 
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nista. Las sublevaciones y campañas de represión, raras todavía bajo el reinado de 
Yongzheng (1723-1736), se multiplican a finales del reinado de Qianlong, junto 
con las operaciones policiales en las fronteras del imperio, Este endurecimiento, 
que se acentúa a finales de la era Qianlong y que coincide con la gran «inquisición 
literana» de los años 1774-1789, se explica también en parte por las iniciativas de 
los gobernadores y generales encargados de mantener el orden en las fronteras y 
en las zonas de poblamiento no chino: el clima político favorece el aventurerismo 
y desarrolla las prácticas de corrupción a finales del siglo XvIIt. 

A partir de 1726-1729. los gobernadores generales del Yunnan y del Guizhou 
intentan arrebatar el poder a los jefes de las minorías émicas responsables ante las 
autoridades chinas (los fusí) y someter a los aborígenes a la administración regu- 
lar de las circunscripciones chinas. De ahi la generalización de los desórdenes que 
se reproducen una y otra vez y que son salvajemente reprimidos. Los Qing tro- 
piezan también con dificultades en el Jinchuan, región muy montañosa al norocs- 
te del Sichuan, donde las poblaciones locales de cultura tibetana se sublevan a par- 
tir de 1746-1749. Para restablecer el orden harán falta largas y costosas campañas, 
la última de las cuales, en 1771-1776, costará al Tesoro 70 millones de liang de 
plata, más de dos veces lo que había costado la conquista de la cuenca del Hi y 
del Xinjiang occidental. En esas últimas operaciones se utilizarán cañones cons- 
truidos por los portugueses en Macao. 

Las revueltas de las poblaciones islamizadas del Xinjiang y de los musulma- 
nes chinos del Gansu se hicieron más numerosas tras la conquista del territorio del 
Mi: empiezan en el Xinjiang occidental en 1758-1759, para pasar después al oasis 
de Ush al sur del Baljash en 1765. Otra de ellas se produce en el Gansu, donde la 
represión se prolonga de 1781 a 1784. Una sublevación de los aborígenes de Tai- 
wan es anegada en sangre en 1787-1788 por un cuerpo expedicionario enviado 
desde el continente. Finalmente, en los últimos años del reinado de Qianlong, en 
1795-1797, se producen nuevas y graves insurrecciones de las minorías étnicas del 
Hunan y del Guizhou. 


La piratería vietnamita 


Alrededor de 1800 se pone de manifiesto un recrudecimiento de la piratería en 
las costas del sur y del sureste, después de un golpe de estado cn 1787 en Vietnam, 
país independiente pero tributario del imperio de los Qing. Generales vietnamitas 
ocupan la capital, llanoi. Al año siguiente los Qing envían un cuerpo expedicio- 
nario en ayuda del gobierno legal de los Lé (dinastía fundada por Lé Loi en 1428). 
Pero los ejércitos sinomanchúes llegados por tierra desde cl Guangxi y por mar 
desde cl Guangdong sufren una derrota y se retiran en 1789. Se proclama una nue- 
va dinastía, la de los Nguyén. que duraría hasta la ocupación del país por parte de 
los franceses. El nombre de Dai Viét (Gran país de Viét) se sustituye por el de Viet- 
nam (Viét del sur), Debido al cambio de régimen, numerosos vietnamitas fieles a 
la dinastía derrocada se exilian en China: algunos se establecerán en Nankin, otros 
en regiones tan alejadas como Kalgan (Zhangjiakou, al norocste de Pekín) y se 
les encontrará incluso en Asia Central, en las tierras de colonización del valle del 
Tli, al sur del lago Baljash. Pero los acontecimientos del Vietnam tienen conse- 
cuencias más rerftotas en China. De hecho son la causa de los actos de piratería 
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realizados por vietnamitas y chinos a partir de 1795 en las costas del Guangdong, 
del Fujian y del Zhejiang. La represión, dirigida primero por el almirante del 
Fujian, Li Changgeng (1750-1808), durará de 1800 a 1809. La flota de los piratas 
vietnamitas será destruida por un tifón en las costas del Zhejiang en 1800, pero los 
píratas chinos continuarán hostigando las provincias maritimas de la China del sur 
y del sureste y lanzarán un ataque victorioso sobre las costas de Taiwan en 1806. 


LA DEGRADACIÓN DEL CLIMA POLÍTICO Y SOCIAL 


El aumento de la corrupción y las primeras sublevaciones campesinas 


El final de) reinado de Qianlong cs una época de imprevisión y despilfarro: las 
guerras lejanas y difíciles en Asia Central, en el Nepal, en Birmania, en el Sichuan 
occidental, las pensiones y las pagas especiales, y el mantenimiento de una corte 
numerosa y exigente absorben gran parte de los recursos del estado. Pero a estas 
cargas, cuyo peso sobre las poblaciones imponibles empieza a hacerse notar, hay 
que sumar las que proceden del aumento paralelo de las malversaciones. Aunque 
haya que admitir que la corrupción era un vicio inherente al sistema político, es 
cierto también que este mal conoció periodos de calma y que se le combatió efi- 
cazmente gracias a los controles y a las sanciones tomadas contra los funcionarios 
culpables. La prosperidad general y las costumbres que habian imperado bajo los 
primeros emperadores Qing y hasta la primera mitad de! reinado de Qianlong 
habían contribuido a reducir sus efectos. En cambio, en el último cuarto del si- 
glo xvi la corrupción parece haber aumentado rápidamente en el conjunto de la 
administración china. Todo parece indicar que cl ejemplo dado por el emperador 
y por la corte difundió entre las clases altas el gusto por las riquezas y por el lujo, 

Pero la evolución se explica también por el carácter cada vez más autocrático de 
la política de Qianlong: a partir de 1775 el envejecido emperador se cucapricha 
de un joven general de las Banderas llamado Hesben (1750-1799), que ejercerá 
una influencia oculta pero todopoderosa en el gobierno y en la administración del 
imperio, Enviado en 1781 al Gansu para reprimir una sublevación de los musulma- 
nes, resulta tan incompetente que se le ordena regresar rápidamente. Pero Heshen, 
que acumula numerosas funciones, no tarda en colocar por todas partes gente 
pagada con su propio bolsillo y organiza una amplia red de corrupción. Se hace 
famoso sobre todo debido a la represión de las sublevaciones de miserables en 
China central y occidental agrupados en la sociedad secreta del Loto Blanco, su- 
blevaciones que se deben precisamente, en gran parte, a las exacciones de Heshen. 
Heshen y sus acólitos, Fukang'an, Helin, Sun Shiyi... alargan las campañas tanto 
como pueden, inflando sus gastos para enriquecerse y presentando como victorias 
las masacres de poblaciones inocentes. 

Estas primeras grandes insurrecciones campesinas de la época de los Qing se 
explican, pues, tanto por el aumento de las cargas que pesan sobre la población 
rural como por las exacciones de Heshen. La miseria y la injusticia hacen resuci- 
tar de súbito la antigua organización del Loto Blanco (Baifianjiao) que había juga- 
do un gran papel durante las sublevaciones de la época mongola, a mediados del 
siglo xv1, había reaparecido a finales de los Ming y se habia perpetuado de forma 
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oculta como la mayoría de estas cofradías prohibidas. Las insurrecciones del Loto 
Blanco no se reprimirán eficazmente hasta después de la eliminación de Heshen 
en 1799 y se prolongarán hasta 1803, aumentando el déficit de las finanzas públi- 
cas: el costo de las operaciones sólo para los años 1798-1801 alcanzará 100 millo- 
nes de Jiang. 

Los efectos de la corrupción que el reinado de Heshen contribuyó a difundir a 
partir del final de la era Qianlong se harán sentir en un sector vital: el del mante- 
nimiento de los diques y de las obras de regulación de los cursos de agua. Los fun- 
cionarios encargados de ello desvian en provecho propio los fondos del estado y 
siete grandes inundaciones del río Amarillo se producirán durante la cra Jiaqing 
(1798-1820) a pesar de los créditos muy importantes que se dedicarán a la repara- 
ción de las brechas del rio. Estas malversaciones criminales desembocarán en la 
terrible catástrofe de 1855, durante la cual el curso del rio Amarillo, cuyo caudal 
puede llegar a 20.000 m? por segundo en el momento de las máximas crecidas, se 
desplazará del norte al sur de la península del Shandong sobre una distancia igual 
a la que separa Le Havre de Burdeos (el último cambio de curso de una amplitud 
parecida se había producido bajo los mongoles en 1324). Un cataclismo del mis- 
mo géncro se producirá de nuevo en 1938. 


Los vicios del sistema político 


Las costumbres y el espíritu de la clase dirigente son el producto de un siste- 
ma político cuyo análisis y critica hicieron primero los filósofos del siglo xv11 y 
que continuaron después los pensadores políticos del siglo xix: China sufre de un 
desarrollo enfermizo de la centralización. Pekín pretende solucionar todas las 
cuestiones, hasta el más mínimo detalle, en todos los rincones de este inmenso 
imperio que sus conquistas han extendido a la mayor parte del continente asiático 
y que constituye un universo en sí mismo. Las situaciones varían en función de 
las localidades, de las poblaciones, de las condiciones naturales y de las costum- 
bres locales. Pero una proliferación de reglamentos y una tiranía de la legislación 
mantienen atados de pics y manos a los representantes del emperador en las pro- 
vincias. La desmesurada importancia de un papeleo de carácter extremadamente 
formalista, la amenaza de las visitas imprevistas de los inspectores del censo 
(duchayuan), las innumerables trampas en que pueden caer los funcionarios loca- 
les y que sólo pueden cvitar los funcionarios que conocen al dedillo los regla- 
mentos, la multiplicidad de sus funciones, la ignorancia que tienen de la región 
que administran —ignorancia que les obliga a fiarse de los empleados de recluta- 
miento local y a recurrir a los buenos oficios y consejos de los notables— , todas 
estas condiciones bastarian para explicar una actitud de prudencia timorata por 
parte de los funcionarios designados. Pero esta actitud viene reforzada por una 
educación que, desde la entronización del «neoconfucianismo» de la época Song, 
acentúa las inhibiciones. 

Por otra parte, en este estado de inseguridad permanente en que vive la clase 
lotrada, la suerte excepcional que representa triunfar en las tres scries de exáme- 
nes trianuales (shengyuan, juren, jinshi, son los títulos que se obtienen en los exá- 
menes de prefectura, de provincia y finalmente de todo el imperio en Pekín), con 
la consiguiente entrada en la carrera mandarinal, constituyen una ganga a la que 
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convienc sacar partido sin más tardar. El elegido debe su éxito a sus parientes, a 
sus amigos, a los que en ocasiones han apostado por su éxito y financiado sus es- 
tudios. La costumbre admite que los funcionarios se aprovechen de! tiempo que 
están en el cargo para adquirir un cierto bienestar económico y cumplir con sus 
compromisos: muy mal pagados a partir de la cra Qiaulong, las pesadas cargas pú- 
blicas y privadas que les incumben les obligan a recaudar impuestos y tasas que 
sólo están reconocidos por la costumbre y que varían según las circunscripciones, 
de manera que el límite entre lo legal y lo ilegal es impreciso. Es difícil decir a 
partir de cuándo $e produce concusión, ya que desde el principio los recursos que 
son una necesidad legitima de los funcionarios les llegan de forma irregular y la 
distinción entre gastos públicos y privados no siempre está clara. Y además, los 
funcionarios se encuentran atrapados en un sistema de relaciones sociales en las 
que el intercambio de cortesías es indispensable para la buena marcha de los ne- 
gocios. Pero también aquí es arriesgado trazar una línea neta entre lo lícito y lo 
ilícito: el regalo exigido por las costumbres y la educación se transforma en un 
soborno, ofrecido o requerido, sin que sea posible decir exactamente dónde em- 
pieza la corrupción. En definitiva, da la impresión de que cl sistema político de los 
grandes imperios autoritarios de los Ming y los Qing combinó lo que China debía 
a sus tradiciones legistas y a sus tradiciones humanistas —es decir, «contucia- 
nas»— conservando sólo de cllas formas viciadas y nefastas: por una parte, una 
hipertrofia de la centralización burocrática, y por olra un sistema de relaciones 
humanas que tiene todo el aspecto de un tráfico de influencias. No se puede acu- 
sar a los hombres, ya que muchos de ellos tuvieron una clara conciencia tanto de 
los vicios de la máquina administrativa de la que ellos eran sólo un engranaje 
como de tos de la sociedad en que vivian; muchos tuvieron el sentido de la inte- 
gridad y del interés público, pero chocaron con un sistema que les superaba y del 
que se encontraban prisioneros. 

Los progresos de la corrupción y la reducción muy notable de los sueldos 
oficiales pusieron en evidencia a finales de la cra Qianlong los defectos de un sis- 
tema que cra aceptable en un periodo de prosperidad general. El siglo x1x empie- 
za mal: la crisis de las finanzas públicas, el aumento de la corrupción y la agita- 
ción campesina son signos tanto más inquietantes cuanto que la conciencia 
política de las clases dirigentes está adormccida por el reinado del orden moral y 
los años de enforia. El poder imperial está aislado por el respeto y la veneración 
que le rodean y que él ha querido inculcar en cada uno de sus súbditos. 


Capítulo XXIV 


LA VIDA INTELECTUAL 
DE MEDIADOS DEL SIGLO XVII 
A FINALES DEL SIGLO XVIII 


El pensamiento chino, dominado por el problema de las relaciones entre el 
estado y la sociedad durante el período de humillación, incertidumbre y agitación 
que se prolonga hasta cerca de 1683, se serenará en cambio en esta época de con- 
solidación politica y social y de expansión cconómica sorprendente que fue el 
siglo xv1t. Sin romper de forma radical con las tendencias que se habían expresa- 
do en el periodo precedente, tomará otra orientación: en el siglo Xv1I1 asistimos al 
triunfo de un espiritu cientifico que se aplica a todo el campo de las tradiciones 
escritas y que ticne notables implicaciones filosóficas. 


LOS FILÓSOFOS DEL SIGLO XVI] 


La invasión que siguió y terminó las grandes sublevacioncs de los veinte últi- 
mos años de la época de los Ming, la resistencia, la secesión del sur que por un 
momento había hecho creer en la caida de la nueva dinastía, todo este período de 
luchas que empieza con la entrada en Pekin de las tropas manchúes en 1644 y ter- 
mina con el suicidio de Wu Sangui en Kunming (1681) fue también un período de 
libre pensamiento y de crítica radical de las instituciones y de las bases intelec- 
tuales del imperio autoritario. Es entonces cuando se analizan de forma penetran- 
te los vicios del absolutismo, se critican las tradiciones filosóficas y los métodos 
de enseñanza tradicionales y se define más claramente un «nacionalismo» chino 
basado en la pertenencia a una comunidad y a una cultura. La ocupación manchú 
parece haher desencadenado una crisis moral que los pensadores más eminentes 
de esta época, una de las más ricas en espiritus libres, fecundos y originales, con- 
siguen superar gracias a la reflexión. Por otra parte, los trabajos de estudio vienen 
a ser para ellos una especie de continuación o sustituto de una acción directa a la 
que las circunstancias les obligaron un día a renunciar. 
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Continuidad de las corrientes intelectuales en el siglo XvH 


Pero estos hombres son al mismo tiempo unos continuadores. De aquella épo- 
ca de renovación y de transformaciones sociales y económicas que había sido la 
era Wanli (1573-1620), heredaron una ausencia de conformismo, una apertura y 
una curiosidad de espíritu que son características del conjunto del siglo xvi. Sus 
tendencias a la crítica social y política prolongan una corriente de reflexión que 
había venido suscitada por la decadencia del estado y la omnipotencia de los eunu- 
cos. Por otra parte, los vínculos entre el movimiento reformista de finales de los 
Ming y la eclosión de la filosofía política en la época de la conquista manchú son 
evidentes: los grandes pensadores de principios de los Qing salen de los ambicn- 
tes de oposición de finales de los Ming; la mayoría de ellos han sido miembros de 
la «Sociedad de la Renovación» (fishe), el club literario y político que fue algo así 
como una resurrección del partido Donglin de la era Chongzhen (1628-1644). 
Para ellos la conquista manchú es la consecuencia de los vicios políticos y socia- 
les del imperio difunto: para empezar querian hacer el proceso de una época que 
había perdido todo contacto con la realidad y en la que la mayor parte de los inte- 
lectuales se complacían en abstracciones o teorias subjetivistas. 

La continuidad es, pues, notable a pesar de la invasión extranjera. Aunque par- 
te de su obra sea posterior al desastre de los años 1644-1645, Jin Shengtan, naci- 
do en 1610, pertenece todavía al período de renovación intelectual de finales de 


Lámina 32. Lámina procedente de El jardin en un grano de mostaza (Jieziyuan huaz- 
huan), manual de pintura de 1679, completado ef? 1701 (época Qing). 
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Lámina 33. Cuenco de principios del siglo xvu1, familia verde, cuya decoración represen- 
ta a un letrado leyendo en un pabellón. Escena probablemente procedente de una novela 
(época Qing). 


los Ming. En él se da el mismo interés por la fiteratura no ortodoxa que había cn 
Li Zhi. Asqueado de los Clásicos, su lectura favorita es el gran sutra budista del 
Loto de la verdadera ley (Fahuajing), y, además del Lisao de Qu Yuan y de las 
Memorias Históricas de Sima Qian, la Novela del borde del agua (Shuihuzhuan). 
Sobre esta novela publica en 1641 unos estudios de crítica literaria a los que en 
1656 siguen otros sobre la célebre obra teatral de la época mongola, £? Pabellón 
del Oeste (Xixiangji), obra sentimental y romántica. Jin Shengtan morirá decapi- 
tado cn 1661 por haber tomado el partido de los estudiantes protestatarios duran- 
te una ceremonia organizada a la muerte del emperador Shunzhi. 

Novelistas y dramaturgos continúan, en la segunda mitad del siglo XvVit, con las 
tradiciones anteriores, tipicas de finales de los Ming. Es en esa época cuando se 
publican el célebre Palacio de la larga vida (Changshengdian) de Hong Shenyg 
(1645-1704), cuyo tema son los amores de la concubina Yang y del emperador 
Xuanzong, asi como el Abanico de flores de melocotonero (Taohuashan) de Kong 
Shangren (1648-1718). Li Yu (1611-16807?), candidato desafortunado de los con- 
cursos de dociorado que decide consagrar su vida al teatro y a la novela, sigue 
siendo, como su contemporáneo Jin Shengtan, un hombre de finales de los Ming. 
Entre otras obras, le debemos un célebre manual erótico, El almohadón de carne 
(Rouputuan). 

De la misma manera, la pintura sigue dando pruebas de una 
nalidad notables enttos ambientes de los «monjes locos». los más 


italidad y origi- 
élebres de los 


444 EL MUNDO CMINO 


cuales son Bada shanren (finales Ming-principios Qing) y Shitao (segunda mitad 
del siglo xv11). Es a estos pintores independientes a quienes hay que remontar cl 
linaje de los artistas contemporáneos más originales: Zhao Zhigian (1829-1884), 
Ren Yí (Ren Bonian) (1840-1895), Wu Changshi (1844-1927) y Qi Baishi (1862- 
1957). 

Las letras, las artes y la filosofía no han sufrido todavía a principios de la 
dinastía manchú los efectos que ejercerá en el siglo siguiente la instauración del 
orden moral. 


Critica del absolutismo y primeras investigaciones 
sobre la historia intelectual de China 


Para ilustrar la eclosión de la filosofía política a principios de la época manchú 
lo mejor será evocar, aunque sea brevemente, las figuras de los pensadores más 
célebres de esta gencración: aunque tengan en común algunas grandes orientacio- 
nes, cada uno de ellos es demasiado original para que se pueda soslayar tratarlo 
por separado. Todos tuvieron una influencia determinante sobre el pensamien- 
to contemporánco. Inspiraron a los reformistas y revolucionarios de finales del 
siglo x1x y de la primera mitad del siglo xx. 

El más antiguo de su generación, Huang Zongxi (Huang Lizhou) (1610-1695) 
nació en una familia de funcionarios de la región de Ningbo, en el Zhejiang. Edu- 
cado en un ambiente de oposición al régimen de los eunucos, fue testigo en su ju- 
ventud de la lucha clandestina del partido Donglin. Su padre, afiliado a este parti- 
do, fue ejecutado en la cárcel por orden de Wei Zhongxian en 1626. Cuatro años 
más tarde Huang Zongxi ingresa cn la Sociedad de la Renovación (fushe) en Nan- 
kin. Se atrae la tenaz enemistad de Ruan Dacheng (1587-1646), dramaturgo de ta- 
lento y letrado cpicúreo, a la vez que alto funcionario corrompido que habia recu- 
perado su posición tras la ejecución de Wei Zhongxian de quien había sido uno do 
los más fieles aliados. Huang Zongxi se salvó, en el último momento, gracias al 
avance de las tropas manchúes sobre Nankín, pero participó inmediatamente en la 
lucha conira los invasores. En 1649 fue a Nagasaki junto con otros jefes de la re- 
sistencia para pedir ayuda a los japoneses. Antc la inutilidad de sus esfuerzos, 
renuncia a la lucha y se retira a su país natal para consagrarse a las investiga- 
ciones sobre historia, filosofía, astronomía y matemáticas. Su primera obra, el 
Mingyi daifimg lu (1662) es una crítica general de las instituciones absolutistas de 
finales de los Ming. Sus concepciones políticas son liberales: el principe y sus 
ministros deberían estar, según él, al servicio del pueblo y no al revés. Violen- 
tamente opuesto a los manchúes, se niega a aceptar los ofrecimientos de un cargo 
oficial en 1678 y 1679 y el de una colaboración en el proyecto de la Historia 
de los Ming hecha bajo iniciativa del emperador Kangxi. Especialista en historia de 
los Ming del Sur y de los personajes de este período de resistencia, Huang Zong- 
xi debe su celebridad ante todo al hecho de haber sido el primero en investigar 
sobre la historia intelectual de China: sus dos obras más conocidas son una re- 
copilación de estudios sobre las escuelas filosóficas de la época de los Ming, el 
Mingru xue 'an (1676) y una historia general de la filosofia china de los Song y de 
los Yuan (siglos XI-XIV) que su muerte dejará inacabada; es la célebre Songyuan 
xue adn. 
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Estas investigaciones se inspiran en una reflexión sobre la crisis de finales de 
los Ming y sobre las causas fundamentales de la derrota de China ante la invasión 
extranjera. Toda su obra, en la que se expresan ideas audaces y a veces revolucio- 
narias, puede considerarse una crítica del estado y de la sociedad de su época. 


Una sociología evolucionista 


Nueve años menor que él, Wang Fuzhi (Wang Chuanshan) (1619-1692), naci- 
do en Hengyang, en el Hunan, había sido miembro también de la Sociedad de la 
Renovación, Convocado al Guangdong a la corte del principo de Gui, el futuro 
emperador Yongli (1647-1660) de los Ming del Sur, habia participado en la lucha 
contra los invasores y un buen día decidió, como tantos otros de esta época, bus- 


DÉÁYXLANAE 


FIGURA 17. 

Retrato de Wang Fuzhi 
(procedente de 

la reedición de sus 
obras completas, 
Shangai, 1933, vol. Pf 
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car en un retiro estudioso lo que sin duda era tanto una evasión como una nueva 
forma de acción. Poco conocido durante su vida —-sus obras completas no se edi- 
tarán por primera vez hasta la primera mitad del siglo xix y las planchas se 
destruirán durante la guerra de los Taiping (1851-1864)—, Wang Fuzhi está en 
muchos aspectos próximo a Huang Zongxi: ticnen en común la crítica de la filo- 
sofía intuicionista y subjetivista de finales de los Ming, las concepciones liberales 
y antiabsolutistas y el interés por la historia de la resistencia a los manchúes, Pero 
él lleva mas lejos que Huang Zongxi la reflexión histórica; toda una filosofía 
implícita (naturalista y «materialista» como se diría) sc desprende de sus concep- 
ciones sobre la evolución histórica. La transformación de las sociedades humanas 
es según Wang Fuzhi el resultado de fuerzas naturales. Es por ello que el paso del 
feudo a la circunscripción administrativa que caracteriza la gran revolución de 
finales de la Antigiiedad fue un fenómeno ineluctable. Por ello, también la repre- 
sentación tradicional de las épocas más antiguas como una edad de oro es contra- 
ria a las deducciones racionales que se pueden hacer sobre el pasado: la historia 
del hombre se caracteriza por una evolución ininterrumpida y un progreso cons- 
tante de las sociedades. Los soberanos de la alta Antigiiedad le hacen pensar en 
aquellos jefes miau y yao del Hunan entre los cuales ha residido. ¡Comparación 
sacrilega que no viene inspirada por el amor al escándalo sino a la verdad! Más 
aún: en Wang Fuzhi se encuentra lo que hoy llamaríamos una concepción «estruc- 
turalista» de la historia, hecho que resulta menos insólito aqui, en un mundo en el 
que la noción de totalidad fue siempre fundamental, de lo que podría resultar en 
Occidente. Según Wang Fuzhi, las instituciones de una época dada forman un con- 
junto coherente del que no es posible aislar esta o aquella práctica: la evolución no 
sólo es necesaria sino que en cada estadio de esta evolución hay una congruencia 
entre estado e instituciones. Por ello, el antiguo sistema de selección local y de 
recomendación de los funcionarios que existía en época Han no puede volverse a 
poner en vigor, porque todas las condiciones que lo hacian viable han desapareci- 
do. De la misma manera, es una quimera querer volver a los repartos de tierras en 
lotes iguales a partir del momento en que se ha desarrollado la noción de propie- 
dad. Los nostálgicos del pasado que creen que el remedio para los males del pre- 
sente se encuentra en el retomo a las instituciones antiguas basan sus esperanzas 
en un error fundamental de perspectiva histórica. 

A este sentido agudo de la evolución de las sociedades humanas en el tiempo, 
Wang Fuzhi une una penetrame intuición sociológica que le hace sensible a las 
múltiples diferencias que oponen entre ellas a las diversas culturas. Y no hay so- 
ciedades humanas que sean más distintas en sus modos de vida y tradiciones que 
las de los Han y las de los hombres de la estepa. He aqui, según Wang Fuzhi, lo 
que condena la invasión manchú y justifica la resistencia al nuevo poder. Wang 
Fuzhi, cuyos escritos lccrán con pasión los hombres de finales de los Qing y del 
principio de la República (sabemos que Mao Zedong fue miembro de la sociedad 
para el estudio de los escritos de Wang Fuzhi, Chuanshan xueshe, fundada cn 
Changsha hacia 1915) se nos muestra como el primer teórico de un «nacionalis- 
mo» chino basado en una comunidad de cultura y de modo de vida. Su reflexión 
abarcó incluso las sociedades animales y el hecho es lo suficientemente notable 
como para señalarlo: estas sociedades, la de las hormigas por ejemplo, están orga- 
nizadas en función de dos objetivos primordiales: la preservación de la especie 
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(baolei) y la seguridad del grupo (weigun). Pero lo mismo debería pasar en las 
sociedades humanas: la función más importante del estado estriba en preservar un 
tipo de civilización y en defender a sus súbditos contra los ataques del exterior. 


Gu Yarwu, padre de la crítica científica en historia y filología 


Gu Yanwu (Gu Tinglin, 1613-1682) es considerado a menudo como el filóso- 
fo más importante de su generación. Nacido en Kunshan, cerca de Suzhou, se 
mueve en su juventud en los ambientes de la oposición e ingresa en la Sociedad 
de la Renovación en 1642. Durante un breve período de tiempo servirá al prínci- 
pe Tang de los Ming del Sur en el Fujian. Apasionado por las cuestiones de eco- 
nomía, de defensa militar y de administración, a partir de mediados del siglo xvi! 
emprende una serie de viajes por la China del norte. Alberga la secreta intención 
de visitar las zonas de guerrillas y examinar las ventajas que tienen determinadas 
regiones y localidades de cara a una guerra de resistencia. Estos numerosos viajes 
——hará su sexta y última visita a las tumbas de los Ming, al norte de Pekín, en 
16772— le brindan también la oportunidad de un continuo enriquecimiento de sus 
conocimientos de geografía, epigrafía, historia y economía y la ocasión de pro- 
fundizar en sus reflexiones. Una de sus primeras obras, el TZianxia junguo libing- 
shu es el fruto de sus investigaciones de geógrato preocupado por los problemas 
de la economía y de la defensa. Su valor viene del hecho de que Gu Yanwu con- 
frontó su conocimiento personal de los lugares con las informaciones proporcio- 
nadas por las monografias locales de la época Ming que había leido de forma 
exhaustiva. Pero lo que caracteriza a Gu Yanwu es su constante preocupación por 
la eficacia: según él, el conocimiento no puede separarse de la acción. Mezcla sus 
reflexiones con proposiciones concretas de carácter económico o administrativo. 

Su obra más célebre es la recopilación de sus notas, tomadas día a día durante 
sus inmensas lecturas, el Rizhilu. Esta obra, con un prefacio fechado en 1676 e im- 
presa tras la muerte de Gu Yanwu en 1695, es de contenido extraordinariamente 
rico y toca una gran variedad de temas: Clásicos, historia, política, sociedad, geo- 
grafía, psicología, moral... 

Gu Yanwu es considerado el fundador de la nueva escuela de crítica textual e 
histórica que triunfará en el siglo xvi. Ampliando el campo de la historia, propo- 
ne por vez primera una concepción que podriamos calificar de científica apelando 
a las ciencias auxiliares que son la epigrafía (le debemos sus Notas sabre las gra- 
fias de las inscripciones sobre bronce y sobre piedra, Jinshi wenzi ji), la arqueo- 
logía, la fonética histórica (Gu Yanwu publica en 1677 sus Cinco escritos sobre 
Jonética, Yinxue wushu) y la geografía. Estos mismos métodos de análisis riguro- 
so y racional son los que propone para el análisis de los Clásicos, inaugurando un 
retorno a los comentaristas más antiguos, los de la época de los Han, y especial- 
mente al gran Zheng Xuan (127-200). 

Las ideas filosóficas y políticas de Gu Yanwu están de acuerdo con sus con- 
cepciones científicas. Ataca el carácter vago y abstracto de las nociones de xing 
(naturaleza humana) y de xín (espíritu) que a partir de los Song se habían conver- 
tido en el tema exclusivo de las discusiones morales y filosóficas. La escuela «neo- 
confuciana» del orden natural (fíxue) no es en su opinión más que una mediocre 
transformación de la filosofía budista. Ha legado la hora de reemplazar estas 
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controversias académicas y esterilizantes sobre la naturaleza y el espíritu por una 
actitud realista. Hay que retornar al hombre real, a lo concreto, y abrirse a todas 
las formas del saber. Y Gu Yanwu no se limitó a indicar la vía a sus sucesores, hizo 
mucho más, 

En política, Gu Yanwu hace un análisis penetrante de las causas de la deca- 
dencia del estado. Juzga de la forma más severa el sistema político y administra- 
tivo de finales de los Ming, sistema que la nueva dinastía manchú conservará sin 
grandes cambios. Volvemos a encontrar en él la idea, que ya había formulado 
Huang Zongxi, según la cual los soberanos, que antes estaban al servicio del pue- 
blo, han acabado considerando al imperio su propiedad particular. Pero la causa 
fundamental de los vicios del sistema político se sitúa en el divorcio existente 
entre el poder central y sus agentes en las provincias, por una parte, y entre los 
dirigentes y el pueblo, por otra. La suspicacia con que son vistos los funcionarios, 
la prolifcración de los reglamentos, la multiplicación de los controles y de los ni- 
veles de supervisión reducen a muy poco la autoridad de los magistrados y les 
obligan a depender de una pequeña burocracia de acólitos familiarizados con las 
condiciones locales y con las complejidades de una legislación que paraliza toda 
iniciativa. Por ello, «la autoridad del Hijo del Cielo no reside ya en los funciona- 
rios nombrados por el emperador, sino en los acólitos y en sus subalternos». Á par- 
tir de ahora este tema volverá a surgir muy 4 menudo, especialmente cn el siglo 
xIx. Sólo hay un remedio para este exceso de absolutismo y de concentración del 
poder: reintroducir en el sistema político una cierta autonomía local y devolver a 
los funcionarios de las provincias juntamente con a autoridad que han perdido, el 
gusto por la iniciativa y el sentimiento de su responsabilidad. 


El retorno a lo concreto y la nueva pedagogía 


La tendencia general de la segunda mitad del siglo xvII apunta hacia una críti- 
ca de las tradiciones intelectuales de la época de los Ming y hacia un retorno a lo 
concreto. Los pensadores de csta época manifiestan todos un vivo interés por los 
conocimientos prácticos y cientificos. Gu Yanwu es geógrafo, economista y estra- 
tega y contrasta sus amplios conocimientos librescos con encuestas sobre cl terro- 
no. Pero no es el único de su época: Gu Zuyu (1631-1692), dieciocho años menor 
que él, escribe una importante obra de geografía histórica, el Dushi fangyu jiyao, 
fruto de las reflexiones, lecturas y viajes incesantes realizados por China entre los 
28 y los 50 años. Huang Zongxi no fue sólo el primer historiador del pensamien- 
to chino; dejaría también ocho obras sobre matemáticas, astronomía y teoría de la 
música. Algo más tarde, Mei Wending (1632-1721), bien informado sobre ma- 
temáticas occidentales, tal como Matteo Ricci y sus sucesores las habían revelado 
a China, las compara con las matemáticas chinas y rehabilita cstas Últimas. 

Pero es en la figura de Yan Yuan (1635-1704) donde encontramos a uno de los 
defensores más consecuentes de los conocimientos prácticos (shixue). Formado en 
su juventud en las tradiciones de la escuela de Zhu Xi —se consagra al estudio del 
Xingli daquan, la gran suma de los filósofos de la naturaleza humana y del orden 
natural compilada en 1415, se aparta de ellas debido a la profunda crisis que lo 
conmueve cuando descubre que es el nieto adoptivo de su abuelo. A partir de este 
momento se convierte en uno de los críticos más acerbos de las tradiciones «neo- 
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confucianas» y tiende a rechazar el conjunto de la cultura clásica acusándola de 
falsa en sus principios y nefasta en sus consecuencias. Sus investigaciones sobre 
la Antigúedad le llevan a la convicción de que la cultura antigua era de carácter 
esencialmente práctico: daba importancia al tiro al arco, a la conducción de carros, 
a la ciencia de los números. Yan Yuan rehabilita el esfuerzo físico y la habilidad 
manual. A la formación libresca que sólo produce individuos timoratos, introver- 
tidos, ineptos para la acción e incapaces de tomar decisiones, opone una educación 
que apele a la totalidad del individuo y que dedique un justo lugar a los cono- 
cimientos prácticos: agricultura, medicina, boxeo, mecánica, matemáticas, astro- 
nomía e historia. 

Se trata de un rechazo total de los estudios clásicos, que, a ojos de Yan Yuan, han 
sucumbido bajo la maraña de comentarios y subcomentarios. Pero Yan Yuan 
basa su antiintelectualismo en concepciones filosóficas: el trabajo manual, el con- 
tacto con las realidades concretas, son una forma de conocimiento. O mejor aún, 
no puede haber verdadero conocimiento sin acción y sin ponerlo en práctica, 
«¿Qué ¿i (orden, estructura, razón de las cosas y de los seres) podría existir al mar- 
gen de los hechos y de las cosas?» 

Sin duda no hay que ver en Yan Yuan una especie de excepción: existe una cier- 
ta afinidad entre él y un anticonformista como Li Zhi a finales de los Ming y su 
filosofía está de acuerdo con las tendencias dominantes de su época. Pero perma- 
necerá prácticamente ignorado por sus contemporáneos: sus ideas serán divulga- 
das sobre todo tras su muerte por su discípulo Li Gong (1659-1733). 


POLÍTICA, SOCIEDAD Y VIDA INTELECTUAL 
BAJO LOS DÉSPOTAS ILUSTRADOS 


A medida que se afirma el poder de la dinastía manchú, toda la atmósfera mo- 
ral se modifica. La adhesión a la difunta dinastía, el patriotismo chino, el odio a 
los invasores, la crítica ardiente a las instituciones, toda la efervescencia de los 
años que habían seguido a la invasión tiende a calmarse poco a poco. Las elites se 
adhieren al nuevo poder, mientras los déspotas ilustrados parecen dedicados a 
demostrar de forma brillante las virtudes del régimen autocrático y de las tradicio- 
nes sociales que habían sido el blanco de los ataques de los filósofos del siglo XVI. 
Bajo su reinado se asiste a la última y más brillante expansión del imperio autori- 
tario y de la ortodoxia moral, expansión que posteriormente se revelaría fatal al 
mundo chino, pero que vino favorecida por las condiciones históricas. 

En el campo de las letras y del pensamiento la acción del estado tendría a la 
vez aspectos nefastos y beneficiosos. Por un parte, la lucha despiadada contra to- 
das las formas de oposición y la instauración del orden moral consiguieron repri- 
mir la gran corriente de crítica social y política del siglo xv y precipitaron la de- 
saparición de la literatura urbana y «burguesa» que había sido característica del 
final de los Ming. Por otra parte, el buen entendimiento general que el emperador 
Kangxi y sus sucesores consiguieron establecer con las antiguas clases letradas, la 
prosperidad y la paz interior, los estímulos e importantes encargos por parte del 
estado harían del siglo XVII uno de los más felices de la historia intelectual de 
China. Nunca antes, sin duda, los letrados chinos habían resumido tan bien cilos 
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mismos las tradiciones estéticas, literarias y filosóficas de su propia civilización. 
Espíritus enciclopédicos, eruditos prodigiosos a la vez que hombres de gusto 
amantes de la simplicidad y la ponderación, los letrados chinos del siglo xvIn, o 
cuando menos los mejores de ellos, son, en un contexto humano a decir verdad 
muy distinto, los verdaderos contemporáneos de nuestros hombres de letras y filó- 
sofos del Siglo de las Luces. 


El orden moral 


Las instituciones heredadas del imperio de los Ming ayudaron fuertemente a la 
consolidación del nuevo poder manchú, sobre todo en el caso de la reapertura de 
los exámenes oficiales a partir de 1656. Su finalidad inmediata era renovar el per- 
sonal político y administrativo, pero en tanto que orientaron toda la actividad y 
movilizaron todas las ambiciones de las antiguas clases dirigentes, desde el nivel 
del cantón hasta el del gobierno central, los exámenes permitieron a la larga aso- 
ciarlos estrechamente al ejercicio del poder. En tanto que vía única de acceso a los 
honores y a las responsabilidades políticas, los exámenes servían para inculcar las 
virtudes de entrega y sumisión indispensables al imperio autoritario. Pero al mis- 
mo tiempo agotaron la energía de generaciones de letrados: el carácter artificial de 
las prucbas se había acentuado desde la introducción de una redacción dividida en 
ocho partes (bagu) que, según Gu Yanwu, estaría en vigor desde 1487. Estos esté- 
riles y vanos ejercicios de estilo consistian en desarrollar en ocho párrafos el sen- 
tido de una frase o de un fragmento de frase de un Clásico, un poco a la manera 
de una disertación a la que se exigiera introducción, tesis, antítesis, síntesis y con- 
clusión. 

Por otra parte, las numerosas academias privadas (shuyuan), provistas de bue- 
nas bibliotecas, creadas bajo los Ming a partir de mediados del siglo XvJ, se ha- 
bían convertido pronto en centros de libre discusión y de oposición al régimen. La 
mayoria habían sido cerradas tras la derrota del partido Donglin en los años 1625- 
1627. Los manchúes, mejor informados y más intransigentes ante cualquier for- 
ma de crítica, procurarán ejercer un control muy estricto sobre la enseñanza y 
sobre las academias. Las que crean en 1657 están patrocinadas por el estado y se 
dedican exclusivamente a las redacciones en ocho partes. 

A los esfuerzos que prodiga el nuevo régimen para desarrollar una enseñanza 
oficial y multiplicar las escuelas se suman la censura y las persecuciones contra 
los autores convictos o sólo sospechosos de hostilidad para con la dinastía extran- 
jera o acusados de tener un mal espíritu. Este endurecimiento se acusó bajo Yongz- 
heng (1723-1735) y desembocará en la gran inquisición literaria de los años 1774- 
1789 de la era Qianlong. 10.231 obras en 171.000 capítulos se incluyeron en el 
índice y más de 2.320 de ellas fueron completamente destruidas: al mismo tiem- 
po se tomaron medidas brutales comra los autores y sus familias: ejecuciones 
capitales, penas de exilio, de trabajos forzados, confiscación de bienes... Durante 
unos veinte años se decretó la caza por todo el imperio de los libros condenables 
por el hecho de mostrar una falta de respeto hacia los Qing, aunque sólo fuera por 
la presencia de tabúes gráficos, criticar a los bárbaros del pasado, parecer de ins- 
piración heterodoxa o proporcionar informaciones de interés estratégico. La dela- 
ción se estimula mediante fuertes primas y la posesión de obras sospechosas y el 


FIGURA 18. Escenas de la vida cotidiana a finales del siglo xvi (grabados procedentes del 
Shinzoku Kibun, obra japonesa de 1799). 
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silencio cómplice se castigan con las penas más graves. El resultado fue una emu- 
lación vil o estúpida al servicio del poder. 

Si bien la gran inquisición literaria de la era Qianlong se hizo célebre, su am- 
plitud y eficacia se debieron al hecho de venir acompañada por la gran compila- 
ción del conjunto de obras escritas en esta época, el Siku quanshu. Pero respondía 
a unas preocupaciones que parecen haber sido constantes en los tres grandes em- 
peradores del siglo xv111. Desde el reinado de Kangxi se había manifestado ya cla- 
ramente la misma preocupación por lá ortodoxia moral, y la misma susceptibili- 
dad del poder imperial ante el menor signo de falta de respeto o de oposición. Así 
por ejemplo, en el Zhejiang, en 1663, los numerosos parientes y amigos del autor 
de un Resumen de la historia de los Ming, impreso en 1660 y considerado sub- 
versivo, habian sido condenados a penas de muerte y exilio. 

Desde finales del siglo xvii se perfila una reacción contra las obras licenciosas. 
Las novelas corruptoras se añaden al índice en 1687 y la censura se hace más seve- 
ra todavía en 1714. La nueva dinastía manchú es puritana, hostil a la literatura de 
distracción escrita en una lengua próxima a la lengua hablada, y el hecho es que 
esta literatura desaparece casi por completo bajo Kangxi para dar paso a formas 
más elaboradas y más eruditas. ¿Quizá la acción del estado en cste campo iba en 
el sentido deseado por los mismos ambientes letrados? ¿Quizá iba también acor- 
de con las transformaciones de la sociedad y la desaparición de una determinada 
clase de lectores, la burguesía urbana poco cultivada que se había desarrollado a 
finales de los Ming? En cualquier caso, sj la literatura de distracción sobrevive, lo 
hace cambiando de naturaleza y sin duda de público. Es en lengua clásica, de ac- 
cesa más dificil, ¡lena de reminiscencias literarias y de alusiones, que se redactan 
las célebres colecciones de cuentos de Pu Songling (1640-1715), el Liaozhai zhi- 
vi (hacia el 1700), de Yuan Mei (1716-1798) (Zibuyu, 1788), del gran letrado Ji 
Yun (Yueweicaotang biji, entre 1789 y 1798). Por ello mismo, parece que la épo- 
ca de las grandes novelas populares de! siglo XIV, como la Novela de los Tres Rei- 
nos o la Novela del borde del agua, o del siglo xvH, como el Viaje hacia Occi- 
dente, deba darse por concluida. La novela se hace finamente irónica -—como es 
el caso del Rulin waishi, Historia no oficial del bosque de letrados de Wu Jingzi 
(1701-1754) (hacia 1745)—, psicológica como la admirable Sueño del Pabellón 
Rojo (Hongloumeng) que Cao Xuegin deja inacabada a su muerte en 1763, o 
erudita como las Conversaciones de un viejo del campo que se calienta al sol 
(Vesoupuyan) de Xia Jingqu (1705-1787). 

Si bien el reinado del orden moral parece haber puesto punto final a la eclosión 
de la filosofía política y de la literatura en lengua vulgar que habían caracterizado 
los finales de los Ming y los inicios de los Qing, la presión de las imposiciones 
morales y políticas no parece haber ahogado ni la reflexión, ni el espiritu crítico, 
ni tampoco la fantasía. A pesar de las persecuciones de que fueron víctimas los 
culpables de lesa majestad y de la naturaleza autoritaria del régimen manchú, el 
siglo xvin aparece a fin de cuentas como una época de equilibrio. Aunque no re- 
nunciaran ni a un ápice de su espíritu crítico, las grandes inteligencias como Dai 
Zhen (1723-1777) y Zhang Xuecheng (1738-1801) están totalmente acordes con 
su época, y tanto como ellos lo está un personaje como Yuan Mei (1716-1798), 
poeta libertino que no teme al escándalo. Partidario de la libertad de expresión en 
materia literaria —Jejos de asignarle una finalidad moral, Yuan Mei no acepta que 
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la poesía pueda tener otro objetivo que el de la expresión de los sentimientos y 
de la sensibilidad del poeta —, se convierte en el apóstol de la emancipación de las 
mujeres y proclama su hostilidad a la poligamia y a la moda de vendar los pies de 
las niñas que se había difundido a partir de los Song. Estas tendencias feministas 
resurgirán a principios del siglo xIx en cl pekinés Li Ruzhen (1763 aprox.-1830), 
lingilista y autor de una célebre novela cn 100 capítulos, el Jinghuayuan, que 
escribe entre 1810 y 1820 y que se imprimirá en 1828. Siguiendo un procedi- 
miento que tuvo una gran difusión en la literatura europea y que también se da en 
el Japón, consigue efectos satíricos de la representación de un país imaginario, un 
reino de las mujeres (el mito es antiguo en China) en el que la situación de los 
sexos es la inversa de la que se da en el imperio de los Qing. 

Pero estos criticos velados o directos no son significativos. Estamos lejos de la 
critica social y política de los pensadores del siglo XVII. Los intelectuales, bajo el 
reinado de los déspotas ilustrados, se sienten en conjunto satisfechos con su sucr- 
te. La correspondencia de los letrados del siglo xvITI da fe quizá a su manera de 
este sentimiento: esta literatura epistolar, tan rica como la de nuestro Siglo de las 
Luces, se caracteriza por un tono intimo, simple, directo y a veces familiar. Este 
es el caso, entre muchos otros, de Zheng Xie (Zheng Banqgiao, 1693-1765), un 
personaje de generosa caballerosidad, calígrafo Meno de fantasia y autor de una 
colección de Cartas familiares. Este estilo simple e íntimo es el que se encuentra 
también en una autobiografía llena de encanto, escrita a principios del siglo x1x 
por un letrado desafortunado, las Seis narraciones al filo de una vida errante 
(Fusheng liaji) de Shen Fu. 


El mecenazgo de los emperadores y de los ricos mercaderes 


El sistema de exámenes oficiales adoptado desde la época de los Song desem- 
bocaba, con sus sucesivos escalones y debido al gran número de candidatos, en 
una proliferación de graduados que no alcanzaban jamás la envidiable situación 
de funcionario imperial. Estos letrados sin recursos, forzados a una vida inestable, 
se veían obligados a buscar protectores y a ganarse la vida como preceptores de 
las familias ricas, secretarios privados de funcionarios, simples maestros de escue- 
la o a ejercer a veces oficios menos brillantes, La elaboración de manuales de 
redacciones para los exámenes, de biografias y epitafios, de novelas, cuentos o 
piezas de teatro, obras por encargo u obras de carácter comercial, eran para ellos 
un complemento inestimable. Estas realidades económicas no son ajenas a la his- 
toria de las producciones escritas en China desde la época de los Song, y todavía 
más en las épocas de los Ming y de los Qing. Pero todo parece indicar que la pros- 
peridad general y los encargos del estado aseguraron en el siglo xvI1I una mayor 
estabilidad a esta amplia franja de las clases letradas que no disponía de recursos 
regulares. 

En efecto, a partir de la era Kangxi (1662-1722) los encargos oficiales emplea- 
ron a gran número de letrados en magnas iniciativas de ediciones de textos, de tra- 
bajos de recopilación, de crítica o de erudición. La primera gran iniciativa de 
publicación del reinado de Kangxi fue la Historia oficial de la dinastía Ming 
(Mingshi). El proyecto estaba ya elaborado en 1679 y la dirección se confió a Xu 
Qianxue (1631-1694); un sobrino de Gu Yanwu, en 1682. El trabajo, iniciado en 
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1679, no se terminó hasta medio siglo más tarde, en 1735, y la obra consta de 366 
Capitulos. 

Fue también durante la era Kangxi cuando se emprendió la recopilación de una 
enorme enciclopedia ilustrada, el Gujin tushu jicheng. Empezada a titulo privado 
por un tal Chen Menglei en 1706, no se terminaria hasta 1725. Implicado en un 
asunto de rebelión en Fuzhou, Chen Menglei fue condenado a muerte pero se 
benefició de una conmutación de pena: fue deportado a Mukden (Shenyang). 
Rehabilitado antes de la muerte del emperador Kangxi, será enviado de nuevo al 
exilio por su sucesor, quien exigirá que su nombre desaparezca de lo que había 
sido la obra de su vida. Esta enciclopedia en 10.000 capítulos comprende las rúbri- 
cas siguientes: 1) calendario, astronomía, matemáticas; 2) geografía; 3) historia; 
4) técnicas, bellas artes. zoología, botánica; 5) filosofía y literatura; 6) leyes e 
instituciones. Se imprimirá en caracteres móviles de cobre en 1728 y cuenta en 
total cerca de 10 millones de caracteres de escritura. 

Hay que mencionar también en la era Kangxi la gran recopilación de poetas 
Tang, la Quantangshi, empresa que fue supervisada por uno de los antiguos ser- 
vidores de la corte manchú conocidos bajo el nombre de booi (baoyi), Cao Yin, 
abuelo del autor del célebre Hongloumeng (Sueño del Pabellón Rojo). Terminada 
en 1703, la Quantangshi, reúne más de 48.900 poemas de 2.200 autores distintos 
de la época Tang. 

El Peíwen vunfu, diccionario de expresiones de dos o tres caracteres clasifica- 
dos por rimas, que proporciona ejemplos sacados de obras diversas desde los Clá- 
sicos hasta el siglo XVI, se termina en 1716 y consta de 558 capítulos. En el mis- 
mo año aparece el célebre diccionario de caracteres de la era Kangxi (Xangxi 
zidian) que servirá de base a los trabajos de los sinólogos occidentales desde su 
aparición hasta principios del siglo xx. Es obra de un equipo de treinta filólogos 
que le consagraron cinco años de trabajo y proporciona el sentido y el uso de 
42.000 caracteres clasificados según el sistema de 214 claves inaugurado a finales 
de la época de los Ming. 

En total, durante la era Kangxi hay 57 grandes publicaciones oficiales, patro- 
cinadas y subvencionadas por el estado. Pero la obra más importante, de lejos, se- 
ría, bajo Qianlong, la compilación conocida bajo el nombre de Siku quanshu 
(Colección completa de las obras escritas repartidas en cuatro almacenes). Esta 
compilación que recoge el conjunto de obras impresas o manuscritas conservadas 
en las bibliotecas públicas o en colecciones particulares, ocupó largos años y pare- 
ce haber sido casi exhaustiva. El conjunto contaba 79.582 volúmenes (la empresa 
análoga de principios del siglo xv, el Yongle dadian, sólo tenía 11.095), reparti- 
dos según el sistema de las «cuatro clases» (sibu: obras canónicas, históricas, filo- 
sóficas y literarias). Se emplearon 15.000 copistas para reproducir esta inmensa 
colección cuya impresión hubiese sido imposible con los medios de la época. En 
1782 se le añadió e imprimió un catálogo de notas que dan información sobre los 
autores, las ediciones y el valor de los textos; esta obra, que lleva el título de Siku 
quanshu zongmu tivao, es el más valioso y completo de todos los tratados de 
bibliografía china. 

A esta acción del estado tan favorable a la expansión de las letras, las artes y 
la erudición hay que añadir el mecenazgo de los ricos mercaderes, coleccionistas 
de libros raros, pinturas y caligrafías, patroriés de letrados y eruditos. Los merca- 
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deres de sal de Yangzhou, en el Jiangsu, cuya ascensión se remonta a finales de los 
Ming, fueron unos de los mecenas más célebres del siglo xvi. Este fue el caso de 
los hermanos Ma: Ma Yueguan (1688-1755), poeta y bibliófilo, y de su hermano 
Ma Yuelu (1697-?), así como del hijo de este último, Ma Yu. El poeta y filólogo 
Hang Shijun (1698-1733) y Quan Zuwang (1705-1755), especialista en geografía 
histórica, fueron huéspedes de los hermanos Ma en Yangzhou. Y entre los letrados 
más célebres que disfrutaron del patronazgo de los ricos mercaderes podemos 
citar a Qi Zhaonan (1706-1768), autor de trabajos sobre la historia de rios y cana- 
les, de estudios de cronología histórica y de una monografía sobre el gran puerto 
de Wenzhou y su región en el Zhejiang (el Wenzhou fuzhi), a Qian Daxin (1728- 
1804), historiador y epigrafe, así como al gran Dai Zhen. Algunos incluso, como 
Yan Ruoqu (1636-1704), matemático, geógrafo y especialista en los Clásicos, 
salieron de los ambientes de los ricos mercaderes; éste es también el caso de Ruan 
Yuan (1784-1849), espíritu enciclopédico al que se deben trabajos sobre historia 
de la pintura, matemáticas, filología clásica, epigrafía, historia regional (escribió 
una monografía sobre el Guangdong, el Guangdong tongzhi), pero que se hizo 
famoso sobre todo por su gran colección de comentarios críticos de los Clásicos 
(Huangging jingjie, 1829). 

La decadencia de las grandes familias de ricos mercaderes, arruinadas por la 
depreciación de la moneda de cobre a partir de 1800 aproximadamente, coincidi- 
ría con una reducción muy rápida de los encargos oficiales y con cl final de las 
grandes empresas de edición. De ahí los profundos cambios que se producirán en 
la situación de los medios intelectuales en el siglo xx. 


LA IMPORTANCIA DE LA CRÍTICA TEXTUAL 
Y LOS FILÓSOFOS DEL SIGLO XVHI 


Formación de la escuela de estudios críticos 


La aplicación de los principios científicos de crítica textual e histórica defini- 
dos por Gu Yanwu y los hombres de su generación iba a poner en cuestión la más 
venerable de las tradiciones escritas, la de los Clásicos, y desempeñaría en el mun- 
do chino, con un siglo de anticipación, un papel análogo al de la filología hebrai- 
ca en Occidente en el campo de los estudios bíblicos. Por ello se ha podido com- 
parar a Gu Yanwu o, mejor aún, uno de sus más ilustres sucesores, Dai Zhen, con 
Ernest Renan: el mismo rigor científico y la misma preocupación por la verdad 
inspiran a Dai Zhen y al fundador de los estudios biblicos. 

A finales del siglo xvi, Wan Sida (1633-1683), discipulo de Huang Zongxi al 
igual que su hermano Wan Sitong (1638-1702) que colaboró en el proyecto de 
Historia de los Ming de 1679 a 1692, demuestra que el Zhouli (Ritual de los Zhow) 
no es, como se había creído hasta entonces, una obra de principios de los Zhou, 
sino una compilación tardía de la época de los Reinos Combatientes (siglos v-I1I). 
Yan Ruoqu (1636-1704) reanuda el trabajo de Mei Zhuo, cuya obra se habia publi- 
cado en 1543, sobre el Shangshu (Clásico de la Historia) y aporta nuevas pruebas 
sobre el carácter apócrifo de la tradición en caracteres antiguos en su Comentario 
crítico al Shangshu envcaracteres antiguos (Shangshu guwen shuzheng). También 
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refuta la atribución del Daxue, uno de los cuatro libros de la escuela de Zhu Xi, a 
Zeng Can, discípulo de Confucio. Hu Wei (1633-1714) denuncia como creaciones 
de principios de los Song los célebres diagramas que habian tenido un papel capi- 
tal en las teorías cosmológicas del neoconfucianismo, el Escrito del río Luo 
(Luoshu) y el Diagrama del río (Hetu). 

Pero los filólogos del siglo XVIII irán aún más lejos en la critica de las tradicio- 
nes que habían sido más respetadas a partir de los Song y no dudarán en proferir 
lo que pueden considerarse terribles blasfemias: Yuan Mei (1716-1798), el poeta 
libertino, barroco y amanerado, que por amor al escándalo proclamaba ideas femi- 
nistas y se rodeaba de una corte de discípulas, es el primero que identifica las Can- 
ciones de los principados (Guofeng) del venerable Libro de las Odas (Shijing) 
como simples canciones de amor, teoría que retomará y precisará el sinólogo fran- 
cés Marcel Granet (1884-1940). Wang Zhong (1745-1794) se atreve a destronar a 
Confucio, promovido a patrón de la ortodoxia a partir de los Song, y a devolverle 
el lugar que era el suyo en los siglos tv-mm, al lado de Mozi, tan o más célebre que 
él en esta época. Cui Shu (1740-1816) negará todo valor a las tradiciones referen- 
tes a los soberanos de la alta Antigúedad (Yao, Shun, Yu...), parangones de virtud, 
basándose en el hecho de que estas tradiciones se desarrollan y enriquecen con 
nuevos detalles a medida que va pasando el tiempo. Todos los mitos de que había 
vivido la tradición china se ven paulatinamente cuestionados y anulados. 

El gran movimiento de crítica filológica que fue una de las principales glorias 
del siglo XVIII se perfila en la segunda mitad del xvH presentándose ante todo 
como una reacción contra la filosofía de Zhu Xi y la de la escuela intuicionista de 
Wang Yangming. Las generaciones de la época de los Song y de los Ming, poco 
preocupadas por basar sus interpretaciones en un análisis riguroso de los textos y 
documentos del pasado, se dejaron arrastrar hacia especulaciones que desnatura- 
lizaron la verdadera doctrina de los antiguos. Algunos denuncian incluso, inme- 
diatamente después de la invasión manchú, las infuencias budistas que se habían 
infiltrado a partir del siglo xi entre los filósofos y comentaristas de los Clásicos: 
las concepciones dualistas de la escucla de Zhu Xi, las teorías subjetivistas e intui- 
cionistas de Wang Yangming y de sus sucesores tienen sus orígenes, las unas, en 
la metafísica budista y las otras, en el pensamiento de la escuela del chan. Es 
necesario, pues, volver a las tradiciones más antiguas y liberarse de toda la mara- 
ña de interpretaciones acumuladas desde la época de los Song. Conocido gencral- 
mente bajo el nombre de Kaozhengxue («Escuela de las verificaciones y de las 
pruebas»), el nuevo movimiento de crítica se designa a veces bajo el término de 
Hanxue («Escuela de los Han»). Pero, de forma estricta, el nombre de «Escuela 
de los Han» se aplica a las tradiciones filológicas que se habían desarrollado desde 
finales del siglo XvI1 en una familia letrada de Suzhou cuyo representante más 
eminente fue Hui Dong (1697-1758). Sin embargo, en este caso sólo se trataba de 
una especialización limitada a los comentaristas de la época de los Han. El movi- 
miento de crítica del siglo XVI, que recurre a todos los medios de investigación 
científica conocidos en esta época (arqueología, epigrafía, fonética histórica, geo- 
grafía histórica...) y a todos los tipos de fuentes posibles, es mucho más que un 
simple retorno a los comentaristas de la época Han. Lo que lo caracteriza en pri- 
mer lugar es su orientación científica. Por otra parte, los eruditos de los siglos XVI 
y XVII eran casi todos ellos entendidos en ciencias, en mayor o menor grado: 
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matemáticas, geometría, astronomía, mecánica... Huang Zongxi se había dedica- 
do a las matemáticas y a la astronomía; Dai Zhen empezó su carrera por los es- 
tudios científicos. 


Dai Zhen, hombre de ciencia, erudito y filósofo 


Fue en la segunda mitad del siglo xvIn cuando la escucla de estudios criticos 
ala que debemos una obra tan considerable en el campo de la filología y de la ar- 
queología llegó a su máximo apogeo. Su representante más eminente es entonces 
Dai Zhen (1723-1777), hijo de un mercader de tejidos del Anhui que no conse- 
guiría alcanzar los más altos grados de la carrera de letrado hasta el final de su 
vida. Su espíritu crítico siempre despierto, el rigor de sus razonamientos, su amor 
exclusivo por la verdad y la originalidad de su pensamiento permiten considerar- 
le como uno de los mayores genios de su época. Dai Zhen, una de cuyas divisas 
era la de que «no hay que dejarse engañar ni por los demás ni por uno mismo» y 
para quien las pruebas objetivas eran el único criterio de la verdad, distinguía entre 
las certidumbres a las que se puede llegar por una conjunción de pruebas irrefuta- 
bles y las ideas en curso de verificación — lo que nosotros llamariíamos hipóte- 
sis—, Con él asistimos a la llegada de un auténtico espíritu científico, seguro de 
su método y cuyos principios difieren poco de los que permitieron en Occidente 
el progreso de las ciencias exactas. Pero este espíritu científico se aplica casi 
exclusivamente a la investigación del pasado. 

Al igual que muchos de sus contemporáneos, Dai Zhen es un espíritu lleno de 
curiosidad, Como su predecesor Mei Wendiny (1632-1721), que había iniciado el 
estudio comparado de las matemáticas chinas y occidentales, se apasiona por la 
historia de las matemáticas. El conocimiento de las reglas de cálculo de Napier 
(1550-1617) lo incitó quizá a emprender un estudio sobre las antiguas varillas de 
cálculo chinas que habían permitido, por lo menos a partir del siglo x111, resolver 
ecuaciones de varias incógnitas. Es el Cesuan (1744). Escribe un tratado sobre la 
medición del círculo (el Gougu geyuanji, 1755), busca y recdita las antiguas obras 
de matemáticas de las dinastías Song y Yuan. Pero fue también y ante todo en el 
campo de los estudios filológicos donde Dai Zhen se reveló como uno de los gran- 
des maestros. Anota los poemas de Qu Yuan, cl gran pocta lírico del siglo 111 antes 
de nuestra era (es el Qu Yuan fuzhu, 1752), se dedica a trabajos de fonética histó 
rica, comenta el tratado sobre las técnicas de la Antigúedad que constituye la últi- 
ma parte del Tratado de fos funcionarios de los Zhou (Zhouguan o Zhouli) y que 
data sin duda de los siglos v-11 (es el Kaogongji tuzhu, Comentario ilustrado a la 
Memoria sobre los oficios). Pero una gran parte de sus esfuerzos.está consagrada 
a la enorme compilación oficial de textos procedentes de todos los orígenes, el 
Siku quanshu, del que se convierte en principal director a partir de 1773. 

Dai Zhen no sólo fue uno de los eruditos más eminentes de la historia de Chi- 
na, sino también uno de los mayores pensadores de su época. A decir verdad, la 
actitud cientifica que adopta en materia de filologia es inseparable de una cierta 
filosofía. Sus obras más destacadas en este campo son el Yuanshan (Sobre los 
orígenes del bien) (1776) y un estudio sobre el Mencio (Mengzi ziyi shuzheng, 
Comentario crítico spbre el sentido literal del Mencio) (1772), donde, siguiendo 
una orientación que procede tanto de la duda metódica como de un inmenso 
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respeto por la Antigúedad, revela y denuncia las distorsiones que los filósofos neo- 
confucianos de la época de los Song han introducido en el pensamiento de Men- 
cio, Enemigo de la ortodoxia nevconfuciana según la cual la naturaleza está com- 
puesta de ?¿ (orden inmanente o razón natura)) y qí («soplo» o materia), se queda 
sólo con el último de estos dos términos, ya que le parece suficiente para dar una 
explicación de todos los fenómenos. Ficl en ello a las tendencias profundas del 
pensamiento chino, saca las consecuencias de esta concepción monista en el pla- 
no de la vida práctica: según él, incluso la moral más elevada deriva de nuestros 
deseos e instintos, no sólo porque el fundamento de la moral es el egoísmo —eso 
sería demasiado simplista—, sino porque está relacionada con lo más básico del 
hombre: el instinto de conservación, el hambre, e) deseo sexual... son manifes- 
taciones del orden cósmico. De la misma manera en que no hay facultades abs- 
tractas (justicia, cquidad, humanidad, sentido de los ritos), no existe tampoco una 
inteligencia descncarnada, independiente de las necesidades y de las pasiones. 
«Querer suprimir los deseos es más peligroso que querer parar cl curso de un río.» 
La virtud no consiste en burlar y refrenar los deseos sino en su utilización armo- 
niosa, Con ello nos encontramos en Dai Zhen con una crítica radical a la moral 
conformista que se había impuesto a partir de los Song y que en nombre de la jus- 
ticia (1i) impedía que los más humildes y los más jóvenes se expresaran y satisfi- 
cieran sus aspiraciones. Esta moral es, a sus ojos, la principal fuente de delitos y 
discordias. 

Poco seguido en sus concepciones filosóficas, que no parecen haber tenido mu- 
cho eco en su época. Dai Zhen tendria en cambio sucesores eminentes en el cam- 
po de las investigaciones eruditas: son Duan Yucai (1735-1815), discípulo directo 
de Dai Zhea, Wang Niansun (1744-1832) y Wang Yinzhi (1766-1834), últimos 
representantes célebres de la escuela de «estudios críticos» que con tanto fulgor 
brilló en el siglo XVII, pero que empezará a perder su posición preeminente a par- 
tir de principios del siglo XIX. 


Una filosofia de la historia 


Doce años más joven que Dai Zhen, Zhang Xuecheng (1738-1801) es, junto 
con él, uno de los espíritus más profundos y originales del siglo xv. Pero en una 
época en que lo que está de moda es la erudición, la crítica textual y, sobre todo, 
la exégesis de los clásicos, Zhang Xuecheng aparece como una excepción en la 
medida en que representa tendencias opuestas: los temas principales de su re- 
flcxión son el método historiográfico y la filosofía de la historia. Eso explica la 
escasa audiencia que tuvo en su época. Pero Zhang Xuecheng fue rehabilitado en 
el siglo xx por los sinólogos japoneses y chinos. 

Sensible como Wang Fuzhi y Gu Yanwu a las realidades regionales, Zhang 
Xuecheng considera primordial conocer la historia de los territorios chinos: no se 
puede hablar de China, con una extensión mayor a la de Europa, como si fuera un 
todo uniforme y en una historia tan compleja como la del mundo chino sólo será 
posible orientarse recurriendo a las monografías locales (fangzhi) y redactando 
nuevas monografías (Zhang Xuecheng se dedicó él mismo a escribir un fangzhi 
que desgraciadamente se ha perdido). Por lotanto, es importante constituir archi- 
vos locales, recoger informaciones directas a través de encuestas orales a los 
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ancianos, coleccionar inscripciones, manuscritos, tradiciones locales... Al igual 
que Gu Yanwu, Zhang Xuecheng considera que las fuentes de la historia son de 
naturaleza enciclopédica. Pero en este campo parece más radical: todas las obras 
escritas, de cualquier naturaleza que sean, incluyendo en ello los venerables Clá- 
sicos, Son a sus ojos testimonios históricos. Sin embargo, no se trata, una vez uni- 
da esta documentación cxhaustiva, de entregarse a una recopilación mecánica, a la 
manera de los equipos de historiógrafos del siglo vil. La historia debe ser una obra 
personal aunque siga siendo un reflejo exacto del pasado. Las mejores aportacio- 
nes históricas han sido siempre obra de hombres aislados: este es el caso de la más 
admirable de todas, las Memorias históricas de Sima Qian. 

Lo más extraño es que estas explicaciones historiográficas desembocan en una 
filosofía: de la célebre fórmula de Zhang Xuecheng: «Todo es historia, incluso los 
Clásicos», se deduce por un movimiento inverso la afirmación de que la historia 
tiene la misma dignidad que los Clásicos. La historia se dota de un principio filo- 
sófico, incluye en ella el Dao (Tao), invisible de por sí y del que el hombre sólo 
conoce las manifestaciones históricas. Las sociedades humanas obedecen a la 
razón natural que es el Dao. El presente mismo es historia. Es un testimonio de 
la razón universal y a este título tiene la misma dignidad que el pasado, en contra 
de la opinión de los enamorados de la Antigúiedad. Si el movimiento de crítica tex- 
tual representa una sana reacción contra los excesos de la filosofia intelectualista 
de Zhu Xi y de la filosofía intuicionista de Wang Yangming, tiene también sus 
aspectos negativos. El triunfo de la erudición sucle venir acompañado de una 
renuncia a todo espíritu de reflexión y de sintesis. La investigación del detalle se 
ha convertido en un fin en sí misma y el descubrimiento más fútil satisface la vani- 
dad de los eruditos. Es importante, pues, volver a esta verdad fundamental: el 
mundo visible está informado por un Dao inmanente, concepción típicamente chi- 
na, pero que desde la perspectiva de historiador de Zhang Xuecheng no deja de 
tener resonancias hegelianas: el sentido filosófico se forma por un contacto direc= 
to con la historia vivida y pasada. 


LA OBRA DE LOS JESUITAS Y LA INFLUENCIA DE CHINA EN EUROPA 


El diálogo iniciado por los primeros misioneros jesuitas que llegaron a China 
al fin del período Ming no se interrumpiría. Al contrario, los jesuitas se implanta- 
rían más sólidamente en China durante el reinado de los dos primeros emperado- 
res manchúes y su presencia seria tolerada en Pekín hasta la supresión de su orden 
en 1773, a pesar de la intransigencia del Vaticano y de la suspicacia de los empe- 
tadores Yongzheng y Qianlong hacia las actividades misioneras. Gracias a los 
misioneros, el mundo erudito de Europa quedó abundantemente provisto de infor- 
maciones cientificas y de datos sobre China y sobre el imperio manchú en el 
momento de su apogeo, mientras China misma recibía algunas aportaciones nue- 
vas de Europa. Se puede asegurar que, a pesar de los numerosos trabajos que se 
les han consagrado, todavía no se ha hecho plena justicia a las importantes conse- 
cuencias de estos intercambios. 
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La obra científica y la influencia de los jesuitas en China 


Lo bastante hábiles como para mantenerse cn la corte y en las provincias en 
medio de las insurrecciones y del caos del final de los Ming, y, después, durante 
el período de conquista y represión de los movimientos de resistencia, los misio- 
neros jesuitas encontrarían en los emperadores Shunzhi y Kangxi una simpatía 
sólo limitada por el temor a las consecuencias políticas de sus actividades de con- 
versión. El padre Adam Schall von Bell (1592-1666), nacido en Colonia y lle- 
gado a Pekín en 1622, es el director del servicio astronómico de la capital en el 
momento de la conquista manchú. Él es quien, con su diplomacia, consigue sal- 
vaguardar los intereses de las misiones cn China bajo el nuevo régimen. En 1650 
obtiene la autorización para construir la primera iglesia católica de Pekín, el Nan- 
tang, que se termina dos años más tarde. Colocado en muy mala situación por los 
ataques de Yang Guangxian (1597-1669), un chino convertido al Islam, enemigo 
jurado de los jesuitas y autor de un panfleto anticristiano (cl Budeyi, El Intolera- 
ble), es condenado a muerte en 1665 y se salva en el último minuto por un terre- 
moto providencial. Su sucesor es el flamenco Ferdinand Verbiest (1623-1688), 
eminente matemático y astrónomo que triunfa sobre Yang Guangxian y sus alia- 
dos en los años 1668-1689 demostrando la superioridad de la astronomía europea 
y reforzando con ello la posición de los misioneros en el imperio. 

Al igual que habia sucedido en los últimos cincuenta años de la época de los 
Ming, las conversiones siguen quedando limitadas, tanto en la corte como en las 
provincias, por los profundos obstáculos que conlieva la diferencia de civilizacio- 
nes (organización politicosocial unitaria, poder local del clero budista, comporta- 
mientos y costumbres chinas; tradiciones morales y religiosas profundamente 
opuestas a las de Europa). Es posible que la nobleza manchú fuera un poco más 
receptiva a las verdades cristianas debido a la afinidad del cristianismo con las tra- 
diciones religiosas de la estepa. Pero todo hace pensar que la influencia de los je- 
suitas se habría profundizado y extendido si la actitud conciliadora que había 
adoptado Matteo Ricci respecto a los usos y costumbres chinos no hubiera susci- 
tado reacciones entre sus filas desde la muerte del gran misionero y no hubiera 
sido finalmente desautorizada por la Iglesia. Es la famosa «querella de los ritos 
chinos» que envenenó todas las relaciones entre China y Europa durante el si- 
glo xvi. El problema estaba en saber si se debía considerar la noción de Shangdi 
(«el Señor de arriba» de los Clásicos) como el residuo de una Revelación que se 
habría producido en la alta Antigúedad china, pero cuyo recuerdo se había pro- 
gresivamente desdibujado, o bien si las concepciones de los chinos debían ser 
consideradas esencialmente ateas y agnósticas, y sus cultos y ceremonias heré- 
ticos. El Cielo de los chinos (tian) debía ser a la fuerza o Dios o materia puta, 
cuando lo cierto es que no era ni lo uno ni lo otro, sino orden inmanente y uni- 
versal. La controversia es antigua, puesto que ya había sido levantada por el padre 
Longobardo después de 1610, cuando este adversario de Ricci se quejaba de que 
los chinos no reconocicran sustancias espirituales separadas de la materia y no 
establecieran distinción absoluta alguna entre los principios morales de las socie- 
dades humanas y los principios físicos del universo. Pero el conflicto no estallaría 
abiertamente hasta principios del siglo xvin. Los esfuerzos de los jesuitas en Chi- 
na ya están comprometidos por los ataques de que son objeto en Europa, donde su 
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simpatía por los chinos hace tiempo que es sospechosa; asi, el Vaticano decide en 
1705 enviar a China a monseñor Charles de Tournon con orden de prohibir a los 
misioneros la menor tolerancia con las costumbres tradicionales de los chinos: 
homenajes a Confucio y a los sabios de la Antigiiedad, ceremonias a los difuntos... 
Dos años más tarde, monseñor De Tournon lanza el anatema en Nankín sobre las 
prácticas supersticiosas de los chinos. Este endurecimiento dogmático arruina 
gran parte de Ja obra realizada con enormes esfuerzos desde principios del siglo 
XvIL Las apostasías se multiplican, las conversiones escasean cada vez más y 
aumenta la hostilidad ante los cristianos extranjeros y chinos. Kangxi, bien dis- 
puesto hacia los misioneros algunos años antes, se irrita de que los jesuitas, que él 
considera a su servicio, reciban órdenes del Vaticano. Pero la «querella de los 
ritos» termina a favor de los adversarios a la tolerancia justo en el momento en que 
el clima intelectual y las circunstancias políticas harán más difícil la posición de 
los misioneros. Los progresos de la ortodoxia y la importancia adquirida por las 
cuestiones de Asia Central harian del reinado de Yongzeng (1723-1735) uno de Jos 
periodos menos favorables a la extensión de las actividades misioneras. Los prín- 
cipes manchúes convertidos al cristianismo son victimas de persecuciones. Es 
hacia el lamaísmo, cuya importancia política en este momento sabemos ya y, de 
forma más general, hacia el budismo, que se dirigen las simpatías de Yongzheng, 
quien transforma su antiguo palacio, el Yonghegong, en un templo lamaísta (1732), 
fomenta las reediciones de textos budistas y funda, ya anciano, una sociedad de 
estudios religiosos, budistas y tacístas. El padre Gaubil recoge estas palabras pro- 
nunciadas por el emperador el 21 de julio de 1727, justo después de la visita de 
una embajada portuguesa: «Si yo enviara bonzos a vuestras provincias de Europa, 
vuestros príncipes no lo permitirían». 

Al igual que habia sucedido a finales de los Ming, fueron sus conocimientos y 
sus trabajos científicos, y también a veces sus talentos de pintores y músicos, los 
que valieron a los misioneros el crédito que tenian ante los emperadores. Estos 
hombres, notables casi todos ellos, realizaron, en condiciones difíciles, un trabajo 
inmenso, lanzándose al aprendizaje del chino y del manchú, haciendo observacio- 
nes e investigaciones astronómicas, preparación de atlas, trabajos de geografía, es- 
tudios meticulosos sobre historia y cronología china —cronología que ponía en 
cuestión la fecha del Diluvio bíblico—, traducciones, sin olvidar su apostolado y 
sus deberes religiosos. Venidos de Italia, de Portugal, de España, de los países 
flamencos, y a veces incluso de la Europa central en cl siglo XvI1, el XVII vio en 
cambio la llegada de un mayor número de franceses. La política de Luis XIV, fa- 
vorable a los jesuitas, les proporcionó una posición predominante tras el edicto 
de tolerancia de Kangxi (1692). Las dos primeras misiones oficiales del reinado de 
Luis XIV -—la primera saldría de Brest en 1685 con los padres Fontaney, Le Com- 
te, Gerbillon y Visdelou, y la segunda en 1698 (primer viaje del Amphitrite)— 
serian seguidas de muchas otras. Por otra parte, Francia fue el país de Europa con 
relaciones más estrechas con China en el siglo xVItr, aquel en que las querellas 
filosóficas provocadas por el descubrimiento de China fueron más apasionadas. 

Aparte de sus trabajos de astronomía y matemáticas, los jesuitas se distinguie- 
ron en el campo de la cartografía, continuando con ello una tradición que se 
remontaba al padre Matteo Ricci. El Atlas de Kangxi, el Huangyu quaulantu, 
iniciativa sugerida por el padre Gerbillon, se termina tras una serie de observa- 
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ciones y trabajos que duran de 1707 a 1717. Grabado sobre planchas de cobre en 
1718, es mejor que los mapas contemporáneos en Europa. Gracias al patronazgo 
imperial y a las capacidades de los jesuitas y de sus excelentes colaboradores chi- 
nos, en la época de Qianlong, China sigue yendo en cabeza en materia de técnicas 
cartográficas con el Atlas de Qianlong, editado en 1769 a partir de reconocimien- 
tos efectuados entre 1756 y 1759, 

Espíritu curioso y abierto, Kangxi se interesa por la pintura, la arquitectura 
y la mecánica occidentales. Es a petición suya que el padre Antoine Thomas fija 
la longitud del li en función del cálculo del meridiano terrestre en 1702, o sea, 
90 años antes de la definición del metro. El pintor chino Jiao Bingzhen, autor de 
los 46 célebres grabados del Gengzhitu (imágenes representando las diversas eta- 
pas de los trabajos del campo y de la elaboración de la seda) (1696), estudia la 
perspectiva europea. En 1676 el padre Pereira toca el clavecino en presencia de 
Kangxi y algunos años más tarde redacta, en colaboración con un padre italiano, 
el primer tratado de música europea publicado en China, el Lúlú zhengyi. 

En 1747 Qianlong hizo embellecer su palacio de verano, el Yuanmingyuan, al 
noroeste de Pekín, mandando construir, por consejo de los misioneros, pabellones 
a la italiana, y haciendo instalar surtidores de agua. Las pinturas que se utilizaron 
para decorarlo se deben a los padres Giuseppe Castiglione y Jean-Denis Attiret. 
Este palacio será saqueado por las tropas francesas y quemado por los ingleses en 
1860, Con un cierto talento pictórico, el padre Castiglione permanecería cerca de 
cincuenta años, hasta su muerte, al servicio del palacio imperial, pintando paisa- 
jes, retratos, escenas de interior y palacios, y trabajando con pintores chinos famo- 
sos. En colaboración con Jean-Denis Attiret y Jean-Damascéne Salusti reprodujo 
los dieciséis famosos cuadros que describen las principales batallas de las campa- 
ñas del Hli (Pingdingyili), cuyo grabado se realizó en París en 1774. 

Es muy probable que de todos estos contactos intelectuales, científicos y artis- 
ticos China recibiera mucho más de lo que permiten pensar las aportaciones mejor 
conocidas. 

Con la disolución de la Compañía de Jesús y la muerte de Qianlong termina 
una época en que el papel desempeñado por los misioneros sabios y cultivados de 
la corte de Pekin había sido preponderante en las relaciones entre China y Euro- 
pa. Las actividades misioneras de los siglos siguientes se desarrollarán en un con- 
texto muy distinto del de los siglos XVLi y XVI. 


Aportaciones de China y reacciones europeas 


Estamos todavía muy lejos de habernos dado cuenta y apreciado justamente 
todas las consecuencias del descubrimiento de China por parte de Europa a partir 
del siglo xVL A fin de cuentas, podría ser que hubiera contribuido en mucho ma- 
yor grado del que creemos a la formación del mundo moderno. Y es que, de he- 
cho, tras la época de decadencia y humillación que conoció el mundo chino, el in- 
terés apasionado que habían suscitado en el siglo Xvin las instituciones sociales y 
políticas, el pensamiento, las técnicas y las artes de China cayó en el olvido. Occi- 
dente se enorgulleció de unos rápidos progresos cuyo mérito se atribuyó exclusi- 
vamente a sí mismo. Pero es posible que algún día su expansión merezca un jui- 
cio más matizado. 
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El 18 de agosto de 1705, Leibniz escribia en una carta dirigida al padre Verjus: 
«Veo que la mayoria de sus misioneros tienen mucha tendencia a hablar con des- 
precio de los conocimientos de los chinos; sin embargo, dado que su lengua y 
carácter, su forma de vida, sus artes y manufacturas e incluso sus juegos difieren 
de los nuestros como si de gentes de otro planeta se tratara, es imposible que inclu- 
so una descripción desnuda pero exacta de aquello que practican no nos aporte 
unas luces considerables y en mi opinión mucho más útiles que el conocimiento 
de los ritos y de los mucbles de griegos y romanos a que se entregan tantos 
sabios». Aunque el programa trazado por Leibniz sólo se realizara de forma im- 
perfecta y muy incompleta por parte de los hombres del siglo xvi, da la impre- 
sión que el filósofo presintió muy correctamente los profundos efectos de estos 
contactos entre dos mundos. 

A lo largo del siglo XvIm se publicaron voluminosas obras redactadas a partir 
de las informaciones recogidas por los misioneros: Lettres édifiantes et curien- 
ses... (París, 1703-1776, 34 vols.), Description ... de la Chine et de la Tartarie chi- 
noise de J. B. du Halde (París, 1735, 4 vols.). Description générale de la Chine de 
J. B, Grosier (París, 1785), Mémoires concernant I'histoire, les sciences, les arts, 
les moeurs et les usages des chinois (París, 1776-1814, 16 vois.). Filósofos camo 
Leibniz, eruditos como Nicolas Fréret (1688-1749), políticos como el ministro 
Henri Bertin (1720-1792), quien organizó una encuesta sistemática sobre las téc- 
nicas chinas, mantuvieron una voluminosa correspondencia con los misioneros 
jesuitas en China. Estos numerosos contactos no dejarían de tener consecuencias. 

Sin duda, a primera vista se pueden considerar como simples curiosidades la 
introducción del ruibarbo en Europa a finales de) siglo xv111, la adopción de la len- 
gileta que en el siglo XIX dio origen a toda la familia de armonios, armónicas y acor- 
deones (es una aportación de los órganos de boca del mundo sinothai debida a G. J. 
Vogler, 1749-1814, que había podido examinar un sherg chino en San Petersburgo), 
la adopción de la aventadora, el desarrollo de la sericultura y de la técnica de la por- 
celana (los primeros ensayos, debidos a J. F. Bóttger, 1682-1719, datan de 1705), la 
imitación deliberada del dispositivo de compartimentos estancos en los barcos, En 
los siglos XVI! y XVI1L, se importaron numerosas plantas y árboles que eran todavía 
desconocidos en Europa. Una embajada rusa de 1675 había pedido que se enviaran 
ingenieros chinos a Rusia para construir puentes. La inoculación preventiva de la 
viruela, practicada habitualmente en China desde el siglo xv! consistía en inocular 
en la nariz del paciente una pequeña cantidad del contenido de una pústula de virue- 
la. Era, con anterioridad al descubrimiento de la vacuna en Europa, la aplicación de 
su principio: los chinos habían buscado la forma de atenuar la virulencia del virus. 
El procedimiento, que se había transmitido a Turquía durante el siglo XVI, empezó 
a ser conocido en Europa a principios del siglo xVIti. En 1718, lady Montagu, espo- 
sa del embajador de Inglaterra en Constantinopla, hizo inocular a toda su familia. 
En 1796, Edward Jenner ultimó la vacuna antivariólica. Pero a los datos ciertos de 
los que no tenemos aún una lista exhaustiva, hay que añadir los verosímiles. 

Las aportaciones debidas a tradiciones técnicas distintas y originales pueden 
ser de una fecundidad inesperada y un dispositivo elemental resultar ser de impor- 
tancia fundamental. Pero lo mismo sucede con las tradiciones intelectuales y las 
instituciones. Si bien es cierto que la Europa del siglo Xvm se apasionó por una 
China de la que se hacía una imagen falsa y a menudo idealista —Ja exaltación 
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suscitó, por reacción natural, la denigración—, si también lo es que sirvió de pre- 
texto a los filósofos para los ataques contra la Iglesia y los abusos del Antiguo 
Régimen, el conocimiento de China tenía a su vez un contenido positivo. 

Sea cual sea el juicio que se haga sobre el sistema político y social de la Chi- 
na del siglo xvi —la cultura y el poder político eran el privilegio de hecho de una 
fracción de la sociedad, como en el caso de nuestras sociedades burguesas de los 
siglos XIx y xx—, Jo cierto es que China desconocía los privilegios exorbitantes 
que la Europa del Antiguo Régimen otorgaba al nacimiento. Es un hecho que «las 
costumbres y las leyes», tema tan abundantemente desarrollado por el Siglo de las 
Luces, eran el fundamento del orden político y social. China proporcionaba el pri- 
mer ejemplo de un estado civilizado, rico y poderoso, que nada debía al cristia- 
nismo y que parecía basado en la razón y el derecho natural. Por ello contribuyó 
poderosamente a la formación del pensamiento político moderno y algunas de sus 
instituciones fundamentales se imitaron en Europa. 

El «sistema de los exámenes» chinos fue descrito por primera vez por Mendo- 
za en 1585 y después por el padre Nicolás Trigault en su Recueil d'observations 
curieuses (1615) y por Montfort de Feynes en su Voyage fait par terre depuis Paris 
Jjusqu'á la Chine (1615). Pero la idea de hacer exámenes de ingreso para entrar en 
los servicios públicos progresa a partir de finales del siglo xvi1. En su Despotis- 
me de la Chine (1767), Frangois Quesnay propone que el rey se rodee de un con- 
sejo de sabios reclutados entre todas las clases de la sociedad como los mandari- 
nes chinos. El ejemplo de China no puede haber sido completamente ajeno a la 
instauración de los exámenes de ingreso al cuerpo de funcionarios por la Revolu- 
ción francesa en 1791. Aplicada en la India por la East India Company en 1800, 
la misma institución se implantaría en Gran Bretaña en 1855 con la adopción de 
exámenes para entrar en el Civil Service. 

Vauban aconseja a Luis XIV que haga censos de población como los de los chi- 
nos, quienes los empleaban desde los Han. Los primeros censos conocidos en los 
países occidentales se hicieron en 1665 en el Canadá francés y en 1749 en Suecia. 
Toda la ciencia demográfica moderna nació de una práctica que sin duda se habria 
adoptado tarde o temprano, pero que fue sugerida por primera vez por China. 

La importancia concedida a la agricultura en la China de los Qing inspiró el 
pensamiento de los fisiócratas, E. Quesnay (1695-1774) y sus amigos, el marqués 
de Mirabeau (1715-1789), Dupont de Nemours (1739-1817), quienes introdujeron 
en Occidente la noción de «orden natural» y proclamaron la primacía de la 
producción agrícola sobre las actividades artesanales, industriales y comerciales, 
a las que estimaban estériles desde el punto de vista de la economía en general. 
A través de los fisiócratas, las concepciones chinas están en la base del desarrollo 
de la economía política. 

El sentimiento estético mismo se vio influido por China. Es bien conocida la 
extraordinaria boga que alcanzaron en el siglo xvm las porcelanas azules y blan- 
cas de Kangxi, los muebles y los objetos de adorno chinos. W. Chambers (1726- 
1796) puso de moda en Kew, cerca de Londres, los jardines y la arquitectura chi- 
nas y China contribuyó a modificar el sentimiento de la naturaleza en el sentido 
en que lo desarrolló el movimiento romántico. 

Todo esto es bien, sabido desde hace tiempo. Pero mereceria la pena que se 
reemprendieran las investigaciones, prosiguiéndolas y ampliándolas hasta las 
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influencias difusas, hasta aquellas hipótesis que sólo un análisis riguroso permiti- 
ría transformar en certidumbres. De hecho, las influencias de China no se limita- 
ron a los campos del pensamiento político y social, de las instituciones y de las 
técnicas: es muy posible que hayan actuado sobre la formación del pensamiento 
científico moderno. Y, si un día se llegan a verificar estas influencias chinas, aña- 
dirían un elemento de importancia capital al catálogo de las innumerables pruebas 
de la solidaridad de las civilizaciones. 

La calidad «matemática» de la escritura china que había llamado la atención 
de los persas del siglo XIV —en su Tesoro de los iljanes sobre las ciencias del 
Cathay (1313), Rashid al-Diín considera que la escritura china es superior a la 
escritura árabe en la medida en que es independiente de la pronunciación— atra- 
jo también el interés de Leibniz (1646-1716) y estimuló quizá el desarrollo de la 
lógica matemática en Europa. Sin duda, Leibniz no tardaría en constatar que el 
sentido de los caracteres chinos está lejos de'ser univoco debido a la acumulación 
histórica de los significados, variables según el contexto. Pero es un hecho que una 
de las características del pensamiento chino es la de proceder por manipulación de 
símbolos: en un sentido, la intuición de Leibniz era correcta. 

Otro rasgo particular y fundamental de este pensamiento es el predominio de 
la noción de orden general y espontáneo en detrimento de la noción de acción 
directa y mecánica. Pues bien, Leibniz, que seguía con vivo interés los informes 
proporcionados por los jesuitas de China y que mantuvo correspondencia con el 
padre Grimaldi, sustituye la idea de que el mundo es una máquina por la de que 
es un organismo constituido por infinidad de organismos. Lejos de remontarse a 
tradiciones occidentales anteriores, esta concepción final de la Monadología, con 
su jerarquía de mónadas y su armonia preestabiecida, evoca irresistiblemente la 
concepción «neoconfuciana» del £i, principio inmanente de orden general que se 
manifiesta en todos los niveles del conjunto cósmico y hace que, en el gran todo, 
cada cual posea su parte de /¿ y coopere espontáneamente, sin dirección ni impul- 
sión mecánica, en el orden universal. Es a través de una concepción que recuerda 
las que tenian mayor aceptación en el mundo chino que Leibniz consigue resol- 
ver la oposición irreductible entre idealismo teológico y materialismo atómico que 
hasta sus dias habían dominado todo el pensamiento occidental. Para que pudiera 
desarrollarse ej pensamiento cientifico hacía falta precisamente que Occidente 
tenunciara a buscar la realidad fuera de las cosas, abandonara la idea tan profun- 
damente enraizada en sus tradiciones intelectuales de que la naturaleza y los seres 
estaban constituidos por una máquina y su conductor, por un cuerpo y un alma, y 
llegara a considerar como los chinos que las cosas contenían en ellas toda la rea- 
lidad y sus misterios más sutiles. Leibniz, el sinófilo, está en un extremo de la 
cadena que conduce a los descubrimientos más recientes del pensamiento cientí- 
fico. Esta es cuando menos, muy resumida, la hipótesis del eminente especialista 
de la historia de las ciencias en China que es Joseph Needham. 

En todos los casos, es notable que, en lo que tienen de específicamente 
«moderno», las ciencias experimentales que se desarrollan a partir del siglo xvi 
estén de acuerdo con las concepciones chinas (magnetismo, noción de campo de 
fuerza, idea de los torbellinos corpusculares, idea de la propagación por ondas, 
lógica combinatoria, concepción de una totalidad orgánica y de la autorregulación 
de los organismos...), nociones todas ellas ausentes de la tradición occidental. 


Libro noveno 


DE LA DECADENCIA 
A LA ALIENACIÓN 


(siglo xIX) 


La primera mitad del siglo X1X se caracteriza por una degradación continua 
del clima social, cuyas causas siguen todavía sin analizar: desequilibrio de las 
finanzas del estado que se remonta al periodo de gustos desorbitados del final 
del reinado de Qianlong, aumento de la corrupción en los medios dirigentes y en 
el ámbito de los empleados de la administración desde la época de Heshen, favo- 
rito del emperador Qianlong, crecimiento demográfico continuo hasta mediados 
del siglo XIX, extensión excesiva de un imperio en el que las poblaciones coloni- 
zadas son muchas y sufren la creciente presión de los colonizadores, déficit de la 
balanza comercial a partir de los años 1820-1825, recesión económica aún más 
acentuada, pues sigue a un periodo de prosperidad y euforia. Estas causas diver- 
sas de tensión y desequilibrio desembocan hacia 1850 en la mayor explosión 
social que haya conocido jamás el mundo chino. La rebelión de los Taiping (1851- 
1864) y la serie de sublevaciones que le hacen eco y que se prolongan hasta cer- 
ca de 1875 son el acontecimiento más importante de la historia del siglo XIX. El 
sobresalto que provocó esta gran crisis social y política en los medios dirigentes, 
el esfuerzo que hizo falta para superarla y las considerables pérdidas y destruc- 
ción que la acompañaron originaron toda una serie de transformaciones: apa- 
rición de un nuevo personal politico formado durante las guerras de represión, 
debilitamiento del poder central, decadencia de la economia. El imperio restau- 
rado inmediatamente después de la guerra civil no es ya el mismo que el que la 
había precedido. 

En este contexto de decadencia y crisis se sitúan, a partir de 1840, las prime- 
ras intrusiones en China de las potencias occidentales. Pero los ataques ingleses 
de los años 1840-1842, ligados al contrabando de opio, sólo adquirirán su signi- 
ficado histórico a posteriori: son la primera manifestación de una política de 
intervención colonial cuya naturaleza y objetivos se modificarán a medida que se 
desarrolle la potencia industrial de las naciones occidentales. La guerra civil, el 
esfuerzo de reconstrucción y las dificultades de China en Asia Central facilitan los 
nuevos avances de Occidente en 1857-1860 y obligan a los dirigentes chinos a 
una política de compromiso a la que la inclinan todavía más su gran necesidad 
de capitales e ingenieros extranjeros para su esfuerzo de industrialización. Pero 
la presión exterioP' se hace cada vez más aguda a partir de 1870, acentuando las 
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contradicciones entre partidarios de la conciliación y partidarios de la intransi- 
gencia, entre modernistas relacionados con los extranjeros y tradicionalistas ig- 
norantes de las realidades de la época. Al mismo tiempo, el retraso de una China 
demasiado grande y demasiado poblada para poder realizar una mutación radi- 
cal y rápida aumenta en relación con las pequeñas naciones cuyo desarrollo in- 
dustrial se acelera. Japón, que ha aprovechado su aislamiento relativo para se- 
guir el modelo de los paises occidentales, aplasta las flotas y los ejércitos chinos 
en 1894. El tratado de Shimonoseki ubre un nuevo periodo de la historia del mun- 
do chino: el de su alienación. 


Capítulo XXV 


LA GRAN RECESIÓN 


LAS CAUSAS INTERNAS DE LA DECADENCIA 


A finales del reinado de Qianlong y a principios del siglo XIX aparecen sínto- 
mas inquietantes de una degradación del estado y del equilibrio social. Las prime- 
ras grandes insurrecciones campesinas de la época de los Qing se inician en 1795 
en el noroeste y en el Henan, en el mismo año en que se sublevan los aborígenes 
del Hunan y del Guizhou y en que renace la piratería en las costas del Guangdong 
y del Fujian. A finales del siglo XVII resulta que el glorioso reinado de Qianlong ha 
sido un período de alegre despreocupación en el que las reservas públicas se han 
derrochado a manos llenas. La corte y el estado han vivido por encima de sus po- 
sibilidades, mientras la corrupción se desataba a partir de 1775, propiciada por la 
centralización del poder en manos del emperador y por la perniciosa influencia de 
su favorito Heshen. El gobierno, ofuscado por falsos informes, se entera poco y 
mal de la situación en las provincias y de la evolución real de las campañas mili- 
tares, En contraste con la actitud especialmente ahorradora de los primeros empe- 
radores Qing (se dice de Kangxi que gastó menos para la corte en 36 años de 
reinado de lo que derrochaban en un año los últimos soberanos Ming), los dispen- 
dios de la aristocracia manchú y de la corte se disparan de forma aparatosa en la 
segunda mitad del reinado de Qianlong. Las lejanas guerras, la dificil represión de 
las sublevaciones de aborígenes y musulmanes y las espléndidas dádivas del em- 
perador acaban de agotar el Tesoro público en los últimos años del siglo xv. Los 
sucesores de Qianlong, que se limitaron a recortar un poco los gastos de la corte, 
no conseguirán remontar la situación: las reservas del estado que bajo cl reinado 
de Yongzheng (1723-1735), época en que la masa monetaria era mucho menos 
importante, se elevaban a 60 millones de liang, se habrán reducido a 9 millones en 
1850, en visperas a la formidable insurrección de los Taiping. Ni tan sólo aquellas 
Banderas, que en el momento de su apogeo habían llegado a imponer la sobera- 
nía de China a gran parte de Asia, conseguirán frenar la corrupción y el debilita- 
miento de los ejércitos manchúes. 

No cabe duda que la euforia que electrizó China durante la mayor parte del 
siglo XVIII acabó tegiendo a la larga efectos nefastos. Parece haber provocado una 
especie de somnolencia, tanto en el terreno político, en el que posibilitó el refor- 
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zamiento del autoritarismo paternalista del poder manchú, como en el social y 
económico. Pero hay algo más grave: todo parece indicar que tanto el sistema polí- 
tico y administrativo como las técnicas de producción y las prácticas comerciales, 
que obedecían a las necesidades de un estado menos extenso y menos poblado, re- 
sultan inadecuados para un imperio que controla ahora inmensos territorios y cuya 
población se ha casi triplicado en un siglo. Todo parece indicar que el mismo cre- 
cimiento demográfico que había impulsado la notable expansión del siglo XVII 
provoca el efecto inverso sobre la economía de China en la primera mitad del si- 
glo xtx. La economía se ahoga mientras que el crecimiento demográfico avanza a 
un ritmo imparable. Si nos atenemos a las cifras del censo, que en la época Qing 
se cuentan entre las más fiables de toda la historia, la población del imperio 
aumenta en 100 millones de individuos entre 1802 y 1834, fecha esta en que el 
Ministerio de Finanzas que controla los censos anuncia que el imperio cuenta con 
más de 400 millones de habitantes. 

Qianlong lega, pues, a sus sucesores Jiaging (1798-1820) y Daoguang (1821- 
1850), cuyos reinados ocupan la primera mitad del siglo XtX, una situación dificil, 
agravada por el deterioro del estado y el crecimiento continuo de la población. Las 
sublevaciones campesinas alentadas por la secta del Loto Blarico (Bailianjiao) 
no serán sometidas hasta 1803. Y este movimiento resurgirá algunos años más 
tarde: un nuevo estallido sacude la cuenca inferior del río Amarillo, en el Henan, 
el Hebei y el Shandong, a partir de 1811. Los insurgentes, que se agrupan en la 
secta del Orden Celestial (Tiantijiao), una variante del Loto Blanco, cuentan aho- 
ra con complicidades en la corte, entre altos funcionarios descontentos por la 
política de austeridad del emperador Jiaqing y acostumbrados a llevar un alto 
nivel de vida bajo Qianlong. En 1813 estalla en Pekín un complot organizado de 
acuerdo con los insurrectos, pero fracasa justo cuando el palacio imperial iba a 
ser tomado por asalto. Un año más tarde la rebelión es aplastada en las pro- 
vincias, 

Pero por mucho que las insurrecciones del Bailianjiao se hayan podido redu- 
cir, las causas últimas de la agitación campesina siguen ahí: la escasez de tierras 
que persiste a pesar de las roturaciones y de la extensión de nuevos cultivos (maíz, 
boniatos, aráquidas), el aumento de las cargas fiscales de todo tipo, la deprecia- 
ción de la moneda de cobre en relación con una plata que escasea cada vez más a 
medida que decrecen las importaciones de metal americano, la caída de las rentas 
agrícolas ligada a la rápida subida del precio de las tierras, la concentración de 
tierras en manos de algunos ricos propietarios (sobre todo en el sur), y la trans- 
formación subsiguiente de los pequeños explotadores en obreros agricolas, son las 
causas de una tensión permanente en el mundo rural. 

Sin llegar a provocar insurrecciones tan graves como las que habían conmovi- 
do la China del noroeste entre 1796 y 1804, la agitación campesina no cejará du- 
rante toda la primera mitad del siglo xix. Hay constancia de sublevaciones en casi 
todas las provincias, y, por primera vez, en las de la China del sur. Una de las más 
graves se produjo en 1832-1833 en las regiones montañosas limítrofes entre el 
Hunan y el Guangxi. El clima es propicio a la extensión del bandolerismo y al de- 
sarrollo de las sociedades secretas, especie de cofradías religiosas cuyos miem- 
bros están ligados por juramento y se consideran parientes próximos. Es durante 
la primera mitad del siglo xix cuando se implanta en la China del sur la sociedad 
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secreta conocida bajo el nombre de la Triada (Sanhehui o Tiandihui) y sus nume- 
rosas ramificaciones. 

Por otra parte, el control de las poblaciones aborígenes del sur y de los terri- 
torios de mayoría musulmana del oeste del Xinjiang sigue siendo tan precario 
como dificil, Los tibetanos del Kokonor se rebelan contra la administración sino- 
manchú en 1807, los yao del Guizhou en 1833. Los musulmanes del Xinjiang 
occidental, dirigidos por un turco khwadja llamado Jchangir, se proclaman indc- 
pendientes en 1825 y los oasis de Kashgar y Yarkand no se recuperarán hasta 1828 
después de una campaña de tres años. 

El desequilibrio de la balanza del comercio exterior provocado por las importa- 
ciones de opio se sumaría a las dificultades de un imperio amenazado ya por un sin- 
fín de motivos de debilidad y que contaba con unos medios dirigentes divididos. 


CONTRABANDO Y PIRATERÍA 


La importación de productos acabados por parte de los países desprovistos de 
industria y colonizados marca un hito decisivo en la historia de la sujeción a ma- 
nos de los países ricos de aquellos que hoy forman el Tercer Mundo. Pero este 
cambio de signo no se produjo hasta finales del siglo XIX con el desarrollo de la 
producción mecanizada. La Compañía de las Indias Orientales (East India Com- 
pany), que había obtenido el monopolio del tráfico con Cantón en 1786, importa 
en China hacia el 1800 unos cuantos tejidos de algodón y de lana del Yorkshire. 
Sin embargo, los tejidos ingleses, que tan bien se colocan en la India, se venden 
mal en China donde la artesanía del algodón está muy desarrollada y es capaz de 
subvenir a todas las necesidades. La amenaza no llegará hasta finales del siglo x1x 
con las importaciones masivas de los tejidos de algodón americanos, Por el mis- 
mo motivo, el grueso de los beneficios de la compañía inglesa no proviene de la 
venta de productos acabados, sino del contrabando de una droga que al conferir un 
gran valor a un volumen pequeño convierte en una operación altamente rentable 
un viaje a China que es todavía una aventura. 


El déficit de la balanza comercial 


El opio, que no empezará a ser cultivado en China en grandes superficies has- 
ta principios del siglo xx, se conocía desde finales de los Ming. Citado por Li 
Shizhen en su célebre tratado de farmacología de finales del siglo Xv1, el Bencao 
gangmu, como una transcripción del árabe afyán, fue importado por los portu- 
gueses en el Fujian en el siglo XVII. Las importaciones, que alcanzaron las casi 200 
cajas amuales a principios del siguiente siglo, fueron objeto de una prohibición ofi- 
cial a partir de 1729. Esta prohibición se extendió a todo el imperio en 1731. Pero 
el cultivo del opio progresó a partir de finales del siglo XVII tras la ocupación de 
la India por los ingleses. La Compañía de las Indias Orientales adquirió sus pri- 
meros derechos territoriales en Bengala en 1757. En 1765 los extendía al Bihár. 
En 1773 se adueñó del contrabando del opio en China y empezó implantando el 
cultivo de la adormidera en Bengala para extenderlo después a Malwa, en la India 
central. A partir.de 1810 se importan en Cantón de 4.000 a 5.000 cajas (cada una 
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CUADRO 18. Las importaciones de opio en China durante el siglo xix 


Años Número de cajas 

1817-1819 4.228 (por término medio) 

1820 4,244 (¿cerca de 5.000?) 

1821 5.959 

1823 9,035 

1826-1828 12.851 (por término medio) 

1829 16.257 

1830 19.956 

1836 (hacia) 30.000 aprox. 

1838 40.000 como mínimo 

1850 (hacia) 68.000 

1873 96.000 

1893 Las importaciones empiezan a bajar debido al alza de precios 
1917 Las importaciones cesan totalmente: China produce opio en canti- 


dad suficiente para cubrir todas sus necesidades 


de las cuales contenía aproximadamente 65 kg de droga), y las importaciones cre- 
cerán rápidamente a pesar de que las prohibiciones del gobierno chino se multi- 
plicarán a partir de finales del siglo xVi1s: en 1796, 1813, 1814, 1839, 1859. 

Fue en 1816 cuando la Compañia de las Indias Orientales, cuyo monopolio se 
encontrará pronto con la competencia del comercio libre (la Compañía se aboli- 
rá en 1833), tomó la decisión de desarrollar de forma sistemática este fructífero 
comercio. Las importaciones de opio procedentes de las posesiones inglesas en la 
India (Bengala primero y Malwa después), y en menor grado de Turquía, no cesa- 
rán de crecer ininterrumpidamente a partir aproximadamente de 1820 y durante 
todo el siglo xIx. La venta de esta droga se iba a convertir durante más de sesenta 
años en la principal fuente de ingresos de las relaciones del imperio británico de 
las Indias con China. Y fue gracias a ella que el comercio inglés en China evitó ser 
deficitario durante todo este período. 

El repentino aumento de las importaciones en los años anteriores a la «guerra 
del opio» no deja lugar a dudas y explica la conmoción de las autoridades chinas 
y del gobierno de Pekín. El caso es que, independientemente de los estragos fisi- 
cos e intelectuales que el uso de la droga conlleva para sus adeptos —pequeños 
funcionarios locales y empleados de los pamen en su mayotía—, el contrabando 
del opio tiene efectos graves sobre la moral, la política y la economía. A él se debe, 
en vísperas de los incidentes de la guerra del opio (1839-1842), la inextricable 
situación del Guangdong, que sólo podía ser clarificada con medidas draconianas 
y que debía su existencia a la red de complicidades tejida a todos los niveles entre 
barqueros, piratas contrabandistas, transportistas, traficantes, empleados de la ad- 
ministración y funcionarios, El es el que extiende y agrava la corrupción. Por otra 
parte, y es ahí donde cabe buscar lo que más incitó a reaccionar al gobierno cen- 
tral, este contrabando mina la economía china debilitada por las guerras de finales 
del siglo xVI y por la presión demográfica. Son las importaciones de opio las que 
provocan hacia 1820-1825 el desequilibrio repentino de la balanza del comercio 
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exterior. Ésta, que hasta entonces había sido beneficiaria para China, se convierte 
a partir de ahora en deficitaria. 

La venta del opio en China no se puede seguir compensando con la venta de 
otros productos, por mucho que este comercio haya seguido progresando desde fi- 
nales del siglo xvii. De estos productos, el principal es el té, que desde las épocas 
Song y Yuan ha sido objeto de un tráfico importante en el interior de Asia. Su di- 
fusión por Europa desde aproximadamente 1730 explica el aumento continuado 
de las compras (en especial a partir de los años 1760-1770): de 12.700 toneladas 
alrededor de 1720 se pasa a 360.000 hacia 1830. Este importante movimiento 
comercial tiene repercusiones en China: extensión de las plantaciones de té (sobre 
todo en el Guangdong, el Jiangxi y el Anhui, pero también en el Zhojianp, cl 
Jiangsu y el Hunan), organización del artesanado y del comercio del té. Los pro- 
ductos restantes ocupan un lugar menor en las exportaciones a Europa, pero no por 
ello sus progresos son menos netos: las compras de sedas pasan de 1.200 piculs en 
los alrededores de 1750 a 6.400 hacia 1830; las compras de tejidos finos de algo- 
dón que en Europa se conocen con el nombre de «nankins» pasan de 338.000 pie- 
zas en 1785-1791 a 1.415.000 piezas en 1814-1820, 

Pero este crecimiento del comercio chino no basta para reducir cl déficit que 
provoca el contrabando del opio. 

Entre 1800 y 1820, entraron en China 10 millones de liang. Entre 1831 y 1833 
fueron también 10 millones de lang los que salieron. Y, gracias a los «tratados» 
que se impusieron sucesivamente a China, esta fuga de plata, debida en lo esen- 
cial a las compras de opio, no cesará durante el siglo xIX (a finales de este siglo, 
el opio constituía todavía el 30 por ciento de las importaciones). Durante la guerra 
de los Taiping (1851-1864), en el transcurso de la cual la mayor parte del tráfi- 
co se efectuará en Shanghai, 30 millones de liang saldrán del puerto de Cantón. 
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Grárico 2. Las ifiportaciones de opio en China. 
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Si bien la reforma de la administración de la sal, introducida a partir de 1832, per- 
mitió reducir el déficit del Tesoro, el crecimiento de la población y la ausencia de 
nuevos recursos desembocan en un alza de precios y en un empobrecimiento gene- 
tal. El estado no puede mantenerse impasible ante la fuga de su moneda. 


La primera «guerra» del opio 


Los medios dirigentes se dieron cuenta tanto del peligro como de las dificulta- 
des inherentes a una política de prohibición sistemática. Ello explica la indecisión 
aparente del poder central y los desacuerdos sobre las medidas que se debía tomar. 
Tres son las tendencias en Pekin. Unos consejeros son partidarios de medidas ra- 
dicales de prohibición, otros preconizan una especie de legalización de las impor- 
taciones de opio, y los restantes, por fin, convencidos de que las restricciones lega- 
les hacen a veces peor el remedio que la enfermedad, piensan que la ausencia de 
todo tipo de reglamentación restaría al tráfico clandestino del opio su aliciente 
principal. Cuando las importaciones crecen rápidamente en 1836, Xu Naiji propo- 
ne, para acabar con la fuga de plata fuera de China y para aumentar los ingresos 
del estado, que las entradas de opio se graven con una fuerte tasa y que se obligue 
a los extranjeros a comprar productos chinos en contrapartida (sedas, tejidos de al- 
godón, té, porcelana...). Pero tres años más tarde son los partidarios de la prohibi- 
ción total quienes triunfan con Lin Zexu (1785-1850), quizá porque el peligro es 
ya más inminente. Enviado a Cantón en 1839, Lin Zexu hace incautar 20.000 cajas 
y ordena a los comerciantes británicos que abandonen el país. Dentro del clima 
explosivo creado por estas medidas extremas, los ingleses responden con actos 
de piratería en la desembocadura del Zhujiang (río de las Perlas), y después en 
las costas del Zhejiang, donde ocupan Dinghat, gran isla del archipiélago de las 
Zhoushan (Chusan); más al norte, amenazan el puerto de Tianjin. Pero China no 
cede. Los ataques ingleses se reanudan en 1841, tras la llegada de refuerzos: los 
extranjeros se lanzan de nuevo contra los fuertes del río Zhujiang, ocupan Xiamen 
(Amoy), Ningbo, otra vez Dinghai, y amenazan Hangzhou y el valle del bajo 
Yangzi, donde la flota inglesa penetra hasta Nankín. Para poner punto final, el 
gobierno chino acepta abrir negociaciones y se firma el célebre tratado de 1842, 
cuyos efectos a largo plazo serán mucho más graves de lo que sin duda habían pre- 
visto los negociadores chinos. Bajo su punto de vista, los ataques ingleses se ins- 
criben sin duda en la perspectiva histórica de los actos de piratería cometidos por 
las poblaciones extranjeras y las incursiones de nómadas deseosos de abrirse mer- 
cados a las puertas de China. Los ataques de piratas japoneses y los de Coxinga 
habían amenazado las provincias costeras y el bajo Yangzi de forma mucho más 
grave que los ataques ingleses de los años 1840-1842 y algunas de las incursiones 
procedentes de la estepa habian sido también mucho más devastadoras. Las tropas 
inglesas que atacan Cantón en 1841 sólo cuentan con 2.400 hombres y los re- 
fuerzos que reciben al año siguiente no superan unos cuantos miles de individuos. 
A fin de cuentas, los derechos otorgados a los agresores son bien poca cosa en 
relación con el peligro pasado: la debilidad de China en el momento de la prime- 
ra guerra del opio no proviene tanto del carácter anticuado de su artillería (como 
gentes de la estepa que eran, los manchúes no habían mostrado el menor interés 
por las armas de fuego y los esfuerzos realizadós a finales de los Ming habían que- 
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dado relegados al olvido), ni de la falta de combatividad e indisciplina de las tro- 
pas imperiales, como de su estado político y del malestar social que pronto se tra- 
duciría en la formidable rebelión de los Taiping. Las causas principales de la debi- 
lidad del imperio hay que buscarlas en la corrupción, la impotencia de una 
administración central quisquillosa que adolece de un exceso de reglamentación, 
la centralización excesiva del imperio y, al mismo tiempo, su falta de coordina- 
ción, las enormes distancias (Cantón está a más de 2.000 kilómetros de Pekin) que 
obligan a Pekín a tomar sus decisiones con un gran retraso. Que el gobierno de los 
Qing acabe capitulando se debe a que ya antes de que empezaran los ataques 
ingleses vacilaba en sus decisiones y estaba dividido respecto a qué conducta se- 
guir. El emperador Daoguang en persona está mal informado, lleno de indecisio- 
nes y es avaro con el dinero del estado. Su enviado a Cantón en 1841 acepta motu 
propio y sin esperar el acuerdo de Pekin la retirada de las tropas chinas y el pago 
de una indemnización de 6 millones de liang de plata a los ingleses. Convencido 
primero por Lin Zexu, partidario de la firmeza, Daoguang se inclina después ha- 
cia un compromiso y al final decide reemprender la ofensiva en 1841. A pesar de 
ello, los esfuerzos que se hacen para resistir a los extranjeros no son ni mucho me- 
nos despreciables: fundición de cañones, construcción de barcos de guerra con 
ruedas de paletas cuya tradición cabe remontar a los Song, bloqueo de los puer- 
tos. Por añadidura, en 1841 se organizan en la región de Cantón milicias campesi- 
nas que reprímen con éxito el pillaje de los soldados ingleses. Pero estas milicias, 
que hubieran sido uno de los medios más eficaces para combatir la intrusión 
extranjera en el siglo XIX, son mal vistas por la administración y por el gobierno 
que temen que sus armas se vuelvan contra los poderes establecidos. 

El tratado de Nankín terminó provisionalmente con las dificultades. China 
cede a Gran Bretaña la pequeña isla de Hong Kong, le entrega una «indemni- 
zación» de 21 millones de dólares de plata y acepta abrir al comercio, o sea bá- 
sicamente a las importaciones de opio, los puertos de Amoy, Shanghai y Ningbo 
además del de Cantón. Acepta asimismo suprimir el monopolio del Cohong (Gon- 
ghang), término con el que se designaba la asociación de comerciantes de Cantón 
desde 1720, Esta asociación reglamentaba, de acuerdo con la administración, el 
conjunto de operaciones comerciales con el extranjero (Asia del sureste, océano 
Índico, Europa), parte importante del cual era realizado por barcos chinos. El tra- 
tado adicional de 1843 incluía los primeros derechos de extraterritorialidad (los 
súbditos británicos escapan a la jurisdicción china) y la cláusula de nación más 
favorecida (cualquier ventaja que pudiera obtener otra nación se extenderia auto- 
máticamente a Gran Bretaña). La jurisdicción consular y la creación de las prime- 
ras concesiones (zujie) abren otras tantas brechas a través de las cuales las na- 
ciones occidentales podrán, gracias a los progresos constantes de su potencia 
militar y económica, ejercer sobre China un dominio cada vez mayor y limitar aún 
más su independencia y su soberanía. 


Problemas monetarios 


Los conflictos provocados por el contrabando de la droga y los efectos inme- 
diatos de las importaciones de opio, cuyo volumen crecerá sin cesar desde 1820 
hasta las vísperas de la guerra sinojaponesa de 1894, no deben hacernos olvidar 
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su impacto sobre la economía y la moneda chinas, no menos profundo por el 
hecho de ser menos visible. 

La historia de la plata en Asia oriental no se ha estudiado todavia con deteni- 
miento. y sin embargo, el uso de este metal se mantuvo en China como forma de 
pago hasta bien entrada la época republicana (1912-1949) y no cabe duda de que 
ese fue un factor importante en la degradación de la economía china, a partir del 
"momento en que se vio obligada a competir con economías basadas en una mone- 
da de oro de la que ella misma dependía cada vez más. Mientras la atracción del 
oro parece haber sido una de las causas determinantes de las grandes expansiones 
marítimas desde Europa hasta la India y América, en China nos encontramos con 
una total falta de codicia ante los metales preciosos. Ello se debe tanto a la rare- 
za de este mctal en Asia Oriental, con excepción del Japón, como a la noción, de 
valor muy específicamente chino, del predominio de la economía estatal sobre la 
economía mercantil. La plata se impuso en China como medio de pago paralelo a 
las piezas de cobre precisamente por cuanto, a diferencia de la moneda de papel, 
era relativamente abundante y de valor estable. Se hizo de uso general en los si- 
glos xv y XVI, y las importaciones procedentes de América aumentaron el volu- 
men de plata en circulación en el Guangdong y el Fujian en la segunda mitad del 
siglo XvI. Hacia 1564, el dólar o peso de plata mexicano, fundido en grandes can- 
tidades en América Central y en América del Sur, aparece en Cantón y en Fuzhou, 
y se seguirá utilizando hasta la época contemporánea. 

Pero así como el aumento incesante de la masa de plata da fe del enriqueci- 
miento constante de China entre fines del siglo XVI y fines del Xvirt, el valor de la 
plata no dejó de disminuir respecto al del oro. A finales del siglo Xv1 la plata con- 
serva el elevado valor que probablemente tuvo durante el periodo en que Japón 
había sido el principal exportador de metales preciosos de Asia (la relación oro- 
plata era entonces de 1 a 4), pero hacia 1575 empieza a depreciarse. En 1635 el 
liang de oro valia ya 10 fiang de plata. La inversión de la balanza comercial de 
China hacia 1820-1825 coincide con los inicios de una nueva caida del valor de la 
plata en el mercado internacional, hecho que precipita la adopción del patrón oro 
por parte de las potencias occidentales en la segunda mitad del siglo XIX, justo en 
el momento en que la economía china se resiente más severamente de la compe- 
tencia comercial y de las indemnizaciones de guerra que le imponen sus agreso- 
res. En 1887 el liang de plata vale 1,20 dólares norteamericanos. En 1902 no vale 
ya más que 0,62 de la misma unidad. 

Mientras su moneda se deprecia en el mercado mundial, la plata sigue aban- 
donando China en grandes cantidades durante el siglo XIX. A pesar de la baja de 
los precios del opio (la caja que antes de 1821 se vendía entre 1.000 y 2.000 dóla- 
res mexicanos, no vale más de 700 a 1.000 dólares después de 1838), el valor de 
la plata, cuyas exportaciones no disminuyen, sube en China en detrimento de la 
moneda de cobre, como muestra el cuadro siguiente: 


Antes de 1820, un /iang (36 g aprox.) de plata vale 1.000 piezas de cobre aprox. 
en 1827 vale: 1.300 
en 1838 1.600 
en 1845 2.200 o más. 
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Esta alza del precio de la plata perjudica gravemente a las clases más pobres, 
que constituyen la inmensa mayoría de la población china, puesto que son ellas las 
que poseen la mayoría de las sapecas de cobre, mientras sus impuestos, en cam- 
bio, se calculan sobre la base de la moneda de plata. 

De estas indicaciones sumarias se desprende una conclusión general y provi- 
sional: el bimetalismo plata-cobre agravó en China la condición de las clases más 
desfavorecidas de la misma manera en que el bimetalismo mundial del oro y la 
plata contribuía a arruinar la economía china durante el siglo xIx. Estos mecanis- 
mos monetarios agravaron la recesión económica que caracteriza la primera mitad 
del siglo xIx y contribuyeron con ello a las terribles sublevaciones que se inician 
hacia 1850. 


CHINA Y OCCIDENTE 


Es muy frecuente que la acción de Occidente en China se nos presente bajo un 
prisma ventajoso para el amor propio de los países de Europa y de América: los 
occidentales obligaron a China a salir de su aislamiento milenario, la hicieron 
abrir los ojos a la civilización tifica e industrial y la forzaron a abrirse al res- 
to del mundo. Al espíritu de rutina, a la corrupción de los mandarines, a la tiranía 
de los emperadores, a la ingenua creencia china de estar ocupando el centro del 
universo y a las supersticiones de un pueblo miserable se oponen el espiritu de 
empresa, la noción de progreso, las ciencias y las técnicas, las libertades, el uni- 
versalismo occidental y el cristianismo. 

Por otra parte, la intrusión de los países occidentales en Asia Oriental tuvo, en 
esta parte del mundo como en todas las demás, consecuencias tan graves que toda 
la perspectiva tradicional sobre la historia del Extremo Oriente parece modificar- 
se radicalmente a partir de este momento: para la mayoría de los historiadores, 
los primeros cañonazos de los veleros británicos en el río de las Perlas señalan el 
principio de una época enteramente nueva en la historia de China. Y este nuevo 
periodo se inserta tanto mejor dentro de la historia mundial cuanto que forma 
parte integrante de un Occidente cuya evolución, desde la Antigiiedad hasta nues- 
tros días, es concebida como la 'a maestra de toda la historia universal. Por la 
misma razón, todos los períodos anteriores de la historia del mundo chino que no 
se pueden vincular a esta nueva era tienden a perder su valor intrínseco y su 
significado. 

Pero eso equivale a negar la solidaridad de las civilizaciones, ignorar el papel 
mundial de China en el pasado, sus relaciones con Asia Central, Irán, India, el 
mundo islámico y el Asia del sureste, el incesante ir y venir de las mercancías, de 
las técnicas y de las religiones sin el cual los países de Europa no hubieran cono- 
cido los tiempos modernos. Y equivale también a menospreciar las estructuras y 
tradiciones específicas del mundo chino: por muy amenazadores que fueran en el 
siglo xix los peligros del exterior, por muy profunda que haya sido la evolución, 
los problemas internos no perdieron nunca su preponderancia, y la transformación 
del mundo chino se hizo en función de estas estructuras y de estas tradiciones. Así 
se explica la persistencia de algunas características y actitudes que vinculan la 
China de hoy a la de ayer. 
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CUADRO 19. Longitud de las redes ferroviarias (en km) 


1840 7.700 1870 210.900 
1850 38.700 1880 373.500 


1860 108.100 1890 618.400 


Por otra parte, si se oponen de forma global las dos civilizaciones —la china y 
la occidental — y se reduce la historia a su enfrentamiento se deja de lado el fac- 
tor fundamental del tiempo. En la historia de las relaciones entre el imperio Qing 
y los países industrializados de Europa y América no sólo hay que tener en cuen- 
ta las transformaciones que se produjeron en la sociedad, la economía, el sistema 
politico y la vida intelectual de China, sino también aquellas que por su parte 
tuvieron lugar en los países occidentales: también su expansión colonial, el de- 
sarrollo de sus industrias, el reforzamiento de sus ejércitos y de sus flotas, y la evo- 
lución de su política extranjera vinieron marcados por una serie de etapas. La 
Inglaterra de los últimos años del siglo XIX es ya muy distinta de la de la primera 
guerra del opio (1839-1842). Merece la pena recordar que los progresos técnicos 
más claros, tanto en Europa como en Estados Unidos, no aparecen hasta la segun- 
da mitad del siglo xtx. En 1830, las flotas occidentales contaban sólo con un 3 por 
ciento de barcos a vapor propulsados con ruedas de paletas: la marina de vapor no 
se desarrolla realmente hasta la adopción de la hélice a mediados del siglo xIx. 
Los primeros navíos con casco de acero no se construyeron hasta 1880, diez años 
después de la apertura del canal de Suez (1869), fecha importante en la expansión 
colonial de las naciones europeas hacia la India y el Extremo Oriente. La gran 
extensión de la red ferroviaria es posterior a 1850. 

Cuando a mediados del siglo XIX se generalizó en Europa y en América el em- 
pleo de la hulla, no se extraían más allá de 90 millones de Tm (36 de las cuales en 
Gran Bretaña). El total se elevaría a 1.340 millones en 1913 tras descubrirse nue- 
vas fuentes de energía: el petróleo y la electricidad, el motor de explosión y la má- 
quina Gramme empiezan su carrera a principios de siglo. 

La invención del convertidor Bessemer es de 1855, la del horno Martin de 
1864, la del procedimiento Thomas de 1878. La producción total de lingotes, que 
era de 10 millones de toneladas en 1850, llegará a 78 millones en 1913. 

Entre 1850 y 1870, el coste de los tejidos de algodón ingleses disminuyó en un 
80 por ciento gracias a los progresos de la mecanización. Pero habrá que esperar 
a finales del XIX para que la asociación del capital bancario y del capital industrial 
permita un desarrollo espectacular de la producción mecanizada: fue entonces 
cuando, debido a los progresos cada vez más rápidos de las técnicas, la potencia 
económica y militar de los países industrializados de Europa y de América, a los 
que pronto se unió el Japón, se convirtió en una amenaza verdaderamente temible 
para China. No era este el caso cincuenta años antes. Y cuando hablamos de Chi- 
na como de un país esencialmente rural conviene no olvidar que en la Europa de 
1830 los ciudadanos eran menos del 20 por ciento y que tan sólo unas veinte ciu- 
dades sobrepasaban los 100.000 habitantes. 

La verdadera amenaza que Inglaterra hace pesar sobre China en la primera 
mitad del siglo xix es mucho menos militar que económica: las importaciones de 
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opio contribuyen a minar la economia de un imperio en el cual tanto las finanzas 
como ci sistema político y administrativo se estaban degradando desde los alre- 
dedores de 1800. Y no cabe duda de que esta era la cuestión esencial, puesto que 
tal degradación desembocó en las formidables explosiones sociales y en las in- 
surrecciones de poblaciones colonizadas que hicieron tambalear el imperio entre 
1850 y 1878. 

Lo que modificó de forma tan radical las condiciones políticas, el personal di- 
rigente, la economía y el sistema fiscal y la vida intelectual en China entre 1850 y 
1870 no fue en modo alguno la acción de las potencias occidentales, sino la terri- 
ble crisis social y política de la guerra de los Taiping. El interés casi exclusivo que 
los historiadores occidentales han dedicado a la historia de la penetración eco- 
nómica y militar de las naciones de Europa y de América ha falseado las auténti- 
cas perspectivas. 

Los nuevos avances de los extranjeros en China entre 1858 y 1860 se produci- 
rán en este contexto de crisis interna y, cuando a finales del siglo XIX se acentúe la 
presión de las naciones occidentales, China se encontrará con que no ha tenido ni 
el tiempo, ni los medios, ni la tranquilidad, ni la autonomía necesarios para 
fortalecerse y luchar eficazmente contra la avalancha de los imperialismos. 

La explicación a lo que sucedió en esta historia y al trágico destino de China 
hay que buscarla tanto en el juego combinado de la evolución de las naciones in- 
dustrializadas y del desarrollo interno como en la trama misma de los aconte- 
cimientos. 


Capítulo XXVI 


LA EXPLOSIÓN SOCIAL 
Y SUS CONSECUENCIAS 


Las causas profundas de las formidables sublevaciones que conmocionaron el 
imperio de 1850 a 1878 están vigentes ya a principios del siglo xIX y podemos 
considerar estas grandes rebeliones como cl resultado final del lento deterioro que 
se venía produciendo desde hacía un siglo. El crecimiento de la población en un 
periodo de recesión económica, la depreciación de la moneda de cobre que afec- 
ta a las clases más desfavorecidas, los vicios de una administración ineficaz y 
corrompida, las dificultades financieras que empujan al estado y a sus funciona- 
rios a aumentar las cargas de los más pobres —a partir de 1843 el estado se ve 
obligado a reducir tanto las pagas de sus funcionarios como los presupuestos pro- 
vinciales—, todas estas causas concatenadas provocarian la terrible explosión 
social que desde hacía 50 años venían anunciando ya numerosos signos precurso- 
res: las rebeliones del Loto Blanco y del Orden Celeste en la China del norte, la 
reaparición de la piratería en las costas del Guangdong, del Fujian y del Zhejiang, 
las sublevaciones esporádicas del campesinado y de las poblaciones no chinas en 
la China del sur, la proliferación de sectas y sociedades secretas. 

Las regiones de la cuenca inferior del rio Amarillo, sometidas a grandes inunda- 
cioncs, y las ticrras áridas de China del nortc, donde las sequías podían sobrevenir 
de forma imprevista, habían sido siempre escenario de sublevaciones populares. 
Pero es en la China tropical, en las regiones que medio siglo antes se contaban 
entre las más prósperas, donde nace y se extiende como un reguero de pólvora la 
mayor insurrección de la historia. Más sensibles a las variaciones de la actividad 
económica, las provincias del sur se resintieron sin duda mucho más vivamente 
que las del norte de la recesión de la primera mitad del siglo xix. La escasez de 
plata y el alza de precios que provocaron las importaciones de opio y. poste- 
riormente, la desviación del tráfico de Cantón hacia Shanghai tras el tratado de 
Nankín (1842) aceleraron la decadencia de la economía y la degradación det cli- 
ma social en el Guangdong, el Guangai y el Hunan. De 1845 a 1858 las exporta- 
ciones de té a partir de Cantón pasan de 76 a 24 millones de libras, mientras en 
Shanghai se elevan, para el mismo periodo, de 3.800.000 a 51.300.000 de libras. 
La recesión provoca la ruina de toda una población de remeros, transportistas y 
mercaderes que vivian de la actividad comercial en la región de Cantón y en las 
grandes rutas del intélior a lo largo de los valles de los rios Xiang y Gan. Esta gen- 
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Lámina 36. La emperatriz 
Cixi (Ts'eu-hi) rodeada de sus 
damas de honor. 


te proporcionará una parte de sus primeras tropas a la gran rebelión de los Taiping. 
Del mismo modo, la supresión total del tráfico por el Gran Canal a partir de 1849, 
en tanto que hundirá en la miseria a las familias de los remeros, contribuirá a la 
extensión de las zonas insurgentes. 


EL REINO DEL CIELO 


La gran insurrección que se origina hacia 1850 en la China tropical había sido 
preparada por la implantación de sociedades secretas de tendencia revolucionaria y 
canz religioso. Sin duda, los sentimientos de hostilidad a los manchúes se habían 
mantenido vivos en esta zona desde la época de la resistencia de los Ming del Sur 
(1644-1661) y el período de secesión de los años 1674-1681. La rapidez con que el 
movimiento que daría origen a los Taiping se extiende por la provincia del Guang- 
xi y gana las provincias del Guangdong y del medio y bajo Yangzi se explica, a la 
vez que por la miseria y la injusticia, por cl trabajo de zapa que habían realizado 
las organizaciones clandestinas afiliadas a la sociedad de la Triada (Shanhehui), 
conocida también bajo el nombre de Sociedad del Cielo y de la Tierra (Tiandihui). 


Una tradición revolucionaria 


El que se convertiría en el jefe del gran imperio rebelde de los Taiping proce- 
día de la minoría china despreciada que son los hakka (kejia), antiguos inmigran- 
tes del norte a China del sur. Hijo de una familia pobre del este del Guangxi, Hong 
Xiuquan (1813-1864) recibe sin embargo unerudimento de educación clásica y 
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fracasa en los exámenes oficiales. Es un iluminado, predispuesto a serlo por tem- 
peramento, pero quizá también por sus origenes y por las tradiciones religiosas 
locales. La lectura de panfletos difundidos por misioneros protestantes estableci- 
dos recientemente en el Guangdong determina su vocación de mesías. El igualita- 
rismo místico que sería una de las características destacadas del movimiento de los 
Taiping procede de estos primeros contactos de Hong Xiuquan con la propaganda 
de las misiones. En 1847 conoció a un misionero norteamericano llamado Roberts 
y empezó a predicar en el Guangxi oriental, en una región especialmente afectada 
por la depresión económica después de la desviación del tráfico de Cantón a Shan- 
ghai tras el tratado de Nankín. Enardecido por el éxito de sus sermones, funda una 
Asociación de los Adoradores de Dios (Baishangdihui) cuyo título mismo recuer- 
da la traducción adoptada por los misioneros protestantes para designar a Dios 
(Shangdi), y recluta en dos o tres años cerca de 30.000 miembros: remeros y trans- 
portistas en paro en el puerto de Cantón y en la ruta comercial que une Cantón con 
el valle del río Xiang en Hunan, mineros, carboneros, campesinos pobres, bandi- 
dos y desertores. La sociedad recluta también nuevos miembros entre los hakka y 
los aborígenes del Guangdong y del Guangxi. 

Los Adoradores de Dios, conocidos pronto bajo el nombre de Taiping, empie- 
zan por eliminar en el Guangxi a un grupo rival constituido por uniones de defen- 
sa común contra el bandolerismo que asola la región y después se fusionan con las 
sociedades secretas antimanchúes. La rebelión empieza en el Guangxi oriental, en 
el pueblo de Jintiancun, en 1850. Los Taiping, que se distinguen por su cabellera 
y por haberse quitado la trenza, señal de sujeción a los manchúes (a veces se les 
llamará los «bandidos de cabellos largos», changmaofei), destruyen las casas y 
proceden a confiscar y a repartir la tierra. Distribuyen las tierras de forma igual 
entre los que están en edad de cultivar, siguiendo un principio análogo al que ha- 
bían instituido las leyes agrarias de la época de los Tang e inspirándose en la teo- 
ria de los campos cuadriculados (jingtian) que se encuentra en el Zhouli (Ritos de 
los Zhou), obra de autenticidad sospechosa que ya habían invocado, bajo los Han, 
el usurpador Wang Mang y, bajo los Tang, la emperatriz Wu Zetian. De la misma 
manera, la organización de individos y familias en agrupaciones paramilitares 
hecha por los Taiping está de acuerdo tanto con las antiguas tradiciones admi: 
trativas como con el sistema de encuadramiento de las sociedades secretas: 25 fa- 
milias constituyen un ku (almacén) con su iglesia (/íbaitang), cinco hombres una 
escuadra, cinco escuadras una patrulla, cuatro patrullas un batallón, y así sucesi- 
vamente hasta formar divisiones de 2.500 hombres (correspondiendo a agrupa- 
ciones de 13.156 familias) y ejércitos de 125.000 hombres. Las funciones milita- 
res, religiosas y administrativas se confunden. Los Taiping instituyen un régimen 
comunitario en el que nadie posee nada en particular, en el que el individuo está 
muy estrictamente encuadrado, en el que, tras la supresión de todo comercio pri- 
vado, las necesidades indispensables de cada cual están aseguradas por la comu- 
nidad y en el que el poder tiene un fundamento teocrático. Esto no es tan nuevo 
como pueda parecer: el sistema hunde sus raíces en antiguas tradiciones chinas, 
políticas y religiosas, en las que el mito de una edad de oro desaparecida conflu- 
ye con una utopía aún por venir. En una sociedad y en un contexto histórico muy 
diferentes, en el siglo 1 de nuestra era, los Turbantes Amarillos habían creado una 
sociedad jerarquizadx y teocrática cuya finalidad era la institución de esta era de 
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justicia y pureza que lleva el nombre de la Gran Paz (saiping), nombre recuperado 
por los Adoradores de Dios y que a su manera evoca el nuevo término de Reino 
del Cielo (tianguo). Si bien es cierto que las influencias cristianas son sensibles 
entre los Taiping («la igualdad es el ideal del Dios Todopoderoso que ha enviado 
a Hong Xiuquan a salvar el mundo») y que los seguidores están obligados a asistir 
a servicios religiosos semanales, se notan también otras influencias y las nuevas 
aportaciones del cristianismo están fundidas en un molde tipicamente chino. Cuan- 
do Hong Xiuquan, que gobierna por inspiraciones divinas, se proclama hermano 
menor de Jesucristo, lo hace a la manera de otros jefes de rebelión y usurpadores 
que fueron considerados reencarnaciones de Maitreya, el Buda fundador. Budismo, 
taoismo, tradiciones clásicas del Mencio y el Zhouli marcaron el movimiento de 
los Taiping; y a los misioneros cristianos les impresionaron los aspectos profun- 
damente heterodoxos del cristianismo de los rebeldes de largos cabellos. 

El movimiento es no sólo igualitarista y revolucionario, sino también puritano 
y feminista. Condena el concubinaje y la práctica de vendar los pies de las niñas 
que se había extendido a partir de los Song. Propugna la igualdad absoluta de los 
sexos en el trabajo y en la guerra. Las mujeres reciben un lote de tierra igual al de 
los hombres y forman ejércitos de reclutamiento exclusivamente femenino. Los 
Taiping proscriben todo hujo inútil, prohíben los juegos con dinero, el alcohol, el 
tabaco, el opio. Pero estas tendencias puritanas —y también iconoclastas—, que 
van en el mismo sentido que la propaganda de los misioneros protestantes, no 
constituyen ninguna novedad radical. La rebelión dirigida por Zhang Xianzhong 
a finales de los Ming también estaba animada por una furia destructora que ataca- 
ba los bienes de lujo y a los ricos. También Zhang Xianzhong había creado ejér- 
citos femeninos (pozi jan). 


Expansión y represión de la rebelión de los Taiping 


En 1851, Hong Xiuquan funda el Reino del Cielo de la Gran Paz y se procla- 
ma Rey del Cielo (tiamwang). Confiere este mismo titulo de rey a sus ministros y 
comandantes militares: rey segundo (y/wang), reyes del este, del ocstc, del sur 
y del norte. Uno de ellos, Yang Xiuging (hacia 1817-1856) es un organizador y 
estratega notable; el otro, Shi Dakai, un general de talento excepcional. En 1852 
los Taiping ocupan el noreste del Guangxi (región de Guilin), el suroeste del 
Hunan, y después avanzan hacia Changsha y las ciudades del medio Yangzi (Yue- 
yang, Hanyang) y alcanzan las regiones situadas al suroeste de Nankín (Jiujiang 
en el Jiangxi, Anging en Anhui). Al año siguiente se apoderan de Nankin, a la que 
bautizan con el nombre de capital del Cielo (tianjing): Nankín será cl centro ad- 
ministrativo y político del Taiping tfianguo hasta su caída en 1864. Vino después 
la conquista del bajo Yangzi (Zhenjiang y Yangzhou) donde cortaron las comuni- 
caciones por el canal imperial. En 1853-1854, el nuevo imperio se extiende hacia 
el norte y hacia cl oeste. Los ejércitos Taiping se aventuran hasta la región de Tian- 
jin amenazando Pekín, pero el frio y el hambre les obligan a retirarse; son derro- 
tados en el Shandong en 1855. Sin embargo, siguen ganando territorio de forma 
importante en todo el valle del Yangzi. 

Ame esta expansión súbita y triunfante de la rebclión, el gobierno de los Qing 
se siente, en principio, desamparado. Las Banderas son impotentes para contener 
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la avalancha de Jos insurgentes; los ejércitos gubernamentales, dirigidos por Xiang 
Rong, sufren una derrota decisiva en 1856, La percepción de impuestos baja bra- 
talmente y los transportes quedan desorganizados debido a la interrupción de las 
comunicaciones por el Yangzi y a la pérdida de los territorios más ricos del impe- 
rio. En 1855 se producen las grandes inundaciones del río Amarillo cuyo curso se 
desplaza del norte al sur de la península de Shandong y que no se regularizará has- 
ta 1870, Pero tras los primeros años de pánico e impotencia, la defensa se organi- 
za de forma eficaz, no bajo la dirección de! gobierno central, sino por iniciativa de 
la administración china de las provincias y de la clase de los letrados: se sienten 
directamente amenazadas por una rebelión que atenta contra el orden establecido 
y todas las tradiciones. Aparecen nuevos jefes y se constituyen nuevos ejércitos de 
reclutamiento local. En el oeste se forma el ejército del rio Xiang, nombre litera- 
río del Hunan, bajo la enérgica dirección del natural del Hunan Zeng Guofan 
(1811-1872) que crea una flota de guerra para sus operaciones sobre cl Yangzi, ob- 
tiene el apoyo moral y material de las elites chinas, y financia la guerra con emi- 
siones de papel moneda y con la nueva tasa de arbitrios interna sobre el tráfico co- 
mercial, el lijin, instituida por los Qing en 1853. Reconquista Wuchang, en la 
orilla derecha del Yangzi, en 1854; llega cuatro años más tarde a Zhenjiang, des- 
pués a Jiujiang y amenaza Nankin. Pero la reconquista sistemática no empieza 
hasta 1860 con los tres ejércitos de Zeng Guofan, de Zuo Zongtang (1812-1885), 
otro natural del Hunan (ejército de Chu, nombre del antiguo reino del Yangzi 
medio), y de Li Hongzhang (1823-1901), originario de Hefei en el Anhui central 
(ejército del río Huai). 

Los Taiping se esfuerzan sin embargo por modernizar sus ejércitos y reorgani- 
zar su administración impelidos por Hong Rengan (1822-1864), un primo del Rey 
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del Cielo que ha recibido una educación a la occidental en Hong Kong y en Shan- 
ghai y que en 1859 publica un tratado político (el Zizheng xinpian) en el que 
preconiza la adopción de las instituciones políticas norteamericanas, el tendido 
ferroviario, las explotaciones mineras e industriales, la institución de bancos y el 
desarrollo de las ciencias y las técnicas. Pero el Taiping tianguo se debilita por las 
discusiones internas entre dirigentes, que no harán más que agravarse con el tiem- 
po. El reparto de tierras provoca la hostilidad de los medios y pequeños propieta- 
rios. Los dirigentes no respetan las reglas de austeridad impuestas a la masa de sus 
partidarios y viven rodeados de lujo. La guerra y los desplazamientos incesantes 
dejan en letra muerta el programa de modernización. Los proyectos de construc- 
ción de barcos de vapor, trenes y fábricas han de ser abandonados. Desde un pun- 
to de vista militar, los Taiping han progresado demasiado rápidamente a lo largo 
del valle del Yangzi y han descuidado implantarse sólidamente en el interior del 
campo. Hasta 1856 no intentan aliarse con los Nian, otros sublevados de China 
del norte, y se abstienen de apoderarse de la región de Shanghai con la idea de tra- 
tar bien a las potencias occidentales de las que esperan en vano conseguir apoyo. 
Finalmente, no disponen de caballería y ello les priva de medios para poder ma- 
niobrar rápidamente. Los occidentales, que hasta entonces habian conservado una 
actitud de neutralidad relativa, toman partido por los Qing en 1862 cuando ven ame- 
nazados sus intercses por el avance de los Taiping sobre Shanghai. Se forma un 
cuerpo de mercenarios que combatirá al lado de las tropas chinas bajo el mando 
del célebre aventurero inglés C. J. Gordon (1833-1885). 

En 1864, Zuo Zongtang recupera Hangzhou y el mismo año empicza el sitio 
de Nankín. Nankín cae y el Rey del Cielo se suicida envenenándose. Sin embar- 
go, los combates continuarán dos años más en el Fujian contra algunos contin- 
gentes de los ejércitos Taiping. Los hubo también que se refugiaron en Formosa y 
en Vietnam (Tonkin), en donde constituyeron a partir de 1867 cuerpos de milicia 
encargados de luchar contra los antiguos partidarios de los Lé y contra el bandi- 
dismo. Conocidos por el nombre de Pabellones Negros (Heiqijun) participarán 
activamente en la resistencia contra la invasión francesa. 


La rebclión de los Taiping nos permite interrogarnos sobre las otras grandes 
insurrecciones del pasado. El cliché que pretende que las dinastías chinas duran 
hasta que una rebelión campesina hace pasar a nuevas manos el Mandato del Cie- 
lo (rianming), provocando con ello un retorno al estado anterior, tiene muy poco 
que ver con las realidades de la historia. No sólo desconoce la gran diversidad de 
las insurrecciones (origen social y profesional de los rebeldes, vínculos de los 
insurgentes con otros grupos sociales, carácter regional, extensión geográfica de 
las sublevaciones, organización, concepciones y objetivos), sino también la evo- 
lución del mundo chino y las condiciones sociales y políticas particulares de las 
épocas en que han surgido esas insurrecciones. La formación de ejércitos inde- 
pendientes del poder central, la secesión de las familias aristocráticas, la infiltra- 
ción y las insurrecciones de las antiguas tribus de ganaderos nómadas instaladas 
en China, y las invasiones procedentes de la estepa, han desempeñado un papel 
mucho más importante en los cambios de dinastías que las sublevaciones cam- 
pesinas. 
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Lámina 38. Grabado del ataque de Nankin. capital celestial de los Taiping, en 1864. 


Por otra parte, el término de rebelión campesina (o jacquerie), en la medida en 
que evoca la acción anárquica y desorganizada de los campesinos empujados a la 
desesperación, resulta inadecuado: una de las caracteristicas más sorprendentes de 
las insurrecciones chinas es, al contrario, que en la mayoría de los casos implican 
encuadramiento y disciplina. Es una administración campesina autónoma organi- 
zada de forma clandestina la que toma el relevo de la administración oficial en las 
zonas en que la insurrección ha conseguido expulsar a los funcionarios imperiales. 
Las grandes sociedades secretas con tendencias milenaristas permanecen fieles a 
los principios fundamentales de las cofradías rurales o profesionales: cotizacio- 
nes, reglamento interno, vínculos de carácter casi familiar entre sus miembros, 
obligación de ayuda mutua, jerarquía de las funciones, herencia de la afiliación en 
el interior de las familias. 

Por otra parte, se ha querido ver en los muchos elementos que los Taiping 
tomaron del cristianismo la prueba de una novedad radical y el testimonio irrefuta- 
ble de la influencia de Occidente. Esto es desconocer el papel desempeñado por 
las religiones heterodoxas en los grandes movimientos insurreccionales, y la opo- 
sición, fundamental en China, entre los cultos oficiales, patrocinados por el poder 
legítimo, y las prácticas religiosas rechazadas por el estado (yinsi). Taoísmo, bu- 
dismo y maniqueísmo proporcionaron de ese modo a las sublevaciones populares 
la esperanza mesiánica de un mundo de paz, armonía y prosperidad general: el cris- 
tianismo de los Taiping se inscribe en esta misma perspectiva. 
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OTRAS SUBLEVACIONES 


Sin embargo, la sublevación de los Taiping no es sólo la principal sublevación 
dentro de todo un contexto insurreccional. Se puede decir que esta gran rebelión 
favoreció en el norte la de los Nian, que empezó después y durará hasta más tar- 
de: hubo vínculos entre ambas sublevaciones, También los hubo entre los Nian y 
los musulmanes sublevados de la China del noroeste, quienes a su vez estaban en 
relación con los rebeldes islámicos del Xinjiang occidental. Pero estas insurrec- 
ciones son ante todo el reflejo de un clima político y social. La miseria de aque- 
llos tiempos, las injusticias sufridas por los más desfavorecidos y la corrupción de 
los dirigentes bastan para explicar la conjunción temporal de los transtornos. 


Los Nian 


En la China del norte, la agitación que se inicia en 1851 en los confines del 
Shandong, Henan, Anhui y Jiangsu se debe a una sociedad secreta, los Nian (tér- 
mino que significa «pellizcar retorciendo» o simplemente «retorcer» —quizá se 
trate del papel que se utilizaba para prender los incendios—), probable rebrote de 
la sociedad del Loto Blanco (Bailianjiao). Sus seguidores son campesinos pobres, 
contrabandistas de sal y desertores a los que se unen tal vez algunos pequeños le- 
trados desafortunados. Revolucionario y antimanchú, el movimiento no parece 
tener, sin embargo, un objetivo bien definido: la redistribución de las riquezas 
obtenidas por la rapiña, los golpes de mano o la presión sobre los ricos constitu- 
yen la principal actividad de los Nian. La rebelión empieza a ser peligrosa para el 
poder central a partir de 1853: se extiende entonces hacia el Hebei y del Shandong 
al Henan. Las grandes inundaciones de 1855 aumentan algunos años más tarde el 
número de insurgentes. 

Sus aldcas fortificadas, sus pequeñas unidades de caballería, su táctica de hos- 
tigar y de repliegue general en caso de peligro, las complicidades con que cuen- 


CUADRO 20. Rebeliones y sublevaciones de los años 1850-1878 
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tan los combatientes en el campo hacen muy difícil la tarca de las Banderas impe- 
riales y de los «Batallones verdes» compuestos por tropas chinas enviadas contra 
los Nian. Estos ejércitos poco móviles e ineficaces, que habían dado pruebas de su 
incapacidad en los primeros años de la guerra de los Taiping, no pueden impedir 
la extensión de la rebelión. Los Nian prestan apoyo a los Taiping durante su ofen- 
siva en dirección a Pekín en 1854-1855 e intentan coordinar sus acciones con las 
de los ejércitos del Reino del Cielo en 1856 y 1863. Pero después del desmorona- 
miento de los Taiping en 1864, el gobierno central, liberado de la amenaza más 
grave, lanza contra los Nian una serie de grandes ofensivas. Después de haber ape- 
lado al general mongol Senggelingin que consigue recuperar el control del Shan- 
dong pero que cae muerto durante la gran ofensiva victoriosa de los Nian en 1865, 
apela a los hombres nuevos que habían sabido triunfar sobre los Taiping: en el 
momento en que los Nian están en el apogeo de su poder, Zeng Guofan es nom- 
brado comandante en jefe de los ejércitos de represión. En 1866 los rebeldes tic- 
nen dos grandes zonas de insurrección: una en el Shandong-Henan-Hubei-Jiangsu 
y otra en el Shaanxi, en relación con las sublevaciones de los musulmanes chinos 
que se habían declarado tres años antes. En 1867 marchan sobre Pekin, y Zeng 
Guofan cede su mando a Li Hongzhang. Al año siguiente la amenaza sobre Pekín 
se precisa con el avance combinado de los insurgentes del Shaanxi hacia el Shanxi 
y el Hebei, y el de los del Shandong y el Hebei hacia el norte. Pero Li Hongzhang 
acaba con la rebelión en el mismo año. 


Las poblaciones colonizadas 


Estos acontecimientos son contemporáneos de otros transtornos: las subleva- 
ciones a partir de 1854 de las poblaciones aborígenes del Guizhou, exasperadas 
por las expoliaciones de tierras y las exacciones de la administración china (estas 
sublevaciones no serán totalmente reprimidas hasta 1872) y, a partir de 1855 en el 
Yunnan y de 1862-1863 en el noroeste y el Xinjiang, las insurrecciones de chinos 
musulmanes y de pueblos islamizados de Asia Central. Excepto las del Xinjiang, 
que fueron alentadas por las potencias extranjeras, la causa sin duda fundamental 
de la mayoría de estas sublevaciones fue la presión de las poblaciones de lengua y 
cultura chinas, cuyo aumento demográfico se venía produciendo desde mediados 
del siglo xv. 

Las comunidades de musulmanes chinos, surgidas del mestizaje de musulma- 
nes extranjeros y de Han, habían ido creciendo desde la época mongola en el Yun- 
nan y en las provincias del noroeste (Shaanxi y Gansu) y constituían grupos so- 
ciales que vivian al margen de la población china y que querían conservar una 
personalidad basada en su pertenencia religiosa y en sus lejanos orígenes étnicos. 
Su vivaz particularismo explica que todavía hoy se conozca a estas poblaciones 
bajo el nombre de «minorías étnicas» (Shaoshu minzu). Las discriminaciones de 
que eran objeto por parte de los Han y de la administración imperial fueron la base 
de sus sublevaciones en los años 1855-1873. En el Yunnan, el asunto empieza por 
un conflicto entre mineros del estaño Han y musulmanes en 1853. La rebelión, ini- 
ciada en 1855, se exacerba al año siguiente por una masacre de musulmanes que 
organizan los funcionarios encargados de la represión. Uno de los jefes de la 
sublevación es un imán llamado Ma Dexin que ha hecho la peregrinación a La 
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Meca y ha residido dos años en Constantinopla. Preocupado por aumentar su pro- 
pia influencia, Ma Dexin acabará negociando su sumisión a los Qing en 1861. Es 
relevado por un tal Du Wenxiu que había creado en la región de Dali, a 400 km 
de la capital provincial (la actua! Kunming), un sultanato independiente, el reino de 
Pingnan, y tomado el nombre de sultán Solimán. La rebelión, que hace adeptos 
entre los Han y los aborígenes de la provincia, encuentra también apoyo en Bir- 
manta, No será reducida hasta 1873 después de una lenta reconquista acompaña- 
da de destrucciones y masacres generalizadas. 

Entre los musulmanes de las provincias del Gansu y del Shaanxi, cuyas últi- 
mas grandes rcvucltas se remontaban a los años 1781-1784, la agitación estalla de 
nuevo en 1862 al calor de la guerra de los Taiping y tras una ofensiva de éstos 
hacia el Shaanxi en 1861-1862. El movimiento tiene como principal dirigente a un 
reformista musulmán llamado Ma Hualong (?-1871) y se extiende muy rápida- 
mente del valic del rio Wei al Gansu occidental y de los confines de Mongolia al 
noreste del Qinghai. 

A finales de 1868 el gobierno de Pekín recurre a uno de los jefes más presti- 
giosos de la represión contra los Taiping, Zuo Zongtang, cuya eficacia y sentido 
de la organización permitirían la reconquista lenta y regular de las dos provin- 
cias del noroeste, Esta marcha hacia el oeste vendrá acompañada de masacres y 
destrucciones terribles, El Shaanxi queda totalmente pacificado a finales de 1869. 
En 1871 los ejércitos de Zuo Zongtang progresan hacia el Gansu central. En 1872 
Zuo se instala en Lanzhou, la capital provincial. Finalmente, la caída de Suzhou 
(la antigua y actual Jiuquan, en el Gansu occidental) tras un largo asedio, si bien 
no implica un completo retorno a la calma, puesto que la agitación continuará en 
1877, marca cuando menos el final de toda amenaza grave en estas regiones. 

Desde Suzhou, donde establece su cuartel general, Zuo Zongtang proseguirá 
sus operaciones en dirección a Hami, donde se ha refugiado una parte de los anti- 
guos rebeldes del Gansu, y, de forma más general, las extenderá sobre el conjunto 
de los Nuevos Territorios (Xinjiang) que habían proclamado la secesión en 1862. 
El movimiento había salido de los oasis occidentales del Xinjiang donde las pobla- 
ciones musulmanas de origen turco e iranio se habían liberado de la tutela sino- 
manchú, repitiendo la tentativa de los años 1825-1828. Pero la guerra de los Tai- 
ping y las rebeliones contemporáneas habían provocado una relajación del control 
de los Qing sobre Asia Central: hacia 1873, en vísperas de las campañas de Zuo 
Zongtang, todo el conjunto de los Nuevos Territorios se lanzó a la rebelión. El jefe 
de los insurgentes, un tal Yakub Beg (hacia 1820-1877), principe de Ja familia que 
reina en Kokand, en el valle alto del Sir Daria, se hizo el amo de toda la cuenca 
del Tarim desde el Pamir hasta el Lobnor. Turcos, ingleses y rusos entraron en 
relación con él con la esperanza de debilitar a China y de forjarse una posición de 
fuerza en Asia Central. Pero Zuo Zongtang consigue, a pesar de la oposición de una 
parte del gobierno, obtener un préstamo de los bancos extranjeros y organizar 
una expedición. Vence a su temible enemigo en el transcurso de los años 1876 y 
1877. A principios de 1878 el Xinjiang queda pacificado y este notable éxito mili- 
tar devuelve la confianza a los patriotas extremistas que se niegan a todo compro- 
miso con los extranjeros. 
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LAS CONSECUENCIAS 


Al imperio de los Qing le faltó poco para desaparecer. Se habían dado todas 
las condiciones para que eso sucediera y la idea tradicional de una restauración de 
este imperio durante la era Tongzhi (1862-1875) responde en gran medida a la rea- 
lidad: hay una profunda ruptura entre la China de antes de la rebelión de los Tai- 
ping y la que vendría a continuación. La economía, las finanzas, el personal poli- 
tico, la distribución de fuerzas en el imperio, la atmósfera moral e intelectual no 
son ya los mismos de una época a otra. 

Entre los efectos más inmediatos hubo la enorme pérdida de material y rigue- 
zas provocada por las combates encarnizados entre insurgentes y ejércitos de 
represión, las masacres generalizadas y las destrucciones sistemáticas. Las pérdi- 
das de vidas humanas no tienen precedentes en la historia. Toda la zona rica y 
poblada, famosa por sus industrias y por sus centros intelectuales, que se extien- 
de desde las proximidades de Nankín hasta la región del Taihu y de Hangzhou, fue 
saqueada. En muchos lugares las huellas dejadas por la tragedia seguirán siendo 
visibles cincuenta años más tarde. Se ignora la cifra exacta de muertos, pero las 
estimaciones más razonables varían entre 20 y 30 millones de hombres. Se dice 
que más de la mitad de la población del Yunnan habría desaparecido durante la 
represión de las sublevaciones musulmanas. En el Shaanxi y el Gansu el número 
de víctimas se calcula en varios millones y en el Guizhou en 5 millones. En todas 
las zonas de combate, el vacio no se llenará hasta la segunda mitad del siglo XIX. 
Así, en el medio y bajo Yangzi, fueron los emigrantes del Henan, Hubei, Hunan, 
norte del Jiangsu y de la región que se extiende entre Shaoxing y Ningbo en el 
Zhejiang quienes vinieron a repoblar esta parte de China, que antes había sido la 
más activa y la más evolucionada. 


Prioridad de la reconstrucción agraria 


Esta formidable sangría redujo sin duda la presión demográfica y alivió en un 
primer momento una economía campesina que sufría cruelmente de la falta de tio- 
rras, Pero al día siguiente de las destrucciones y las masacres la gran prioridad era 
la restauración de la economía agraria: a ella hubieron de consagrarse todos los 
esfuerzos antes de poder pensar en modernizar la industria. Había que empezar 
proporcionando medios para alimentar al campesinado errante y hambriento y a 
las masas de soldados licenciados, volviendo a poner los campos en buen estado, 
reconstruyendo las ciudades, los diques, las rescrvas, los graneros, adelantando a los 
nuevos colonos el capital agrícola indispensable (semillas, aperos, animales de 
tiro) y aliviando al máximo posible las cargas del campesinado. Se estima que los 
impuestos agrarios de la era Tongzhi se redujeron una media del 30 por ciento en 
relación con los de los años inmediatamente anteriores a la gran rebelión de los 
Taiping. El cansancio general después de las masacres y el esfuerzo realizado en 
favor de los campesinos explican por qué no hubo más agitación campesina antes 
de finales del siglo XIX. 

En los años que siguieron al hundimiento del Reino del Cielo se hizo notar, 
pues, una mejora relativa: gracias a esta reacción instintiva, nacida de una larga 
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experiencia histórica que le incita a restaurar primero su economía agraria, el im- 
perio recuperó entonces un cierto equilibrio. Pero este esfuerzo de reconstrucción, 
que se extendió por cerca de la mitad de la China propiamente dicha, pesaría de 
forma muy onerosa sobre la cconomía del imperio. Había que encontrar nuevos 
recursos y fue el sector comercial y artesanal el que los proporcionó. Aunque las 
masacres aportaran en un primer momento algún alivio al mundo rural, el empo- 
brecimiento continuo y general del imperio hará que el sistema político y social 
favorezca de nuevo, como antes de las rebeliones, a ricos propietarios y notables. 


Agravamiento de las cargas impuestas al comercio 


El comercio y la artesanía no sólo habían sufrido muy gravemente de las des- 
trucciones de los años 1860-1865, sino que sobre ellos recayó la carga principal 
de la reconstrucción. China, que en el siglo Xv1I1 y primera mitad del xix era una 
gran productora de productos acabados, tenderá a convertirse después en ese país 
de economía casi exclusivamente agraria que los geógrafos e historiadores moder- 
nos han considerado típico del estado preindustrial, cuando de hecho es el resul- 
tado de una evolución relativamente tardía. 

La extensión a todas las provincias, entre 1853 y 1857, de una nueva tasa crca- 
da para financiar los gastos de guerra contra los Taiping modifica el equilibrio tra- 
dicional de las finanzas del imperio. Esta tasa, llamada lijin (likin), que grava con 
un derecho del 2 al 20 por ciento de su valor (en teoría, una pieza de cobre por 
liang) tas mercancías en tránsito en el interior de China, no se aplicará a los pro- 
ductos de importación y subsistirá hasta 1930-1931. Es muy probable que el 
aumento de las cargas sobre la artesanía e industria chinas que se desarrolla timi- 
damente a partir del 1860 contribuyera a debilitarlas precisamente en cl momen- 
to en que debían enfrentarse con la competencia extranjera. La presión del fisco 
sobre el comercio y el empobrecimiento general harán que las regiones, las pro- 
vincias y los distritos vivan cada vez más replegados sobre sí mismos. 

Un cuadro de los ingresos del gobierno central revela el aumento de las cargas 
que pesan sobre el comercio y la producción de productos acabados —y a partir 
de ahí, de forma indirecta, sobre el conjunto de la población— durante la segunda 
mitad del siglo xIx: 


Antes de Hacia Hacia 
1850 1850-1895 1900-1910 
Impuesto en grano 30 32 33 
Gabela 4 1 4 
Aduanas exteriores chinas 5a6 13 13 
Aduanas occidentales 0 2 35 
Lijin 0 15 14 
Ventas de títulos y oficios 1 5 4 
Total 40 89 103 


(Estimación en millones fiang) 
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Mientras el volumen de impuestos en grano no varía casi nada entre el perío- 
do que precede a la guerra de los Taiping y el principio del siglo Xx, Jos otros tipos 
de recursos se multiplican por siete durante este mismo período. La reforma de la 
administración de la sal y las ventas de cargos a partir de la guerra de los Taiping 
contribuyeron tanto como el lijin a este desarrollo de la presión fiscal indirecta, 

La reorganización del servicio de las aduanas maritimas por Robert Hart a par- 
tir de 1863 aseguraría al gobierno central una parte importante de sus recursos 
entre el final de la guerra de los Taiping y la guerra sinojaponesa: 


Lijin Ingresos de las aduanas maritimas 
1885 14 14 
1889 unos 14,9 21,8 
1894 unos 14,2 22,3 


Pero aparte de los ingresos del servicio de aduanas extranjeras que dirige 
Robert Hart de 1863 a 1911 (estos ingresos quedan totalmente absorbidos a par- 
tir de 1901 por el pago de las deudas por la indemnización de los Bóxers), las otras 
formas de presión fiscal siguen siendo un pretexto para desviar sumas importan- 
tes y ello impide evaluar qué cargas se imponían de hecho a la población china: no 
es sólo que los ingresos de los impuestos y de las tasas regulares no lleguen 
periódicamente al gobierno de Pekín ni a los gobiernos provinciales, sino que ade- 
más existe toda una presión fiscal consuetudinaria que escapa a cualquier conta- 
bilidad, por no hablar de las presiones diversas que ejercen a todos los niveles fun- 
cionarios y agentes de la administración. 


Las transformaciones políticas 


Las sublevaciones debilitaron, pues, muy seriamente la capacidad de resisten- 
cia de China. Pero trajeron también como consecuencia la modificación del repar- 
to general de Jas fuerzas políticas. 

Los primeros años de la rebelión de los Taiping ponen en evidencia, más aún 
de lo que lo habían puesto los ataques muy localizados de los veleros británicos 
durante la primera guerra del opio, el estado de debilidad y descomposición de los 
ejércitos tradicionales: por una parte, Banderas manchúes asimiladas, y por otra 
«Batallones verdes» (liiping) formados por tropas chinas. Pero ante cl hundimien- 
to de la resistencia de los Taiping se produjo una movilización general de las ener- 
gías entre las clases altas chinas. Sólo la iniciativa individual de funcionarios y 
notables Jocales, y la ayuda financiera de mercaderes y ricos propietarios podía 
paliar una situación tan catastrófica. Es así como se constituyen poco a poco cuer- 
pos francos, divisiones y finalmente verdaderos ejércitos. 

En tanto que incita a buscar y promover por todas partes a los más capaces, la 
guerra revela talentos desconocidos. Alrededor de los grandes comandantes mili- 
tares, cuya autoridad se afirma durante los combates, se aglutina una especie de 
clientela de hombres valiosos: está formada por todos aquellos que, amigos, pa- 
rientes, discípulos o allegados, participan en los combates y forman parte de los 
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numerosos estados mayores de los nuevos ejércitos. A los tres principales persona- 
jes de la época —Zeng Guofan (1811-1872), Zuo Zongtang (1812-1885) y Li 
Hongzhang (1823-1901)— hay que añadir a Hu Linyi (1812-1861), Li Hanzhang 
(1821-1889), hermano de Li Hongzhang y discípulo de Zeng Guofan, Zeng Guo- 
quan (1824-1890), hermano de Zeng Guofan, y Liu Kunyi (1830-1902). Pero mu- 
chos otros que desempeñaron un papel menos importante en los combates deja- 
rían su nombre en la historia política y militar de la segunda mitad del siglo XIX. La 
guerra de los Taiping dio origen a nuevas fuerzas y a un nuevo personal político 
cuya influencia es preponderante cntre la caída de Nankin en 1864 y la derrota chí- 
na de 1894. Los hombres que más pesan hacia 1870 son Li Hongzhang, cuyos 
ejércitos han aplastado a los Nian dos años antes, y Zuo Zongtang, el pacificador 
de las sublevaciones del noroeste y de Asia Central. Son los únicos que disponen de 
ejércitos organizados y de tropas aguerridas. Los vínculos que conservan con sus 
antiguos colaboradores y subordinados, el apoyo de que disponen en sus provin- 
cias, los recursos que extraen directamente de las regiones en que tienen estableci- 
das sus bases de operaciones, les aseguran una cierta independencia ante el poder 
central, De hecho, las circunstancias mismas en que se constituyeron los nuevos 
ejércitos de represión explican su carácter esencialmente regional. 

Pero el movimiento de resistencia a los Taiping tendría también otras caracte- 
risticas. La reacción se originó entre las antiguas clases dirigentes chinas: el triun- 
fo de los Taiping habria desembocado en la destrucción del antiguo orden políti- 
co y social, en la decadencia de todas las tradiciones clásicas. Los comandantes de 
los nuevos ejércitos son administradores civiles y letrados a los que nada destina- 
ba al servicio de las armas. Pero el peligro que amenaza al orden tradicional los 
une en la defensa común del imperio y de la dinastía. La crisis de los Taiping no 
es sólo politica y militar sino también moral: el éxito de la rebelión es, a los ojos 
de los defensores del imperio, el signo de una perversión, el índice de un debilita- 
miento de los antiguos valores. La devoción al emperador y el sentido de las jerar- 
quías sociales y familiares se deben inculcar más que nunca a todos los súbditos. 
La sublevación de los Taiping provoca, pues, una reacción ortodoxa y suscita en 
las clases dirigentes un apego más vivo que nunca a la moral y a los valores tradi- 
cionales. Esta reacción ortodoxa nacida de la crisis de los años 1850-1864 es un 
dato capital en la historia de la segunda mitad del siglo xIx en tanto que, hasta la 
guerra sinojaponesa de 1894, inspirará todas las reacciones chinas frente a las ini- 
ciativas procedentes del extranjero y las novedades occidentales. 

Los partidarios más convencidos de una modernización de los ejércitos y de la 
industria son también los defensores más ardientes de la ortodoxia: de hecho, casi 
todos proceden de los estados mayores de los grandes ejércitos de represión con- 
tra los Taiping. Las necesidades de la guerra han obligado a los comandantes de 
estos ejércitos a entrar en contacto con los occidentales, dado que traficantes, 
comerciantes, bancos y gobiernos extranjeros eran quienes podían proporcionar- 
les las armas, concederles los créditos y ayudarles a crear arsenales y fábricas. De 
todos los dirigenies de la época, los hombres nuevos salidos de la lucha contra los 
Taiping son los más abiertos a los problemas de la modernización de los ejérci- 
tos y de las industrias de guerra, los más dispuestos también a hacer concesiones 
a los extranjeros. Pero para ellos la modernización cstá ligada a la conservación 
de las formas políticas y sociales tradicionales y al refuerzo de la ortodoxia. 
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El nacimiento de las contradicciones 


El debilitamiento del poder central quedará enmascarado mucho tiempo por la 
unión sagrada que había provocado entre las clases dirigentes la gran rebelión de 
los Taiping y las sublevaciones que la prolongaron. Pero una fisura política que se 
irá profundizando durante las eras Tongzhi (1862-1875) y Guangxu (1875-1908) 
se dibuja ya a partir del período de crisis de los años 1860-1861 en los que se pro- 
ducen los ataques de las tropas coloniales francobritánicas en dirección a Pekín, la 
huida de la mayor parte de la corte al Rehe (Jehol), la entrada de los contingentes 
extranjeros en la capital indefensa, la muerte sospechosa del emperador Xianfeng 
y el golpe de estado de la emperatriz Xiaogin (Cixi: Ts'eu-hi). Al pequeño grupo 
de hombres nuevos (Zeng Guofan, Li Hongzhang, Zuo Zongtang y sus asociados) 
se opondrá a partir de ahora la mayoría de los grandes dignatarios manchúes y de 
los altos funcionarios chinos, al partido de la conciliación con los extranjeros se 
enfrentará el de los patriotas más intransigentes. Esta fisura coincide de forma 
general con la antigua oposición entre gentes del norte, originarios de regiones 
poco activas desde el punto de vista económico, sin contacto con los extranjeros, 
y gentes del sur, más abiertos, mejor informados y menos belicosos. En conjunto, 
los miembros del gobierno central ven con malos ojos el ascendiente adquirido 
por los jefes de la represión contra los Taiping y temen el desarrollo de tendencias 
autonomistas en las provincias, tendencias todavía latentes que se afirmarán en 
efecto a finales del siglo xIx. Al mismo tiempo deploran la política de préstamos 
y compromisos que estos hombres nuevos siguen con los extranjeros. Y es que de 
hecho, con la decadencia de la aristocracia manchú y el progreso de unos pode- 
Tes regionales que se nutren directamente del producto de los impuestos sobre las 
tierras, la corte tiende a convertirse en un lugar de intrigas sin relación directa con 
la situación real del imperio. Por ello, son muy pocos los altos dignatarios man- 
chúes partidarios de la política de los hombres nuevos: Wenxiang (1818-1876) y, 
Yixin (1833-1898) y el príncipe Gong están entre las excepciones más célebres, 
y es notable que su actitud de hostilidad sistemática a los extranjeros se modifica- 
ra radicalmente a partir del momento en que participaron en las negociaciones de 
Pekin en 1860. Pero las oposiciones se harán más vivas a partir de los incidentes 
de Tianjin en 1870. Totalmente absorbida por sus ansias de poder, Cixi, que domi- 
naría la vida politica de China desde 1875 hasta su muerte en 1908, sabrá sacar 
partido de ello en beneficio propio, maniobrando entre «modernistas» y «conser- 
vadores», y manteniéndose en el poder a base de oponer unos a otros y de dejar 
sin solución los verdaderos problemas de la época. 


Capitulo XXVII 


EL FRACASO DE LA MODERNIZACIÓN 
Y EL PROGRESO DE LA INTRUSIÓN 
EXTRANJERA 


No hay lugar del mundo en que la gran transformación de la era industrial, 
cuyas primeras manifestaciones aparecieron en Inglaterra entre el final del siglo 
xvii y los alrededores de 1830, se haya llevado a cabo sin crisis y sin tragedias. 
Este fenómeno de larga duración afectó muy localmente y de forma muy desigual 
a los diferentes países de Europa. En Rusia, gran país rural en el que la servi- 
dumbre no se abole hasta 1861, habrá que esperar a los años 1880-1890 para ver 
constituirse una gran industria moderna. En todas partes, las antiguas estructuras 
políticas, sociales y económicas opusieron un potente freno a las transformaciones 
sucesivas que traía consigo el progreso de las técnicas y de los medios de produe- 
ción, de comunicación y de transporte. Era natural que el peso del pasado gravi- 
tara con mayor fuerza que en ninguna otra parte en un país de civilización antigua 
como China. 

Sin embargo, no se puede decir que China tuviera un gran retraso desde el pun- 
to de vista técnico respecto a muchas de las naciones occidentales. Las primeras 
fabricas de armamento moderno y los nuevos astilleros de construcción de barcos 
de vapor aparecen alli desde los años 1865-1870. Tampoco se puede decir que fue- 
ra radicalmente incapaz de industrializarse puesto que hay empresas chinas de 
finales del siglo XIX que parecen haber estado tan bien equipadas como sus homó- 
logas de Gran Bretaña y el complejo siderúrgico de Hanyang se levantó dos años 
antes que las plantas de producción de acero creadas en 1896 en Yawata por el go- 
bierno japonés. La línea de ferrocarril Pekín-Kalgan que construirá en 1909 el 
ingeniero chino Zhan Tianyou (1861-1919), con equipos de contramaestres y obre- 
ros chinos a un coste muy inferior al de las líneas construidas por las compañtas 
extranjeras, será una auténtica hazaña técnica tanto por las dificultades del terre- 
no como por la rapidez de la ejecución. 

A China no le faltaban tampoco las tradiciones científicas que le permitirían 
asimilar los nuevos adelantos de la ciencia occidental en los siglos XIX y XxX. 

Si el mundo chino no consiguió entrar en la era industrial en el momento opor- 
tuno —fracaso que ocasionó su terrible destino a partir de finales del siglo xIx-- 
no fue tanto por una incapacidad básica como por una conjunción histórica espe- 
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cialmente desfavorable. Tras el periodo de decadencia y recesión vivido por el im- 
perio de los Qing en la primera mitad del siglo XIX, dos fenómenos concomitan- 
tes vinieron a reforzar los obstáculos que implicaban las tradiciones sociales y 
políticas del mundo chino: la gran crisis interior de los años 1850-1875 y la pre- 
sión militar y económica de los imperialismos extranjeros. Los privilegios adqui- 
ridos en China por los comerciantes occidentales contribuyeron a debilitar su eco- 
nomía; el cerco del imperio por parte de las naciones occidentales, los incidentes 
provocados por la presencia de los misioneros, las exigencias y los ataques ex- 
tranjeros provocaron una reacción tradicionalista. El poder central endeble y las 
divisiones políticas, la debilidad de la agricultura china, la falta dramática de ca- 
pitales y el carácter esencialmente militar de las nuevas industrias impidieron 
cualquier reforma de los métodos y prácticas administrativas y limitaron muy gra- 
vemente el esfuerzo de modernización. A decir verdad, China careció de la opor- 
tunidad y de los medios para adaptarse a las transformaciones de la época. 


LOS PROBLEMAS DE LA MODERNIZACIÓN 


Los primeros esfuerzos de industrialización 


La compra de armas a los occidentales y la fabricación en China de armas imi- 
tadas de las de éstos eran una tradición que se remontaba al siglo XVI. Pero des- 
pués de los esfuerzos de los Ming en sus combates en el noreste contra la nueva 
potencia manchú para sustituir su artillería obsoleta por los tipos de cañones más 
cficaces de los portugueses, todo parece indicar que los Qing, gentes de la este- 
pa avezados a los combates de caballería, se preocuparon muy poco en perfeccio- 
nar su artillería. Por otra parte, en el escenario de las guerras del síglo XVII, a 
saber, las regiones montañosas (Tíbet, Sichuan occidental, confines del Yunnan y 
de Birmania) o las amplias extensiones de Asia Central, el uso de artillería pesada 
resultaba inadecuado para hacer frente a un enemigo generalmente escurridizo. 
Estos hechos explican que la fundición de cañones no se reemprendiera en China 
hasta que llegó el momento de los ataques ingleses de los años 1840-1842, Pero 
la situación se modificó sobre todo a partir de la formidable guerra de los Taiping: 
insurgentes y jefes de la represión compran armas a los traficantes europeos, se 
esfuerzan en constituir una flota de guerra, e intentan obtener tanto préstamos 
como ayuda técnica para crear industrias de armamento. En este contexto se si- 
túan, entre 1853 y 1860, la creación de arsenales y astilleros navales en el Hunan 
y el Siangsu por iniciativa de Zeng Guofan y de Zuo Zongtang, asi como la publi- 
cación en 1859 de los Zizheng xinpian (Nuevos escritos para ayudar al gobierno) 
de Hong Rengan, primo del Rey del Cielo que había frecuentado los medios de 
misioneros de Shanghai y de Hong Kong. El ambicioso programa de Hong Ren- 
gan contemplaba la creación de líneas de ferrocarril, fábricas, empresas mineras 
y bancos, y el fomento de los estados técnicos y científicos. Pero las disensiones 
interiores, los ataques de! exterior y la hostilidad de los extranjeros hacia los Tai- 
ping a partir de 1862 explican el fracaso de las tentativas de modernización entre 
los insurgentes. En cambio, las transacciones de los imperiales con los occidenta- 
les vendrían facilitadas a partir de 1861-1862"por la política de cooperación inau- 
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CuaDro 21. Los esfuerzos de industrialización entre 1840 y 1894 


1840-1842 
1853-1360 


1855 
1861 


1862 


1863 
1864 
1865 
1866 
1867 
1868 
1869 
1870 


1872 


1876-1877 
1877 
1879 
1880 
1881 
1882 


1886 
1887 


1888 
1889 


1890 


1893 


Fundición de cañones, construcción de barcos con ruedas de paletas. 
Fábricas de armas y pequeños astilleros navales en el Hunan, el Jiangsu y 
el Jiangxi, 

Fábrica de armamento del Jiangxi. 

Fábrica de armamento y astilleros navales de Anqing (Anhui). 

Creación del Zongliyamen, oficina encargada de las relaciones con los 
extranjeros. 

Gran arsenal y astilleros navales de Shanghai (Jiangnan zhizaoju). 
Fábricas de pólvora en las provincias. 

Creación del Tongwenguan, escuela de lenguas y ciencias occidentales de 
Pekin, 

Creación en Shanghai de una escuela análoga al Tongwenguan de Pekin. 
Tongwenguan de Cantón. 

Arsenales de Nankín. 

Astilleros navales de Mawei, cerca de Fuzhou. 

Academia naval de Fuzhou. Arsenales de Tianjin. 

El primer barco de vapor chino sale de los astilleros de Mawei. 
Arsenales en Xi'an y en Fuzhou. 

Los arsenales de Shangai son una de las mayores empresas del mundo en 
este momento. 

El arsenal de Xi'an se transfiere a Lanzhou. 

Creación de la compañia china de barcos de vapor. 

Treinta y dos estudiantes de Shanghai son enviados a Estados Unidos. 
Envío de estudiantes de cadetes de la marina de guerra a Gran Bretaña, 
Francia y Alemania. 

Apertura de las minas de Kaiping. 

Ferrocarril de las minas de Kaiping. 

Compañía de telégrafos y escuela de telegrafía de Tianjin. 

Inicio de la construcción de la flota de guerra en la zona norte. 

Linea telegráfica Shanghai-Tianjing. 

Fábrica de Jilin. 

Compañía de electricidad de Shanghai. 

Escuela de ingenieros militares de Tianjin. 

Academia naval de Cantón. Arsenal de Cantón. 

Compañía de ferrocarril de Tianjin. 

Minas de oro de Mohe en la cuenca del Heilongjiang. 

Se constituye la flota de la zona norte. 

Gran arsenal de Hanyang. 

Las fábricas textiles de Shanghai empiezan a producir. 

Altos Hornos de Hanyang. 

Minas de hierro de Daye en el Hubei. 

Fábricas textiles del Hubei. 

Ferrocarril Pekin-Shanhaiguan. 

Ferrgcarril de Taiwan. 
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gurada por los extranjeros tras las convenciones de Pekín y la creación de una ofi- 
cina encargada de las relaciones exteriores, el Zongli geguo shiwu yamen —abre- 
viado: Zongliyamen— (1861). 

Los tres jefes principales de la represión de los años 1851-1878, Zeng Guofan, 
Zuo Zongtang y Li Hongzhang, tuvieron pues la posibilidad de crear nuevas 
industrias de armamento con ayuda de los técnicos occidentales. Aprovecharon 
incluso, al final de la guerra de los Taiping, el apoyo de los pequeños contingen- 
tes de mercenarios extranjeros cuya eficacia contribuyó al hundimiento de la rebe- 
lión. De las nuevas empresas industriales de esta época, las más importantes fue- 
ron los arsenales y astilleros navales creados en Shanghai por Li Hongzhang y 
Zeng Guofan entre 1865 y 1867 (Jiangnan zhizaoju) y los astilleros navales de 
Mawei cerca de Fuzhou construidos por Zuo Zongtang en 1866 con ayuda de téc- 
nicos franceses. El primer barco de cañones chino sale de los astilleros navales de 
Mawei en 1868 y hacia 1870 los arsenales de Shanghai son una de las mayores 
empresas industriales del mundo. Por su lado, Zuo Zongtang desarrolla cn el nor- 
este, donde está encargado de la represión contra las sublevaciones musulmanas, 
la prospección minera, los arsenales y las fábricas de tejidos. 

A partir de 1872, el movimiento de industrialización, siempre dirigido por el 
pequeño grupo de hombres nuevos salidos de la guerra de los Taiping, toma mayor 
amplitud y recurre a la ayuda financiera y a la experiencia de los mercaderes enri- 
quecidos en el comercio con los extranjeros, conocidos por el nombre portugués 
de compradores (en chino: maiban). De esta manera, Li Hongzhang crea en 1872, 
la Compañia china de barcos de vapor; en 1878, la Sociedad de minas de Kaiping 
(cerca de Tangshan, entre Tianjin y Shanhaiguan); en 1879, el ferrocarril de las 
minas de Kaiping; en 1880, una compañía de telégrafos en Tianjin; y en 1882, 
fábricas de tejidos en Shanghai que no empezarán a funcionar hasta 1889 y que 
serán destruidas por un incendio en 1893. 

Tras la derrota sufrida por China en 1885 durante los incidentes francochinos, 
resulta evidente que los esfuerzos realizados hasta entonces son insuficientes: las 
dificultades interiores y las amenazas del exterior habían incitado a reforzar el po- 
tencial militar y, justo en el momento en que más viva es la presión extranjera, se 
constata que lo que hay que revigorizar es toda la economia china. Por ello se hace 
un nuevo esfuerzo para construir líneas de ferrocarril, abrir minas, levantar plan- 
tas de producción de acero, crear escuelas técnicas, a la vez que se reanuda sobre 
bases nuevas la constitución de ejércitos de tierra y de flotas modernas. La desas- 
trosa derrota de 1894 y las condiciones draconianas del tratado de Shimonoseki 
reducen muy sensiblemente el prestigio, la independencia y la capacidad de resis- 
tencia de China. A la destrucción de sus ejércitos y de su flota hay que añadir una 
indemnización de guerra muy fuerte y la ocupación de las regiones estratégicas 
por parte del Japón. China no podrá levantarse de esta grave derrota, menos aún 
cuando seis años más tarde vino seguida por la aplastante indemnización que hubo 
que pagar por la guerra de los Bóxers. Se puede afirmar que a partir de 1895 toda 
esperanza de recuperación queda excluida por largo tiempo. El mundo chino debe- 
Tá pasar por pruebas terribles durante más de medio siglo antes de reconquistar su 
independencia. 
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Las causas del fracaso 


En el corto lapso de tiempo que China tuvo para crear una industria moderna, 
renovar ejércitos y flotas para poder luchar contra la creciente potencia militar y 
económica de sus enemigos del exterior, o sea, desde la recuperación de Nankin 
en 1864 hasta el desastre de 1894, tuvo que dedicarse al mismo tiempo a terminar 
con las sublevaciones, restablecer su autoridad en Asia Central, reconstruir todo lo 
destruido y luchar en todos los frentes contra los ataques exteriores. El gobierno 
Qing se vio siempre obligado a actuar con urgencia, negociando con las naciones 
occidentales, contratando préstamos con los bancos extranjeros (entre cl final de 
la guerra de los Taiping y el año 1894 se recibieron préstamos por valor de 40 mi- 
llones de fiang) para poder paliar las necesidades más inmediatas. Pero el gobier- 
no central ha perdido ya en este momento gran parte de su poder y de sus recur- 
sos. Se reparte el poder real con los gobernadores regionales que se han impuesto 
durante las campañas de represión y que disponen de ejércitos e ingresos propios. 
Sólo percibe una quinta parte aproximadamente del /ijin, tasa sobre las transaccio- 
nes comerciales, y sólo dispone, poco más o menos, de la cuarta parte de los im- 
puestos restantes. La corte, celosa del poder adquirido en las provincias por estos 
hombres nuevos, sensible a los argumentos de los patriotas más intransigentes y 
mal informada sobre las realidades de la época, vive encerrada en sí misma. Em- 
peradores niños o adolescentes se suceden uno tras otro (Tongzhi accede al trono 
a los 6 años en 1862, Guangxu a los 4 años en 1875 y Xuantong será nombrado 
emperador a la edad de 3 años en 1908), mientras la corte sigue dominada por una 
mujer que dedica toda su energía, inteligencia y astucia a mantenerse en el poder, 
Asi pues, la China de la segunda mitad del siglo XIX está gobernada en teoría por 
un poder central que es incapaz tanto de comprender la urgencia y necesidad de la 
modernización como de asumir la dirección del país. No sólo no hace nada, sino 
que además tiende a oponerse a las novedades. Los ataques extranjeros en la mis- 
ma China y las amenazas que pesan sobre los confines del imperio provocan mo- 
vimientos de opinión que se vuelven contra los artífices de la modernización: son 
ellos en efecto quienes, convertidos en árbitros de la situación, negocian con los 
extranjeros y se ven obligados a cederles una y otra vez privilegios nuevos. Por 
otra parte, la opinión pública teme que la creación de fábricas, minas y ferrocarri- 
les aumente el dominio de los capitales extranjeros sobre la economía china, faci- 
lite la penetración de los occidentales, extienda el paro y refuerce el poder de los 
gobiernos regionales a expensas del poder central. 

China carece de las dos condiciones que permitieron la expansión industrial y 
militar del Japón durante la era Meiji: no tiene ni un poder central fuerte ni recur- 
sos regulares. Japón consiguió edificar su industria y levantar su ejército gracias a 
los impuestos recaudados sobre el campesinado. Pero la agricultura china no está 
en situación de soportar un aumento de las cargas. Las destrucciones ocasionadas 
por la guerra civil y las sublevaciones, el empobrecimiento debido al alza del pre- 
cio de la plata, las hambres y las inundaciones cada vez más frecuentes hacen que 
la economía agraria china se estanque o retroceda durante la segunda mitad del 
siglo xIx. Los altos funcionarios, gobernadores de regiones que tomaron la inicia- 
tiva de crear arsenales, no tuvieron más remedio que apelar a los capitales de los 
mercaderes enriquecidos con el comercio con los extranjeros. Pero estos capitales 
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demostraron ser muy insuficientes. Por otra parte, era imposible que los com- 
pradores mostraran entusiasmo alguno por unas empresas cuyas tasas de interés 
del 8 al 10 por ciento eran mucho menos ventajosas que las inversiones tradi- 
cionales (préstamos agrícolas, bancos chinos de tipo antiguo, casas de préstamos, 
tierras) que producian del 20 al 50 por ciento de beneficios anuales. Al igual que 
con los capitales, el esfuerzo de formación técnica y científica estuvo muy por de- 
bajo de lo que hubiera debido ser en un país tan grande. Si bien los promotores 
de proyectos industriales pudieron aprovecharse de la experiencia adquirida por 
los comerciantes compradores al lado de las compañias extranjeras, les faltaron en 
cambio técnicos chinos. Los aspectos más técnicos de las nuevas empresas hubo 
que confiarlos a extranjeros. 

A estas desventajas, las más graves de las cuales eran sin duda la ausencia de 
una dirección asumida por el poder central y la falta de capitales, habría que aña- 
dir el peso de una burocracia ineficaz, la distribución de dividendos demasiado 
clevados y la presión de un estado con los recursos agotados. En 1889 el gobier- 
no de Pekín consigue arrancar 2.800.000 liang de las provincias, y las principales 
víctimas de esta exacción fiscal serán la compañía china de barcos de vapor y la 
administración del telégrafo de Shanghai, empresas financieramente vinculadas al 
combinado siderúrgico de Hanyang, a las minas de carbón de Pingxiang y a la fá- 
brica téxtil Huasheng de Shanghai. En lugar de proteger su industria naciente, el 
estado se lanzó más duramente, siguiendo un antiguo reflejo, sobre las empresas 
más dinámicas. Eso explica que, tras un período más o menos largo de éxitos ini- 
ciales, la mayor parte de las nuevas empresas resultaran ser poco rentables ante la 
competencia extranjera o pasaran a ser deficitarias. 

Es sorprendente que a pesar de todos estos obstáculos los promotores de indus- 
trias modernas, funcionarios de formación clásica a los que nada destinaba a una 
tarea de este tipo, llegaran a resultados tangibles en el conjunto de los sectores: 
industria pesada (minas de hierro y de carbón, altos hornos, arsenales y astilleros 
navales), industria ligera (textil y armamento individual), finanzas (bancos moder- 
nos), comunicaciones (compañía de barcos de vapor, líneas de telégrafos, ferro- 
carriles). Hasta 1894 el nive) de las técnicas industriales en China y en Japón es 
más o menos el mismo, por mucho que generalmente se considere a este último 
país como más avanzado, Pero los capitales invertidos tienen un volumen pareci- 
do en los dos países: mientras la dispersión de las empresas chinas, su escaso 
número en relación con la masa de población, diluye en China los efectos de la 
industrialización, su concentración tiene en Japón una acción determinante. Ado- 
más, las guerras interiores y la amenaza extranjera habían incitado a China a dedi- 
car sus esfuerzos esenciales a una industria de guerra improductiva, antes incluso 
de que se pusieran las bases indispensables para el desarrollo de una economía 
moderna. En cambio, los esfuerzos estuvieron mejor repartidos en el Japón debi- 
do a una política general dirigida por el poder Meiji. Estas circunstancias, y, para 
terminar, las cargas aplastantes impuestas a la economía china en 1895 y 1901 
explican la distinta evolución de los dos países: el comercio extranjero se benefi- 
ciaba en Japón de los mismos privilegios que en China, pero mientras en 1880 el 
90 por cicnto del tráfico exterior de aquel país estaba todavia en manos de com- 
pañías norteamericanas y británicas, en 1990 esta tasa desciende a un 80 por cien- 
to y en 1900 a un 60 por ciento. Japón reconquista su independencia económica 
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justo cuando el dominio extranjero se agrava en China y convierte el imperio de 
los Qing en una especie de colonia internacional. 

Por otra parte, no se puede hacer, como tan a menudo se hace, un paralelo 
entre la historia del Japón en la era Meiji y la de China, comparando desfavora- 
blemente el sentido de adaptación de que supieron hacer gala los japoneses con 
el tradicionalismo obtuso de los chinos. Entre los dos paises no hay comparación 
posible, ni en sus dimensiones ni en su población. Uno no es mucho mayor que 
las islas Británicas, el otro tiene en sus partes más pobladas las dimensiones y 
casi la diversidad de Europa hasta la frontera rusa. Pero, además, los contextos 
históricos han sido también muy distintos. Japón no conoció ni la terrible guerra 
civil, ni las destrucciones y dificultades interiores que le sobrevinieron a China 
entre mediados del siglo xIx y los alrededores de 1875. Tampoco conoció la pre- 
sión constante de los extranjeros que nunca dejó de pesar sobre el imperio de los 
Qing y que aumentó sin cesar a partir de las primeras importaciones masivas de 
opio hacia 1830. Mientras China aparecía como un mercado inagotable para las 
industrias en plena expansión, Japón resultaba mucho menos atractivo para la 
codicia occidental y no tardaría en participar él mismo en el festin. Si fue capaz 
de asimilar mucho más del extranjero y de poner las bases de una industria 
moderna en e] momento en que China era presa de incesantes dificultades, ello 
se debe a que se había mantenido más apartado y mejor protegido de los efectos 
disolventes de la presión económica, militar y política de las naciones occiden- 
tales. 

Es cierto que las particularidades sociales, el nacionalismo y las tradiciones 
guerreras del Japón favorecieron su adaptación al mundo moderno y la adopción 
del espíritu conquistador típico del imperialismo occidental, pero la despropor- 
ción entre este pequeño país y el enorme imperio de los Qing, junto con la dife- 
rencia radical de las condiciones históricas, jugaron todavía más a su favor. 

A finales del siglo xix China hubiese tenido todavía tiempo de corregir sus 
errores iniciales y de recuperar el retraso acumulado: los objetivos a alcanzar eran 
conocidos, las reformas necesarias se habian definido y los hombres capaces no 
faltaban. Pero para eso habria hecho falta que China se protegiera contra la for- 
midable presión económica del extranjero y se beneficiara de una ayuda interna- 
cional. Lo que se produjo fue todo lo contrario. 


¿Libre empresa o economía estatal? 


Se ha dicho que la causa del retraso de China y del fracaso de los intentos de 
industrialización habría que buscarla en la ausencia de los elementos que en Occi- 
dente posibilitaron el nacimiento de la libre empresa. En efecto, en el mundo 
chino no existe nada comparable. El espíritu de empresa y de competición, el gusto 
por el ahorro, las nociones de provecho y rentabilidad no sólo están totalmente 
ausentes, sino que además chocan con toda la tradición humanística de China: el 
éxito social no puede reducirse a un vulgar enriquecimiento, sino que ante todo 
implica la adquisición de honores y dignidades que dan acceso al poder y al pres- 
tigio politico. La moral china preconiza la entrega al estado, la cultura personal, el 
relegarse a un segundo término y la modestia. Incluso en los negocios, el verda- 
dero capital no es de tipo económico sino social: está hecho de crédito moral, dig- 
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nidad y poder. Los asuntos se negocian en función del crédito que proporcionan el 
nombre adquirido, el parentesco y los vínculos contraídos. 

Aunque en China existieran desde finales de los Ming grandes mercaderes y 
ricos banqueros que manipulaban letras de cambio y supieron amasar enormes for- 
tunas, estos hombres nada tenían en común con los grandes jefes de empresa de 
principios del capitalismo europeo. Todo parece indicar que su actividad se empa- 
rentaba más con el arrendamiento de impuestos que con la verdadera empresa pri- 
vada. Satisfechos con el papel medio oficial que era el suyo, no intentaban enfren- 
tarse a la administración del estado sino que, al contrario, buscaban integrarse en 
ella lo más posible. Ávidos de títulos y de funciones oficiales —aportaron al impe- 
rio, cuando éste estaba en peligro, una importante contribución financiera—, su 
ideal consistía cn identificarse con los grandes funcionarios letrados. Colecciona- 
ban libros y pinturas y hacían de mecenas. Dado que vivian lujosamentc, se sen- 
tían obligados por la moral dominante a enriquecer a sus propios parientes. 

El predominio de la función pública sobre todas las demás y la experiencia his- 
tórica particular del mundo chino explican estos comportamientos tradicionales. 
Cada civilización tiene su propio carácter. Esto es lo que se olvida cuando, para 
explicar la impotencia de China a la hora de modernizarse, se acusa a su sistema 
político y a sus tradiciones dirigistas en materia de economía. Pero el régimen 
imperial no era, a decir verdad, más detestable que muchos otros. Los dirigentes 
de la era Tongzhi (1862-1875) dieron pruebas de energía, iniciativa e inteligencia 
y su obra no fue menospreciable. Su fracaso obedece más a las condiciones de la 
época y a la ausencia de dirección en la cúspide que a una incapacidad radical. 
Mejor protegidas, las nuevas empresas industriales chinas se hubieran podido de- 
sarrollar. Más numerosas, habrían modificado la economía y los comportamientos 
tradicionales. La peneralización de la libre empresa no era una condición necesa- 
ma a la salvación de China: al orientarse en nuestros días hacia formas económi- 
cas colectivistas y estatales, más cercanas a sus antiguas tradiciones, el mundo 
chino ha permanecido fiel a su propio carácter. 

De igual manera, la adopción de instituciones parlamentarias copiadas de las 
naciones occidentales se revelará más tarde como un contrasentido, no porque 
China no estuviera «madura» para la democracia liberal, sino porque estas institu- 
ciones venidas de fuera eran profundamente ajenas a las tradiciones chinas. La li- 
bre empresa y la democracia liberal son el resultado de un desarrollo particular de 
las naciones occidentales: pensar que todas las sociedades deben pasar necesa- 
riamente por las mismas etapas de una evolución lineal, cuyo modelo habría di- 
bujado Occidente de una vez por todas, equivale a ignorar la diversidad de las 
civilizaciones y sus caracteres particulares. 


LOS PROGRESOS DE LA INTRUSIÓN EXTRANJERA 
Y SUS CONSECUENCIAS 


Sin duda, no deben verse las reiteradas agresiones de Occidente a China y los 
privilegios exorbitantes arrancados por las naciones extranjeras como la causa 
única, ni tan sólo la principal, del fracaso de la modernización. Pero estas agresio- 
nes y privilegios contribuyeron en buena parte a ello. Si las ventajas adquiridas 
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por los occidentales degradaron una economía que estaba ya muy debilitada por 
la guerra civil, los ataques de Inglaterra, Francia y Rusia tuvieron, en otros planos, 
consecuencias mucho más graves; confirmaron la orientación esencialmente mili- 
tar del esfuerzo de industrialización, sin dejarle a China la posibilidad de dotarse 
de las infraestructuras indispensables para la modernización de su economía; por 
otra parte, suscitaron un movimiento de hostilidad cada vez más radical que no 
tardaría en convertirse en uno de los principales obstáculos a las transformaciones 


La historia de la penetración occidental en China es cl aspecto mejor conoci- 
do en Occidente de toda la historia de China. Esto produce una distorsión de las 
perspectivas: la menor demostración de fuerza por parte de Inglaterra o Francia 
retiene mucho más la atención que las formidables guerras interiores que hicieron 
tambalearse aj imperio de los Qing y movilizaron todas las energías durante más 
de veinte años, transformando las condiciones políticas y la economía de China. 
La historia de los países de Asia Oriental se difumina casi por completo detrás de 
la de los progresos y conquistas de Occidente en esta parte del mundo. Pero si se 
quiere entender cómo se produjo la intrusión en China de los países occidentales, 
las realidades chinas adquieren una importancia crucial, Fue mientras más de la 
mitad de las provincias escapaban al control de las autoridades legales, cuando 
la guerra civil hacía estragos y antes incluso de que se constituyeran los grandes 
ejércitos que permitirían reducir la rebelión, cuando Inglaterra, y detrás de ella los 
restantes países occidentales, arrancaron a China unos derechos mucho más ex- 
tensos que los que habían adquirido durante la primera guerra del opio. 


Los avances de la sujeción 


Inglaterra se había aprovechado de las dificultades interiores para extender el 
tráfico del opio por las costas del Guangdong y del Fujian a partir de 1850, El in- 
cidente del Arrow, barco contrabandista puesto en cuarentena por las autoridades 
chinas, proporciona el pretexto en 1856 para desencadenar una nueva serie de ope- 
raciones militares a las que los historiadores occidentales han dado el nombre de 
«segunda guerra del opio». 5.000 soldados británicos ocupan Cantón en 1857. Al 
año siguiente los barcos imgleses y franceses destruyen los fuertes de Daga que de- 
fienden la desembocadura del Haihe (Beihe) no lejos de Tianjin, en los alrededo- 
res de Pekin. Ante la amenaza, el gobierno de los Qing se ve obligado a firmar cn 
el mismo año el tratado de Tianjin (1858). Los extranjeros consiguen que se les 
abran diez nuevas ciudades, en las que adquiercn concesiones; se establecen con- 
sulados en Pekín y las misiones católicas y protestantes obtienen el derecho a ins- 
talarse libremente en el interior y a convertirse en propietarias de edificios y terre- 
nos. Se inflige a China una nueva indemnización de guerra que consiste cn el pago 
de 4 millones de fiang de plata a Gran Bretaña y 2 millones a Francia. Derechos 
análogos a los obtenidos por estos dos países se reconocen a Rusia y a Estados 
Unidos. Sin embargo, los combates se reanudan a pesar del «tratado» y la resisten- 
cia china es lo bastante cficaz como para provocar una segunda expedición des- 
pués de las fuertes pérdidas sufridas en 1859 por la flota francoinglesa frente a los 
fuertes de Daga. Al año siguiente, un cuerpo expedicionario de unos 2.000 hom- 
bres, compuesto por tropas coloniales británicas y francesas, marcha sobre Pekín 
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y su entrada cn la ciudad viene seguida del saqueo e incendio del Palacio de Vera- 
no, el célebre Yuanmingyuan que el emperador Qianlong había hecho embellecer 
con los consejos y ayuda de los misioneros jesuitas. 

Las convenciones firmadas en Pekín en 1860 imponen nuevos sacrificios a 
China: se abre Tianjin a los extranjeros y la península de Jiulong (Kowloon), fren- 
tc a Hong Kong, se ecdc a Gran Bretaña. Se exige una nueva indemnización de 
l6 millones de liang al gobierno chino. Para terminar, dos cláusulas de orden eco- 
nómico completan estas convenciones: los textiles que las naciones occidentales, 
e Inglaterra más que ninguna otra, intentan colocar en el mercado chino, quedan 
exentos de aduanas; por otra parte, las flotas extranjeras obtienen total libertad de 
circulación por la red fluvial china. 

El tratado de Tianjin y las convenciones de Pekín se sitúan en un contexto his- 
tórico muy distinto al del tratado de Nankín de 1842. La primera «guerra del opio» 
pertenecía todavía a la época de los barcos de vela y de las aventuras comerciales. 
En 1857-1860, durante la segunda serie de ataques extranjeros, la gran industria 
se halla ya en plena expansión en los países europeos más desarrollados. Los 
acuerdos firmados, que la parte china respetará escrupulosamente, tienen un al- 
cance mucho más amplio y las consecuencias de los privilegios obtenidos por los 
extranjeros no tardarán en pesar sobre la economía china. 

Finalmente, China no sólo perdió el control de su autonomía aduanera, sino cl 
control de sus propios servicios aduaneros. El embargo británico de las aduanas 
maritimas, reorganizadas a partir de 1863 por el escocés Robert Hart (1835-1911), 
tuvo sin duda a corto plazo efectos beneficiosos por cuanto eliminó las malversa- 
ciones y proporcionó al imperio recursos regulares. Pero puso a los extranjeros en 
condiciones de apropiarse definitivamente, cuando llegara el momento, de los in- 
gresos de las aduanas chinas. Esto es lo que se producirá cuando, en 1911, China 
se vea obligada a garantizar con estos ingresos la deuda aplastante de la indemni- 
zación a pagar por los Bóxers. 

El tratado de 1858 y las convenciones de Pekin en 1860 señalan también la rea- 
nudación de las concesiones, auténticos enclaves en tierra china que escapan a la 
autoridad del gobierno de Pekín, y el principio de las dificultades incesantes que 
provocará la instalación de los misioneros en el conjunto del imperio, 

Establecidos en China en número cada vez mayor a partir de 1860, los extran- 
jeros se verán impetidos por la presión de sus intereses comerciales, religiosos y 
políticos, y por sus conflictos con las autoridades y con la población, a intervenir 
cada vez más a menudo y a exigir cada vez más. Los acuerdos de Tianjin y de 
Pekín no tardarán en ser superados por otras convenciones y cada pais occidental 
— incluso países pequeños como Bélgica— intentará beneficiarse de los mismos 
derechos y aumentar cada vez más sus privilegios. Incidentes mínimos servirán de 
pretexto a demostraciones de fuerza y a dernandas de indemnizaciones y repara- 
ciones que agravarán la sujeción de China. De esta forma, China se verá obligada 
a firmar en 1876 con Gran Bretaña las convenciones de Zhifu (cerca de Yantai en 
el noreste del Shandong) a raíz del asesinato de un intérprete inglés en los confi- 
nes del Yunnan y de Birmania: cinco nuevos «puertos abiertos» completarán la 
quincena que ya existían. 
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El cerco 


A esta presión constante de las naciones occidentales en China misma se aña- 
den las usurpaciones de Gran Bretaña, Rusia, Francia y pronto también el Japón 
en los confines del imperio y en los países que formaban parte del área de influen- 
cía china en el siglo XvI1L. 

Las naciones occidentales no piensan ya solamente en establecer factorías en 
Asia Oriental para asegurarse el control de los circuitos comerciales, sino en ocu- 
par y transformar en colonias los países de esta parte del mundo. 

Desde 1858 Rusia había ocupado los territorios de los montes Sijote Alin al sur 
del curso inferior del Amur y al este del Usuri, región que formaba parte de los 
imperios chinos desde el siglo x1H. Diez años más tarde el gobernador del Tur- 
questán ruso aprovechó las dificultades de China en la cuenca del Tarim y la sece- 
sión de los Nuevos Territorios (Xinjiang) bajo la dirección de Yakub beg para in- 
vadir en 1871 la cuenca del Jli hasta la ciudad estratégica de Kulja (Yining). En 
cuanto Zuo Zongtang termina la reconquista de la zona del Tarim en 1878, la cor- 
te envía al manchú Chonghou (1826-1893) a San Petersburgo para reclamar la res 
titución de las zonas ocupadas. Elegido para esta misión debido a su conocimien- 
to de los extranjeros —había participado en los diferentes tratados y convenciones 
firmados en Tianjin entre 1863 y 1869 y después en la solución de los incidentes 
de Tianjin, y dirigido en 1870-1872 la embajada de expiación exigida por Fran= 
cia—, Chonghou acepta en Livadia (cerca de Yalta, en Crimea) unas condiciones 
que tanto la corte como la opinión pública juzgarán inaceptables: los rusos se limi- 
tan a restituir una pequeña parte de los territorios anexionados y obtienen una 
compensación de 50 millones de rublos. En 1881 permiten a China tomar pose- 
sión de una mayor parte de su territorio mediante pago de una indemnización de 
90 millones de rublos y la cesión de otros territorios situados en el alto valle del 
Irtish. 

Los primeros ataques del Japón, que está empezando a levantar una industria 
y un armamento modernos, se producen a partir del año 1874. Taiwan es objeto de 
un ataque relámpago que queda sin consecuencias inmediatas, mientras son ocu- 
padas las Ryúkyú, tributarias del imperio de los Qing. China se verá obligada a 
reconocer su anexión en 1881. Por otra parte, en 1876 Japón impone a Corea un 
tratado análogo a los que los occidentales habían exigido a China, obteniendo la 
apertura al comercio japonés de determinados puertos y el reconocimiento de pri- 
vilegios económicos. Es el principio del largo proceso que llevará a China a impli- 
carse en Corea para contrarrestar la presión japonesa y que desembocará en el 
conflicto de 1894. 

La amenaza extranjera se había cernido mucho antes sobre el Vietnam, otro de 
los paises que formaban parte del área de influencia china y cuyos vínculos con 
China eran estrechos y antiguos. En 1862-1867 Vietnam había quedado amputa- 
do de sus provincias meridionales (la Cochinchina), usurpadas por Francia. Pero 
el avance de las tropas coloniales francesas en la cuenca del Songcai (el río Rojo) 
choca en 1881-1882 con una resistencia mucho más seria. Los vietnamitas cuen- 
tan con la ayuda del ejército de los Pabellones Negros (Heigijun: literalmente 
«Banderas Negras»), formado por los antiguos combatientes de los Taiping refu- 
giados en el norte del Vietnam y dirigidos por Liu Yongfu (1837-1917). Se envían 
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contingentes chinos a las provincias vecinas del Guangxi, Guangdong y Yunnan. 
A pesar de la conmoción que suscitan en China las actuaciones de Francia en 
Vietnam, Li Hongzhang, siempre partidario de la conciliación, obtiene en 1884 
un arreglo provisional que obliga a la retirada de las tropas chinas. Pero la reac- 
ción de los patriotas intransigentes, muy poderosos en la corte, provoca uno de 
esos cambios tan frecuentes en la política exterior de China como reveladores de 
las divisiones del poder y de las vacilaciones del gobierno central. Cixi destitu- 
ye a Yixin, uno de Jos principales artífices de la política de conciliación frente a 
los extranjeros y de consolidación interior. Se hace un llamamiento a la resis- 
tencia y se mandan nuevas tropas hacia la cuenca del rio Rojo. Derrotados en 
Langson, los franceses deciden trasladar la guerra a las costas chinas. Una par 
te de la nueva flota china construida en los astilleros de Mawei cerca de Fuzhou 
es destruida por el almirante Courbet, quien al mismo tiempo organiza el blo- 
queo de Taiwan. Al año siguiente (1885), los franceses sitian Ningbo, ocupan las 
islas Penghu (Pescadores) e intentan hacer pasar hambre a Pekín parando los en- 
víios marítimos hacia la China del norte. China se ve obligada a firmar en Tianjin 
un nuevo tratado que, sin Mevar incorporadas las habituales «indemnizaciones de 
guerra», equivale a una capitulación tota]: Francia tiene las manos libres en Viet- 
nam, y China renuncia a sus relaciones tradicionales con este antiguo país de civi- 
lización china. Por añadidura, la China del suroeste debe abrirse libremente al 
comercio francés. 
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Consecuencias económicas 


Los privilegios adquiridos por los extranjeros en China tendrán dos series de 
consecuencias, cuyos efectos se agravarán con el desarrollo de la potencia indus- 
trial de sus países respectivos. Las primeras son de tipo económico: estos privile- 
gios debilitan la economía china, ya muy gravemente afectada por la gran crisis 
de los Taiping y a la larga provocarán desequilibrios cada vez más sensibles entre 
sectores tradicionales en decadencia y sectores modernos bajo dependencia y con- 
trol de los extranjeros. Estos desequilibrios se producirán a expensas de las pro- 
vincias del interior debido al auge de las regiones en que es más fuerte la implan- 
tación de los occidentales: los puertos abiertos constituyen, en efecto, polos de 
atracción para los capitales y la población china. Al mismo tiempo, el desarrollo 
del comercio extranjero tiende a hacer que la economía china sea cada vez más de- 
pendiente del mercado mundial y, en consecuencia, cada vez más vulnerable a las 
variaciones incontrolables de este mercado. 

Para entrar en China, los productos extranjeros sólo han de pagar una tasa 
uniforme del 5 por ciento y están exentos de la tasa de tránsito, el lifin, que pesa 
fuertemente sobre los productos chinos. Estas condiciones tan ventajosas permi- 
tieron un aumento de las importaciones. Sin embargo, este aumento fue mucho 
menos rápido de lo que hubieran podido esperar las compañias extranjeras: la 
gran masa de consumidores es demasiado pobre para absorber los excedentes de 
la producción industrial de las naciones ricas. Pero en la medida en que las im- 
portaciones modifican el frágil equilibrio de la economia rural, tienen profundas 
repercusiones sobre la artesania tradicional y la agricultura; las plantaciones de 
algodón, de tabaco y de opio se desarrollarán a expensas de los cultivos alimen- 
tarios, 

Por otra parte, las compañías de navegación extranjeras, sobre todo británicas 
y norteamericanas, absorben a partir de 1862 una parte cada vez mayor del tráfi- 
co que hasta entonces estaba en manos de los sampanes y juncos chinos en la red 
fluvial del Yangzi y en las costas. Los beneficios más importantes del comercio flu- 
vial y marítimo se los llevan las compañías extranjeras, mientras una parte de los 
transportistas chinos se queda sin trabajo. La Compañía china de barcos de vapor 
creada por Li Hongzhang en 1872 para luchar contra esta presencia de los 
occidentales chocaría con una severa respuesta de las compañías británicas y 
norteamericanas que bajaron súbitamente sus precios. 

La otra serie de consecuencias provocada por la implantación occidental en 
China seria de orden político y moral: fricciones y conflictos cada vez más fre- 


CUADRO 22. Importaciones en aumento 


1871-1873 1881-1883 
Opio (en quintales) 37.408 42.777 
Hilados de algodón (en quintales) 37.791 118.020 
Hierro y cobre (en quintales) 142.806 273.117 


Queroseno (en galones) 0 176.513.915 
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cuentes entre extranjeros y población, aumento de la hostilidad hacia los occi- 
dentales y formación de un amplio movimiento de opinión reaccionario y hostil a 
las novedades. 


Psicología y política 


La presencia en China de extranjeros que con sus formas de ser y de actuar, sus 
pretensiones y riquezas, y las humillaciones que infligen al imperio y a sus ha- 
bitantes dan pie al nacimiento y desarrollo de una hostilidad que a menudo englo- 
ba también las novedades por ellos introducidas, constituye un elemento que no 
hay que olvidar. Mientras los grandes misioneros jesuitas del siglo Xvu eran hom- 
bres cultivados, sabios, deseosos de entrar en contacto con las elites chinas, los 
agentes de la gran expansión colonial de los siglos xtx y XX son generalmente 
incultos. Teniendo sólo relación con individuos situados al margen de la sociedad 
china —servidores e intermediarios comerciales—, formando una sociedad inter- 
nacional encerrada en sí misma, aislados de los ambientes chinos por las facilida- 
des mismas de su existencia, por su sentimiento de superioridad y por el despre- 
cio que les inspiran las costumbres chinas y el espectáculo cotidiano de la miseria 
y los vicios que abruman a China, estas gentes sienten poco interés por una civi- 
lización que les es profundamente extranjera, de dificil acceso y que les parece en 
completa decadencia, Y sin embargo, es a través de sus testimonios que los países 
occidentales se han formado una imagen de la China contemporánea. 

A sus ojos, las ciencias, técnicas, prácticas comerciales e instituciones políti- 
cas de Occidente constituían un bien en sí mismas y todo lo que permitiera abrir 
China a su influencia le sería, en último término, indudablemente beneficioso. 
Pero el comportamiento de los extranjeros en China, su recurso constante a las 
demostraciones de prepotencia o al empleo de la fuerza, tendrian graves conse- 
cuencias psicológicas. Son los causantes de un clima de incomprensión, descon- 
fianza u odio que afectó todas las relaciones de China con sus ocupantes extranje- 
ros. Produjeron a los chinos una especie de complejo de inferioridad que dañaria 
gravemente su adaptación a las grandes mutaciones de la época contemporánea, 

Una causa más específica de fricción la proporcionaría la posición privilegia- 
da de que se beneficiaron los misioneros cristianos a partir del tratado de Tianjin 
en 1858. Incidentes provocados por la incomprensión de algunas costumbres chi- 
nas, por la intolerancia de algunos sacerdotes, por conflictos de intereses, por las 
suspicacias que suscitan la conducta y las prácticas de los misioneros y que ali- 
mentan desde principios del siglo xvI! opúsculos de amplia difusión, degeneran a 
veces en transtornos sangrientos que son reprimidos por la fuerza. Los sacerdotes 
y sus catecúmenos, chinos generalmente de clase baja e interesados, mal vistos 
por el conjunto de la población, gozan de la protección armada de las potencias. 
Los extranjeros, que disfrutan de los privilegios de la extraterritorialidad, obtienen 
penas severas contra sus adversarios y el pago de fuertes indemnizaciones 
(400.000 liang por trece asuntos entre 1862 y 1869). Un sólo ejemplo basta para 
ilustrar un comportamiento general: a principios de 1870, antes de los célebres 
incidentes de Tianjin, el conde Julien de Rochechouart, simple encargado de nego- 
cios, remonta el Yangzi con cuatro barcos de cañones para hacer entrar en razón a 
las autoridades chinas que tienen dificultades con los misioneros. En la larga lista 
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CUADRO 23. Acciones de guerra y usurpaciones de los paises occidentales y del Japón en 
China de 1840 a 1887 


1840 


1841 
1842 


1844 
1845 
1849 
1850 


1854 
1856 
1857 


1858 


1859 
1860 


1861 


1862 
1863 
1868 
1871 
1874 
1881 


1884 


1885 
1887 


Ocupación de las islas Zhoushan (Chusan) en el Zhejiang y ataque de Ningbo 
por los ingleses. 

Ataques ingleses a Cantón, Xiamen (Amoy), Ningbo y Shanghai. 

Ataques ingleses 2 Shanghai y Nankin. Anexión de Hong Kong por parte de 
Gran Bretaña. 

Concesión inglesa en Xiamen. 

Concesión inglesa en Shanghai. 

Concesión francesa en Shanghai. 

Anexión de la desembocadura del Amur (Heilongjiang) por los rusos, violando 
los tratados de 1689 y 1727. 

Anexión de la orilla norte del Amur por los rusos. 

Bombardeo de Cantón por los ingleses. 

Bombardeo de Cantón y de los fuertes del rio Haihe por los británicos y los 
franceses 

Ocupación de Cantón y de la desembocadura del río Haihe. Los rusos ocupan 
los territorios situados al sur del curso inferior del Amur y al este del Usuri. 
Nuevo ataque a los fuertes del río Haihe. 

Ataque a los fuertes del río Haihe e incursión en el Hebei. Las tropas colonia- 
les británicas y francesas penetran en Pekin, saquean y queman el Palacio de 
Verano. Los ingleses se anexionan la peninsula de Jiulong (Kowloon). Conce- 
sión inglesa de Tianjin, 

Concesiones inglesas de Hankou y Cantón. Concesiones francesas de Cantón y 
Tianjin. 

Concesión inglesa de Jiujiang (Jiangxi). 

Concesión internacional de Shanghai. 

Los ingleses bombardean cl puerto de Anping en Taiwan. 

Los rusos ocupan el territorio del Uli. 

Ataque japonés a Formosa y anexión de las islas Ryúkyú por el Japón. 

Los rusos se anexionan definitivamente una parte del territorio del Ili ocupado 
desde 1871, 

El almirante Courbet bombardea Fuzhou, hunde la flota china de Mawei y blo- 
quea los transportes de arroz entre Shanghai y China del norte con la esperan- 
za de hacer pasar hambre a Pekín. 

Los franceses ocupan las islas Penghu y una parte de Taiwan. 

Anexión definitiva de Macao por los portugueses. 


de los incidentes creados por la presencia en China de los misioneros cristianos, 
los de junio de 1870 en Tianjin merecen un lugar particular debido a su gravedad 
y a sus consecuencias: son la causa de una brusca explosión de odio hacia los 
extranjeros y en especial hacia los franceses, que son quiencs tienen oficialmente 
autoridad sobre las misiones católicas. Dejan en pésima posición a los partidarios 
de una política de conciliación con las potencias occidentales y dan nuevo vigor al 
movimiento de oposición sistemática a los extranjeros, comprometiendo con ello 
las tentativas de medernización. 
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Cuando las hermanas de la Caridad ofrecen primas a los que traigan huérfanos, 
la población ve en ello la confirmación de la creencia tradicional según la cual los 
cristianos se entregan a prácticas de brujería con los ojos y el corazón de los ni- 
ños. El cónsul de Francia, enfrentado a una delegación conducida por un magistra- 
do chino, pierde la cabeza y ordena disparar contra los manifestantes. El efecto es 
inmediato: una multitud enfurecida masacra a una veintena de extranjeros y des- 
truye los establecimientos de la misión católica. En compensación, el gobierno 
chino se ve obligado a hacer ejecutar a dieciocho sospechosos, degradar a Jos 
funcionarios locales, pagar a Francia una indemnización de 490.000 liang y pre- 
parar una embajada de expiación. 

Después de estos incidentes se desencadena una campaña de denigración de los 
partidarios de la conciliación. Una de sus armas principales es la circulación de pan- 
fletos conocidos con el nombre de gingyi (avisos puros o desinteresados). Los chi- 
nos que siguen la moda de los extranjeros, se convierten al cristianismo o recurren 
alos inventos de los occidentales son denunciados como traidores. Graves sospechas 
pesan sobre quienes, como Li Hongzhang, intentan entenderse con los enemigos de 
China para montar arsenales, fábricas o ferrocarriles. La carrera de Zeng Guofan se 
ve comprometida a partir de 1870 por la complacencia con que parece haber resuel- 
to los incidentes de Tianjin con Francia. Estos panfletos, que son la expresión de una 
opinión pública impelida hacia un patriotismo radical, tienen un papel importante 
en todas las crisis que provocan los atentados contra la soberanía de China: este 
fue el caso a raíz de la intervención japonesa en las islas Ryúkyú en 1879 y, el 
mismo año, en el momento del incidente del Ili (tratado de Livadia, en que el re- 
presentante de China se mostró demasiado conciliador), o también a raiz de los 
pactos de Li Hongzhang con Francia en 1883. Estos ataques de los partidarios de 
la resistencia a cualquier precio impiden la expresión de opiniones más matizadas 
y realistas, y con ello este patriotismo sombrio ya en contra de sus propios objeti- 
vos. En materia de modernización, China tiende a rechazar por un reflejo xenófo- 
bo lo que en una situación de independencia hubiera aceptado de buen grado. 

La presión extranjera no se limitó en China a ser sólo una incitación: actuó al 
mismo tiempo como un freno tanto social, económico y político como psicológi- 
co. La búsqueda desesperada, emprendida por algunos intelectuales, de una ideo- 
logía salvadora en la tradición confuciana, y el sombrío conservadurismo de 
numerosos patriotas, ilustran esta reacción de orgullo nacional que, por muy bue- 
na que fuera en sus principios, fue nefasta en sus consecuencias. La China que las 
naciones extranjeras se disputarán a partir de los últimos años del siglo XIX es un 
país desgarrado en su interior, incapaz de reconocer su propia faz, y que no tarda- 
rá en renegar de sí misma. Esta tragedia, que ha sido la de todos los países colo- 
nizados, estuvo en China a la altura de la magnitud de su civilización. China con- 
serva todavía hoy la marca de este profundo traumatismo. 


CONCLUSIÓN 


Hasta que hacia 1900 no se desarrollara, juntamente con la implantación de 
capitales e industrias extranjeros en los puertos abiertos, una burguesía de nego- 
cios china, los promotores de los esfuerzos de industrialización fueron funciona- 
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rios de formación clásica que encontraron un apoyo muy limitado en el gobierno 
central y que chocaron, a pesar de su identificación con las concepciones tradi- 
cionales del estado y de ta sociedad, contra una potente corriente de oposición. 
Obligados por la fuerza de las cosas a una política de conciliación y a entenderse 
con los extranjeros, estos partidarios de adoptar los métodos y las técnicas de los 
occidentales fueron el blanco de los patriotas más ardientes para los cuales la 
defensa de China y de sus tradiciones eran parte de una misma causa. El desarro- 
llo industrial que hubiese permitido a China fortalecerse exigia de hecho que ese 
imperio demasiado grande, agotado por largas y costosas campañas ---la recon- 
quista del Xinjiang no se termina hasta 1878, gracias a los enormes préstamos que 
Zuo Zongtang consigue de los bancos extranjeros—, pudiera disfrutar de un cier- 
to respiro. Hubiese sido necesario que evitara, aplicando los tratados al pie de la 
letra, todo conflicto con los occidentales y el Japón. China necesitaba más capita- 
les, técnicos y expertos de los que podían proporcionarle sus agresores. Pero un 
procedimiento así corría también el riesgo de agravar el dominio extranjero. Este 
temor explica la desconfianza creciente que suscitarían los proyectos de préstamos 
y de industrialización a partir de finales del siglo Xix. Finalmente, el paro que 
podían traer consigo la modernización de los transportes y de la producción en un 
país en plena recesión económica planteaba un peligro real, 

Para no comprometer la posición de los partidarios de la modernización, 
hubiese sido necesario que los ataques del exterior no se reprodujeran. Pero el res- 
piro que siguió a las convenciones de Pekin en 1860 duró poco. Durante los años 
1870-1890, la presión se hizo más fuerte que nunca sobre China y sobre los países 
de influencia china: la ocupación del Ili por los rusos. la intervención del Japón en 
Corea, en Taiwan y en las Ryúkyú, los ataques de Francia en el norte del Vietnam 
y en la misma China provocan otras tantas crisis que debilitan la posición de los 
renovadores. Finalmente, la derrota de 1894 prehudia una amplia empresa de des- 
membramiento de China por parte de sus agresores. y entonces es demasiado tar- 
de para que este gran país, tan gravemente tocado ya, pueda recuperarse. 

El hecho que privaría a China de todas sus posibilidades de recuperación se 
produjo, en efecto, en los últimos años del siglo xIx. La penetración japonesa en 
Corea, sensible desde 1876, era, entre muchos otros, uno de los temas más graves 
de preocupación para el gobierno de Pekín. Al igual que en China, la presión 
extranjera había determinado en Corea la formación de una corriente tradiciona- 
lista y reaccionaria que los Qing se habían esforzado en apoyar enviando a la pe- 
nínsula al general Yuan Shikai. Pero la sublevación de principios de 1894 de una 
sociedad secreta de inspiración religiosa y xenófoba, el Tonghak, desencadena 
una grave crisis en el momento en que el potencial militar del Japón se acaba de 
reforzar poderosamente. Los conservadores partidarios de la intervención, dirigi- 
dos por su portavoz Weng Tonghe (1830-1904), quien cuatro años más tarde lla- 
mará en su ayuda a los reformistas, imponen su punto de vista sobre cl de Li 
Hongzhang, bien informado sobre el estado lamentable de una flota china desor- 
ganizada por las dificultades financieras. Durante el breve conflicto que enfrenta 
China con Japón en Corea, los ejércitos chinos sufren una grave derrota, mientras 
la flota de la zona norte queda prácticamente destruida en el golfo de Bohai. 

Las consecuencias del tratado firmado en Shimonoseki, en el estrecho que 
separa Hondo de Kyúshú, tendrán un alcance considerable: entre 1895 y los pri- 
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meros años del siglo xx, China perderá su independencia económica, territorial, 
política y militar. Este país entra en el periodo más trágico de toda su historia jus- 
to en el momento en que se acelera la expansión industrial de las naciones ricas. 

La concatenación de los hechos históricos basta para explicar su fracaso sin 
que sea necesario poner en cuestión sus tradiciones políticas, sociales e intelec- 
tuales. En otras circunstancias, China habría podido adaptarse a la gran mutación 
de la era industrial: no le faltaban ni hombres con sentido de la organización ni 
tradiciones científicas y tecnológicas. El despilfarro y la inconsciencia de la cor- 
te, la corrupción, el aferrarse al pasado y la reacción antimodernista eran mucho 
más un producto de las circunstancias que factores inherentes al mundo chino, 


Capítulo XXVII 


LAS CORRIENTES INTELECTUALES 
DEL SIGLO XIX 


La atmósfera general se modifica en torno a 1800 y la vida intelectual empie- 
za a tomar un nuevo rumbo. Estos cambios se explican por el debilitamiento del 
poder de un estado que hasta entonces había hecho notar su omnipotencia y había 
tomado a los intelectuales chinos tanto bajo su protección como bajo su control. 
Se explican también por el deterioro del clima social y de tas costumbres políticas. 
De ahí, aunque no se llegue a cuestionar el orden establecido, surge cuando menos 
un vivo interés por las cuestiones prácticas de gobierno y de gestión administrati- 
va: finanzas, transportes, producción, comercio. Este desco de mejoras de tipo téc- 
nico y de renovación de los métodos de gobierno corre paralelo a una nueva orien- 
tación de los estudios hacia las disciplinas en apariencia más desinteresadas. 

La escuela de estudios críticos (kaozhengxue), que tanto había brillado en la 
época de Dai Zhen (1724-1777) y que había producido una obra de calidad y 
amplitud notables, estaba ligada al contexto político y social del siglo xv111, el de 
una China poderosa y próspera, gobernada por emperadores mecenas y letrados. 
Las grandes iniciativas editoriales patrocinadas por el estado en las eras Kangxi y 
Qianlong habían tenido sobre la vida intelectual de la época un efecto incitador e in- 
cisivo; eran parte integrante de una política que había desarmado la hostilidad 
inicial que las clases chinas cultivadas sentían hacia los manchúes. Estas iniciati- 
vas terminan con el reinado de Qianlong y la única gran compilación oficial pos- 
terior a 1798 es la Colección completa de los prosistas de los Tang y de las Cinco 
Dinastias (Quantangwen) (más de 20.000 titulos y más de 3.000 autores) termi- 
nada en 1814 después de seis años de trabajo, Los mercaderes de sal de Yangzhou 
que habían constituido ricas bibliotecas y colecciones de arte, subvencionado 
publicaciones, acogido y ayudado a muchos letrados famosos, se arruinan en tor- 
no a 1800 por la depreciación de la moneda de cobre. En el siglo xIx sólo se les 
podrá comparar a alguien como Wu Chongyao (1810-1863), mercader cantonés 
que se había labrado una enorme fortuna con el comercio del opio y al que debe- 
mos una excelente colección de obras literarias del Guangdong, reunidas bajo el 
titulo de Yueyatang congshu (1853). A principios del siglo x1x todo parece contri- 
buir a la decadencia de la gran tradición de crítica filológica y arqueológica del 
kaozhengxue. Los discípulos de Dai Zhen y los grandes eruditos de esta escuela 
desaparecen durante los treinta primeros años del siglo XIx. Qian Daxin muere en 
1804, Ji Yun al año siguiente, Duan Yucai en 1815, Wang Niansun en 1832 y su 
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hijo Wang Yinzhi dos años más tarde. No es que la tradición se interrumpa a par- 
tir de este momento: se prolongará hasta la primera mitad del siglo xx y la mayor 
parte de los grandes sabios chinos de los años 1895-1949 estarán vinculados a esta 
escuela de rigor cientifico e inspiración racionalista. Pero este renacimiento de la es- 
cuela de estudios críticos se acompañará con un retorno a los filósofos liberales y 
patriotas de principios de los manchúes (Gu Yanwu, Wang Fuzhi y Huang Zongxi 
por citar tan sólo a los más eminentes). 


El confucianismo reformado 


A la difominación de la escuela de estudios críticos corresponde la expansión 
de nuevas tendencias, suscitada por la decadencia del imperio y por las crisis suce- 
sivas que atraviesa el mundo chino: sublevaciones del Loto Blanco hacia 1800, 
degradación de las costumbres políticas y recesión económica, ataques ingleses de 
la primera guerra del opio, gran explosión social de los Taiping. Se puso de ma- 
mifiesto un nuevo y vivo interés por una tradición textual y filosófica que había 
quedado descuidada y prácticamente olvidada desde los Han: la de los textos en 
«escritura nueva» (Jinwen) cuyos más ilustres representantes habían sido Dong 
Zhongshu (175-105 aprox.) y He Xiu (129-182), gran intérprete del comentario de 
Gonyang a los Anales de Lu. Una nueva escuela llamada del Gonyang (Gong- 
vangxue) o de los textos en escritura nueva (Jinwenxue) se desarrolla, pues, a prin- 
cipios del siglo xix. Para los adeptos de esta escuela, el verdadero sentido de los 
Clásicos no se alteró a partir de los Song sino mucho antes, a partir de su trans- 
misión a principios de los Han tras el hundimiento det imperio de los Qin cuando, 
jumto a los textos conservados por tradición oral y transcritos en escritura nueva, 
aparecieron documentos escritos en caracteres antiguos (guwen) que acabaron 
imponiéndose como auténticos. Esta autenticidad es la que les discute la nueva 
escuela que reemprende, bajo una luz moderna y con preocupaciones religiosas 
(se trata de hallar una contrapartida al cristianismo), las tesis de Dong Zhongshu 
y de He Xiu: los Clásicos encierran un sentido oculto y profundo que tiene un 
valor práctico para gobernar a los hombres y organizar la sociedad, Confucio 
redactó los Anales de Lu (Chunqiu) no como una simple crónica, sino como una 
obra que perseguía una reforma profunda de las costumbres e instituciones; Con- 
fucio fue una especie de soberano virtual (suwang), igual a los santos de la alta 
Antigúiedad; finalmente, según las concepciones de los intérpretes de los textos en 
escritura nueva, ta humanidad estaba llamada a pasar por distintos estados al final 
de los cuales alcanzaría la unidad, la armonía y la paz universal. 

Al reformismo radical del Gongyangxue se encuentran, pues, asociadas ten- 
dencias místicas y escatológicas que a lo largo del siglo xix se verán reforzadas 
pot los sufrimientos y desgracias del mundo chino. Frente al cristianismo con- 
quistador de los occidentales, los letrados chinos se sienten incitados a santificar 
al gran sabio y a sus escritos. Frente a las amenazas del exterior, proclaman el 
carácter reformista y evolucionista de lo que ellos consideran como la verdadera 
tradición clásica. La mayoría de los grandes eruditos y de los politicos del siglo 
xix pertenecen a la escuela de textos en escritura nueva. Si hacemos excepción del 
precursor, filólogo puro, que habia sido Zhuang Cunyu (1717-1788), uno de los 
primeros en interesarse por los textos en jímiven, cl honor de haber orientado el 
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pensamiento chino sobre la nueva via del reformismo corresponde a Liu Fenglu 
(1776-1829). Liu Fenglu rehabilita los dos grandes textos de la escuela del jirmwen 
de los Han: el Chungiu fantu de Dong Zhongshu, al que considera la interpreta- 
ción correcta del verdadero pensamiento de Confucio antes de toda alteración, y 
el comentario de He Xiu al Gongyangzhuan, del que hace un estudio sistemático 
en su Gorgyangchungiu Heshishili (prefacio fechado en 1805). 

Los dos principales discipulos de Liu Fenglu son Gong Zizhen (1792-1841) y 
Wei Yuan (1794-1856), justo antes y durante los incidentes de la guerra del opio. 
En 1839 Gong Zizhen escribe a Lin Zexu, que acaba de llegar a Cantón, para alen- 
tarlo en su actitud de intransigencia hacia los extranjeros: el comercio inglés del 
opio arruina la economía china y conviene reforzar la potencia militar del país 
creando manufacturas de armas modernas. Enemigo de los exámenes tradiciona- 
les, de la práctica de vendar los pies de las niñas, de las supersticiones, Gong Ziz- 
hen es autor de escritos sociales y políticos que tendrán una gran influencia sobre 
los reformadores de finales del siglo x!x, en especial sobre Kang Youwei. En cuan» 
to a Wei Yuan, historiador y geógrafo cuyas preocupaciones reformistas se basan 
también en la nueva filosofía del Gongyangxue, sus obras le proporcionarían una 
gran audiencia a finales de la primera mitad del siglo x1x. Durante su estancia en 
Cantón en 1838-1841, Lin Zexu se había informado sobre las armas, la marina y 
los métodos estratégicos de los occidentales, completando sus informaciones con 
extractos de publicaciones extranjeras en sus Notas sobre los cuatro continentes 
(Sizhouzhi). Wei Yuan, que había participado en la lucha contra los ingleses en 
1840-1842 y que en 1853 organizaria unas milicias contra los Taiping, se inspira 
en las notas de Lin Zexu para redactar en 1842 su célebre Memoria ilustrada sobre 
los países de ultramar (Haiguo tuzhi). Esta obra, publicada por primera vez en 
1844, reeditada y aumentada en 1847 y 1852, proponía recurrir a las técnicas de 
los extranjeros y enfrentar entre ellas a las naciones que atacaban a China, según 
el viejo principio que consistía en «dominar a los bárbaros a través de los bárba- 
ros» (yi yi zhi yi). Este libro tendría un gran éxito no sólo en China sino también 
en el Japón donde se tradujo en 1854-1856 y sin duda no fue ajeno al movimien- 
to de modernización que desembocaría en las reformas de la era Meiji. 

El desarrollo de la escuela de textos en escritura nueva está, pues, relacionado 
con una amplia corriente de interés por los problemas prácticos (administración, 
organización social y política, economía, régimen fiscal, estrategia y armamento, 
agricultura...) y este movimiento cristaliza a principios del siglo xIx mucho antes 
de los primeros fogonazos de los cañones británicos. Ya en 1827 He Changling 
(1785-1848), político relacionado con Wei Yuan, reúne los ensayos escritos por 
funcionarios y letrados del Jiangsu sobre cuestiones sociales, políticas y econó- 
micas (lo que entonces se llama el jingshi, «poner en orden la época») bajo el títu- 
lo Auangchao jingshi wenbian (a partir de 1882 aparecerán nuevas ediciones 
corregidas y aumentadas y continuaciones de esta obra). Hacia 1837 He Chan- 
gling favorece la artesanía de la seda y del algodón en el Guizhou y prohíbe el cul- 
tivo de la adormidera, que está empezando a difundirse, Desde su juventud, Bao 
Sichen (1775-1855) se interesa por las cuestiones militares, agrícolas, judiciales y 
también por el problema de los transportes, y sirve de consejero técnico a los gran- 
des funcionarios. En 1834 Chen Hongchi, natural dei Henan, inicia su monogra- 
fía oficial sobre las defensas del Guangdong (Guandong haifang huilan). 
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El interés por los paises occidentales, por sus ciencias y sus técnicas —o mejor 
dicho, la reaparición de este interés— no arranca tampoco de la guerra del opio. 
Las Noticias marítimas (Hailu) de Wu Lanxiu se escriben a principios del siglo xix 
siguiendo las informaciones proporcionadas por un marinero chino llamado Xie 
Qinggao (1765-1821), que en su juventud había servido en barcos europeos y visi- 
tado numerosos países de Europa. La obra redactada por Li Zhaoluo (1769-1841), 
basándose en encuestas hechas a europeos de Cantón, el Haiguo jiwen, se publi- 
ca en 1823, 


Reacción ortodoxa y renovación reformista 


La crisis de los Taiping transtornaria de forma profunda la vida intelectual chi- 
na a partir de mediados del siglo XIx. Numerosas bibliotecas y colecciones de arte 
son destruidas, valiosisimos manuscritos antiguos o recientes desaparecen y la 
mayoría de los letrados se movilizan en aras al esfuerzo de reconquista y de recu- 
peración política. Los nuevos intelecmales chinos se forman en los estados mayo- 
res de los jefes de la represión, en contacto con las realidades cotidianas de la gue- 
rra. La gran rebelión provoca como consecuencia una reacción ortodoxa y una 
renovación de la antigua escuela de Tongcheng en cl Anhui, en la que destaca 
hacia 1800 Yao Nai (1731-1815) y, en los años anteriores a la rebelión, Fang 
Dongshu (1772-1851). Fiel como sus predecesores a las tradiciones «neoconfu- 
cianas» de la época de los Song, Fang Dongshu reprochaba a los adeptos de la 
escuela de estudios críticos el que sacrificaran la moral a la erudición. Desde 
mediados del siglo xix, Zeng Guofan, el gran vencedor de los Taiping, será el 
representante más eminente de estas tendencias reaccionarias y moralizantes. Li 
Tangjie (1798-1865) que fue, en el ámbito de la administración central, uno de los 
principales artífices de la restauración de la era Tongzhi en 1862-1865, pregonaba 
también la integridad moral y el control de las pasiones: era un gran admirador de 
Tang Bin (1627-1687), filósofo de tradición «neoconfuciana», influido por el 
intuicionismo de Wang Yangming. La corriente de la escuela de Tongcheng se per- 
petuará hasta finales de la época manchú y es a esta escuela que hay que vincular 
a Lin Shu y Yan Fu, los dos grandes traductores en lengua clásica de las obras lite- 
rarias y filosóficas de Occidente. 

En tanto que propició una poderosisima reacción ortodoxa, la gran crisis social 
de los años 1851-1864 redujo la influencia de las corrientes reformistas que se ha- 
bían manifestado en la primera mitad del siglo xtx y comprometió los esfuerzos 
de modernización: si para los dirigentes salidos de la represión contra los Taiping, 
es importante reforzar la potencia militar de China adoptando las técnicas de los 
occidentales, mucho más lo es todavía el retorno a la ortodoxia y la puesta en vi- 
gor de la moral tradicional. China debe sacar las fuerzas necesarias para su salva- 
ción de un esfuerzo por enderezar las costumbres y de un retorno al conformismo. 

El problema de las transformaciones políticas no se aborda en absoluto: la 
mayoria de los partidarios más convencidos de la modernización consideran fun- 
damental la conservación de las instituciones tradicionales. Las costumbres y el 
comportamiento de los occidentales difieren demasiado profundamente de las del 
mundo chino, las dos civilizaciones son tan manifiestamente opuestas que queda 
fuera de lugar plantearse siquiera la adopción de algo de los extranjeros que no 
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sean sus técnicas y sus ciencias. Por cllo, Feng Guifen (1809-1874), al que pode- 
mos considerar como el teórico del movimiento de modernización que sigue a la 
guerra de los Taiping, pone buen cuidado en distinguir lo fundamental de lo acce- 
sorio: a saber, por una parte las tradiciones chinas y, por otra, los conocimientos 
prácticos de los occidentales. Con un espíritu muy abierto a los problemas admi- 
nistrativos y financieros, especialista cn matemáticas, en cartografía e historia de 
la escritura, interesado por las ciencias occidentales, Feng Guifen es, como los res- 
tantes partidarios de la modernización, un conservador preocupado por el progre- 
so industrial y el fortalecimiento militar. El funcionamiento de las instituciones 
existentes se puede mejorar a través de reformas: cambiar las costumbres y la 
organización política queda excluido. Es la misma actitud que se da en los esla- 
vófilos de la época de Kireievski (1806-1856) y Jomiakov (1804-1860) que desea- 
ban «las máquinas del Ocste, pero no las ideas del Oeste», fórmula curiosamente 
análoga a la de Feng Guifen: «el saber chino como base, el saber occidental como 
práctica» (2hongxue wei ti xixue wei yong). 

Pero las sucesivas humillaciones sufridas por el imperio, las derrotas infligidas 
por Francia en 1885 y aún más cl desastre militar de 1894 dan un nuevo impulso 
al movimiento reformista que, con la ampliación de la audicncia de la escuela del 
Gongyangxue, triunfa en la figura de Kang Youwci (1858-1927) inmediatamente 
después del tratado de Shimonoseki. Es de los eruditos y filósofos de esta escue- 
la (y sobre todo de Liao Ping, 1852-1932) que el célebre reformador saca la mayor 
parte de sus ideas, y podemos considerar que en su obra maestra, el Datongshu 
(La armonía universal), confluyen todas las tendencias de la escuela fundada a 
principios del siglo xix por Liu Fenglu. Las tres tesis principales de Kang Youwei 
constituyen cada una el tema de sus tres obras principales: 

— la mayoría de los textos en escritura antigua (guwen) son falsificaciones 
redactadas por Liu Xin, bibliotecario imperial a finales de los primeros Han, Esta 
tesis está desarrollada en sus Investigaciones sobre los clásicos apócrifos de la 
escuela de la dinastía de los Xin (Xinxue weijing kao), publicadas en 1891; 

— las concepciones de Confucio, especie de Cristo chino, han sido funda- 
mentalmente alteradas por Liu Xin y los adeptos de la escuela de textos en escri- 
tura antigua. El verdadero Confucio cra un reformista demócrata. Ese es el argu- 
mento de sus Investigaciones sobre la reforma de las instituciones emprendida por 
Confucio (Kongzi gaizhi kao), publicadas en 1897; 

— siguiendo un esquema análogo al ya formulado por Liu Fenglu, quien se ins- 
piraba en el capítulo Liyun de las Memorias sobre los ritos (Liji) y en el Gong- 
yangzhuan (el mundo evoluciona desde el desorden primitivo hacia la gran unidad; 
datong), la humanidad conocerá durante su evolución tres estadios, el último de los 
cuales verá la desaparición de las fronteras y de las clases sociales, la formación de 
una civilización universal y la instauración de una paz definitiva. Las instituciones 
modernas (monarquía constitucional, parlamento...), el desarrollo del comercio y de 
la industria responden a las necesidades de la evolución. Estas son las ideas expre- 
sadas en el Datongshu, que Kang Youwci tenía ya escrito en 1897 pero que se man- 
tuvo en secreto y no se publicó hasta su muerte en 1935. En esta utopía socialista, el 
reformista contempla la abolición de la familia, de las naciones y de la propiedad 
privada, y la instauración de un gobierno mundial. Prevé incluso en sus más míni- 
mos detalles las réglas de vida del mundo futuro: dormitorios y restaurantes comu- 
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nitarios, guarderías colectivas, educación e instrucción de los niños garantizadas 
por la comunidad, matrimonios de duración anual, incineración de los muertos... 


El retorno a las tradiciones olvidadas 


Las teorías de Kang Youwei evocan las teorías de los socialistas utópicos y del 
positivismo de Auguste Comte (división de la historia de la humanidad en estadios 
sucesivos y voluntad de crear una religión laica). Sin embargo, este dogmático de 
tendencia mística no recibió ninguna influencia directa de la filosofía occidental y 
sacó su inspiración de las tradiciones propiamente chinas de carácter más o menos 
heterodoxo. Esta convergencia con las corrientes del pensamiento occidental plan- 
tea, sin embargo, un problema de orden general que afecta a toda la historia del 
pensamiento chino desde los principios de la penetración de los europeos en Asia 
Oriental. Las influencias del pensamiento occidental fueron hacia 1900 extrema- 
damente difusas y casi imperceptibles. No tuvieron efectos inmediatos pero pare- 
cen haber incitado al mundo chino a buscar en sus propias tradiciones los ele- 
mentos afines con las concepciones extranjeras que se insinuaban en China por los 
caminos más diversos. 

Así se explica, tanto como por las necesidades propias de la época, el renovado 
interés, tras la rebelión de los Taiping, por las filosofías de la época de los Reinos 
Combatientes, por los pensadores liberales y patriotas de principios de la dinas- 
tía manchú y por las tradiciones budistas. Dai Wang (1837-1873), letrado de la 
escuela del Gongyang, estudia las obras de los pensadores de la época de los Rei- 
nos Combatientes y publica en 1869 una obra sobre Yan Yuan y Li Gong, los dos 
filósofos de la era Kangxi partidarios de un retorno a los «estudios prácticos» 
(shixue). Feng Guifen (1809-1874), autor de una recopilación de ensayos políticos 
publicada en 1861, matemático al corriente de las matemáticas chinas y occiden- 
tales, cartógrafo y especialista del gran diccionario Shuowen jiezi del año 100 de 
nuestra era, es un gran admirador de Gu Yanwu, el sabio liberal y patriota de prin- 
cipios de la ocupación manchú. 

Espiritu y método científico, filosofia positivista, crítica de las instituciones ab- 
solutistas, definición de un «nacionalismo» chino basado en un tipo de cultura y 
en la existencia de una comunidad que el estado tiene por misión defender de las 
agresiones del exterior, tales habían sido las aportaciones de los filólogos, historia- 
dores y sociólogos de principios de la dinastía manchú. Un tanto olvidados duran- 
te la época de euforia que había sido el siglo xv111, estos pensadores liberales y 
antimanchúes ejercen una profunda influencia sobre la orientación del pensamien- 
to chino a partir de los treinta últimos años del siglo XIX. 

Sin duda, la vida intelectual china se hace cada vez más compleja a medida que 
nos acercamos a nuestra época. Las corrientes más diversas se entremezclan y 
confunden y rehacer su historia es tanto más dificil por cuanto se trata de un cam- 
po todavía poco estudiado. Lo que China conoce de Occidente en el siglo XIX se 
limita generalmente a unas novedades técnicas que la tradición humanística de los 
chinos tiende a considerar como secundarias cn relación con las reglas morales 
que aseguran el funcionamiento de la sociedad. Sólo los que han mantenido con- 
tactos largos y frecuentes con el mundo occidental llegan a penetrar en algunas de 
las diferencias fundamentales y a intentar una"comparación de carácter sociológi- 
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co. Tal es el caso de Wang Tao (1828-1897). Relacionado con los misioneros 
ingleses de Shanghai desde 1848, atraído un tiempo por los Taiping al servicio de 
los cuales se puso en 1861 y obligado por este motivo a refugiarse en Hong Kong 
bajo un nombre falso, Wang Tao colabora allí con el sinólogo escocés James Leg- 
ge (1815-1897) y seguirá haciéndolo hasta 1874, ayudándolo a traducir los Clási- 
cos y los Cuatro Libros. Vive en casa de éste en Escocia en 1868-1870. A su regre- 
so a Hong Kong, Wang Tao escribe un Resumen de la historia de Francia (Faguo 
zhilue) en 1871 y, al año siguiente, una notable historia de la guerra francoprusia- 
na de 1870, la Pufa zhanji, así como un tratado de artillería (Huogi tushuo). Wang 
Tao, uno de los primeros periodistas que ha habido en China, funda en Hong Kong 
el diario La Evolución (Xunhuan ribao) y en 1884 será redactor en jefe del gran 
periódico Shenbao de Shanghai. 

Su experiencia de Occidente conduce a Wang Tao a una reflexión sobre las cau- 
sas del poder y debilidad relativas de las naciones. Fascinado por el ejemplo de 
Inglaterra, pequeño país que se ha convertido en una gran potencia marítima, 
industrial y comercial, ve en sus reservas de carbón una de las causas de su expan- 
sión, pero afirma que en definitiva riqueza y poder dependen de un factor más ge- 
neral cuya importancia supera con mucho la de la economía y las técnicas: es el 
factor político. La fortuna de Inglaterra le viene esencialmente de que un mismo 
espíritu anima a sus dirigentes y a sus elites, de que las decisiones se toman en co- 
mún y que de esta forma todos contribuyen voluntariamente al esfuerzo colectivo 
de la nación. Así como el milagro inglés tiene por base las instituciones políticas y 
el acuerdo que reina entre gobernantes y gobernados, de la misma manera la de- 
cadencia de China tiene por causa principal el foso que separa el poder central y las 
elites. La antigua institución del censor, que permitía a los imperios de antaño 
conocer el estado de ánimo de las provincias, ha sido barrida por los progresos del 
imperio autoritario desde principios de los Ming. Para que China recuperara su po- 
der haría falta que el poder imperial se apoyara en las familias influyentes cuyo des- 
tino está ligado al suyo. Pero China adolece precisamente de que el poder central, 
señor absoluto de todas las decisiones, ha perdido todo contacto con los que po- 
drían sostenerle y colaborar con él. El mal es tanto más grave por cuanto el imperio 
es una realidad mucho más amplia y, en consecuencia, un conjunto mucho más de- 
sarticulado que el de los pequeños países de Europa replegados sobre si mismos. 

Wang Tao no es sin duda un pensador muy original: las ideas que aplica al con- 
texto histórico de su época se encuentran ya en Wang Fuzhi (1619-1692) y sus 
contemporáneos. Pero la prioridad que otorga al factor político es característica de 
todo el pensamiento chino contemporáneo. De nada sirve adoptar las técnicas ex- 
tranjeras si los métodos administrativos resultan inadecuados y las bases mismas 
del estado están en ruinas. Moral y política, tanto entre los reformistas como entre 
los conservadores, pasan por delante de los simples medios de riqueza y poder que 
son el desarrollo de la economía y de las técnicas. 


Las influencias científicas de Occidente 


Si en el campo de la filosofia las influencias occidentales son difusas y no em- 
pezarán a ejercer una acción directa hasta las traducciones publicadas en torno al 
1900, en el campo de las ciencias y de las técnicas el fenómeno de asimilación es 
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mucho más precoz: aquí hizo todo un trabajo de comparación e integración de las 
aportaciones extranjeras a las tradiciones chinas cuyos inicios cabe remontar 
como mínimo a la época de Matteo Ricci, es decir, a principios del siglo XVII. Pero 
la corriente se amplifica en la segunda mitad del siglo xIx a partir de la creación 
de los institutos de lengua y de ciencias en Pekín, Shanghai y Cantón en 1862- 
1864, y de las escuelas técnicas adjuntas a los arsenales y astilleros navales cons- 
truidos en los años 1865-1870. La acción de los misioneros en el campo de las 
ciencias y de las técnicas no fue tampoco menospreciable. Para terminar, a partir 
de 1872 se enviaron estudiantes chinos a los países occidentales. 

Se envian a Estados Unidos 120 estudiantes entre 1872 y 1875. Un número 
menor sale de la escuela naval de Fuzhou en 1875 para estudiar en Alemania 
artillería, fabricación de armamentos, estrategia y técnicas de la guerra naval. En 
1876, 30 estudiantes del arsenal de Fuzhou van a Francia e Inglaterra y pasan una 
temporada en los astilleros de construcción naval, las minas, las empresas side- 
rúrgicas y las industrias mecánicas. Hay que señalar también que cuatro estudian- 
tes chinas en Estados Unidos en 1881-1882 obtienen una calificación médica y se 
convierten a su regreso en las primeras doctoras femeninas de China. Nuevos 
envíos de estudiantes a Europa y Estados Unidos se producen en los años 1880- 
1890, pero las dificultades financieras debidas al coste muy elevado de estas mi- 
siones obligan a reducirlas muy sensiblemente a finales del siglo XIX. 

Mal organizadas, las primeras misiones de estudiantes en el extranjero darían 
tan sólo resultados mediocres: los enviados a Estados Unidos, sumamente jóvenes, 
no tardaron en americanizarse por completo; los estudiantes de la escuela naval de 
Fuzhou enviados a Alemania eran demasiado mayores y no se adaptaron. En cam- 
bio, los estudiantes y aprendices del arsenal de Fuzhou que partieron hacia Francia 
e Inglaterra en 1876 participaron muy eficazmente en la construcción de la nueva 
flota china que sería desgraciadamente aniquilada por los japoneses en 1894. 

El diálogo iniciado a partir de los primeros años del siglo XVI! entre las tradi- 
ciones matemáticas chinas y occidentales prosiguió en el siglo x1x. Una obra im- 
portante de comparación y síntesis se hizo en China con el redescubrimiento de las 
matemáticas chinas de los siglos XI-x1V y la búsqueda y reedición de obras perdi- 
das a las que se dedicaron hombres como Dai Zhen y Ruan Yuan —quien escribe 
entre 1797 y 1799 su recopilación de notas sobre las obras de matemáticos y astró- 
nomos chinos (Chourenzhuan) acompañada de notas sobre sus obras— o también 
Luo Shilin (fallecido en 1853 durante la masacre de la población de Yangzhou por 
los Taiping) a principios del siglo X1x. Al estudio comparado de las tradiciones oc- 
cidentales y chinas, a la traducción de obras de matemáticas y física en el siglo xIx 
se vinculan los nombres de Luo Shilin, de Li Shanlan (1810-1882), traductor de 
obras matemáticas en la institución de los misioneros ingleses de la London Mis- 
sionary Society de Shanghai, de Zheng Fuguang, autor de un tratado de óptica, el 
Jingjing lingchi, publicado en 1835, y de Hua Hengfang (1833-1902). 

Incluso los campos en que las tradiciones chinas llevaban un retraso sensible 
respecto a los progresos recientes de Occidente (química, botánica, geología, pa- 
leontología...) empiezan a integrarse en el conjunto de las ciencias chinas a partir 
de finales del siglo XIX: la contribución de los sabios chinos en la mayoría de los 
sectores de la investigación científica estará lejos de ser menospreciable en la pri- 
mera mitad del siglo xx. 


Libro décimo 


CHINA, CRUCIFICADA 


(primera mitad del siglo Xx) 


El principio de los años terribles 


La guerra sinojaponesa de 1894 abre una nueva etapa en la desintegración 
política, social y económica del mundo chino: las consecuencias de la derrota son 
tan graves en todos los campos que se puede considerar que a partir de esta épo- 
ca China deja de ser dueña de su destino. La flota de guerra que ésta había inten- 
tado formar en condiciones difíciles es aniquilada. Se le impone una indemniza- 
ción de guerra de 200 millones de liang —tres veces los ingresos anuales del 
gobierno imperial—, y aún se le añaden 30 millones de liang que le permitirán 
conservar unos cuantos años más la península de Liaodong. Las ambiciones terri- 
toriales del Japón, que se anexiona Taiwan y las islas Penghu (Pescadores) y 
obtiene una posición dominante en el noreste (Manchuria), incitan a las potencias 
occidentales a anexionarse a su vez partes del territorio chino y a repartirse Chi- 
na en «esferas de influencia», especie de cotos de caza en que explotar las rique- 
zas del viejo imperio. 

Alemania se apodera en 1897 de la región de Qingdao y Jiaozhou, en el sures- 
te del Shandong, Gran Bretaña de la de Weihai (Welhaiwei) y del extremo orien- 
tal de la península del Shandong en 1898, Rusia de la parte meridional de la 
península del Liaodong (región de Dalian —Dairén en pronunciación japonesa— 
y de Líúshun, que los occidentales rebautizan con el nombre de Port Arthur). Fran- 
cia, cuyas ambiciones se centran en la China del suroeste, sigue su ejemplo en 
1899 arrancando la región de Zhanjiang (Guangzhouwan) al Guangdong occi- 
dental. 

Pero además, en los años que siguen al tratado de Shimonoseki, es imposible 
seguir impidiendo lo que Li Hongzhang, personalidad política respetada por sus 
interlocutores extranjeros, había intentado evitar a toda costa: las industrias ex- 
tranjeras se instalan en la misma China en los puertos abiertos y en los nuevos 
«territorios arrendados». La sujeción económica de China a las naciones extran- 
jeras aumenta bruscamente. La invasión de capitales extranjeros, el auge de las 
empresas bancarias, fábricas, manufacturas y minas administradas por las com- 
pañías occidentales y japonesas en las ciudades y regiones ocupadas se aprove- 
chan de una mano“de obra miserable a bajisimo precio. 
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CUADRO 24. El desmembramiento de China 


1895 Anexión de Taiwan y de las istas Penghu (Pescadores) por el Japón. 
Concesiones alemanas de Hankou y de Tianjin. 

1896 Concesión rusa y concesión francesa de Hankou. 

1897 Alemania anexiona las regiones de Qingdao y de Jiaozhou en el Shandong. 
Concesiones japonesas de Suzhou (Jiangsu) y Hangzhou (Zhejiang). 

1898 Los ingleses anexionan la región de Weihai en el Shandong, los rusos 


la de Dallan y Lúshun (Port Arthur) al sur de la península de Liaodong. 
Concesiones japonesas de Hankou y Shashi (Hubei), Tianjin y Fuzhou 


(Fujian). 

1899 Los franceses anexionan la región de Zhanjiang (Guangzhouwan). 
Concesión japonesa de Xiamen (Amoy). 

1900 Saqueo de Pekín y del Palacio Imperial por las tropas coloniales de las 


naciones aliadas. 
Expediciones punitivas del general von Waldersee sobre numerosas ciuda- 


des de China del norte. 
Concesión rusa de Tianjin. 
1901 Concesión japonesa de Chongqing (Sichuan). 
1902 Concesión belga, italiana y austríaca de Tianjin. 
1911 Mongolia Exterior bajo control ruso. 
1914 El Tíbet central y occidental bajo control británico. 


Los japoneses se instalan en el Shandong en los territorios previamente 
ocupados por Alemania. 
1931-1932 — El Japón invade y anexiona Manchuria. 


1933 Los japoneses penetran en el Jehol (Mongolia del sureste) y en una parte del 
Hebei. 
1937 Bombardeo de Shanghai y Nankín por la aviación japonesa. 


Sc inicia la invasión general de China por parte del Japón. 


Este dominio extranjero es sumamente grave, puesto que se produce en el 
imomento mismo en que los progresos tecnológicos e industriales de las naciones 
occidentales —y en consecuencia los del Japón— son más rápidos, y en el que la 
economía china se está desplomando. Las indemnizaciones de guerra impuestas 
a China en 1895 y en 1901 (200 millones de liang y 450 millones de dólares de 
plata) no representan quizá sumas fabulosas para las naciones ricas de esta épo- 
ca, pero son una carga aplastante para un país que está al límite de sus recursos, 
que ve cerrarse los mercados exteriores a sus sedas y a su té y que asiste impo- 
tente a la invasión de los productos extranjeros en sus ciudades y campos. Por otra 
parte, cabe señalar que la indemnización de Shimonoseki permitió al Japón adop- 
tar el patrón oro en 1897 y que tuvo mucho que ver con el desarrollo de su eco- 
nomía en torno a 1900. 

Este dominio económico viene acompañado por una presión militar: los extran- 
jeros han llegado al punto de mantener en China flotas de guerra y tropas prepara- 
das para intervenir en cualquier momento. A diferencia de las concesiones adqui- 
ridas en las grandes ciudades, y cuya creación respondía a necesidades mercantiles, 
los territorios arrendados son ante todo bases y puntos de apoyo militares. 
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Pero las consecuencias morales y políticas de la derrota no son menos graves: 
Li Hongzhang, el único dirigente con alguna autoridad y el que había dominado 
toda la politica china desde hacia cerca de un cuarto de siglo, es apartado del 
poder después del tratado de Shimonoseki. De ahi, un vacio político que ninguno 
de los poderosos personajes de la ¿poca es capaz de llenar: Yuan Shikai, que su- 
cede a Li Hongzhang al frente de los ejércitos de la zona norte, no es más que 
un simple militar sin envergadura y la principal preocupación de los gobernadores 
regionales que reinan sobre el bajo y medio Yangzi (Zhang Zhidong y Liu Kunyi) 
es mantener sus imperios al margen de la agitación internacional. La ausencia de 
toda dirección firme, las divisiones y el desconcierto de los medios dirigentes y 
de los intelectuales: tales son las características de la vida política en China en 
este momento crucial que se sitúa en torno a 1900. 


Las manifestaciones del desconcierto 


Del 11 de junio al 21 de septiembre de 1898 un pequeño grupo de intelectua- 
les encabezados por el gran letrado reformista Kang Youwei (1858-1927) consi- 
gue imponerse al gobierno de Pekín poniendo en marcha toda una serie de refor- 
mas de las instituciones inspiradas en los modelos japonés y ruso: modernización 
de los exámenes de ingreso al cuerpo de funcionarios, reforma de la administra- 
ción, publicación del presupuesto del estado, creación de un ministerio de econo- 
mía... Son los llamados «Cien días de reformas». Al principio, fueron apoyados 
por Yuan Shikai, jefe de los ejércitos de la zona norte, y por Zhang Zhidong, 
gobernador de las provincias del Hubei y del Hunan, pero éstos terminaron aban- 
donándolos debido a la reacción de los medios conservadores. Yuan Shikai se 
pone al lado de la emperatriz Cixi y ésta recupera el control de la situación. Seis 
de los reformistas son ejecutados, entre los cuales está Tan Sitong (1865-1898), 
mientras Kang Youwei y su discípulo Liang Qichao (1873-1929) huyen al Japón, 
donde fundan una asociación para la protección del emperador (Baohuanghui). 

Este episodio de la historia de la China contemporánea, que no deja de tener 
interés en sí mismo, es revelador sobre todo de la incertidumbre de la situación 
política y debe colocarse en el marco de una época de humillación y desconcier- 
to. Las reformas eran con toda evidencia un remedio ilusorio en un momento en 
que el territorio chino era objeto del reparto entre naciones extranjeras, en que 
la economía china se desplomaba y en que, debido al rápido crecimiento de las 
naciones occidentales y del Japón, aumentaban día a día las distancias entre 
los países industrializados y un inmenso imperio que había seguido siendo esen- 
cialmente rural. 

Son el mismo desconcierto y la misma impotencia fundamental ante la intro- 
misión económica, política y militar de las naciones industrializadas los que ex- 
plican que, en una especie de arrebato inspirado por la desesperación, la corte de 
Pekín decidiera apoyar una rebelión popular. El agravamiento de la miseria en el 
campo, el desempleo provocado por la importación de tejidos y de queroseno, así 
como por el desarrollo de los transportes modernos (ferrocarriles y barcos de 
vapor), la hostilidad que suscita el comportamiento de los extranjeros y muy espe- 
cialmente el de los misioneros: tales son las raíces de una agitación generalizada 
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del mundo campesino en los últimos años del siglo XIX. Reaparecen las sociedades 
secretas (Sociedad de los Hermanos Mayores, Gelaohui Sociedad del Gran Sable, 
Dadaohui). Las hambres e inundaciones que asuelan el Shandong a partir de 
1898 provocan el auge de una de las ramas de la antigua sociedad del Loto Blan- 
co. Es el movimiento de los Yihequan, que practican el boxeo chino como método 
de entrenamiento fisico y moral y a los que por esta razón los occidentales cono- 
cen con el nombre de bóxers (boxeadores). Violentamente xenófobos, los háxers 
están fanatizados por su fe en unas prácticas mágicas que tienen la reputación de 
hacerles invulnerables. Atacan los ferrocarriles, las fábricas, las tiendas que ven- 
den productos importados y a los chinos convertidos y a los misioneros. Expul- 
sados del Shandong por la enérgica acción de Yuan Shikai, a principios de 1900, 
la sublevación alcanza el Shanxi y el Hebei. La presencia de los insurgentes en la 
región Tianjin-Pekin-Baoding, donde abundan los extranjeros, precipita los acon- 
tecimientos: las amenazas que pesan sobre sus propios ciudadanos hacen inter- 
venir a las potencias extranjeras. Los partidarios de apoyar a los bóxers ganan 
entonces en la corte de Pekin y se declara la guerra oficial del imperio de los Qing 
a las naciones occidentales. Pero los principales responsables de la política chi- 
na en las provincias, preocupados por conservar intactos sus poderes regionales 
y no viendo seguramente en el apoyo proporcionado por la corte a los bóxers más 
que un acto de desesperación, se quedan al margen del conflicto. Entre junio y 
agosto de 1900, las tropas aliadas reconquistan Tianjin y marchan sobre Pekín. El 
emperador y la emperatriz Cixi (que no volverá a la capital hasta el 6 de enero de 
1902) huyen a Xi'an, en el Shaanxi. Pekin es saqueada y las tropas alemanas or- 
ganizan expediciones punitivas hacia las ciudades de la China del norte. El pro- 
tocolo firmado en Pekín en 1901 impone a China una formidable indemnización 
de guerra de 450 millones de dólares de plata, la prohibición de toda actividad 
hostil a los extranjeros, el cese de las importaciones de armas, el desmantela- 
miento de los fuertes de Daga, el control por parte de las tropas extranjeras del 
ferrocarril Tianjin-Pekin, la ejecución de altos dignatarios y el envío de embaja- 
das expiatorias al extranjero. 

El asunto de los bóxers, que marca un nuevo progreso en la sujeción de China 
a los extranjeros, había supuesto para Rusia la ocasión de ocupar Manchuria: la 
instalación de los rusos en el noreste acabará provocando el conflicto rusojapo- 
més de 1904-1905, en el transcurso del cual los ejércitos del zar serán aplastados 
por la nueva potencia militar del Japón. 


Capítulo XXIX 


LA DISGREGACIÓN DE LA ECONOMÍA 
Y DE LA SOCIEDAD 


La formación de una burguesía de negocios, la aparición de un proletariado, las 
nuevas ideas que se difunden entre los intelectuales, los movimientos y partidos 
políticos: he aquí los aspectos que más llaman la atención de los historiadores de la 
China de los años 1895-1949. Y es que de hecho la evolución de estos factores evo- 
ca a sus ojos la que conocieron los países occidentales: China parece haber entrado 
en el mismo proceso que había provocado mucho antes la evolución de los países 
industrializados de Europa y América, Pero conceder un interés y significado privi- 
legiados a estos aspectos de la historia reciente de China, les lleva a descuidar algu- 
nos datos fundamentales que no guardan relación alguna con la historia anterior.de 
Occidente: estos datos son el agotamiento económico de China, su dependencia del 
extranjero y la función política cada vez más determinante desempeñada por unos 
ejércitos equipados gracias a costosos préstamos internacionales. El mismo con- 
texto en que aparecen y se desarrollan lo que generalmente se consideran pruebas 
de la «modernizacióm» de China debería impedir toda analogía con la historia de 
Occidente. Y lo que es más, invita a dudar de una interpretación unánimemente 
aceptada: los aspectos «modernos» de la China de los años 1895-1949, lejos de 
representar un progreso y el anuncio de una evolución llena de promesas podrían 
considerarse, con mayor motivo, signos evidentes de su alienación y de la descom- 
posición de la sociedad china. Se trata, en efecto, de desarrollos parasitarios y casi 
patológicos, ligados a la implantación de capitales e industrias extranjeros en la 
misma China y a una depauperación general, cuyo peso más gravoso ha caído en- 
cima de las masas rurales. Es un abuso de lenguaje considerar como clases socia- 
les equivalentes a las de los países occidentales a unos intelectuales desarraigados, 
a una burguesía que es un subproducto de la colonización extranjera en los puertos 
abiertos y en los países de inmigración china en Asia del sureste y a un proleta- 
riado miserable que en nada se diferencia de la masa de personas sin recursos que 
la pobreza ha empujado hacia las grandes ciudades. El crecimiento de Shanghai, 
con sus rascacielos al estilo norteamericano, sus bancos y sus fábricas extranjeros 
y chinos, es como el desarrollo de un tumor canceroso. No es una prueba del pro- 
greso del mundo chino, sino el símbolo manifiesto de su alienación. 

Mientras las masas rurales se hunden a menudo en una miseria tal que les priva 
de cualquier otra pfeocupación que no sea su supervivencia inmediata, los nuevos 
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grupos sociales salidos de la descomposición de la sociedad china experimentan, 
es cierto, grandes accesos de patriotismo que unen provisionalmente fracciones 
extrañas entre ellas. Pero la debilidad e impotencia de la burguesía, de los intelec- 
tuales y del proletariado chino son evidentes. Los hombres de negocios, propieta- 
rios de bancos, fábricas o empresas de importación-exportación están divididos 
entre el amor a su país, su desco de independencia y su sujeción de hecho a los 
grandes bancos y a las grandes empresas establecidas en China; las condiciones 
de vida y la debilidad numérica del proletariado le impiden desempeñar un papel 
eficaz hasta llegar a 1927, fecha en que las primeras organizaciones obreras son 
decapitadas por Jiang Jieshi (Chang Kai shek); la intelligentsia, recorrida por 
corrientes contradictorias, siente un profundo desconcierto. Aunque durante toda 
la primera mitad de siglo XX el poder de decisión haya estado en manos de los jefes 
militares, a largo plazo la presión continua ejercida por estudiantes e intelectuales 
no dejó de tener efecto sobre la evolución política, El movimiento del 4 de mayo 
de 1919 marca en especial el principio de una toma de conciencia y de una evolu- 
ción de los espiritus que supera ampliamente el medio relativamente restringido 
de los intelectuales, las escuelas y las universidades. 

Es absurdo comparar la efímera revolución republicana de 1911-1912 a una 
revolución burguesa de un tipo análogo a la francesa de finales del siglo xvta. El 
poder real no ha pertenecido jamás a la burguesía: está en manos de quienes dispo- 
nen del poder de las armas. Y será gracias a la formación de oiro tipo de ejército, 
no ya parasitario sino desarrollado en simbiosis con las poblaciones rurales, que 
China se liberará a la vez de la invasión extranjera y de los poderes militares. 

La vida política china —pero también la vida intelectual — presenta, pues, en 
Ja primera mitad del siglo xx un aspecto artificial, reforzado por el carácter mar- 
ginal de los movimientos políticos: éstos han nacido en el Japón, en las colonias 
chinas de Asia del sureste y en los puertos abiertos, especie de enclaves occiden- 
tales en China, y han crecido en los ambientes de intelectuales desarraigados y de 
burgueses ganados por el género de vida de los extranjeros. Esta agitación políti- 
ca no puede proporcionar el marco de una historia que de hecho viene marcada 
por la sucesión en el poder de jefes militares: 

— los años 1895-1916, durante los cuales se desploma y desaparece el antiguo 
régimen, están dominados por la supremacía política de Yuan Shikai, jefe de los 
ejércitos de la zona norte (Beiyang lujun); 

— los gobiernos militares que Yuan Shikai había colocado en las provincias 
antes de su muerte luchan entre ellos a partir de 1916 y se reparten China con el 
apoyo de las distintas potencias extranjeras que posecn aquí «esferas de influen- 
cia» (Japón, Gran Bretaña, Francia...): es el periodo de los Señores de la Guerra 
(1916-1928); 

— la subida al poder de Jiang Jieshi (Chang Kai shek), propiciada por el mo- 
vimiento patriótico que adquiere vigor desde 1919, marca una nueva etapa en la 
historia de la China contemporánea; heredero de los Señores de la Guerra, Jiang 
Jieshi impone su dictadura con el apoyo de la burguesía de negocios ligada a los 
intereses extranjeros en China: es fa «década de Nankin» (1928-1937); 

— la invasión japonesa obliga a Jiang Jieshi a refugiarse en el Sichuan, Sepa- 
tado de Shanghai, el gobierno nacionalista ve deteriorarse rápidamente su econo- 
mía, mientras la invasión japonesa favorece la expansión de la guerrilla bajo con- 
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trol de los comunistas. La lucha final, entre la capitulación de Japón en 1945 y 
los últimos meses de 1949 acaba naturalmente a favor de las milicias popular: 
China ha encontrado el secreto de su liberación en la constitución de un ejército 
campesino animado por un profundo impulso patriótico. 


LA RUINA DE LA ECONOMÍA CHINA 


La formidable presión de las indemnizaciones de guerra 


La depreciación de la plata china en relación con el oro del comercio mundial 
dominado por las naciones occidentales se acentúa a finales del siglo x1x, en el 
mismo momento en que China se ve obligada a pagar a sus agresores aplastantes 
indemnizaciones de guerra. El liang de 38 gramos de plata que valía 1,20 dólares 
norteamericanos en 1887 ha perdido la mitad de su valor quince años más tarde y 
sólo vale 0,62 dólares norteamericanos en 1902. La baja del precio de la plata con- 
tinuará a pesar de una ligera recuperación hacia finales de la primera guerra mun- 
díal. Esta debilidad fundamental de la moneda china viene agravada por el déficit 
de la balanza comercial y por las punciones de las indemnizaciones de guerra. Li- 
mitadas a sumas soportables todavía para la economía china hasta el tratado de 
Shimonoseki, estas indemnizaciones arruinarán China a partir de 1900. La que le 
impone Japón inmediatamente después de su victoria equivale ya a tres veces los 
ingresos anuales del estado. Pero la indemnización por los bóxers, que se le viene 
encima seis años más tarde, condena definitivamente a China a la bancarrota y al 
caos. Estos 450 millones de dólares de plata constituyen de hecho una carga de 
982 millones si sc les añaden los intereses sumamente elevados que China debe 
entregar para satisfacer sus deudas. En 1911 la deuda pública de China se eleva a 
200 millones de dólares de plata. Llegará a 800 millones de dólares norteameri- 
canos en 1924, Cada vez está más claro que este país, sumergido en la más pro- 
funda de las miserias, no conseguirá jamás liberarse de la carga desmesurada que 
le han impuesto las naciones más ricas y más prósperas del mundo. 

Inmediatamente después del tratado de Shimonoseki, China contrata un prés- 
tamo a un consorcio francorruso por un valor de 400 millones de francos, garan- 
tizándolo sobre los ingresos de las aduanas marítimas, En 1896 y 1898 se le aña- 
den dos nuevos préstamos de 16 millones de libras esterlinas procedentes de otro 
consorcio de bancos extranjeros. Entre 1902 y 1910 el gobierno de Pekin conse- 
guirá pagar 225 millones de Jiang en concepto de indemnización por los bóxers, 
sacándolos de sus ingresos y esgrimiendo en las provincias las amenazas de las 
naciones extranjeras en caso de falta de pago. Los ingresos de las aduanas marí- 
timas resultan ser muy insuficientes y todo el sistema fiscal chino (Jijin y gabela) 
no tarda en pasar bajo control de los extranjeros, que se apropian de todos los 
ingresos. 

A partir de 1895, China está sometida a la triple carga de las indemnizaciones 
de guerra, los préstamos contratados con los bancos extranjeros y los gastos desti- 
nados a la reconstitución de un ejército moderno. A este abultado paquete hay que 
añadir la acción de factores más específicos que fortalecen y debilitan a la vez la 
economia china. Enf efecto, esta economía se hace cada vez más dependiente de 
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CUADRO 25. Indemnizaciones de guerra impuestas a China por las naciones extranjeras 


1841 6 millones de liang a los ingleses, que amenazan Cantón. 

1842 21 millones de liang a Gran Bretaña. 

1858 4 millones de liang a Gran Bretaña. 
2 millones de liang a Francia. 

1860 16 millones de liang, la mitad de los cuales a Gran Bretaña y la otra mitad 
a Francia. 


1862-1869 400.000 fiang aproximadamente de indemnización a raíz de los incidentes 
entre misioneros y población china. 


1870 490.000 liang de indemnización a raíz del incidente de Fianjin. 

1873 500.000 líang con motivo de la invasión japonesa en Taiwan. 

1878 5 millones de fiang a Rusia (tratado de Livadia). 

1881 9 millones de liang entregados a Rusia: esta indemnización le permite a 
China recuperar la posesión de una parte de sus territorios de la cuenca del 
Th. 

1895 200 millones de fiang al Japón a raíz de la derrota china, 

1897 30 millones de liang al Japón a cambio de la evacuación de la península del 
Liaodong por las tropas japonesas. 

1901 450 millones de dólares de plata a las naciones occidentales aliadas en el 
momento de la invasión del Hebei. 

1922 66 millones de francos oro al Japón a cambio de la evacuación del territo- 
rio de Jiaozhou en el Shandong. 


Numerosas indemnizaciones exigidas a China a raíz de los incidentes entre 
misioneros y población china no están mencionadas en esta lista a partir de 
1870. 


las variaciones del mercado mundial y, por tanto, mucho más vulnerable. La arte- 
sanía y la agricultura se adaptan a la demanda exterior desarrollando nuevos cul- 
tivos, en detrimento de los alimentarios, o nuevos tipos de trabajo a destajo (como 
el del tejido de hilados de algodón importados). De ahí, en algunos sectores, los 
períodos de prosperidad seguidos de recesiones brutales. Las importaciones de 
hilados de algodón, que en los años 1870-1880 habían pasado de 33.000 a 387.000 
piculs (60,5 kg aprox.), se reducen a continuación a tenor de las importaciones 
masivas de tejidos de algodón a bajo precio. La artesanía china del algodón se 
arruina por la invasión de los textiles europeos y, sobre todo, ingleses en 1893- 
1899, y por la de los algodones norteamericanos en 1899-1900. Las importacio- 
nes de algodones alcanzarían su cifra máxima en 1920, para retroceder después 
debido a la miseria. Las exportaciones de té habían aumentado rápidamente entre 
1830 y 1880, pasando de 30 millones de libras de peso a 150 millones. Pero debi- 
do a la plantación de arbustos de té en la India, Ceilán y Japón, y a su orientación 
allí hacia técnicas de producción industrial, el precio del té baja a partir de 1880, 
Siete años más tarde, las 8/10 partes de las colinas chinas con bancales de té son 
ya tierras yermas: es la ruina de todo un sector, hasta entonces próspero, de la eco- 
nomía china. Una evolución análoga afecta a la producción de sedas: aunque las 
exportaciones de seda acusaron una neta recuperación en 1885-1887, no tardaron 
en sufrir la competencia de las sedas producidas en Japón, Lyon e Italia. 
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La alienación económica 


A raíz del tratado de Shimonoseki, que abre las puertas de China a las nacio- 
nes extranjeras, se produce una afluencia de capitales occidentales en los puertos 
abiertos y en los territorios arrendados: de hecho, las compañías extranjeras espe- 
ran tanto aprovecharse de una mano de obra miserable y barata como encontrar 
mejores condiciones para colocar sus productos. Según algunas estimaciones, los 
capitales extranjeros en China habrian pasado de 787 millones de dólares en 1896 
a 1.610 millones en 1914. En 1890 había 499 empresas extranjeras en tierra chi- 
na: en 1923 había 6.865. 

La economía china parece revigorizada por esta aportación de plata y este de- 
sarrollo industrial. Las ciudades en que se han establecido los extranjeros se en- 
cuentran en plena expansión: Shanghai sobre todo, pero también Tianjin, Qing- 
dao, Wuhan, Hong Kong... Las nuevas industrias proporcionan trabajo a un gran 
número de personas sin recursos, devuelven la vida a los campos circundantes; la 
gran ciudad es un medio favorable para el desarrollo de un sinfín de pequeños ofi- 
cios y transacciones. Pero se trata de una prosperidad artificial y engañosa. Como 
consecuencia de la implantación de capitales extranjeros se agrava el desequilibrio 
entre los centros industrializados situados en las costas y un inmenso interior del 
país en que las condiciones de vida no dejan de deteriorarse. Aunque los 300.000 
extranjeros que residen en China hacia 1920 gasten allí una parte de sus ingresos, 
eso no quita que la mayoría de sus beneficios sea repatriado por las compañías 
extranjeras. Se trata de una nueva punción sobre las escuálidas riquezas de China. 
Para terminar, la implantación de capitales occidentales y japoneses aumenta la 
sujeción de la economía china al extranjero. 

En torno a 1920 toda la economía china está bajo la dependencia de los gran- 
des bancos extranjeros establecidos en Shanghai, Hong Kong, Qingdao y Hankou, 
así como de potentes compañías como la Kailan Mining Association, de capital 
japonés. Las aduanas, la administración de sal y correos están gestionadas por 
extranjeros que se quedan con todos los beneficios. Las flotas de guerra y mer- 
cantes occidentales y japoneses están por todas partes, en los puertos, en las cos- 
tas, en la red fluvial del Yangzi. Excepto algunas empresas chinas que consiguen 
con gran dificultad luchar contra la competencia a que están sometidas, todo el 
sector moderno de la industria (tejidos, manufacturas de tabaco, ferrocarriles, 
marina, fábricas de cemento, fábricas de jabón, molinos y, en las ciudades, distri- 
bución del gas, del agua, de la electricidad y transporte público) está controlado 
por las compañías extranjeras. El capital bancario, industrial y comercial chino es 
muy inferior a los capitales ingleses, norteamericanos, rusos, japoneses y france- 
ses invertidos en China. Los grandes bancos occidentales de Shanghai controlan 
lo esencial de los ingresos chinos: las aduanas marítimas y la gabela. Y además, re- 
ciben todos los capitales privados que buscan el refugio seguro que los bancos chi- 
nos no pueden darles. 

Sometidas a una competencia extrema, las empresas chinas sólo tuvieron una 
mejoría relativa durante la primera guerra mundial. Las importaciones inglesas 
disminuyen en un 51,5 por ciento y las de Francia en un 29,6 por cieuto entre 1913 
y 1918, las de Alemania se interrumpen totalmente en 1917 después que China en- 
trara en guerra cóntra Alemania. La posición del Japón, único país que mantiene 
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Sus progresos en este periodo, se ve comprometida por los numerosos boicots a los 
productos japoneses. El número de husos chinos aumenta en un 125 por ciento 
entre 1914 y 1921. La mejora relativa de la economía china se traduce en 1918- 
1919 en un relanzamiento de los negocios y en el alza del valor del dólar de plata 
chino. Pero la tregua dura poco: la competencia se pone en marcha de nuevo des- 
pués de 1919 y provoca la quiebra de numerosas empresas chinas. Los husos japo- 
neses que en 1913 eran 111.926 y, en 1922, 621.828, pasan a ser 1.268.176 tres 
años más tarde. 

El caso de los textiles, que representan uno de los sectores económicos más 
importantes, es particularmente instructivo. Mientras que los empresarios chinos 
tienen todo tipo de problemas para encontrar fondos en un mercado extremada- 
mente restringido, las industrias japonesas disponen de capitales abundantes que 
obtienen a un interés del 3 por ciento, notablemente inferior al 10 por ciento de los 
bancos chinos. Además, gracias a un acuerdo con las compañías de navegación, 
las empresas textiles japonesas pagan un 30 por ciento menos por el transporte de 
algodón en bruto procedente de la India. Finalmente, sus productos están exentos 
en China de la pesada tasa de tránsito —el lijin— que grava todos los produc- 
tos chinos. Las mayores facilidades bancarias, la menor tasa de interés, las exen- 
ciones fiscales y el menor peso de las cargas, la mejor organización, todo contri- 
buye a explicar la diferencia en los costes de fabricación: los algodones chinos 
salen un 114 por ciento más caros que los algodones fabricados en China por em- 
presas japonesas. 

China, que había sido una gran exportadora de productos acabados en el si- 
glo xvit, había seguido siendo durante algún tiempo el país de los algodones finos 
y, hasta hacia 1880, el de las sedas y el té. A partir de finales del siglo xIx comen- 
zó a importar no ya sólo aceros, máquinas, materiales de ferrocarril, armas..., sino 
también productos de consumo corriente. Limitados primero a los mercados urba- 
nos, los algodones norteamericanos e ingleses importados en masa en los últimos 
años del siglo x'X acaban introduciéndose en todos los rincones del campo. Se im- 
porta incluso el aceite de alumbrado: la pequeña artesanía china de aceite de ong 
no resiste a las importaciones de queroseno que llegan ya a 7.309.000 hectolitros 
en 1910 y que alcanzan 9.761.000 hectolitros en 1923. Pero este inmenso país, en 
el que las masas rurales, constreñidas en una economía de subsistencia sumamen- 
te estricta, sufren de subalimentación endémica, debe incluso importar parte de su 
alimentación del exterior: azúcar, arroz, harina. Las grandes hambres la obligan a 
compras masivas: en 1920, China compra arroz a Asia del sureste por valor de 
5,3 millones de dólares de plata, operación que repite de nuevo en 1922 por la 
enorme suma de 80 millones. 

Las naciones occidentales tardaron mucho en darse cuenta de su error: China 
no era la fuente inagotable de riquezas, el nuevo El Dorado que imaginaban en 
torno a 1840 y que de hecho hubiera podido ser si su economía se hubiera de- 
sarrollado. En 1919, la totalidad de sus intercambios comerciales con el imperio 
chino no superan los 50 millones de libras esterlinas, o sea, mucho menos que el 
comercio exterior de los países pequeños. El empobrecimiento de China es la cau- 
sa fundamental de la debilidad de estos intercambios. Pero en cuanto la economía 
china se arruine entre los últimos años del siglo xsx y el principio de la primera 
guerra mundial, las naciones occidentales empezarán a desinteresarse de China. 
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La gran hecatombe de 1914-1918, y las dificultades subsiguientes en Occidente, 
contribuyeron a fomentar este desinterés, tanto como el caos y las miserias en que 
se vio hundido el mundo chino. Después de la gran expansión experimentada 
hacia 1900, las inversiones empiezan a enfriarse. Algunos países renunciarán a los 
privilegios adquiridos en China en favor de Jiang Jieshi (Chang Kai shek) en Nan- 
Kkín, otros lo harán durante la segunda guerra mundial. Los occidentales abando- 
narán al Japón esta presa miserable. 


Calamidades naturales 


A medida que nos acercamos al final del siglo XIx, China parece convertirse en 
juguete de un destino sobre el que ha perdido todo control. Es una conjura uni- 
versal de los hombres y los elementos. La China de los años 1850-1950, la de las 
insurrecciones más formidables de la historia, de los barcos de cañones extranje- 
ros, de las invasiones y de las guerras civiles, es también la de los grandes cataclis- 
mos naturales. Sin duda, nunca en la historia del mundo ha habido un número de 
víctimas tan elevado. 

Si, de mediados del siglo xvu a mediados del XviIt, China habia conocido po- 
cas hambres e inundaciones, las calamidades naturales se multiplican, en cambio, 
a partir de la primera mitad del siglo x1x, alcanzan una amplitud sin precedentes. 
Y es que la densidad de poblamiento cn las grandes regiones agrícolas, el descen- 
so general del nive) de vida, y la imprevisión e incapacidad de una administración 
corrupta, se conjugan para transformar los menores imprevistos climáticos en ca- 
tástrofes. La falta de reservas, la mala organización de los socorros y las dificul- 
tades de transporte explican la gravedad de las hambres provocadas por las sequías 
en China del norte. La mala conservación de los diques y la elevación del lecho de 
los rios son las causas de las grandes inundaciones de los años 1850-1950. En 
efecto, el hambre y la miseria incitaron a una masa considerable de campesinos 
pobres a cultivar las tierras altas y a extender especialmente las plantaciones de 
maíz. Pero la deforestación intensiva del siglo x1x provoca la erosión de los sue- 
los, y los aluviones resultantes elevan cl lecho de los ríos. Los diques, mal con- 
servados, no bastan para contener la masa de las aguas cuando llegan las grandes 
crecidas. Esta concatenación de causas, la primera de las cuales es el hambre de 
tierras de los campesinos chinos a partir de la primera mitad del siglo XIX, fue 
comprendida por el historiador Lin Zexu (1785-1850), el geógrafo Wei Yuan 
(1794-1856) y el experto en hidrografía Wang Shiduo (1802-1889). Este es el ori- 
gen de las terribles inundaciones que afectan no sólo la cuenca inferior del rio 
Amarillo sino, con mayor frecuencia que otras veces, el bajo valle del río Han y el 
curso inferior del Yangzi. Estas inundaciones de efectos inmediatos, mortíferos y 
destructores, generan también epidemias. El río Amarillo rompe sus diques al oeste 
de Kaifeng en 1855 y desplaza su curso de la región del río Huai a la de Jinan. En 
1938 se labrará un nuevo lecho en el nortc del Anhui que abandonará en 1947. Inun- 
daciones muy graves se producirán en el valle inferior del Yangzi en 1931 y 1935. 

Pero las grandes sequías tienen efectos todavia más terribles en la China del 
norte. La de los años 1876-1879 en el Shaanxi, el Shanxi, el Hebei, el Henan y par- 
te del Shandong provoca la muerte de entre 9 y 13 millones de personas; la de los 
años 1892-1894 se cobra aproximadamente un millón de víctimas. La extensión 
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de las redes de ferrocarril hacia 1900 redujo en tiempo de paz las consecuencias 
dramáticas de las grandes hambres: en 1920-1921 hay sólo medio millón de muer- 
tos, aunque, en cambio, debido a las circunstancias políticas, en 1928-1931 haya 
más de 3 millones en la única provincia del Shaanxi. Durante la última guerra mun- 
dial, cuando, en 1942-1943, la mayor parte del territorio esté ocupado por los ejér- 
citos japoneses, el hambre se cobrará cerca de 2 millones de víctimas en el Henan. 

La China de los años 1919-1949 es un país desmoralizado que ha perdido toda 
esperanza, un mundo en el que la piedad y la justicia carecen ya de sentido, en el 
que el horror es algo cotidiano: en 1938, los ejércitos nacionalistas abren brechas en 
los diques del río Amarillo para retrasar el avance de las tropas japonesas y la inun- 
dación se cobra varios centenares de miles de muertos entre los campesinos chinos. 


MOVIMIENTOS DE POBLACIÓN Y TRANSFORMACIONES SOCIALES 


Éxodo y emigración 


La China de la primera mitad del siglo xx es un país pobre, la mayoría de cuyas 
técnicas de producción no han evolucionado desde principios del siglo XIx y en el 
que la mayoría de la población vive al límite de sus posibilidades de subsistencia. 
A una explotación desenfrenada se añaden a veces catástrofes naturales y los pi- 
llajes y destrucciones a que se entregan los ejércitos nacionales o extranjeros. Sin 
duda, nada de todo esto es completamente nuevo en China: hacía ya mucho que 
los campesinos sufrían por las tasas usureras, los arrendamientos que se llevan 
la mitad de la cosecha, las exacciones de los agentes del fisco, los desórdenes de la 
naturaleza y las violencias de la soldadesca. Pero nunca sin duda se había produci- 
do una tal acumulación de desgracias. Con toda certeza, tan injusto sería hacer res- 
ponsables de ello a las tradiciones y al sistema social y politico de China como 
simplista resultaría designar como único culpable al imperialismo de las naciones 
extranjeras. La concatenación de los hechos históricos fue la causa de tantas des- 
gracias. Era inevitable que un país que había llegado a alimentar a un número tan 
grande de personas sufriera gravemente el menor desequilibrio de su economia. 
La presión demográfica parece haber sido el gran problema de la China contem- 
poránea. 

Para los occidentales, China era, desde la época del tratado de Nankín, una 
reserva inagotable de mano de obra barata. A partir de hacia 1845 se había organi- 
zado en Xiamen (Amoy), puerto del sur del Fujian, y en Shantou (Swatow), puer- 
to del noreste del Guangdong, una red de exportación de culis hacia América y, 
sobre todo, hacia las minas de plata de Perú y las plantaciones de caña de azúcar 
de Cuba. Estas regiones de la China marítima, que en el siglo xVI1 vivían de sus 
actividades artesanales y que tenían ya una producción agrícola deficitaria, ha- 
bian quedado especialmente tocadas por la recesión económica de mediados del 
siglo xIx. Alentados por la esperanza de una vida mejor, los desgraciados eran 
amontonados en barracas antes de su salida y hacinados en la bodega en con- 
diciones tan terribles que muchos de ellos morían por el camino: los barcos de 
carga que se dedicaban a este fructífero comercio de esclavos se conocían como 
«infiernos flotantes». En 1866 el gobierno chine había presentado un proyecto de 
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convención que fue rechazado por las potencias occidentales. El gran aumento de 
la producción de oro de los años 1850-1873 había dado nuevo vigor a la emigra- 
ción y a partir de 1867 se produjo un reclutamiento masivo de culis cantoneses con 
destino a California (en chino, las «Antiguas montañas de oro», Jiujinshan), don- 
de, en 1848, se habían descubierto yacimientos auriferos, y después a Australia 
(las «Nuevas montañas de oro», Xinjinshan), donde se encontró oro a partir de 
1851, Estas emigraciones dirigidas o espontáneas provocaron sin embargo la hos- 
tilidad de los sindicatos obreros en Estados Unidos donde aumentaba el odio 
racial. A partir de 1880, el gobierno norteamericano, bajo presión de los sindica- 
tos, se vio obligado a suspender las inmigraciones de chinos. Cinco años más tar- 
de, en 1885, los motines de Rock Springs (Wyoming) ocasionan 29 muertos entre 
los mineros chinos. China formula una nueva y vana protesta contra los malos tra- 
tos de que son víctimas sus ciudadanos. El trato infligido a los inmigrantes chinos 
en Estados Unidos y la prohibición de toda emigración provocan en China en 1905 
un amplio movimiento de boicot a los productos norteamericanos. Es en este año 
cuando se publica una novela china que describe la vida miscrable de los culis en 
los estados del sur de Estados Unidos (La Sociedad de la miseria, Kushehui). 

Las emigraciones hacia América y Australia se reducen, pues, a principios del 
siglo xx. El único hecho notable en la historia de la emigración china a los países 
occidentales en el siglo xX es el envío en 1917-1918 de 140.000 trabajadores chi- 
nos a Francia. Venían para ayudar al esfuerzo de guerra y después regresaron a su 
país. Junto con la instalación de los campesinos chinos del Shandong y del valle 
inferior del río Amarillo en el noreste, donde la población pasa de 15 millones en 
1910 a 44 millones en 1940, el gran movimiento de éxodo de los cantoneses, hak- 
ka y del Fujian, hacia las colonias francesas, británicas y holandesas de Asia del 
sureste constituye el fenómeno demográfico más importante de la historia de Chi- 
na en la primera mitad del siglo xx. La población china de Singapur pasó de 
54,000 habitantes en 1866 a 224.000 en 1911; la de la Indonesia neerlandesa 
de 175.000 a 295.000 en las mismas fechas. Pero fue durante la primera mitad del 
siglo xx cuando se amplificó la corriente de emigración hacia Asia del sureste. 
El aumento general es del 50 al 60 por ciento entre 1900 y 1930. Esta nueva 
afluencia sumerge la antigua colonización china y es entonces cuando Singapur, 
Malaca, Penang, Cholon (fundada por exilados en la época de la emigración man- 
chú) se convierten en ciudades casi completamente chinas, y cuando la península 
malaya se puebla casi en su mitad por antiguos campesinos y culis del Guangdong 
y del Fujian, gentes de Chaozhou, Amoy, Fuzhou, Cantón o las comunidades hak- 
ka de la China del sur. 

Atraídos por la actividad económica suscitada por la expansión del sistema 
colonial y capitalista en Asia del sureste, estos inmigrantes se integran allí y 
desempeñan un papel de intermediarios. Se les encuentra en las minas de estaño, 
en las plantaciones de caucho, de té, de piñas, en los campos de arroz, en la jardi- 
neria, la farmacia, la construcción, los bancos. La inmensa mayoria se tienen que 
conformar con pequeños oficios: pequeños comerciantes y artesanos, agricultores 
y obreros de las plantaciones... Pero, más activos y emprendedores que las po- 
blaciones en medio de las que viven, algunos llegan a labrarse grandes fortunas: 
podríamos citar a un gran número de hombres de negocios chinos, homólogos de 
los self-made men norteamericanos de principios de siglo, que acabaron ocupan- 
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Mapa 28. Reparto de la población china en 1925 (cada punto representa 25.000 personas). 


do un lugar importante en la vida local de Malasia, Tailandia, Birmania o Indo- 
china francesa. Hacia 1936, el capital de los chinos inmigrantes (Huagiao) en Asia 
del sureste se evalúa en 644 millones de dólares norteamericanos. 

Así se constituyó en ultramar una especie de burguesía china análoga a la de 
los puertos abiertos, ligada a los intereses extranjeros y más o menos convertida a 
las formas de vida y a las ideas occidentales. Su influencia y su papel en la tenta- 
tiva fallida de instituir una democracia parlamentaria en China están lejos de ser 
menospreciables. Aportó su apoyo moral y financiero a los republicanos y a la 
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CUADRO 26. Población china en Asia del sureste (estadisticas de 1953 según la East Eco- 
nomic Review, marzo de 1958) 


País Población china % en relación con 
la población total 


Tailandia 3.500.000 18 
Malasia 3.013.000 44 
Indonesia 1.598 000 2 
Vietnam, Laos y Camboya 1.221.000 4 
Singapur 861.000 n 
Birmania 400.000 2 
Sarawak (Borneo N-O) 164.000 27 
Filipinas 154.000 1 
Borneo del norte 83.000 

Total 10.994.000 


(Las ciftas dadas por Y. Purcell para 1960 dan un total ligeramente superior: 11.227.000.) 


Sociedad de la Conjura (Tongmenghui), fundada en Tokyo en 1905 por Sun Wen 
(Sun Yat sen) y Huang Xing. En un plano más general, la ayuda aportada por los 
emigrantes chinos de ultramar a sus familias del Guangdong y del Fujian sirvió 
para aliviar un tanto su miseria. 

La riqueza e influencia de una parte de estos colonos y la práctica de la usura 
explican también los celos, la desconfianza u hostilidad de las poblaciones loca- 
les: el acceso a la independencia de las antiguas colonias francesas, inglesas u 
holandesas de Asia del sureste después de ja segunda guerra mundial y los sobre- 
saltos nacionalistas que la acompañaron les fueron desfavorables. 

También cabe destacar que la miseria de las provincias marítimas de la China 
del sur provocó un movimiento de emigración hacia Madagascar, África, Asia 
Central, India, Oceanía... La diáspora china se extendió por todo el mundo. 

Las estadísticas recientes sobre la colonización china en Asia del sureste son 
de interpretación difícil debido a las normas impuestas por los países de emigra- 
ción que a menudo obligaron a los chinos a cambiar de nacionalidad, y también 
debido a los mestizajes y a los fenómenos de aculturación. Las cifras oficiales sólo 
proporcionan, pues, una aproximación: 


La descomposición de la sociedad china 


El movimiento centrifugo que vacía algunas zonas del campo en beneficio de 
los puertos abiertos y de las regiones periféricas (noreste y Asia del sureste) vie- 
ne acompañado por una descomposición de la sociedad china. Junto con los capi- 
tales, los hombres de valía abandonan las grandes zonas rurales del interior. El 
campesinado, sobre el que en último término recae todo el peso de la depaupera- 
ción general, es abandonado a su terrible destino. No queda nadie que pueda 
hablar en su nombre, Las antiguas elites tenían fuertes vínculos provinciales y 
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conservaban a pesar de todo algunos contactos con el mundo rural. Por tradición, 
sentían alguna preocupación por su bienestar. Este no es el caso de la burguesía de 
negocios y de los intelectuales de los puertos abiertos: su forma de vida, el marco 
de su existencia, sus ideas profundamente influidas por Occidente les separan cada 
vez más del campesinado y les hacen ciegos al problema, fundamental desde todos 
los puntos de vista, del campo y de la agricultura china. Todo les incita a menos- 
preciar este mundo de miseria y supersticiones: para ellos representa el pasado, 
¿Acaso Occidente, convertido para la mayoría en un modelo, no se les muestra 
bajo los aspectos de la potencia industrial y comercial? 

Pero este corte entre el campesinado del interior y los privilegiados de la Chi- 
na marginal de los puertos abiertos es sólo una de las características de la China 
de la primera mitad del siglo XX: podriamos decir que la sociedad china de esta 
época está afectada por una especie de atomización general. «Somos como arena 
dispersa» dirá Sun Wen (Sun Yat sen), el fundador de la República. Los nuevos 
grupos que aparecen a tenor de la alienación política y económica son heterogé- 
neos, extraños los unos a los otros y divididos a veces en facciones enemigas. En 
conjunto, tienen una visión menos amplia de la situación y una conciencia nacio- 
nal menos clara que las antiguas elites chinas. Mientras los letrados funcionarios 
de la vieja escuela como Zhang Zhidong (1837-1909), en el Hunan, y Zhang Jian 
(1853-1926), en la región pobre de Nantong al norte del curso inferior del Yang- 
zi, habían procurado luchar contra el dominio extranjero desarrollando en sus pro- 
vincias la producción de acero y creando fábricas textiles y escuelas modernas, la 
hueva burguesía china, surgida de los medios mercantiles carentes de cultura ge- 
neral (antiguos agentes comerciales —compradores— de las grandes compañías 
extranjeras o mercaderes enriquecidos por el comercio con el extranjero) sólo per- 
sigue fines egoístas. Es cierto que sufre de su dependencia y de la competencia de 
las firmas japonesas y occidentales y, por eso mismo, es capaz de patriotismo. Pero 
ha caído en la trampa y, sin visión general de la situación, es incapaz de liberarse 
del sistema de explotación colonial implantado por los extranjeros. Por otra parte, 
sus actividades en nada contribuyen a liberar la economía china de su sujeción: 
debido a la escasez de capitales y a la dureza de la competencia, las empresas 
industriales de la burguesía china son poco numerosas. Las condiciones económi- 
cas y políticas de la época incitan a orientarse hacia las actividades bancarias y la 
especulación. 

Los hombres formados en el Japón y en los países occidentales, más abiertos 
y más sensibles a la decadencia cada vez más grave de su país, están en condicio- 
nes de juzgar y comparar. Su patriotismo es más vivo y más generoso que el de la 
burguesía de negocios. El sobresalto de los intelectuales y de la juventud de Jas 
escuelas inmediatamente después de la primera guerra mundial —el célebre 
movimiento del 4 de mayo de 1919 — sorprendió por su violencia y amplitud. Pero 
los intelectuales y los nuevos «cuadros» no escapan a la desmoralización general. 
Sus condiciones de vida son extremadamente precarias (hay muchos ingenieros chi- 
nos desempleados) y no les quedan más salidas que la política o la enseñanza. 
Medio desarraigados, convertidos en parte en extranjeros en su propio país, viven 
en un mundo en el que reina la ley de la selva: sobrevivir o hacer fortuna son los 
únicos objetivos de la existencia una vez deshecha la cohesión social. Eso explica 
en parte el éxito que tienen entre los intelectuales chinos algunos de los temas del 
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pensamiento burgués de Occidente: la exaltación romántica del individuo, la lucha 
por la vida, la selección de los más aptos... A partir de 1927 el marxismo les paro- 
cerá cada vez más la única doctrina de salvación. 

Queda el nuevo proletariado chino: es el producto de la invasión de los capita- 
les extranjeros y de la depauperación del campo. Minas, empresas ferroviarias, 
muelles y fábricas de los centros industriales atraen los excedentes de un campe- 
sinado miserable. Pero este proletariado se diferencia mal de la masa de personas 
sin recursos fijos que intentan vivir de las ocupaciones más diversas y a veces 
menos honorables (mendicidad, juegos, prostitución, estafa, crimen, tráfico del 
opio...). El número de parados es considerable. La masa de marginados, antiguos 
campesinos o soldados licenciados, se evaluó en 20 millones de personas en tor- 
no a 1926. 

Las condiciones de vida del proletariado industrial en China son peores que las 
de los obreros europeos en los primeros tiempos de la industrialización: jornada de 
12 horas, nula garantía de empleo, ausencia de seguros en caso de enfermedad o 
accidente, trabajo de las mujeres y de los niños... Bajo dependencia absoluta de 
los agentes de reclutamiento, este proletariado no conoce hasta 1920 otra forma 
de organización que no sea la de las agrupaciones de ayuda mutua tradicionales: 
asociaciones de personas originarias del mismo pueblo o de la misma región. Al 
igual que los culis emigrados a Asia del sureste, los obreros conservan los víneu- 
los con su cantón de origen y envian a su familia una parte de sus escuálidas 
ganancias. Las organizaciones obreras no empezarán a aparecer hasta los años 
1919-1921, al calor del gran movimiento revolucionario y patriótico que sigue al 
tratado de Paris. Pero serán decapitadas por Jiang Jieshi en 1927. Controlados por 
el hampa y la policía, los nuevos sindicatos oficiales creados por el gobierno 
nacionalista impedirán que el débil proletariado chino tenga ningún papel políti- 
co en los años 1928-1949. 

A estas facciones desunidas hay que añadir un pequeño grupo formado por 
jefes militares y sus subordinados, gentes de un nivel cultural generalmente bas- 
tante mediocre pero que desempeñarán el papel de protagonista en la historia de 
China durante la primera mitad del siglo Xx. 

Una de las razones fundamentales de la impotencia de China ante la presión 
extranjera, y una de las causas principales de sus desgracias en la primera mitad 
del siglo xx, consistió en el recurso, tradicional desde los siglos X-XI, a merccna- 
rios y ejércitos de oficio. Las milicias campesinas que se habían formado en el 
Guangdong en el momento de los ataques ingleses de los años 1840-1842 eran la 
expresión de una reacción espontánea que no había tenido consecuencias porque 
las concepciones políticas del imperio de los Qing, en el que las cuestiones mili- 
tares incumbian, por tradición, a la aristocracia manchú, excluían el recurso direc- 
to a las iniciativas populares. Por el mismo motivo, la formación de milicias de 
voluntarios organizadas por los funcionarios del Hunan, el Jiangsu y el Anhui 
durante la rebelión de los Taiping no había sido capaz de provocar ninguna trans- 
formación ni de las concepciones ni de las prácticas al uso. Los ejércitos forma- 
dos en esa época se habían convertido pues, con cl debilitamiento del poder cen- 
tral, en fuerzas independientes bajo el control directo de sus jefes. De ahí les venía 
la ausencia de una unidad de mando, cuyas consecuencias se dejaron sentir en par- 
ticular durante los ataques franceses de 1884-1885, y el desarrollo de tendencias 
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regionales autonomistas que habían convertido a los ejércitos chinos no ya en el 
instrumento de una política general cuyo objetivo hubiera sido la defensa del 
imperio, sino en organismos relativamente autónomos e independientes del poder 
central, Por ello era inevitable que, con la decadencia del estado, los ejércitos y sus 
jefes aparecieran como los verdaderos árbitros de la vida política china. La des- 
moralización y el vacio político que siguen al tratado de Shimonoseki y la caída 
en desgracia de Li Hongzhang explican cl ascendiente adquirido por un simple 
militar como Yuan Shikai, al mando de los ejércitos mejor entrenados y mejor 
equipados hacia 1900. Una evolución que se remonta a la época de los Taipimg 
desembocará, pues, en la primera mitad del siglo xx, en la conversión de los ejér- 
citos chinos en cucrpos extraños y parasitarios cuya función no es en absoluto 
luchar contra el dominio y las agresiones del extranjero, sino, al contrario, asu- 
mir, en el plano de la política interior, una función que no desempeña ningún 
otro poder. 

El mecanismo que permitiría a China rehacer su unidad y liberarse tanto de 
estos cuerpos parasitarios como de la invasión sólo podía salir de un nuevo recur- 
so a los voluntarios y de la constitución, pueblo por pucblo y cantón por cantón, 
de las milicias campesinas. Es la solución a la decadencia de la unidad nacional 
que un hombre como Wang Tao ya había planteado en torno a 1870 en el marco 
de las instituciones imperiales. 


Capítulo XXX 


LA EVOLUCIÓN POLÍTICA 
DE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX 


LA ÉPOCA DE YUAN SHIKAI 


La desaparición del antiguo régimen 


Muy debilitado por la derrota de 1894 y por las consecuencias de la aventura 
de los bóxers, el gobierno de los Qing se orienta a partir de los años 1901-1903 ha- 
cia una serie de reformas que recuerdan las que habían preconizado Kang Youwei 
y sus amigos en 1898: creación de ministerios entre 1903 y 1906, publicidad del 
presupuesto del estado a partir de 1908, abolición de los exámenes tradicionales 
(1905) y reforma de la enseñanza, creación de asambleas provinciales (1909) y 
proclamación de un nuevo código (1910), obra del eminente jurista Shen Jiaben 
(1837-1910), inspirado en las legislaciones occidentales. La dinastía moribunda se 
pone al día con los gustos de su época. Incluso manifiesta algunas veleidades de 
centralización que en realidad esconden su necesidad dramática de dinero. Es una 
recuperación de fuerzas por parte de la aristocracia manchú y un esfuerzo por apo- 
derarse de las únicas empresas rentables que subsistian en las provincias. Yuan 
Shikai, cuyo poder inquieta a Pekin, es destituido de sus funciones al frente de los 
ejércitos de la zona norte (Beiyang lujun) en 1907 y nombrado ministro de Asun- 
tos Exteriores. En el mismo momento, el gobernador de los dos Hu (Hunan y 
Hubei), Zhang Zhidong, es convocado a la capital y ha de abandonar su imperio 
del medio Yangzi. Sheng Xuanhuai (1849-1916), funcionario corrompido, antiguo 
protegido de Li Hongzhang y, después, de Zhang Zhidong, se hace en 1908, gra- 
cias a préstamos japoneses, con el contro! de la Compañía china de navegación a 
vapor y con el de la Compañía Hanyeping (plantas de acero de Hanyang, minas de 
hierro de Daye en el Hubei y minas de carbón de Pingxiang en el Jiangxi, que eran 
obra de Zhang Zhidong). Al mismo Sheng Xuanhuai lo volvemos a encontrar en 
mayo de 191 1 al frente de la amplia operación de préstamos solicitados a los ban- 
cos extranjeros, de la redención y nacionalización de los ferrocarriles que provo- 
caría una reacción a la vez patriótica y regionalista en las provincias y arrastraría 
la caída de la dinastía. Más aún que por sus torpezas e inconsecuencias, el antiguo 
régimen estaba condenado por cl hundimiento económico y por la necesidad en 
que se encontraba”de presionar sobre las provincias y de «vender China a los 


550 EL MUNDO CHINO 


Lámina 40, Sun Wen (Sun Yat sen, 
1866-1925), en época del gobierno 
de Nankin. 


extranjeros» solicitando préstamos a los bancos occidentales y japoneses. De ahí 
vino el desapego creciente de las clases dirigentes y de la burguesía de los puer- 
tos abiertos, de los conservadores y de los modernistas. 

A esta causa fundamental de debilidad hay que añadir la acción secundaria de 
las corrientes antimanchúes y antimonárquicas desarrolladas en medios distintos: 
los estudiantes e intelectuales emigrados al Japón, la nueva burguesía china de 
Asia del sureste, las sociedades secretas de la China del sur y del Hunan y los ofi- 
ciales de los nuevos ejércitos formados en las escuelas militares que dirigen los 
instructores extranjeros.)El Japón, al que desde 1896 sc toma por modelo y que es 
muy admirado désde su victoria sobre la flota rusa en Tsushima en 1905, de- 
sempeña una función capital en esta evolución. Diferentes agrupaciones japonesas 
aportan un apoyo, no siempre desinteresado, a las diversas asociaciones de refu- 
giados políticos. La corriente más importante entre los emigrados es la de los 
partidarios de una monarquía tradicional imitada de la del Japón. Su portavoz, el 
antiguo reformista Liang Qichao, de ágil pluma, tiene una gran audiencia entre las 
elites intelectuales, Menos auténticamente china es la tendencia republicana 
representada por Sun. Wen (1866-1925), más conocido en Occidente por su apela- 


ción cantonesa de Sun Yat sen. A diferencia dé Liang Qichao, Sun Wen no tiene 
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ni formación clásica ni un talante intelectual inclinado hacia la historia o la filo- 
sofía. Es un desarraigado que pasará la mayor parte de su vida en el extranjero 
buscando apoyos y subsidios. Nacido cerca de Macao, educado en Honolulú, 
estudiante de medicina en Hong Kong, Sun Wen da, en principio, la impresión de 
ser un pequeño conspirador ligado a las sociedades secretas del Guangdong. Las 
asociaciones que funda en 1894 (la Xinzghonghui, Sociedad para el Renacimien- 
to de China) y en 1905 en Tokyo (la Tongmenghui, Sociedad de la Conjura) se 
parecen mucho más a asociaciones de conspiradores que a verdaderos partidos 
políticos. Las acciones consisten en complots y golpes de mano que están con- 
denados al fracaso. El intento de sublevación más célebre es el que tiene lugar en 
Cantón el 27 de abril de 1911, que causa 72 victimas (los «72 mártires»). La ideo- 
logía republicana de Sun Wen es bastante sumaria: sus tres temas fundamenta- 
les (Sanminzhuyi) ponen el acento sobre el nacionalismo, la democracia liberal 
y la justicia social. Pero las doctrinas cuentan menos que la acción y los partida- 
rios de Sun Wen (su amigo Huang Xing, un natural del Hunan ligado a las socie- 
dades secretas de su provincia y relacionado con los medios revolucionarios de los 
nuevos ejércitos; Wang Jingwei, 1883-1944; Hu Hanmin, 1879-1936; Zhang 
Binglin, 1868-1936) creen ingenuamente que la salvación de China está en sus 
manos. 

El antiguo régimen se desmorona sin que el grupo heterogéneo de los revolu- 
cionarios contribuyera realmente a ello más que como fuerza relativamente poco 
importante, La revolución de 1911 no fue, como se ha pretendido para poderla 
insertar en el esquema de evolución histórica cuyo modelo ha proporcionado 
Europa o la teoría marxista de los cinco estadios de la humanidad (comunismo 
primitivo, esclavismo, feudalismo, capitalismo y socialismo), una revolución 
«burguesa», sino un simple intermedio en la descomposición del poder político 
en China. El éxito de los republicanos es inesperado: una revuelta militar en 
Wuchang (Hubei) el 10 de octubre de 1911 desencadena un amplio movimiento 
de secesión que se extiende a la mayoría de las provincias. A principios de di- 
ciembre, la China del sur, del centro y del noroeste ha roto con Pekín, como re- 
sultado de una alianza entre asambleas provinciales y militares. Sun Wen regresa 
de Estados Unidos y de Gran Bretaña justo a tiempo para ser elegido presiden- 
te de la República en Nankín y entra en funciones el 1 de enero de 1912, Pero al 
mismo tiempo ofrece a Yuan Shikai la presidencia de la República cn cl caso de 
que esté dispuesto a defender el nuevo régimen; ya con esto se revela la extrema 
debilidad de la República, privada de fuerza militar y de ingresos. La República 
no es, a fin de cuentas, con el apoyo de los grupos de emigrados políticos, más 
que la continuación de las antiguas asambleas provinciales de notables despoja- 
da del símil de poder central que constituía el gobierno de Pekín. De hecho, aun- 
que los notables se pongan de acuerdo en que sus provincias estén representadas 
en un parlamento nacional, todas las miradas se dirigen hacia Yuan Shikai, el 
único en disponer de un ejército bien entrenado y bien equipado, y el único tam- 
bién en gozar de una cierta audiencia entre las naciones extranjeras. La revolu- 
ción, que se hace sin prácticamente derramar sangre, es ante todo el resultado de 
la desaparición ineluctable de una dinastia que sólo podía mantenerse con ayuda 
de las punciones financieras en las provincias y de préstamos de los bancos ex- 
tranjeros. 
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Lámina 41. Yuan Shikai (1859-1916), comandante de los ejércitos de la 
zona norte y posteriormente presidente de la República de China. 


La dictadura de Yuan Shikai 


Convocado de nuevo por la corte en octubre de 1911, Yuan Shikai se aprove- 
cha de los disturbios para hacerse entregar un poder de decisión muy amplio que 
utiliza en sus regateos con el débil gobierno de Nankin. Dos días después de la ab- 
dicación de Puyi (el emperador Xuantong, de seis años de edad), cl 14 de febrero 
de 1912, las negociaciones llegan a su fin: Yuan Shikai sustituye a Sun Wen al 
frente de la República y el gobierno es transferido a Pekin. La abolición de las 
instituciones parlamentarias y la dictadura de Yuan Shikai que vendría a conti- 
nuación son el resultado inevitable de Jas distintas fuerzas que actúan. La coa- 
lición republicana que triunfa en China del sur y la cuenca del Yangzi carece, en 
efecto, no sólo de apoyo militar y de finanzas, sino también de cohesión. Está for- 
mada por los notables de las provincias que pertenecen a las antiguas clases di- 
rigentes en vías de desaparición, por los cuadros militares ganados a las nuevas 
ideas y por el apoyo exterior que constituyen les grupos de monárquicos constitu- 
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cionales adheridos a la República y los republicanos. Los poderes ya de por si 
amplios de Yuan Shikai se consolidan a lo largo de los meses. El 22 de marzo de 
1913, Song Jiaoren, organizador del nuevo partido republicano y nacionalista del 
Guomindang, y defensor convencido de las instituciones parlamentarias, cae ase- 
sinado en la estación de Shanghai. Algunos meses más tarde, Huang Xing y Sun 
Wen se ven obligados a regresar al Japón. 

El 10 de enero de 1914 Yuan Shikai disuelve el parlamento. En mayo, se pro- 
clama una constitución que le da casi todos los poderes. El 1 de enero de 1916 res- 
tablece la monarquía en provecho propio. Desde luego no se trata de un retorno al 
antiguo régimen, dado que sus instituciones y sus clases letradas, tambaleantes ya 
después de 1895, han desaparccido definitivamente. Además, las tendencias re- 
gionalistas y la presión extranjera —sobre todo la del Japón— siguen siendo 
igualmente poderosas, y esta dictadura militar es tan débil y está tan amenazada 
como la dinastía moribunda de los años 1901-1911. Durante los meses de julio y 
agosto de 1913, siete gobernadores militares de la China del sur y del centro se 
habían rebelado contra los esfuerzos de Yuan Shikai para extender su dominio 
sobre las provincias. Apoyada por el pequeño grupo de partidarios de la democra- 
cia parlamentaria a los que han decepcionado los métodos autoritarios de Yuan 
Shikai, esta tentativa de secesión se conoce en la historia con el nombre de 
«segunda revolución». Los hombres que Yuan Shikai instala en esta ocasión en las 
provincias del centro, Feng Guozhang en Nankín, Duan Qirui en Anqing (en el 
Anhui), Li Zhun en Nanchang, no tardarían en manifestar a su vez sus deseos de 
independencia frente a su protector. Las condiciones son tanto más favorables a 
una pulverización del poder por cuanto Yuan Shikai está sometido a la presión del 
Japón y que, obligado a ceder ante esta presión, se aliena con ello una gran parte 
de la opinión pública. Desde los inicios de la primera guerra mundial, Japón se 
apodera de las lineas de ferrocarril, de las bases militares y de los territorios que 
Alemania tenía hasta entonces en el Shandong. En enero de 1915, la embajada de 
Japón en Pekín presenta a Yuan Shikai una lista de 21 peticiones destinadas a hacer 
de China un protectorado japonés. Yuan Shikai se ve obligado a reconocer como 
un hecho consumado el dominio japonés en Manchuria, Mongolia y el Shandong. 
Cede al Japón la única empresa industrial china de alguna importancia, la Com- 
pañía Hanyeping, con los altos hornos de Anyang y las minas de hierro y de car- 
bón de Daye y de Pingxiang. 

Desde principios de 1916, seis meses antes de su muerte, el dictador empieza 
a encontrar resistencias por parte de sus acólitos. Duan Qirui en la China del nor- 
te y Feng Guozhang en Nankín aparecen ya como sus rivales. Tang Jiyao, gober- 
nador del Yunnan, fortalecido por el apoyo japonés, se proclama independiente y 
ocho provincias del sur y del oeste no tardan en separarse. Es el principio del pe- 
ríodo de los Señores de la Guerra, durante el cual diez de los antiguos oficiales de 
los ejércitos de la zona norte, protegidos por Yuan Shikai, se proclaman jefes mili- 
tares independientes. 


554 EL MUNDO CHINO 


EL PERíODO DE LOS SEÑORES DE LA GUERRA 


Política interior y presencia extranjera 


Al igual que la dinastía moribunda de los años 1901-1911, Yuan Shikai y sus 
sucesores de los años 1916-1928 sólo podían mantenerse en el poder gracias a los 
préstamos concedidos por los consorcios de bancos extranjeros. El control de recur- 
sos regulares (derechos de aduana y derechos sobre la sal, beneficios de correos), 
garantizaba a los bancos el reintegro de sus préstamos. Pero estos préstamos sólo 
se podían obtener en función de las garantías que presentaran los poderes politi- 
cos chinos a los ojos de las naciones extranjeras. Era lógico que negaran al débil 
gobierno republicano de Sun Wen las entregas que concedieron poco tiempo des- 
pués a Yuan Shikai, considerado como «el hombre fuerte» de China en los años 
1912-1916. El préstamo más importante se otorgó en 1913: 25 millones de li- 
bras esterlinas con una retención inicial de 4 millones y un reembolso de cerca de 
68 millones previsto entre 1913 y 1960. El consorcio de bancos alemanes, ingle- 
ses, franceses, japoneses y rusos que avanzó a Yuan Shikai esta suma de 21 millo- 
nes de libras esterlinas pudo asegurarse a cambio el control de los ingresos de la 
sal y el de los capitales depositados en los bancos chinos. Como es obvio, queda- 
ba excluido conceder préstamos de esta cuantía a un poder politico que amenaza- 
ra, como intentó hacerlo el que dirigía Sun Wen en Cantón entre 1923 y 1925, con 
poner término a los privilegios exorbitantes adquiridos en China por las naciones 
extranjeras. 

Este fue, pues, el mecanismo fundamental de la vida política en los treinta pri- 
meros años del siglo Xx: sin ninguna intervención directa en los asuntos interio- 
Tes de este país al límite de sus recursos y hundido en el caos más profimdo, las 
naciones extranjeras impidieron radicalmente toda solución de futuro. 

El final de la primera guerra mundial haría renacer las rivalidades entre las na- 
ciones que se habían repartido el antiguo imperio en esferas de influencia y favo- 
recería la fragmentación política: de ahí, la ascensión de aquellos que la prensa an- 
glosajona calificó de Warlords (Señores de la Guerra), gobernadores militares 
(dujun) independientes que disponían de sus propios recursos y de sus propios 
ejércitos; de ahí, un juego complejo de alianzas entre generales en jefe y la forma- 
ción de camarillas militares opuestas unas a otras. Estos ejércitos son tropas mo- 
dernas en cuanto a su equipamiento (las naciones occidentales colocaron en Chi- 
na parte de sus stocks inutilizados al final de la primera guerra mundial) y en 
cuanto a sus facilidades de transporte (trenes, barcos de vapor), pero se comportan 
en cambio como si fueran bandas de piratas. Viviendo a costa del campo durante 
sus desplazamientos, se entregan al pillaje y a todas las formas de exacción. Las 
armas políticas de los jefes militares son, en el exterior, la astucia, el regateo, los 
cambios imprevistos, y, en el interior, la corrupción y el terror. Durante todo el 
periodo de los Señores de la Guerra la situación interior de China no deja de cmpeo- 
rar. Estamos ante la inflación, el desarrollo del bandolerismo, la suspensión total 
del comercio, el auge de las plantaciones de opio, principal fuente de ingresos de 
los Señores de la Guerra, y del uso de los narcóticos. El campesinado chino des- 
ciende un nuevo peldaño en la pendiente de la miseria y de los sufrimientos. 
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El tablero político se modifica a tenor de las combinaciones entre jefes mili- 
tares y de las influencias exteriores. En los años que siguen a la muerte de Yuan 
Shikai, Manchuria, zona de influencia japonesa, es el feudo de Zhang Zuolin 
(1875-1928), jefe de la camarilla militar de Fengtian (Liaoning). Duan Qirui (1865- 
1936) y Xu Shuzheng (1880-1925) dominan en la China central y el Fujian con el 
apoyo del Japón, del que Duan Qirui obtiene en 1918 una ayuda muy importante 
(préstamos Nishihara). Es la camarilla llamada del Anfu (Anhui-Fujian). El valle 
del Yangzi, zona británica, está en manos de la camarilla llamada del Zhili (Cao 
Kun, 1862-1938, y Wu Peifu, 1872-1939). Pero Gran Bretaña vigila también a la 
China de sur, cuya situación política puede influir sobre la actividad de Hong 
Kong. En cuanto a Francia, que no ha renunciado a sus sueños de penetración en 
el suroeste, apoya en Yunnan al antiguo cliente del Japón, Tang Jiyao (1882-1927). 

En julio de 1920, la camarilla del Anfu es derrotada por las del Fengtian y del 
Zhili. En el invierno de 1921-1922, la conferencia de Washington, al provocar un 
freno a la expansión japonesa en Asia Oriental, motiva una nueva redistribución 
de las fuerzas políticas y un conflicto armado entre Zhang Zuolin, representante de 
los intereses japoneses, y Wu Peifu, cliente de Gran Bretaña. Pero no podemos 
seguir en detalle estas transformaciones incesantes de una situación extremada- 
mente compleja, El hecho esencial es la relación que une la vida política china en 
la primera mitad del siglo con las rivalidades entre las naciones extranjeras y la 
presión de sus intereses económicos, políticos y militares. 


De los esfuerzos de Sun Wen (Sun Yat sen) al triunfo de Chiang Kai-shek 


En estas condiciones, es evidente que ni los sobresaltos patrióticos de los me- 
dios urbanos, ni las manifestaciones de estudiantes, ni las huelgas de obreros y tra- 
bajadores de los muelles, ni los boicots a productos extranjeros podían tener efec- 
tos sensibles ni duraderos. De la misma manera, los esfuerzos de los que querían 
salvar a China del caos estaban destinados al fracaso dado que se veían obligados 
a buscar en el extranjero unas ayudas que no podían ser desinteresadas y a la alian- 
za siempre temporal con los jefes militares. Así se explican las vanas tentativas de 
Sun Yat-sen. 

Obligado a un nuevo exilio cn el Japón en agosto de 1913, Sun Yat-sen regre- 
sa a Shanghai durante el verano de 1916, tras la muerte de Yuan Shikai. En julio 
del año siguiente, acariciando la esperanza de ganar para su causa a los jefes mili- 
tares de la China del sur, desembarca en Cantón, pero no tarda en decepcionarse 
y en marchar de nuevo a Shanghai en 1918. El 4 de mayo de 1919 una inmensa 
conmoción agita los medios de las escuelas, los intelectuales y gran parte de la 
burguesía al conocerse las disposiciones de la conferencia de paz celebrada en 
Paris, que otorga al Japón, que en aquel momento les parecía a las potencias su 
mejor aliado contra el régimen bolchevique, todos los derechos y territorios adqui- 
ridos en China por Alemania. El movimiento, salido de la Universidad de Pekín, 
se extiende a todas las grandes ciudades. Viene seguido por un boicot a los pro- 
ductos japoneses, por huelgas de los marineros, de los ferroviarios, de los obreros 
de las fábricas de algodón... En diciembre de 1920, Sun Yat-sen intenta aprove- 
charse de los acontecimientos que se han producido dos meses antes en la China 
del sur, donde un núevo jefe militar, Chen Jiongming (1875-1933), ha conseguido 
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Lámina 42. Jiang Jicshi (Chang Kai shck) en los días de la expe- 
dición hacia el norte. 


expulsar de Cantón a la camarilla del Jiangxi, considerada hasta entonces todopo- 
derosa. Después de entrar en Cantón como triunfador, es elegido presidente de 
esta república local el 5 de mayo de 1921 e intenta instalar allí un régimen con- 
forme a sus aspiraciones democráticas. Pero la hostilidad de Gran Bretaña y el 
conflicto cada vez más abierto con Chen Jiongming le obligan a abandonar de nue- 
vo su provincia natal: la redistribución de las fuerzas políticas que siguió a la con- 
ferencia de Washington jugó en contra de Sun Yat-sen. De regreso a Shanghai en 
junio de 1922, esperará un nuevo giro de la situación en Cantón para volver alli al 
año siguiente. Es entonces cuando encuentra en el exterior un nuevo aliado: la 
Unión Soviética, que tiene interés en debilitar la posición de las naciones occi- 
dentales en Extremo Oriente. En otoño de 1923, el futuro cuñado de Sun Yat-sen, 
Chiang Kai-shek), militar formado en el Japón, es enviado a Moscú para pasar un 
período en el Ejército Rojo. Una misión soviética (Borodín, consejero político, y 
Galen, consejero militar) llega al mismo tiempora Cantón. En enero de 1924, el 
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partido nacionalista (Guomindang) es reorganizado según el modelo soviético y 
se convierte en un partido centralizado, jerarquizado, burocrático y omnipotente, 
llamado a extender su control sobre todos los engranajes del estado y del ejército. 
En mayo de 1924 se crea, con ayuda de los consejeros soviéticos, la academia 
militar de Huangpu (Whampoa), en los suburbios de Cantón. De ahí saldrán los 
cuadros de un nuevo ejército que se desarrollará poco a poco y que se colocará 
bajo el mando de Jiang Jieshi. En octubre de 1924, un cambio inesperado de la 
situación en Pekín, donde ha conseguido instalarse el «general cristiano» Feng 
Yuxiang (1880-1948), incita a Sun Yat-sen a buscar un acuerdo con el nuevo amo 
de la China del norte. Liegado a Pekin para discutir una posible alianza, Sun Yat- 
sen muere allí el 12 de marzo de 1925, 

El Guomindang, que ha conseguido mantenerse en Cantón gracias al desarro- 
llo de su ejército —cuenta con 85.000 hombres y 6.000 oficiales salidos de la aca- 
demia de Huangpu—, intenta finalmente en julio de 1926 la expedición hacia el 
norte (beifa) en la que tanto había soñado Sun Yat-sen. Este ejército, asociado con 
importantes fuerzas de los Señores de la Guerra (de los seis ejércitos que manda 
Chiang Kai-shek, cinco están constituidos por tropas reorganizadas de los Seño- 
res de la Guerra; el sexto está formado por los nuevos reclutas del ejército del 
Guomindang), progresa sin grandes dificultades hacia el valle del Yangzi, consi- 
guiendo la adhesión de parte de los ejércitos locales. Todo el bajo Yangzi es ocu- 
pado en febrero-marzo de 1927. 

Es entonces cuando Chiang Kai-shek se aprovecha de su situación al frente de 
los ejércitos para asegurarse una posición dominante en la coalición heterogénea 
del gobierno nacionalista. Seguro del apoyo de la gran burguesía de negocios chi- 
na de Shanghai, ligada a los intereses extranjeros, rompe con la facción del Guo- 
mindang instalada en Wuhan, en el medio Yangzi, y ahoga en sangre, el 12 de abril 
de 1927, la insurrección popular que se había desencadenado en Shanghai ante la 
proximidad de los ejércitos del Guomindang. Las naciones extranjeras con intere- 
ses en China pueden sentirse seguras a partir de entonces contra todo riesgo de 
revolución y están dispuestas a apoyar el nuevo régimen que Jiang Jieshi estable- 
ce en Nankín el 18 de abril de 1927. 


LA DÉCADA DE NANKÍN 


El éxito de Chiang Kai-shek se debe en parte a su notable capacidad para sacar 
partido de las circunstancias, a un instinto para la táctica y el regateo que lo pone 
a la altura de los más hábiles Señores de la Guerra. Pero las causas profundas de 
su victoria radican en la debilidad y división de sus adversarios y en el juego natu- 
ral de las fuerzas económicas y políticas de que depende de hecho el destino de 
China. Al asegurarse por mediación del hampa el control de la policía de Shan- 
ghai y al ahogar en sangre la insurrección de la gran metrópoli del Jiangsu, autén- 
tica capital económica de China, Chiang Kai-shek había conseguido al mismo 
tiempo la neutralidad benevolente de las grandes compañías extranjeras instaladas 
en Shanghai y la simpatia de la burguesía de negocios china cansada de los con- 
flictos entre Señores de la Guerra e inquieta por las tendencias revolucionarias sur- 
gidas en el interior del Guomindang. El nuevo régimen que se instala en Nankin 
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Láxixa 43. La China urbana e industrial de la época de Jiang Jieshi (Chang Kai shek): las 
fábricas siderúrgicas de Hankou. ' 


No tarda en conseguir la adhesión de la mayoria de los poseedores, en la medida 
en que parece capaz de hacer imperar cl orden indispensable para la conducción 
de los negocios. Por su lado, el gobierno de Nankín se ve obligado a colaborar con 
las potencias que tienen intereses importantes en China: se ve impelido por su hos- 
tilidad a los revolucionarios y por los vínculos que unen, a su pesar, a la burgue- 
sía de negocios china con las grandes compañías extranjeras. Heredero de los 
Señores de la Guerra, a los que intentará ganar para su causa o eliminar sin con- 
seguirlo del Lodo, debe también gran parte de su fuerza a la potente organización 
centralizada establecida por los consejeros soviéticos durante los años 1924-1925: 
el sistema de partido único asegura un control absoluto del gobierno, de la ad- 
ministración, del ejército y de la policía política; será el que permitirá a Chiang 
Kai-shek sostener el poder con mano firme. Las naciones extranjeras se mostrarán 
dispuestas a otorgar los medios indispensables para su equilibrio económico a este 
régimen fuerte, tanto tiempo deseado. La China de Chiang Kai-shek reconquistará 
entre 1928 y 1931 una parte de los derechos que el imperio manchú se había vis- 
to obligado a alienar: el número de concesiones cxtranjeras en los puertos abiertos 
se reduce y los ingresos de la administración de aduanas, de la sal y de correos re- 
tornan al gobierno nacionalista, El «generalisimo» dispone también de recursos 
regulares, la mitad de los cuales proceden de las aduanas marítimas. 

La unificación hace rápidos progresos: a partir de 1928 los ejércitos naciona- 
listas ocupan Pekín, que se ve desposeida de su título de capital y es rebautizada 
Beiping, mientras el amo de las provincias del noreste, Zhang Xueliang, el here- 
dero de su padre Zhang Zuolin, se adhiere a Chiang Kai-shek. En 1930, Chiang 
Kai-shek restablece su autoridad, que había estatio por un momento en entredicho, 
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Lámiya 44, El Bund de Shanghai (fotografía tomada hacia 1960). 


en la China del norte a través de una coalición dirigida por el antiguo Señor de la 
Guerra del Shanxi, Yan Xishan, y por el «general cristiano» Feng Yuxiang. 


Fundamentos y características del régimen nacionalista 


Chiang Kai-shek aparece, pues, desde el principio del período de Nankín 
(1927-1937), como el más poderoso de los jefes militares. Tiene sobre sus rivales 
la ventaja de una sólida organización politica (el partido único de modelo sov 
co), de una base financiera menos mala que se esforzará en consolidar controlan- 
do estrechamente los medios bancarios, y del prestigio que le proporciona el 
reconocimiento oficial de todas las naciones extranjeras. Pero, precisamente por 
ello, el régimen de Nankín se diferencia del de los Señores de la Guerra: está 
mucho más ligado de lo que lo estaban sus predecesores al mundo de los negocios 
—y, especialmente, al de Shanghai donde está concentrado el 90 por ciento del 
capital bancario chino—, y mucho más abierto también a las influencias occiden- 
tales. La mayoría de sus funcionarios y de sus agentes han estado en contacto con 
los extranjeros o se han formado en el extranjero. Jiang Jieshi es una emanación 
de la burguesía occidentalizada de los puertos abiertos y precisamente esto expli- 
ca que, a despecho de sus intenciones proclamadas de promoción agricola, se de- 
sinterese prácticamente del trágico destino del campesinado. 

Pero el régimen de Nankin también debe a su época su color particular: se 
constituye en el momento de la expansión del fascismo italiano, del nacionalsocia- 
lismo alemán y del militarismo japonés, mientras las democracias parlamentarias 
se ven afectadas por la gran depresión económica norteamericana y en la URSS 
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hace estragos el sistema burocrático y policial que dirige Stalin. Violentamente 
hostil a los movimientos revolucionarios y gran admirador de los regímenes fuer- 
tes, Jiang Jieshi hará lo posible por imitar sus métodos de propaganda y por difun- 
dir un «confucianismo» puesto al día. Será el «Movimiento de la Vida Nueva» 
(Xinshenghuo yundong), especie de orden moral asociado al culto de Confucio y 
a la exaltación del fundador de la República china. Una policía política, los «Ca- 
misas Azules», se encargará de dar caza a liberales y revolucionarios. 

El principal mérito de Chiang Kai-shek consistirá en asegurar, mediante un 
control cada vez más estrecho del sector bancario, la estabilidad financiera del 
régimen. 

Los bancos chinos, creados por hombres de negocios vinculados al gobierno 
imperial y, posteriormente, al régimen de Yuan Shikai y a los gobiernos domina- 
dos por los Señores de la Guerra, habian desempeñado un papel crucial en la 
financiación de los gastos de guerra. Precisamente por ello, representaban una 
especie de poder relativamente independiente que había jugado a favor de Jiang 
Jieshi en el momento de su golpe de estado. Su potencia estaba entonces en pleno 
desarrollo debido al drenaje de los capitales del interior hacia el gran centro eco- 
nómico de Shanghai, donde los depósitos bancarios aumentan en un 245 por cien- 
to entre 1921 y 1932. El número de bancos chinos en la gran metrópoli había pasa- 
do de 20 en 1919 a 34 en 1923 y a 67 en 1927. En 1937 alcanzará la cifra de 164. 
Pero a partir del momento de su instalación en Nankín, el Guomindang impone 
una colaboración cada vez más estrecha al sector bancario, otorgándole, a cambio 
del apoyo que le exige para asegurar sus finanzas y colmar su déficit, grandes ven- 
tajas y mayores facilidades de especulación. Así se constituye una especie de ca- 
pitalismo de estado que permite al gobierno nacionalista asegurarse en todo mo- 
mento el apoyo de los medios de negocios e imponer su ley a los capitalistas 
demasiado independientes. La totalidad de las finanzas del régimen no tarda en 
estar dominada por algunas familias propietarias de grandes bancos estrechamen- 
te vinculadas al gobierno de Nankín: los Song (T. Y. Sung: Song Ziwen, antiguo 
diplomado por Harvard y cuñado de Chiang Kai-shek), los Kong (H. H. Kung: 
Kong Xiangxi, de una familia de hombres de negocios del Shanxi), los Chen 
(Chen Guofu y su hermano Chen Lifu, procedentes de la burguesía de negocios 
del Jiangsu). El Guomindang se aprovecha en 1934-1935 de las numerosas ban- 
carrotas producidas por las compras masivas de plata decididas por Estados Uni- 
dos durante el invierno de 1933-1934 para estrechar todavía más el cerco. Gracias 
a la nacionalización de la plata decretada cl 3 de noviembre de 1935, el dólar chi- 
no se estabiliza, los billetes de banco emitidos por el gobierno nacionalista se 
aceptan en todas partes y los precios dejan de subir. Cuatro bancos de estado do- 
minan entonces el mercado de la plata: su función principal consiste en financiar 
los gastos de guerra y el déficit del Tesoro mediante emisiones de bonos cuyos 
intereses varían del 20 al 40 por ciento y cuyos principales beneficiarios son los 
altos funcionarios del gobierno. 

Estos vínculos estrechos entre los medios de negocios y el partido nacionalis- 
ta y esta prosperidad artificial explican la estabilidad del régimen a pesar de la pro- 
funda miseria del campo. 

La mayoría de los historiadores de la China contemporánea ven en la clase de 
los terratenientes de los años 1927-1949 la cóntinuación de la clase letrada del 
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antiguo régimen y la principal responsable de la miseria campesina. Pero la nue- 
va burguesía de negocios que sostiene las riendas del mando bajo el régimen 
nacionalista no tiene ya nada en común con la antigua clase dirigente del imperio 
manchú. Si bien el 3 por ciento de los notables rurales y de los propietarios resi- 
dentes en la ciudad poseen un 26 por ciento del total de las tierras cultivadas (esta 
situación es válida sobre todo para las grandes llanuras con campos de arroz de la 
cuenca del Yangzi y de la China del sur), el cliché que relaciona poder político y 
propiedad agrícola no puede aplicarse en una época en que los beneficios de la 
agricultura son tan poco rentables que todos los capitales se apartan de ella. La 
verdad es que las cargas que pesan sobre el campesinado son tan aplastantes que 
la menor desigualdad de riqueza se convierte en un medio de explotación. En las 
comunidades rurales, los explotadores más ricos tienen una situación menos de- 
sahogada incluso que la de los campesinos más pobres de Europa y los arrendata- 
rios no siempre son los más desprovistos. Si bien los arrendamientos y los présta- 
mos con interés pesan muy fuertemente sobre la economía campesina, ¿qué decir 
de los impuestos, las tasas, las exacciones de todo tipo y las requisas de los ejér- 
citos que son obra del poder del estado y de sus representantes en las provincias? 
El campesinado chino de los años 1927-1949 toca muy a menudo el fondo de la 
aflicción humana. Pero, ante un grado tal de miseria, ¿cómo se podría acusar prin- 
cipalmente al sistema social y a las incvitables desigualdades entre pobres y 
menos pobres? Estos sufrimientos que las clases privilegiadas de las ciudades se 
esfuerzan en ignorar son el resultado no de un sistema social que sería propio de 
la China del antiguo régimen y que no era peor que muchos otros, sino la conse- 
cuencia final de cincuenta años de historia: son el resultado de la fuga de hombres 
y riquezas hacia los puertos abiertos, de la conversión de las actividades produc- 
tivas anteriormente en actividades improductivas (opio, tabaco, especulación, ejér- 
citos...), de la existencia de un sistema político artificial ligado a la implantación 
de los capitales extranjeros y, a fin de cuentas, de la alienación progresiva del mun- 
do chino desde finales del siglo xIX. 


Revolucionarios campesinos e invasión japonesa en Manchuria 


Los objetivos principales de Chiang Kai-shek son, por una parte, extender y 
mantener su control sobre el partido y sobre el conjunto del aparato del estado, el 
ejército, la policía y las finanzas y, por otra, crear una poderosa fuerza militar para 
el nuevo régimen. La mitad de los gastos del estado se consagran al equipamien- 
to del ejército y a la lucha contra los Señores de la Guerra independientes que sub- 
sisten en la China del sur y del oeste. Pero no tarda en aparecer un nuevo enemi- 
go. Son las uniones campesinas dirigidas por comunistas disidentes que se forman 
al sur del Yangzi y, después, los sovicts rurales que se constituyen en el sureste 
de la provincia del Jiangxi, en la región de Ruijin. De 1931 a 1934, Chiang Kai- 
shek dirigirá contra la república soviética de Ruijin una serie de campañas, la 
quinta y última de las cuales conducirá, con la ayuda de consejeros alemanes y 
préstamos extranjeros, a la aniquilación de ésta. 

Es a principios de este período cuando se produce un acontecimiento capital 
para la historia de la China contemporánea: la invasión y ocupación de las provin- 
cias del noreste por el Japón en 1931-1932. Totalmente absorbido por su lucha 
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LAmINA 45. Convoy de avituallamiento formado por carros de bueyes durante las campa- 
ñas de cerco de la República soviética de Ruijin, en el Jianki (1931-1934). 


contra los «bandidos comunistas», Chiang Kai-shek acepta como un hecho ineluc- 
table la pérdida de estos territorios penetrados desde hacia tiempo por capitales 
Japoneses y en los que los Señores de la Guerra hacían a menudo causa común 
con el Japón. De todas maneras, la adhesión de Zhang Xueliang era muy recien- 
te. Y además, los ejércitos del Guomindang, en vías de formación, seguramente no 
habrian resistido un enfrentamiento directo con las tropas bien entrenadas y bien 
equipadas de los invasores, Un conflicto hubiese podido serle fatal al régimen 
que empezaba tan sólo a consolidarse. Pero la ocupación de estos territorios, de 
extensión mayor a la de Francia, poblados por cerca de 40 millones de personas, 
provistos de buenos puertos, minas de carbón y la red ferroviaria más densa de 
toda Asia Oriental, aumentaría muy sensiblemente la potencia económica del 
Japón. Le aseguraba una formidable base estratégica para su conquista de China 
y obligaría al gobierno nacionalista a pactar y a retroceder ante los progresos de 
la invasión japonesa en la China del norte. 

Tanto por la amenaza que constituía para el régimen de Chiang Kai-shek como 
por las consecuencias que tendría sobre la vida política china, la invasión de Man- 
Churia por las tropas japonesas merece ser considerada como el acontecimiento 
más importante de este período de la historia de China. 

Llevado por la lógica misma de las cosas a confirmar sus opciones reacciona- 
rias, el régimen nacionalista favorecería con sus ataques contra liberales y revolu- 
cionarios el éxito de las tendencias más radicales. Es un hecho notable que a la 
gran diversidad de corrientes políticas c intelecíuales que se habían manifestado 
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durante la etapa de anarquía de los Señores de la Guerra le sucediera, a partir de 
1928, un período en el que se afirma cada vez más el predominio de los comunis- 
tas en la oposición política y el marxismo en el de la vida intelectual. La táctica 
de contemporizar adoptada por el gobierno nacionalista frente a la invasión japo- 
nesa y la lucha patriótica de las milicias campesinas acabarían inclinando final- 
mente hacia los comunistas a la masa cada vez mayor de los oponentes. 

El éxito final de los comunistas ha hecho que se les atribuyera retrospectiva- 
mente una importancia que estaban lejos de tener en el momento de la fundación 
del partido y durante el período de Cantón, en 1923-1926. Pequeño grupo politi- 
co fundado en 1921 por unos pocos intelectuales preocupados por organizar y 
desarrollar la acción obrera en los puertos abiertos, el partido comunista no hubie- 
ra triunfado jamás de haberse mantenido fiel a las normas que le imponían los con- 
sejeros soviéticos y a las lejanas directrices de Moscú, perfectamente ignorante de 
la realidad china. Durante este primer período dominaron, en efecto, las concep- 
ciones a priori y la idea fija de que había una sola vía que pudiera conducir a la 
revolución: la misma que había conocido Rusia. En la base de la ortodoxia co- 
munista, la fe absoluta en la vocación revolucionaria del proletariado se combina- 
ba con una desconfianza profunda respecto al campesinado. De ahí la necesidad 
de una alianza provisional del partido comunista con la burguesía nacional del 
Guomindang en espera de que maduraran en China los amargos frutos del capi- 
talismo industrial. Una política de este tipo condujo inevitablemente al aplasta- 
miento del partido comunista y a la masacre de los dirigentes obreros. E infrin- 
giendo las directrices soviéticas y en contradicción flagrante con la ortodoxia se 
desarrollaría en las zonas rurales un movimiento revolucionario campesino. En 
lugar de una brusca sublevación urbana, acorde con una vieja tradición occiden- 
tal, que había proporcionado a la revolución de octubre las riendas del mando, en 
China se produjo un lento bloqueo de las ciudades por parte del campo. 

A diferencia de los primeros dirigentes del partido comunista chino que eran 
intelectuales y ciudadanos (Chen Duxiu, 1880-1942, había estudiado en Japón y 
en Francia; Li Dazhao, 1889-1927, se había formado en una escuela militar de los 
ejércitos de la zona norte y, posteriormente, en el Japón), los principales jefes de 
las uniones campesinas y de los soviets rurales que se constituyen a partir de 1927 
son hombres de las provincias del interior que no han estado nunca en el extran- 
jero: Zhu De había nacido en 1886 en una familia de arrendatarios del Sichuan, 
Mao Zedong en 1893 en una familia de campesinos desahogados cerca de Chang- 
sha en el Hunan. La única excepción es Zhou Enlai (Chu En Lai), nacido en 1896, 
antiguo estudiante en el Japón, en Francia y en Alemania. Lejos del medio oficial 
de las grandes ciudades penetradas por las influencias de Occidente, el movi- 
miento comunista campesino enlazaría con las tradiciones revolucionarias más 
auténticas del mundo chino. La teoría se sustituyó por la práctica, y el razonamien- 
to por la intuición de los vínculos estrechos que unían el sistema de explotación 
del campo con la dominación política de la burguesía de los puertos abiertos, ella 
anisma indisociable del dominio de los capitales extranjeros. Para romper este 
circulo vicioso había que asegurar el triunfo del mundo rural, víctima de la doble 
presión de los capitales extranjeros y de la burguesía china, sobre el mundo de 
las ciudades. Para conseguir este objetivo era necesario, a través de las necesida- 
des tácticas impúestas por las circunstancias —se pone el acento en la justicia 
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social durante los años de enfrentamiento con el régimen nacionalista en 1927- 
1934, y, posteriormente, en la jucha patriótica contra el invasor japonés—, una 
dirección firme y una energía indomable. Era necesario que los hombres más aptos 
para las funciones de dirección se forjaran poco a poco en los combates. Era nece- 
sario instruir y adoctrinar de forma incansable. Así se explica, tanto como por una 
aversión típicamente china por las abstracciones y teorías, el carácter esencial- 
mente práctico del pensamiento comunista en China y su aparente debilidad a los 
ojos de los occidentales. 


DE LA INVASIÓN JAPONESA AL TRIUNFO DE LA REPÚBLICA POPULAR 


El lanzamiento de la gran invasión japonesa a partir de las provincias del nor- 
este en julio de 1937 y el bombardeo sin previo aviso de Shanghai en el mes de 
agosto marcan el principio del último período: el de la decadencia del régimen na- 
cionalista y de la expansión del movimiento de resistencia al Japón. 


La época de Chongqing 


El gobierno del Guomindang se repliega hacia Hankou a finales de 1937 y, des- 
pués, de Hankou a Chongging, en el lejano Sichuan, más allá de las gargantas del 
Yangzi, mientras los ejércitos japoneses ocupan todas las provincias situadas al 
este y al norte del río Amarillo, todo el valle del Yangzi hasta el lago Dongting y 
todas las grandes ciudades situadas al este de la línea Zhengzhou-Cantón. La inva- 
sión y las campañas subsiguientes provocan éxodos y movimientos de pánico. 
Entre finales de 1938 y mediados de 1939, la población de Chongqing, vieja ciu- 
dad provincial sobre la que se ensaña la aviación japonesa, pasa de 200.000 habi- 
tantes a más de un millón. Para el régimen, la ruptura es brutal: se ve privado de 
repente de sus principales fuentes de ingresos, derechos de aduanas y tasas recau- 
dadas en las regiones ocupadas ahora por el Japón. Se encuentra separado de la 
gran metrópolis económica de Shanghai, y de los medios económicos y financie- 
ros que constituían su base política y su clientela. Es un gobierno auténticamente 
emigrado en Chongqing, en esta China del interior que le es prácticamente extra- 
ña. Sólo dispone de los capitales repatriados por los bancos chinos y de la ayuda, 
al principio limitada, que le aportan las naciones extranjeras: sobre todo la Unión 
Soviética que ignorará hasta su victoria final a los comunistas campesinos (su 
ayuda se eleva a 250 millones de dólares norteamericanos entre 1937 y 1939), 
Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia. Pero el ataque japonés a Pearl Harbor, el 
7 de diciembre de 1941, le asegurará a partir de esta fecha un apoyo sustancial por 
parte de Estados Unidos. Sin duda, la ayuda norteamericana de más de 2.000 
millones de dólares que recibirá durante la segunda guerra mundial —a los que 
habrá que añadir otros 2.000 millones en los años 1943-1949— es relativamente 
poco importante comparada con los 50.000 millones otorgados por Estados Uni- 
dos al conjunto de las naciones en guerra contra Alemania y sus aliados, pero esta 
masa de dinero representa una enorme aportación para una economía tan misera- 
ble como la de la China nacionalista de Chongqing. Y, a la vez que asegura la 
supervivencia del régimen, tendrá sobre él profandos efectos corruptores. 
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El sistema acusa su naturaleza parasitaria con el desarrollo de una enorme 
burocracia y de un ejército multitudinario cuyos efectivos llegarán en un momen- 
to dado a cinco millones de hombres. El régimen se abandona a las facilidades de 
la inflación. De ahí, un alza de precios cada vez más rápida y una caída acelerada 
del valor del dólar chino. A partir de 1944, el dólar vale 500 veces menos de lo 
que valía en vísperas de la invasión japonesa. Este hundimiento monetario junto 
con la ayuda exterior y una presencia norteamericana más importante que nun- 
ca, con sus bases, su aviación, sus depósitos de suministros, sus medios de trans- 
porte, sus instalaciones de radio, favorecen la especulación, el tráfico de influen- 
cias y la corrupción. Una parte de los antiguos privilegiados, los pequeños cuadros 
del régimen, los enseñantes y, a fin de cuentas, todos aquellos cuya situación no 
les permite enriquecerse por procedimientos ilícitos, están en la miseria y sienten 
un desapego creciente hacia el régimen. 

Este desapego viene reforzado por el escaso éxito de las operaciones militares 
y por la hostilidad persistente de Jiang Jieshi hacia los partisanos comunistas en 
lucha contra el invasor. Cercados y reducidos por las campañas de los años 1931- 
1934, los combatientes y cuadros de la república soviética china del Jiangxi se 
habían replegado hacia el oeste en octubre de 1934, accediendo al norte del Shaan- 
xi a través de las cadenas montañosas del Sichuan occidental. Perseguidos por los 
ejércitos nacionalistas, obligados a abrirse camino a través de las regiones más 
inhospitalarias, unos 100.000 emprendieron la «Larga Marcha» (changzheng) de 
12.000 km, gran epopeya del comunismo chino: sólo llegaron al final de 7.000 a 
8.000. Los supervivientes no tardaron en convertir Yan'an en el centro de una nue- 
va base soviética, organizando la lucha contra el ocupante y reclutando sin cesar 
nuevos partidarios entre los campesinos. Obligado en 1936 a unir sus esfuerzos 
con los de los comunistas, Jiang Jieshi lanza dos años más tarde una gran ofensi- 
va contra las bases de los revolucionarios en el noroeste, y será sólo a regaña- 
dientes y con reticencia que aceptará el principio del frente común bajo la presión 
de Estados Unidos durante la segunda guerra mundial. 


La guerra civil de los años 1946-1949 


Pero la capitulación del Japón en agosto de 1945 cambia de golpe todo el plan- 
teamiento del problema y parece dar un nuevo impulso al régimen de Chiang Kai- 
shek, La reconquista de gran parte de los territorios evacuados por los ejércitos 
japoneses, el regreso a Nankín, el reconocimiento oficial de la China nacionalis- 
ta como uno de los vencedores de la segunda guerra mundial y su asociación a las 
conferencias internacionales provocan un momento de euforia. Al régimen, que 
dispone del apoyo de todas las naciones y de grandes ejércitos bien equipados por 
Estados Unidos, sólo le falta librarse de una vez por todas de los «bandidos comu- 
nistas». Asi se inicia en 1946 una de las grandes guerras civiles de la hístoria 
contemporánea. 

Los enemigos enfrentados son radicalmente distintos uno de otro. A los gran- 
des ejércitos de tipo clásico que viven sobre el territorio como parásitos, saquean- 
do e imponiendo contribuciones al campo, se oponen las milicias campesinas, tres 
veces menos numerosas, que se confunden con la masa anónima de la gente del 
campo y llevan a cábo una guerra de desgaste, de golpes de mano y de operacio- 
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nes localizadas. La derrota del Japón les fue relativamente menos favorable que a 
los ejércitos del Guomindang que disponían de grandes facilidades de transporte, 
Incluso en el noreste, donde los comunistas se habían implantado durante la lucha 
clandestina contra el ocupante japonés, las tropas nacionalistas habían podido ha- 
cerse con los principales centros en el momento en que los ejércitos de la Unión 
Soviética se retiraban después de haber desmontado y enviado hacia el oeste, pie- 
za por pieza, las fábricas de esta zona industrial. Sin embargo, las ventajas de los 
nacionalistas eran más aparentes que reales: sus líneas de comunicación son de- 
masiado extensas y sus ejércitos sólo controlan las ciudades. El régimen no ha 
corregido sus vicios. A medida que se prolonguen los combates y que se reafirme 
la superioridad táctica de los partisanos, el régimen se verá minado por una des- 
moralización cada vez más profunda, y cuando las milicias campesinas se reagru- 
pen para constituir grandes ejércitos, cuya disciplina y cualidades militares per- 
mitirán las primeras victorias importantes, toda la opinión pública se inclinará a 
favor de los comunistas. A mediados de 1947, el Ejército Rojo toma la ofensiva en 
el noreste, aislando a las fuerzas del Guomindang. En 1948 se apodera de Luo- 
yang y de Kaifeng en el Henan, y, después, de Jinan en el Shandong. Pasa enton- 
ces a la última fase de su ofensiva: el despliegue de importantes unidades cuyo 
armamento procede íntegramente del botín de guerra y una parte de cuyos efecti- 
vos está formada por desertores pasados al enemigo con armas y bagajes. Duran- 
te la ofensiva de septiembre-octubre de 1948 se conquista todo el noreste y los 
nacionalistas pierden 400.000 hombres, entre los que se cuenta una parte de sus 
mejores tropas. La batalla decisiva se libra en el invierno de 1948-1949 en la 
región de Xuzhou (norte del Jiangsu). 550.000 hombres de los ejércitos naciona- 
listas quedan fuera de combate. Las tropas comunistas que habían entrado en 
Pekín y en Tianjin están en Shanghai en mayo, en Cantón en octubre, en Chong- 
qing en noviembre. Mientras el gobierno nacionalista se refugia en Taiwan, el 1 de 
octubre de 1949 se proclama la República Popular de China. 

Se ha dicho que el sentimiento nacional ha sido el gran motor de la historia de 
la China contemporánea. A decir verdad, la fórmula es sólo válida para el último 
período, el de la lucha contra el ocupante: el patriotismo chino siguió siendo una 
aspiración impotente, encarnada sobre todo en la juventud de las escuelas y en los 
intelectuales, mientras se veía privada del único medio que le permitiría expresar- 
se: un ejército popular, independiente de los intereses extranjeros. La unión entre 
los campesinos y los soldados del Ejército Rojo se forjó durante la lucha contra los 
invasores japoneses, en los territorios ocupados por el Japón. De ahí le vinieron 
su fuerza, sus éxitos y las muy amplias simpatías con que contó el movimiento de 
liberación. Media un abismo entre la agitación política de los primeros treinta 
años del siglo xx y la organización de los soviets campesinos del Jiangxi y del 
periodo de Yan'an: el que separa el sueño de la realidad, el desconcierto de los in- 
telectuales a la búsqueda de teorias salvadoras entre el amasijo de ideas importa- 
das de la seguridad de los combatientes que han recuperado el contacto con la gen- 
te del campo, a la vez que la mantienen bajo control. 


Capítulo XXXI 


LA EVOLUCIÓN FILOSÓFICA 
Y LITERARIA 


Si las influencias occidentales habían actuado de forma difusa en el siglo XIX, 
estimulando una cierta reforma confuciana y una reacción ortodoxa, toda la histo- 
ria de las ideas en la primera mitad del siglo XX está dominada en cambio por las 
aportaciones de Occidente. Pero no hay que equivocarse sobre el significado de este 
fenómeno: esta intrusión masiva de tradiciones profundamente extrañas a las de 
China no es más que uno de los aspectos de la alienación del mundo chino, Ade- 
más, es inseparable del contexto de humillación y desconcierto que caracteriza todo 
este periodo. La intelligentsia china es víctima de un complejo de inferioridad ali- 
mentado por todas las vejaciones que se infligen al país: tratado de Shimonoseki, 
ocupación de los «territorios arrendados», protocolo de los bóxers, empréstitos que 
hipotecan los únicos recursos regulares de China, concesiones de líneas de ferro- 
carril a los extranjeros, entrega al Japón de las antiguas posesiones alemanas del 
Shandong a raiz del tratado de París, cargas de la policía de las concesiones el 
30 de mayo de 1925 en Shanghai (13 muertos) y el 23 de junio del mismo año en 
Cantón (52 muertos), ocupación de las provincias del noreste por el Japón..., por 
no hablar de las humillaciones cotidianas infligidas a los chinos de China y del ex- 
tranjero. La vida intelectual de este período está estrechamente mezclada con la 
historia política. 

La intrusión de las ideas occidentales, sensible ya en el terreno filosófico a 
principios del siglo Xx, se agrava con la desaparición de las clases letradas del an- 
tiguo régimen y con el desarrollo de una intelligentsia formada en Japón, en Esta- 
dos Unidos y en Europa, o en China misma en las escuelas e instituciones en que 
enseñan los extranjeros. Más o menos convertidos al género de vida de los occi- 
dentales, residentes en los puertos abiertos en los que reina la prosperidad artifi- 
cial que alimenta la presencia extranjera, muchos intelectuales chinos y, con ellos, 
la juventud de las escuelas, llegarán a pensar que la salvación de China pasa por 
el rechazo total de todas sus tradiciones y por la imitación sistemática de Occi- 
dente. De ahí, una gran fiebre de saber y una ebullición anárquica de ideas y teo- 
rías. Todo lo que llega de Occidente, al azar de las circunstancias y en la mayor 
confusión, se acoge con entusiasmo. Pero no se puede tomar contacto con toda una 
herencia intelectual, en algunos decenios: una vez separados los aspectos de 
desarraigo y de infatuación pasajera, se constata que la lectura se ha hecho a tra- 
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vés del prisma de las tradiciones autóctonas. Sin duda toda aportación puede con- 
siderarse una prolongación de corrientes de pensamiento propiamente chinas. 

Tres períodos que corresponden a las etapas de la historia política se discier- 
nen claramente en la historia intelectual de la primera mitad del siglo xx. El pri- 
mero, desde en torno a 1900 hasta la desaparición del antiguo régimen, se carac- 
teriza por un esfuerzo de adaptación acorde con las tendencias reformistas más o 
menos radicales que en aquel momento alcanzan su mayor éxito. Los intelectua- 
les más célebres de esta época pertenecen todavia a las antiguas clases letradas en 
vías de desaparición. El segundo período, al contrario, es el del gran desconcierto 
y de la irrupción de las influencias occidentales en la China de los puertos abier- 
tos. Esta sorprendente efervescencia intelectual se calmará poco a poco durante el 
último período, que corresponde a la dictadura de Jiang Jieshi: el individualismo 
romántico, la imitación indiscriminada del Occidente burgués, cederán ante los 
progresos lentos y seguros del marxismo. El arte y la literatura se pondrán al ser- 
vicio de la revolución. La balanza se ha inclinado a tenor de la evolución política: 
China parece haber reencontrado el camino de su cohesión moral. 


La influencia de Japón y el descubrimiento de la filosofía evolucionista 


La tendencia al sincretismo caracteriza el movimiento político, filosófico y lite- 
rario de los diez primeros años del siglo xx. Es la época en que triunfa un reformis- 
mo más o menos radical, cuyos defensores e intérpretes pertenecen todavía a esta 
clase en vías de desaparición que son los letrados del antiguo régimen. Incapaces de 
entender que a partir de Shimonoseki, el reparto de China en esferas de influencia y 
el asunto de los bóxers, el trágico destino de China está definitivamente sellado, las 
mejores cabezas piensan que la vía japonesa —la del compromiso entre tradición y 
modernización— es todavía posible. La ilusión la produce sin duda el hecho de que 
las instituciones políticas todavía no se hayan hundido. Todavía existe una China del 
interior. Para los reformistas de todas las tendencias y de todos los orígenes, el 
Japón, pais cercano por su situación geográfica y su cultura, aparece entonces como 
un modelo en todos los campos: educación, ejército, instituciones, moral pública. 
La influencia japonesa viene reforzada por el gran número de estudiantes chinos 
que va al Japón a completar su formación en universidades, escuelas técnicas, aca- 
demias militares —en 1906 se les estima en cerca de 15.000—, por la acogida que 
reciben los emigrados políticos por parte de distintas asociaciones japonesas y del 
gobierno Meiji— en 1898 se creó la Tóa dóbunkai, «Asociación Cultural de Asia 
Oriental», para extender la influencia japonesa en Extremo Oriente—, por el cre- 
ciente prestigio del Japón tras su victoria sobre el ejército y la flota rusos en 1905. 
Generalmente es a través de traducciones japonesas que los estudiantes chinos 
toman contacto con las obras literarias y filosóficas de Occidente. 

Los revolucionarios y conspiradores republicanos que también encuentran 
aliento en el Japón sólo representan una corriente marginal, minoritaria y clandes- 
tina. En cambio, son los reformistas, partidarios de una monarquía constitucional 
de estilo japonés, quienes consiguen entonces una mayor audiencia en los medios 
intelectuales y en la juventud. Su portavoz es Liang Qichao, que se revela como un 
excelente propagandista. Refugiado en el Japón desde el fracaso de los Cien Días 
de reformas en 1898, despliega allí una actividad infatigable intentando, a través de 
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sus artículos en la prensa, sus libelos y sus obras, galvanizar a sus compatriotas, 
analizando las causas de la decadencia de China y asimilando y adaptando a la tra- 
dición china las ideas nuevas de su época: evolucionismo, liberalismo, espíritu de 
empresa, veneración por la ciencia... Lo que importa es forjar un hombre nuevo, 
ya que el mal proviene de haberse acostumbrado a las humillaciones. Hay que 
reemplazar la dulzura, la sumisión, el espíritu de tolerancia y la moral tradicional 
ligadas a un tipo de civilización y a un sistema político desaparecidos y supera- 
dos, por el espiritu de competición y de lucha, por el nacionalismo y la intransi- 
gencia, cualidades todas de las que dan pruebas Japón y las naciones occidentales. 

Volvemos a encontrar esta insistencia sobre la necesidad de un hombre nuevo 
en un contemporáneo de Liang Qichao, Yan Fu (1853-1921), un natural del Fujian 
que, tras recibir una educación clásica, hizo sus estudios en la escuela de! arsenal 
de Fuzhou, donde aprendió inglés y adquirió una formación técnica y científica. 
Durante un período pasado en Gran Bretaña, en la Royal Navy, Yan Fu descubrió 
las obras de Darwin y de Spencer. Se interesó también por el derecho y la admi- 
nistración británicos. A su regreso a China, en los últimos años del siglo XIX, se 
convertiría en uno de los primeros traductores de los filósofos evolucionistas 
ingleses. Su traducción de Evolution and Ethics (Tianyanlun) de T. H. Huxley en 
1898 le valió una fama repentina y vino seguida por toda una serie de otras tra- 
ducciones entre 1900 y 1910: The Study of Sociology (Qunxue siyan) de H. Spen- 
cer, Wealth of Nations (Yuanfu) de Adam Smith, On Liberty (Qunjiquan jielun) de 
Stuart Mill, L'Esprit des Lois (Fayi) de Montesquieu. 

Escritas en lengua clásica y un estilo refinado, ricas en alusiones literarias y a 
veces oscuras, las traducciones de Yan Fu están acompañadas de comentarios per- 
sonales. Tienen una influencia considerable e imponen la idea de que la selección 
natural y la lucha por la vida no sólo son propias a las especies animales sino tam- 
bién a las naciones. Este interés de Yan Fu y de sus contemporáneos por el evolu- 
cionismo darvinista y por la filosofía anglosajona tiene en efecto un trasfondo po- 
lítico: aportan una justificación a la difusión de una nueva moral pública inspirada 
en Occidente; el individualismo, la libertad y la democracia penetrarán poco a 
poco en las costumbres y en las instituciones chinas. 

No se trata de copiar a Occidente, sino de inspirarse en él y esta intención se 
percibe incluso en la forma: si las traducciones de Yan Fu están escritas en lengua 
clásica y entremezcladas con reflexiones personales, también las primeras traduc- 
ciones de abras literarias occidentales aparecerán en lengua clásica. A decir ver- 
dad, se trata más de adaptaciones que de traducciones propiamente dichas. Se de- 
ben a un contemporáneo de Yan Fu, también natural del Fujian, llamado Lin Shu 
(1852-1924). Famoso repentinamente en los últimos años del siglo XIX gracias a 
una traducción de la Dama de las Camelias de Alejandro Dumas, Lin Shu, que no 
conocia ninguna lengua extranjera, adaptaría muy libremente, según traducciones 
que se le hacían oralmente, más de 160 novelas de autores occidentales tan dispa- 
res como Walter Scott, Defoe, Dickens, Cervantes, Ibsen, Víctor Hugo... 

Esta combinación de un contenido nuevo con formas tradicionales, caracterís- 
tica de la obra de los dos principales traductores de los primeros años del siglo xx, 
se encuentra también en la producción literaria, Entre 1900 y 1910 se publican 
más de 1.000 novelas. Todas ellas están relacionadas con el movimiento reformis- 
ta, se inspiran en preocupaciones nacionales y buscan la crítica social y política. 
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Pero permanecen fieles a los grandes modelos de la novela china de los siglos xvIn 
y xIX por su división en episodios, su multiplicidad de personajes y su realismo, 
Las más célebres son las del gran letrado Liu E (1857-1909), Laocan youji (Rela- 
to de viaje del maestro Can) (1902); las de Wu Woyao (Wu Jianren, 1866-1910), 
que escribe más de treinta novelas en los años 1900-1910; y las de Li Baojia (Li 
Boyuan, 1867-1906), autor de la célebre Guanchang xianxingji, que ataca a los 
medios de funcionarios corrompidos de su época. 


La invasión de Occidente 


El clima político e intelectual se modifica a partir de los años 1915-1917 y es 
entonces cuando aparecen los primeros signos precursores del desconcierto moral, 
de la efervescencia intelectual y de la invasión de las modas y las ideas occidentales. 
El fenómeno llegará a su apogeo a partir de 1919. Las causas de esta transformación 
de la vida intelectual son sin duda múltiples y en parte se deben a las repercusio- 
nes de la desaparición de la dinastía y de las antiguas clases letradas, a las manifes- 
taciones del imperialismo japonés (ocupación de los territorios del Shandong, veín- 
tiuna demandas, aumento del dominio económico japonés en China), a la decepción 
que provocan las parodias de la democracia parlamentaria y la dictadura de Yuan 
Shikai, que intenta una restauración y un retorno al culto de Confucio, y también 
al aumento del número de estudiantes formados en el extranjero y, sobre todo, en 
los paises occidentales. Pero además, en esta época parece haberse producido ante 
todo un profundo corte generacional. El movimiento lo desencadenan y dirigen la 
juventud de las escuelas y los estudiantes que han regresado del extranjero. 

Los chinos, cada vez más numerosos, que han estudiado en el Japón, Europa y 
Estados Unidos, se avergúenzan de su propio país y de sus tradiciones. En el esta- 
do de decadencia en que ha caido China, los comportamientos tradicionales, las 
costumbres, las letras y las artes del letrado y todo lo que queda de la antigua Chi- 
na les parece una caricatura odiosa. Todo compromiso con el pasado se ha hecho 
imposible: hay que romper definitivamente con todas las tradiciones chinas y, para 
sacar al país de su estado de postración, despertar las conciencias y llegar a la ma- 
yor cantidad posible de público. 

Las primeras manifestaciones de este movimiento radical que arrastraria a la 
juventud de las escuelas y a la nueva intelligentsia más o menos occidentalizada 
de los puertos abiertos —las regiones del interior quedan prácticamente al margen 
debido a su miseria y aislamiento— son la fundación de revistas y sociedades lite- 
rarias. La revista más antigua y más importante la crea en Shanghai, en 1915, 
Chen Duxiu (1880-1942), un antiguo becario en el Japón que será, en 1921, uno 
de los fundadores del partido comunista chino. Lleva el significativo titulo de Xin- 
qingnian y el subtítulo en francés de La Nouvelle Jeunesse. El primer artículo 
de Chen Duxiu es una «Llamada a la juventud», que suena como una declaración de 
guerra a las tradiciones morales de China, opuestas de forma sistemática al dina- 
mismo y al espiritu de empresa de Occidente. Dos años más tarde aparecen las 
«Sugerencias para una reforma literaria» de un joven chino llamado Hu Shi (1891- 
1962), formado en Estados Unidos. El artículo propugna una reforma radical de 
los usos literarios y preconiza el abandono de la lengua clásica en los campos en 
que era tradicional usarla, la supresión de los,estereotipos y de las alusiones li- 
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terarias y el uso de una lengua simple y directa inspirada en la lengua hablada 
(baíhua). Por su lado, Chen Duxiu hace votos por el desarrollo de una literatura 
revolucionaria, viva y realista. 

El movimiento del 4 de mayo de 1919, lanzado por los estudiantes de Pekín 
ante el anuncio de la entrega al Japón de las antiguas posesiones alemanas en Chi- 
na, da un impulso decisivo al desarrollo de las corrientes políticas y literarias más 
radicales. La iniciativa de los estudiantes de Pekín, seguida por otras manifesta- 
ciones, huelgas y boicots que dan fe del resentimiento provocado por este nuevo 
atentado contra una China que había entrado en guerra contra Alemania en 1917, 
"marca el principio de un periodo de agitación política que viene reforzada por las 
medidas de represión tomadas por los gobiernos de los Señores de la Guerra. Los 
círculos políticos y literarios se multiplican a la vez que las revistas más o menos 
efímeras. Las influencias occidentales son cada vez más sensibles. El número de 
traducciones aumenta; las controversias enfrentan a partidarios de concepciones 
filosóficas opuestas y aparece y se desarrolla una nueva novela, imitada de los mo- 
delos europeos. 

Esta efervescencia intelectual es en el fondo mucho más turbia y compleja de 
lo que un juicio superficial nos induciría a creer: no se resume en un sobresalto pa- 
triótico inspirado por las ideas occidentales (ciencia, democracia, individualismo, 
nacionalismo). Surgida de la alienación del mundo chino, traduce el desarraigo e 
inadaptación de una juventud y de una intelligentsia que sienten muy profunda- 
mente las contradicciones de las que son a su vez víctimas. En las opciones filosó- 
ficas y en las obras literarias se expresan tanto la voluntad de acción como la hui- 
da ante una situación sin salida, la desesperación, el repliegue sobre si mismo y un 
romanticismo mórbido. La diversidad de temperamentos y de formación, de las co- 
rrientes de pensamiento heredadas de la tradición china, de las corrientes extran- 
jeras, explican las variaciones individuales y la profusión de escuelas y tendencias. 

Las condiciones mismas en que se produce esta invasión de las modas e ideas 
occidentales explican por qué, una vez pasada la fiebre, no dejara huellas muy pro- 
fundas. Muchas corrientes intelectuales del período 1917-1928 se caracterizan por 
su carácter efímero y artificial. Su éxito se debió generalmente a determinadas 
conjunciones entre tradiciones chinas y occidentales. Por ello, es posible encon- 
trar algunas afinidades entre la filosofia de Bergson y el intuicionismo de Wang 
Yangming, entre la teoría anglosajona del arte por el arte y algunas actitudes tipi- 
cas de los medios letrados chinos, entre taoísmo y darvinismo... y estas afinidades 
vienen subrayadas por los autores mismos. 

Al igual que en los primeros años del siglo xx, las influencias que predominan 
son las anglosajonas debido a la implantación británica en China y al gran núme- 
ro de estudiantes formados en Estados Unidos. Uno de ellos, Hu Shi, da a cono- 
cer la filosofía pragmática de su maestro John Dewey (1859-1952), invitado él 
mismo en China en 1919-1921. El neorrealista y lógico inglés Bertrand Russell 
también vive en China en 1920-1921. Las influencias francesas y alemanas son 
menos sensibles. Cai Yuanpei (1868-1940), reformador de la Universidad de Pekín 
en 1917, antiguo estudiante en Berlín y en Leipzig, traduce el Sistema de Moral 
de E Paulsen y escribe una Historia de la ética china (Zhongguo funli xueshi) 
(1917). Su actividad viene a reforzar la del erudito e historiador Wang Guowei que 
había sido, a principios de siglo, uno de los primeros en dar a conocer el volunta- 
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rismo alemán de Nietzsche y Schopenhauer en sus Ensayes de Jing'an (Jing 'an 
wenji) (1905). También hay que destacar la existencia de una corriente anarquista 
que enlaza con las concepciones igualitaristas de las sociedades secretas. Esta 
corriente se había manifestado muy pronto entre los estudiantes chinos de Paris 
por la creación de una revista, El Nuevo Siglo (Xin Shiji) (1907-1908), uno de 
cuyos fundadores es un estudiante de biología de Montpellier, Li Shizeng, nacido 
en 1882, traductor de Kropotkin. El escritor Bajin, venido a París en 1922, se con- 
vertirá él también en su juventud al movimiento anarquista, adoptando como nom- 
bre literario la primera y última sílaba del nombre de sus escritores preferidos, 
Bakunin y Kropotkin. 

A la unanimidad que presidía el movimiento del 4 de mayo sucede ahora un 
período de discusiones apasionadas. Se enfrentan moralistas y partidarios de una 
concepción puramente científica de la sociedad. Se formulan críticas contra la 
civilización mercantil y mecanizada de Occidente. Las primeras las formula Liang 
Qichao tras su regreso de Europa en 1919. Liang Shuming, nacido en 1893, las 
continúa y profundiza en un estudio comparado dc las civilizaciones de Oriente y 
Occidente y de sus filosofías (Dongxi wenhua ji qi zhexue) en el que el autor ve 
en la tradición china de adaptación de los deseos a las necesidades económicas y 
sociales una forma superior de humanismo, en oposición a la exacerbación de 
ambos que caracteriza según él la civilización occidental, y en oposición al exce- 
so inverso que él considera típico del mundo indio, cuyas tradiciones persiguen la 
aniquilación de! yo y la abolición de los deseos. Pero estas controversias académi- 
cas no tardan en dejar paso a una oposición más fundamental entre revolucionarios 
y universitarios puros. En 1928 Hu Shi, cuya influencia había sido tan prepon- 
derante desde 1917, ya es historia. Guo Moruo (nacido en 1892), uno de los pri- 
meros en pasarse al marxismo, tomará cl relevo. 

Una evolución paralela se traduce en el campo literario, caracterizado también 
en los años 1917-1928 por la profusión de las tendencias más diversas. El mayor 
novelista de la época es Lu Xun (1881-1936), crítico, polemista y traductor de 
Gogol, Plejánov, Lunacharski, Julio Verne, así como de autores japoneses, pola- 
cos, húngaros... Pero junto a él hay también otros muchos escritores valiosos: Ye 
Shengtao (nacido en 1892), Yu Dafu (1896-1945), Maodun (nacido en 1896), 
Bajin (nacido en 1904), la novelista Dingling (nacida en 1907)... cuyas obras som- 
brías y a menudo melodramáticas expresan la rebelión o la desesperación. 


El triunfo del marxismo 


El gran descubrimiento, el que relaciona la opresión que sufre China, país 
semicolonizado, y el sistema capitalista generador del imperialismo, se produce 
en los años 1919-1920. Es obra de un pequeño grupo de intelectuales encabeza- 
dos por Chen Duxiu y Li Dazhao (1888-1927). La clave de la historia particu- 
lar del mundo chino desde los primeros ataques de la guerra del opio la propor- 
ciona una interpretación general de la historia de la humanidad. China encuentra 
de nuevo el sentido universal que había perdido con la ruina de su ética y de sus 
concepciones tradicionales. Las caracteristicas de los países capitalistas e impe- 
rialistas —el culto del individuo, la intolerancia religiosa, la ganancia por la ga- 
nancia, la libre empresa— se enfocan de repente bajo una nueva luz, así como las 
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razones de su antinomia con las tendencias profundas del mundo chino. Sin duda, 
hay muchas afinidades que explican la temprana atracción que el marxismo ejerció 
en China. Por su negación de toda realidad trascendente da la impresión de coin- 
cidir con una de las constantes del pensamiento chino. La teoría de los cinco es- 
tadios que, a través de una dialéctica socioeconómica, conducen a la humanidad 
desde el comunismo primitivo hasta el socialismo del futuro, recuerda las visio- 
nes escatológicas de la «gran armonía» (datong) de la escucla del Gongyang per- 
sonificada por Kang Youwei en una época no tan lejana. Evoca también algunas 
concepciones históricas de los filósofos chinos del siglo XvH cuya influencia nunca 
ha dejado de hacerse notar. La abolición de la propiedad privada, puesta en prác- 
tica por los Taiping a mediados del siglo x1x, responde a una de jas aspiracio- 
nes profundas de la tradición revolucionaria china y coincide con algunas tradi- 
ciones estatales más antiguas. De todas las filosofías occidentales, el marxismo es 
sin duda la menos alejada de las orientaciones generales del pensamiento chino. 
Además, el comunismo deja entrever una posibilidad de acción y proporciona un 
modelo de organización revolucionaria análogo al de las sociedades secretas chi- 
nas. La ayuda de la Unión Soviética parece confirmar estas esperanzas. 

Pero el comunismo tuvo que adaptarse en China a condiciones muy particula- 
res: las de un inmenso país rural, privado de su independencia económica y vícti- 
ma de una terrible depauperización, las de una China medio colonizada en la que 
el proletariado industrial, demasiado débil y miserable, no podía desempeñar nin- 
gún papel decisivo, y también las de una lucha armada que proseguiria de forma 
incesante desde 1927 hasta la victoria final de 1949, contra los ejércitos naciona- 
listas antes y después de la invasión japonesa, y contra los ejércitos del ocupante. 
Si el comunismo chino tiene ante todo un aspecto campesino, militar y patriótico, 
lo debe a estas condiciones particulares. 

De entrada, hubo que sacrificar a los primeros adeptos de la nueva fe: aquellos 
que, convencidos de la posibilidad de una acción obrera en los puertos abiertos, 
chocaron con la coalición de la burguesía china y del capita) extranjero y que, obli- 
gados por las directrices de Moscú, tuvieron que aceptar, mal que les pesara, la 
alianza con sus cnemigos naturales. Dos años después de la ejecución en 1927 de 
Li Dazhao por el gobierno de los Señores de la Guerra de Pekín, Chen Duxiu, al 
que se hacía ya responsable de la política que, muy a su pesar, lc habia impuesto 
el Kremlin, será expulsado del partido. Fue necesario que los intelectuales de las 
ciudades dejaran paso a los oscuros combatientes de las zonas rurales y que la 
doctrina ortodoxa se sustituyera por la práctica cotidiana. 

A partir de la subida al poder de Jiang Jieshi todo jugaría a favor de los comu- 
nistas: las persecuciones de la policia del Guomindang contra los liberales, la pa- 
sividad del gobierno nacionalista frente a la invasión japonesa, la lucha contra el 
movimiento de resistencia encarnado por los comunistas, la corrupción y decrepi- 
tud crecientes del régimen de Jiang Jieshi. A medida que pasan los años, los inte- 
lectuales chinos se convierten al marxismo cada vez en mayor número. Todos se 
acercan a los comunistas. Las publicaciones marxistas se multiplican entre 1935 
y 1947 y los autores más solicitados son Marx, Engels, Lenin y Bujarin. La lite- 
ratura se despoja de jas influencias que debía al Occidente «burgués»: la intros- 
pección, la duda, la exaltación romántica del individuo pierden su interés. Tiende 
a convertirse en un*arma al servicio de la revolución y hacia esa dirección la inci- 
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tan las iniciativas de Yan'an. Es en este contexto que Mao Zedong define en 1942 
las funciones revolucionarias de la creación literaria y artística y sugiere a los 
autores que se inspiren en aquello que, de las antiguas tradiciones chinas, pueda 
adaptarse a las necesidades de la lucha presente, 


Ciencias históricas y ciencias exactas 


Es notable que a pesar de las tragedias de la época y de la extrema precariedad 
de las condiciones de vida, los eruditos y sabios chinos prosiguieran sus investiga- 
ciones y sus esfuerzos para desarrollar en China las enseñanzas científicas. En par- 
te, esta extraordinaria resistencia de los estudios desinteresados en medio del caos 
y de la miseria se debe a los vivos contactos entre las tradiciones chinas y oc- 
cidentales y a los vínculos establecidos con los eruditos europeos y americanos. 
Pero si China consiguió preservar sus tradiciones cientificas fue sobre todo gra- 
cias al patriotismo de sus sabios y eruditos. 

En el campo de Jas ciencias históricas (historia, epigrafía, arqueología) y filo- 
lógicas, en el que China se había mostrado particularmente precoz y en el que 
poseía desde los siglos XVII y XVIM una sólida tradición científica, nuevos descubri- 
mientos darian un nuevo impulso a las investigaciones: fueron, la revelación a par- 
tir de 1899, de las inscripciones sobre huesos y caparazones de tortuga de finales 
del segundo milenio; las excavaciones, a partir de 1927, de Anyang en el Henan, 
lugar de la última capital de los Shang (siglos XIv-XI); el descubrimiento, a partir 
de 1900, del riquísimo fondo de manuscritos sobre papel de los siglos v a X en 
Dunhuang en el Gansu occidental; la aparición, a partir de 1906, de las fichas 
sobre madera y bambú de la época Han en las regiones de Dunhuang y de Juyan 
en Mongolia occidental (siglo 1 antes y siglo 1 después de nuestra era); la apertura 
de los archivos de los Ming y los Qing (siglos XV-xIX) en el palacio imperial de 
Pekin. Con todo ello se podían renovar profundamente las perspectivas históricas 
sobre el pasado más lejano del mundo chino, los conocimientos epigráficos y ar- 
queológicos, la historia de la literatura, de las religiones y del arte. 

Los que colaboraron en el trabajo sobre esos nuevos documentos y se esforza- 
ron por encontrar en la riquísima herencia de la tradición china algunas tradicio- 
nes olvidadas que presentaban analogías con las tradiciones occidentales (litera- 
tura popular, teatro, sofística, lógica, metafísica budista...) procedían de todos los 
ambientes y pertenecían a todos los horizontes políticos. Pero los más eminentes 
de ellos estaban vinculados a la escuela del Zhejiang, heredera de la escuela de 
estudios críticos (kaozhengxue) del siglo xvi. En torno a 1900 esta escucla está 
representada por Yu Yue (1821-1907), historiador, hombre de letras y especialista 
en los filósofos chinos de los siglos rv-IIT antes de nuestra era, cuya fama llegó has- 
ta el Japón, y por Sun Yirang (1848-1908), uno de los primeros especialistas de las 
inscripciones del segundo milenio, bibliógrafo a la búsqueda de las obras chinas 
conservadas en el Japón, editor de la obra del filósofo Mozi y promotor de escue- 
las modernas en el Zhejiang. El más célebre y último representante de la escuela 
de estudios críticos en la primera mitad del siglo xX es Zhang Binglin (1869- 
1936). Natural de Hangzhou, amigo y colaborador de Sun Wen y Huang Xing 
—considerados los tres como «los tres patriarcas de la revolución» (geming 
sanzun)— había sido discípulo de Yu Yue. Seduvido durante algún tiempo por las 
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ideas reformistas de Kang Youwei, no tardaría en pasarse a la oposición antimo- 
nárquica durante su estancia en el Japón, donde legó en 1899 y en donde conoció 
a Sun Wen. 

A la misma escuela del Zhejiang pueden vincularse Luo Zhenyu (1866-1940) 
y Wang Guowei (1877-1927). Preocupado en su juventud por los problemas de la 
agronomía que a él le parecían fundamentales, Luo Zhenyu creó en Shanghai, cer- 
ca de Shimonoseki, una Asociación para el estudio de las civilizaciones de Asia 
Oriental (Dongwen xueshe) que tenía finalidades prácticas y a la que invitó a pro- 
fesores japoneses. Director del Instituto de Agronomía de Pekin en 1909, marcha 
de China durante la revolución de 1911 y se refugia en el Japón de 1912 a 1919. 
Preceptor del antiguo emperador Xuantong, el joven Puyi, en Tianjin, en 1925- 
1929, Luo Zhenyu aceptará puestos oficiales en el nuevo estado de Manchuria crea- 
do por los japoneses. Fue uno de los pioneros de los estudios sobre los manus- 
critos de Dunhuang, sobre las inscripciones sobre huesos y caparazones y sobre 
los archivos del palacio imperial. Wang Guowei, también monárquico convencido, 
había ingresado en el Dongwen xueshe de Shanghai en 1898 y había aprendido el 
Japonés y el inglés. Después de estudiar fisica en el Japón en 1902, enseñó filoso- 
fía en la Escuela Normal de Nantong y de Suzhou en el Jiangsu, descubriendo en 
este momento a los filósofos alemanes (Kant, Schopenhauer y Nietzsche). Muy 
afectado por la caída de la dinastía en 1911, se refugia en Japón como su amigo 
Luo Zhenyu. Abandona entonces la filosofía occidental y regresa a la tradición de 
los estudios críticos, publicando trabajos sobre la historia del teatro de los Song y 
de los Yuan (1915), los Clásicos, los historiadores y las inscripciones sobre bron- 
ce de la época de los Zhou. También se le deben estudios sobre los documentos 
Han encontrados en Dunhuang y Juyan, las inscripciones de Anyang y los manus- 
critos de Dunhuang. En la misma época, otro historiador contribuyó en gran medi- 
da con su método crítico y sus concepciones historiográficas a renovar las pers- 
pectivas relativas a la China antigua: Gu Jiegang, nacido en 1893, amigo de Zhang 
Binglin y de Hu Shi. 

Menos conocido, pero sin duda más notable todavía, es el desarrollo de la 
enseñanza e investigación en cl campo de las ciencias exactas. Ello se debe al 
impulso de cientificos formados en parte en China y en parte en el extranjero 
(sobre todo en Estados Unidos después de 1927), que se esforzarán en formar 
discípulos y en crear escuelas y laboratorios. En varios sectores, la ciencia chi- 
na alcanza, gracias a ellos, un nivel internacional. Hombres como Ding Wenjiang 
(V. K. Ting, 1887-1936), eminente geólogo fundador de la Sociedad china de geo- 
logía en 1922 y de la Sociedad china de paleontologia en 1929 (el año del descu- 
brimiento del Hombre de Pekin), los matemáticos Chen Xingshen (Shiing-shen 
Chern, nacido en 1911) y Zhou Weiliang (Chow Wei-hang, nacido en 1911), uno 
de los pioneros de la geometria algebraica, el bioquímico Wu Xian (Wu Hsien, 
1893-1959) o los fisicos Yan Jici (Ny Tsi-zc, nacido en 1900) y Wu Dayou (Wu 
Ta-yu, nacido en 1907), maestro de Tsung-dao Lee, premio Nobel de fisica, apor- 
taron al desarrollo científico internacional una contribución reconocida por los 
sabios del mundo entero. Algunos, como el fisico atómico Qian Sanqiang (nacido 
en 1910), discípulo de Frédéric e tréne Joliot-Curie, tienen hoy un papel crucial en 
la organización de la investigación y en el reforzamiento militar de la República 
Popular de China. 


Libro undécimo 


UN NUEVO CAPÍTULO 
DE LA HISTORIA: 
LA REPÚBLICA POPULAR 
DE CHINA 


El cuarto de siglo que empieza con la proclamación en Pckín, el 1 de octubre 
de 1949, de la República Popular de China y termina con la muerte de su funda- 
dor e inspirador en septiembre de 1976, probablemente será recordado por la his- 
toria como un período excepcional. Se caracterizó por una extraordinaria agita- 
ción, profundas crisis y un peligroso crecimiento de la población. Pero todavia es 
demasiado pronto para decir cuál será su lugar en la historia, dado que esta histo- 
ria está todavía en gestación, 

La ruptura con el periodo anterior es evidente y no se trata ahora de negar todo 
lo que distingue la China actua! de la de los años 1919-1945 y, menos todavía, de 
la del siglo xrx. Pero lo que a un profano le parece nuevo a veces lo es menos de lo 
que éste se imagina. Hay vínculos múltiples con el pasado más reciente: la gene- 
ración que vivió el decenio de Nankín y la guerra sinojaponesa habrá desapare- 
cido por completo a finales del siglo xx y los principales dirigentes de los años 
1950-1975 se formaron todos en los tiempos en que Jiang Jieshi (Chang Kaí 
shek) presidía los destinos de China. El mismo Mao Zedong, nacido en 1893, 
siguió siendo hasta su muerte el hombre de los soviets del Jiangxi, de la Larga 
Marcha y de Yan'an. Pero también hay vinculos, sin duda más sutiles pero no 
menos fuertes, con un pasado más antiguo. Las aspiraciones revolucionarias, 
iguahitaristas y utópicas de la tradición china parecen haber seguido inspirando a 
los dirigentes de la nueva China. Por otra parte, el sentido de la organización, la 
disciplina colectiva, el adoctrinamiento, las grandes obras públicas de dimensio- 
nes gigantescas e incluso el paso tan sorprendente del caos y la anarquía al orden 
no son cosas tan nuevas en China. En un marco sin duda completamente nueva, 
algunas tradiciones estatales y algunas tradiciones morales parecen haberse per- 
petuado hasta nuestros días. Aunque las referencias sean muy distintas a las an- 
teriores y el contexto internacional muy diferente, quizá con el paso del tiempo 
se perciba más claramente lo que vincula la China actual a su pasado: somos 
todavía demasiado sensibles a la parte anecdótica del presente, nos sentimos 
incómodos por la falta de información o incluso engañados por una propaganda 
omnipresente. 
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Los caracteres originales del nuevo régimen 


El profundo desacuerdo que, en todos los campos, enfrenta China con la Unión 
Soviética desde 1960 no debe hacernos olvidar que todas las instituciones de la 
nueva China están copiadas de las de la URSS, ni que el partido comunista chino 
es una réplica fiel del partido bolchevique (lo que también es cierto del partido 
nacionalista, el Guomindang). La influencia soviética era muy profunda en China 
justo en el momento en que se sentaron las bases del nuevo régimen, En China, 
como en la Unión Soviética, los organismos del estado están completamente con- 
trolados por el partido. El partido es omnipresente y lo dirige todo, incluso cuando 
carece de competencia para hacerlo: administración, empresas, comunas rurales, 
fábricas, hospitales, escuelas, universidades... Aunque los miembros del partido 
no disfruten de privilegios tan grandes como en la Unión Soviética —y que la vida 
de los pequeños cuadros en particular sea bastante penosa—, pertenecer al partido 
comporta, sin embargo, numerosas ventajas. La elite dirigente está formada por 
los miembros más antiguos del partido, los que participaron en las luchas anterio- 
res a la Liberación. Estos miembros ancianos (el mismo fenómeno de envejeci- 
miento de los cuadros se da en la URSS) se diferencian de la masa de los recién 
llegados, que ocupan sólo puestos de menor responsabilidad o se limitan a tareas 
ejecutivas. En esta fuerte jerarquía, el único criterio de promoción es la entrega al 
partido y la ortodoxia politica. Así pues, hay analogías fundamentales entre los 
sistemas políticos de China y de la URSS. Eso ha llevado a algunos especialistas 
en cuestiones contemporáneas a pronosticar que China, una vez calmados los 
remolinos de los años 1950-1975, seguiría una evolución análoga a la de la Unión 
Soviética. 

Sin embargo, durante todo el período reciente, el nuevo régimen chino ha teni- 
do un aspecto profundamente original debido, por una parte, a la importancia con- 
cedida al adoctrinamiento y conversión de los espíritus, y, por otra, a un cierto 
romanticismo revolucionario. De 1950 a 1975 la vida de los chinos se ha visto 
incesantemente agitada y a veces transtornada por una serie continua de «movi- 
mientos» destinados a movilizar a toda o parte de la población a través del recurso 
obsesivo a todos los medios de comunicación: pancartas, periódicos, radio, expli- 
caciones y discusiones. En las innumerables reuniones organizadas en los lugares 
de trabajo, cada cual tiene el deber patriótico de criticar y denunciar, de entre sus 
compañeros más próximos, a opositores, tibios y espíritus demasiado indepen- 
dientes. Es también un deber acusarse a sí mismo de sus faltas, incluso las más 
fútiles, y de su falta de entrega al partido. Las sesiones de estudio que general- 
mente se centran en las obras de Mao Zedong o en los editoriales del Diario del 
Pueblo, el examen de conciencia, la confesión y el arrepentimiento, la humilla- 
ción, permiten mantener un alto nivel de conciencia «política» y romper la resis- 
tencia de los renuentes. De esta forma la población misma expulsa de su seno a 
los «elementos contrarrevolucionarios» y se reforma mediante la emulación y 
puja continuas. 

Podríamos decir que, desde 1950, la principal actividad de la nueva China ha 
sido la propaganda y el adoctrinamiento, actividad cuyo coste material y humano 
seguramente no se Jlegará a evaluar jamás aunque debe ser considerable. Hasta la 
muerte de Mao Zedong, la transformación de la sociedad ha pasado casi siempre 


LÁMINA 46. Mao Zedong en Pekín, en los primeros años de la República Popular. 
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por delante del desarrollo económico y de los problemas de gestión. ¿Cómo expli- 
car esta prioridad de la «política» sobre la economía? La historia del partido 
comunista chino no puede serle ajena: el Ejército Rojo se implantó en el campo 
predicando con el ejemplo e intentado convencer, y las asambleas rurales donde 
se instruía el proceso contra los antiguos campesinos ricos proporcionaron sin 
duda el modelo de una práctica más general, destinada a promover la revolución 
bajo el control del partido y a cambiar las mentalidades. Pero también hay que 
reservar una parte importante al temperamento y a Ja influencia de Mao Zedong, 
así como a algunas tendencias particulares, desde sus mismos orígenes, del parti- 
do comunista chino. Desde el momento de la fundación del partido se afirmaron 
unas aspiraciones utópicas que prolongan una tradición revolucionaria muy anti- 
gua: la de la Gran unidad (datong) o de la Gran Paz (taiping) que había inspirado 
en sus inicios la rebelión de los Taiping y que a finales del siglo XIX se habia plas- 
mado en el Datongshu de Kang Youwei. La sociedad sin clases, unánime, en que 
todo es de todos —la antítesis de la sociedad mandarinal— es un viejo mito que, 
con el tiempo, ha ido tomando colores muy modernos. Estas aspiraciones reposan 
en la convicción de que todo es posible y de que basta con quererlo, La fe va delan- 
te del conocimiento, la opinión del partido delante de la de los expertos. Este 
voluntarismo era especialmente marcado en Li Dachao: fue también uno de los 
clementos fundamentales del temperamento de Mao Zedong. 

Los conflictos y crisis por los que la República Popular de China ha pasado des- 
de su fundación han sido producto, la mayoría de las veces, de las dificultades en- 
contradas en la aplicación de directrices demasiado ambiciosas. Estas dificultades 
provocaron retrocesos, variaciones de la línea «politica» y pusieron en evidencia la 
divergencia de concepciones en los más altos niveles. A los que abogaban por una 
transformación rápida y radical de la sociedad no tardaron en oponerse los gesto- 
res conscientes de los peligros de la improvisación y los partidarios de un ritmo 
de desarrollo mejor adaptado a las fuerzas humanas. Las tendencias opuestas de- 
sembocaron en luchas de facciones en el seno del partido, en las que cada cual in- 
tentó explotar en provecho propio la irritación provocada en la población por el 
autoritarismo y la incompetencia de los cuadros. Estos conflictos degeneraron en 
una auténtica anarquía durante la Revolución Cultural, momento en que salió a 
plena luz la contradicción entre la omnipotencia del aparato del partido y las aspi- 
raciones revolucionarias de la juventud. Tanto en estos conflictos como en la prác- 
tica cotidiana, la utilización del vocabulario marxista es completamente libre, ya 
que lo que persiguen los términos empleados es expresar un juicio moral sobre el 
adversario del momento, no traducir un análisis objetivo de la sociedad, 


DE LA ALIANZA A LA RUPTURA CON LA UNIÓN SOVIÉTICA 


La guerra civil, que había durado doce años, terminó muy pronto a favor de los 
comunistas debido al vacío ercado por el hundimiento del régimen de Chiang Kai- 
shek y al unánime deseo de paz después de tantos años de sufrimientos. El Ejér- 
cito Rojo contaba además con el prejuicio favorable de parte de la población y de 
buen número de intelectuales, En lugar de saquear y requisar a los campesinos 
como hacían las tropas nacionalistas, los comunistas vivían en contacto estrecho 
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<on el campesinado y organizaban el reparto de tierras, acabando de esta forma con 
la explotación de los más desposeídos. Además, las tropas comunistas fucron las 
únicas en luchar eficazmente contra el ocupante japonés. Su disciplina, justicia 
social y patriotismo les atrajeron las simpatías. Pero todo parece indicar que la co- 
rrupción del régimen nacionalista, la inflación monetaria y el cansancio general 
tuvieron efectos aún más determinantes sobre la adhesión casi genera! de la pobla- 
ción al nuevo régimen. 


Aunque los cuadros comunistas tuvieron tiempo para prepararse para sus nue- 
vas responsabilidades, la victoria tal vez les llegó demasiado deprisa. Su expe- 
riencia se limitaba al mundo rural y a las acciones de guerrilla. En pocos meses, 
se les vino encima la administración de inmensos territorios y de ciudades muy 
grandes. Heredaban una China miserable que sufría tanto de uno de los niveles de 
vida más bajos del mundo, como de un grave retraso industrial; la guerra civil y 
extranjera había hecho estragos desde 1937 y los ánimos se habían acostumbrado 
desde hacia tiempo a la injusticia y a la corrupción. Sin embargo, los nuevos diri- 
gentes consiguieron eliminar muy rápidamente toda oposición e impusieron en 
todas partes el orden y la disciplina; acabaron con la inflación y organizaron las 
cosas de manera que cada cual tuviera cuando menos lo necesario para alimentar- 
se y vestirse; volvieron a poner en marcha las fábricas y restablecieron todas las 
líneas de ferrocarril. A partir de 1952 la reconstrucción está terminada. ¿Cómo 
explicar esa rápida recuperación y los progresos que la siguieron hasta 1958 y que 
tanto contrastan con las largas dificultades de la URSS después de 1917? Algunas 
cualidades chinas —resistencia en el trabajo, ingenio, sentido de ayuda mutua y 
de organización-— no son ajenas a ello, pero también cuentan la pasión y el orgu- 
Mo de la independencia, el patriotismo de un gran pueblo larga e injustamente des- 
preciado, las esperanzas depositadas por muchos en el nuevo régimen, y, final- 
mente, la entrega y disciplina de los cuadros, la firmeza y, a la vez, la prudencia 
con que se hizo frente a la situación. 

Teniendo en cuenta la importancia de la población (unos 600 millones de habi- 
tantes hacia 1960), la revolución comunista no fue tan sangrienta como hubicse 
sido de esperar. Aunque la represión de los opositores fuera implacable, todo pare- 
ce indicar que el nuevo régimen tuvo cuidado en no alienar a las antiguas clases 
burguesas, a las que al principio asoció a los esfuerzos de reconstrucción en 
empresas semiprivadas o semipúblicas. Por otra parte, los dirigentes extendieron 
a toda la China rural las medidas tomadas en las zonas controladas por el Ejérci- 
to Rojo antes de la Liberación. A los campesinos, repartidos en cinco categorías a 
partir del 30 de junio de 1950 (terratenientes, campesinos ricos, medios y pobres, 
y obreros agricolas), se les incitaba en todas partes a exponer las injusticias que 
habían soportado por parte de propietarios y usureros, y a exigir el castigo de los 
culpables en unas asambleas tumultuosas que en ocasiones terminaban en violen- 
cia y ejecuciones sumarias. Pero la redistribución de la ticrra, que los convertía a 
todos en pequeños propietarios, parece haber sido bien acogida por la gran mayo- 
ría. Esta prudencia inicial se ha subrayado a menudo y demuestra una cierta flcxi- 
bilidad china. De hecho, venía impuesta por Jas circunstancias: la China Popular 
no tardaría en orientarse hacia una imitación bastante exacta del modelo soviético. 
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El modelo soviético 


En 1952, las explotaciones generalmente demasiado pequeñas que habían sali- 
do de la reforma agraria empezaron a ser reagrupadas. Á partir de 1954 aparecen 
las primeras «cooperativas de producción», equivalentes al koljós soviético. Pero, 
a la vez que se generaliza progresivamente la colectivización de las tierras, se hace 
un gran esfuerzo en 1955-1957 para desarrollar la industria pesada: acero, carbón, 
petróleo, electricidad... Al dar una prioridad absoluta al desarrollo de la industria 
pesada, China sigue el modelo de la Unión Soviética. Por otra parte, en esta épo- 
ca hay en China muchos consejeros y técnicos llegados de la URSS. Se exige un 
enorme esfuerzo al campesinado que se ve obligado a la vez a cambiar sus cos- 
tumbres, alimentar las ciudades cuya población aumenta rápidamente debido a la 
emigración rural, pagar e] cquipamiento vendido por la URSS y los países del Este 
y suministrar productos de origen agrícola a determinadas fábricas. Pero, por pri- 
mera vez en su historia, China empieza a dotarse con industrias de base, indis- 
pensables para su independencia. Pero ahora no se sitúan sólo en las costas y en la 
región de Shanghai, como durante el período semicolonial, sino en cl interior, y 
no se limitan como entonces a industrias de consumo. El esfuerzo destinado a la 
extensión de la red de ferrocarriles en las provincias del interior tiene la misma 
finalidad. 

Sin embargo, la tensión durante los años 1955-1957 fue excesiva y en los 
medios dirigentes parece abrirse paso la idea de la necesidad de relajar un tanto la 
presión. De hecho, el malestar producido en el campo por la colectivización de las 
tierras se tradujo en un descenso de la producción. Se decide entonces dejar más 


LÁMINA 47. La agricultura china: campos de arroz inundados des- 
pués del trasplante. S 
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LAMmINa 48, La agricultura china: cosecha de té en el Zhejiang. 


independencia e iniciativa a los campesinos, a menudo irritados por la incom- 
petencia y el comportamiento autoritario de los cuadros enviados de la ciudad, Se 
autoriza de nuevo el mercado libre, Un soplo de liberalismo recorre el conjunto de 
los países comunistas después del XX Congreso del partido comunista de la Unión 
Soviética: la China de la época, que tanto necesitaba reducir las presiones, dificil- 
mente podía mantenerse indiferente. Se permite por todas partes que se expresen 
las reivindicaciones de la base. Sobre todo, el régimen hace lo posible para recu- 
perar la adhesión de los intelectuales, la mitad aproximadamente de Jos cuales o 
bien le son hostiles o bien lo contemplan con serias reservas, Los intelectuales 
que, después de las numerosas sesiones de «reforma del pensamiento» a que se 
han visto sometidos, se han vuelto muy cautelosos, se niegan al principio a criti- 
car siguiendo las constantes invitaciones, tan poco acordes con sus métodos, del 
partido. Para decidirlos harán falta cxhortaciones reiteradas e insistentes. Pero, 
una vez lanzado, el movimiento llamado de las «Cien Flores» desembocará en 
mayo de 1957 en una auténtica acta de acusación al régimen. Estudiantes e inte- 
lectuales denuncian la parodia de democracia a que se asiste a todos los niveles; 
todo el poder está en manos de los seis miembros del comité permanente y todo 
se decide en todas partes por anticipado; la intromisión constante del partido en 
todos los campos dificulta cualquier trabajo serio; los que deciden en última ins- 
tancia son generalmente unos incapaces cuyo único mérito consiste en haberse 
puesto en evidencia dando pruebas de docilidad y proclamando su ortodoxia 
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política; el trabajo y la competencia están peor recompensados que la hipocresía, 
Se ataca incluso a la Unión Soviética por haber desmontado las fábricas del nor- 
este y haberse hecho pagar hasta el último kopek de la ayuda que proporciona a 
uno de los países más pobres del mundo. El movimiento prefigura el período de la 
Revolución Cultural en el que la juventud se desatará contra la sofocante tiranía 
del partido. Sin embargo, la sorpresa de los dirigentes es total: poco se imagina- 
ban que existiera un tal descontento y una aspiración tan profunda de la libertad. 
La agitación de los estudiantes y el motín que se produce en Wuhan a finales de 
junio de 1957 hacen urgente recuperar el control de la situación. La autoridad del 
partido se reafirma de forma bruta! y la experiencia de las «Cien Flores» se da por 
definitivamente cerrada. En total, habrá durado cinco semanas. 

Así pues, el intento de liberalización en los medios intelectuales se había vuel- 
to contra el régimen. Pero lo mismo había pasado en el campo: el relajamiento ge- 
neral de las presiones y de la centralización, y el renacimiento de un mercado libre 
inducían a los campesinos a descuidar el sector colectivizado para volcar todos sus 
esfuerzos en las fuentes de bencficio individual. También aquí era indispensable 
detener en seco el hundimiento del sistema. Y lo que se hará no será un retorno a 
la situación anterior, sino una experiencia de una audacia extraordinaria. 


El Gran Salto hacia Adelante 


Si los intelectuales y campesinos se habían aprovechado de las medidas de 
liberalización para volverse contra el régimen y recuperar comportamientos tradi- 
cionales, es que la reforma de las mentalidades no había sido lo suficientemente 
profunda y era necesario un nuevo y poderoso esfuerzo para cambiar radicalmen- 
te toda la sociedad china, Puesto eu marcha por Mao Zedong, hostil a la desesta- 
linización e irritado por cl desprecio de los soviéticos hacia China, el formidable 
esfuerzo colectivo que lleva el nombre de Gran Salto hacia Adelante fue un inten- 
to utópico para reestructurar por completo las comunidades rurales y urbanas, 
alcanzar en algunos años a los paises industrializados y terminar con una buro- 
cracia emergente gracias a una descentralización general. Fue la expresión de su 
romanticismo revolucionario y de su fe en la creatividad del pueblo. Fue, durante 
los años 1958-1959 una extraordinaria movilización de energías. El esfuerzo de 
propaganda y encuadramiento superó todo lo que se había visto hasta entonces. El 
koljós de tipo soviético se abandona en provecho de unidades autónomas mucho 
más amplias que toman el nombre de comunas populares. Estas comunas, que rea- 
grupan de 2.000 a 20.000 familias, deben administrarse a sí mismas y resolver 
todos los problemas que les conciernan: agricultura, industria, comercio, asuntos 
sociales, defensa... Se colectiviza todo, incluso las pequeñas parcelas individuales 
que los campesinos habían sido autorizados a aumentar en 1957. Toda propiedad 
individual, incluso la que afecta a objetos de uso corriente, queda abolida. La vida 
familiar desaparece en aras de la vida colectiva. Al mismo tiempo se quiere supri- 
mir todo lo que diferencia la ciudad del campo y para ello se hace un gran esfuer- 
zo para industrializar este último construyendo pequeños altos hornos y apelando 
al genio inventivo de todos y a las técnicas tradicionales. Se hace también un 
esfuerzo para aumentar rápidamente la producción agrícola sacando partido de 
todas las tierras y multiplicando los proyectos de irrigación. Los pájaros que estro- 
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pean las cosechas se aniquilan sistemáticamente y se da la consigna de trabajar to- 
dos los campos en profundidad y de sembrar más apretado. Se trata de realizar 
en dos años las propuestas del segundo plan quinquenal y de acceder de golpe a 
la sociedad socialista. Todo parece posible. 

La excelente cosecha de 1958 parece confirmar todas las esperanzas, y, en el 
clima de emulación reinante, las estadísticas establecidas sobre cifras infladas a 
cada nivel por unos cuadros deseosos de quedar bien son más que alentadoras. 
Pero la cosecha de 1959 es mediocre, y el entusiasmo empieza a declinar. Resul- 
ta evidente para todos que el Gran Salto hacia Adelante ha sido un cnorme derro- 
che de bienes y energías, un desastre para la agricultura y la industria. Por todas 
partes se ha improvisado en medio de la más completa anarquía, se han impuesto 
a la fuerza nuevas formas de cultivo sin tener en cuenta para nada la experiencia 
de los campesinos, y se ha transtornado en vano la vida del campo. Los dos años 
siguientes son los más sombríos de la historia del nuevo régimen: después de una 
sequía como no se había visto desde hacía un siglo, las cosechas de 1960 y de 
1961 son catastróficas y China redescubre una plaga que creía eliminada para 
siempre: al menos 13 millones de personas murieron de hambre, mucho más que 
nunca en el pasado. Otro factor vino a agravar la crisis: inquieta e irritada por las 
manifestaciones de independencia de China, la Unión Soviética interrumpe de 
repente su ayuda en 1960, rompe los contratos de cooperación técnica y científica 
y hace regresar a todos sus técnicos. China entra desde entonces cn un largo pe- 
tíodo de aislamiento internacional. 


DE LA RUPTURA CON LA URSS A LA MUERTE DE MAO ZEDONG 


Según el punto de vista con que se mire la historia de la República Popular de 
China desde su fundación, la visión es distinta. Pero quizá uno de los elementos 
más esclarecedores de esta historia sea el movimiento continuo que indujo a Chi- 
na a liberarse de la tutela y del modelo soviéticos. 

Fue sobre todo su alianza con la URSS la que precipitó a China a pesar suyo, 
desde el día siguiente de la Liberación y justo en el momento en que las tareas de 
reconstrucción eran más urgentes, en la sangrienta guerra de Corea. Pero este con- 
flicto, en tanto que agravó la guerra fría, contribuyó eficazmente a estrechar los 
vínculos que unian a las dos naciones y a relegar a China al lado de los países do- 
minados por la Unión Soviética. La invasión de Corea del Sur, el 25 de junio de 
1950, trajo como consecuencia inmediata la neutralización del estrecho de For- 
mosa por parte de Estados Unidos. Al conceder una ayuda masiva en armas y capi- 
tales a los supervivientes del régimen nacionalista refugiados en Taiwan, Estados 
Unidos prolongaría indefinidamente el régimen moribundo de Jiang Jieshi (Chang 
Kai shek) en una isla que durante cincuenta años habia formado parte del imperio 
japonés. Es el principio de la ficción de las dos Chinas y habrá que esperar hasta 
1971 para que un país de 800 millones de habitantes tenga acceso a la ONU y a 
los restantes organismos internacionales. Al excluir a China del concierto de las 
naciones y al organizar en torno suyo un amplio bloqueo desde Corea y Japón has- 
ta Asia del sureste, Estados Unidos reforzó las tendencias chinas al aislamiento, 
endurecieron el régimen e incrementaron la sujeción de China a la URSS. China 


Lámina 49. El puente sobre el Yangzj, en Nankin, durante las obras de su construcción. 


depende entonces en todos los campos — industria, ciencias, técnicas, enseñanza, 
política exterior...— de la Unión Soviética, a la que la vincula desde 1950, y para 
treinta años, un pacto de «amistad, alianza y asistencia mutua». Es cierto que los 
anticipos reintegrables de la URSS y la ayuda tanto de sus técnicos como de los de 
los países del Este contribuyeron a la reconstrucción y a la recuperación econó- 
mica. Pero está claro que el modelo soviético se adaptaba muy mal al caso chino 
(las inversiones costosas en grandes complejos industriales eran poco convenien- 
tes en un país pobre con una mano de obra sobreabundante) y que la situación de 
dependencia de China respecto a la URSS constituía en sí misma una aberración. 
Era inevitable que terminara tarde o temprano. El gran cambio de rumbo se sitúa 
en torno a 1959. Recordemos simplemente que los movimientos maoístas nacie- 
ron en Occidente a partir de la ruptura entre China y la URSS. 

La primera manifestación de independencia china fue precisamente el Gran 
Salto hacia Adelante: la decisión de quemar las ctapas que conducían al socialis- 
mo y el recurso a una seríe de experiencias nunca intentadas hasta entonces (co- 
munas populares, colectivización lleyada a un grado extremo, industrialización 
del campo...), equivalían a renegar del modelo soviético y a entrar en disidencia. 
Ej XX congreso del PCUS, la desestalinización, la coexistencia pacífica, todo el 
gran movimiento del deshielo que empezaba a manifestarse en la Unión Soviéti- 
ca y en los países del Este desde 1956 eran particularmente inoportunos para los 
dirigentes chinos: no podían plantearse la desmovilización en el momento en que 
estaban imponiendo a China un esfuerzo formidable, Paralelamente, por el lado 
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soviético, la desconfianza e irritación no hacian sino crecer. Ya el 15 de octubre de 
1957, antes incluso de que se lanzara el Gran Salto hacia Adelante, Krushev habia 
denunciado el acuerdo secreto que obligaba a la URSS a proporcionar a China los 
medios necesarios para fabricar armas nucleares (denuncia que no se notificará a 
Pekín hasta el 15 de junio de 1959). Pero el Gran Salto hacia Adelante les parece 
a los soviéticos una locura. Por otra parte, les inquietan el humor agresivo de los 
chinos, sus esfuerzos por reconquistar la isla de Quemoy en el interior de las cos- 
tas de Fujian y sus diferencias con la India, su aliada, Antes de los ataques lanza- 
dos contra Quemoy, en 1959, se había producido la gran sublevación del Tíbet, 
inmediatamente ahogada en sangre: sería esta cuestión tibetana la que produciría 
el conflicto con la India en 1962. Y China no tardará en iniciar la lucha contra la 
misma URSS, con motivo de los territorios que la Rusia zarista había arrebatado 
a China. Si la guerra fria habia estrechado los vínculos entre la Unión Soviética y 
China, la «coexistencia pacífica» tuvo el efecto contrario: tanto en política interior 
-—en la cuestión de las vías de la revolución y del socialismo— como en materia 
de relaciones internacionales, los dirigentes chinos no podían hacer otra cosa que 
separarse de los que pronto calificarían de «revisionistas» y de nuevos zares. 


El intermedio de los años 1960-1965 


En 1960, era necesario a la vez extraer las consecuencias del fracaso del Gran 
Salto hacia Adelante y enfrentarse al nuevo desafío que constituía, en el momen- 
to más crítico, la brutal interrupción de la ayuda de los países socialistas. Casi ais- 
lada, China sabrá enfrentarse a la adversidad sin ayuda de nadie y mostrará de nue- 
vo un justo sentido de la medida. Desde 1960 se renuncia a algunas innovaciones 
impopulares, se reduce el tamaño de las comunas y se vuelve a los «estímulos 
materiales», es decir, se autoriza de nuevo la existencia de un mercado libre, se da 
la palabra a técnicos y especialistas y se tiene en cuenta su opinión. Este cambio 
de orientación se acompaña de cambios en el equipo dirigente y de una relega- 
ción de hecho de Mao Zedong, quien a partir de abril de 1959 es reemplazado por 
Liu Shaogi como presidente de la República. A alto nivel y entre algunos intelec- 
tuales se critica con frases encubiertas la política arriesgada de Mao Zedong. Era 
ésta, se decía, quien había llevado a la catástrofe. Había llegado el momento de 
rectificar el rumbo y de devolver a la agricultura una prioridad que jamás hubiera 
debido discutírsele, A partir de ahora toda la atención se concentra en el desarro- 
llo agrícola, en la implantación de una industria de abonos, en la industria ligera 
y en la mecanización de la agricultura. A partir de 1963, China ha salido de la 
carestía y los campesinos, sobre quienes había recaído hasta entonces todo el peso 
de la industrialización, perciben una ligera mejora en su nivel de vida. Finalmen- 
te, es a partir de 1962 cuando empieza a aplicarse por primera vez una verdadera 
política de limitación de los nacimientos, aunque desgraciadamente con pocas 
consecuencias. Hay que reconocer, pues, que los méritos de los dirigentes de esta 
época que serán objeto de los más violentos ataques durante la Revolución Cultu- 
ral: supieron salvar a China de una situación dramática. 

Sin embargo, el equipo en el poder no reina en medio de una tranquilidad abso- 
luta. Aunque apartado, Mao Zedong conserva un prestigio inmenso y cuenta con 
apoyos sólidos en el ejército, donde uno de sus antiguos compañeros de armas, Lin 
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LÁMINA 50. Obras en Pekín. 


Biao, emprende, a partir de finales de 1962, la difusión del estudio del «pensa- 
miento de Mao Zedong». En septiembre de 1962, en el X Pleno del VIII Comité 
Central, empieza la contraofensiva maoísta. El ejército popular de liberación y sus 
héroes se presentan como modelos, mientras los militares se introducen en la ad- 
ministración civil y constituyen en su seno una jerarquía paralela adicta a Mao 
Zedong. Sin embargo, los «movimientos» lanzados por Mao Zedong chocan con 
la resistencia pasiva del aparato de! partido. Pero, a finales de 1965, Mao Zedong 
orienta los ataques contra aquellos que lo habian criticado durante el Gran Salto 
hacia Adelante o que habían manifestado una actitud de desacuerdo. En primer 
lugar se apuntó a los intelectuales —sobre todo Wu Han, Teng To y Liao Mo- 
sha—, invitando a los estudiantes a denunciar las desviaciones ideológicas que se 
esconden en sus obras. Este nuevo «movimiento», que hubiese podido fracasar 
como los precedentes al chocar con la mala voluntad del partido, encuentra, al 
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contrario, un gran eco en las escuelas y universidades. A eso deberá su nombre de 
Revolución Cultural, término que se aplica sobre todo a su punto de partida. Fue 
en tanto que apelaba a la juventud, a su entusiasmo y a sus pasiones, que la Revo- 
lución Cultural desembocó en la formidable explosión de todos conocida. Incita- 
dos pronto a dirigir sus ataques, no ya contra algunos escritores, sino contra todo 
el aparato del partido y situados en la oposición al lado del jefe más prestigioso 
de la nueva China, estudiantes y escolares tuvieron la embriagadora impresión de 
constituir una de las mayores fuerzas de China y de disponer del poder. 


La Revolución Cultural 


Inaugurada en noviembre de 1965 con ataques contra algunos escritores, y con 
la posterior destitución del alcalde de Pekin, el ministro de Cultura y su adjun- 
to, la Revolución Cultural no tomará realmente el aspecto de una revolución hasta 
el verano de 1966. El objetivo de las críticas y campañas de denigración no son ya 
ahora unos cuantos intelectuales o altos funcionarios, sino los dos principales per- 
sonajes del estado y del partido: Liu Shaogi en persona y Deng Xiaoping, el secre- 
tario general del partido. En el mes de agosto de 1966, durante el XI Pleno, una 
serie de maniobras hábiles permiten hacer retroceder a Liu Shaogi, mientras Lin 
Biao es proclamado delfín de Mao Zedong. Al mismo tiempo, respondiendo a la 
llamada de Mao Zedong, escolares y estudiantes se constituyen por toda China en 
Guardias Rojos, Con cl destino de la revolución en sus manos, acosan, hostigan, 
humillan y a veces atropellan a todos aquellos a quienes consideran contrarre- 
volucionarios —dirigentes locales, intelectuales o antiguos burgueses—, confun- 
diendo en su celo víctimas y beneficiarios del régimen. Durante los registros 
domiciliarios incautan y destruyen libros antiguos y obras de arte. Tomando por 
asalto los trenes que se han puesto a su libre disposición, millones de cllos llegan 
a Pekin procedentes de toda China para ver a Mao Zedong y pasar revista ante él. 
La Revolución Cultural responde a todas las aspiraciones de la juventud china: a 
sus deseos de pureza y emancipación, a su necesidad de entrega y devoción a un 
personaje prestigioso. Durante el verano y el otoño de 1966 es su gran fiesta, su 
gran ocasión de expresarse libremente. 

Pero, a finales de 1966, la anarquía se extiende por toda China. Los ataques de 
los Guardias Rojos han obligado a menudo a los dirigentes locales a abandonar 
sus puestos y hay muchos lugares en los que no se sabe ya quién tiene el poder. El 
objetivo buscado por Mao Zedong se consigue rápidamente e incluso se supera: la 
autoridad desaparece en todas partes. Abrumados por los excesos de los Guardias 
Rojos, algunos constituyen grupos rivales que también se reclaman seguidores de 
Mao Zedong y los enfrentamientos entre ellos se multiplican. En Shanghai, inmo- 
vilizada por las huelgas entre diciembre de 1966 y enero de 1967, hay batallas en 
las calles. Cuando empiezan a precisarse la amenaza de guerra civil y los riesgos 
de secesión de provincias enteras, el único cuerpo que ha escapado en parte a la 
descomposición general es el ejército. A él recurrirán cada vez más a menudo Mao 
Zedong y Lin Biao para restablecer el orden y para instaurar una nueva adminis- 
tración, a la vez civil y militar, que tomará el nombre de Comités Revolucionarios. 
La tarea de recuperación del orden, que exigirá en todas partes difíciles compro- 
misos, será larga: iniciada durante el verano de 1967, después del grave motín de 
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Wuhan en julio, no terminará hasta la primavera de 1969. La Revolución Cultural 
continúa oficialmente, pero de hecho este largo periodo ya no tiene nada de revo- 
lucionario. Para reconstituir al estado y al partido se llama a los antiguos cuadros 
expulsados por los Guardias Rojos, recuperados después y exonerados, mientras 
se lanzan campañas contra los «ultraizquierdistas», es decir, contra todos aquellos 
que habían esperado una verdadera revolución y que siguen empeñados en hacer- 
la. Muchos se sienten decepcionados ante el nuevo triunfo de los oportunistas. Se 
hace entrar en razón a los Guardias Rojos más indisciplinados y un pequeño nú- 
mero de Jos nuevos cuadros salidos de la Revolución Cultural se integran en el 
aparato. El estado y el partido, arrasados en 1967, se reconstruyen a duras penas 
con modificaciones importantes en el equipo dirigente y con la nueva preponde- 
rancia del ejército. El XU Pleno de octubre de 1968 destituye a Liu Shaoqi y con- 
firma a Lin Biao como sucesor de Mao Zedong. A partir de este momento, el vie- 
jo soberano dependerá cada vez más del pequeño grupo conocido más tarde con 
el nombre de Banda de los cuatro y cuyos principales integrantes son su mujer 
Jiang Qing y Lin Biao. 

Pero la Revolución Cultural no fue sólo una operación concebida para permi- 
tira Mao Zedong recuperar el poder: vino acompañada por un amplio movimien- 
to de justificación política, Uno de sus objetivos proclamados más a menudo era 
impedir que la revolución se amodorrara, frenar antes de que fuera demasiado 
tarde la formación de una clase privilegiada de burócratas, prevenir, en resumen, 
una evolución parecida a la de la Unión Soviética. En los ataques que se lanzan 
contra ellos, Liu Shaog; y los dirigentes que habían sabido enderezar la economía 
china al día siguiente del Gran Salto hacia Adelante son tildados de «revisionis- 
tas». Á partir de ahora, la «política» pasa por delante de la economía. En los temas 
que se plantean durante la Revolución Cultural la inspiración de Mao Zedong es 
evidente: el objetivo perseguido es siempre una mutación radical de la sociedad y 
de los comportamientos, la supresión de toda distinción entre trabajo manual e 
intelectual, la desaparición de todos los privilegios y de todas las clases. Aunque, 
al mismo tiempo, las distinciones de origen familiar promulgadas desde los co- 
mienzos del régimen se aplicaron de forma estricta, creando una especie de cas- 
tas en el seno de la sociedad china. Aquellos cuyas familias tuvieran un origen 
burgués se convertirían en verdaderos parias. Pero otro aspecto, igualmente im- 
portante, de la Revofución Cultural, será el culto a Mao Zedong. Organizado por 
Lin Biao, este culto tuvo un desarrollo prodigioso y alcanzó, en pocos años, una 
especie de paroxismo. La difusión de una recopilación de peusamientos escogidos 
de Mao Zedong, el Pegueño Libro Rojo, batió todos los récords. Pero también la 
imagen del «Gran Timonel», su biografía y sus obras fueron objeto de una verda» 
dera veneración. 


El final del período mavista 


El período que se extiende de 1969 a la muerte de Mao Zedong en 1976 pue- 
de ser considerado como una prolongación de la Revolución Cultural. Sus efectos 
son sensibles todavía en todos los campos. La crisis social y política fue de una 
gravedad extrema e hizo mella en todos los espíritus. La represión que azotó a los 
revolucionarios más convencidos dejó mucha amargura. El cansancio y el desape- 
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go al régimen se generalizaron. La delincuencia y la criminalidad, el fraude y la 
corrupción, el mercado negro y la indisciplina se instalaron de forma permanen- 
te. Los efectos de la Revolución Cultural sobre la economía china fueron también 
muy sensibles. Debido a la desorganización de la red ferroviaria, a las huelgas, a 
los disturbios, y a la destitución de los responsables, hubo una caída brutal de la 
producción. Esta segunda y terrible adversidad que padeció tras un breve periodo 
de tranquilidad después del Gran Salto hacia Adelante explica el porqué, a pe- 
sar del valor y de la inteligencia de su pueblo y a pesar de los enormes esfuerzos 
desplegados a partir de 1950, China permaneció tan pobre y retrasada en compa- 
ración con los paises de Extremo Oriente. 

En el campo de la enseñanza, de las artes y de las letras, la depuración fue tan 
radical que comportó la supresión de todo lo que se saliera del marco de la propa- 
ganda oficial. Escuelas y universidades permanecieron cerradas largos años —las 
universidades no volverán a abrir sino muy tardíamente— y numerosos enseñan- 
tes fueron enviados al campo para reformarse mediante el trabajo manual. En 
música y en teatro sólo se admitían algunas obras encomiadas por Jiang Qing, pro- 
movida a la dirección de los asuntos culturales. 

La Revolución Cultural tuvo también consecuencias en la evolución del poder 
político: de ser una asociación de dignatarios, el equipo dirigente pasó a ser un 
pequeño grupo de favoritos y fieles reunidos en torno a un Mao Zedong que enve- 
jecía en una atmósfera de sospecha y complot. La misteriosa desaparición en 1971 
de Lin Biao, acusado de una tentativa de usurpación, fue uno de los primeros sig- 
nos de esta evolución del régimen. 

Los años que van desde el final del terror en 1969 hasta la muerte de Mao 
Zedong en 1976 son un período de incertidumbre y de luchas entre facciones riva- 
les en la cima del estado. La Revolución Cultural no ha sido oficialmente repu- 
diada, sus hombres aún ocupan sus puestos, frente a sus víctimas, y muchos de 
los temas que gozaban del favor en aquella época continúan vigentes. Pero la 
acción de los pragmatistas también se deja sentir: se favorece la producción agrí- 
cola en detrimento del activismo político en el campo; el criterio de selección de 
los estudiantes ya no está en función de sus orígenes sociales, sino de su valía. 
A partir de 1970 se lleva a cabo un esfuerzo real del control de la natalidad. Los 
antiguos dirigentes eliminados por la Revolución Cultural, entre los que figuraba 
Deng Xiaoping, regresan incluso al poder en 1973. Pero en los años 1973-1974 
se desarrolla contra ellos una amplia campaña de «crítica de Confucio» dirigida 
en primer lugar contra Zbou Enlai, el más hábil político que la China comunista 
haya conocido desde sus inicios, partidario también de la prioridad del desarro- 
llo económico, de la acción gubernamental y de la educación. Después de haber 
triunfado frente a sus adversarios, Zhou Enlai lanza nuevamente en 1975, un año 
antes de su muerte, la consigna de las Cuatro modernizaciones que ya había pre- 
sentado en 1964 (modernización de la industria, de la agricultura, del ejército, de 
la educación y de la investigación). Se trata de rehabilitar la competencia, las téc- 
nicas, la ciencia y la producción, tanto tiempo consideradas como reaccionarias o 
secundarias en relación con la fe revolucionaria. Sin embargo las contraofensivas 
de tos maoístas en la primavera de 1975 y abril de 1976 apartan nuevamente a sus 
adversarios del poder. 
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LA REPÚBLICA POPULAR DESDE LA MUERTE DE MAO 
HASTA PRINCIPIOS DE NUESTRO SIGLO 


Después de la muerte de Mao Zedong en septiembre de 1976, se podría haber 
esperado un cambio radical tanto de los hombres como de la orientación política, 
Pero es un oscuro jefe de la policía aliado de los radicales, Hua Guofeng, quien le 
sucede y no será hasta finales de 1978 cuando los pragmatistas, cuyo principal 
integrante es Deng Xiaoping, se instalan en el poder de forma duradera. La des- 
maoización puede comenzar. El período que se abre entonces recuerda a la Nueva 
política económica (NPE) de los Soviets, pero también a los años que siguieron a 
la catástrofe del Gran Salto hacia Adelante. El retorno progresivo hacia la explo- 
tación familiar en el campo, la autorización para la creación de pequeñas empre- 
sas privadas, el restablecimiento del vínculo entre remuneración y producción tie- 
nen por efecto inmediato una renovación de la actividad en el campo, llegándose 
incluso a la especialización de los cultivos con fines comerciales. Se desarrolla la 
piscicultura, la arboricultura y la ganadería. Los ingresos de los agricultoros se tri- 
plican entre 1979 y 1985. Se presta una mayor atención a la vivienda, a los trans- 
portes y a la energía. Preocupados por el enorme retraso acumulado por China, los 
nuevos dirigentes acuden a los técnicos y a los capitales occidentales y japoneses. 
Al mismo tiempo, el largo aislamiento de la República finaliza a partir de 1980. 
China, aunque siempre tirante en sus relaciones con la Unión Soviética y en con- 
flicto con ella en Vietnam, reingresa en los grandes organismos internacionales. 

Pero la relajación en las obligaciones y la desaparición progresiva de las es- 
tructuras colectivas crean desigualdades entre las ciudades y el campo, grandes 
desviaciones de renta y nuevos problemas de gestión. La fuerte subida de los pre- 
cios agrícolas obliga al estado a atenuar las dificultades que ésta provoca en las 
ciudades con importantes subvenciones que agravan el déficit y la inflación. En 
1981 se tienen que ralentizar las inversiones. Si las reformas en el campo son un 
éxito, éstas, sin embargo, fracasan en parte en el sector industrial y urbano donde 
los antiguos cuadros permanecen en sus cargos. Los obreros de las empresas del 
estado y los pequeños cuadros del partido cuyos privilegios se ven amenazados 
por el nuevo curso de las cosas son naturalmente hostiles a las reformas. 

El año 1984, el de la aceleración decisiva de las reformas, convierte el desarro- 
llo urgente en algo indispensable. Se devuelve a las empresas Ja libertad de ges- 
tión y de iniciativa, son por tanto autónomas y competitivas. Se liberalizan cerca 
de la mitad de los precios. Se crean zonas económicas con un estatus particular en 
el Guangdong, en el Fujian y en el bajo Yangzi y catorce ciudades costeras se 
abren a las inversiones extranjeras. Los préstamos bancarios sustituyen a las sub- 
venciones del estado. Estas reformas dan como resultado, en sólo un año, un pro- 
greso espectacular de las industrias ligeras y de la producción de bienes de con- 
sumo, Pero, al mismo tiempo, la ausencia de toda coordinación, el laxismo de los 
bancos, la inflación, el colapso en los transportes, la energía y las materias primas 
obligan a recortar la libertad en los precios y la autonomia de las empresas y las 
provincias. De esta forma, desde la llegada al poder de los renovadores se van 
sucediendo tanto las medidas de liberalización de la economia como el regreso 
inevitable a las medidas de coacción. 
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Sin embargo, la apertura a los productos, a las técnicas y a los capitales forá- 
neos, el regreso al diálogo con los países extranjeros, incluso con la Unión Soviéti- 
ca y sus aliados, no van acompañados por una transformación real del régimen. La 
dirección de los asuntos públicos continúa siendo un asunto exclusivo del partido, 
es decir, de una casta de privilegiados. Tras el terrible período de la Revolución 
Cultural, la aparición de enormes desigualdades económicas, los rápidos avances 
del fraude y de la corrupción, y el reinado del dinero explican la grave crisis moral 
que afecta a la sociedad china desde el final del periodo maoísta. Como en el cor- 
to período que siguió al Gran Salto hacia Adelante, en 1961-1964, la libertad 
encontrada hace resurgir, al mismo tiempo que antiguas prácticas sociales y reli- 
giosas, formas de solidaridad familiar que se creían definitivamente eliminadas 
por la moral y el adoctrinamiento comunista. La población consiguió, sin embar- 
go, dos ventajas: el derecho a crear pequeñas empresas independientes y, sobre 
todo, una mayor libertad de expresión. La vigilancia y el espionaje mutuos que 
habían reinado durante tanto tiempo desaparecieron. Pero, si hasta entonces eran 
casi ignorantes del mundo exterior, los chinos vuelven ahora más sensibles al gra- 
ve retraso de su país. De ahí, el profundo sentimiento de frustración. Para muchos, 
la búsqueda egoísta del bienestar por todos los medios se ha convertido en el úni- 
co fin de su existencia. Aunque también, desde hace algún tiempo, hay indicios 
que revelan la insatisfacción profunda de la juventud, su sed de libertad y de inde- 
pendencia: recordemos, entre otros, el manifiesto de los estudiantes de Cantón en 
1974 cruelmente engañados por la Revolución Cultural, la «primavera de Pekín» 
en 1978 con sus carteles del «muro de la democracia» donde se explicaba las espe- 
ranzas de la juventud al salir del periodo maoísta y, más recientemente, las grandes 
manifestaciones de estudiantes en la primavera de 1989 en la plaza de Tiannan- 
men contra la corrupción, las desigualdades sociales y la ausencia de una verda- 
dera libertad. Esta agitación apenas podía ser tolerada por un poder central ame- 
nazado por las tendencias autonomistas de las provincias costeras (principalmente 
el Guangdong, entonces en pleno desarrollo gracias a sus vínculos estrechos con 
Hong Kong), por el poder creciente de los potentados locales y por el déficit de los 
ingresos fiscales. Impulsando sobre nuevas bases las reformas cconómicas, Deng 
Xiaoping supo reforzar hábilmente el dominio del poder central a costa de los feu- 
dos locales sobre los que hasta entonces se habia apoyado. Sus sucesores, Jiang 
Zemin y Zhu Rongji, ban continuado, después de 1993, esta obra de recuperación, 
restringiendo severamente el crédito y conteniendo la inflación. El nacionalismo, 
que había ayudado poderosamente al triunfo de los ejércitos comunistas, cambió 
de naturaleza: es deliberadamente promovido por los dirigentes con el fin de sus- 
tituir la ideología socialista y contribuir a contener las fuerzas centrífugas de las 
veleidades democráticas. La retrocesión de Hong Kong a China en 1997 es acom- 
pañada por un gran impulso patriótico estimulado y explotado por Pekín. La deca- 
dencia de Hong Kong y Cantón a partir de esta fecha en provecho de Shanghai, 
más próximo a Pekín, es un elemento tranquilizador para el poder central. 

Pero el régimen debe hacer frente a la agitación obrera que provoca la reestruc- 
turación largo tiempo aplazada de las empresas del estado, los motines campesinos 
en China del norte, y el descontento de los intelectuales. De ahí, su endureci- 
miento y nerviosismo, tanto fuera como dentro. Son testimonio la continuación de 
la represión y la colonización china en el Tíbet y en el Xinjiang, el lanzamiento 
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de misiles en el estrecho de Taiwan después de la elección por sufragio univer- 
sal del presidente taiwanés Lee Teng-hui, la reivindicación de las islas Spratley, 
situadas entre el sur de Vietnam y la isla de Borneo, y las condenas de los disi- 
dentes perseguidos; todo esto a pesar de las manifestaciones en sentido contrario, 
como la reanudación de las relaciones con Taiwan en noviembre de 1998 y las 
medidas de clemencia a favor de algunos disidentes con el fin de calmar las pro- 
testas occidentales sobre los derechos del hombre. Sin embargo, la crisis provoca- 
da por la disminución repentina de los grandes flujos de capital especulativos, la 
reducción del crecimiento y el aumento del desempleo que se anuncia desde 1998 
harán sin duda más difícil la gestión de los conflictos. Los dirigentes chinos, situa- 
dos entre la necesidad del desarrollo económico y las amenazas de agitación 
social, están dando muestras de una notable habilidad. 

Desde que esta edición apareció en 1999 se han producido tantos aconteci- 
mientos y tantos cambios que habría que añadir un complemento sustancial. Aquí 
nos limitaremos a algunas observaciones: ahora que la cuestión de las fronteras 
con India y Rusia ha quedado solventada —aunque las ambiciones marítimas de 
China y la amenaza que sigue pesando sobre Taiwan continúan creando tensio- 
nes—, los problemas más graves son —además de la siempre presente amenaza 
demográfica— la desigualdad entre los sexos provocada por la política del hijo 
único, el desequilibrio entre los territorios del interior y la fachada marítima con 
sus enormes aglomeraciones urbanas, la polución del aire y del agua. La prodi- 
giosa renovación que se ha operado en el país estos últimos veinte años y que aún 
continúa imparable ha llegado acompañada de profundas mutaciones sociales y 
de emigraciones interiores. Aunque las coacciones más nefastas del sistema 
comunista que aún subsistián a nivel local tienden a desaparecer, la corrupción 
de las autoridades y la represión de los disidentes siguen allí. Tampoco se debe 
olvidar la terrible presión que sufren los más pobres y los más débiles. Y ellos 
son la mayoría. 


Nota final 


Por todo lo que parecen tener en común a lo largo y ancho del mundo ——¿aca- 
so no hemos llegado, gracias al poder universal del capital financiero, a la edad de 
la «globalización»?—, los asuntos contemporáneos, políticos y económicos, casi 
consiguen hacernos olvidar que China y los países de Asia oriental en su conjun- 
to no son un simple apéndice de Occidente. No han perdido su carácter original, 
fruto de una historia que ha permanecido durante largo tiempo independiente de 
la nuestra, Por todas sus tradiciones, por la imagen que tienen de sí mismos y del 
lugar que ocupan en el conjunto de las naciones, no pueden ser confundidos en 
un universo milagrosamente uniformado. En todos sus aspectos, el mundo es más 
rico y diverso de lo que podemos imaginar. Si durante mucho tiempo se ha opues- 
to una «China moderna», transformada por las influencias de Occidente, a una 
«China antigua» —extraño resumen de los anteriores milenios—, ha sido en vir- 
tud de esta convicción implicita de que no puede haber en el mundo otro modelo 
de desarrollo que no sea el nuestro, y de que hay un único tipo humano, válido 
para todos los tiempos y todos los lugares: el hombre occidental contemporáneo. 
Surge de aquí esta pregunta ingenua: ¿por qué China que durante tanto tiempo 
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estuvo «adelantada» respecto a Occidente no está inmersa en el camino de las 
ciencias experimentales? Hemos visto cómo la idea de una China inmutable, naci- 
da del contraste entre su aparente estancamiento en el siglo xIx —-en el preciso 
momento en que estaba en plena mutación social y politica— y los progresos in- 
dustriales y cientificos de la Europa de aquel siglo, viene contradecida por los 
hechos. La China llamada «moderna» no representa de hecho más que el episodio 
más reciente de una larga evolución. El objetivo principal de este libro era volver 
a trazar su itinerario histórico en lo que tiene de original desde finales del neolíti- 
co hasta nuestros días. 

China ha sido durante milenios, la civilización por excelencia en toda la parte 
oriental del continente euroasiático. Queda de su pasado una cantidad inagotable 
de documentos escritos y testimonios materiales que las excavaciones arqueológi- 
cas se encargan de renovar cada año. Humillada por las naciones occidentales y 
Japón en la época contemporánea, China quiso por un momento ponerse al frente 
de los países pobres y mostrarles la vía de la emancipación. Pero la utopía maoís- 
ta —la esperanza de alcanzar a las naciones industrializadas gracias a una formi- 
dable explosión de energia colectiva y al llamamiento romántico al genio inven- 
tivo del pueblo, la sociedad sin clases, sin burocracia, sin aparato de estado, la 
ausencia de distinciones entre campo y ciudad— esta utopía, causante de inmen- 
sos y vanos sufrimientos, condujo a unos fracasos dramáticos que no hicieron más 
que acrecentar el retraso de China y hacer que las soluciones fueran más difíciles. 
La comparación con Taiwan, hoy en día uno de los países más activos de la esfe- 
ra de prosperidad de Asia Oriental, sería injusta, porque las dificultades con que la 
República Popular tuvo que enfrentarse en el momento de su implantación fueron 
temibles: se hacía cargo de un inmenso país arruinado por un largo periodo de 
guerras y que era uno de los más miserables del mundo. La recuperación en pocos 
años de este gran país suscitó una admiración casi general. Al terminar el período 
maoísta, China había emprendido una auténtica reconversión apelando a técnicas 
y capitales extranjeros y descartando la mayor parte de las coacciones heredadas 
de la tradición comunista. 

Replegada sobre el continente entre 1950 y 1980, se abrió de nuevo hacia el 
mar. Las provincias marítimas fueron las primeras alcanzadas por la moderni- 
zación. Al parecer nos encontramos ante una de las grandes oscilaciones de la his- 
toria, Pero es obvio que la modernización de China no puede limitarse a la de su 
economía y su aparato de producción. La juventud china lo ha entendido. Después 
de aquellos que en la primavera de 1978 reclamaran la democracia como quinta 
modernización y lo pagaron con una larga reclusión, ha recuperado en 1989 las 
consignas del 4 de mayo de 1919: ciencia y democracia. La juventud china sabe 
también, en un momento en que reinan el cinismo y la corrupción, que lo que más 
necesita su país es el respeto a las leyes y la igualdad ante la ley. Pero el régi- 
'men comunista ha antepuesto al imperio de la ley el adoctrinamiento y la vigilan- 
cia constante de todos hacia todos en el seno de pequeñas colectividades. Es lógico 
que con la desaparición de este sistema de vigilancia mutua y de delación, después 
de los trágicos errores del Gran Salto hacia Adelante y de la Revolución Cultural, 
la desmoralización haya realizado progresos rápidos e inquietantes. Hacen falta 
todavía cambios profundos en materia de instituciones y de comportamientos 
sociales e individuales para que China salga de sus dificultades. Sería un error 
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creer que lo va a conseguir copiando en todo a las naciones occidentales. Lo que 
las caracteriza no constituye en ningún caso una norma universal y todo lo que es 
occidental no es sinónimo de progreso. Al igual que Occidente y Japón, no hay 
razón alguna para que China reniegue de su pasado. 

Sin duda, Occidente ha identificado con demasiada rapidez modernidad y occi- 
dentalización y no ha tomado aún conciencia del grave obstáculo que constituye 
para el futuro su ignorancia de esta parte del mundo, de su historia y de sus raíces. 

Nuestra civilización es simplemente la que mejor conocemos, aquella a la que 
continuamos consagrando una cantidad prodigiosa de estudios e investigaciones. 
En virtud de una tradición aun hoy vigente, la distinguimos incluso de un «Orien- 
te» cercano al cual la une toda su historia y con el que tiene todavia vínculos muy 
estrechos, Por incontestables que sean las razones que tengamos para glorificar- 
nos, nuestra civilización está lejos de ser la única que ha contribuido a la forma- 
ción del mundo moderno; por extensa que sea hoy en día su influencia, los países 
externos no pueden ser simples objetos de investigaciones académicas. La escasa 
consideración que se les otorga no sólo constituye una injusticia, sino un per- 
juicio contra nosotros mismos: India, China y Japón están mucho mejor informa- 
dos de nuestra historia que nosotros de la de ellos. 

Para terminar, conviene añadir que la civilización china posee dos particulari- 
dades que no comparte con ninguna otra: es la única que ha dejado una masa pro- 
digiosa de testimonios continuos de su evolución, sobre todo en forma de textos, 
pero también de inscripciones y de restos arqueológicos, y la única también que 
en todos los campos se haya desarrollado tanto tiempo de forma independiente a 
nuestro Occidente, A diferencia de los nuestos —tan largamente analizados y 
comentados— quedan aún muchos documentos por estudiar y por descubrir. Este 
mundo lejano que se formó y transformó sin relación con el nuestro se presta pues, 
en toda su originalidad, a una aproximación comparativa, no vaga y general, sino 
fechada históricamente. 
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CUADRO CRONOLÓGICO 


NEOLÍTICO 


Hacia -8000. Inicio de la agricultura. 
Hacia -6000, -5000. Mijo en la China del 
norte, arroz en la China del sur. 


Soberanos míticos: 
Fuxi, Shenuong, Huangdi. 


Cria del perro y del cerdo. Yao, Shun. 
Numerosas características que son ya las de 
los Shang. 
ANTIGUEDAD 


Después de -2100, Bronce, carro, escritura. 

Civilización palaciega. Red de pequeños y 
muy numerosos principados. 

Gran diversidad de culturas. 

—700, 400, Formación de grandes reinos, 

-450, -221. La guerra empuja hacia la cen- 
tralización política. Nuevas armas, ins- 
trumentos de hierro fundido. 


2207-1765. XIA (fechas tradicionales). 

1765-1122. SHANG o YIN (fechas tradi- 
cionales). 

1122-256. ZHOU. 

722-481, Primaveras y otoños, 

453-222. Reinos Combatientes. 


PRIMEROS IMPERIOS 


Unificación de los territorios chinos en 44 
regiones administrativas. Unificación de 
pesos, medidas (sistema decimal) y es- 
critura. Enganche racional del caballo. 
Ejércitos de reclutas. 


Bajo Wudi (141-87), supresión de los feu- 
dos creados a inicios de los Han y gran 
expansión en Asia. 


A partir de 187, rebeliones y luchas entre 
jefes militares. Instalación de poblacio- 
nes no Han en China del norte. 


221-206. QIN. 


206 - +220. HAN. 
HAN Occidentales. 


9-25. Usurpación de Wang Mang. 
25-220. HAN Orientales. 
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LA EDAD MEDIA 


Tripartición de los territorios chinos y reu- 
nificación provisional posterior. A par- 
tir de 317 China del norte se divide en 
reinos de origen no Han. La elite Han 
se refugia en el valle del Yangzi, For- 
mación de aristocracias. 


220-265. Los Tres Reinos. 
265-316. Jin Occidentales, 
317-589. Dinastías del Norte y del Sur. 


SUIYTANG 


Reunificación de China por los Sui, 


Siglo vi. Gran expansión en Asia. Desarro- 
llo de la China del arroz (cuenca del 
Yangzi). Desaparición de la antigua 
aristocracia. Fragmentación de China en 
una decena de estados. Desarrollo de la 
China marítima del sur y del sureste. 
Desarrollo de la China del Yangzi. 


589-618, SUI. 
618-907. TANG. 
755-764. Rebelión de An Lushan. 


908-960. Cinco Dinastías. 


EL PRIMER IMPERIO MANDARÍN 


En el siglo x1, reproducción habitual de los 
textos. Desarrollo de la clase letrada. 
Desarrollo económico, urbano y mariti- 
mo. Exámenes de ingreso al cuerpo de 
funcionarios. Ejércitos profesionales. 


Principios del siglo xu, ocupación de la 
China del norte por los Jin (júrchen). 


920-1279, SONG. 
960-1127. SONG del Norte. 

916-1127. Liao (gidan) al NE. 
1032-1227. Xia (tangut) al NO. 
1115-1234. Jin (júrchen) y Mongoles en la 

China del norte. 


1127-3279. SONG del Sur. 


LOS MONGOLES EN CHINA 


China integrada en el imperio euroasi: 
de los mongoles. Sublevaciones nacio- 
nales a partir de mediados del siglo xtv. 


1206-1367. YUAN (mongoles). 


RESTAURACIÓN DEL IMPERIO MANDARINAL 


1368-1420. Los mongoles rechazados ha- 
cia el norte. Refuerzo del absolutismo. 

1520-1644, Difusión de la moneda de pla- 
ta. Desarrollo urbano y comercial. 

1590-1644, Crisis política y grandes in- 
surrecciones. Amenaza manchú. 


1368-1644. MING. 
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EL IMPERIO SINOMANCHÚ 


1644-1663, Instalación de los manchúes. 

En el siglo xvIm:, gran expansión en Mon- 
golia, Asia Central y Tibet. Prosperidad 
general y rápido aumento de la pobla- 
ción. 

A partir de finales del siglo xvin, conflictos 
fromterizos, sublevaciones, corrupción, 
ahogo de la economía. 

A partir de 1820, déficit debido a las impor- 
taciones de opio. 

A partir de 1840, ataques de las naciones 
Occidentales. 

1860-1898. Fracaso de la modernización. 

A finales del siglo xx, enclaves extranjeros 
en China. China pierde progresivamen- 
te su independencia. 


1644-1911. QING. 


1851-1864. Gran rebelión de los Taiping. 


DEL FINAL DEL IMPERIO A LA REPÚBLICA POPULAR 


1911-1927. Período de los Señores de la 
Guerra, 

1927-1949. China nacionalista de Chiang 
Kai-shek. 

1937-1949. Invasión japonesa y guerra 
civil. 


1912, REPÚBLICA DE CHINA (cn Tai- 
wan a partir de 1945) 


REPÚBLICA POPULAR DE CHINA 


1949. Fundación de la República Popular. 

1950-1957, Reconstrucción. 

1958-1959. Gran Salto hacia Adclante. 

1960-1961. Grandes hambres. 

1962-1965, Esfuerzo de reconstrucción de 
la economía. 

1966-1968. Revolución Cultural, anarquía 
y destrucciones. 

1968-1978. Consecuencias de la Revolu- 
ción Cultural. 

1978. Retorno al poder de los pragmáticos, 
desmaoización. Apertura a las técnicas 
y capitales extranjeros. 

1984, Aceleración de las reformas. 

1989. Represión del movimiento democrá- 
tico. 

1990-1998, Recuperación del control del 
poder central sobre las provincias. 
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Historia 


Civilización! 


Fundación de la realeza de los Xia. 

Siglo xvu. Fundación de la dinastía de los 
Shang o Yin. 

-1300 (aprox.). Instalación de los Shang en su 
última capital cerca de Anyang. 

-1025 (aprox.). Fin de los Shang e inicios de los 
Zhou Occidentales. 

-1000 (aprox.). Desarrollo de la técnica de 
montar a caballo en las partes occidentales 
de Asia. 


827-782, (reinado del rey Xuan). Incussiones 
de poblaciones del norte (¿primeros jinetes 
nómadas?). 

—770. Invasiones bárbaras en el Shaanxi. Los 
Zhou abandonan su capital del valle del río 
Wei y fijan su residencia principal en Luo- 
yang. Inicios de los Zhou Orientales. 

-722. Primer año del periodo Chungiu («Prima- 
veras y otoños»). 

—704. El reino sinizado de Chu en e! Hubei y en 
el medio Yangzi se extiende hasta el sur del 
Henan. 

688. Primera mención del término xían (cir 
cunscripción), aplicado a un territorio con- 
guistado. 

-667. Qi, reino del Shandong, se impone como 
jefe de la confederación china contra las in- 
vasiones bárbaras. Principios de la hegemo- 
nía de Qi (667-594). Debilitamiento de las 
prerrogativas reales. 

632. Jin, reino del Shanxi, accede a la hegerno- 
nía. 

-606. Chu amenaza el dominio real de los Zhou 
en el Henan. 

-597. El rey Zhuang de Chn es reconocido 
como rey hegemónico después de su victoria 
sobre Jin. 

-594, Reforma fiscal en el principado de Lu en 
el Shandong. 

589. Gran batalla ente Qi y Jin, principales 
adversarios de la época. 

-562, El principe de Lu es apartado del poder y 
sólo conserva sus prerrogativas religiosas, 

-543. Reformas fiscales en Zheng. 


-506. Ofensiva de Wu (sur del Jiangsu) contra 
Chu. Wu ocupa Ying, la capital de Chu. 


2100 (hacia). * Inicios del bronce en la cuen- 
ca del rio Amarillo. 

—1700 (hacia). Fundación de los Shang. 

-1300 (hacia)-1025 (alrededor). Inscripciones 
sobre huesos y caparazones de finales de los 
Shang en Anyang (Henan). 


Siglos x-1X. Primeras inscripciones sobre vasijas 
de bronce. Los himnos religiosos más anti- 
guos del Shijing. 

-841. Principio de la historia fechada. 


-753. Principio de los Anales de Qin. 


722. Principio de los Anales de Lu, el Chunqia. 


-535. Primer código de leyes escritas en Zheng. 
-513. * Primera mención de la fundición de 
hierro. 


1. Las menciones precedidas del signo + se refieren a la historia de las religiones; las precedidas 
del signo * se refieren a la historia de las ciencias o a la hisfdria de las técnicas. 
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494, El rcino de Yue se reconoce vasallo del 
de Wu 

486-482, Wu enlaza con el Yangzi mediante un 
canal hasta el sur del Shandong. 

—481. Fin del período Chungin. 


413. Wu es destruido por Yue, su vecino meri- 
dional. 

461. Qin fortifica el curso norte-sur del rio 
Amarillo, 

-453. División del reino de Jin en tres principa- 
dos (Han, Wei y Zhao). Principio del periodo 
de los Reinos Combatientes (Zhanguo). 

-445. Expansión de Chu hacia el este a expen- 
sas de Wu, 

408. Los bárbaros di del none son aplastados. 
Wei rechaza a Qin hacia el oeste y se extien- 
de hasta el río Luo del nórte, donde constru- 
ye una línea de fortificaciones. 

-367, División de la casa real de los Zhou en 
dos principados: Zhou Occidental y Zhou 
Oriental. 

-361. Llegada a Qin del reformador legista 
Gongsun Yang (Shang Yang). 

-358-352. Wei fortifica el valle del río Luo del 
norte y prolonga sus defensas hasta la curva 
del Ordos. 

-356-348 (aprox.). Grandes reformas de Shang 
Yang en Qin. 

-354-351. Asedio de Handan, capital de Zhao, 
en el suroeste del Hebei. 


-334. Chu absorbe Yue (bajo Yangzi y norte del 
Zhejiang). 

328. Tastitución de un primer ministro en Qin. 

-325. El principe de Qin toma el título de rey 
(wan), 

318-316. Qin penetra en la llanura de Chengdu 
en el Sichuan 

-307, Zhao, reino del norte de Shanxi, crea un 
cuerpo de caballería contra los nómadas de 
la estepa. 

300 (en torno a). Qin, Zhao y Yan, reinos del 
norte, construyen muraflas de defensa contra 
los jinetes nómadas de Mongolia y Manchu- 
ría. Obras en el curso superior del río Min en 
el Sichuan. 

-298-280 (aprox.). Expedición de Chu en el Si- 
chuan oriental y en el Yunnan. 

-286. Qi acaba con el principado de Song en el 
Henan oriental, 

280. Qin penetra en el Guizhou. 


-501. * Mención de cuatro procedimientos de 
diagnóstico médico: análisis del color de la 
tez y de la lengua, formas primitivas de aus- 
cultación, historial médico del paciente, exa- 
en del pulso. 


479. Fecha tradicional de la muerte de Confu- 
cio (Kongzi). 
-467. * Observación del cometa Halley. 


444, * Cálculo del año solar: 365 dias y cuarto. 


-395 (hacia). Muerte del legista Li Kui (o Li 
Ke), ministro de Wei. 
-381 (hacia). Muerte de Mozi. 


-350 (hacia) * El catálogo de estrellas más an- 


tiguo. 
-335 (hacia). Muerte de Yang Zhu, filósofo pe- 
simista, apóstol del egoísmo. 


-300 (hacia). Muerte del sofista Hui Shi y del fi- 
lósofo taoista Zhang Zhou (Zhuangzi), 
autor del Zhuangei. 


289 (hacia). Muerte de Mencio (Mengzi), con- 
tinuador de Confucio. 
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278-277. Qin se engrandece a expensas de 
Chu en el Hubei y en el Hunan. 

—277. Nueva expedición de Qin a la región de 
las gargantas del Yangzi y al Guizhou. 

256. Qin pone fin a la casa real de los Zhou. 
Fin de los Zhou Orientales, 

-246. Subida al trono en Qin del rey Zheng, fu- 
turo primer emperador de la dinastía de los 
Qin. Construcción en Qin de un canal de 
150 km en el Shaanxi, 

-239-235. Traslados de población a Qin para 
poblar el valle del río Wei. 

-237. Li Si sucede a Lú Buwci como ministro 
de Qin. 


221, Fundación del imperio de los Qin. 
221-214. Expediciones al Fujian, al Guang- 
dong, al Guangxi y al norte del Vietnam. 
-220. Construcción de una red de carreteras im- 
periales. Reconstrucción y prolongación de 
las Grandes Murallas construidas en torno al 

300. 

-215. Campaña de Meng Tian cn Mongolia 
contra los xiongnu. 

—214. Expedición al Nanyue (región de Cantón 
y de Hanoi). Traslado al Nanyue de 500.000 
condenados. 

212. Construcción de los palacios imperiales. 

-210. Muerte del Primer Emperador. 

-209. Inicio de las sublevaciones y de la guerra 
civil. Maodun, jefe de las tribus xiongnu, 
funda el primer imperio de la estepa. 

-208, Rebelión popular de Chen She. 

-207. Asesinato del segundo emperador. 

-206. Fin de la dinastía de los Qin. 

203. Xiang Yu y Liu Bang se reparten el impe- 
rio: Chu, rcino de Xiang Yu, al este; Han, rei- 
no de Liu Bang, al oeste 

-202. Liu Bang elimina a Xiang Yu y se procla- 
ma emperador. Inicio de los primeros Han. 

201. Liu Bang cede parte de los territorios del 
imperio a sus antiguos compañeros de armas 
en concepto de feudos. 

-200, Liu Bang establece su capital en Chan- 
gan, la actual Xi'an, en el Shaanxi. Hacia 
200, retirada general de las defensas chinas 
al sur de las Grandes Murallas. 

-198. Traslado de ricas familias de Qi (Shan- 
dong) y de Chu (Yangzi medio) a la repión de 
Chang'an. Paz. con los xiongnu. 

-191. Las leyes más rigurosas de Qin son abo- 
lidas. 


-277 (hacia). Muerte del gran poeta Qu Yuan de 
Chu, 


-250 (hacia). Muerte del sofista Gongsun Long. 


240. * Observación del cometa Halley. Hacia 
-240, muerte de Zou Yan de Qi, especialista 
de los Cinco Elementos (wuxing). 

-239. El Liishi chunqiu, suma de los conoci- 
muentos de la época. 


-235. Muerte del filósofo Xunzi, sociólogo de 
inspiración confuciana influido por el legis- 


mo. 
-233. Muerte del filósofo legista Han Feizi na- 
cido en —280. 


213. La «quema de libros». 
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-188, Suavización de las leyes contra los merca- 
deres. 

-187. Nuevas supresiones de leycs penales de 
los Qin. 

-180, Muerte de la emperatriz Lú, Los miem- 
bros de su clan son exterminados. 

-179. El Nanyue se reconoce vasallo de los Han. 

-177. Avance de los xiongnu hasta el Henan. 

—175. Autorización para la acuñación privada 
de monedas. 

-174. Muerte del shanyu Maodun, fundador del 
imperio xiongnu. 

-167. Las mutilaciones penales desaparecen del 
código. Institución de penas de trabajos 
forzados, 

-166. Primera mención del sistema de código 
de señales (fuego y humo) en las fronteras de 
la estepa. Incursiones de los xiongnn. 

-165, Primeras pruebas oficiales para la selec- 
ción de funcionarios. 

-158, Primera mención de colonias militares 
(runtian) en las fronteras del norte. 

144, Incursión de los xiongnu en el Shanxi y 
razzia contra los caballos del parque imperial. 

-141, Subida al trono del emperador Wu (Xiao 
Wudi). 

-139 (o—135). Salida de Zhang Qian hacia Asia 
Central a la búsqueda de los yuezhi. 

-136. Inicio de la exploración de las rutas del 
Sichuan a Birmania y la tndia por iniciativa 
de Tang Meng. 


—131. Esfuerzo de penetración en el Yunnan y 
en el Guizhou. 

-130. Construcción de una ruta cntre el Sichuan 
y el Guizhon. 

-129. Construcción de un canal de 150 km entre 
el Shaanxi y el Henan. 

-128. Primeras campañas en Manchuria y en 
Corea. 

-127. Ley de partición de los feudos entre los 
hijos. 

-126. Zhang Qian regrosa de Fergana y de Bao- 
triana. 

- 124. Tentativa de rebelión del principe Liu An 
de Huainan. 


-122-109. Expansión de los Han hacia el sur. 
121. Los ejércitos de los Han penetran 1.000 
km en Mongolia. 
-120. Más de 700.000 damnificados del Shan- 
ong son trasladados al Shanxi. 


-174. Ja Yi (200-168) presenta al emperador su 
programa político, el Zhi'ance. 


-157. Muerte de Lu Jia, letrado taoizante, autor 
del Xinyu. 


-135 (hacia). * Primera mención de la forma 
de seis puntas de los cristales de nieve en el 
Hanshi waizhuan. 

-133. 4 Envio de magos (fangshi) a la búsque- 
da de las islas de los Inmortales. 


124. Creación de un departamento de cincuen- 
la especialistas de los Clásicos en escritura 
nueva 

-122. Suicidio del príncipe Liu An de Huainan, 
en la corte del cual se había compuesto el 
Huainanzi, obra de filosofía tacísta. 

-120. Creación del Yuefu, departamento de mú- 
sica encargado de recoger canciones popu- 
Jares y exóticas. 
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-119. Creación del monopolio de estado de la 
sal y del hierro. 

-117 y -115, Creación de distritos militares en 
el Gansu. 

-115. Zhang Qian parte de nuevo hacia Asia Cen- 
tral, hacia el país de los wusun (valle del Hi). 

-113. Gran esfuerzo de irrigación y aprovecha- 
miento de las tierras en el noroeste. 


-102, Creación de puestos fortificados en Mon- 
golia. Soldados y condenados prolongan las 
Grandes Murallas de Lanzhou a Yomenguan. 

101. Éxito de la segunda expedición contra la 
Fergana 

—99, Sublevaciones populares cn las partes 
orientales del imperio. 

-98. Monopolio del estado sobre el alcohol. 

-35. Canal de 100 km uniendo los ríos Wei y 
Jing en el Shaamxi. 


87. Muerte del emperador Wu. 


68. Abandono de la guardia de los fortines si- 
tuados más allá de las Grandes Murallas. 
64. Los Han concentran sus esfuerzos en la 

ruta meridional de los oasis. 
-60. La potencia de los xiongnu empieza a 
decacr. 


-117. Muerte de Sima Xiangru, célebre autor 
de fu, 


-[09. 4 Búsqueda de las islas de los Inmortales. 

—105. Muerte de Dong Zhongshu, el comenta- 
rista de Clásicos más importante del siglo 1. 
A raiz de las embajadas de los reinos de Asia 
Central se introducen en China la vid y el 
trébol. 

-104, * Reforma fundamental del calendario. 


93. Descubrimiento de manuscritos de los Clá- 
sicos en escritura antigua. 

-32. Inicio de los procesos de brujería en el pa- 
lacio imperial. 

90 (hacia). El Shiji, primera historia general de 
China desde la Antigiiedad. 

89. 4 Sacrificios feng y shang en el Taishan. * 
Zhao Guo inventa nuevos instrumentos agrí- 
colas y un nuevo sistema de rotación de cul- 
tivos, el dairian. 

-81. Discusiones sobre el abandono o manteni- 
miento de los monopolios de estado sobre la 
sal, el hierro y el aicohol, El contenido de es- 
tas discusiones aparecerá algunos años más 
tarde en el Yantie lun, Discusiones sobre la 
sal y el hierro, 

-52. * Armila ecuatorial de Guo Shouchang. 

-51. Conferencia en la corto sobre la interpreta- 
ción de los Clásicos. 

50 (hacia). * El Zhoubi suanjing, primera gran 
obra de matemáticas conocida, 

46, Reclutamiento de especialistas sobre el 
yin-yang y sobre los presagios. 

-41. El número de estudiantes de la Academia 
pasa aser de 1.000. 

28. * Inicio de la notación sistemática de las 
manchas solares. 

-26. Liu Xiang, bibliotecario imperial, presenta 
su Comentario a los Cinco Elementos en el 
Hongfan, wuxing zhuan, Búsqueda de libros 
pesdidos. 
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-18. Venta de títulos oficiales. 


-14, Sublevacionos campesinas. 


—2. Proyecto de limitación de las propiedades 
privadas, 


-3. Crítica de Bao Xuan contra la política de la 
época y contra la opresión que sufre el 
campesinado. 


+1, Inicios del poder de Wang Mang. 

2. Primer censo conocido: 12.366.470 familias 
y 51.671.400 individuos. 

6. Wang Mang, «emperador provisional» a la 
muerte del emperador Ping, ejerce una espe- 
cie de regencia. Rebelión de un principe de 
los Liu contra Wang Mang. 

7. Reforma monctaria de Wang Mang. 


9. Wang Mang funda la dinastia de los Xin. 
«Nacionalización» de la tierra. 

10. Los miembros de la antigua nobleza de los 
Han reducidos al rango de simples particu- 
lares. 

11. El río Amarillo rompe sus diques y cambia 
de curso. 

17, Extensión de las insurrocciones populares a 
raíz de las calamidades naturales y de las re- 
quisas para los ejércitos. 

20. Construcciones fastuosas de Wang Mang en 
Chang'an. 

22. Expediciones contra los insurgentes del 
Shandong y del Hubei llamados Cejas Rojas 
(chimei). 

23, La dinastia fundada por Wang Mang es 
dertocada por las sublevaciones populares y 
por las rebeliones de la antigua nobleza im- 
perial. 

25. Los Cejas Rojas entran en Chang'an. Liu 
Xiu se proclama emperador: inicio de los 
segundos Han o Han Orientales. Se fija la 
capital en Luoyang. 

27-28. El nuevo emperador de los Han elimina a 
sus opositores y reduce las sublevaciones de 
los Cejas Rojas. 

36. Reconquista dol Sichuan y fin del imperio 
de los Cheng-Han. 

40. Subtevación de las poblaciones de la cuen- 
ca del río Rojo y del Guangdong occidental. 


-A5. El Fangyan, primera obra sobre los dialeo- 
os chinos. 

3. El número de estudiantes de la Academia 
pasa a ser de 3.000. 

—7. Supresión del departamento de música (Yue- 
fuguan). Clasificación bibliográfica de Liu 
Xiang, el Qilue. 

-6. Muerte de Líu Xiang, autor del Xinxu y del 


Shuoyuan. 

-3. R Amuletos de la Reina Madre de Occiden- 
te (Xiwangmn) circulan entre la gente del 
pueblo en el Shandong. 

—2, Ki Prohibición de los suicidios por fidelidad 
al difunto (xunsi). 


5. Muerte de Kong Guang, especialista en insti 
tuciones e intérprete de los Clásicos. 


8. Muerte de Yang Xiong, filósofo racionalista y 
taoizante, partidario de las tradiciones en ca- 
racteres antiguos y autor del Fuyan y del Tai- 
xuanjing. 


20. * Primera mención de baterías de martillos 
pilones movidas por agua. 


23. Muene de Liu Xin, bibliotecario imperial, 
editor de textos de la Antigiledad, entre los 
cuales están el Zuozhuan y el Zhowli 


31. * Primera mención de la aplicación de la 
fuerza hidráulica a fuelles de altos homos 
para la fundición de hierro. 
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42.43. Expedición victoriosa de Ma Yuan contra 
la rebelión vietnamita de las hermanas Trung 
Thac y Trung Nhi. 

50. Asentamiento de los xiongnu del sur aliados 
a los Han en los distritos militares del norte 
del Shanxi y del Shaanxi. 

57. Embajada de un principado japonés del nor- 
te de Kyúshú. 

69. Reparación de los diques del rio Amarillo a 
lo largo de más de 500 km. 

70. Construcción del canal del río Bian en cl 
Henan. 

73-94. El general Ban Chao recupera el control 
de los oasis, perdido desde hacía más de 
60 años. 

77-91, Khotan se convierte en la sede del go= 
bierno general de los Han en Asia Central. 


$7. Embajada de los Kushancs a Luoyang (en- 
vío de leones) 

88. Supresión del monopolio de la sal y del 
hierro. 

89-105. Embajadas indias a Luoyang. 

97. Gan Ying, enviado por Ban Chao al oriente 
romano, es retenido en las fronteras del im- 
perio parto. 


101. Embajada de los partos. 


106, Reducción de los gastos de la corte y de los 
sueldos de algunos funcionarios, 
107. Embajada de un principado japonés. 


120, Una embajada del reino Shan de Birmania 
regala a la corte de Luoyang bailarines y ju- 
glares del oriente roraano. 

125 (aprox.). Aumento del poder de los cumucos. 

125-150 (aprox.) Los Han restablecen su domi- 
nio en Asía Central. 


56 (hacia). Muerte del filósofo racionalista Huan 
Tan. 

65. H Primera mención de una comunidad bu- 
dista en Pengcheng, en el norte del Jiangsu. 


78. Muerte de Du Du, autor de fu (descripciones 
poéticas) y de un ensayo político, el Mingshi- 
tun. 

79. Conferencia en la corte sobre la interpreta- 
ción de los Clásicos. Su resumen es la base 
del Baihutong. 

82 (hacia). La Historia de los Han (Ianshu) de 
Ban Gu y de su hermana Ban Zhao. 

83. El Lunheng de Wang Chong: crítica de las 
supersticiones y de las opiniones admitidas, 
explicaciones naturalistas de los fenómenos 
físicos. Selección de especialistas del Zuoz- 
huan, del Guliangzhuan, del Sangshu en ca- 
racteres antiguos y del Shijing. 


100. El Shuowen jiezi, primer diccionario de ca- 
ructeres (9,353 articulos). + Primera adapta- 
ción en chino de un texto budista indio. 

101. Muerte de Jia Kui, comentarista de los Clá- 
sicos en caracteres antiguos. 


105. * El eunuco Cai Lun presenta al empera- 
dor los primeros tipos de papel. 

118 (hacia). * El Lingxian de Zhang Heng, obra 
de astronomia. 

124. * Esfera armilar de Zhang Heng. 


127. Fan Ying, especialista en ciencias esotéri- 
cas, es convocado a la corte. 
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132. Primera mención de relaciones oficiales 
entre China y Java 

135. Los eunucos son autorizados a adoptar 
hijos. 

140. Obras de irrigación en la región de Guiji en 
el Zhejiang. Las incursiones de los xianbci 
obligan a los Han a cederlos un territorio im- 
portante. 


157. Censo: 56.486.856 individuos, 

161. Embajada india llegada a China por Asia 
del sureste, 

166. Embajada de mercaderes del oriemo ro- 
nano. 


169, Gran victoria sobre los giang. 


175. Extensión del poder de los eunucos. 

178. Venta de cargos. 

184, Gran insurrección de los Turbantes Amari- 
Mos, cuyas tropas se elevan desde el principio 
a más de 300.000 hombres. 

189. Masacre de los eunucos. Saqueo de Luo- 
yang por las tropas de Dong Zhuo. 

190, Inicios del poder de Cao Cao. En torno a 
190, los adeptos de la secta tavísta de las 
Cinco Medidas de Árroz crean un cstado 
independiente en el Sichuan y en el sur del 
Shaanaj. A partir de 190, se cortan las comu- 
nicaciones con Asia Central. 


194. Rambre en Chaog'an 

195. Sun Ce ocupa el bajo Yangzi. 

200. Muerte de Sun Ce, al que sucede su herma- 
no Sun Quan, 

201. Cao Cao es dueño de casi toda la China del 
norte. 

208. Alianza entre Liu Bei y Sun Quan contra 
Cao Cao. Célebre derrota de las tropas de 
Cao Cao en el Yangzi (batalla del Acantilado 
Rojo) 

211. Liu Bei se instala en el Sichuan 

212. Sun Quan se instala en Nankin, la fortifica 
y le pone el nombre de Jiankang. 


132. + Zhang Heng construye un sismógrafo y 
una esfera armilar animada por un movi- 
miento rotalivo diurno. 

139, * Muerte de Zhang feng, 
temático y poeta. 

142. El Zhouyi cantong ji, obra de alquimia. 

147. % Llegada a Luoyang del monje parto An 
Shigao, primer traductor conocido de textos 
budistas indios al chino. 

151. El Zhenglun, Discusiones politicas, de Cui 
Shi, autor de tendencia legista, 


'trónomo, ma- 


165 (hacia). Muerte de Wang Fu, autor de (Qian- 
fulun, obra de crítica social y politica. 

166. $ Primera mención de ceremonias budis- 
tas en la corte de Luoyang. Muerto de Ma 
Rong, gran comentarista de los Clá. 

173 * Invención de la mira de rejilla para la dba- 
llesta, 

175. Cai Yong graba en la capital el texto de los 
Clásicos en tres tipos de escritura. 


182. Muerte de He Xiu, único representante en 
su época de las tradiciones en escritura nue- 
va, continuador de Dong Zhongshu. 


190. Las colecciones y los archivos de los Han 
desaparecen durante el saqueo de Luoyang 
por parte de los ejércitos de Dong Zhuo. * 
En torno a 190, el Shushu jiyi, Tradiciones 
matemáticas, atribuido a Xu Yue. 

192. Muerte de Cai Yong, autor del Duduan so- 
bre las tradiciones de los Han. Muerte de Lu 
Zhi, autor de una memoria sobre las costam- 
bres de la región del Pekín actual y de un vo- 
mentario al Eiji. 

193. * Templo budista en Pengcheng, eo el nor- 
te del Jiangsu. 


200. Muerte del gran comentarista de los Clási- 
cos, Zheng Xuan. 
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220. Muerte de Cao Cao. Su hiju Cao Pei toma 
el título de emperador de los Wei. Fin de la 
dinastia de los Han. Empieza el periodo de 
los Tres Reinos. 

221. Liu Bei funda el imperio de los Sbu-Han 
en el Sichuan y fija su capital en Chengdu. 

222, Sun Quan se proclama emperador de Wu. 


230. Expediciones maritimas de Wu. 

234. Muerte de Zhuge Liang, consejero de los 
Shu-Han. 

243. Embajada del Funan (Camboya) a Nankín. 


249, Golpe de estado del general Sima Yi en Wei. 


263. Fin del imperio de los Shu-Han que es ane- 
xionado por Wei. 

265. Sima Yan funda la dinastía de los Jin en 
Luoyang. 

268. Código de la era Taishi (2.926 artículos). 
en tiempo de la dinastía Jin. 


280. Toma de Nankin y anexión del imperio de 
Wu por parte de los Jin. 


220. Muerte del poeta y general Cao Cao. 

220-225. *' Zhi Qian, monje de familia indoes- 
cita de Luoyang, traduce en Nankin el Sutra 
de Amitáhha y el Vimalakirti, textos del Gran 
Vehiculo, 


226. Muerte del poeta Cao Pei, hijo de Cao Cao 
y primer emperador de los Cao-Wei. 

229 (hacia). Memoria del embajador Zhu Yiog 
de Wu sobre Camboya, el Funan yiwu zhi. 


240-248 (hacia). Grabado sobre cstelas de] texto 
de los tres Clásicos (Shijing, Chungin y 
Zuoshizhuan) cn Luoyang. 

247. $ Llegada a Nankin del monje letrado 
Kang Senghui, de una familia sogdiana del 
Vietnam. 

249. Muerte de los filósofos He Yan y Wang Bi, 
de la Escuela de los Misterios (xuarxue). 
255 (hacia). £ Muerte del monje Zhi Qian, tra- 

ductor de textos budistas. 

256. Muerte de Wang Su, comentarista de los 
Clásicos, de tendencia legista. 

259. $ Salida del primer peregrino chino co- 
nocido hacia Asia Central. 

260 (hacia). Muerte de Sun Yan, al que sc atribu- 
ye la invención de los fangie (notación de la 
pronunciación de las palabras mediante la 
inicial y la final). 

262. Muerte del poeta y músico tacizante Xi 


Kang. 
263. Muerte del poeta Ruan Ji. 


265. * Muerte del célebre médico Hua Tuo, a 
quien remontan, al parecer, la gimnasía 
médica, los masajes y la fisioterapia. 

271. * Muerte de Pei Xiu, primer cartógrafo 
que aplicará un método de cuadricula norte- 
Sur y este-oeste. 

279. Descubrimiento en una tumba del Henan 
de manuscritos sobre bambú fechados cn la 
época de los Reinos Combatientes conte- 
niendo los Arales de Wei y el Mutianzi zhuan. 

284, * Muerte de Du Yu, jurista y comentarista 
del Zuozhuan, ingeniero e inventor de má- 
quinas. 

285 (hacia). El Sanguozhi, Historia de los Tres 
Reinos (220-280). 

286 4 Primera traducción del Loto de la Buena 
Ley en Chang'an por Dharmaraksha. 
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304, Li Xiong se proclama rey de Chengdu; el 
Sichuan y una parte del Yunnan forman un 
reino independiente. Liu Yuan, jefe de las 
tribus xiongnu sinizadas, funda el reino in- 
dependiente de Han en el Shanxi. 

310. Éxodo masivo de las clases altas chinas ha- 
cia el sur. 

311. Luoyang es saqueado por los mercenarios 
xiongnu. 

313. Fin del distrito militar de Lelang en Corca. 

316, Sitio y toma de Chang'an por los xiongnu 
de Liu Yao. Los Jin Occidentales sucumben a 
la anarquía y a las sublevaciones de los bár- 
baros sinizados. 

317, Sima Rui se proclama emperador en Nan- 
kin: principio del período Nambei chao 
(división entre el norte y el sur). 

319. Shi Le se proclama rey de Zhao on el 
Hebei. 


347. Los Jin penetran hasta Chengdu y se ane- 
xionan el territorio de los Cheng-Han. 

351. Fundación del reino de Qin cn Chang'an. 

354. Fuadación de los Liang Anteriores en el 
Gansu. 

357. Subida al trono de Fu Jian, tercer soberano 
de los Liang Anteriores. 

364. Creación de los «Registros Amarillos» 
bajo los Jin para censar a los inmigrantes del 
norte. 

373. Fu Jian ocupa el Sichuan, el Yunnan y una 
parte del Guizhou. 


376. Fu Jian se anexiona el reino de Liang en el 
Gansu y extiende su control a Asia Central. 
Toda la China de! norte es unificada. 


385. Muerte de Fu Jían y decadencia de su 
imperio. 

386. Fundación de los Tuoba-Wei o Wei del 
Norte. 

389. Fundación de los Liang Posteriores. 


300. Muerte de Pei Wei y de Xiang Xin, co- 
mentaristas de Zhuagzi, filósofos de la 
Escuela de los Misterios, ” Hacia 300, el 
Maijing, Tratado del pulso, atribuido a Wang 
Shube. 


310. Llegada a Chang'an del monje budista tau- 
marurgo Fotudeng. * Primer mapa del cielo 
de Chen Zhuo. 

312. Muerte de Guo Xiang, comentarista del 
Zhuungzi y filósofo de la Escuela de los Mis. 
terios. 


317 (hacia). * El Baopuzi, obra de técnicas tao- 
istas del maestro Ge Hong. 


320 (hacia). * Descubrimiento de la precesión 
de los equinoccios, conocida en Grecia des- 
de 134, 

324. Bajo los Jin Orientales, muerte de Guo Pu, 
especialista en adivinación y comentarista 
del Murianci 2huan y del Shanhaijing. 

349. * Guan Sui observa que a la latitud de 
Nhatrang (Vietnam), la sombra del gnomon 
se orienta hacia el sur. 


365. $ El gran monje budista Huiyuan, discipu- 
lo de Daoian, sale de Xianyang para Jian- 
gling. Hacia 365, muerte del caligrafo Wang 
Xizhi. £ Muerte del monje letrado Zhidun, 
especialista del Zhuangai. 4 Primeros traba- 
jos en las grutas de los Mil Budas cerca de 
Dunhuang. 

374. 4 Catálogo bibliográfico de las traduccio- 
nes budistas en chino por Dao'an (unos 600 
títulos). 

380. + El gran maestro budista Huiyuan se 
instala en Lushan (región de Jinjiang en el 
Jiangsu). 

384 (hacia). £ Fundación del gran monasterio 
Donglinsi en el monte Lushan. 


386 (hacia). * Primer suicidio porel fuego de un 
religioso budista. 
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398, Los Wei se apoderan de Ye, capital de los 
Yan Posteriores. Traslado a Datong, capital 
de los Wei, de poblaciones del Shandong y 
del noreste. 

400-402. Sublevación de Sun En en el Zhejiang 
y en el sur del Jiangsu 


402, Huan Xuan, dueño de las provincias 
centrales del imperio de los Jin, se rebela y 
marcha sobre Nankín. 

406. Primeras medidas de centralización ad- 
ministrativa en el imperio de los Wei del 
Norte, 


417. Los Jin entran en Chang'an y ponen fin a 
los Qin Posteriores. 

420. Usurpación de Liu Yu, que funda la dinas- 
tía de fos Song en Nankín. 

422. Ataques de los Wei del Norte contra el im- 
perio de los Song. 

423. Los Wei del Norte ocupan Luoyang en cl 
Henan y construyen una muralla de más de 
1.000 km contra las incursiones de los Rou- 
ran. Embajada de Koguryo (Corea) a los 
Song, 


450. Muerte del célebre ministro Cui Hao, prin- 
cipal artífice de las reformas en los Wei del 
Norte (métodos administrativos chinos y 
derecho penal chino). 


478. Prohibición, bajo los Wei, de matrimonios 
entre aristócratas y gente del pueblo. 

479. Xiao Daocheng sc proclama emperador y 
Lunda la dinastía de los Qi en Nankin. 

485. Aplicación baja los Wei de un sistema de 
reparto de tierras (distinción entre tierras de 
grandes cultivos y campos de moreras). 


493. Los Wei desplazan su capital a Luoyang. 


399. 't El monje Faxian parte hacia la India a 
través de Asia Central 


401-404 (hacia). + Estanci en Cachemira del 
monje Zhiyan. 

402. H Llegada a Chang'an del gran traductor 
Kumárajiva, natura] de Kucha. 

404. é* Zhimeng parte junto con otros quince 
monjes hacia Asia Central y la India, Tratado 
de Huiyuan afirmando la independencia de 
los religiosos respecto al poder laico, 

411. Muerte de Gu Kaizhi, primer pintor céle- 
bre de la historia. 

412. $ Faxian, de regreso de la India, Ceilán y 
Sumatra, desembarca en las costas del Shan- 
dong. 

414. El Foguojí (o Faxianzhuan), Memoria 
sabre los reínos budistas de Faxian, 


420. * Muerte de Gan Bao, autor del Sowshen- 
Ji, folklore religioso taoista, * Partida de 
Fayong hacía la India junto con otros veinti- 
cinco religiosos budistas, 


427. Muette del célebre poeta taoizante Tao 
Qian (Tao Yuanming). 

430 (hacia). El Houhanshu, Historia de los Han 
Posteriores. 

433, Muerte del gran poeta Xie Lingyun, influi- 
do por el budismo. 

435. it Llegada a Cantón del monjc indio 
Gunabhadra. 

444. ++ Bajo la influencia de Kou Qianzhi, los 
Wei del Norte promueven el taoismo a reli- 
gión oficial. 

456. Mueric del célebre pocta Yan Yanzhi bajo 
los Song. 

460 + El monje Tanyao es nombrado director 
general del clero budista bajo los Wei del 
Norte. 

477. ” Primera descripción del estribo en un 
texto chino. 


488, La Songshi, Historia de los Song de Nan- 
kin (420-479). 

489. ** Inicio de las obras en las grutas budistas 
de Yungang cerca de Datong. 
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502. Xiao Yan se proclama emperador en Nan- 
kin y funda la dinastía de los Liang. 


518. Song Yun es enviado en misión a la India 
por la emperatriz Hu de los Wei. 

525-527. Sublevaciones de militares y de anti- 
guos nómadas en las fronteras septentriona- 
les del imperio de los Wei. 

534. Gao Huan desplaza la capital a Ye (funda- 
ción del imperio de los Wei Orientales). 

535. Inicio de los Wei Occidentales cn Chang'an. 


543. Construcción por parte de los Wei Orien- 
tales de murallas de defensa contra los tur- 
cos. 

544. Proclamación en el Viemam del reino de 
Viet. 

548, Sitio de Nankín por parte de Hou Jing. 

550. Gao Yang toma el poder cn Ye y funda la 
dinastía de los Qi del Norte. 

552. Los turcos ercan, entro 552 y 555, un nue- 
vo imperio de la estepa. 

553. Los Wei Occidentales ocupan el Sichuan. 


555-556. Leva de 1.800.000 hombres para la 
construcción de las Grandes Murallas cn el 
norte del imperio contra los Qi Septentriona- 
les; la longitud de las obras realizadas desde 
543 alcanza 1.500 km. 

557. Yuwen Jiao funda el imperio de los Zhou 
del Norte en Chang'an. Chen Baxian funda el 
imperio de los Chen en Nankín. 

564. Código de los Qi del Norte, antecedente de 
los códigos de los Sui y de los Tang. 


495. 4 Inicio de las obras en las grutas budistas 
de Longmen, cerca de Luoyang, nueva capi- 
tal de los Wei del Norte. 

496. + Fundación del Shaolinsi, célebre monas- 
terio budista del monte Songshan en el Henan, 
que bajo los Tang se convertirá en uno de los 
grandes centros de la secta china del chan. 

500 (hacia). El Wenxin diaolong, célebre obra de 
crítica literaria. El Guhua pinlu, la obra más 
antigua de crítica pictórica, El Qianziwen, 
manual de instrucción elemental. 

502-549. ++ El emperador Bodhisattva Wu de los 
Liang, ferviente budista, 

508-525. f Periodo de gran actividad en las gru- 
tas budistas de Longmen, en los Wei del Nor- 


te, 

510. El Shuijingzhu, Comentario al Clásico de 
las Aguas (geografía y folklore). 

513. Muerte del fonetista Shen Yue, consejero 
del emperador Wu de los Liang. 

515. 44 El Chusancang jifi, catálogo de las 
traducciones budistas en chino por Sengyou. 
%+ Entre 515 y 518, el Hongmingji, recopila- 
ción de escritos apologéticos a favor del 
budismo, 

530 (hacia). * El Gaoseng zhuan, Biografias de 
los monjes eminentes por Huijiao de los 
Liang 


536. + Muerte del maestro taoísta Tao Hong- 
jing entre los Liang. 

540 (hacia), * El Qimin paoshu, célebre obra so- 
bre las técnicas agrícolas (China del norte). 


$47. El Luoyang gielan ji, descripción de Lno- 
yang y de sus monasterios. 


554. El Weishu, Historia de los Wei de Wei 
Show, en los Qi del Norte. 
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577. Los Zhou se anexionan el territorio de los 
Qi. Toda la China del norte está unificada 
581. El general Yang Fian en Chang'an funda la 
dinastía de los Sui. 

583. Victorias de los Sui sobre los turcos y los 
tuyubun, 

585-587. Construcción de Grandes Murallas en el 
norte y de un canal en la región de Yangzhou. 

589. Los ejércitos de los Sui entran en Nankin. 
Fin del imperio de los Chen. Reunificación 
del norte y el sur. 


604. Subida al trono del emperador Yang de los 
Sui. 

605. Se termina el sistema de los Grandes Cana- 
les. Construcción de Luoyang. 

606. Construcción de grandes depósitos de gra- 
no en Luoyang. 

614, Tercera expedi 
Corea. 

617, Li Yuan, gobernador de Taiyuan en el 
Shanxi, se alía con los turcos y marcha sobre 
Chang'an. 

618. Asesinato del emperador Yang de los Sui 
en Yangzhou. Li Yuan funda la dinastía de los 
Tang en Changían. 

619. Los Tang implantan el sístema de los Tres 
Impuestos: impuestos en grano, trabajo obli- 
gatorio y entrega de tejidos. 

624. Promulgación de las leyes agrarias (siste- 
ma de reparto de tierras para grandes culti- 
vos a título vitalicio). 

630. Victoria decisiva de los Tang sobre los tur- 
cos orientales. Primera embajada japonesa en 
la corte de los Tang. 

630-645. Los Tang penetran en Asia Central y 
controlan las vías de comunicación. 

638. Embajada de ja Persia Sasánida en Chan- 
gan. 

643. Embajada de Bizancio en Chang'an. 

644. Expedición de los Tang por tierra y por mar 
contra el Koguryo. 


1 del emperador Yang a 


655. Expedición a Corea en ayuda de Silla, ata- 
cado por el Koguryo y Paekche. 

657. Los Tang y los uigures infligen una grave 
derrota a los turcos occidentales. 


574. ít Medidas contra el clero budista entre los 
Zhou del Norte. 


594. $ El Zhongjing mutu de Fajing, catálogo 
de traducciones budistas en chino. 

597. $£ Muerte de Zhiyi, fundador de la secta 
budista Tiantai. 

600 (hacia). * Los primeros puentes suspendi- 
dos por cadenas de hierro. 


620. Las monedas chinas más antiguas en- 
contradas en las costas orientales de África. 


629. K El monje Xuanzang sale de Changían 
hacia la India a través de Asia Central. 


631. $ Los nestorianos llegados de Irán in- 
troducen los Evangelios en Chang'an. 


645. 44 El Xu gaoseng zhuan, biografías de mon- 
jes eminentes de los siglos VI y VIL, f Regro- 
so de la India a Chang'an del monje Xuan- 
zang. 4 El Datang xiyu ji, Memoria sobre las 
regiones occidentales en época de los Tang. 

652 (hacia). * El indio Jiashe Xiaowci es con- 
tratado en el departamento de astronomía. 

656. Historia de los Sui (Suistru). * El Suanfing 
shishu, Diez tratados de matemáticas. 

659. Historia de las dinastías del sur (Nanshi). 
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661. Administración china en Cachemira, en la 
cuenca del Amu Daria, en Tokhara y en los 
confines de Trán oriental. 

663. Victoria de los ejércitos chinos sobre las tro- 
pas japonesas venidas en ayuda de Paekche, 

665. Los Tang disponen de 700.000 caballos en 
los pastos del estado. 

666-668. Victorias chinas en Corea, Fin de los 
reinos de Koguryo y Paekche. Manchuria y 
Corea bajo contro] chino. Unificación del 
reino de Silla, aliado de los Tang. 


680. Las incursiones tibctanas sc multiplican en 
el noroeste y en Asia Central. 

684. La emperatriz Wu acapara la dirección del 
estado. 

690. La emperatriz Wu funda la nueva dinastía 
de los Zhou (690-705). 

691. Traslado de varios centenares de miles de 
familias del valle del río Wei a la región 
de Luoyang. 

692. Desarrollo del reclutamiento de funciona- 
rios mediante exámenes. Restablecimien- 
to del gobierno general de Asia Central en 
Kucha. 

694, Victoria sobre los tibetanos y los turcos. 

705. Restablecimiento de la dinastia de los Tang. 

710. Se inicia el nombramiento de comisarios 
imperiales al mando de las regiones militares 
Qiedushi). 

712. Subida al trono del emperador Xuanzong. 


725. La reconstitución de los pastos del estado 
desde 705 permite disponer de 420.000 ca- 
ballos. 


664. +? Muerte del gran maestro budista Xuan- 
zang. 4 El Guang hongmingji, recopilación 
de textos apologéticos a favor del budismo, 


667. $ Muerte del monje Daoxuan, especialista 
en disciplina monacal (Vinaya) y en historia 
del budismo chino. 

668. 4 El Fapuan zhulin, enciclopedia budista. 

670. * El Shiliao hencao, tratado de dietética. 
* Muerte del astrónomo Li Chunfeng. 

671. 4 El monje Y ijing sale de China a través de 
Cantón en dirección al Asia del sureste y la 
India. 

672. * Mapa del ciclo. 

673. Muerte del gran pintor Yan Liben, conti- 
nuador de las tradiciones medievales. 

681. ++ Muerte de Shandao, primer patriarca de 
la secta budista de la Tierra Pura. 


690 (hacia). % El Datang xiyugiufa gaoseng 
zhuun, relación de Yijing sobre los peregri- 
nos de los Tang que fueron a la India. 


692. ¡+ El Nanhai jigui neifa zhuan de Vijing, 
relación sobre la situación del budismo en la 
India y en Asia del sureste. 


694. $ La emperatriz Wu Zetian autoriza el cul- 
to maniqueo. 

710. El Shitong, Generalidades sobre la histo- 
ria, de Liu Zhiji. 


713. 4 Muerte del monje cantonés Huineng, 
fundador de la secta chan. 

716-746. 4 Viaje a China del monje japonés 
Gembo. 

718. * El Jiushili, obra de astronomía india 
traducida por Gautama Siddhártha, jefe del 
servicio astronómico en Changian. * El 
Kaiyuan zhanjing, colección de textos de 
astronomía en que figura el símbolo del cero. 

721-725. * Expediciones científicas del monje 
Yixing para medir la sombra de los solsticios 
desde los 40 hasta los 17 grados de latitud. 

725. * Reloj hidráulico de escape de Yixing 
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733. El número de funcionarios imperiales Nlega 
a 17.680, el de empleados de rechutamiento 
local a 57.416. 

734, Reforma del sistema de transportes por ca- 
nales debido a Pei Yaoqing. 

742. La defensa de las fronteras queda bajo la 
responsabilidad de los diez comisarios 
imperiales. An Lusban controla los ejércitos 
del Hebei, del Shanxi, del Shandong y de 
Manchuria meridional. 

745-751. Contraofensiva china contra los árabes 
en Transoxiana y en las regiones situadas al 
sur del lago Baljash. 

751. Los ejércitos chinos mandados por el gene- 
ral coreano Gao Xianzhi son vencidos por 
los árabes cerca de Alma Ata, en el rio Talas. 

755-763. Rebelión de An Lushan y Shi Siming. 

756. An Lushan se proclama emperador, Huida 
del emperador Xuanzong al Sichuan. 

757. Muerte de An Lushan. Shi Siming le suce- 
de al frente de la rebelión. 

758. Institución del monopolio de la sal. 


762. Los uigures saquean Chang'an y masactan 
a la población, 

763. Final de la rebelión de An Luskan. El em- 
perador Suzong vuelve a Changan. 

768 (después). Los gobiernos militares de los 
jiedushi actúan de forma cada vez más ín- 
dependiente. 

773. Los ingresos procedentes del monopolio 
de la sal superan la mitad del total de los 
ingresos de los Tang. 

780. Reforma fundamental de los impuestos por 
Yang Yan: se sustituyen los impuestos sobre 
las cosechas por impuestos sobre las fami- 
Jas, 

787. Tratado de paz entre los Tang y los tibetá- 
nos. Alianza de los Tang con los nigures y el 
Nanzhao en contra de los tibetanos. 

790. Los Tang han perdido el control de todos 
los territorios situados al oeste del Yumen- 
guan (Gansu occidental). 


806-820. Los eunucos controlan el gobierno, 


821. Tratado sinotíbetano firmado en Changán 
y ratificado en Lhasa al año siguiente que 
Teconoce la independencia del Tíber y la ocu- 
pación del Gansu por parte de los tibetanos. 


761. Muente de Wang Wei, pintor y poeta, Hacia 
761, el Manyoshu en el Japón. 


770. Muerte del poeta Du Fu. 


781. + Estela nestoriana de Changían en chino 
y en siríaco. 


797. K Controversia en Lhasa entre monjes Chi- 
nos e indios, 
800 (hacia). El Fongdian de Du You, historia de 
las instituciones de la Antigiiedad. 
3805. Muerte del célebre geógrafo Jia Dan y del 
historiador Lu Zhi. 
806-820, Primeros billetes de banco (el «dinero 
volante», feígian). 
819. 4 Roquisitoria de Han Yu contra el budis- 
mo. Muerte de Liu Zongyuan, primer defen- 
¿sor del «estilo antiguo» (guwen) junto con 
Han Yu. 
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826. Un clan de eunucos coloca en el trono al 
emperador Wenzong. 

840. Dispersión y división de las tribus uigures. 

845. A raíz de la gran proscripción del budismo, 
recuperación del cobre, las tierras y los sier- 
vos de la Iglesia. 


863. Toma de Hanoi por las tropas del Nanzhao. 
Incursión del Nanzhao en el Sichuan, 

866. El Nanzhao evacúa el norte del Vietnam 
ante los ataques chinos. 

874-884, Rebelión itinerante de Huang Chao y 
de Wang Xianzhi, 

879. Saqueo de Cantón por las tropas de Huang 
Chao. 

881. Retorno al Henan de las tropas de Huang 
Chao. Luoyang pasada a sangre y fuego. 

884. Fin de lu rebelión de Huang Chao. 

893. El rio Amarillo rompe sus diques y cambia 
de curso. 

894, Decimonovena y última embajada japone- 
sa a los Tang. 

895. Anarquía en Chang'an. 

902-909. Fragmentación del imperio en varios 
reinos independientes. 

907. Zhu Quauzhong funda la dinastía de los 
Liang en Kaifeng. Inicio de las Cinco Dinas- 
tías, 

916. Fundación del reino turcomongol de los 
Kitan en Mongolia oriental y en Manchuria. 

923. Fundación de los Tang Posteriores. 


936. Fundación de los Jin Posteriores en Kaifeng. 
939. Vietnam independiente. 


947. Gran invasión por parte de los Kitan del 
imperio de los Jin. Toma de Kaifeng y caida 
de los Jin. Los Kitan toman el titulo dinásti- 
co de Liao. Fundación de los Han Posteriores 
en Kaifeng. 

951. Fundación de los Zhou Posteriores en Kai- 
teng. 


841 (hacia). El Zangchao minghua lu, obra de 
crítica pictórica de Zhu Jingyuan. 

842-845. $ Proscripción de las religiones ex- 
wanjeras y del budismo. 

844 (hacia). Muerte de Li Ao, precursor de los 
filósofos «neoconfucianos» del siglo x1. 

846, Muerte del poeta Bai Joyi. 

847. Noticias sobre los pintores célebres del 
pasado, Lidul minghua ji, de Zhang Yanyuan. 

858. Muerte del poeta Li Shangyin. 

860 (hacia). El Manshu, monograña sobre el 
Yunnan (historia, etnografía, botánica...). 
862-866). K' Viaje a China del monje japonés 

Shúei. 


920 (¿0 9237). Los kitan adoptan para anotar su 
lengua una escritura imitada de la escritura 
china. 

932-952. Impresión xilográfica de los Nueve 
Clásicos en Kaifeng. 


940. * Primera alusión al timón en un texto chi- 
no. 


955. +* Medidas contra el clero budista en los 
Zhou del Norte. 
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960. Fundación de los Song por Zhao Kuangyin 
en Kaifeng. 


969. Sustitución progresiva de funcionarios 
civiles por funcionarios militares en las pro- 
vincias. 


971. Entrada de los ejércitos de los Song en 
Cantón. Final del reino de los Han del Sur. 

973, Primeros exámenes de ingreso al cuerpo de 
funcionarios bajo los Song. 

975. Los Song entran en Nankín. Final del reino 
de Jiangnan (Tang del Sur). 

978. Los Song se anexionan el reino de Wu-Yue. 

979. Los Song unifican el conjunto de territo- 
rios chinos. 


983. Creación de las Tres Direcciones de la eco- 
nomía (sansi): monopolios de estado, im- 
puestos agrarios y presupuesto. 


993. Creación de comisarios para la sal y para el 
16 en las grandes regiones del imperio de los 
Song. 

1004. Paz de Shanyuan entre los Song y los 
Kitan que obliga a los Song a entregar un 
gravoso tributo anual cn sedas y en plata. 

1012. Primera importación masiva por parte de 
los Song de varicdados del arroz temprano 
de Champa. 


1038. Los tangut fundan el imperio de los Xia o 
Xixia (Xia Occidentales). 


1044. Tratado de paz entre los Song y los Xia 
que obliga a los Song a la entrega de un gra- 
voso tributo anual en sedas, plata y té. 


966-976, 4 Última peregrinación importante de 
los monjes chinos a Asia Central y a la India. 

967. El Jiu wudai shi, Historia de las Cin 
Dinastías (907-960). Muerte del pintor Li 
Cheng, innovador en materia de técnica 
pictórica. 

970 (a partir de). * Interconversión de los movi- 
mientos alternativo y rotativo a través de la 
excéntrica, la biela y el pistón (hacia 1450 en 
Europa). 

971-983. ** Impresión del canon budista en 
Chengdu. 


918. * Primer empleo probable de la cadena sin 
fin para la transmisión de la fuerza (en Euro- 
pa en el siglo xnx). 

981. Primera impresión del Taiping guangji, 
amplía recopilación de cuentos de los Han a 
los Song. 

983. Enciclopedia Taiping yulan. 

984, * Primera esclusa de canal. 

986. El Penyuan yinghua, antología literaria de 
los siglos vEx. Diccionario Longkan show- 

_jían bajo los kitan. 

990 (hacia), * Mención de la brújula en una 

Obra de geomancia. 


1004. 4 El Jingde chuandeng lu, biografías de 
monjes de la secta chan. 

1010. El Zhudao tujing, geografía ilustrada del 
imperio de los Song en 1.566 capítulos. 

1013. El Cefu yuangui, colección de textos y en- 
sayos políticos. 

1022 (hacia). 4 El Veni gigian, gran recopila- 
ción taoista, 

1024. Primeros certificados de depósito ne- 
gociables, emitidos en el Sichuan. 

1027. * Construcción de un vehiculo odomé- 
trico. 

1034-1036. Catálogo de la biblioteca imperial 
por Fan Zhongyan y Ouyang Xiu. 

1040. * El Wujing zongyao, gran tratado de arte 
militar (describe la imantación por remanen- 
cia). 

1041-1048. * Primeros ensayos de tipografía 
de caracteres móviles. 

1053. Muerte dei reformador Fan Zhongyan, 

1054. * Notación de una supernova. 
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1068. Puesta en vigor de las nuevas leyes (xinja) 
fiscalos, administrativas y militares de Wang 
Anshi. 

1073. Seis mil millones de piezas de monedas 
de cobre se funden en este solo año. 

1077. El río Amarillo rompe sus diques río aba- 
jo de Kaifeng. 


1085. El conservador Sima Guang es convoca- 
do al gobierno. Abolición de las nuevas leyes 
de Wang Anshi, 

1086. Muerte de Wang Anshi y de Sima Guang. 

1087. Creación de un comisariado para los bar- 
cos mercantes en Quanzhou. 


1094. Las nuevas leyes de Wang Anshi se vuel- 
ven a poner progresivamente cn vigor y los 
reformistas vuelven del exilio. 


1115. Los Júrchen fundan el imperio de los Jin 
en Manchuria. 

1122. Los Jin y los Song atenazan al imperio de 
los Liao. Toma de Pekín por parte de los Jin. 


1125, fin del imperio kitan de los liao. Gran 
invasión de los Jin en China del norte. 

1127. Ante los ataques de los Jin, los Song se 
refugian al sur del Yangzi. Empiezan los 
Song del Sur. 

1141. Tratado de paz entre los Song y los Jin. 


1148. El río Amarillo cambia de curso. 

1151. Los Jin trasladan su capital a Pekin (Yan- 
Jing). 

1154. Primera emisión de papel moneda entre 
los Jin. 


1061. El Xintangshu, Nueva historia de los Tang 
(618-907) por Ouyang Xiu. 

1063. El Jiguiu de Ouyang Xiu, obra de epigra- 
fa antigua. 

1070 (hacia). El Xin wudai shi, Nueva historia 
de las Cinco Dinastías de Ouyang Xiu. 

1073. Muerte del filósofo Zhou Dunyi. 


1077. * Muerte del matemático y naturalista 
Shao Kangjic (Shao Yong). Muerte del 
filósofo Zhang Zai. 

1080. * El Menggi bitan, recopilación de notas 
diversas, una de las principales fuentes para 
la historia de las ciencias en China. 

1084. El Zizhi tongjian de Sima Guang, célebre 
historia general de China de -403 a +959 
* Impresión de los Suanjing shishu, coleo- 
ción de obras de matemáticas. 

1085. Muerte del filósofo Chong Hao. 


1086. * Mapa del cielo de Su Song. 


1088. * Reloj astronómico de Su Song animado 
por un sistema de escape y movido por agua. 

1090. * Primera utilización atestiguada de la 
brújula en los barcos chinos. 

1101. Muerte del célebre poeta Su Shi (Su 
Dongpo). 

1103, * El Yingzao fasht, gran tratado de arquí- 
tectura. 

1105, Muerte del célebre poeta Huang Tingjian. 

1107. Muerte de Mi Fu, pintor y estela, autor de 
una historia de la pintura, el Huashi. 

1108. Muerte del filósofo Cheng Yi. 


1123. El Xuanhe shuhua pu, catálogo de las pin- 
turas y caligrafías de la colección imperial. 

1124. 4 El Biyanlu, colección de gong'an (te- 
mas de meditación) de la escuela del chan. 

1125. Final del reinado de emperador Huizong. 
pintor, esteta y coleccionista. 


1141 (2). Muerte de la poetisa Li Qingzhao. 
1147. Prefacio del Dongjing menghua lu, des- 
cripción de Kaifeng a principios del siglo xn. 
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1194. El río Amarillo se desplaza del norte al 
sur de la península del Shandong. 


1206. Gengis Jan toma el poder en Mongolia. 


1214. Los Jin, bajo la presión de los mongoles, 
trasladan su capital 2 Kaifeng. 

1227. Fin del imperio de los Xia Occidentales. 
Muerte de Gengis Jan 

1229. Yelii Chucai es administrador general de 
la China del norte por cuenta de los mengo- 
les 

1232. Los mongoles se apoderan de Kaifeng. 

1234. Final de los Jin bajo la acción conjunta de 
los mongoles y de los Song. 

1236. Primcra emisión de papel moneda entre 
los mongoles. 

1239. Los mongoles arriendan a musulmanes de 
Asia Central el cobro de los impuestos de la 
China del norte. 


1251. Inicio de las reformas de Liu Bingzhong 
entre los mongoles. 

1253. Los ejércitos mongoles penetran en el Si- 
chuan y en el Yunnan. 

1257. Incursiones mongolas en cl Vietnam. 

1260, Subida al trono de Kubilai. Los mongoles 
imponen el uso de los certificados de depósi- 
to negociables con exclusión de cualquier 
otro lipo de dinero, 

1264. Pekín se convierte en capital de los mon- 
goles. 

1267. Se inicia la construcción de las murallas 
del Pckin mongol (Janbalik). 

1271. Los mongoles encargan al ingeniero y 
matemático Guo Shoujing todos los proble- 
mas de regulación de los cursos de agua y de 
irrigación. Los mongoles toman el título 
dinástico de Yuan. 

1274. Primer intento de invasión del Japón por 
Jos mongoles 


1162. Muerte de Sheng Qiao, autor del Tongzhi, 
enciclopedia histórica de un género nuevo. 

1163. * Sinagoga de Kaifeng. 

1178. El Lingwai daida de Zhou Quíti, sobre 
los países de Asia de sureste y el océano 
Índico. 

1192. Muerte del filósofo intuicionista Lu Jiu- 
yuan. 

1193, * Planisferio celeste de Suzhou (proyec- 
ción polar). 

1196. interpretaciones de Zhu Xi sobre los 
Clásicos son declaradas heterodoxas por la 
corte de los Song. 

1200. Muerte de Zhu Xi, 


1209. Muerte del célebre poeta Lu Yon. 


1227. 4 Muerte del maestro tacista Changchun, 
consejero religioso de Gengis Jan. 


1235. Bajo los Song, muerte de Yan Yu, autor 
del Canglang shihua, célebre tratado de 
poética. 


1242. £ Los mongoles otorgan sus favores a la 
sccta budista del chan. * El Xiyuantu, pri- 
mer tratado de medicina legal. bajo los Song 
del Sur. 

1247. * El Shushu jiuzhang, tratado de mate- 
mática por Qin Jiushao de los Song, el pri- 
mero en emplear el simbolo cero. 


1260. 4 El monje tibetano “Phags-pa se encarga 
de la dirección de las comunidades budistas 
en la China del norte. 

1261. + Todos los favores de la corte mongola 
van al lamaísmo tibetano. 


1269. Adopción de la escritura inventada por el 
lama tibetano “Phags-pa para la transcrip- 
ción del mongol. 


1274. Prefacio del Menglianglu, gran descrip- 
ción de Hangzhow, capital de los Song del Sur. 
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1276. Los ejércitos mongoles entran en Hang- 
zhou. 


1279. Suicidio del último emperador de los 
Song del Sur. Ocupación total de China por 
los mongoles. 

1279-1294. Segundo intento de invasión mon- 
gola en el Japón. El «viento de los dioses» 
(kamikazo) destruye la flota sinocoreana de 
los mongoles. 

1285. Champa y Camboya reconocen la sobera- 
nía mongola. 

1288, Vietnam reconoce la soberanía mongola. 

1289. El río Amarillo cambia de curso. 

1292-1293. Expedición mongola contra Java. 

1294, Muerte de Kubilai. 


1315, Primeros exámenes de ingreso al cuerpo 
de funcionarios. 


1324. El río Amarillo cambia de curso. 
1336, El río Amarillo recupera su antiguo curso. 


1346. Insurrecciones campesinas en las provin- 
cías afectadas por el hambre. 

1351, Las sublevaciones antimongoles se ex- 
tienden. Primera mención de los Turbantes 
Rojos (hongjin). 

1355. Han Liner, jefe de los insurgentes, se pro- 
clama emperador de los Song. Gran parte del 
imperio escapa desde este momento al con- 
trol de los mongoles. 

1364. Zhu Yuanzhang se proclama rey de Wu. 
Fundación del reino shan de Ava en alta Bir- 
mania. 


1275. 4 Arzobispado nestoriano de Pekín. 
* Obras del matemático Yang Hui de los 
Song del Sur. 

1277. % Un lama tibetano es nombrado admi- 
nistrador general de las comunidades religio- 
sas de China del sur. 

1279. * Guo Shoujing construye en Pekín 
instrumentos astronómicos. * Muerte del 
matemático de los Song, Li Ye (o Li Zhi) 


1289. * Fundación de la Academia Islámica de 
Pekín a sugerencia del ministro Moiz al-Din. 


1296, Muerte de Wang Yinglin, autor de la gran 
enciclopedia Yuhai. 

1300 (hacia). Muerte del dramaturgo pekinés 
Wang Shifu, autor de la célebre pieza de tea- 
tro Xixiangji. * Muerte del astrónomo y geó- 
grafo de la corte mongola Jamál al-Dín, 

1303. * El Siyuan vujian, gran tratado de álge- 
bra de Zhu Shijie. Los Yuan declaran oficia- 
les la doctrina y los interpretaciones 
«neoconfucianas» de los Clásicos. 

1307. 4 Giovanni di Monte Corvino es nombra- 
do arzobispo de Janbalik (el Pekin de los 
Yuan), 

1317. El Wenxian tongkao, historia de las insti- 
tuciones de la Antigiledad en época de los 
Song. 

1320. El gran atlas Yuditu 


1337. Muerte del gran geógrafo Zhu Siben. 

1344-1345. Historias oficiales de los Song 
(Songshi), de los Liao (Liaoshi) y de los Jin 
(Jinshi). 


1365. Prefacio al Tuhwi baojian, tratado sobre la 
pintura y biografias de 1.500 pintores de los 
siglos 1 al 1v. 
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1368. Proclamación de la dinastia de los Ming 
por parte de Zhu Yuanzhang. Pekín liberado. 

1369, Los ejércitos mongoles cercados en Mon- 
golia oriental. 

1369-1370. Embajadas a Champa, Camboya, 
Borneo, Sumatra (Palembang) y Java. 


1375-1380. Grandes purgas políticas. Proceso 
de Hu Weiyong, antiguo compañero de ar- 
mas del fundador de los Ming. 

1387. Toda China liberada. Catastro general 
del imperio. 

1398. Muerte de Zhu Yuanzhang, fundador de 
los Ming (final de la era Hongwu). 

1402. Zhu Di toma Nankín y se proclama empe- 
rador. Inicios de la era Yongle: 1403-1424. 

1403-1435, Construcción de Grandes Murallas 
en China del norte. 

1405-1433. Grandes expediciones marítimas de 
los Ming hacia Asia del sureste, océano Índi- 
co, golfo Pérsico, mar Rojo, y costas orienta- 
les de África. 

1406. Los ejércitos de los Ming ocupan Viet- 
nara. 

1411-1415. Reparación del Gran Canal de Ja 
época mongola. 

1421. Decisión de trasladar la capital de Nankin 
a Pekín, 

1426. El consejo secreto del Neige llega a ser 
preponderante; se refuerza el absolutismo. 

1427. Victnam recobra su independencia. 

1433. Regreso de la última expedición marítima 
de Zheng He al octano Índico y al mar Rojo. 

1440-1441. Construcción de los palacios de Pe- 
kín. 

1449. Grave derrota china en Tumu en el Shan- 
xi. El emperador cue prisionero de los 
mongoles. 

1470-1480. Construcción de Grandes Murallas 
en China del norte. 

1505. El eunuco Liu Jin es todopoderoso. 

1511. AJburquerque en Malaca. 

1514. Apertura de las minas de plata co el 
Yunnan, 


1528. Reparación del Gran Canal. 


1366. El Chuogenglu, Los trabajos interrum- 
pidos, notas sobre la historia social de China 
en la ¿poca mongola. 

1368. + Creación de un departamento astronó- 


mico musulmán en Nankín, capital de los 
Ming. 


1370, El Yuanshi, historia oficial de la época 
mongola. 
1374, Muerte del pintor clásico Ni Zan. 


1378 (hacia). Se termina la colección de cuentos 
Jiandeng xinhua. 

1387. Inicio de las pruebas escritas divididas en 
ocho partes (bugu) en los exámenes oficia- 
les, siguiendo el modelo de Gu Yanwu. 


1407. El Yongle dadian, amplia colección de 
texlos. 


1415. El Xingli daguan, el Mijing daquan y el 
Sishu daquan, manuales escolares sobre la 
filosofía «ncoconfuciana», los Clásicos y los 
Cuatro Libros. 


1500. Mueredel filósofo cantonés Chen Xianz- 
hang. 


1518. Primera edición de las conversaciones 
filosóficas de Wang Shouren (Wang Yang- 


ming). 

1520. * Primera utilización de cañones com- 
"prados a los portuguess por los Ming. 

1529. Muerte de Wang Yangming. Muerte del 
prosista y poeta Li Mengyang, partidario de 
la imitación de los antiguos. 
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1530-1581. Extensión de la fiscalidad moneta- 
ria sobre la base de lingotes de plata. 

1540 (a partir de). Reaparición de la piratería en 
las costas. 


1550. Los mongoles asedian Pekin durante ocho 
días. 

1555. Los piratas japoneses atacan Hangzhou y 
amenazan Nankín. 

1556. El gran terremoto Xi'an provoca más de 
830.000 víctimas en las provincias de Shaan- 
xi, Shonxi y Henan. 

1570 (hacia). Ínicio de las importaciones de pla- 
ta procedentes de América. 

1570-1580. Generalización del régimen fiscal 
monetario basado en lingotes de plata. 


1584-1590. Construcción de la tumba del empe- 
rador Wanli. 

1590-1605. La «fiebre minera». 

1592. Los japoneses desembarcan en Corea al 
mando de Hideyoshi. Derrota china en 
Pyongyang. 

1593. Victoria china en Corea bajo los japone- 
ses, 

1596. Segunda invasión japonesa en Corea. A 
partir de 1596, multiplicación de los motines 
de artesanos y comerciantes en las ciudades. 

1598. Retirada de los japoneses de Corea. 


1530-1540 (hacia). Primeras menciones de la 
aráquida. 


1541. Muerte de Wang Gen, filósofo de la 
escuela de Wang Yangming. 

1543. Mei Zhuo denuncia el carácter apócrifo 
de determinadas partes del Shangshu en 
caracteres antiguos, uno de los Clásicos. 

1550, El Nanzhao yeshi, historia de Jos reinos 
del Yunnan de Nanzbao y de Dali (649- 
1253). 


1570 (hacia). El Viaje hacia Occidente, Xiyouji, 
célebre novela que relata las aventuras del 
monje Xuanzang y del mono Sun Wukong. 
* La inoculación preventiva de la virucla es 
de uso corriente, 

1573. Primera mención del cultivo del maiz, 

1573-1620 (era Wanli). * Apogeo de la impren- 
ta china. 

1574. * Impresión en caracteres móviles de la 
gran colección de cuentos Zaiping yulan. 
1578. * Se termina el Bencao gangmu, gran y 
famoso tratado de farmacopca de Li Shiz- 

hen. 

1583. +! Los misioneros jesuitas Ruggiero y 
Ricci se instalan en el Guangdong, El Shuyi 
2houzi lu, sobre los países de Asia Oriental y 
de Asia Central. 

1584. * El principc imperial Zhu Zaiyu define 
la gama temperada. Y El Tianzhu shengjiao, 
primer catecismo en chino. * Primera edi- 
ción del mapa del mundo de Ricci. 


1598. 4 Muerte de Lin Zhao'en, natural del 
Fujían, fondador de la secta sincretista 
Sanyijiao. 

1601. 4 Manteo Ricci se instala en Pekin. 

1602. * Atlas del mundo en chino de M, Ricci. 
Muente de Li Zhi, filósofo anticonformista. 

1606, * El Jihe yuanben, traducción de los seis 
primeros libros de los £Jementos de Euclides 
de Clavius. 

1607. * impresión del canon taoísta. 
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1615-1627. Conflicto entre el partido de los eu- 
nucos y el partido del Donglín. 


1621. Los júrchen toman Shenyang (Mukden) y 
Liaoyang. 


1624. Los holandeses se instalan en las costas 
de Taiwan. 

1624-1627. Dictadura del eunuco Wei Zhong- 
xian, 

1625. Tetrible represión contra los miembros 
del partido Donglin, 

1626. Muerte de Nurhaci, fundador del poder 
júirchen-manchú. 

1627. Inicio de las grandes insurrecciones milita- 
res y campesinas de finales de los Ming 

1635. Los júrchen adoptan el nombre de man- 
chúes. 


1644. Li Zicheng entra en Pekin donde sc sui- 
cida el emperador de los Ming. Es expulsado 
de alli por los manchúes. Inicio de la dinas- 
tía de los Qing. Zhang Xianzhong invade el 
Sichuan. 

1645. Los manchúcs imponen la trenza y el tra- 
je manehú a los chinos, y crean enclaves en 
China del norte. 

1646. Los manchies ocupan el Zhejiang, el Pu- 
jian y el Sichuan. 

1647. Toma de Cantón por los manchúes. 

1649-1662, Actividades de pirateria de Zheng 
Chenggong (Coxinga) en las costas del Fu- 
Jian y en Taiwan. 


1657. Reapertura de los exámenes oficiales. 

1661. Subida al trono del emperador Kangxi 
Desembarco de Coxinga en Taiwan, de don- 
de expulsa a los holandeses. Final de la 
resistencia de los Ming del Sur. 

1662. Los Qing ordenan la evacuación de todas 
las zonas costeras. 


1609. Enciclopedia ilustrada Sancai tuhui. 

1615. $ Muerte del monje letrado Zhuhong. 

1619 (hacia). El Jinpingmei, célebre novela de 
costumbres. 


1621. * El Wixbeizhi. gran tratado de arte militar. 

1623. * El Zhifang waiji, geografía universal 
del padre Aleni. 

1623-1632. Publicación de las grandes recopila- 
ciones de cuentos Sanyan y Erpai. 


1635. * El Chongzhen lishu, colección de obras 
científicas escritas en colaboración entre los 
misioneros jesuitas y los letrados chinos. 

1636. Muerte del pintor Dong Qichang. 

1637. * El Tiangong kaiwu, gran tratado sobre 
as técnicas. 

1639. * Publicación del Nonzheng quanshu, 
tratado de agricultura de Xu Guangai. 

1640. * Muerte del célebre geógrafo Xu Hongzu 
(Xu Xiake) 


1650. + Primera iglesia católica de Pekín, el 
Nantang. * Después de 1650, el Wai xiaozhi 
de Fang Yizhi sobre la filosofía de la natu- 
raleza, 

1656. El iJuangshu de Wang Fuzhi, filosofía po- 
lítica y teoría del nacionalismo chino. 


1663. El Mingyi daifang tu de Huang Zongxi, 
crítica de las instituciones absojutistas. 

1664. * El Intolerable, panfeto anticristiano de 
Yang Guangxian, Los misioneros jesuitas se 
encuentran con dificultades. 
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1668. Cierre de Manchuria a los chinos. 

1673. Rebelión de Wu Sangui contra los Qing y 
secesión de las provincias del sur. 

1677. Los Qing recuperan el Fujian y las pro- 
vincias del norocste. 


1680. Los Qing ocupan de nuevo cl Sichuan. 

1681. Los Qing recuperan el Guizhou. 

1683. Ocupación definitiva de Taiwan por los 
Qing. 

1685. Se probíbe toda nucva confiscación de tic- 
ras en beneficio de las Banderas mongolas. 

1689. Tratado de Nerchinsk entre los Qing y los 
rusos. 

1697. Los ejércitos de los Qing ocupan Mongo- 
lía Exterior. 


1723. Subida al trono del emperador Yongzheng. 

1727. Tratado de Kiajta entre China y Rusia. 

1729. Creación del Junjichu, órgano supremo 
del gobierno (progreso de la centralización). 


1735, Subida al trono del emperador Qianlong. 


1746-1749. Sublevación de las poblaciones jin- 
chuan en el noroeste del Sichuan. 

1751. Instalación definitiva de los Qing en el 
Tíbet. 

1756-1757. Exterminio de los dzúingaros por los 
ejércitos de los Qing. Conquista del valle del 
1h. 

1758-1759. Los Qing conquistan la cuenca del 
Tarim. 

1762, 200 millones de habitantes censados. 


1670. Las Dieciséis máximas morales (Santas 
instrucciones) de Kangxi. 


1676. El Rizhilu de Gu Yanwu, recopilación de 
notas históricas. El Mingru xue'an de Huang 
Zongxi, historia intelectual de la época de los 
Ming. 

1679, Sclección de los recopiladores de la 
Historia de los Ming. 


1692. Muerte del filósofo Wang Fuzhi. 


1700 (hacia). El Liaozhai zhiyi de Pu Songling, 
recopilación de cuentos en lengua clásica. 
1703. El Quantangshi. colección completa de 

los poetas de los Tang. 

4704. Muerte del filósofo anticonformista Yan 
Yuan, 

1707. 4 Monseñor de Tournon lanza en Nankin 
un anatema contra las prácticas y costumbres 
de los chinos. 

1710. * Kangxi encarga a los padres De Mailla 
y Régis la realización de un mapa general del 
imperio. 

1714. Mucrte del filósofo Hu Wei. 

1716. El Peñwen yunfu, gran diccionario de ri- 
mas, y el Kangxi cidian, diccionario de 
caracteres. 

1721. * Muerte del matemático Mei Wending. 


1729. Impresión en caracteres móviles de la 
enciclopedia Tushu jicheng. El Daivi juemi 
lu. obra del emperador Yongzheng que de- 
fiende la legitimidad de la dinastía manchú. 


1735. Se termina la Historia de los Ming 
(tingshi) 

1745-1749 (hacia). El Bosque de los Letrados, 
Rulín waishi, gran novela de crítica social. 

1747, El Yuanmingyuan, palacio de verano del 
emperador Qianlong, es remodelado al gusto 
occidental. 


1758. Muerte de Hui Dong, especialista en los 
comentaristas de los Han. 
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1766. Reaparición de los disturbios. 
1767-1771. Guerra de Birmanía. 


1775. Heshen, joven general de las Banderas, se 
convierte en el favorito del emperador Qian- 
long. Aumento de la corrupción. 264 millo- 
nes de habitantes censados. 

1776. Fin de las insusrecciones de los jinchuan. 


1781-1784. Sublevaciones de musulmanes en el 
Gansu a saíz de la creación de una nueva sec- 
ta por Ma Mingxin. 

1782. Más de 10.000 colonos chinos masacra- 
dos por los vietnamitas. 

1787-1788, Represión sangrienta de la subleva- 
ción de Taiwan, 

1788-1789. Expedición de los Qing en el Viet- 
nam. 

1791-1792, Expediciones de los ejércitos man- 
chúes en el Nepal contra los gurkhas. 

1795-1803. Sublevaciones del Loto Blanco en 
la China del norte, 

1796, Qianlong abdica a favor de Jiaqing, pero 
continúa reinando de hecho. 

1799. Muerte del emperador Qianlong y de su 
favorito Heshen. 


1811-1814, Sublevación de la secta del Orden 
Celestial (Tiantijiao) en el Shandong y en el 
Hebei 

1812, Censo: 361 millones de habitantes. 


1816, La East India Company decide ampliar 
las importaciones de opio en China. 

1820-1825, Las importaciones de opio provo- 
can el déficit de la balanza comercial china. 


1830. Censo: 394.780.000 habitantes. A partir 
de 1830, aumento muy rápido de las im- 
portaciones clandestinas de opio. 


1763. Cao Xuegin deja inacabada a su muerte 
su gran novela de costumbres, romántica y 
psicológica, El sueño del Pabellón Rojo 
(Hongloumeng o Shitowji). 

1769 * El Aras de Qianlong, obra colectiva de 
misioneros jesuitas y de geógrafos chinos. 

1774-1789, Gran «inquisición literaria» de la 
era Qianiong. 


1777. Muerte de Dai Zhen, matemático, filólo- 
go y filósofo, el representante más eminente 
de la escucia de estudios críticos (kaozheng- 
xue). 

1782. Se terminan el Siku quanshu, colección 
completa de todas las obras escritas en chino, 
y las noticias bibliográficas del Siku quans- 
hu, 


1799. * El Chourenzhuan de Ruan Yuan, notas 
sobre los matemáticas y calendaristas 
astrónomos chinos. 

1801. Muerte del historiador y filósofo Zhang 
Xuccheng. 

1804. Muerte de Qian Daxin, autor de trabajos de 
matemáticas, geografía, historia, epigrafía... 


1814. El Quantangwen, colección completa de 
las obras en prosa de la época de los Tang 
(1.000 capítulos). 


1825. El Jinghuayuan, novela feminista del lin- 
gúista Li Ruzhen (impresa en 1828) 

1825-1829. Publicación de los Hiuanggín Jinjie, 
gran obra crítica de Ruan Yuan sobre los co- 
mentarios de los Clásicos. 

1829. Muerte de Liu Fenglu, fundador de la 
gran escuela reformista de los Clásicos en 
escritura nueva (escuela del Gongyang). 
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1839. Lin Zexu, nombrado gobernador de los 
dos Guang, toma medidas radicales contra 
las importaciones de opio en Cantón, que 
provocan actos de pirateria por parte de los 
ingleses. 

1842. Tratado de Nankin (Hong Kong para 
Gran Bretaña; Cantón, Shanghai, Amoy, 
Fuzhou y Ningbo abiertos a las importacio- 
nes de opio). 

1843. Primeros derechos de extraterritorialidad 
a favor de los extranjeros. Hong Xiuquan 
funda la Sociedad de Adoradores de Dios 
(Baishangdihui). 

1846. Censo: 421.340.000 millones de habitan- 


tes. 

1850. Inicios de la rebelión de los Taiping en el 
Guangxi oriental. 

1851, Censo; 432 millones de habitantes. Hong 
Xiuquan se prociama rey del Reino del Cie- 
lo. 

1853. Nankín, ocupada por los Taiping, se con- 
vierte en «capital celestial» (Tianjiang). 
Grandes sublevaciones de los Nian. 

1854. Los Taiping amenazan Pekin. Zeng Guo- 
fan organiza en Hunan el ejército del río 


Xiang. 

1855. El río Amarillo se desplaza del norte al 
sur de la península del Shandong. Subleva- 
ción de los musulmanes del Yunnan. 

1858. Li Hongzhang organiza el ejército del río 
Huai. Tratado de Tianjin. Tratado de Aigun 
que atribuye a Rusia los territorios situados 
al este del río Usuri. 

1860. Saqueo de Pekín por las tropas francoin- 
glesas. 

1861. Sublevación de los musulmanes del Shaan- 
xi y del Gansu. Creación del Zongli yamen, 
para las relaciones con los extranjeros. 

1862. Secesión de los territorios musulmanes 
del Xinjiang. Extensión del líjin, tasa sobre 
el tráfico de mercancías, a todas las provin- 
cias 

1864. Zuo Zongtang recupera Hangzhou. Asedio 
y caída de Nankin. Suicidio de Hong Xiu- 
quan y de los principales jefes de los Taiping. 

1866. Arsenal de Mawei, cerca de Fuzhou. 

1867. Los Nian amenazan Pekín, pero Li 
Hongzhang se impone sobre ellos. Academia 
naval del Fujian. 

1868. Zuo Zongtang se encarga de reducir las 
sublevaciones musulmanas en el noroeste. 

1870. Incidentes de Tianjin. Hacia 1870, el arso- 
nal de Jiangnan en Shanghai es uno de los 
más grandes del mundo. 


1841. Muerte de Gong Zizhen, discipulo y 
continuador de Lin Fenglu. 


1844. El Haiguo tuzhi de Wei Yuan. 


1859. * Traducción de obras occidentales de ál- 
gebra, geometria analítica y botánica. 


1862. Creación del Tongwenguan de Pekin, es- 


cuela de lenguas y ciencias occidentales. 


1872. Primer envío de estudiantes chinos a 
Estados Unidos. 
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1873. Récord de las importaciones de opio cn 
China. La rebelión de los musulmanes del 
Yunnan queda reducida después de masucres 
y destrucciones generalizadas, Rebelión de 
todo el Xinjiang. 

1875. La emperatriz Cixi dirige sola el gobierno. 

1876, Convención de Zhifu que abre seis nuevas 
ciudades a los extranjeros. 

1878. El conjunto del Xinjiang queda pacificado. 

1880. Inicio de la construcción de una nueva 
flota de guerra bajo la dirección de Li Hong- 
Zhang. 

1883-1885. Conflicto entre China y Francia. 

1890. Fundiciones de Hanyang. 


1894. La sublevación del Tonghak en Corea de- 
sencadena la guerra sinojaponesa. Ferro- 
carril Tianjin-Shanghai. 

1895. Tratado de Shimonoseki: Taiwan y las 
islas Penghu (Pescadores) para el Japón, in- 
demnización de guerra de 200 millones de 
tiang. Manifiesto reformista de Kang Youwei. 

1897. Alemanía se anexiona la región de Qing- 
dao en el Shandong. 


1898. Los ingleses se anexionan la región de 
Weihai en el Shandong, los rusos las de Da- 
lian y Lúshun en el Lizodong. Los Cien Días 
de reforma terminan en un fracaso. Ejecu- 
ción del reformista Tan Sitong. 

1899. Los franceses se ancxionan la región de 
Zhanjiang (Guangzhouwan) en el Guang- 
dong occidental. 

1900. Los bóxers ocupan Pekín y asedian las 
embajadas occidentales. Expedición inter- 
nacional sobre Pekín y declaración de guerra 
a China. 

1901, La indemnización por los bóxers: 450 mi- 
llones de dólares de plata, Muerte de Li 
Hongzhang. 

1904-1905. La guerra rusojaponesa se termina 
con la victoria aplastante de Japón. 

1905. Sun Wen (Sun Yat sen) funda en Tokio 
la «Sociedad de la conjuración» (Zongmeng- 
hui). Se termina la línea de tren Pekín- 
Hangzhou. 

1910. Reparto del noreste en zonas de inHuen- 
cia rusa y japonesa. 

1911. 10 de octubre, insurrección republicana 
en Wuchang. Mongolia Exterior queda bajo 
control ruso. 


1374. Muerte del reformista Feng Guifen. 


1891. El Xinxue weíjing kao de Kang Youwei. 

1893. Kang Youwei crea en Wahan una escucla 
moderna con cuatro secciones: lenguas ex- 
traujeras, matemáticas, ciencias naturales y 
comercio. 

1895. Kang Youwei crea en Shanghai la Qiang- 
xuehi (Sociedad para el estudio del teforza- 
miento). 


1897. El Kongzi gaizhi kao de Kang Yowwei. 
Yan Fu waduce £volurion and Ethics de 
T. Huxley. 

1898. Descubrimiento de inscripciones de fina- 
Los del segundo milenio. El Yanjing suishi ji, 
sobre las fiestas y costumbres de Pekín. 


1900. Traducción de La riqueza de las naciones 
de Adam Smith por Yan Fu. Descubrimien- 
to de los manuscritos sobre papel de Dunhuang 
(siglos V-X). 


1906 (hacia). Unos 1.300 estudiantes chinos van 
al Japón. 
1908. Muerte del filólogo Sun Yirang. 
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1912. El 1 de enero, Sun Yat-sen inaugura la 
República china en Nankin. Sun Wen cede 
el poder a Yuan Shikai que treslada el gobier- 
no republicano a Pekin. 

1914. Yuan Shikai disuelve el parlamento. Se 
inicia la primera guerra mundial. Los japo- 
neses ocupan las poscsiones alemanas del 
Shandong. 

1915. «21 demandas» del Japón. 

1916, Muerte de Ynan Shikai, Inicio del período 
de los Señores de la Guerra. 

1919. La conferencia de paz en Paris atribuye al 
Japón las antiguas posesiones alemanas en 
China. 

1921. Un grupo de intelectuales funda en Shan- 
ghai el partido comunista chino. Formación 
en Cantón de un gobierno nacionalista presi- 
dido por Sun Yat-sen). 

1923, La Rusia soviética decide apoyar al go- 
bierno nacionalista de Cantón. 

1925. El 12 de marzo, muerte de Sun Yat-sen) 
en Pekín, donde había ido para parlamentar 
con la camarilla de los generales. 

1926. Salida de la expedición hacia el norte 
(beifa). 

1927. Chiang Kai-shek aplasta la revolución 
en Shanghai y crea su propio gobierno en 
Nankín. 


1928. Chiang Kai-shck organiza la segunda ex- 
pedición hacia el norte. 

1929, República soviética al sur del Jiangxi. 

1930-1934. Campañas de cerco de la zona 
soviética del Jiangxi. 

1931. Los japoneses invaden Manchuria 

1932. Ataque japonés a Shanghai. Los japo- 
neses crean el estado del Manshúkoku 
(Manchukuo). 

1933-1935. Avance de los japoneses en la China 
del norte. 

1934. Inicio de la «Larga Marcha» (changz- 
heng). Chiang Kai-shek lanza el «Movimien- 
to de la vida nueva», 

1935. Conferencia de Zunyi (norte de Guizhou) 
que restablece a Mao Zedong como jefe del 
partido comunista. 

1936. 6 de diciembre, Chiang Kai-shek es cap- 
turado en Xi'an y obligado a luchar contra 
los japoneses. 


1912. Reforma general del sistema de enseñanza. 
La escuela superior de Pekin (Jingshi daxue- 
tang) se transforma en universidad. 


1915. Creación de la revista Nouvelle Jeunesse 


en Shanghai. 


1919. Movimiento del 4 de mayo. 


1924, Muerte de Lin Shu, traductor y adaptador 
en chino de obras literarias occidentales, 


miento de la última capital de los Shang cerca 
de Anyang (siglos xIv-X1 antes de nuestra era). 


1928. Nuevo sistema de educación nacional. 
Creación de la Academia Sinica. 


1936. Muerte del gran novelista Lu Xun (Zhou 
Shuren), del filólogo e historiador Wang 
Shunan y del erudito revolucionario Zhang 
Bingling. * Muerte del geólogo Ding Wen- 
jiang. 
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1937. Gobierno soviético de Yan'an (confines 
del Shaanxi, de Ningxia y del Gansu). Los 
Japoneses desencadenan una ofensiva gene- 
ral en la China del norte y se apoderan de 
todas las grandes ciudades. 

1938. El gobierno nacionalista se repliega hacia 
Chongqing. 

1940, Wang Jingwei crea cu Nankín un gobier- 
no a sucido de los japoneses. 


1942-1943, Hambre en el Henan (estimación: 
dos millones de muertos). 

1945. 14 de agosto, capitulación del J 

1947. Éxitos militares de los nacionalistas que 
toman Yan'an y Nankin. Avance de los comu- 
nistas en Manchuria. 

1948. Formación de un gobierno popular en la 
China del norte. El río Amarillo recupera su 
curso de 1855 y se desplaza del sur al norte 
del Shandong. 

1949. Los comunistas ocupan toda la China del 
norte. El ejército popular cruza el Yangzi y 
ocupa Shanghai y Nankín. La República 
Popular de China se proclama en Nankín el 
1 de octubre. El gobierno nacionalista se re- 
fugia en Taiwan, 

1950. Tratado entre la Unión Soviética y la Re- 
pública Popular de China. Inicio de la guerra 
de Corea y de la intervención china en Co- 
rea. 

1951. Campaña de supresión de los contrarre- 
volucionarios, 

1953, Primer plan quinquena!. Fin de la guerra 
de Corea, Censo: 582 millones de habitantes. 

1954, Pacto defensivo cn Taiwan entre Estados 
Unidos y la República de China. 

1955. Conferencia de Bandung. 


1957. Afluencia de campesinos a las ciudades. 

1958. Inicio del «Gran Salto Hacia Adelante» 
(dayuejin). Instauración de las comunas 
populares. Supresión de toda vida privada y 
de toda libertad individual. En agosto-octu- 
bre, ataque a Quemoy, isla del continente 
ocupada por los nacionalistas. 

1959. Represión de la sublevación en Lhasa. 
Huida del Dalai Lama a la India, En la con- 
ferencia de Lushan, Mao Zedong aparta a 
todos sus adversarios. 

1960. En agosto, la Unión Soviética retira a to- 
dos sus técnicos de China y corta su ayuda 
económica. 1960 y 1961 son años de ham- 
bres terribles. Un mínimo de 13 millones de 
muertos. Mao Zedong queda relegado. 


1940. Muerte del filólogo Luo Zhenyu, y del 
flósofo Cai Yuanpei. El Congshu jicheng, 
gran colección de textos antiguos. 

1942. Intervención de Mao Zedong en las dis- 
Cusiones sobre arte y literatura de Yan'an. 


1951-1955. Campaña contra los intelecwales, 
que alcanza su paroxismo en 1955 


1956-1957. Las «Cien Flores». 


1958-1961. Período dificil para los intelectuales 
y científicos durante el «Gran Salto hacia 
Adelante». 


CUADRO CRONOLÓGICO 


633 


Historia 


Civilización 


1961. Se da de nuevo prioridad a la agricultura. 

1962. Conflicto entre India y China por las fron- 
teras del Himalaya, 

1963, Se inicia el refiujo de las ciudades hacia el 
campo. 

1964. En octubre, primera prueba nuclear china. 

1964. Comienzo del culto de Mao Zedong. 

1965. Lin Biao elimina del ejército a sus 
adversarios. 

1966. Se inicia la «Gran Revolución Cultural 
Proletaria». 

1967. Anarquía y guerra civil, Caída dramática 
de la producción. Bomba H. 

1968, Represión contra los Guardias Rojos. 

1969. Incidentes sinosoviéticos en el rio Usuri. 
Final de la Revolución Cuítural. 20 millones 
de jóvenes al campo. Reconstitución del par- 
tido comunista con una aportación importan- 
te del ejército. 

1970. Inicio del control de la natalidad. 

1971, Muerte de Lin Biao. China entsa en la 
ONU. 

1972. Visita a Pekín del presidente Nixon. 

1973. Retorno de los dirigentes eliminados por 
la Revolución Cultural. 

1975. Muerte de Chiang Kai-shek en Taipei. 

1976. Muerte de Zhou Enlai (enero) y de Mao 
Zedong (septiembre). 

1976-1978. Intermedio neomaoísta bajo la di- 
rección de Hua Guofeng. 

1978. Los renovadores en el poder con Deng 
Xiaoping. Principio de la desmaoización. 
1979, Apertura de China a las empresas extran- 
jeras. Se reemprende el diálogo con los Esta- 
dos Unidos. Vana y costosa intervención chi- 

na en Vietnam. 

1980. Proceso a la Banda de los Cuatro. 

1981. Freno a las inversion 

1982. Supresión de las categorías sociales here- 
dadas de la época maoista. 

1984, Gran relanzamiento de las reformas eco- 
nómicas. Se reemprenden las relaciones con 
la Unión Soviética. 

1985. China vuelve a una política internacional 
moderada. Reducción de los efectivos y re- 
novación del ejército. 

1987 (a partir de). Se reemprenden de hecho las 
relaciones entre Taiwan y el continente chi- 
no. 

1987-1988. Problemas en el Tíbet. 

1989. 4 de junio, masacre de la plaza de Tianan- 
men, Retorno al poder de los conservadores. 


1962. Muerte de Hu Shi. 


1963. Reforma del teatro. 


1966-1969. La Revolución Cultural es una tra- 
gedia para los intelcctuales, las personas de 
edad y los antiguos burgueses, y en todas 
partes se traduce con la destrucción de teso- 
zos del pasado. 

1969, Muerte del filósofo Chen Yinke. 


1974. Manifiesto de los estudiantes de Cantón a 
favor de la democracia. Descubrimiento de 
6.000 guerreros de tierra cocida cerca de la 
tumba del primer emperador. 


1978. Movimiento por la democracia llamado 
«Primavera de Pekín», reprimido en 1979. 


1983. Campaña de estilo maoísta contra la «po- 
iución espiritual». Descubrimiento de la 
tumba de Zhao Mo, rey de Nan Yuc (137-122 
antes de nuestra era). 


1986. Descubrimiento en el Sichuan de una 
civilización del bronce aún desconocida. 
Muerte del novelista Dingling. 


1989. Manifestaciones, en la plaza de Tianan- 
men, en abril y mayo de los estudiantes con- 
tra la corrupción y a favor de la libertad y la 
democracia. 
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1990. La represión prosigue y hay un retorno a 
las prácticas y concepciones del período 
estalinista. 

1992. Deng Xiaoping lanza «la economía socia- 
lista de mercado». 


1995. Lee Teng-hui es elegido democráticamen- 
te presidente de la República en Taiwan. 
Como represalia se lanzan misiles desde el 
continente hacia Taiwan. 


1997. Muerte de Deng Xisoping. Retracesión 
de Hong Kong a China. 

1998. Bill Clinton en China. Se retoman los 
contactos entre la República popular y Tai- 
wan. En otoño inundaciones catastróficas en 
el valle del Yangzi y en el noreste. 


1994. El disidente Wei Jingsheng es liberado en 
1993 después de más de cutorce años de 
detención y condenado a catorce años de pri- 
sión. 


1996. El disidente Wang Dan es condenado a 


once años de prisión. 
1997. Wei Jingsheng se exilia a Estados Unidos. 


2000. Gao Xingjian, premio Nobel de literatura, 
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Liu Kunyi ( BjéR- -), 497, 530 

Liu Mian (21% ), 264 

Liu Shao (PUR), 187 
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Suleyman o Solimán, mercader, 258 

Sumatra (gentes de ), 258, 265, 296, 376, 402 
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tátaros (HER), 356, 376 

thai (4% ), 17, 125, 162, 372, 434 

Thomas, Antoine, padre, 463 

Tian ( LU! ), 68, 70 


661 


Tiangi (emperador) ( H12% ), 387 

tibetanos ( £ ), 28, 170, 224, 229, 233, 236, 
253, 254, 258, 259, 263, 272, 301, 317, 
319, 320, 328, 341, 342, 343, 349, 428, 
428, 473 
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Trigault, Nicholas, 406, 407, 408, 465 

Tru'ng Thac ( 861 ), Tru'ng Nhi (MR), 
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Xianfeng (emperador) (HUB ), 498 

Xianzong ( HH ), 263 

Xiang Rong ( (412% ), 488 

Xiang Xiu (11% ), 188, 196 

Xiang Yu (JAM), 111 

Xiao Daocheng ( Wiú6M% ), 168 

Xiaomimgdi ( 14% ), 176 


ÍNDICE ONOMÁSTICO 


Xiaogin (emperatriz) Cixi (E3K ), 498 

Xiaowendi (HEX% ), 176 

Xiao Yan ( HI), 168 
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Yuan (familia) (16 ), 176 

Yuan Hongdao (221%), 394 

Yuan Mei ( GEA), 452, 456 

Yuan Shao (HH ), 143 

Yuan Shikai ( 3€1EBL ), 530, 531, 532, 534, 
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Kongzi gaizhi kao (LF 84)% ), 523 

Kunyu wanguo quantu (14 FR), 
496 

Kushehui (54H $7), 542 


Laocan youji ( ERA ), 570 

Laozi daodejing ( £-FBEK ), 96, 144, 
187, 190, 196, 248, 252, 342 

Lettres édifiantes et curieses, 464 

Li (H%), 89, 152 

Liangdufu ( HABRA ), 155 

Liangshu ( 435 ), 249 

Liaojinshi ( 42 52 ), 327 

Liaoshi (MES ), 327 

Liaozhai zhiyi ( MARER ), 452 

Libro de las maravillas, 334 

Libro de las odas, 152, 456 

Lidai minghuaji, 247 

Lidai minghuaji ( H4(% HAT) 

Liexianzhuan ( 3U40f% ), 190 

Liezi (31 TJ, 9 

Liguozhuan ( FEB ), 201 

Liji (Had), 90, 151, 152, 310, 523 

Lingwai daida ( HE), 294 

Lisao ($E8% ), 443 

Liyun ( P80% ), 523 
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Loto de la buena ley, 250, 443 

Lunheng (48 ), 152 

Lunya (4188), 90, 152, 310 

Luoshuwei ( ¡ERE ), 150, 154 

Luezane gietan ji (HG RDAMBLAZ ), 176, 


Lúlú zhengyi (HB ERE), 463 
Liishi chungia (AEREA), 147 
Liixue xinshuo (HH ), 395 


Manual de los cangrejos, 302 

Maoshi guyin kao ( Bib d 1% ), 395 

Maravillas descubiertas por el barco de es- 
trellas, 362 

Maravillas de los océanos, 362 

Memoria ilustrada sobre los países de ultra- 
mar, 589 

Memoria del reino de Huayang, 179 

Memoria sobre la búsqueda de los espíritus, 
191 

Memoria sobre la cortesía, 152 

Memoria sobre las costumbres de Camboya, 
397 

Memorias sobre las curiosidades de Funan, 
179 

Memoria sobre las regiones occidentales, 201 

Memoria sobre las regiones occidentales en 
época de los grandes Tang, 253 

Memoria sobre los monasterios budistas de 
Luoyang, 176 

Memorias sobre los reinos bárbaros de Serin- 
dia, 357 

Memorias sobre los reinos bárbaros de los 
océanos occidentales, 362 

Memoria sobre los reinos budistas, 201 

Memorias de un viaje a Occidente, 335 

Mémoires concernant l'histoire, les sciences, 
les arts, les moeurs et les usages des 
Chinois, 464 

Memorias históricas (Shiji) ( $3 ), 54, 82, 
88, 154, 155, 307, 308, 443, 459 

Memorias sobre las monedas, 307 

Memorias sobre los ritos, 523 

Menggi bitan ( 443 %E5£ ), 300, 305, 309 

Mengzi ziyi shuzheng (di Y FAME), 457 

Minglú (PR4%), 457 

Mingru xue'an (RAR ), 444 

Mingshi (YI ), 453 

Mingyi daifang lu (ERE), 444 

Ministerio supremo, 164 

Monadología, 466 
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Monedas antiguas, 307 

Mouzi o las dudas planteadas, 187 

Mudanting (4EFE ), 401 

mutaciones, Libro (o Clásico) de las, 89, 152, 
186, 187,310 

Mutianzi zhuan (BXR-F1 ), 100 


Nanfang caomu zhuan (PET ACHR ), 179 

Nanhai jigui neifa zhuan 
CASAR), 253 

Nanshi (432), 249 

Nihonshoki ( 1] 44240), 262 

Nongpu liustu ( ALE), 395 

Nongshu ( JLH3 ), 300, 339 

Nongshuo (¡258 ), 395 

Nongzheng quanshu ( (AULA), 397 

Notas sobre las estepas de un viaje a Serin- 
dia, 357 

Notas sobre las grafías de las inscripciones 
sobre bronce y sobre piedra, 447 

Notas sobre los cuatro continentes, 521 

Noticias marítimas, 522 

Noticias por épocas sobre los pintores céle- 
bres, 247 

Novela al borde del agua, 394, 443, 452 

Novela sobre los Tres reinos, 394, 452 

Nueva historia de las Cinco Dinastías, 308 

'Nueya historia de los Tang, 308 

Nueva recopilación de conversaciones mun- 
danas, 187 

Nuevas conversaciones sobre musicología, 
395 

Nuevo Código, 187 

Nuevo Siglo, El, 572 

Nuevos escritos para ayudar al gobierno, 498 


Pabellón del oeste, El, 341 

Pabellón de Jas peonias, 401 

Pai"an jingqi (MAREAS ), 399 

Palacio de la larga vida, 443 

Perfección de sabiduría, 197 

Peiwen yunfu ( MULARAY ), 454 

Pingdingyili ("PTA ), 463 

Pingzhou ketan (REMITE), 293 

Pipaji( BD ), 341 

Poxieji (HET ), 405 

Prajnlipáramita, 196, 197 

Primaveras y otoños del maestro LU, 147 

Principios generales del Clásico de la guerra, 
279 

Pufa zhanji (GEBREC ), 525 
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Qianfulun (+A), 153 

Qieyun ( BIÉR ), 207 

Quantangshi ( 2 A5F ), 454 
Quantangwen (428 ), $19 
Qunjiquan jie lun ( ECAEJZA), 569 
Qunxue siyan ( HBERA), 569 

Qu yuan fuzhu ( AUARAE ), 457 


Recopilación en la que se refutan las herejías, 
405 

Recopilación integral de los poetas Tang, 
248 

Recueil d'observations curieuses, 465 

Registros acompañados de mapas en forma 
de escamas de pescado, 352 

Registros amarillos, 352 

Relación, 408 

Relación de China y de la India, 258 

Relación sobre el budismo enviada desde los 
mares del sur, 253 

Relación sobre la transmisión de la lámpara, 
redactada en la época Jingde, 266 

Relación sobre los bárbaros de las islas, 
339 

Relación sore los monjes eminentes que fue- 
ron a buscar la ley a las regiones occiden- 
tales en época de los grandes Tang, 253 

Relato de Faxian, 201 

Relato de viaje del maestro Can, 570 

Relato sobre los reinos extranjeros, 201 

Relato sobre los reinos extranjeros en tiem- 
pos del reino de Wu, 179 

Relato sobre los reinos visitados, 201 

Renwuzhi ( A), 187 

Respuestas a las preguntas sobre las regiones 
situadas al sur de las cordilleras, 294 

Resumen de la historia de Francia, 525 

Resumen de la historia de los Ming, 452 

Resumen de los acontecimientos por los años 
desde la era Jianyan, 308 

Resumen sobre Macao, 405 

Ritual de los Zhou, 89, 140, 152, 455, 485 

rituales, 89, 147 

Rizhilo ( RIER ), 447 

Rouputuan ( PE ), 443 

Rulinwaishi ((R4RSSE ), 452 


Sanguozhi ( =BE,ki ), 180 
Sanguozhiyanyi LEER ), 394, 399 
Sanminzhuyi +8 ). 551 

Seis Clásicos, 186, 
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Seis narraciones al filo de una vida errante, 
453 

Sentido correcto de los Cinco Clásicos, 248 

Shamen bujing wangzhe lun 
CPPMAMT AA), 199 

Shangjunshu (HAZ ), 93; véase también 
Shanzi 

Shangshu ( 15H), 151, 395, 455 

Shangshu guwen shuzheng (MEF Ii CHAR ), 
455 

Shangzi ( fi Y” ), 93, 94 

Shenbao ( H4R ), 525 

Shenshi nonshu (AEB), 398 

Shenxianzhuan (RHÁUAX), 191 

Shengyu ( HE if ), 425 

Shajia fangshi (HEAT ), 203 

Shi, 89 

Shiji (EáT ), 82, 158-155 

Shijing (¿+$É ), 54, 152, 456 

Shinzoku kubun, 451 

Shipin ( 4+4h ), 189, 190 

Shishuoxinyu (IEAARE ), 187 

Shitong ( ¿4H ), 249 

Shoushenji, 191 

Shu (35), 88 

Shvihuzhuan ( ¿05H ), 394, 399 

Shuijingzhu (KE ), 203 

Shuowenjiezi (EJ ), 152, 524 

Shushu jiuzhang (IAAF ), 305 

Shuyu shouzi lu ( 43H P3% ), 397 

Siku ( quanshu) (VU ABé ), 391, 452, 454, 
457 


Siku quanshu zongmu tiyao 
CU ER), 454. 

Sishierzhangjing, 195 

Sishu (1%), 310 

Sishu daquan ( MUA: ), 392 

Siyuan yujian ( PUE ), 339 

Sizhouzhi ( 04H 4 ), 521 

Sobre los orígenes del bien, 457 

Sociedad de la miseria, La, 542 

Songshi (R$) 

Songsi dashu ( AIUAF), 302 

Songyuan xue'an ( AIBR ), 444 

Songyun jiaji ( RL ), 202 

Soushenji (28130), 191 

Suanxue qimeng ($442), 339 

Sueño del Pabellón Rojo, 452, 454 

Suishu ( 435 ), 249 

Suma de los filósofos de la naturaleza huma- 
na y de la razón, 392 
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Sutra del diamante, 300 
Sutra en 42 artículos, 195 


Taiping guangji ( APR), 300, 302 

Taiping huanyuji ( APIRGAC ), 299 

Taipingjing ( ACPÍE ), 144 

Taiping yulan (AFB ), 302 

Taixi shuifa (AP20KIÉ ), 406 

Taixuan (AZ), 149 

Tanglú shuyi ( HARERAA ), 219 

Tangyun (HERE), 207 

Taohuashan ( AE/EMS ), 443 

Términos y consecuencias del «Espejo Com- 
pleto» clasificados por rúbricas, 308 

Tesoros de los ilijanes sobre las ciencias del 
Cathay, 337, 466 

Tiangong kaiwu (A T.PHYI), 396 

Tianxia junguo ligbingshu 
(ATRAE), 447 

Tianyantun ( AMA), 569 

Taizhu shiyi( AERX ), 394 

Tierras de los maestros del Yoga, 251 

Tongdían ( ¡5% ), 249, 308 

Tongjian gangmu (EM A ), 308 

Tongjian jishi benmo ( EBARHAA ), 
308 

Tongzhi (Ek ), 308 

Trabajos interrumpidos, 328 

Tradiciones de Zuo, 63 

Traducciones antiguas, 203 

Traducciones nuevas, 203 

Traducciones viejas, 203 

Tratado, 408 

Tratado de caracterología, 187 

Tratado de la agricultura, 300 

Tratado del alma, 406 

Tratado de política, 153 

Tratado de los críticos, 302 

Tratado sobre el no hacer, 187 

Tratado sobre la estela nestoriana, 407 

Tratado sobre la preeminencia del ser, 188 

Tratado sobre las razones por las que los reli- 
giosos no deben rendir homenaje a los so- 
beranos, 199 

Tratado sobre lo que no tiene nombre, 187 

Tratado sobre los funcionarios de los Zhou, 
457 

Tres colecciones de historias, 399 

Tushu jicheng ( EIÉRAERR ), 300 
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Viaje hacia Occidente, 394, 399, 452 

Viajes de Marco Polo, 408 

Vimalakirti nirdega, 196 

Voyage fait par terre depuis Paris jusqu'á la 
Chine, 465 


Waiguozhuan ( 4:811% ), 201 
Wanyanshu (46 Ei ), 328 

Weishu (M3 ), 181 

Wenxian tongkao ( XMRE 4 ), 308 
Wenxin diaolong ( JC ), 190 
Wenxuan (_XC8E ), 190, 247, 302 
Wenxuan de los cinco comentaristas, 247 
Wenyuan yinghua (304434 ), 302 
Wenzhou fuzhi (JAMAFAE ), 455 
Wubeizhi (ÉS ), 395 

Wuchenshu wenxuan ( Ji L5HE X3R ), 247 
Wujing daquan ( HEAR ), 392 
Wujing zhengyi ( TL£IEX ), 248 
Wes zongyao ( AFÍBE ), 279, 397 
CERA), 187 

a waiguo zhuan ( 2E$4PB ), 179 
Wuyin jiyun ( 4 H282 ), 207 
Wuweilun (3%), 187 

Wuái(%T) 


Xiaojing (3£%% ), 151, 342 

Xiepu (£5%), 151, 342 

Xingcha shenglan ( PAEMHE ), 362 

Xingli daquan ( FEHLAE ), 392, 448 

Xinlú (FÉ ), 187 

Xinggingnian (HR ), 570 

Xin Shiji (BHEAL ), 572 

Xintangshu (H/EX), 308 

Xinwudaishi (BHARS ), 308 

Xinxue weijing kao ( HME(BL% ), 523 

Xinyu (HE ), 148 

Xishiji (PE ), 335 

Xixiangji (14AHL ), 341 

Xiyang fanguo zhi ( VERA ), 362 

Xiyouji (GAL ), 394, 399 

Xiyuanji (HH), 305 

Xiyu fanguo zhi ( WU 2d: ), 357 

Xiyu tudi renwu Jue ( PGÍ% HA ARRE), 
397 

Xiyu xingcheng ji ( PE+4TRLAT ), 357 

Xiyuzhi ( PEE ), 202 

Xuhuapin, 190 

Xunhuan ribao ( PR ), 525 

Xu zizhitongjian changbian 
CARA RA ), 308 
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Yangzhou shitiji ( 4918 FAZ), 417 

Yantielun ( Aé A ), 138 

Yanzi chungiu (EPR), 100 

Yesoubuyan ( Ef EME), 452 

Yijianzhi ( 28%% ), 307 

Yi ( jing o Yijing) (24) (£ ), 89, 153, 186, 
187, 190, 152 

Yili (28) 

Yingya shenglan (MJEJS TE ), 362 

Yingzao fashi ( PILA), 305 

Vinxue wushu (PIB), 447 

Yoglcarábhúmigistra, 251 

Yongle dadian ( kHA4%), 391 

Historia Mangalorum 333 

Yuanfu (JA ), 569 

Yuanshan (2%), 457 

Yuanxi gigi tushuo (MP5 HL), 395 

Vuditu (38) ), 339 

Yue ($), 89, 153 

Yueling(H 9), 147 

Yueweicaotang tushuo ( HIRE E), 
452 

Yueyatang congshu ( MRE dp), 513, 
514 

Yuhai (RE), 339 

Yulin tuce ( FMI), 352 

Yuqie shidi lun ( ¿0MÉRALZA ), 251 
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Zhangguoce (BEAR ), 101, 154 

Zhengdian (HB Jk ), 249 

Zhenglun (364 ), 153 

Zhenla fengtuji (BOM CAS ), 337 

Zhifang waii (MUTSHAL ), 406 

Zhongguo lunti xueshi (PERE E, 
sí 

Zhongyong (HAY), 310 

Zhouguan (4H ), 89, 140, 155 

Zhouli ( JA4% ), 89, 140, 152, 230, 455, 485, 
486 

Zhoushu (135), 249 

Zhouyi( 4% ), 187 

Zhouyi cantong gi (22 RR), 
191 

Zhuangzi (RT), 187, 188, 190, 196 

Zhudao tujing (54 4214£ ), 305 

Zhufanzhi (HAB: ), 294 

Zhushu jinian ( 4TAF£C4E ), 88, 186 

Zibuyu ( SA%5E ), 452 

Zihui ($4), 395 

Zizheng xinpian ( HUCAN ), 489 

Zizhi tongjian ( A1038 ), 308 

Zongli zhongjing mulu ( SERLE), 
197 

Zuo ( shi) znuan ( 4) (16) (1%), 63, 90, 
152, 164, 248 
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abonos, 73 

absolutismo, 353-355, 391; véase también 
autócratas 

Academia de la Historia, 327 

Academia del Donglin, 386-387 

Academia Imperial, 148, 186, 213, 274, 
392 

Academia Islámica, 340 

Academia Sínica, 56 

academias privadas, 302, 386-387, 450 

acciones de guerra; usurpaciones de los paí- 
ses extranjeros, 515 

aceites vegetales, 383 

acero, 75, 133, 191, 432, 538, 545; plantas de 
producción de, 499, 502 

acróbatas, 154 

actores, 248, 298 

acupuntura, 395 

adivinación, 51, $5, 57, 89, 99, 111, 147, 
151, 195-196; 
por el fuego, 55 
por la aquilea, 89 
por las estrellas, 147; tratados de, 109, 

187 

administración, 93, 96, 107, 115, 119, 136, 
154, 168, 175, 177, 187, 213; Tang, 216- 
219, 226-229, 232, 236, 238, 242, 269; 
Song, 273 y ss., 283, 287, 298, 321; Yuan, 
325-328, 331,334, 349-350; Ming, 351- 
355, 365 y s., 382, 387, Qing, 413, 416, 
429, 430, 436-437, 438-439, 447, 448, 
450, 469, 471, 476, 481, 483, 486, 489, 
498, 522, 531, 539 

adopción, 242 

Adoradores de Dios, 485 y ss. 


aduanas: 
interiores, 386, 433, 488, 495-496, 554 
marítimas, 496, 510, 535 

ágata. 126 

agricultores soldados, 85, 119, 121, 127, 163 
véase también colonias militares 

agricultura, 25-26, 37-39, 94, 109, 121-124, 
162, 163, 173, 176, 215, 221-222, 238- 
239, 245, 271, 281-283, 286 y ss., 319, 
351-352, 381-383, 395-397, 413, 430- 
431, 449, 465- 466, 494-495, 500, 503, 
513, 521, 536, 545, 561 
véase también cconomía agraria 

agronomía, 92, 94, 135, 238, 276, 286, 302, 
339, 383, 385-387, 406, 430-432, 575 

ahimsá, 318 

alabarda, 133 

alcanfor, 288 

alcoholes, 112, 118, 138, 289, 486 

aleación de los metales, 51, 52, 382 

alfabeto uigur, 333 

alfalfa, 135 

álgebra, 305, 340, 575 

algodón, 178, 287, 381-382, 431, 432, 436, 
473, 480, $13, 522, 536-538 


alianzas político-matrimoniales, 131, 226, 
259, 318 

alieación económica, 533 y ss., 537-539, 540 
y ss., 560 


alimentación, 383, 430-431, 538 
almacenamiento, 276 
almanaque, 300 

alquimia, 148, 191, 279, 405 
alternancia de cultivos, 133 
altos hornos, $504 
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altruismo generalizado, 91 

Ama shen miao ( 88H ), 403 

ámbar, 126, 288 

amnistía, 112, 151 

amuletos, 144 

anales, 62, 63, 88, 153, 187 

anarquismo, 572 

ancla, 293 

anécdotas, (recopilaciones de), 100, 191, 206, 
302-305, 399, 401 

anexiones, 517, 529-530, 555, 561-562, 567 

animales de tiro, 135, 163, 282 

antepasado fundador, 64 

anticomformismo, 393-394, 442-446, 449, 453, 
456 

antigiledad, 307 

antiimelectualismo, 449 
véase también cuentos 

año trópico, 305 

aquilea, 89 

arado de arrozal, 238 

arado, 135 

aráquida, 383, 430, 472 

árboles frutales, 351 

arcabuz, 397 

arcaduces basculantes, 305 

arco 123, 164, 223, 316; retroflexo, 54, 72 

archivos, 87, 88, 154, 186, 317, 458-459 

arhats, 193 

aristocracias, 161 y ss., 168-170, 181,186, 
188, 197, 199, 211 y ss., 223, 224, 232, 
241, 244, 248, 263, 266, 274, 280, 281- 
282, 296, 322, 325, 329, 331, 342, 385- 
386, 423-424, 471, 497, 549; endógamas, 
167; nómadas, 177, 321, 329 

armadores, 376, 384 

armas: afiladas, 142-143; clandestinas, 373; 
de acero, 133; de bronce, 54; 63, 71; de 
fuego, 279-280, 311, 337, 397, 401, 476, 
497, 500, 501, 521, 554; de hierro, 75; 
incendiarias, 280; portátiles, 397; tenden- 
cia de, 109, 137, 329 
véase también pp. 142, 279, 316, 363, 

373, 395, 416; cañones 

armila ecuatorial, 150 

arnés de coliar y cincha, 54, 76 

asnés de collera, 181 

arnés de tirante, 76, 135, 181 

arqueología, 51-52, 57-59, 121, 123, 127-128, 
130, 142, 151, 180, 293, 298, 301, 305- 
308, 334, 360, 385, 407, 447, 456, 574 
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arquitectura, 288, 301, 305, 328, 335, 339, 
408, 463, 466; budista, 204-205 

arrendatario, 141, 230, 237, 281, 283, 353, 
373 

arroz replantado, 238, 286 

arroz, 135, 136, 162, 214, 222, 238, 286-287, 
290, 283, 430, 433, 538 

arsenales, 279, 352, 498, 500-501, 503, 526 

arte, 295-297, 379, 391, 404, 409, 443-444, 
454, 466; animalístico, 54; budista, 204, 
205, 255, 343; de la estepa, 124; militar, 
91, 93, 279, 316, 394, 397, 449, 486, 521, 
526; náutico, 178; por el arte, 186, 188- 
190,571 

artesania, 80, 94, 130, 133, 
174-176, 189, 222, 243, 
286-288, 302, 325, 329, 335, 339, 352, 
370, 371, 381-382, 386, 393, 414, 430- 
431, de estado, 329, 371; del libro, 302; 
de lujo, 288-289; industrial, 432-433, 495, 
498,522, 536-537 

artillería, 500, 525; véase también cañones 

asambleas provinciales, 549, 551 

asimilación, integración, 124, 
véase también sinización 

asociaciones financieras, 207 

astilleros navales, 499, 500-503, 504, 512, 
526, 

astrología, 206, 254, 256 

astronomía, 88, 147, 150, 191, 206, 254, 256, 
304-305, 339, 340, 395, 404-407, 444, 
448, 454, 457, 460, 462, 526 

atlas, 339, 406, 463 

aumento demográfico, 430-431, 433-435, 
469, 472, 492, 495 

autogestión, 353, 393 

Autonomía de los ejércitos, 278, 420421, 
489, 497, 546, 554; regional, 243-244, 
350, 413, 428, 493, 498; véase también 
secesión 

autócratas, 312, 339, 342, 345 y ss., 353-355, 
367 y ss., 384, 392, 413, 438, 440, 441, 
448, 450 

aventadora, 464 

avituallamiento de los ejércitos, 138, 245, 
369-370, 384, 388, 420 

ayuda extranjera, 564, 580 

azadas de madera, 55 

azúcar, 288, 387, 432, 442 

azufaifa, 351 

azufre, 376, 379 


136, 143, 
255, 276, 


153, 
284, 


127, 132; 


ÍNDICE TEMÁTICO 


Ba( $), 66 

Bagu (JUE ), 450 

bayi( Kik), 116 

baihua, 571 

Baiji( 3%), 167 

bailes: 
de Asia Central, 254; rituales, 87; véase 

también p. 341 

Bailianjiao ( 45 ), 332, 438, 472, 483, 491, 
$20, 531 

Baisalngdikui (ELA), 485 

Baishangdihui (FL), 485 

Baiyun (EE ), 332 

balista, 379 

ballesta, 72, 123, 133, 142; de reptetición, 
279 

bambú, 128, 179, 302, 381 

bancos, 488-489, 493, 500, 504, 529, 537, 
542, 545, 549, 559-560, 564 

Banderas, 390, 415-418, 428, 435-436, 438, 
471, 488, 491 

bandidos, 164, 169, 225, 240, 242, 485, 489, 
554 

bandolerismo, 147, 169, 225, 240, 278, 281, 
283, 353, 394, 472, 485, 490-492, 554 

banqueros, 370, 384, 433, 497, 506, 

Baohuanghul (BRE: ), 531 

Baojia (RW), 277 

baolei (AB), 447 

bárbaros 161 y ss; sinizados, 169 y ss; véase 
también imperios bárbaros, Dieciséis Rei- 
nos de los Cinco Bárbaros; sinización; nó- 
madas de las estepas 

barcos, 138, 262, 285, 292-294, 334, 356- 
363, 381, 420, 432, 477, 503; de pisos, 
168; de vapor, 480, 489, 502, 504, 531, 
549; véase también junco marino 

barqueros remeros 350, 376, 420, 474, 484- 
485 

bases militares, 553, 562, 575 

«batallones verdes», 492, 496 

Beifa (FAR ), 557 

beiyang lujun ( ALFFFEHS ), 534, 549 

ben (A), 94 

di ($8 ),64 

bianzhe ( 84 ), 100 

bianzi (HF), 417 

bibliografía, 308, 203-204, 327, 454 

biblioteca: imperial, 145, 151, 186; privada, 
207, 302, 454 

bielas, 279 
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billetes: de banco, 245, 291, 326, 374; de cam- 
bio, 245, 290-292, 300; carta de pago, 291 

billetes de cambio, 300, 374 

bimetalismo, 479 

bingbu ( 558), 352 

binghu (EF), 169 

binke (BH), 81 

binomios, 44 

biografías, 204, 266 

biología, 152 

bloqueo, 477, 580 

bo (HE), 55 

boicol, 538, 542, 555, 571 

bombardas, 397 

boniato, 383, 430 

1 ), 416-417, 454 

bosi jingjiao (IAMETBO, 256 

botánica, 179, 255, 302, 308, 397, 398, 454, 
526 

boxeo, 449-532 

bóxers, 496, 502, $10, 535, 549, 567 

brocado, 136, 243, 376 

bronce, 51, 52, 54, 67, 307; dinastía de la 
edad del 51-53; espejos de 131, 134, 180; 
hachas de 125; inscripciones sobre, 153; 
tambores de 124 

brújula, 293-294, 311, 401 

bu (45), 81, 221 

bu (HE), 236 

buci( PAE), 56 

budismo, 126, 153, 283, 295, 300, 302, 308, 
310, 319, 320, 328, 342, 357, 369, 379, 
392, 393, 403, 405-406, 408, 424, 428, 
448, 456, 462, 486, 490, 525, 574; apogeo 
del, 249-254, 255-256, 259-264; chan, 250, 
264, 266, 327, 342, 392, 393, 406, 456; 
esotérico, 254; introducción del 169, 175- 
177, 180-181, 183, 185, 187-190, 184-207, 
211, 230, 244; represión y decadencia del, 
264-266, 271, 277; tibetano, 342 

bueyes, 128, 135-136, 342, 375 

buqu (ABN ), 141, 167, 211, 281 

burguesía, 288, 297, 384, 449, 452, 516, 533, 
542, 550, 555, 557-561, 573, 579 

burocracia, 439, 440, 448, 477, 504, 566 

burros, 135 


caballerizas, 221, 223-224, 232, 235, 263 

caballería, 72, 117, 132, 164, 174, 181, 223, 
224, 225, 229, 239, 258, 273, 316 y ss,, 
388, 489, 491, 500 
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caballo, 61, 65, 70, 80, 119, 120-121, 223- 
224, 229, 232, 235, 239, 263, 279, 289, 


296, 315-316, 319, 332, 363, 375, 385, 
421 


cabarets, 284-285 
cabestante, 293 
cadena de paletas, 238 
cai (HE), 65 
caiyi (RE), 64, 70 
caja giratoria, 300 
calamidades naturales, 318, 388, 539-540; 
véase también inundaciones: sequía 
cálculo del meridiano, 463 
calendario, 57, 258, 339, 340, 395, 404, 407, 
454 
caligrafía, 188-189, 248, 297, 298-300, 302, 
307, 309, 379, 400, 424, 453, 454 
catles, 280 
camarilla militar, 554-550, 556-557 
camellos, 315, 319 
campanas, 176, 200, 230, 265, 271, 307 
campesinado, 82, 85, 111, 139, 140-141, 
174, 200, 230, 237, 276, 281-282, 330, 
349, 350, 352, 369, 371-373, 381, 384- 
386, 388 y ss., 417, 424, 430-432, 439, 
472, 483, 485, 491, 494, 532, 533-534, 
536, 538, 539-542, 544, 554, 559, 560- 
561, 563, 565, 580 
campesinos: errantes, 143, 285, 289, 371, 382, 
417, 485, 494, 546; revolucionarios, 563, 
565, 566, 573, véase también bandole- 
rismo; insurrecciones populares; milicias 
campesinas; sociedades secretas; milena- 
rismo 
«campo común», 98, 
campo de fuerza, 466 
canales, 109, 115, 154, 212, 214-216, 239, 
27), 288, 330, 351, 455; véase también 
Gran Canal; irrigación; diques; hidráulica 
canciones, 88, 155, 341, 456 
canon budista, 300, 342" 
cantantes prostitutas, 248, 284 
caña de azúcar, 288, 373, 381, 431, 540 
cáñamo, 221, 236, 287, 432 
cañones, 397, 406-407, 437, 477, 500 
Cao(H), 65 
Cao Wei ( W$% ), reino, 160, 161-164, 176, 
180-181, 182, 186, 189, 195, 214,219 
caoshi (ELY), 284 
caparazón de tortuga, 52, 56-57, 89, 125 
capitación, 85, 112, 200, 290, 330 
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capital; agrícola, 281, 369, 494; bancario e 
industrial, 480; extranjero, 497, 500, 503- 
504, $06, 516, 529, 533, 537-538, 540, 
545, 546, 550, 554, 560, 579; privado, 
503-504, 282, 287, 381, 383, 537, 557, 
560 

capitalismo de estado, 560 

caquis, 351 

caracters de escritura, 57, 230, 298, 322, 395, 
454; claves de los, 152, 395, 454; pros- 
eritos, 354 

<aracterología, 187 

caravanas, 123, 128, 229, 254, 319, 331, 333 

carbón, 287, 334, 480, 504, 549, 553, 562 

carreta de vara, 76, 135, 316 

carretilla, 135, 311; de vela 408 

carro, 51, 54, 59, 61, 71, 76, 109, 128, 135, 
137, 449; de asalto, 279 

cartografía, 293, 303, 305, 317, 330-331, 
397, 406, 462, 523 

casa solariega, véase propiedad 

casas: de cambio, 238, 291, 384; de comer- 
cio, 238, 384 

casco, 316 

catapulta, 123, 279-280 

catastro, 222, 236, 352 

catálogos, 302, 307, 424; budistas, 203 

cauris, 63, 81, 124 

caza, 54, 315 

cebada, 422 

Cejas Rojas, 140, 162 

cementerios públicos, 277 

cenáculos literarios, 185, 187 y ss., 196, 199 

censo, 72, 112, 141, 167-168, 222, 236-237, 
239, 265, 352, 355, 383, 465, 472; véase 
también registros 

censura, 249, 425, 450 

centralización: véase estado centralizado 

centros: comerciales, 80, 128, 142, 195, 214, 
237, 238, 243, 254-256, 258, 284-285, 
288, 294, 297, 311, 374; económicos, 
134, 141, 145, 237-239, 244, 287, 311, 
367, 432, 483, 494" 

cerámica arcaica, 38, 49, 50, 125, 132; de 
Yangsao y Longshan, 49-51 

cerámica, 51, 52, 243, 284, 287-288, 319, 
335, 382, 395, 432 

cerco de China, 500, 511-518 

cereales, 135, 137, 176, 221, 237, 276, 287, 
316, 384, 386; impuestos en, 221, 236, 
290, 326, 330, 351, 374 
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cero, 305 

ci( HE), 44 

ci (51), 297 

ciclos dinásticos, 249 

Cien días de reformas (1898), $31, 568 

Cien Flores, 585 

cifra 6, 148 

cincelado, 255 

Cinco Bárbaros, 170-174 

Cinco Dinastías ( HR), 204, 21), 239; 
mapa, 241, 284, 290, 303, 307 

Cinco Elementos, 89, 99-100, 144, 147-149, 
150; véase también yinyang 

Cinco Medidas de Arroz, 144, 149, 167, 190- 
191 

circuitos comerciales, 245, 288 y ss., 318, 
331, 402, 433 

circunscripciones administrativas, 71, 74, 85, 
115, 132, 150, 437, 446, 447 

ciudad: amurallada, 55, 64; antiguas (planos, 
78-79), crecimiento de las, 80, 176, 183, 
269; expansión urbana, 284-286, 297-298; 
flotantes, 288, 420; grandes-modernas, 
533, 537, 283; Qing, 480, 495; Song, 277, 
284, 311; Tang, 214, 237, 244, 257; 
Yuan, 341 

civilización china: caracteres generales, 38- 
41; medieval, 185 y ss., 247-255 

clan: familiar, 286; real, 55 

clepsidra, 150 

elero, 191-192, 197, 199-200, 230, 263, 264- 
265, 349, 394, 404, 460 

clientela, 81, 92, 112, 148, 154, 199, 281, 
496, 582 

cobre, 135, 257, 265, 287, 290, 363, 373, 
379, 420, 513 

cocina, 254, 289 

código: de los Tang, 116, 220-227, 262; de 
los Jing, 164; de los Ming, 355; Nuevo, 
164; penal, 94, 109, 116, 153, 164, 165, 
176, 200, 213, 216, 219-221, 329, 376, 
378 

cofusión, 133 

cohetes, 280 

cohong (4247), 477 

colaboradores, 388-390, 413, 415-417, 413, 
420, 493 

colecciones, 297, 305, 454, 506, 519, 521; de 
textos, 302, 391, 424-425, 452, 433-454, 
457, 519, 523 

colectivización, 579 
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colonias: extranjeras, 254; militares, 112, 
119, 121, 138, 141, 163, 222, 228, 229, 
263, 

369-370, 434 

colonización: china, $1, 1112, 112-421, 127, 
161, 166, 179-180, 235-236, 351, 416, 
428-430, 434, 435, 469, 492-493, 542- 
544, de China por los extranjeros, 499 y 
$S., 504, 506-516, 534-539, 545, 553 

colores, 147 

comentarios esotéricos, 149-151, 152 

comercialización de los productos agrícolas, 
281, 286, 289, 381-382 

comercio: antiguo, 80, 95, 125; Han, 119, 
121, 127-130, 142, 194;Qi, 168; Sui y 
Tang, 211-212, 224, 236, 244, 269; Song, 
277, 284-289, 302, 311; Jin, 318; Yuan, 
331-334; Ming, 358, 359, 362, 374-379, 
381-382, 393; Qing, 413-414, 429, 432- 
433, 473, 495-496, 500-511, $33 y ss.; 
véase también centros y circuitos comer- 
ciales 

comisarios imperiales, 232, 239, 241, 243, 
274 

Compañia: de barcos de vapor, 480, 489, 
502, 531; de Jesús, 462-463; de las Indias 
Orientales, 432, 465, 473; Hanyeping, 
549, 553 

compartimentos estancos, 293 

compradores, 502, 545 

comunicaciones, 480, 488, 497, 500-501, 
504; véase también canales y carreteras 

com id de bienes, 524 

comunidades religiosas, 198-199, 207, 249- 
254, 266, 343, 405-407, 485 

comunistas, 539, 561-563, 564-566, 573 

concentración; del poder, 67 y ss.; véase 
también autócratas; de las tierras, 136, 
139, 283-472 

concesiones extranjeras, 477, 507, 510, 529, 
530, 558 

concubinas, 149, 200, 229, 232-233, 236, 
263, 282 

confesiones públicas, 144 

confiscaciones, 179, 265, 271, 318, 321, 363, 
369, 376, 417, 454, 450, 485, 492; véase 
también vazzias 

conflictos fronterizos: con la colonización 
francesa, 511-512; con la India, 580; con 
los nómadas, véase nómadas de la estepa 
y fronteras con la estepa; en el Yunnan y 
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en Birmania, 434-437, japonesa, 511, 
517; tusa, 434-437, 511, 517 
«confucianismo», 90 y ss., 148, 153 
conservadores, 503, $513, 517, 522-523, 
531 
construcciones suntuarias, 176, 385 y ss. 
contadores de cuentos, 298 
contingentes extranjeros, contingentes extran- 
jeros, 479, 502 
contrabando, 142, 240, 289-290, 319-320, 
350, 353, 363, 371, 376-378, 381, 405, 
419, 469, 473-479, 491; véase opio 
control: de los extranjeros, 380, 402; de la 
economia, 137-138 
coral, 288 
cornatina, 126, 288 
corporaciones, 276, 432-433, 477 
corrección de los nombres, 90, 99, 186 
correos, 109, 326, 332, 388, 537, 554, 558 
correspondencias, 147, 152 
corrupción, 437, 433-439, 439-440, 469, 471, 
474, 477, 483, 512, 520, 539, 549, 564, 
570 
corrupción financiera, 385, 387, 438, 469, 
471,518 
corte privada, 147, 
cosmología, 100, 149-151, 309-311, 408, 
456 
cosmopolitismo, 254 
costas marítimas, 370, 373, 375, 376-380, 
381, 402-403, 419-420, 433, 437, 512, 
522 
cota de mailas, 316 
criptómera, 282 
crisis: 
agraria, 140, 143, 232, 369; 
de las instituciones, 139-145; 
de la sociedad noble, 85, 86, 90, 93; 
de económica, 164; Song, 273, Ming, 
347,351, Qing, 441 y ss. 
financiera: Ming, 385-386, Qing, 469 y 
5s., 480 y ss. 
política y moral: Han, 186; Tang, 232 
y ss; Qing, 441 y ss. 
política y social: Han, 153; Jin, 167; Liang, 
169; Ming, 347; Qing, 441 y ss,; 
social, política y económica (Qing): 469- 
470, 472 y ss., 480-481 
cristal, 126 
eristiandad, 332 y ss., 401, 402 y ss., 459- 
466 
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cristianismo: nestoriano, 256, 264, 319, 334, 
335, 407; romano, 333, 403 y ss., véase 
también misioneros 

críticas públicas, 393 

crítica: 
de la filosofía, 444, 522; 
de las instituciones, 441-444, 522-523, 

524, 571; 
de las supersticiones, 152, 521; 
histórica, 249, 307-308, 394, 405, 447, 
455-457, 
literaria, 185, 187 y ss., 196, 199; 
pictórica, 189, 248; 
social y política, 442, 444, 448, 571; 
textual, 395, 405, 447, 455-456, 458, 520 

cronologia: de los siglos X a XIV, 270; 
continua, 100; tradicional, 62-63, 462 

cruzadas, 311, 333 

cuadros simbólicos, 150 

cuatro persecuciones, 200, 253, 263, 265-266 

cuchillos de piedra, 55 

Cuentos, 300, 302, , 341, 399, 301, 452 

cuerno de rinoceronte, 125, 258, 288 

cuerpos expedicionarios, 123, 125, 128, 143, 
171, 179, 242, 225, 229, 236, 255, 337, 
347350, 356-257, 385, 419-420, 428-429, 
435, 437.435, 492-493 

culis, 542, 546 

cultivo de arroz inundada, 26, 214, 222, 236- 
237, 245, 283, 286, 330, 373, 383, 542, 
561, 584 

cultos: budistas, 194-195; familiares, 64, 81, 
99, 150 

cultura medieval, 185-207, 247-254 

culturas: de la estepa, 181; de Yangshao y 
Longshan, 49-51; mixtas, 28-29 

cun (44), 282 

chan ( AE) (budismo), 250, 264, 266, 327, 
342, 392393, 406, 456 

changmaofei (RES ), 485 

changsheng, 191 

changzheng (/E ), 565 

chanwei ( EE ), 149 

chamwei (¡HÉ), 149 

«charlas puras», 187 y ss., 190, 197 

chazhuang (434% ), 432 

Chen (dinastía) ( BR ), 162, 170, 190, 212, 
265 

Chen ( Bk ), 65 

cheng (4), 265 

Cheng Han (AR%) (reino), 163, 166 
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Chenghua ( HXAL ), 364, 382 

queques, 291 

Chimei (2/8 ), 140 

Chong ( 8% ), 280 

Chongdei ( +48) era, 442 

Chu (HE), 66 

Chu, reino de, 65, 67, 70, 81, 88, 101, 105, 
113, 127, 147, 162 

Chu, reino de las Cinco Dinastías (AE ), 241, 
242-243, 488 

Chu (reino ficticio) (4£ ), 321 

Chuanmin ( ARES ), 376, 420 

Chuanshan xueshe (MUERE ), 446 

Chuci (AEB? ), 155 

Chungiu ( FtAk) época, 62, 65, 101 


Da Ming (AM ), véase Ming 

Da Qing (A), véase Qing 

dacheng (AR), 193 

Dadaohui (AJJ HF ), 532 

Daifi (AR), 64 

daitian (1K MH ), 135 

Dalai Lama, 428 

dalisi (AM y, 218 

dang (Mi), 175 

danzas rituales 87 

dao (4), 81 

dao (14), 219 

dao, 96-97, 264, 459 

daojia ( MAH ), 96 y ss., véase también 
taoismo 

daoren (¡ÉA ), 148 

Daginjiao ( A3E%0), 256 

datong (KAl ), 523, 573, 582 

dazi( KR), 322 

dazong (KR), 64 

«Década de Nankin», 535, 567-564 

decadencia: 
de la monarquía arcaica, 64 y ss., 
de las instituciones nobiliarias, 65-68 

déficit, 370, 385-386, 439, 469, 473-476, 
480, 303-304, 513, 529, 535, 549, 560 

delación: 
adelantada, 450; obligatoria, 86 

democracia parlamentaria, 506, 542, 553, 
559, 570 

demografía, 74, 111, 132, 159, 271, 465; 
véase también población; censo; aumento 
«demográfico 

departamento astronómico musulmán, 340 

departamento de música, 155 
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depauperación, 533-534, 537-539, 540, 541, 
546, 554, 561 
deportes, 296-297 
derecho chino, véase leyes y código penal, 
93-95, 164, 176, 219 
deriva fija, 293 
desecación de los pantanos, 73, 287 
desertores, 243, 370, 485, 566 
desmembramiento: 
de China, 517, 530-531, 532; del imperio, 
159 
despotismo ilustrado, 384, 413-440, 449-455 
deuda pública, 535 y ss., 540, 554 
devaluación de la moneda, 374, 478, 483, 
$35, 565 
dhyána, 195, 196-198, 250 
dhárdini, 206, 342, 
di (17 ), 59; véase también shangdi 
dialectos chinos, 21-23, 434 
dialéctica, 153, 198, 264 
diao (A), 221 
diáspora china, 335, 337, 540-542 
diccionarios, 152, 320, 395, 424, 454, 524 
dictadura: de Jiang Jieshi, 557-560, 562, 568; 
de Yuan Shikai, 552-333 
Dieciséis Reinos de los Cinco Bárbaros, 170- 
174 y ss., 181 (mapa, 172-173) 
dictética, 397 
difusión de los conocimientos, 301-302; véase 
también enseñanza; imprenta; instrucción 
dinastía: 
de la edad del bronce (Shang Yin), 51-61; 
del Norte, 159 y ss.; del Sur, 159 y ss., 
173 y ss. 
dios del Suelo, 112, 148, 199, 405 
diques, 115, 244, 271, 287, 349, 351, 384, 
439, 494, 539 
Dirección General de los Cinco Ejércitos, 
353 
discriminaciones émicas, 328-329, 417, 492, 
514 
disgregación del mundo chino, 529 y ss., 
$33- 547 
dispensarios, 277 
distintivo, 124 
distracciones, 286, 296-298, 341, 399 
distritos: militares, 71, 107, 111, 115, 149, 
123, 125, 151, 167, 180, 429; indepen- 
dientes, 243, 259 
ditougian ( MLER9% ), 237 
divinidades arcaicas, 59 
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documentos escritos, 87; encontrados en 
Dunbhuang, 574-575 

dongchang (3%), 366 

Donglin ( ¿EFK) (yuan), 386 y ss., 394, 424, 
442-444, 450 

Dongwen xueshe ( HX2:4t ), 575 

duchayuan (HS ), 439 

dudufu (AFABI ), 228 

dubnfa (AREAS), 228 

dui (HE), 135 

duifang ($2% ), 291 

dujun (BER), 554 


ébano, 288 
economía: 
agraria, 286 y ss., 312, 351, 369-373, 381- 
383, 494-495 
antigua, 74 y ss., 85, 93; (Han), 111, 118- 
120, 127 y ss., 133 y ss.; (Tang), 213 y 
ss,, 266, (Song), 243 y ss., 276, 286- 
294, 318; (Yuan), 331; (Ming), 350, 
351 y ss., 355, 362, 373-375, (Qing), 
413 y ss., 430, 433-434, 469 
crisis de la, 471-476, 477-479, 503-505, 
513 y ss., 529 y ss., 533-535; 
estatal, 136, 137-138, 289-291, 374, 378, 
384, 478, 506, 580; 
expansión de la, 176, 269, 281 y ss, 286- 
294; 
Bajo Yangzi, 371, 432 y ss.; 
mercantil, 159 y ss., 289-291, 294, 352, 
432-433-, 
monetaria, 266, 289, 290-291, 381, 393, 
4N y ss; 
política, 95, 100, 127, 447-448, 465, 522- 
523, 
urbana, 134, 14l, 145, /59, 239, 266, 
284-285, 311, 384 
ecuaciones, 457 
Edad Media, 169 y ss. 
ediciones, 424, 425, 453-454, 519, 526; de 
obras budistas, 428, 462; populares, 399 
ejército: antiguo, 121, 154, 164, 169-170, 
177-178, 212; Tang, 222-225, 231, 232- 
233, 239-240, 243, 257, 271; Song, 271- 
275, 277-278, 284, 316; Yuan, 325 y ss.; 
Ming, 350, 352-357, 364, 369-370, 385, 
388-390; Qing, 420, 421, 428-429, 435, 
437, 470, 471, 486, 485, 496, 502, 531, 
533, 546; de 1911 a 1949, 551, 557, 56); 
campesino, 535, 546-547, 565-566; de la 
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zona del norte, 534, 549; de oficio, 232- 
233, 244; femenino; 486; personal, 242, 
554 y ss.; Rojo, 566 y ss., 582 
véase también reclutamiento; mercena- 
rios; autonomía de los ejércitos 
electricidad, 480, $37 
embajadas, /82, 229, 254, 255, 258, 357, 
365-378-379, 428-435 
de Bizancio, 255; de la cristiandad, 333- 
334 
embalses, 163, 351 
embargo, 363 
emigración, 125, 166, 337, 363, 434, 494, 
544; a Asia del sureste, 544; véase 
también diáspora china 
emigrados (Huayiao) ( 4:45 ), 543, 550-551 
emperadores niños, 143, 503, 552 
emperaírices, 139, 143, 148, 176, 200, 202, 
217,229, 275 
empresas artesanales, 379-382, 386; de estado, 
288, 290, 382, 503-504, 549; privadas, 
133, 138, 497, 505-506 
enciclopedias, 152, 300, 302, 305, 339, 454; 
cientificas, 447; geográficas, 305; histó- 
Ticas, 249, 307-308; políticas, 249; popu- 
lares, 399 
encuestas orales, 458 
enganche, 135, 178, 181 
engranaje, 305 
enseñanza, 277, 281-282, 296-297, 300, 309, 
425, 431, 441, 450, 498, 526, 545, 549 
enviados de la cristiandad, 333 
epigrafía, 56, 152, 307, 447, 455-456, 574 
equitación, 449 
erchen ( FE ), 420 
ermitaños laicos, 392, 444-446 
erudición, 450, 454, 456-457, 458-459, 463, 
519, 522, 574 
escape, 269, 305 
esclavos, 83, 85, 125-126, 136, 140-141, 
143, 175, 242, 255, 258, 292, 325, 417- 
418, 540 
esclusas, 331 
escribas, 70, 99 
escrituras: 
china, 39-45, 206, 466, 520; (arcaica) 57, 
307; (antigua), 151-152, 307; (de épo- 
ca Han), 109-110, 151, 520; 
de Asia Oriental, 42-43; 
+ derivadas de! chino, 45, 318, 320, 322 
historia de la, 523 
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júrchen, 320, 321, 322 
xixia, 320 
véase también, caligrafía; caracteres de 
escritura 

escuela: 

del Huiyuan, 250; de los letrados, 90; de 
los Misterios, 187, 190, 196, 248 

escuelas, 277, 302, 425, 450; véase también 
enseñanza; instrucción 

escultura, 155, 193, 199, 205, 224 

esfera armilar, 150 

esferas de influencia, 529, 534, 554, 568 

espacio: chino, 15, 315, 429-430; mongol, 
332-333 

espada, 72, 124, 133 

especialización económica, 383; véase tam- 
bién centros económicos 

especias, 258, 402 

especulación, 331, 545, 560 

espejos, 131, 134, 180 

espías, 366 

espíritu científico, 441, 444-448, 455-458, 
466 

520, 524 

espuela, 178, 213 

estado; centralizado (formación), 69-86, 259; 
(evolución), 105 y ss,, 116; (decadencia), 
167, 233 y ss., 243 y ss., 469-471, 474, 
497-498, 519; (renovación), 159, 161, 
163-164, 273-274, 312, 421, 471, 549; 
(reforzamiento), 168, 244, 273-274, 312, 
354, 365-366, 373, 414, 425, 440, 450, 
579-583; mercantil, 275, 289-290; mi- 
litarizado, 163, 165, 242, 325 y ss., 415; 
teoría del, 93-98, 441, 444-437, 448, 582, 
585 

estampado, 298, 301 

estaño, 287, 300, 492 

estatuas, 194-195, 199, 204-205, 230, 254, 
265, 271, 343 

estela, 298, 301, 317, 322, 360; nestoriana, 
334, 256, 407 

estenografía, 45 

estepa, véase nómadas de la estepa; fronteras 
con la estepa; limes; imperios bárbaros; 
invasiones 

estética, 186-191, 254, 264 

«estilo antiguo», 264, 307, 309 

estratagemas secretas, 95, 393 

estrategia, 91, 92, 100, 165, 279, 316, 394, 
448, 486, 492, 527, 525 
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estudiantes chinos en el extranjero, 526, 550, 
551, 556, 563, 568-569, 570-567, 575 

estudios: budistas, 247 y ss,, 462; clásicos, 
153, 248, 424, críticos, 455-458, 520-522, 
574; tavístas, 462; véase también exégesis 

cunucos, 105, 139, 141, 143, 145, 163, 217, 
258, 263, 265, 275, 355-360, 362, 365- 
366, 385, 386, 387, 417, 424, 442, 444 

evangelización, 256 

evolución del mundo chino, 34-37, 277-279 

exámenes (de ingreso al cuerpo de funciona- 
rios), 230-232, 248, 263, 274-275, 276, 
285, 300, 322, 327-329, 339, 387, 392, 
406, 423-416, 439, 450, 453, 465, 521, 
531, 549 

excavaciones, 121, 127-129, 135, 142, 180, 
186, 334, 385, 574; de Anyang, 52-54, 
S6-58 

exégesis, 149, 151, 266, 310, 392, 448, 455- 
456, 458 

éxodos, 144, 166, 188, 285, 419, 540-544, 
564 


expansión, 117 y ss., 125, 179, 182, 213; 
Han, 117-426; Tang, 213 y ss., 225-229, 
232, 247, 257, 259; 227 (mapa), 260-261 
(mapa); Song, 286-294; mongol, 323, 
332-333; Ming, 355-364, 367, Qing, 413, 
424, 423-430, 433-436; 426 (mapa); 
colonial de los occidentales, 469, 473, 
477 y ss., 580; masítima, 212, 257, 357- 
362 

expediciones: de Zheng He, 360 y ss.; 358- 
359 (mapa); marítimas, 292, 323, 337, 
350, 357-362; militares, 123, 124, 128, 
171, 179, 181, 204-205, 224, 226, 229, 
227, 255, 337, 347, 350, 356-357, 385, 
420, 428, 435, 437, 492.493; hacia el 
norte, 557 

Explanada: del Este, 366; del Oeste, 366 

exploraciones, 357 y ss., 399, 402, 435 

explosivos, 269, 279, 280, 376, 376 

explosión social, 483-498, 520 

explotación: clandestina de las minas, 371, 
373, 378; de China: (por los mongoles), 
316, 324 y ss., 330-331, 349-350; (por los 
manchúes), 416-418, (por los ingleses), 
473-477; (por las potencias), $29 y ss. 

exportaciones, 289, 290-291, 319, 378, 382, 
432-433, 436, 474-476, 536; clandestinas, 
125, 378 

extraterritorialidad, 477 
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fábricas, 497, 499, 500-502, 503-504, 529, 
532, 533, 537 

factorías, 402, 403, 511 

fajia (11%), 83, 93; véase también legistas 

falsificadores, 307 

familias: campesinas, 352, 371; de artesanos, 
352, 370; de la comunidad; del ejército, 
352, 369-371; excedente de, 369 

fanbing, 278 

Jfargshi, 148 

fangtu (774) 

fangtudi (y HA), 405 

fangzhaihu (KE ), 291 

fangzhen (758 ), 232, 239, 241 

fangzhi, 458 

fanquie, 206 

fanzhen ( 51] ), véase fangzhen 

farmacia, 300, 395, 473 

farmacopea, 191, 395, 397, 473 

favoritas, 232, 275 

favoritos, 139 

fecha primera de la historia china, 62, 88 

feihuo (¡E5A), 280 

feihuo (FEk ), 280 

feigian ( ME$ ), 238 

feminismo, 394, 453, 456, 486, 521 

fen (41), 187, 195 

feng ( fengguo) (+1 HH ), véase feudos 

fenye (AHF), 150 

ferrocarriles, 480, 489, 499, 500-501, 504, 
532, 537, 549, 553-554, 562, 567 

feudos, 61, 70, 85, 111, 115-116, 141, 165, 
168, 233, 446 

fibras vegetales, 125 

ficha, 123 

fiestas, 200, 205, 297 

figurillas funerarias, 59, 126, 155, 254 

filología, 253, 308, 391, 394-395, 447, 454- 
457,520, 524 

filosofía, 302-311, 342, 379, 387, 393-395, 
406, 441, 444-449, 454, 456, 457-459, 
465, 522, 524, 567-575, escolástica, 147- 
151, 185, 197-498, 448; de la historia, 
447, 458-459 

«filósofos chinos», 100 

física, 150, 152, 305, 408-409, 447, 526, 575 

fisiócratas, 465 

flota de guerra, 272, 278-279, 292, 316, 325, 
357, 370, 377, 419, 477, 488, 500, 502, 
512, 517, 521, 526, 529, 537 

folangji chong ( BABSARSA ), 397 
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folklore, 101, 178 

fonética, 169, 190, 206, 308, 447; histórica, 
447, 456-457 

forja, 142 

formación: del estado centralizado, 69-86; de 
los reinos históricos, 65 

fortificaciones, 109, 113-115, 226, 318, 328, 
377, 390; véase también Grandes Mura- 
llas 

fragmentación del imperio, 239-244; 241 
(mapa) 

fragmentación política, 241 y ss, 

fraternidad jurada, 242 

fronteras con la estepa, 121-123, 225, 232, 
235, 273, 276, 278, 282, 317 y ss., 319- 
320, 352, 355, 364, 366-367, 369, 375, 
427, 428-429 

fu (Af), 219 

fu (3), 67, 85 

fu( BR), 101, 152, 155 

fubing (AF), 178, 223, 231 

fuelle, 76, 135, 287 

fuguo (HB), 83 

fuguo giangbing (ERE ), 96 

funcionarios: antigiedad, 70-71, 86, 94, 105; 
Han, 111, 132, 139, 141, 143, 164-165, 
177, 200; Tang, 216-219, 230-232, 236, 
242, 243, 263; Song, 274-275, 277, 285, 
294, 300, 321; Yuan, 328, 330, 349; 
Ming, 352, 354, 366, 374, 376, 385, 386- 
387, 406; Qing, 416 y ss., 423-424, 438, 
439, 444, 448, 453, 455, 469, 471, 483, 
496-498, 503, 506, 516, 521, 546, 549; de 
1911-1949, 560 

fundiciones, 133, 136, 205 

fundición, 75-80, 83, 133, 142, 205, 287, 
312,318, 480 

Fushe ( (ML ), 387, 394, 442-445, 447 


gabela, 238, 476, 495, 535, 554 

gama musical, 147-148; temperada, 395 

ganadería: 
arcaica, 58, 67; Han, 121, 124, 141; Tang, 
223-225, 229; Song, 279, 315; Qing, 431, 
434; véase también caballos; bueyes 

ganaderos nómadas, 25, 38, 119-121, 223- 
224, 272, 315 y ss., 319-320, 328, 339, 
363, 427, 489 

ganpu ($ 8% ), 282 

ganren ($4 A ), 282, 182 

Gaochang (358) 
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gaoliang (¡5422 ), 430 

gastos militares, 279, 289, 291, 364, 369- 
370, 385, 437-439, 471, 535, 560, 561, 
575 

ge (Xi), 53, 54, 56 

Gelaohui ( HEÉE ), 532 

geming santu (Ef. =25 ), 574 

genética, 152 

gengtian (BHE), 369 

gente común, 167, 168 

gentileshombres, 64, 70, 81, 91, 281 

geografía, 147, 179, 191, 203, 305, 339, 340, 
362, 395-399, 406, 447, 455-456, $21, 
539; histórica, 203, 448, 455-456 

geología, 397, 575 

geomancia, 293 

geometria, 457 

gineceo imperial, 137, 263, 360 

ginecología, 395 

ginseng (renshen) ( Aé), 415 

gnomon, 206 

gobernadores, 329, 437, 503, 531, 553-554 

«gobiernos generales», 228 

gong (4%), 64 

gong (Fl ), 364 

gong'an (2% ), 250 

gongbu ( TAS), 352 

gongshou ( 5 ), 282 

Gongyangxue ( 47:% ), 520-521, 523, 524 

Gongyong (1H ), 94 

grados, 85, 94, 99, 111, 112, 164, 386, 420 

gramática, 206 

Gran Paz (3), 144, 149, 486 

Gran Salto hacia Adelante, 595 

Gran Vehículo, 185, 188, 193, 196-198, 201, 
250 

granadas, 280 

grandes descubrimientos, 402 

grandes explotaciones agrícolas, 237 

grandes familias, 165-166, 168, 237, 244, 
281-282 

Grandes Murallas, 107-109, 115, 117, 119, 
135, 141, 212, 226, 364, 369; 361 (mapa) 

grandes propietarios, 141, 165, 167, 169, 
237, 281-282, 287, 330, 353, 370, 385, 
388, 431, 472, 495 

graneros, 212, 214, 239, 277, 332, 352, 494; 
gratuitos, 144; públicos, 326 

grupos de edad, 222 

grutas, 199, 204 

Guangxu (JC), erd, 498, 503 
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Guantian ( 17 HH ), 283, 330, 369 

Guanzi (HF), 291 

Guardias con Trajes de Brocado, 354, 366 

guardias privados, 167, 242 

guamiciones, 119, 121, 125, 128, 143, 225, 
229, 283, 332, 415, 428 

guerra, 121 y ss., 123 y ss., 272-273, 278- 
279, 280, 311, 316, 321 y ss. 349-351, 
418, 420-421, 423, 428, 500; civil, 165- 
166, 170, 177, 212, 240, 243, 312, 356, 
373, 385, 418, 432, 469, 494, 495, 504- 
505, 507, 522, 539, 565 y ss.; con las 
grandes potencias, 532; de Corea, 385; del 
opio (véase opio), 476-477, 479; de re- 
sistencia, 331 y ss., 376, 413, 418-419, 
423, 421, 44], 444, 447, 484, 507, 516, 
549, 564, 566, 573; de sitio, 72, 279, 280, 
316, 324, 335; máquinas de, 278; naval, 
272, 279, 419, 524; sino-japonesa, 477, 
496, 497, de los Taiping, 481, 484-490 

guerrilla, 325, 447, 534 

BL), 232 

guijian (BE), 116 

guo (M ), 64 

guofeng (HAL), 88 

Guomindang ( MEM ), 553, 557-560, 562- 
563, 564, 566 

Guozijian ( 478% ), 218 

sushi (Pi5é), 155 

guwen (15), 151, 264, 307, 395, $23 

guyi (AE) 


hacha de guerra, 53, 54, 56 

hambres, 166, 214, 239, 349-350, 486, 493, 
532, 538-540 

Han, reino ( $4 ), 62, 68, 70, 81 

Han, dinastía (YE ), 76, 89-90, 91, 96, 105 y 
ss, 111 y ss, 161, 162, 163, 164, 165, 
176, 180, 182, 189, 195, 214, 226, 229, 
230, 236, 244-248, 254, 259, 264, 281, 
285, 289, 294, 395, 446, 447, 456, 465, 
485, 520, 521, 574; civilización de los, 
147-155; expansión, 117-126, 127 y ss 
restauración, 140 

Han del Norte (Jeé£ ), 271 

Han del Sur ( R38É ), 236, 243, 272 

Hanchen (ME ), 420 

Hang (4 ), 276, 286 

Hanlin guoshiyuan ( 6% 4488 52 6% ), 327 

Hanlinyuan ($IBKEZ ), 391 

Hanmen (38P1 ), 167 
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Hanren (BEA ), 328 
Hanxue (E), 456 
harina, 538 
hegemonías, 66, 69, 94 
Heian (P 22 ), 262 
Heigijun ( “RAE ), 489, 511 
hélice, 480 
heqi (4%), 144 
heqin (1381), 117 
hequza (AER), 121 
herbarios, 301 
hermanos predicadores, 91-92 
hexagramas adivinatorios, 89, 147 
hidráulica, fuerza, 135, 311, 339, 351, 385, 
406, 439, 455, 495 véase también; cana- 
les; diques; irrigación 
hidrografía, 73, 335, 339, 395, 539 
hidrología, 73, 92 
hierro, 75, 127, 137, 142, 180, 289, 312, 363, 
373, 504, 513, 549, 553 
higiene, 395; vital, 97 
Hijo del Cielo, 63 
himnos,88 
hipogeo, 109 
historias dinásticas, véase historiografía 
historias extrañas, 302, 307 
historiografía, 153, 178, 181, 211-212, 247, 
248, 262, 269, 307-308, 327, 447, 453, 
455, 458-459, 521, 574, 583 
hombres de negocios, 384, 399 y ss., 516, 
533, 534, 542, 557, 559-561 
hombres nuevos, 497, 498, 500-502, 503 
Hongwu (¿EX ) era, 347, 350, 352-357, 
365, 368, 370, 383 
Horda de Oro, 323, 33, 335 
hospicios, 277 
hou (4%), 55 
huangcheng (SR ), 218 
huangdi (517% ), 59, 107 
huangji CHE), 144-145 
Huayan, escuela del, 250 
Huangjin (Erh) 
Huayan (48%) 
Huayi yiyu (REE), 430 
Hubu (AR), 352 
huelgas, 555, 571 
huesos adivinatorios, 55, 89 
huéspedes, 141 
hui($), 144 
huíguan ( $88 ), 433 
Huihui guozixue ( [ElHIER-44 ), 340 
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Huihui sitianjían ( ElEIA ), 340 
Huibui sitiantai ( (2/5) X2 ), 340 
Huji (FE), 222 

hulla, 287, 334, 480, 504, 549, $53, 562 


iglesia: 
budista, 198 y ss., 230, 244, 263, 265- 
266; cristiana, 404-406; lamaísta, 343; 
nestoriana, 256; taoista, 405; véase tam- 
bién clero; misioneros; Jamaísmo 

igualitarismo, 485-486, 572 

¡lusionistas, 257 

ilustraciones de textos, 301 y ss., 305 

imperialismo, 430, 481, 500, 505, 572 

imperio; «conficiano», 424 y ss., de la es- 
tepa, 315, 318 y ss., 323 y ss., 425-428; 
mongoles, 323, 325-332; 326-327 (mapa); 
romano, 126; sinizado, 315, 317-322; 
véase también reinos bárbaros 

importaciones, 290, 294, 374, 379, 433, 436, 
473, $13, 529, 531-532, 536-538, 540; 
clandestinas, 473 

imprenta, 258, 269, 284, 295, 298-302, 337, 
382, 399, 454 

impuestos, 64, 74, 85, 132, 141, 166-167, 
200, 213, 221, 230, 236-237, 244, 265, 
271, 273, 282-283, 326, 330, 331, 351, 
352-353, 370-371, 374-375, 386, 417, 
431, 472, 483, 494-496, 503, 506, 540; en 
cereales, 221, 236, 290, 326, 330, 351, 
374; en plata, 374-375; sobre el comercio 
(véase también tasas), 169, 237, 289-290; 
sobre las cosechas, 237, 330, 351, 494; 
sobre las tierras, 237, 277, 281, 282, 290, 
326-328, 351, 418, 494, 498; véase 
también aduanas; capitación; gabela, mo- 
nopolios 

incidentes de Tianjin, 515-516, 536 

incienso, 258, 288, 319 

indemnizaciones de guerra, 498, 499, 500- 
502, $04, 507-510, 521 

índigo, 373, 381 

individualismo, 188-190 

industria, 83, 136, 138, 178, 284, 381, 432- 
433, 480, 499-505, 536, 589; ( véase 
también artesanía industrial); extranjera, 
529, 533, 537-538; de guerra, 497, 499, 
500-502, 503-504, 521; pesada, 503-504; 
textil, $37 

indestrialización, 469, 499-501, 503-504, 
505-507, 516, 537-538, 589 
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infantería, 64, 72, 176, 223, 239, 388 

inflación, 349, 374, 440, 565 

influencias: astrales, 153; de China sobre el 
Japón, 259-262, 379, 401, 407 y ss., 464- 
466, 585; extranjeras, 254 y ss., 334, 402, 
407-409, 459-466, 486, 521, 524, 525, 
545, 546, 567 y ss.,S70 y ss., 575, 582- 
583 

ingenieros, 73, 164, 335, 339, 464, 499 

ingresos del estado, 130, 141, 237, 290, 374, 
382, 386, 434, 476, 496, 504, 529, 535 

inmigración, 167-168, 196, 373, 434-435 

inmortales, 148, 189, 190, 191 

«inquisición literaria», 425, 437, 450-452 

inscripciones: religiosas, 334; sobre bambú, 
186, 574; sobre bronce, 87, 574; sobre ca- 
parazones, 56, 89, 574; sobre hueso, 574- 
575; sobre madera, 574 

inspectores del censo, 439 

instituciones del estado, 86, 93-95, 111, 148, 
175, 211, 212; Tang, 213 y ss., 219-221, 
236, 248, 249, 269; Song, 272, 273-277, 
307-308, 311, 318, 320, 325; Yuan, 325 y 
SS, 352; Ming, 347, 352-355, 365 y ss., 
369, 374; Qing, 416, 423, 439, 446, 463, 
465, 466, 506, 522-523, 525, 531, 547; 
República, 553 

instituto de lenguas extranjeras, 526 

instrucción, 277, 281-282, 296-297, 300, 
302, 425, 450; véase también escuelas 

instrumentos agrícolas, 238, 282; de hierro, 
133, 142 

instrumentos; astronómicos, 150; de música, 
317 

instrumentos comerciales, 29] 

insurrecciones: campesinas o populares, 105, 
109, 116, 125, 140-141, 143-144, 145, 
168, 177, 213, 224, 225, 239-240, 281, 
283, 312, 321, 328-329, 331 y ss., 349 y 
SS., 371, 373, 386, 381-389, 413, 417, 
418, 438-439, 440, 460, 469, 471-472, 
478, 481, 483, 484-490, 492-494, 531- 
532, 539, 561; (mapa), 487; de Cantón 
(27.4.1919), 551; de los Nian, 491-492; 
de los Taiping, 483; de poblaciones no 
chinas, 373, 386, 413, 435, 436, 439, 471, 
472-473, 481, 483, 491-493 

intelectuales, 533-534, 545, 550, 555, 563, 
567-568, 570-571, 579; véase también 
letrados 

intendentes, 282, 284 - 
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interpretaciones esotéricas, 149-150, 152 

intrusión de las naciones occidentales, 401- 
409, 473 y ss,, 479-481 

intuicionismo, 392-393, 456, 459, 522 

inundaciones, 143, 321, 332, 349-350, 439, 
483, 488, 491, 503, 532, 539-540; (mapa), 
341 

invasiones; japonesa, 415, 511, 530, 534, 
539, 546, 547, 553, 555, 561-564, 570; 
Manchú, 348, 371, 384, 388, 389-390, 
397, 415-418, 420, 441, 445, 456; 
mongola, 257, 273, 287, 291, 300, 311, 
316 y ss., 320, 321-322, 323, 325, 375- 
376, 384; nómadas, 270, 273, 315, 317, 
320-321, 363, 364, 366-370 

inventos, 279 y ss., 297 y 5s., 312, 335, 382, 
404, 408, 464 y ss., 586 

irrigación, 73, 109, 175, 119, 141, 161, 163, 
222, 237, 277, 286, 335, 339, 351, 383, 
431 

Islam, 257-259, 266, 311, 319, 332-343, 360, 
393, 402 


jade, 130, 302, 305 

jardín, 281, 297, 465 

Játaka, 193,206 

jazmines, 126 

jefes de ejército, 169, 177, 232-233, 237, 
241, 263, 369, 415-416, 420, 496-497, 
334-535, 546, 551-554, 555, 555-559, 561 

jerarquía, 148, 151, 187, 219 

jesuitas, véase misioneros 

Ji(77), 151 

Jiaguwen ( PERL), 56 

ing (F4%H ), era, 375, 397 

jian (B£ ), 274 

jian'ai (HE ), 91 

Jian'an (¿2% ), 189 

Jianghu ([EF), 352 

Jiangnan zhizaoju ( ¿LW 344 /% ), 502 

Jianli (F% ), 91 

Jianzhuang (BH), 282 

Jiao (0), 309 

Jiaofang (HL ), 298 

Jiaozi (2 7), 291 

Jiaozipu (38-F% ). 291 

Jiaoyinpu ( 2353), 291 

Jiapu( HE), 167 

Jiazi (HF), 144 

Jiedushi (EN ARÍ$ ), 232, 239, 241 

Jifupu (41438 ), 291 
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Jin (8) reino, 62, 65, 66, 67, 70, 71, 88, 90 

Jin Occidentales (4 FF ), 164-166, 170, 182, 
219 

Jin Orientales ( HE ), 166-168, 173, 196, 
248, 265 

Jin ($2) (imperio júrchen ), 273, 283, 288, 
289, 291, 317-320, 314-322, 323, 333, 
335-337, 339, 341, 415, 417 

Jin Posteriores ( £% ), 317, 416 

jing (HL), 89 

Jing (4), 98 

Jingjiao (HA), 236 

jingshi (4% IL! ), 521 

Jingtu (+84: ), 198, 250 

jingzuo (HPAL ), 392 

jinjun (44 ), 278 

jinshi (38 L:), 439 

jinwen (4%), 151-152, 520 

jinwenxue (43122 ), 520 

jinyinpu (438% ), 29) 

Jinyiwei (¿6% ), 354-366 

jinzouyuan (XEZEEX ), 238 

Jiuchen (EX ), 420 

Giupin (FLk ), 164 

Jiuyi (HE), 203 

Jódo (WH+), secta japonesa, 262 

juan ($8), 221 

jue (BH), 112 

juegos, 254-255 

jun (4), 274 

jun (88), 71, 107, 111 

junco de mar, 293, 357 y ss., 362, 433, 513 

junhu (HF ), 352, 369 

juntianfa (4958W% ), 221 

untun (HET ), 369 

junxian (ABRE), 132 

junxian (SEMA ), 132 

junyu (AÉ% ), 369 

junzi (Af), 90 

juren (HA), 439 


kaijiao sanda zhushi ( BRM=A AFA ), 406 

Kailan Mining association, 537 

Kangxi (BERE ), era, 300, 424, 453, 463, 
519, 524 

Kaoyi (4% ), 308 

Kaozhengxue (53% ), 404, 456, 462, $19, 
524 

karakitan, reino de, 319 

harman, 195 

Ke(%), 141, 167,211, 281 
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Kehu (EP ), 282 

Khene, 28, 124, 178; véase también sheng 
Koufentian (14H ), 222 

Ku (Bl), 485 

Kuaizi ( $8F ), 291 

Kuzulantinghui ( AE% ), 121 


laca, 131, 133-135, 136, 282, 288, 319, 381, 
432 

laicización, 265, 277 

lamas, 343, 349 

lamaísmo, 343, 424, 427, 462 

lanas, 289 

Lantinghui (48 ), 188 

lanzallamas, 279 

Larga Marcha, 565 

«latigazo único», 375 

leche seca, 316 

legistas, 83, 93-94, 105, 111-115, 136, 148, 
151, 153, 161, 163-164, 174, 186-188, 
440 

lengua clásica, 452 

lenguas «altaicas», 117 

lenguas: de Asia Cetral, 255; de Asia Orien- 
tal, 16-18, 170, 320-322, 333, 430 

lengieta, 464 

lesa majestad, 353, 452 

letrados, 109, 148, 154, 186 y ss, 241, 244, 
250, 263-264, 274-275, 285, 290, 300, 
308, 329, 353-355, 366, 379, 386-387, 
388, 392, 399, 403, 406, 413, 416-417, 
423-425, 431, 439-439, 444, 449-450, 
452-455, 457, 519, 521, 531, 545, 553, 
560, 567; conversos, 405 y ss., 460 

léxicos, 300 

leyes, 67, 85-8693, 111, 148, 153, 164, 219- 
221, 276, 439, 454, 549; fiscales, 221, 
276, 330-331 

Li (E ), 353 

Li (33 ), 94, 309, 392, 448, 458, 466 

Li (4%), 112, 175, 282, 285, 463 

Liang (4% ), dinastía, 168-169, 179, 189, 190 

Liang ( WW) taoe!, 374, 385, 420, 433, 439, 
471, 478, 503, 504, 507, 514, 530, 535 

Liang Anteriores ( HIJA), 171, 182 

Liang occidentales ( PR ), 171 

Liang Posteriores ( 4%% ), 182 

Liang Posteriores ( Y ), 240, 265 

Liang Septentrionales ( EY ), 174, 182 

liangshuofa (FIAR ), 237, 330 

liangzh'( RAI), 392 
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Liso (HE ), imperio kitan, 272, 275, 288, 
292, 315, 317 y ss. 

Liao Occidentales ( FUIE ), 319, 320, 328, 
333, 342, 415 

libaitang ( 18 4F%2 ), 485 

liberación de 1949, 351 

libre empresa, 505-506 

libros impresos, 288, 289, 295, 298-302, 320, 
322, 328, 341, 378, 379, 454 

lichi ( lizhi ¿E ), 373 

lijia (HA), 353 

lijin (HEX ), 488, 495, 503, 513, 535, 538 

limes, 121, 123; véase también fronteras con 
la estepa 

lim, 175 

lingehi, 329 

lingotes de plata, 371, 374-375, 381 y ss. 

Ingúística, 453 

ligixue (FIEL), 310 

literatura: budista, 203-205, 298, 301, 394; 
con resonancias taoístas, 394; de corte, 
154-155; de estilo antiguo, 264; en lengua 
clásica, 452-453; en lengua vulgar, 341, 
394, 399, 444, 452; epistolar, 453; 
erudita, 297, 401; moderna, 567-572; 
novelada ( véase novela ), 399, 401, 452; 
popular escrita, 245, 297-298, 444, 574; 
popular oral, 154, 297-298, 341, 574; por 
encargo, 453; profana, 379; puesta en el 
indice, 425, 450, 452; urbana, 399 y ss., 
452; véase también, anécdotas; biji; colec- 
ciones; cuento; historiografía; poema; 
poesía; prosa; traducciones; teatro 

Láu Song (HA ), dinastía, 152 

Liutiao biangiang ( WIÉRIBAR ), 390 

liuzhen (7334 ), 177 

lixue (344% ), 310, 392, 447 

loess, 50 

lógica, 100, 574; combinatoria, 466; 466 

London Missionary Society, 526 

Longguche (REF EL), 238 

Longging Fé M4) 

longitud del eje de las ruedas, 109 

Longging, era, 384 

loterías, 207 

lotes vitalicios, 221, 230, 236, 281 

Loto Blanco, 332, 438, 472, 483, 491, 520, 
532 

Louchuan (4%), 167 

Lu($%),219 

Lu (4%) reino de, 61 + 
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Li ($ ), 86 

han (5%), 221 
Junban ( 643E ), 371 
lisshi (423), 155 
Mying ($2 ), 496 


maestros artesanos, 370 
magia, 96, 147-148, 150, 155, 168, 195-196, 
206, 254, 283, 298, 342, 351, 405, 532 

magnetismo, 409, 466 

Maháyána, véase Gran Vehículo 

maiban (AR), 502, 545 

maíz, 383, 472, 539 

manchas solares, 150 

mandala, 342 

mandarines, 275, 439; véase también Funcio- 


smo, 256, 265, 283, 332, 490 

mano de obra, 284, 285, 287, 298, 329, 353, 
369, 373, 382, 386, 417-418, 432, 484, 
485, 499, 529, 540-542 

mantra, 206, 342 

manufacturas, 537; véase también artesanía; 
talleres; empresas 

manuscritos: sobre madera, 121; sobre el 
papel, 574-575 

máquinas: agrícolas, 382, 395; astronómicas, 
305; Gramme, 480; hidráulicas, 287, 334, 
395; militares, 395 

marfil, 125, 258, 288 

marina: mercante, 121, 126, 192, 2/3, 258, 
288, 292-294, 330, 337, 351, 356-360, 
358-360, 375, 376-378, 383, 384, 419- 
420, 433, 478, 537; expansión de la, 258, 
292-294; de guerra, 272, 278-279, 292, 
316, 325, 357-360, 369, 376 y ss., 420, 
477, 486-487, 500, 502, 512, 517, 521, 
526, 537; de vapor, 480, 499, 554; de 
vela, 292-293, 496, véase también 
expediciones maritimas; tráfico marítimo; 
barcos; rutas marítimas; fluvial, 288, 292- 
293, 510 

marineros, 293, 350, 357, 376, 402, 403, 419, 
522, 555 

marionetas, 298 

martilleo, 75, 255 

marxismo, 310, 546, 563, 566, 568, 572-574, 
580, 582-585 

masacres, 310, 492-499, 557 

matemáticas, 100, 191, 206, 255, 295, 305, 
338-339, 340, 395, 404, 406, 407, 424, 
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444, 448-449, 454, 455, 457, 460, 462, 
466, 523, 424, 526, 575 

materialismo, 149 

matrimonios, 176, 181, 282; colectivos, 82; 
prohibidos, 167, 174, 329, 386, 417; 
políticos, 131, 226, 259318 

mazdeísmo, 257, 265, 332 

mecánica, 457, 462 

mecanismo de rotación, 305 

mecenazgo, 248, 433, 453, 454, 506, 519 

medicina, 109, 178, 191, 195, 206, 254, 262, 
300, 305, 337, 395, 415, 449, 464-465, 
526 

medición del círculo, 457 

médium, 190 

Meiji ( HH) era japonesa, 503-505, 521, $68 

Meng ( 2 ), 66 

Menxiasheng (1 F2f), 218, 230 

mercaderes, 80, 82, 96, 109, 726, 128, 135- 
137, 138, 153, 159, 169, 193, 237-238, 
245, 276, 284-285, 288-289, 328, 330, 
333-334, 373, 376, 379, 384, 393, 402, 
432, 433, 453, 454, 457, 474, 477, 483, 
496, 498, 502, 503, 506-, 519, 545; co- 
lonias de, 370; extranjeros, 169, 176, 180, 
183, 194, 196, 214, 240, 253, 254, 259, 
263, 273, 294, 320, 329, 331, 333-334, 
432, 473-474, 476, 498, 500; medidas 
contra los, 137-138, 142 

mercados: exteriores a las ciudades, 285; de 
objetos de arte, 307; rurales, 282, 297, 
363, 375 

mercenarios, 123, 164, 166, 169, 242, 244, 
277-278, 284, 352, 370, 385, 394, 489, 
$46 

mercurio, 191 

metabolismo, 447 

metafísica, 185 y ss., 198, 203, 252, 309-311, 
393, 574 

metalurgia, 38, 133, 200, 224, 284, 287-288 

mezquitas, 340 

mijo, 383, 430 

milenarismo, 149, 332, 349, 373, 486 

milicias, 178, 223, 232, 489, 521, 534, 546; 
campesinas, 277, 278, 282, 370, 394, 476, 
546, 564-565; populares, 535; privadas, 
141, 165, 242, 283, 385, 388 

Min ( Él) reino de, 243, 266 

minas, 136-137, 162, 284, 287. 290, 373- 
374, 382, 415, 489, 493, 500-501, 504, 
526, 529, 537, 540 
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Ming (4% ), 153, 187, 195 

Ming (AHH ), dinastía de, 98, 217, 222, 224, 
226, 236, 256, 274, 280, 287, 289, 292, 
296, 309, 312, 331, 339, 340, 348; 
expansión, 355-362; fundación, 347-355; 
política, economía y sociedad, 365-380; 
repliegue, 362-364; segundo renacimiento 
y crisis, 381-390, 405, 415, 417, 418, 
423-424, 430, 432, 439, 440, 442-447, 
448-449, 450, 453-455, 456, 462, 471, 
473, 486, 500, 525, 574 

Ming del sur ( RITA ), 418-420, 423, 444- 
445, 447 

Mingdao (4 )) ), 127 

mingjia, 167 

Minha (RJ), 352, 371 

rios, 218, 352, 353 

ministros, 233, 273, 284, 331, 385, 416, 418 

minorías étnicas, 24, 25, 28, 370, 385, 394, 
434, 437, 492 

Minzhuang (EQHk ), 370 

msioneros cristianos, 99, 256, 309, 486, 500, 
510, 514-516, 525-526, 531-532, 536; 
dominicos, 408; franciscanos, 333, 408; 
jesuitas, 333, 394, 395, 397, 401-407, 
419, 437, 459-463, $10, 514 

mitos, 101, 178, 456, 485 

Mo (A ), 95 

modernistas, 498, 499-502, 503, 515, 521, 
538, 550, 568, 

modernización, 480, 488, 494, 497, 500-507, 
516-518, 522, 533, 568, 579 

modos de vida y culturas, 24, 25 

moísmo (doctrina de Mozi), 91-92, 137, 187 

moldes: para bronce, 52; para fundición, 75 

Moli (HER), 126 

molinos de agua, 135, 200, 237, 266, 281, 
311 

monárquicos, 552 y ss. 

monasterios, 175, 176, 199 y ss., 205, 222, 
230, 236, 265-266, 271, 277, 281, 302, 330 

moneda: colecciones de, 302, 307; control de 
la, 95, 135; de plata, 371, 374, 381, 433, 
472, 475, 478-479, 535, 560; fundición de 
las, 81, 287, 291; metálica, 80, 118, 124, 
126, 128, 129,131, 134, 140, 141, 180, 
232, 237, 265, 271, 276, 288, 290-291, 
331, 369, 374, 379, 381, 455, 471, 472, 
475-476, 478-479, 520, 530, 535, 560; 
papel, 238, 244, 291, 326, 331, 334, 337, 
349, 374, 488; tipos de, 81, 107-109, 290 
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Monijiao ( RE JE 2% ), 256 

monismo, 458 

monjes, 194 y ss,, 249-253, 262-263, 265- 
266, 327, 332, 335, 341-342, 343, 349, 
357, 379, 397, 405; letrados, 250, 253, 
262, 266, 379; «locos», 443 

monografías, 249, 308; locales, 302, 447, 
455, 458, 521 

monopolios de sal, 237, 238, 289, 420; del 
cobre y del oro, 420; del contrabando de 
opio, 473-474; del gingseng, 417-420; del 
hierro y de la sal, 133, 137; de los 
alcoholes, 138, 237, 290; de los impues- 
tos, 328; de los perfumes, 290; del rui- 
barbo, 420; del té, 238, 290 

montañeses, 27, 142, 192, 278, 315 y ss., 
500 

montes de piedad, 238, 266 

monzones, 292, 431 

moral, 98, 307-308, 309-311, 387, 425, 447, 
450, 458, 486, 505, 522, 568 

morera, 222, 236, 282, 351 

morteros, 280 

movimiento del 4 de mayo de 1919, 545, 
555, 571, 572 

movimientos revolucionarios, 373, 388, 444 
y ss., 551, 560, 561-564, 568-569 

moxiterapia, 395 

Mu (ii ), 282, 283 

muerte lenta, 329 

música, 98, 154, 153, 188, 254, 335, 444, 
463 

musicología, 395 

músicos, 152, 154, 188, 248, 298, 424, 462, 
463 

Musu (Fri), 135 

mutilaciones penales, 116 


nacionalidades no Han, 21, véase también 
minorlas 

nacionalismo, 264, 265, 309, 322. 418, 
441446, 516, 551, 569; véase también 
tradición 

nacionalistas, 553, 557, 557 y ss., 561-566, 
579 

nacionalización, 140; de la plata, 560 

naipes, 337 

Nanbeichao ( 916%) dinastías del Norte y 
del Sur, 159, 160 y ss. 

Nanzhao ( Hiiél ), 232, 235, 272 

naturalismo, 295, 309 
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navegación: fluvial, 214, 288, 293; marítima, 
253, 258, 292-294; véase también marina; 
rutas marítimas; brújula; cartografía; jun- 
co de mar 

navíos, 138, 168, 181, 262, 376; véase 
también barcos; juncos 

Neichangcheng ( J-EAk ), 364 

Neige ( AU ),366 

«neoconfucianismo», 264, 309, 339, 386, 
391, 423, 425, 439, 447-449, 456, 458, 
$22 

neolítico, 49-51, 238, 292, 332, 383 

nestorianismo, 256, 265 

Nian ( %2 ), insurrección de los, 487, 489, 
491-493, 497 

no ser, 188, 195 

nómadas de la estepa, 66, 72, 80, 105, 109, 
111-113, 165; Han, 117-229, 121, 127, 
128-131, 142, 161, 164, 166, 171, 175, 
181, 191; Sui y Tang, 213, 214, 223, 225 
226, 229, 236, 239, 244, 254, 256, 2 
Song, 315 y ss., 318, 319-320; Yuan, 321- 
322, 325, 347, 356; Ming, 362-364, 375, 
384, 385; Qing, 415, 417, 418, 426-428; 
véase también fronteras; Grandes Mu- 
rallas; política de regalos; matrimonios 


nominalismo, 186-188 

notables, 112, 127, 136, 139 y ss., 219, 225, 
237,353, 373, 376, 439, 496, 552, 561 

Notas al filo del pincel, 305, 328, 447, 452 

novela, 206, 298, 301, 341, 391, 392, 399 y 
Ss., 425, 443, 452, 453, 569-570 

Nube Blanca, 332 

Nubi (¿RH ), 141,167, 211,281 

«nuevas leyes», 276-277 

nueve grados, 164 

Nuevo Código, 164 

Nuevos Territorios, 429 

numeración, 57 

numismática, 307 


vasis de Asia Central, 779, 129-130, 133, 
142, 162, 170, 176, 182, 192, 193, 201- 
204, 213, 226-229, 232, 235, 244, 248, 
253, 255-257, 319, 331-332, 334, 403, 
427-428, 437, 473, 493 

obras públicas, 109, 113, 137, 212, 214-216, 
253, 582 

observatorios astronómicos, 340 

ocultismo, 342 
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«ocho deliberaciones», 116 

odas, 88 

oficios, profesiones, 371, 381, 399, 432, 453, 
546; textiles, 311, 382; urbanos, 284, 285, 
298 

opio, 486, 514, 521-522, 546, 554, 561; 
contrabando del, 469, 473 (cuadros, 474, 
475), 474-475, 477-478, 481, 483, 486, 
505, 520-521; primera guerra del, 476-477, 
496, 507, 520; segunda guerra del, 510 

óptica, 526 

Orden Celestial, 472, 483 

orden moral, 425, 430, 448, 450-453, 498 

ordenanzas agrarias, 221 

orfebrería, 255, 258 

orfelinatos, 277 

organizaciones obreras, 557, 563 

organización paramilitar, 485 

órgano de boca, 28, 124, 178, 464 

oro, 126, 191, 288, 320, 331, 350, 374, 378, 
420, 434, 478, 535, 542 

ortag, 328 

ortodoxia: confuciana, 148; neocontuciana, 
98, 391, 497, 520-522 y ss., 582; retorno a 
la, 497; véase también tradición; neocon- 
fucianismo 

ortodoxos e independientes, 392 y ss. 


Pa (E), 238 

Pabellones Negros, 489, 511 

Pabellón del interior, 366 

países tropicales, 123-124, 292 y ss. 

paleontología, 526, 575 

páli, 203 

panfletos anticristianos, 405, 460, 516 

pantalón, 181 

pantanos salinizados, 248 

Pao ( Hi ), 280 

papel, 257, 282-284, 288, 289, 298, 301, 311, 
373, 382, 395, 432 

papel moneda, 238, 330-331; véase también 
moneda 

parentesco clasificatorio, 82 

paro, 483-484, 503, 517, 531, 546 

partido comunista, 561, 563-566, 571, 573, 
580 

Partido de la Renovación, 387 

partidos políticos, 275, 277, 285, 387, 533- 
534, 545, 551, 553, 555-557, 558, 582 

pasaportes, 123 

pastos, 325, 332, 385 
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paternalismo autoritario, 413 y ss., 424 y 5S., 
472 

patriotas, 418, 424, 449, 493, 498, 503, 512, 
516-547, 520, 524, 534, 545, 549, 555, 
564, 566, 574 

patrón oro, 530, 535 

penetración extranjera, 401-409, 469, 473- 
476, 477, 479, 481, 492, 500, 503, 50S, 
306-516, 517, 529 y ss. (mapa, 508-509) 

pensamiento científico moderno, 466, 479 

Pequeño Vehiculo, 197, 201 

201-203 (mapa, 202), 249-254, 259, 261-262 

pergamino, 298 

periodismo, 525 

período: de 220-589 cuadro cronológico, 
160); período de 684-755, 229-233 

perlas, 80, 125, 415, 420 

perros policías, 123 

persecuciones: de los budistas, 200-201, 207, 
265-266, 271; de Jos cristianos, 407, 425, 
462; de los letrados, 425, 450 

perspectiva, 463 

pescadores, 124, 434 

pesos y medidas, 85-86, 109, 151, 5386 

petróleo, 480 

'phags-pa', 334 

Pianwen (4H ), 190 

piedad filial, 148 

piedras: extrañas, 302; pulimentadas, 50; so- 
noras, 88 

pieles preciosas, 415, 435-436 

pilares, 124 

Pili huogiu (HEEE ), 280 

Pilipao ( ZEAÉFA ), 280 

Pozijun (¿EF E) 

pimienta, 402 

pinceles, 381 

pintura, 185, 189 y ss, 248, 255, 297, 302, 
379, 425, 443-444, 454, 462-463; de 
caballos, 224; de miniaturas, 335; de 
paisaje, 185, 189, 297, 444; mural, 121, 
155, 205; véase también caligrafía 

piratas, 167, 258, 294, 350, 353, 362, 370, 
375, 376-380, 381, 384, 394, 402, 403, 
405, 413, 419-420, 423, 437-438, 476: 
Japoneses, 376-380, 381, 384, 397, 419; 
437-438 

piscicultura, 136, 141, 281, 431 

pistón de doble efecto, 279 

planchas: de cobre, 463; de colores, 301, 
382; Xilográficas, 302,305, 397-399 
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plantadores, 432, 542 

plantas: americanas, 26, 383, 430; im- 
portadas en China, 464; medicinales, 178; 
textiles, 287, 431; tratados sobre las, 302 

plata, 288, 290, 291, 312, 320, 326, 331, 369, 
371, 373, 374-375, 378, 433, 475-476, 
478-479, 535, 536, 538, 540, 560 

plomo, 287-288 

población, 18-19, 112, 221, 237, 239, 258, 
269, 274, 282, 286, 352, 367 y ss., 383, 
413, 430-431, 433-434, 472, 483, 494, 
540-545; densidad de, 19-20, 540, 542; 
véase también, aumento demográfico; censo 

poema: antiguo, 155; para cantar, 297; re- 
gular, 155 

poesía, 186, 186-191; budista, 206; clásica, 
235, 248, 298, 424, 454; en los exámenes, 
274; erudita, 155, 248 

policía, 123, 282, 290, 546, 557; política, 
354; secreta, 354, 365-366, 387 

política, 295, 309, 386, 449; crítica a la, 441, 
442, 447-448; de partidos, 275, 277, 386- 
387, 533-534, 545, 551-553, 555-557, 
582; de regalos, 127, 129-130; filosofia de 
la, 444, 447-448; proceso de la, 353-354; 
textos de, 302, 328, 489, 520, 523-525; 
transformaciones de, 496; y policía, 354; 
psicología, 514 

polo, 224, 255, 296 

pólvora de cañón, 279 

porcelana, 258, 288-289, 334, 382, 416, 432, 
464, 465, 476 

postas, relevo de, 109, 326, 332, 388 

potencia vital, 96 

pozijiun, 388 

pracrito, 193, 203 

prefecturas, 83, 111, 151, 213, 279, 226-229, 
232,274 

prensas de aceite, 200, 266, 281 

presagios, 147, 150, 388; véase también 
adivinación 

préstamos, 498, 500, 504, 517, 533-534, 535, 
549, 554-555, 561, 581 

préstamos: con interés, 207, 239, 263, 504; 
estatales, 276; extranjeros, 498, 503, 517, 
533-534, 535, 549, 554-555, 571, 575; 
usureros, 136, 263, 277, 331, 393, 431, 
435, 441, 544 

presupuesto, 232, 274; publicación del, 531, 
544; véase también ingresos del estado 

Primaveras y otoños (FEXK ), 62, 66, 101 
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principados arcaicos, 63-65; de la época 
Chungiu, 66 

privilegios económicos, 477, 500, 505, 506- 
SHO, 511-513, 529, 538, 554 

problemas: agrarios, 236 y $S., 282-283, 351- 
352, 367 y ss; monetarios, 477-479 

producción en serie, 76, 279, 284, 382-383 

productos: exóticos, 126, 255, 263; de lujo, 
38, 80, 96, 129, 131, 137, 205, 255, 258, 
288, 357, 365, 382, 416 

profecias, 149 

profesiones hereditarias, 329, 352, 369 y ss., 
370 y ss. 

proletariado, 284, 286, 384, 533, 546, 
s73 

pronunciación de las palabras chinas, 1] 

propiedades, 141, 143, 165, 168, 192, 
230, 236, 266, 281-282, 325, 330, 
386, 415, 417; equitativas, 278, 286 

propietarios agrícolas, 105, 141, 143, 199, 
222, 230, 244, 265, 273, 281-282, 288, 
330, 353, 388, 561; véase también 
concentración de tierras; grandes propie- 
tarios 

prosa, 247, 264; véase también literatura 

proscripciones religiosas, 200-201, 207, 253, 
256, 262, 265-266, 271 

protectorados, 428-430 

psicología, 447, 514 

Pu ($), 97 

puentes, 178, 464; suspendidos, 408 

puertos, 126, 243, 2358, 290, 294, 334, 337, 
360, 362, 378, 383, 477; abiertos, 473- 
476, 510, 511-512, 513, 516, 533, 537, 
540, 543, 558, 561, 567, 573 

purgas, 353, 387, 420 

puritanismo, 388, 486 


563, 


199, 
370, 


),415 

Qi(%), 458 

Qi (4f ), dinastia ( 486-508 ), 166, 168-169, 
170, 179, 257, 265 

Qi (3%) imperio ficticio, 321 

Qi ( 2* ), reino de, 65-68, 70, 74, 81, 82, 86, 
90, 93, 100, 133, 147, 151 

Qi del Norte ( JL%F) ( 562-582 ), 177, 226, 
364 

Qian ($), 129 

Qiangbing (¿8% ), 83 

Qianhu ($EF ), 291 

Qianlong ( FEE ), era, 440, 450 
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Qianyin (2%3| ), 291 

Qiaojua (FAB), 167 

Qin Anteriores ( 112%) (360-401 ), 171, 182, 
198 

Qin (3% ), imperio de, 62, 67, 70; for- 
mación, 83 y ss., 105 y ss.; caída, 109- 
111, 130, 162, 226, 244, 278 

Qing (Ai ), dinastía manchó, 98, 219, 274, 
296, 309, 322, 331, 352, 371, 374, 384, 
387, 391, 393, 413, 415 y ss., 574; caída, 
549-551; conflictos, 435-440; despotismo 
ilustrado de, 423 y ss.; expansión, 425- 
430; decadencia y crisis, 469 y ss; vida 
intelectual, 441-466, 519 

Qing (1H), 264 

Qing (HA), 434 

Qing ($), 64, 67 

Qingmiaogian (AE), 237 

Qingtan (F3%É ), 187 y ss., 190, 196 

Qingyi (HB), 516 

Qingshu (HER), 116 

Qiufa (32), 197 

Qixiong (EH), 70 

Quí), 341 

Quan (HE), 417 

Quanzhen ( 4H) 

Quanzhen, 335, 342 

«quema de libros», 109 

queretla de los ritos, 404-405, 460-462 

queroseno, 513, 531, 538 

química, 526, 575 

quincallería, 432 


racionalismo, 309 

rastrillo, 238 

razzias, 128, 132, 181, 224, 236, 263, 316, 
376; véase también usurpaciones 

realeza arcaica, 51-59 

rebelión: de An Lushan, 263; de los ocho 
príncipes, 165; populares, véase insurrce- 
ciones; de los Taiping, véase Taiping; de 
los Tres Feudatarios, 420-421; militares, 
161, 232 y ss., 239-240, 355, 370, 420- 
421 

rebeliones: de artesanos, 373, 386; de cam- 
pesinos, véase insurrecciones, moyimien- 
tos revolucionarios; de mineros, 329, 376, 
378, 386, 492 

recesión económica, 413, 433, 471 y ss., 479, 
483, 517, 337-539, 540-542; véase también 
paro; déficit; inflación; depauperización 
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reclutamiento, 105, 113, 123, 132, 133, 142, 
162, 164, 166, 179, 200, 223, 243, 278- 
279,281 

Reforma, 402 

reformas: de Shang Yang, 84, 86, 93, 105; de 
Wang Mang, 139; Xuanzong, 230 y ss.; 
de Li Si (escritura), 105; Yang Yan, 244; 
de Wang Anshi, 273-279, 282; de Jia 
Sidao, 283; de Liu Bingzhong, 327; de los 
Cien Días, 568, fiscales del siglo XVI, 
375; literaria, 570; sociales del siglo XVI, 
384-385, 442-444; de finales de los Qing, 
549 

reformistas, 517, 520-524, 525-526, 531, 
550, 568-569 

regalos (política de), 127, 129-130, 132, 133 

régimen fiscal: agrario, véase impuestos 
sobre las tierras y sobre las cosechas; co- 
mercial, 169, 237-238, 289, 290, 352, 
363, 382, 386, 433-434, 475, 488, 495- 
496, 503, 513, 535, 537; véase impuestos; 
capitulación 

regiones: administrativas, 213, 319; véase 
también circunscripción; mifitares, 232, 
239-241; autónomas, 242 y ss.; véase 
también autonomia; secesión 

registros: de censo, 222, 231, 236, 265, 352; 
genealógicos, 167-168 

reglamentaciones agrarias, 221-222 

reglas: de cálculo, 457; monásticas, 200 

rehenes, 131, 132, 183 

Reino del Cielo, 484-490, 492-494 

Reinos ( bil ), 243 

reinos bárbaros, 170-178, 226, 272-275, 425- 
428 

Reinos Combatientes ( PE ), 62-63, 65, 69, 
72 y ss., 93, 100, 120, 124, 128, 133, 153- 
154, 171, 186, 188, 190, 455, 524 

reinos dependientes, 131 

reinos marítimos antiguos, 67 

relaciones: con el extranjero, 80, 127 y s3., 
178-183, 257 y ss., 259-263, 357-359, 
378 y $5., 397, véase también embajadas, 
viajes; con el Islam y la cristiandad, 332- 
343; con Occidente, 401-409, 473 y ss.; 
económicas, 81, 127 y ss., 142-143, 294, 
365; véase también, misioneros 

relevos de postas, 109, 214, 229, 239, 326- 
332, 388 

religióp: budista, 19] y ss, véase también 
budismo; cristiana, 333 y ss., 402 y ss.; de 
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estado, 198 y ss.; bajo los mongoles, 339, 
342, 349-350; véase también cristianismo; 
cultos; misioneros; panfletos; proscrip- 
ciones; cuatro persecuciones; letrados 
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H.. cincuenta años que Mao Zedong proclamó el nacimiento de 
la República Popular China pero, aún hoy, ese inmenso país es incom- 
prensible para nosotros, occidentales, si lo aislamos de su formidable 
dimensión histórica. Esta historia general de China y de su civilización 
es el único libro existente en el mercado que, en sólo 700 páginas, nos 
ofrece una síntesis global de la evolución de China, en todos los campos 
y en todas las épocas, desde el neolítico hasta finales del siglo xx. El pro- 
fesor Jacques Gernet dibuja en este libro, paso a paso, las transforma- 
ciones sucesivas del mundo chino, y la interrelación entre sociedad, 
formas políticas, economía, técnicas, religiones y vida intelectual que han 
ido trenzando la peculiaridad china. La labor del profesor Gernet es enci- 
clopédica y asombra que un solo autor haya podido consumarla con tal 
rigor y fluidez. Esta obra, de lectura apasionante y consulta obligada, es 
un libro único en su género porque lejos de presentarnos a China como 
un universo cerrado y aparte, el autor lo sitúa en un contexto mundial, 
en relación permanente con los otros grandes centros de civilización, 
para ofrecernos no sólo el acceso al conocimiento de China y de Asia 
entera, Ino también para ayudarnos a comprender mejor la trayectoria 
de nuestro propio mundo occidental. 
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